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A  NUESTROS  LECTORES, 


^^^^^ioN  gran  desventaja  inaugura- 
-ar^'  mos  el  cuarto  año  de  nuestra 
,^^^^  publicación.  Dios  ha  tenido  á 
bien  privarnos  del  valioso  concurso  de 
dos  personas  queridas,  cuanto  ilustres, 
por  bien  diferentes  caminos.  La  muerte 
icaba  de  arrebatarnos  al  respetable 
i-*.  Agustín  Moreno,  alma  joven  apri- 
sionada en  cuerpo  de  setenta  años, 
y  que,  fiel  á  su  primitiva  vocación  y 
entusiasta  de  las  glorias  del  sagrado 
Instituto  á  que  pertenecía,  acogió  con 
indecible  júbilo  nuestro  pensamiento, 
y  contribuyó  poderosamente  á  su  rea- 
lización con  generoso  apoyo  y  á  su  luci- 
miento con  los  preciosos  manuscritos 
tle  su  insigne  Maestro  el  P.  Muñoz  Ca- 
pilla que  esmeradamente  conservaba. 
Si  no  tan  dolorosa  la  otra  pérdida 
por  el  motivo  que  la  ocasiona,  eslo 
inucho  por  las  grandes  ventajas  de  que 
nos  priva.  El  hoy  limo.  Sr.  D.  Fr.  To- 
más   Cámara,    iniciador    y    fundador, 


aunque  con  el  concurso  de  nuestros 
dignos  Superiores,  de  esta  Revista,  no 
puede  ya,  como  en  mejores  días,  diri- 
girla inmediatamente,  ser  su  alma,  y 
darle  autoridad  con  la  fama  de  su 
nombre,  ni  valor  con  los  escritos  de  su 
bien  cortada  pluma.  Humildes  y  os- 
curos los  actuales  redactores,  no  tene- 
mos un  título  ilustre  con  que  presen- 
tarnos ante  el  público  que  puede  en 
justicia  exigirnos  continuemos  la  obra 
de  un  gigante. 

Mas  si  bien  esta  circunstancia  nos  co- 
loca en  situación  bien  crítica,  confiados 
en  que  al  resucitar  las  olvidadas  glorias 
de  nuestros  Padres  cumplimos  una 
obra  agradable  á  los  ojos  de  Dios,  en  él 
esperamos,  y  no  hemos  de  desmayar. 
El  mérito  que  pueda  tener  nuestra 
publicación,  lo  que  le  ha  alcanzado  los 
unánimes  aplausos  con  que  la  han  dis- 
tinguido y  distinguen  sabios,  literatos, 
bibliógrafos  y  críticos,  no  estriba  preci- 


A    NUESTROS    LECTORES. 


sámente  en  nuestras  pobres  lucubra- 
ciones, sino  en  las  joyas  de  saber  que, 
heredadas  de  nuestros  mayores,  hemos 
logrado  sacar  de  la  oscuridad  y  pre- 
sentar á  la  lu/,  de  España,  que  igno- 
raba la  existencia  de  tan  ricos  tesoros. 
Afortunadamente,  aun  nos  restan  mu- 
chos del  Beato  Alonso  de  Orozco,  Fray 
Luis  de  León,  Andrés  de  Urdaneta, 
Fernández  Rojas,  Muñoz  Capilla,  Agus- 
tín Moreno  y  otros  no  menos  insignes 
Agustinos,  cuyos  nombres  irán  ilus- 
trando nuestras  columnas,  cubriendo 
con  el  esplendor  de  su  gloria  la  oscuri- 
dad de  los  nuestros.  Y  aunque  las  sa- 
gradas ocupaciones  que  embargan  el 
ánimo  de  nuestro  querido  Maestro  el 
limo.  P.  Cámara,  no  le  permitan  ayu- 
darnos habitualmente  con  sus  trabajos, 
abrigamos  la  esperanza  de  que  todavía 
podremos  tal  cual  vez  honrarnos  con 
su  firma,  y  constantemente  aprovechar 
sus  consejos. 

Poco  hemos  de  decir  respecto  de  ¡os 
trabajos  del  año  próximo  pasado,  y 
casi  nada  nuevo  de  las  modificaciones 
y  mejoras  que  pensamos  introducir  en 
el  presente.  Podemos  lisonjearnos  de 
haber  cumplido  con  creces  nuestra  pa- 
labra en  la  parte  material,  dando  cons- 
tantemente más  páginas  de  las  prome- 
tidas, y  además  algunos  grabados  que 
siempre  ocasionan  dispendios.  En  otro 
orden,  hemos  publicado  un  perdido  MS. 
de  Fr.  Luis  de  León,  la  mayor  parte 
del  Arte  de  escribir  del  P.  Muñoz  Capi- 
lla, precioso  tratado  inédito  que  nos 
consta  ha  sido  recibido  con  general 
aceptación  de  los  inteligentes.  Acaba- 
mos también  de  publicar  una  carta  y 


un  fragmento  de  sermón  inéditos  de 
Santo  Tomás  de  VilLnueva;  documen- 
tos cortos  por  su  volumen;  pero  de 
inmensa  valía  por  ser  de  quien  son, 
además  del  mérito  intrínseco  que  en 
cierran.  De  lo  que  ha  procedido  de 
nuestra  pluma,  el  público  será  el  único 
juez. 

Respecto  á  las  mejoras,  poco,  como 
hemos  dicho,  podemos  añadir.  La  se- 
milla que  escondió  en  la  tierra  el  sabio 
P.  Cámara  se  ha  convertido  con  su 
acertado  cultivo  en  frondoso  árbol.  No 
nos  sentimos  con  alientos  para  hacerle 
prosperar,  y  nos  consideraríamos  di- 
chosísimos si  lográramos  conservarle 
sin  menoscabo  en  su  lozanía.  Tal  cual 
modificación  ventajosa  en  la  impresión 
de  las  crónicas,  y  la  introducción  de 
una  sección  nueva  en  que  mensual  men- 
te se  registren  las  observaciones  me- 
teorológicas que  ha  ya  mucho  tiempo 
se  hacen  en  nuestros  Colegios  de  Va- 
lladolid  y  La  Vid;  he  aquí  lo  único 
nuevo  que  desde  este  año  prometemos. 

Réstanos  dar  un  millón  de  gracias  á 
los  señores  suscritores,  á  las  publica- 
ciones que  nos  honran  con  e!  cambio, 
á  los  sabios  que  nos  ilustran  con  sus 
consejos  y  nos  ayudan  con  sus  apuntes, 
y  á  los  amantes  de  la  Religión  que  se 
regocijan  de  nuestra  obra  y  la  acogen 
con  tanta  indulgencia. 

Confiados  en  Dios,  cuya  asistencia 
invocamos,  seguiremos  constantes  nues- 
tro camino  por  la  senda  que  nos  trazó 
nuestro  querido  Maestro  el  limo.  Señor 
Obispo  de  Tranópolis. 

LA   REDACCIÓN. 
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(Conclusión.) 


L  carácter  de  Staupitz  explica 
todas  sus  irresoluciones,  sin 
que  sea  necesario  recurrir  á 
extraviados  sentimientos  en  e!  dogma 
católico  ó  á  ojeriza  ó  resentimiento  al- 
guno respecto  de  la  Corte  Romana.  Su 


(1)  fin  prensa  la  primera  parte  de  este  ar- 
tículo cuando  Uegaron  á  nuestras  manos  los  que 
venía  publicando  el  Sr.  Ortí  y  Lara  con  el  epí- 
grafe de  Latero  y  su  descendencia  política;  no 
pudimos  hacer  notar  la  delicadeza  con  que  el 
ilustre  publicista  y  pensador  católico  estudia  á 
Lutero  en  sus  relaciones  con  el  instituto  Agus- 
tiniano  y  la  benevolencia  no  menos  digna  de 
elogio,  aunque  justa,  con  que  explica  frases  de 
los  superiores  del  licresiarca  que  otros  traducen 
en  mal  sentido.  Sólo  hallamos  á  este  respecto  en 
el  trabajo  del  Sr.  Ortí  una  apreciación  que  nos 
permitiremos  examinar  breve  y  amigablemente. 
Juzga  el  ilustre  Director  de  La  Ciencia  Cristiana 
haber  obedecido  el  heresiarca  al  abrazar  la  vida 
religiosa  á  un  temor  puramente  servil,  ó  como 
dirían  los  teólogos,  serviliter  servilis,  viendo  en 
ello  la  clave  de  la  esterilidad  de  sus  maceracio- 
iies,  y  aun,  creemos,  la  falta  de  verdadera  vo- 
cación al  claustro.  No  tenemos  al  Sr.  Ortí  por 
de  los  que  confunden  la  apostasía  religiosa  con 
la  falta  de  vocación,  error  que  refutamos  de  paso 
en  la  primera  parte  de  este  artículo,  pero  cual- 
quiera que  haya  sido  la  causa  de  atribuir  la  en- 
trada en  religión  de  Lutero  á  un  temor  meramen- 
te servil,  advertiremos  que  éste  no  puede  ser 
más  que  indicio,  más  ó  menos  probable,  nunca 


indulgencia  natural,  ayudada  de  afecto 
grandísimo  al  antiguo  Lutero,  fué,  en 
nuestro  juicio,  la  que  mantuvo  más 
tiempo  de  lo  justo  sus  relaciones  con 
el  heresiarca,  la  que  le  movía  á  inter- 
pretar benévolamente  sus  atrevidas  afir- 


una  prueba  de  la  falta  de  vocación.  No  sólo  el 
temor  de  atrición,  como  confiesa  el  Sr.  Ortí  y 
Lara,  mas  el  meramente  servil  y  otras  miras 
bastardas  ó  menos  espirituales  son  medios  de 
que  Dios  ha  sabido  sacar  en  varias  ocasiones  la 
verdadera  vocación  religiosa.  Pero,  después  de 
todo,  lo  difícil  es  probar  que  Lutero  entrase  en 
el  claustro  obedeciendo  a  un  temor  puramente 
servil.  El  Sr.  Ortí  y  Lara  aduce  para  ello  testi- 
monios del  heresiarca  que  ó  no  lo  prueban,  ó  á 
nuestro  modo  de  ver,  prueban  lo  contrario.  Véa- 
se si  no:  «Yo  era, — escribe  Lutero  en  texto  adu- 
cido por  el  Sr.  Ortí— quien  en  mí  propio  hacía 
justicia  con  intolerable  presunción,  prcesuntuo- 
sissimus  justitiarius;  yo  era  un  santurrón  teme- 
rario que  ponía  mi  confianza  en  la  propia  justi- 
cia, que  no  en  la  bondad  de  Dios.*  Cuando 
Lutero  escribía  estas  líneas  había  ya  formulado 
su  abominable  sistema  de  la  justificación  por  la 
fe,  y  asi  las  expresiones  de  prcesuntuosissimus 
justitiarius,  santurrón  temerario  que  ponía  mi 
confianza  en  la  propia  justicia,  que  no  en  la 
bondad  de  Dios  conque  se  califica,  prueban  lo 
sano  de  sus  ideas  en  sus  años  de  vida  religiosa: 
no  era  otro  su  lenguaje  al  combatir  la  doctrina 
católica  de  la  necesidad  de  las  obras,  que  él 
creía  hija  de  la  presunción. 
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maciones  confidenciales,  y  la  que,  des- 
nudándole del  carácter  de  superior,  ha- 
cía inútiles  sus  gestiones  para  traerle  al 
buen  camino.  En  éstas,  sobre  todo,  Stau- 
pitz  pudo  ser  tan  inhábil  é  indulgente 
como  se  quiera,  pero  no  intrigante  y  as- 
tuto como  alguien  ha  dicho.  (1)  Cuando 
su  benevolencia  dejó  de  hallar  razones 
en  que  apoyarse,  rompió  abiertamente 
sus  relaciones  de  amistad  con  el  desven- 
turado Lutero.  (2)  Por  otra  parte,  en  su 


(1)  El  mismo  Pallavicini  que  es  muy  poco 
favorable  á  Staupitz  confiesa  haber  influido  en 
su  proceder  indulgente  otras  causas  que  el  mal 
afecto  á  la  doctrina  católica:  refiriéndose  al 
mal  éxito  de  la  comisión  que  le  dio  el  Cardenal 
Cayetano,  dice:  «Sed  Lutherus  ingenio  ac  doc- 
trina suo  praeside  niajor,  et  cum  eo  conjunctus 
aemulatione  erga  Dominicanos  Quaestores,  eun- 
dem  suarum  partium  facerat.  Quin  etiam  sunt 
qui  velint,  á  Stupitio  demandatam  primo  fuisse 
Lutheri  impugnationem  indulgentiarum  haud 
prcevisa  ruina  é  succenso  cuniculo  mox  futu- 
ra.,. »  —  Vera  CEcumenic.  Concil.  Trident. . . 
historia...,  lib.  1.,  cap.  IX.,  tom.  I.,  pag.  16., 
edic.  cit.  y  más  a  nuestro  propósito  Audin: 
«...  quisiera  poder  alabar  su  carácter  (habla  de 
Staupitz)  al  par  de  su  ciencia:  era  de  organiza- 
ción nmelle  y  vacilante;  se  le  ve  recibir  una  á 
una  las  confidencias,  los  proyectos  y  hasta  los 
sermones  de  Lutero. . .  Staupitz  no  debía  de 
tener  éxito  en  su  obra:  es  probable  que  para 
complacer  a  León  X,  arriesgara  algunos  tímidos 
consejos,  pero  Lutero  no  hizo  caso  de  ellos,  y 
continuó  predicando.»  Historia...,  cap.  XII., 
pag.  86. 

(2)  Según  Audin  se  verificó  el  rompimiento 
con  ocasión  del  sermón  de  Lutero  sobre  el  ma- 
trimonio.—///s/or/o  de  la  vida. . .  de  Martin 
Lutero. . .  cap.  XXXVII.,  pag.  239.,  edic.  cit.— 
es  decir,  en  1522,  y  en  este  caso  no  dejaría  de 
ser  censurable  el  proceder  de  Staupitz,  durante 
el  año  largo  que  á  esta  época  había  trascurrido 
desde  la  aparición  de  la  bula  en  que  se  conde- 
naba al  heresiarca;  pero  autores  de  gran  peso 


vida  anterior  á  estos  sucesos  nada  se  no- 
ta que  hiciera  sospechoso  el  nombre  del 
Vicario  General  de  la  Congregación  de 
Sajonia:  grandemente  afecto  al  elector 
Federico,  cuando  este  principe  se  dis- 
tinguía por  su  piedad  y  sanas  ideas  re- 
ligiosas, (1)  tuvo  la  honra  de  solicitar  de 
Roma,  á  nombre  del  mismo,  las  bulas 
de  erección  de  la  Universidad  de  Witt- 
emberg;  asistió  al  V  concilio  de  Le- 
trán  en  representación  del  príncipe  de 
Salzburgo;  y  como  prelado,  mostróse 
celoso  de  la  disciplina  monástica:  uno 
de  sus  primeros  cuidados  fué  dar  á  la 
Congregación  de  Sajoniá  las  constitu- 
ciones particulares  que  hacía  necesarias 
su  exención  de  la  obediencia  del  Gene- 
ral. (2)  Tal  es  también  el  concepto  que 
se  forman  de  Staupitz  hombres  sensa- 
tos que  le  han  estudiado  detenidamente 
en  su  vida  y  en  sus  escritos  (3). 


le  ponen  en  1520,  al  aparecer  las  obras  de  Lu- 
tero: De  la  cautividad  babilónica  y  Al  Empe- 
rador y  á  la  nobleza  alemana,  lo  cual  justifica 
enteramente  al  célebre  Vicario  General  de  Sa- 
jonia, pues  sería  anterior  ó  coincidiría  esta  su 
manifestación  francamente  católica  con  la  con- 
denación de  Lutero.— V.  Vallée,  Dictionnaire 
du  Protestantisme—,  artíc.  Staupitz.,  pági- 
na 1224.  París,  1858. 

(1)  Aludiendo  á  esta  época  de  su  vida,  des- 
pués de  contarle  entre  los  príncipes  beneméritos, 
escribe  Pallavicini:  «ínter  hos  mérito  recensen- 
dus  erat  Fredericus,  non  Majorum  modo  pieta- 
te,  sed  propria.»  Vera  CEcumenici  Concilii  Tri- 
dentini  historia—,  lib.  1.,  cap.  XIII.,  tom.  1., 
pág.  21.  Augusts  Vindelic,  MDCCLV. 

(2)  Crusenio,  Epitome  historie.  FE.  Augus- 
tiniensium,  cap.  XXXIV. 

(3)  Grimn,— De  Johanne  Staupitio  ejusquc 
in  sac.  instaur.  mcrit,—c\iyo  sentir  reproduce 
Vallée:  «De  son  cóté,  Staupitz  augura  d'  abord 
trés-bien  de  1'  enlreprise  de  son  confrére:   il  1,, 


Y  LOS  Agustinos 


El  tiempo  ha  sepultado  en  el  olvido 
otros  nombres  insignes  de  la  Congre- 
gación de  Sajonia  que  se  opusieron  al 
heresiarca  y  que  pudieran  ser  una  prue- 
ba más  de  las  contradicciones  con  que 
éste  hubo  de  luchar  dentro  de  su  Cor- 
poración, donde  generalmente  se  le  fué 
contrario.  La  Congregación  de  Sajonia 
desapareció,  como  otros  muchos  insti- 
tutos religiosos  de  Alemania,  pero  se 
debió  en  buena  parte  á  causas  que,  más 
que  deshonrarla,  la  enaltecen,  ó  á  lo  me- 
nos la  justifican.  Muchos  de  sus  conven- 
tos fueron  presa  de  la  ambición  de  prín- 
cipes que  no  habían  visto  en  las  decla- 
maciones del  heresiarca,  más  que  un  me- 
dio oportunísimo  de  enriquecerse  á  poca 
costa;  (1)  y  no  fueron  pocos  los  que  con 


jugeait  juste,  sage,  et  reellement  dans  une  bon- 
ne  direction  de  reforme  ecclésiastique.  Lutlier 
avait  done  alors  en  lui  un  puissant  protecteur 
eí,  en  quelque  sorte,  un  patrón....  Quoiqu'  il 
fút  mal  disposé  pour  la  cour  de  Rome,  qu'  il 
critiquát  fort  les  abus,  Staupitz  n'  en  etait  pas 
moins  resté  franchement  catholique  dans  ce 
que  touchait  á  la  foi.  Soutenu  par  son  amitíé 
pour  Luther  et  par  1'  espoir  que  cet  homme 
finirait  per  étre  1'  instrument  d'  une  reforme  au 
sein  niéme  de  1'  Eglise,  il  s'  attacha,  quelque 
temps  ancore,  á  donner  á  sa  doctrine  une  in- 
terprétation  favorable,  de  maniere  á  ce  qu'  on 
pút  toujours,  á  la  rigueur,  la  faire  concorder 
avec  celle  de  1'  Eglise... 

«Mais  aprés  qu'  eurent  paru  I'  écrit  adressé 
á  la  noblesse  chrétienne  d'  AUemagne  et  celui 
sur  la  captivité  de  Babylone,  qui  dissipérent 
tant  d'  illusions  pareilles  á  la  sienne,  Staupitz 
comnienqa  á  tener  une  ligue  de  conduite  di- 
ferente.»—D/c//o/2/2ü/rí  du  Protestant.,  artículo 
Staupitz. 

(1)  Así  desaparecieron,  entre  otros,  los  con- 
ventos de  Altzhein,  Muliiein,  Harlen  y  En- 
chuysen. 


mejor  suerte  vinieron  á  formar  parte  de 
otras  provincias  de  la  Orden  (1). 

Pero  cuando  las  defecciones  de  la 
Congregación  de  Sajonia  fueran  las  que 
se  quiere,  significarían  muy  poco  res- 
pecto de  la  Religión  Agustiniana,  no 
sólo  porque  se  vieron  entonces,  por 
desgracia,  ejemplos  semejantes  en  otros 
institutos  religiosos,  sino  por  la  escasa 
representación  que  podía  tener  en  una 
Corporación  extensísima  un  sólo  é  in- 
completo miembro.  Créese  equivoca- 
damente que  andaban  envueltos  en  las 
innovaciones  del  heresiarca  sajón  los 
Agustinos  todos  de  Alemania.  La  Con- 
gregación de  Sajonia,  si  bien  formada 
de  muchos  y  ricos  conventos,  compren- 
día bien  escasa  parte  del  gran  número 
de  Religiosos  que  estaban  alistados  en 
nuestro  Instituto  en  el  imperio  germá- 
nico. La  provincia  de  Sajonia,  que  no 
debe  confundirse  con  la  Congregación 
del  mismo  nombre,  la  de  Colonia  (2),  la 


(1)  Los  ya  citados  en  la  nota  anterior  de 
Harlen  y  Enchuysen  estuvieron  unidos  á  la 
provincia  de  Bélgica  antes  de  caer  en  manos 
de  los  herejes:  á  la  provincia  del  Rhin  y  Suevia 
se  agregaion  los  de  Nuremburg,  Wurtzburg  y 
Münerstadt.  Los  dos  últimos  pertenecen  hoy  al 
Comisario  Agustiniano  de  Baviera. 

(2)  En  su  origen,  la  provincia  de  Colonia 
anduvo  unida  con  la  de  Bélgica,  y  aún  así  se 
hallaba  á  la  época  de  Lutero.  Más  tarde  fué 
erigida  en  provincia  independiente,  compren- 
día los  siguientes  conventos,  que  citamos,  por 
que  mejor  se  vea  nuestra  afirmación:  «Ad  Pro- 
vinciam  Coloniensem  spectcnt— Breve  en  que 
se  determina  la  SQpari\dón:—Colonicnsis,  Trc- 
virensis,  Aquensis,  Marice-Vallensis,  Betbur- 
gcnsis,  WaUierfingensis.  Fromvileraniis.  Hií- 
desemensis,  Roufrodanus....  Ítem  Wesaliensis, 
Osnaburgensis,     Confliientiims,     Evordiensis, 
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de  Baviera  y  la  de  Suevia  y  el  Rhin  eran 
otras  tantas  ramificaciones  vigorosas 
del  gran  tronco  de  la  Orden  de  Agus- 
tinos (1);  y  todas,  no  sólo  no  vieron  con 
buenos  ojos  el  extravío  cada  vez  más 
marcado  de  Latero,  mas  le  anatemati- 
zaron. En  los  comienzos  mismos  de  las 
revueltas,  cuando  otros  no  veían  en 
todo  ello  más  que  disputas  escolares, 
la  provincia  de  Sajonia  pronunció  su 
fallo,  severo  é  ineludible,  condenándo- 
las con  singular  energía  (2):  y  de  ellas 
salieron  los  Hoffmeister  y  otros  insignes 
antagonistas  del  heresiarca  (3). 


Lipstadiensis.»— Provincia  Bélgica,  Ord.  FF. 
Eremit.  S.  Augiist.  olim  dicta  Coloniensis  et 
inferioris  Germanice,  ejusdein  origo,  progres- 
sus...  per  F.  Nicol.  Tombeur,  ejusd.  Ord. 
Part.  II.,  cap.  VI.,  §  7.,  pag.  94.  Lovanii,  sin 
fecha. 

(1)  Tenemos  á  la  vista  los  mm.  en  que  el 
ilustre  Cronista  actual  de  la  Orden,  P.  José 
Lanteri,  continúa  su  Additanienta  ad  Crusenii 
monasticon,  que  viene  publicándose  en  esta 
Revista;  y  en  ellos  leemos:  «In  Reg.  Seripandi 
ad  an.  1539  habetur,  quod  Qenerali  obtem- 
perabat,  etiam  provincia  Angliae....  Colonias- 
Bavarias....  Rheni  et  Sueviae...  Saxoniae  et 
Thuringise....,»  dato  irrecusable,  como  tomado 
del  Archivo  Oeneralicio  de  Roma. 

(2)  Berti  cita  un  capítulo  provincial  de  la 
Sajonia  Heidelbergense,  en  que  se  condenó  á 
Lutero  en  el  principio  de  sus  innovaciones. — 
Berti,  De  theologic.  disciplinis,  lib.  XVI.,  cap.  I. 

(3)  No  debe  confundirse  á  Juan  Hoffmeister, 
insigne  atleta  de  la  fé  en  Alemania  y  gloria  de 
nuestra  Orát¿x\, conSebastián  Hoffmeister,  após- 
tata de  otro  instituto  religioso,  que  enseñó  va- 
rios errores  sobre  la  Eucaristía.  De  este  último 
habla  Audin  en  su  tan  citada. Historia  déla  vida- 
de  Martin  Lutero,  cap.  XXXVIll.,  pag.  241, 
Nuestro  Hoffmeister  se  vé  citado  con  elogio  por 
varios  historiadores.— Miguel  de  S.]osé,  Biblio- 
graph.  critic,    art.   Joannes.—?>\x\o    Senens., 


Insistiremos  sin  embargo  detenida- 
mente, y  quisiéramos  se  fijase  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores,  sobre  la  con- 
ducta nobilísima  y  digna  de  los  Priores 
Generales  de  nuestro  Instituto.  Estaba 
á  la  cabeza  de  la  Orden  á  la  sazón  en 
que  Lutero  más  se  agitaba  con  motivo 
de  las  indulgencias  (1)  Gabriel  Véneto 
ó  della  Volta,  religioso  observantísimo 
y  de  gran  ánimo,  como  lo  mostró  en 
tan  tristes  sucesos,  dando  pruebas  seña- 
ladísimas de  vivo  celo  por  el  bien  de  la 
Iglesia  y  de  la  Corporación  que  regía. 
León  X,  en  aquella  su  esperanza  de 
arreglarlo  todo  por  medios  suaves,  le 
distinguió  singularmente  al  encargarle 
se  entendiera  para  ello  con  el  here- 
siarca (2);  y  Gabriel  Véneto  respondió 


Biblioth.  sanct.,\ihAW.,  añ.Joannes,  pag.  288. 
Coloniae,  MDLXXVI.  Aun  así  es  más  descono- 
cido de  lo  que  debiera. 

(1)  Gabriel  della  Volta  fué  nombrado  Vica- 
rio General  en  1518  y  Prior  General  en  1519. 
Las  declamaciones  de  Lutero  empezaron  du- 
rante el  Generalato  del  célebre  Egidio  de  Vi- 
terbo,  poco  después  Cardenal.— Torelli,  Secoli 
Agostiniani,  y  al  año  1518,  n.  2.  tom.  VIH., 
pág.  49;  y  al  año  1519,  n.  3.  pág.  56. 

(2)  Audin  después  de  referir  que  León  X 
se  decidió  á  llamar  á  Roma  á  Lutero,  siguien- 
do el  parecer  más  suave,  como  más  acomodado 
á  su  índole,  añade:  «Mandó  escribir  á  Juan 
Staupitz,  que  ejercía  una  grande  influencia 
sobre  Lutero.»— ///s/or.  de  la  vida...  de  Martin 
Lutero...,  cap.  XII.,  pág.  85.— La  carta  á  que 
nos  referimos  hace  creer  haber  sido  Gabriel 
Véneto  el  encargado  de  escribir  al  Vicario 
General  de  la  Congregación  de  Sajonia:  «Hunc 
hominem— escribe  de  Lutero — suas  religioni 
rebellem  in  primis,  et  Crucis  Christi  inimicum, 
ut  desisteret  a  maledictis  monuimus,  et  ad  jus 
in  Urbem  citavimus,  onmium  quae  dixit,  prae- 
dicavit  et  edidit  contra  S.  D.  N.  ct  R.  S.  E. 


Y  LOS  Agustinos 
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fiel,  aunque  infelizmente,  agradecido 
al  proceder  delicado  de  Su  Santidad. 
En  carta  á  Gerardo  Erhort,  superior  de 
la  provincia  de  Sajonia,  fechada  en  Cora 
á  25  de  Agosto  de  1518,  manifiesta  del 
modo  más  claro  haberse  dirigido,  según 
los  deseos  de  León  X,  al  mismo  Latero, 
citándole  á  Roma,  á  dar  descargo  ó 
razón  de  sus  extravíos;  y  añade,  lamen- 
tándose, que  el  heresiarca  se  le  había 
mostrado  tan  rebelde  y  contumaz  como 
ciego  y  orgulloso  en  sus  opiniones  reli- 
giosas (1).  Semejante  desobediencia, 
doblemente  indigna  en  un  subdito,  ex- 
citó su  ya  gran  celo  por  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  Orden,  y  no  se  hicieron 
esperar  mucho  disposiciones  enérgicas 
que  á  poder  verificarse  hubieran  corta- 
do el  mal  de  raíz. 

Todo  revela  en  ellas  el  vivo  deseo  que 
tenía  de  atajar  el  paso  al  heresiarca 
sajón.  Temiendo  sin  duda  que  la  confu- 
sión de  ideas  que  reinaba  en  la  Congre- 
gación de  Sajonia  y  el  carácter  excesi- 
vamente dulce  de  Staupitz  las  hicieran 
ineficaces,  tomó  la  precaución  de  no 
dirigirse  á  éste  ni  á  aquélla,  sino  á  la 
provincia    de    Sajonia,    confiando     su 


vel  ciiicndaturum  vel  rationes  ostensurum.» 
Esta  carta  y  otras  que  se  citarán,  tomadas  del 
Archivo  Geiieralicio  de  la  Orden,  pueden  verse 
en  la  obra  del  ya  citado  P.  Lanteri:  Erem. 
Sac.  Agustinian. —part.  I.,  pág.  297  y  siguien- 
tes.—Romae,  1874.— donde  creemos  haberse 
publicado  por  vez  primera,  y  única  hasta  ahora. 
(1)  <...  qui— Lutcro— in  sua  haeresi  obcoe- 
catus  sicut  suum  os  in  coeluní  poneré,  et 
contra  Smum.  D.  N.  ausus  est  insanire  et  su- 
pcrbe  insurgere;  ita  nobis,  et  religioni  rebellem 
contuniacenique  se  exhibere  non  timuit.»  — 
Allí,  pág.  298. 


cumplimiento  al  provincial  de  la  mis- 
ma, Gerardo  Herhort.  Encargábale  en 
carta,  que  queda  citada  más,  arriba, 
bajo  penas  gravísimas,  que  tan  pronto 
como  llegara  á  sus  manos  la  carta-oficio 
procurase  de  todas  veras  haber  á  Lu- 
lero y  retenerle  encarcelado  con  toda 
seguridad,  hasta  nuevas  disposiciones. 
Y  porque  este  su  mandato  podía  estre- 
llarse en  la  creencia  en  que  se  hallaba 
la  Congregación  de  Sajonia  de  estar 
exenta  de  la  obediencia  del  General, 
además  de  delegarle  toda  su  autoridad 
para  el  caso,  le  advertía  que  Su  Santi- 
dad se  había  dignado  concederle  am- 
plísima autorización  apostólica  para 
todo  ello,  pudiendo  extenderse  en  sus 
censuras  á  otros  lugares  y  personas  que 
el  heresiarca.  Y  terminaba  mandando 
á  sus  siíbditos  todos  no  pusieran  obs- 
táculo alguno  á  la  comisión  de  Erhort, 
y  brindando  á  éste  con  la  más  íntima 
amistad,  si  conseguía  llevarla  á  feliz 
término  (1). 


(1)  «Itaque  adeo  nuiltiplicata  est  iniquitas, 
et  crevit  peccatum  illius  —  Lutero—ut  de  man- 
dato Smi.  D.  N.  l^ont.  Max.  cogamur  hujus 
viri  pestifers  contagioni,  remedia  adhibere,  et 
ne  alios  inficiendo  plurimos  perdat,  sicut  con- 
tra religiorem  nostram  rebellem,  el  S.  R.  E. 
haereticum,  contra  ipsum  incedere.  Et  quo- 
niam  nos  ubique  esse  non  possumus,  confisi  de 
virtute,  modestia,  et  probitate  tua  nobis  explo- 
ratissima,  idcirco  mandamus  sub  poena  priva- 
tionis  omniuin  tuorum  graduní,  dignitatuní, 
et  officiorum  ut  pr¿efatum  fratrem  Martinum 
Luther,  his  acceptis,  capi  et  incarcerari  cures 
faciasque  in  vinculis,  compedibus,  et  manicis 
ferréis  ad  instantiam  Smi.  D.  N.  Leonis  Decimi 
sub  arcta  custodia  detineri.  Cum  vero  is  de 
Congregatione  illa  sit,  quse  ab  obedieiitia  nos- 
tra  se  exemptam  putat,  ut  nuUus  tergiversan- 
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Tales  disposiciones,  aunque  prontas, 
pues  solo  llevaban  un  año  las  revueltas 
de  Alemania  (1),  se  hacían  inoportunas 
por  la  índole  audaz  y  cada  vez  más  exi- 
gente de  Lutero.  Ignoramos  cuáles  fuesen 
las  gestiones  que  hizo  Herhort,  ó  si  hizo 


di  sibi  reliquatur  locus,  damus  propterea  tibi 
in  ea  parte  omiiem  nostram  auctoritatem:  sig- 
nificamus  qnoque  S.  D.  N.  Papam  communi- 
casse  tibi  auctoritatem  amplissimam  ad  homi- 
nem  hunc  incareceranduní,  vinciendum...  Con- 
ceditur  praeterea  tibi  facultas  interdicendi  loca 
omnia  et  quascumque  personas  auctoritate 
apostólica  excomunicandi,  sicut  in  Brevi  apos- 
tólico latius  videbis...  Mandantes  ómnibus  nos- 
tris  inferioribus  cujuscumque  Provinciae  vel 
etiam  Congregationis,  tituli,  dignitatis  et  officii 
existant,  ut  in  liac  re  tibi  non  modo  faveant, 
consilium  prsebeant,  sed  in  obedientise  meritum 
et  sub  poena  excomunicationis  latae  sententiae, 
quam  trina  canónica  monitione  praemissa  in  his 
scriptis  (licet  inviti)  ferimus,  ut  tibi  tamquam 
persona  nostrae  pareant...  Scito  itaque  si  rem 
perficies  neminem  in  Religione  futurum  te 
uno  nobis  aut  amiciorem  aut  cariorem.»  Allí, 
pág.  298-299. 

(1)  La  Revista  a  que  antes  hemos  aludido, 
en  su  artículo:  Chi  fosse  Martin  Liifero,  que 
comenzó  á  publicar  en  el  número  del  3  de  No- 
viembre, afirma  remontarse  la  mudanza  de  Lu- 
tero al  1516  ó  antes.  Para  cuyo  sentir  tal  vez 
haya  tenido  presente  el  de  Spondano,  que  se 
expresa  de  este  modo:  «Cüm  autem  á  multo 
tempore  fastidire  coepisset,  atque  etiam  palám 
traducere  doctores  Scholasticae  Theologise,  pri- 
mum  ut  rudes,  et  incultos,  deinde  ut  Evangelii 
per  sophisticam  philosophiam  corruptores;  au- 
no demum  superiori  1516,  contra  illos  disputare 
ccepit  de  Libero  Arbitrio,  Meritis  bonorum  ope- 
rum,  et  traditionibus  humanis...  ut  appareat 
eum  jam  animo  corruptum  fuisse  antequam 
Indulgentias  impeteret...»  Annal.  ecclesiasfic... 
Cees.  Barón.  Continiiaüo,  al  año  1517,  III. 
tom.  II,  pág.  597.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es 
lo  cierto  que  á  Lutero  no  puede  tachársele  de 
abierto  mal  sentir  en  la  fe  hasta  el  1517. 


alguna,  por  darles  cumplimiento;  pero 
tal  vez  hubo  de  desirtir,  contentándose 
con  preservar  del  contagio  á  su  propia 
Provincia,  y  sostenerla  en  el  estado  de 
oposición  respecto  del  heresiarca  en  que 
desde  el  principio  se  había  colocado.  El 
mismo  Gabriel  Véneto  comprendió  lo 
inútil  de  sus  disposiciones,  y  tentó  á 
reprimir  el  mal  por  medios  más  sua- 
ves. Como  era  entonces  voz  común  que 
una  de  las  causas  que  más  contribuye- 
ran a  exaltar  á  Lutero,  era  el  haber  vis- 
to preferido  á  su  propia  Congregación 
el  Instituto  Dominicano  en  la  predica- 
ción de  las  indulgencias;  Gabriel  Véne- 
to, habiendo  de  impretarlas  de  León  X 
con  motivo  de  aproximarse  la  celebra- 
ción de  un  Capítulo  General  de  la  Or- 
den, tuvo  buen  cuidado  de  comunicar 
particularmente  la  concesión  á  la  Con- 
gregación y  Provincia  de  Sajonia  por 
medio  de  sus  superiores  respectivos, 
Juan  Staupitz  y  Gerardo  Hecker,  en- 
cargando encarecidamente  huir  de  todo 
toque  con  los  predicadores  de  las  in- 
dulgencias de  la  fábrica  de  S.  Pedro  (I). 


(1)  Gabriel  Véneto  comunicó  la  concesión  á 
los  superiores  de  las  diversas  Provincias  y  Con- 
gregaciones de  la  Orden  como  aparece  del 
encabezamiento  de  la  circular:  «Fr.  Gabriel 
Vic.  Gen.  Universis  Commissariis  indulgentia- 
rum...»;  pero  prueban  la  distinción  que  se 
hace  en  el  texto  los  siguientes  registros  que  con 
la  Circular  incluye  el  P.  Lanteri  en  su  conti- 
nuación del  Additamenta  ad  Cnisenii  Monas- 
ticon:  «15  Febb.  Magistrum  Gherardum  Heker, 
provincias  nostrae  Saxoniae  províncialem,  Com- 
missarium  indulgentiarum  facimus  in  forma 
consueta.»  «ídem  Mgro.  Joanni  Staupitz  Vica- 
rio Congregationis  significamus,  quem  com- 
missarium  etiam  facimus  indulgentiarum  Ca- 
pituli.»  En  la  circular  se  lee  entre  otras  cosas: 
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Esperaba  el  ilustre  General  haber 
arreglado  los  asuntos  de  Lutero  en  el 
Capítulo  celebrado  en  Venecia,  en  ju- 
nio de  151Q;  pero  Staupitz,  represen- 
tante de  Sajonia,  ó  por  quehaceres  ó 
por  lo  turbado  de  los  tiempos  dejó  de 
asistir  a  é!,  y  hubo  de  dilatarse  para 
mejor  ocasión,  con  gran  sentimiento  de 
todos  los  PP.  y  especialmente  del  Ge- 
neral, quien  se  quejaba  amorosamente 
de  ello  al  mismo  Staupitz  en  carta  de 
15  de  Marzo  de  1520.  Gabriel  Véneto 
creía  que  aún  era  pronto,  que  las  cosas 
no  habían  ido  tan  allá  que  no  tuviesen 
aún  fácil  arreglo,  y  en  este  su  juicio  pa- 
recíale que  una  entrevista  con  el  Vicario 
General  de  Sajonia  habría  bastado  para 
traer  á  Lutero  á  buena  razón.  (1)  Co- 
nocía muy  bien  el  grandísimo  influjo 
que  Staupitz  ejercía  en  el  ánimo  del 
heresiarca,  y  tal  vez  se  proponía  al  de- 


«...mandamus  tam  tibi  quain  deputaudis  abs  te 
ut  cuín  fratribus  niinoribus  Fabricae  Basílicas 
Saiicti  Petri  Commissariis,  máxima  cinn  mo- 
destia et  charitate  vos  geratis,  ne  ulla  molestia 
aut  vexatio  vel  injurias  suspicio  adversus  fra- 
tres  illos  proficiscatur.  . .» 

(1)  «Miro  tenebamur  desiderio— escribe  á 
Staupitz  en  15  de  Marzo  de  1520— vivendi  et 
alloqueiidi  tui  in  gen.  capitulo  quod  Venetiis 
superiore  auno  fuit  celebratum.  Nam  cum  mul- 
ta ad  Congregationis  decorem  expcctanti;i,  tum 
Mag.  Martini  Lutherii  causam  tractare  tecum 
opus  habebamus,  tune  enim  temporis  venire 
in  lucem  coepit  quod  ipse  ediderat  volumen  de 
virtute  Indulgentiarum,  cujus  dogmata  et  si 
scandalo  pusillis  et  magnis  fuerint  curata  ta- 
men  levi  medicamine  fuissent,  si  una  ad  collo- 
quendum  convcnissemus.  Tanta  enim,  ut  ipse 
in  suis  fatetur  scriptis,  est  illius  in  te  observan- 
tia,  et  tua  in  Religionem  pietas,  ut  non  dubite- 
mus,  quin  veri  omnis  discrepantia  tune  sedata 
et  plañe  extincta  fuisset.»  Allí,  pág.  300. 


sear  la  presencia  del  primero  en  el  Ca- 
pítulo de  Venecia  hacerle  ver  cuántos  y 
cuan  sagrados  intereses  debían  moverle 
á  poner  en  juego  ese  influjo  para  evitar 
la  caída  de  su  amigo.  Perdida  esta  oca- 
sión y  al  anuncio  de  que  León  X  estaba 
al  fin  decidido  á  condenar  al  heresiarca, 
Gabriel  Véneto  se  apresuró  á  escribir  á 
Staupitz  pidiendo  su  mediación  para 
precaver  hecho  tan  lamentable  y  tan 
ruidoso.  En  esta  carta,  escrita  con  la 
mayor  apacibilidad,  se  pinta  como  en 
ninguna  otra  el  vivo  interés  con  que 
obraba  en  el  asunto:  representa  á  Stau- 
pitz pendientes  de  su  voluntad  el  pro- 
pio nombre,  la  suerte  de  toda  la  Orden 
y  de  la  Congregación  de  Sajonia,  y  le 
recuerda  la  delicadeza  de  proceder  de 
S.  Santidad  y  otros  muchos  favores 
para  con  el  Instituto  Agustiniano,  con- 
cluyendo por  invocar  los  sentimientos 
más  dulces  y  que  más  pudieran  mover- 
le. (1)  Todo  fué  en  vano:  ó  porque  la 
carta  no  llegó  á  Staupitz,  ó  porque 
Staupitz  ejecutó  la  comisión  con  la  in- 
dulgencia de  costumbre,  ó  porque  las 
gestiones  del  Vicario  General  de  Sajo- 
nia fueran  inútiles,  Lutero  siguió  en  su 
pertinacia,  y  en  15  de  Junio  de  1520  salía 
la  bula  en  que  se  condenaban  sus  pro- 
posiciones. 

Después  de   lo  cual  á  la  Orden  bolo 


(1)     Resumiendo,    concluye:    * quare    te 

oramus  per  pietatem  tuain  in  Religionem  et 
charitatem  in  Deum,  si  zelus,  si  honor,  si  com- 
modum;  si  salus  Reli^ionis,  et  Congregationis 
tua)  cordi  tibi  sunt,  ut  hac  una  in  re  curam 
oinnem,  omne  studium,  cogitationemque  col- 
loces  ac  reponas,  ut  te  adjutore,  Mag.  Marti- 
nas ipse  tándem  ad  se  revertatur...»  Allí,  pá- 
gina 301. 
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restaba  considerar  al  heresiarca  como 
adversario,  y  así  lo  hizo.  En  el  Capitulo 
General  de  Trevisi,  celebrado  en  20  de 
Mayo  de  1526,  que  fué  el  siguiente  al  ya 
citado  de  Venecia  y  el  primero  después 
de  la  Condenación  del  Luteranismo,  se 
mandaba  rigurosamente  recoger  cuan- 
tos escritos  del  heresiarca  se  hallasen 
en  poder  de  los  Conventos  y  Religiosos 
de  la  Orden,  prohibiendo  á  éstos  leer, 
seguir,  y  aun  disputar  de  opiniones  lu- 
teranas. (1)  Más  adelante  se  adoptaban 
laudables  y  enérgicas  medidas  que  con- 
servasen íntegro  el  nombre  de  nuestro 
Instituto;  y  los  sucesores  de  Gabriel  Vé- 
neto, Juan  Antonio  de  Verona  y  Geró- 
nimo Seripando  rivalizaron  entre  sí  en 
celo  por  la  pureza  de  la  doctrina  cató- 
lica. Son,  sobre  todo,  preciosas  las  cartas 
que  el  segundo,  ya  Cardenal  y  Presi- 
dente del  Concilio  de  Trento,  escribió 
al  infatigable  atleta  católico  ó  Anti  Lu- 
tero,  como  se  le  llamaba  en  su  siglo, 
P.  Juan  Hoffmeister,  animándole  á  pro- 
seguir sin  tregua  su  gloriosa  lucha  con- 


(1)  El  P.  Lanteri  inserta  tanibién  en  su 
Erem.  Sac.  Augiisünian.  la  siguiente  determi- 
nación del  capítulo  General  de  Trevisi,  a  que 
nos  referimos  en  el  texto:  «Cuní  Martiniauíe 
hasresis  contagio  tam  late  diffundi  coepit,  ut 
nisi  ómnibus  oppugnetur  consiliis  christiano 
gregi  non  parvam  allatura  sit  calamitatem, 
idcirco  ad  illam  prorsus  eiiminandam,  atque 
eradicandam,  pr£ecipimus  in  meritum  sanctse 
obedicntise  et  sub  sententia  excomunicationis 
quam  trina  canónica  monitione  praeinissa  liis 
scriptis  ferimus,  ne  quispiam  nostrorum  fra- 
trum  librum  aliquem  Martini  Lutheri,  cujus- 
cumque  sit  lectionis,  penes  se  retiñere  audeat 
ejusve  aut  scripta  legere,  aut  dogmala  sectari 
seu  de  ejus  opinionibus  conclusionibusque  suis 
disputari,  colloqui,  aut  quovis  pacto  conferre...» 


tra  los  sectarios  de  Alemania.  (1)  Estos 
deseos  de  nuestros  Generales  hallaron 
en  los  subditos  interpretación  pronta  y 
eficaz,  y  los  Alemanes  Arnold  de  Usin- 
gen,  Mario,  Hoffmeister  y  Cappelmair, 
los  italianos  Flandino,  Niger,  Bauria, 
Naselli  y  Sanuto  (2)  y  el  suizo  Tregario  y 
otros  no  menos  ilustres  de  diversos  paí- 
ses combatieron  de  palabra  y  por  escrito 
la  herejía  luterana,  mereciendo  alguno 
ver  coronados  sus  esfuerzos  por  la 
palma  del  mártir.  (3)  Los  Agustinos  de 
España,  alejados  como  se  hallaban  del 

(1)  Insértalas  el  P.  Lanteri  en  su  celebrada 
obra  Erem.  Sac.  Augustinian.,  part.  I.,  pá- 
ginas 136-151. 

(2)  «Parece  imposible  creer  que  la  Italia 
asistiera  como  simple  testigo  al  duelo  entre 
Lutero  y  la  autoridad:  ésta  quiso  solo  tomar 
parte  en  el  combate,  y  se  distinguió  en  la  lu- 
cha. La  Orden  de  los  agustinos  dio  á  nuestra 
fe  muchos  esforzados  campeones.  Entre  otros, 
citaremos  á  Ambrosio  Fiandino,  napolitano, 
qj,ie  escribió  una  apología  de  la  misa,  un  exa- 
men de  la  vanidad  de  los  doce  artículos  de 
Martín  Lutero,  y  contiendas  sobre  la  fe  católica 
y  verdadera;  á  Andrés  Bauria,  que  se  hi?o 
célebre  por  su  Defensa  de  la  potestad  apostó- 
lica, contra  Martín  Lutero,  publicada  en  ferra- 
ra en  1521,  y  últimamente,  á  Pedro  Aurelio 
Sanuto,  que  publicó  en  1543  su  Nueva  impug- 
nación de  las  aserciones  luteranas.» — Historia 
de  la  vida,  escritos...  de  Martin  Lutero,  cap.  XI., 
pág.  81,  en  neta.  Edic.  cit. 

(3)  Por  ejemplo,  Hoffmeister,  envenenado 
por  los  herejes.— Miguel  de  S.  José,  Bibliogra- 
phia  critic.  sac.  et  propfi.,  íwt  Joannes,  vol.  III, 
pág.  79.  Madrid,  MDCCXC— Il.-y  Tregario 
sumamente  maltratado  en  Berna— Spondano, 
Ann...  al  año  1528,  tom.  III,  pág.  34.  Edic.  cit. 
Prescindiremos  de  los  Religiosos  Ai^ustinos 
que  sin  tomar  parte  activa  en  la  lucha  fueron 
gloriosas  víctimas  del  odio  á  la  Iglesia  Católica 
en  los  Países  Bajos  é  Inglaterra.  En  ésta  mu- 
rieron por  centenares. 
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teatro  de  las  controversias,  no  tuvieron 
ocasión  de  mostrar  tan  visiblemente  su 
celo  por  la  pureza  del  dogma  católico  y 
del  nombre  Agustiniano;  pero  en  el  pul- 
pito y  en  la  cátedra  supieron  poner  más 
de  una  vez  de  manifiesto  lo  extraviado 
de  las  nuevas  opiniones  Sto.  Tomás  de 
Villanuevas,  el  Bto.  Alonso  de  Orozco, 
Dionisio  Vázquez,  Fr.  Luis  de  León  y 
otros  religiosos  no  menos  insignes  (1). 
Si  aún  quedara  alguna  duda  del  buen 
espíritu  general  y  purísima  ortodoxia 
del  Instituto  Agustiniano,  podrían  citar- 
se los  nombres  de  Villavicencio,  con- 
fidente de  Felipe  II,  por  cuya  comisión 
observaba  en  los  Países-Bajos  el  trato 
de  los  españoles  con  los  sectarios  de 
Alemania  (2),  de  Bernardo  Andrés  de 

(1)  Por  lo  que  hace  al  insigne  autor  de 
ios  Nombres  de  Cristo,  él  mismo  atestigua 
haber  tenido  el  pensamiento  de  una  obra  so- 
bre la  justificación,  en  oposición  á  la  doctrina 
luterana,  que  sentía  no  le  dejasen  realizar  sus 
muchas  ocupaciones — Nomb.  de  Cristo,  lib.  I, 
Padre—;  y  de  hecho  combate  los  nuevos  erro- 
res cuantas  veces  se  le  presenta  circunstancia 
oportuna  de  hacerlo.  Recordamos  los  siguientes 
lugares:  Nombres  de  Cristo,  lug.  cW.—In  Can- 
tica,  cap.  IV,  vers.  12.— In  Eclesiastem,  capí- 
tulo Vil,  vers.  17  y  21;  y  cap.  IX,  vers.  1. 
(Citamos  este  último  libro  por  los  mm.  de  él 
que,  procedentes  de  nuestro  célebre  Convento 
de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid,  posee  hoy  la 
Academia  de  la  Historia.) 

(2)  Vol.  XI  del  Proceso  de  Carranza,  lugar 
aducido  por  el  Sr.  Menéndez  Pchyo.— Hetero- 
doxos, lib.  IV,  cap.  VIH,  tom.  II,  pág.  366.— 
El  P.  Flórez  en  la  notitia  auctoris  que  puso  al 
frente  de  su  edición  del  libro  de  Villavicencio: 
De  recte  formando  theologice  stiidio—Matv'ú\ 
MDCCLXVIII,-y  Al.  Gachard  en  sus  trabajos 
sobre  Felipe  II,  ponen  de  relieve  los  grandes 
servicios  prestados  por  el  insigne  Agustino  á 
la  causa  de  la  Religión. 


Tolosa  a  quien  se  atribuye  haber  inpira- 
do á  Enrique  VIII  su  famosa  impugnación 
de  Lutero  (1),  y  en  fin,  y  por  no  hacernos 
prolijos,  de  Seripando,  quien  tuvo  la 
honra  singularísima  de  presidir  la  au- 
gusta Asamblea  de  Trento,  como  legado 
de  Su  Santidad  (2). 

Concedimos,  como  posible,  que  Lute- 
ro recibiera  de  sus  hermanos  de  Sajonia 
algún  afecto  de  simpatía,  mientras  se  le 
creyó  agitado  por  los  intereses  de  la  cor- 
poración; pero  tal  concesión  no  puede 
ser  absoluta  y  hemos  de  aclarar  además 
los  términos  en  que  la  hacíamos.  Al 
decir,  pues,  que  ciñéndose  Lutero  á 
poner  en  ridículo  á  un  Instituto  bene- 
mérito, sin  tocar  en  nada  á  la  fe,  se  com- 
prendía muy  bien  que  en  las  malhada- 
das divisiones  que  separaban  entonces 
á  las  corporaciones  religiosas  recibiese 
algún  apoyo  de  sus  correligionarios,  no 
hablábamos  sino  de  apoyos  y  divisiones 
aisladas.  Los  Institutos  religiosos,  como 
Institutos,  vivían  en  buena  armonía,  y 
las  emulaciones  no  procedían  sino  de 
particulares:  poco  más  arriba   han  visto 


(1)  Nuestros  cronistas  y  otros  historiadores 
extraños  sólo  le  atribuyen  la  inspiración  de  la 
obra;  pero  dada  su  influencia  en  el  ánimo  de 
Enrique  VIII  tal  vez  tuvo  parte  con  Fisher, 
Wolsey  y  otros  insignes  escritores  de  Ingla- 
terra en  la  célebre  impugnación  real  de  Lutero. 
Los  historiadores  ingleses  más  autorizados 
creen  haber  andado,  en  todo  ó  en  parte,  manos 
ajenas  en  la  obra  de  Enrique.— Lingard,  Storia 
d'  Inghilterra,  vol.  VI,  cap.  II,  pág.  173.  Roma, 
— Goldsmith,  Historia  de  Inglaterra,  tom,  I. 
cap.  XXIV,  pág.  459.  Madrid,  1846. 

(2)  Chacón  y  Cabrera,  Vitce  et  res  gestee 
Pontif.  Román,  et  S.  R.  E.  Cardinalium,  al 
año  1561.— Pallavicini,  Vera  OEcum.  Conc.  Tri- 
dcnt.  fiist.,  lib.  XX,  cap.  Vil,  n.  6,  7  y  8. 
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nuestros  lectores  la  solicitud  con  que 
Gabriel  della  Volta,  General  de  los  Agus- 
tinos, prevenía  esos  choques  aislados, 
encomendando  la  caridad  en  el  trato 
con  los  religiosos  de  otras  corporacio- 
nes; y  prueba  son  de  la  sincera  amistad 
que  los  unía  el  desinterés  con  que  los 
Arnold  de  Ussingen  y  los  Marios  unían 
sus  esfuerzos  a  los  del  Dominico  Eck; 
y  el  entusiasmo  con  que  los  Dominica- 


nos Ech  y  Ardingheli  prodigaban  sus 
elogios  á  los  trabajos  polémicos  de 
nuestros  Hoffmeister. 

En  resumen:  el  caso  de  Lutero  no  sig- 
nifica sino  que  el  claustro  no  hace  á  na- 
die impecable,  ni  evita  las  más  terribles 
caldas,  porque  está  ante  toda  la  propia 
voluntad,  raíz  de  todos  nuestros  males. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez, 


1^^ 


ARTE  DE  ESCRIBIR, 

TRATADO    INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 

AGUSTINO. 


(continuación). 


CAPITULO  X, 


De  las  inversiones  que  contribuyen 
á  la  belleza  de  las  imág-enes. 


AS  varias  formas  que  pueden 
darse  a  la  expresión  de  un  pen- 
samiento, y  que  consisten  en 
la  diversa  combinación  de  las  voces,  en 
[lada  alteran  el  fondo  ó  la  sustancia  del 
mism.o  pensamiento  ni  la  añaden  nue- 
ras modificaciones:  lo  que  hacen  es 
poner  cada  idea  en  el  lugar  más  conve- 
niente, y  son  a  modo  del  claroscuro 
sabiamente  distribuido  en  el  lienzo. 

Ya  has  visto,  Eutimio,  que  para  es- 
cribir con  claridad  es  necesario  apar- 
tarse á  menudo  de  la  subordinación 
que  el  orden  directo  da  á  las  ideas,  y  te 
expliqué  suficientemente  qué  uso  debe 
hacerse  de  las  inversiones  en  estos  ca- 
sos. Pues  esta  ley  que  dicta  la  claridad, 
la  dicta  también  el  carácter  que  debe- 
mos dar  al  estilo  conforme  a  los  afectos 


que  nos  animan  al  escribir.  No  colocan 
de  un  mismo  modo  sus  ideas  un  hom- 
bre inquieto  y  un  hombre  tranquilo: 
aquél  pinta  con  calor;  éste  discurre  á 
sangre  fría.  El  lenguaje  de  aquél  expresa 
el  modo  con  que  se  ofrecen  los  objetos 
á  su  alma;  el  hombre  tranquilo  sólo 
expresa  las  relaciones  que  tienen  las 
ideas  entre  sí.  Ambos  siguen  el  mayor 
enlace  de  las  ideas,  y  sin  embargo,  cada 
uno  hace  distintas  construcciones. 

Cuando  un  pensamiento  no  es  más 
que  un  juicio,  basta,  para  construir  bien 
una  frase,  traer  a  la  memoria  lo  que  te 
dije  en  el  libro  primero.  Mas  un  afecto 
ó  una  imagen  pide  cierto  orden  en  las 
ideas;  y  este  orden  debe  ir  siempre  her- 
manado con  la  claridad. 

En  una  pintura  bien  hecha  se  encuen- 
tra una  subordinación  sensible  entre 
todas  sus  partes.  Primero  se  presenta  el 
objeto  principal  acompañado  de  las  cir- 
cunstancias de  lugar  y  de  tiempo.  Los 
menos  principales  se  descubren  después 
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guardando  el  orden  de  las  relaciones 
que  dicen  con  aquél,  y  siguiendo  esta 
coordinación,  pasa  naturalmente  la  vista 
de  una  parte  á  otra  y  abraza  sin  trabajo 
toda  la  pintura. 

Esta  subordinación  está  señalada  por 
el  carácter  que  se  da  á  las  figuras;  y  por 
el  modo  con  que  se  distribuye  la  luz 
sobre  cada  una. 

El  pintor  tiene  tres  medios:  el  dibujo, 
los  colores  y  el  claroscuro.  El  escritor 
tiene  otros  tres:  la  exactitud  de  las  cons- 
trucciones corresponde  al  dibujo,  las 
expresiones  figuradas  á  los  colores,  y 
la  colocación  de  las  palabras  al  claros- 
curo.    .. 

Si  yo  dijese:  El  sol  rayaba  en  la  altura 
de  los  montes,  saliendo  de  las  ondas 
encendido,  no  haría  mas  que  referir  un 
hecho;  (1)  pero  haría  una  imagen,  di- 
ciendo como  Garcilaso: 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
El  sol. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido,  es 


(l)  No  es  exacta  la  expresión  que  el  autor 
emplea:  en  uno  y  otro  caso  subsiste  la  imagen^ 
pues  ésta,  se  verá  ciertamente  con  menos  rapidez 
y  viveza,  pero  no  se  desvanece  por  el  simple 
cambio  de  lugar  de  las  figuras.  En  un  cuadro, 
esta  alteración  produciría  el  desorden  y  hasta 
en  cierto  modo  la  desaparición  de  la  imagen,  a 
lo  menos  tal  cual  quiso  representarla  el  artista. 
La  diferencia  entre  un  cuadro  y  nuestra  imagi- 
nación consiste  en  que  el  cuadro  es  inanimado^ 
y  nuestra  fantasía  posee  actividad  prodigiosa 
por  la  cual  instintivamente  regulariza  y  da  su 
lugar  correspondiente  a  las  figuras  que  se  le 
ofrecen  trastrocadas.  Esto,  sin  embargo,  en 
nada  desvirtúa  la  doctrina  del  autor,  pues 
siempre  será  bueno  evitar  á  la  imaginación  ese 
rabajo.— (Fr.  C.  M.) 


la  primera  acción,  que  debe  ocupar  e] 
primer  lugar  en  la  pintura.  A  ésta  se 
sigue  la  de  rayar,  que  no  estaría  bien 
colocada,  si  no  principiase  la  frase  que 
forma  el  segundo  verso.  Puesta  así,  se 
pinta  con  toda  la  viveza  posible,  de  la 
que  perdería  mucho  si  se  dijese:  en  la 
altura  de  los  montes  rayaba.  Última- 
mente, la  voz  sol,  puesta  al  fin,  contri- 
buye á  avivar  la  atención  del  lector  cuya 
curiosidad  ha  ido  graduándose  hasta 
hallarla  al  fin  del  periodo. 

«Tinta  en  sangre  mira  Borgoña  la 
»verde  cabellera  de  su  altiva  frente, 
>  rasgadas  sus  antes  vistosas  faldas,  que- 
>> dando  espantada  de  sí  misma.»  (Saave- 
dra.) 

La  admiración  y  espanto  de  Borgoña 
se  expresa  oportunamente  después  de 
haber  manifestado  con  tanta  viveza  y 
gallardía  en  las  frases  anteriores  los 
motivos  que  la  producen;  y  así  perdería 
mucho  de  su  belleza  esta  pintura  si  se 
expresase  así: 

«Borgoña  queda  espantada  de  sí 
» misma  al  ver  la  verde  cabellera  de  su 
»altiva  frente  tinta  en  sangre  y  rasgadas 
>-sus  faldas  antes  vistosas.» 

«Lleno  de  placer  y  arrasados  los  ojos 
»de  dulces  lágrimas  levantó  el  General 
»su  corazón  á  Dios  para  darle  gracias 
»y  alabanzas,  entonando  el  himno  Te 
y'Deum  laudamus.* 

Perderá  ciertamente  mucho  de  su 
gracejo  este  periodo,  y  la  imagen  que 
pinta  quedará  lánguida,  si  quitando  la 
inversión  dices  en  el  orden  directo: 

«El  General,  lleno  de  placer  y  arrasa- 
»dos  sus  ojos  de  dulces  lágrimas,  levai'i- 
»tó  el  corazón  á  Dios,  etc.» 
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Hé  aquí  un  lindo  cuadro  trazado  por 
<:\  Maestro  León,  cuya  belleza  consiste 
en  gran  parte  en  las  inversiones  que 
usa. 

Porque  fué  así  que  los  tres,  después 
de  haber  comido,  y  habiendo  tomado 
-algún  pequeño  reposo,  ya  que  la  fuerza 
del  calor  comenzaba  á  caer,  saliendo 
de  la  granja  y  llegados  al  río,  que  cerca 
de  ella  corría,  en  un  barco,  conformán- 
dose  con   el   parecer   de   Sabino,    se 
>» pasaron  al  soto  que  se  hacía  en  medio 
»dél,  en  una  como  isleta  pequeña,  que 
» apegada  a  la  presa  de  unas  haceñas  se 

>  descubría Pues   entrados   en   él 

*  Marcelo  y  sus  compañeros,  y  metidos 
»e;i  lo  más  espeso  del,  y  más  guardado 
'>de  los  rayos  del  sol,  junto  á  un  álamo 
*alto  que  estaba  cuasi  en  el  medio, 
»teniéndole  á  las  espaldas  y  delante  los 
*üjos  la  otra  parte  del  soto,  en  la  sombra 
»y  sobre  la  yerba  verde  y  cuasi  j  untan - 
»do  al  agua  los  pies,  se  sentaron. > 

Si  quieres  conocer,  Eutimio,  cuanta 
viveza  dan  las  inversiones  á  esta  pintura, 
coloca  las  frases  según  el  orden  directo, 
y  lo  advertirás. 

«¿Cómo?  ¡Xeniz!  ¿para  esto  me  llama- 
»bas?  ¿tal  traición  me  tenías  guardada 
-en  tu  pecho?  No  me  hables  más,  ni  te 
vea  yo.> 
Si  suprimes  aquel  Cómo  ó  lo  pospo- 
nes diciendo.  Xeniz,  ¿cómo  me  llamabas 
para  esto?  no  se  expresa  tan  bien  el  es- 
panto de  Abenabó  al  oir  las  palabras  de 
Gonzalo  el  Xeniz  que  refiere  Mendoza. 
Podría  decirse  en  boca  del  pueblo  he- 
breo: Esos  Egipcios  que  nos  han  tirani- 
zado tantos  años,  quedan  sepultados  en 
las  /linchadas  olas  del  mar  Bermejo;  mas 


para  formar  una  imagen  debería  comen- 
zar la  frase  por  las  palabras:  En  las  hin- 
chadas olas  del  mar  Bermejo.  Pero  esto 
no  basta,  porque  sería  muy  débil  la 
pintura  si  se  dijese:  En  las  hinchadas 
olas  del  mar  Bermejo  esos  Egipcios  que 
nos  han  tiranizado  tantos  años  quedan 
sepultados.  La  pintura  pide  que  estas 
expresiones:  En  las  hinchadas  olas  del 
mar  Bermejo  quedan  sepultados,  no  se 
separen,  y  que  los  Egipcios  que  nos  han 
tiranizado  tantos  años  se  presenten  a  lo 
lejos.  Deberá  pues  decirse  para  dar  todo 
el  valor  a  esta  pintura.  Entre  las  hincha- 
das olas  del  mar  Bermejo  se  abrió  la 
horrorosa  tumba  donde  quedan  sepulta- 
dos esos  Egipcios  que  nos  han  tiranizado 
tantos  años.  La  preposición  entre  señala 
el  lugar  del  sepulcro,  y  el  verbo  se  abre 
denota  la  acción;  en  vez  que  diciendo 
quedan  sepultados  no  se  presentaba  mo- 
vimiento alguno  en  la  imagen:  hé  aquí 
cómo  debes  conducirte  para  hallar  el  tér- 
mino propio  y  el  lugar  de  cada  palabra. 

Es  muy  útil  en  semejantes  casos  con- 
sultar el  lenguaje  de  acción  para  colocar 
las  palabras  con  el  mismo  orden  que  se 
expresarían  las  ¡deas  por  los  gestos. 

La  naturaleza  toda  se  transforma  al 
»ver  a  su  Autor  espirando:  el  sol  se 
♦  eclipsa,  las  piedras  chocando  se  rom- 
pen, los  corazones  todos  se  conmueven 
>y  oprimen,  unos  de  dolor,  otros  de 
»miedü,  muchos  de  compasión,  y  de 
» lástima.» 

Para  expresar  este  pensamiento  por 
medio  del  lenguaje  de  acción,  mostra- 
traría  1 .°  a  Jesús  espirando:  2."  el  trastor- 
no de  la  naturaleza:  3."  el  eclipse  del  sol 
y  los  choques  de  las  piedras:  4.''  e  1  dolor, 
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el  miedo,  la  compasión  y  lástima  que 
produce  la  conmoción  en  todos  los  co- 
razones. De  esta  suerte: 

«^Al  ver  a  su  Divino  Autor  espirando, 
>entra  en  horribles  convulsiones  la  na- 
>turaleza,  se  oscurece  la  luz  del  sol,  se 
»rompen  en  terribles  choques  las  pie- 
»dras,  el  dolor  más  vivo,  la  compasión 
>más  tierna,  el  miedo  y  el  espanto  ocu- 
«pan  y  oprimen  todos  los  corazones.» 

La  inversión  es  muy  propia  para 
aumentar  la  fuerza  de  los  contrastes;  y 
así  da  más  relieve,  digámoslo  así,  a  una 
idea,  y  la  hace  que  resalte  con  más 
viveza.  El  M.  Márquez  podía  haber 
dicho: 

»Una  sola  lágrima  hace  volver  atrás 
»la  ira  de  la  majestad  de  Dios  que  hace 
«temblar  los  montes,  desencaja  las  pie- 
>dras,  y  arranca  de  cuajo  los  cedros  del 
»Líbano  cuando  se  enoja:  y  el  llanto  del 
»pecador  vence  al  que  es  por  naturaleza 
» invencible.» 

Pero  da  este  elocuente  escritor  mucha 
viveza  a  estas  ideas  opuestas  invirtiendo 
el  orden  de  esta  manera: 

»La  ira  de  la  Majestad  de  Dios,  que 
»cuando  se  enoja  hace  temblar  a  los 
» montes,  desencaja  las  piedras,  y  arran- 
»ca  de  cuajo  los  cedros  del  Líbano,  una 
»sola  lágrima  la  hace  volver  atrás;  y  al 
»que  es  por  naturaleza  invencible  el 
» llanto  del  pecador  lo  vence. 

En  una  palabra,  el  arte  de  dar  a  una 
idea  valor  y  energía  consiste  en  colo- 
carla en  el  lugar  donde  hiera  más  viva- 
mente nuestra  alma. 

Ya  viste,  Eutimio,  en  el  libro  primero 
cómo  la  inversión  conduce  para  la  cla- 
ridad: ahora  acabas  de  ver  que  también 


conduce   para   la  expresión.  Fuera  de 
estos  casos  será  viciosa. 

CAPÍTULO  XI. 

Conclusión. 

Las  pasiones  dirigen  todos  los  movi- 
mientos del  alma  y  del  cuerpo.  Jamás 
estamos  absolutamente  tranquilos,  por- 
que siempre  somos  sensibles,  y  lo  que 
llamamos  calma  es  un  movimiento  más 
moderado.  En  vano  se  lisonjea  el  hom- 
bre de  estar  exento  del  imperio  de  las 
pasiones:  todo  su  exterior  manifiesta 
sus  interiores  afectos:  una  palabra,  un 
gesto,  una  ojeada  sola,  descorre  el  velo 
con  que  pretendía  ocultarlos  y  se  des- 
cubre su  alma  sin  rebozo. 

De  este  modo  nuestro  cuerpo  tiene  un 
lenguaje  que  manifiesta  sin  querer  nos- 
otros aun  nuestros  más  ocultos  senti- 
mientos. El  pintor  estudia  este  idioma; 
porque  para  pintar  con  perfección  no 
basta  la  exactitud  del  dibujo.  ¿De  qué 
me  serviría  ver  en  el  lienzo  una  figura 
muda,  si  no  miro  un  alma  que  la  anime 
y  hable  a  la  mía?  Por  eso  el  hombre  de 
ingenio  no  se  limita  a  dibujar  con  exac- 
titud las  figuras:  además  procura  dar  a 
cada  una  el  carácter  que  le  es  propio: 
su  sensibilidad  se  comunica  a  todo  lo 
que  se  pinta,  y  por  medio  de  sus  obras 
se  difunden  en  cuantos  las  admiran. 

Hemos  advertido  ya  que  para  carac- 
terizar una  cosa,  es  necesario  modificarla 
con  todas  las  accesorias  que  dicen  rela- 
ción con  ella  y  con  su  actual  estado; 
y  para  esto  no  hay  lenguaje  más  pro- 
porcionado que  el  idioma  de  acción. 


i'ok    Ki,  P.  Muñoz  Capilla 
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Pant  pedir  una  cosa,  por  ejemplo,  ex- 
tiendo y  alargo  los  brazos:  ésta  es  la 
idea  principal.  La  vivacidad  del  deseo, 
el  placer  que  me  prometo  en  su  pose- 
sión, el  temor  de  que  se  me  escape; 
todas  estas  son  ideas  accesorias  que  se 
pintan  sobre  mi  rostro,  en  mis  ojos  y 
en  todo  mi  continente.  Considerando 
estos  movimientos,  advertiremos  que 
tienen  todos  el  mayor  enlace  posible 
con  la  idea  principal,  resultando  de  aquí 
que  la  expresión  sea  una,  fuerte  y  ca- 
racterizada. 

Si  queriendo  comunicar  mi  pensa- 
miento por  medio  de  voces  me  contento 
con  decir:  dame  este  objeto,  no  traduzco 
más  que  el  movimiento  de  mis  brazos, 
y  mi  expresión  no  tendrá  carácter. 

¿Cuál  será,  Eutimio,  el  semblante  más 
propio  para  la  expresión?  Aquél,  sin 
duda,  que  por  las  formas  de  sus  faccio- 
ciones  y  por  la  proporción  que  guardan 
unas  con  otras,  sea  más  susceptible  de 
tomar  las  variaciones  que  deben  produ- 
cir la  vivacidad  de  las  pasiones  y  las 
diferencias,  aun  las  más  delicadas,  de  los 
afectos.  Que  si  le  añades  cierta  simetría, 
y'  además  supones  que  en  su  estado 
habitual  sólo  insinúe  sentimientos  agra- 
dables, tendrás  un  semblante,  además 
de  expresivo,  gracioso  y  bello. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  el  estilo: 
debe  apartarse  de  él  toda  idea,  toda  voz 
baja,  grosera,  indecente;  debe  ser  co- 
rrecto y  plegarse  a  toda  especie  de  ca- 
racteres: en  una  palabra,  su  modelo  es 
la  actitud  de  un  semblante  regular, 
agradable,  expresivo.  Si  la  copia  exacta- 
mente, será  perfecta;  pero  si  no  puedes 
unir  a  la  corrección  la  expresión,  debes 


sacrificar  la  primera;  porque  se  puede 
agradar  con  facciones  poco  regulares. 

El  lenguaje  de  acción  no  es  ya  lo  que 
fué  al  principio,  y  a  medida  que  hemos 
ido  acostumbrándonos  a  comunicar  los 
pensamientos  por  medio  de  palabras, 
se  ha  ido  descuidando  la  expresión  de 
los  movimientos.  Antes  no  se  podía  ha- 
blar sino  de  lo  que  se  sentía:  ahora 
¡cuánto  se  habla  contra  lo  que  se  sien- 
te! (1)  La  sociedad,  queriendo  pulir  los 
modales,  ha  introducido  el  disimulo,  y 
enseñándonos  desde  muy  temprano  a 
encubrir  nuestros  primeros  ímpetus,  nos 
hemos  ya  hecho  dueños  de  ellos.  Sólo 
resta  de  aquel  lenguaje  cierta  expresión 
artificial  que  no  todos  entienden  igual- 
mente, y  que  por  esta  razón  es  necesario 
varíe  el  pintor. 

Este  lenguaje  en  el  fondo  es  uno  mis- 
mo en  todos  los  pueblos,  suponiéndolos 
todos  organizados  de  un  mismo  modo; 
porque  la  acción  de  unos  mismos  múscu- 
los está  destinada  en  todas  partes  a  ex- 
presar los  mismos  afectos.  Pero  esta 
acción  tiene  más  o  menos  vivacidad 
según  los  climas:  por  eso  hay  pueblos 
pantomimos,  y  otros,  por  el  contrario. 


(1)  La  historia  nos  presenta  al  hombre  ha- 
blando desde  la  creación  un  idioma  riquísimo 
y  perfecto,  y  sólo  en  el  orden  puramente  ideal 
y  mctafísico  se  admite  la  preexistencia  del  len- 
guaje de  acción  y  el  progreso  del  hombre  desde 
él  al  lenguaje  hablado.  Únicamente  en  ese  orden 
ideal  es  verdadera  esta  proposición  del  autor, 
y  en  este  sentido  juzgamos  que  habla,  pues  sería 
suponerlo  excesivamente  candido  el  atribuirle 
la  creencia  de  que  haya  existido  tiempo  alguno 
en  que,  en  mayor  o  menor  escala,  no  haya  podi- 
do el  hombre  disfrazar  mañosamente  sus  pen- 
samientos y  afectos.  Fi.  C.  M. 
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ie  parece  no  haber  conocido  otro  len- 
iaje  que  el  de  los  sonidos  articulados. 

Los  idiomas  están  sujetos  a  las  mis- 
as variaciones.  Groseros  en  sus  prin- 
pios,  tuvieron  entonces  el  mismo  ca- 
cter  que  el  lenguaje  de  acción;  mas 
íchos  para  servir  al  disimulo,  se  sepa- 
ron  de  aquel  carácter  a  proporción 
ie  fué  progresando  la  sociedad.  El 
nguaje  de  las  pasiones  se  pulió,  se  hizo 
ás  delicado;  y  ya  se  ve  obligado  a 
(pilcarse  de  modo  que,  por  una  parte, 
ida  pierda  de  su  expresión;  pero  tam- 
3C0  hiera  la  urbanidad  y  decencia  a 
ue  se  ha  sujetado;  y  así  variaría  según 
is  climas,  si  el  comercio  no  hubiese 
;ercado  a  los  hombres  de  más  remotos 
líses,  y  si  las  lenguas  del  día  no  con- 
:rvasen  una  parte  del  carácter  de  las 
nguas  madres  a  que  deben  su  origen. 

Sin  embargo  hay  una  ley  que  es  la 
lisma  en  todas  las  naciones  cultas:  a 
iber,  el  principio  del  mayor  enlace  de 


las  ideas.  Si  hay  pueblos  que  gustan  de 
expresiones  exageradas,  no  es  porque 
son  falsas;  agradan,  sí,  porque  conmue- 
ven. Pero  nada  impide  unir  la  exactitud 
a  la  fuerza:  por  consiguiente  el  estilo  es 
susceptible  de  una  belleza  real.  El  capri- 
cho podrá  permitir  que  se  exprese  en 
este  lugar  un  afecto  que  prohibe  expre- 
sarlo en  otra  parte,  puede  hasta  cierto 
punto  poner  límites  a  la  expresión;  pero 
siempre  deberá  sujetarse  al  principio 
que  sirve  de  base  a  esta  obra.  La  dife- 
rencia de  gustos  sólo  prueba  la  variedad 
de  genios  de  las  naciones. 

Los  retóricos  suelen  distinguir  mu- 
chas especies  de  figuras;  entretenimiento 
inútil  en  que  no  me  he  querido  detener: 
ni  aun  creo  que  te  he  explicado  cuántas 
diversas  locuciones  pueden  usarse;  pero 
sí  pienso  que  he  dicho  bastante  para 
enseñarte  a  hacer  aplicaciones  del  prin- 
cipio del  mayor  enlace  de  las  ideas. 

(Se  continuará). 
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Conv.  Pomponisci  (di  Pomponesco) 
t¡t.  S.  Coroli  in  dioecesi  Cremonae  erec- 
tus  fuit  a  nostrate  eximio  concionatore 
P.  Lectore  Fr.  Carolo  Oernio,  cui  illa 
Communitas  an.  1612  aream  donavit. 
Illius  annuus  reditus  erat  scut.  304,  et 
familia  Fratrum  6. 

Conv.Pontivici  (di  Pontevico)  in  dioe- 
cesi Brixiensi  fundatur  an.  14Q4  sub  tit. 
S.  Mariae  de  Misericordia. 

Conv.  Pontremuli  (di  Pontremoli)  in 
Tuscia  inchoatus  fuit  an.  1474  sub  tit. 
SS.  Annuntiatae,  ipsa  Communitate 
aream  donante.  An.  1506  Ecclesia  incen- 
dio ruii,  qua  occasione  non  sine  miracu- 
lo  Ínter  edaces  flammas  SS.  Eucharistiae 
Sacramentum,  atque  Deiparae  imago 
illaesa  remanserunt.  Iterum  autem  a 
nostratibus  amplior,  et  pulchrior  Eccle- 
sia aedificata  fuit.  Auno  1600  huic  coe- 
nobio  Linitus  fuit  tamquam  membrum 
parvus  conveatus  Berceti.  Illius  introitus 
erat  scut.  1000,  et  familia  Fratrum  15. 

Conv.  Ponzoni  tit.  S.  /Xugustini  in 
dioecesi  Aquensi  in  Monteferrato  ex 
donatione  cujusdam  Presbyteri  nomine 
Volini  inchoaturan.  1635,  sed  aniequam 
ad  integrum  complementum  pervenisset 
commune  parvorum  conventuum  nau- 


fragium  pertulit,  et  an.  1653  venit  in 
potestatem  Ordinarii. 

Conv.  Raudae  (di  Rhó)  tit.  S.  Mariae 
in  Pascua,  vulgo  in  Pasquerio  in  dioecesi 
Mediolani  ex  donatione  D.  Apolonii 
Vicecomitis  inchoatur  an.  1500.  Illius 
introitus  erat  scut.  409,  et  familia  Fra- 
trum 6. 

Conv.  Recineti  in  Piceno  prope  Lau- 
retum  erat  antea  oratorium  extra  urbem 
prope  moenia  situm,  et  a  Confraterni- 
tate  S.  Jacobi  donatur  Congregationi 
an.  1575,  quae  ibidem  parvum  conven- 
tum  aedificavit  sub  tit.  SS.  Crucifíxi. 
Habebat  introitum  scut.  29. 

Conv.  Regii  in  Insubria  tit.  S.  Augus- 
tini  erat  antea  Religionis  magnae,  sed 
ad  Congregationem  transivit  an.  1491; 
nam  studebant  semper  nostrates  Insu- 
bres  suam  Congregationem  propagare 
expensis  matris  suae,  quae  illam  genue- 
rat,  et  exaltaverat,'Hujusmodi  continuam 
expoliationem  tegebant  semper  pallio 
majoris  observantiae.  Videtur  haec  nos- 
tra  Insubrica  Congregatio  similis  illi 
filiaefamilias  insatiabili,  cui  numquam 
sufficit  dos  a  parentibus  accepta.  Habe- 
bat illius  conventus  Prior  pro  tempere 
existens  immediatam  curam  Monialium 
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i.  Hilarii  ejusdem  civitatis.  Illius  annuus 
editus  erat  scut.  719,  et  familia  Fra- 
rum  12. 

Conv.  Ripae  (della  Riva)  tit.  S.  Mariae 
le  Consolatione  in  dioecesi  Taurinensi 
Tigitur  ab  oppidano  D.  Francisco  de 
jrossis,  et  Congregationi  donatur  an- 
10  1612.  Habebat  annuum  proventum 
cul.  349,  et  aiebat  Fratres  7. 

Conv.  Romae  S.  Mariae  de  Populo 
irius  erat  Religionis  magnae,  postea 
vasit  caput  Congregationis  Perusinae, 
c  demum  an.  1472  transivit  ad  Con- 
^regationem  Insubricam.  Habebat  in- 
roitum  scut.  5515,  sed  onera  pertinge- 
)ant  ad  summam  scut.  3121.  Aiebat 
Tatres  34.  Post  suppressionem  Na- 
)oleonicaín  extincta  Congregatione  In- 
ubrica  conventus  S.  Mariae  de  Populo 
ediit  ad  Religionem  magnam,  et  evasit 
^eneralitius,  idest  P.  Priori  generali  im- 
nediate  subjectus. 

Conv.  Romae  S.  Susannae  erat  antea 
icclesia  CoUegiata  sub  eodem  titulo, 
luae  bellorum  tempore  pene  diruta  a 
lianonicis  derelicta  fuit,  atque  a  Nico- 
ao  V,  cui  fuerat  sui  Cardinalatus  titu- 
us,  nostro  Eremitano  Ordini  assignata 
mno  1447.  Transiit  deinde  ad  Congre- 
jationem  Neapolitanam  S.  Joannis  de 
Carbonaria,  quae  an.  1465  ad  eliminan- 
ias  hins  exortas  controversias  cum  Ro- 
nana  Provincia,  omnia  sua  jura  super 
)raefatum  coenobium  Ordinis  Priori 
jenerali  cessit.  Anno  autem  1477  die  1 
anuarii  a  Sixto  IV  traditur  Congrega- 
ioni  Insubricae,  quae  ad  totum  aedifi- 
:ium  restauranduin  multas  expensas 
ecit.  Verum  an.  1587  Sixtus  V  S.  Su- 
sannae monasterium  concessit  suae  so- 


rori  D.  Camillae,  quae  illuc  Moniales 
S.  Bernardi  introduxit. 

Conv.  Romae  S.  Priscae  ex  concessio- 
ne  Cardinajis  Benedicti  Justiniani,  et 
Pauli  Vassensu  acquisitus  fut  an.  1606; 
sed  cum  illius  reditus  exigui  essent,  ut 
plurimum  expensis  coenobii  S.  Mariae 
de  Populo  sustentabatur.  In  praesentia- 
rum  est  titulus  cardinalitius  nostratis 
Cardinalis  Thomae  Mariae  Martinelli 
sacrae  Indicis  Congregationis  Praefecti. 

Conv.  Rumani  (di  Romano)  tit.  S.  Ma- 
riae Misericordiarum  in  dioecesi  Ber- 
gomensi  spectabat  ad  Congregationem 
Insubricam  jam  inde  ab  anno  1477. 

Conv.  Salutiarum  (di  Saluzzo)  tit. 
S.  Augustini  in  Burgo  S.  Martini,  pro- 
pe  muros  civitatis,  ex  donatione  Com- 
muniíatis  erigitur  an.  1500  cum  Tauri- 
nensis  Archiepiscopi  consensione.  Illius 
annuus  proventus  erat  scut.  281,  et  fa- 
milia Fratrum  7. 

Conv.  Saviliani  (di  Savigliano)  tit. 
S.  Augustini  ex  donatione  cujusdam 
D.  Emmanuelis  de  Francia  Saviiianensis 
civis,  fundatur  ex  consensione  Archie- 
piscopi Taurinensis  extra  civitatem  in 
Burgo  della  Píeve  an.  1470.  A  militibus 
Gallis  solo  aequatur  an.  1640.  Iterum 
tamen  reaediñcatus  fuit  opera,  atque  in- 
dustria P.  Prioris  Hieronymi  Saviiia- 
nensis, atque  ad  meliorem,  ampliorem- 
que  formam  redactus.  Habebat  introi- 
tum  scut.  441,  et  aiebat  Fratres  8. 

Conv.  Savonae  tit.  S.  Augustini  in 
Liguria  Occidentali  prope  mare  funda- 
tus  fuit  a  nostrate  Ven.  Fr.  Gerardo  de 
Bergomo,  qui  an.  1342  electus  fuit  prae- 
fatae  urbis  Episcopus.  Huc  vocavit  nos- 
trates   e  coenobio,  sive  potius  tugurio 
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Busqui  tit,  S.  Bartholomaei  in  quodam 
iiemore  sex  millioribus  procul  ab  urbe 
distanti,  ubi  propter  saevissima  bella, 
quae  tune  teinporis  in  illis  loéis  arde- 
bant,  omnem  seeuritatem  amisserant. 
lilis  nostratibus  Eremitis  an.  1345  intra 
urbem  reeeptis  Savonensium  Monia- 
üum  euram  assignavit.  Praefatus  S.  Au- 
gustini  eonventus  transiit  ad  Congre- 
gationem  Insubricam  an.  1462.  Illius 
introitus  eiat  seut.  717,  et  familia  Fra- 
trum  12. 

Conv.  Saxeti  tit.  S.  Mariae  Magda- 
lenae  a  fundatore  Móntalo  Marehione 
de  Montautis  cum  reditu  scutatorum  40 
pro  onere  unius  Missae  quotidianae 
Congregationi  donatur  an.  1648. 

Conv.  Sorexinae  (di  Soresina)  tit. 
S.  iWariae  Gratiarum  in  dioecesi  Cremo- 
nensi  fundatur  a  D.  Josepho  Borbonio, 
consentiente  Episcopo  DD.  Joanne  Pe- 
tro  Borbonio,  an.  1490,  atque  nostrae 
Congregationi  donatur  an.  1495.  illius 
introitus  erat  scut.  464,  et  familia  Fra- 
trum  8. 

Conv.  Spilamberti  (di  Spilamberto) 
tit.  SS.  Annuntiatae  in  dioecesi  Muti- 
nensi  extra  oppidum  fundatus  fuit, 
atque  Congregationi  donatus  an.  1464 
a  DD.  Comitibus  Venceslao,  et  Hugone 
de  Rangonibus,  quorum  idem  oppidum 
feudum  erat.  Illius  introitus  erat  scut. 
363,  et  familia  Fratrum  7. 

Conv.  Taurini  (di  Torino)  tit.  Sancti 
.Christophori  extra  urbem  in  suburbiis 
inchoatus  fuit  an.  1456,  atque  postea 
luctus,  et  completus  ex  liberalitate 
cujusdaní  D.  Matthaei  Provana,  qui 
an.  1465  nostro  habitu  indutus,  atque 
Fr.  Augustinus  vocatus  multa  bona  sua 


huic  conventui  donavit.  Anno  autem 
1548  causa  belli  solo  aequatus  fuit:  quare 
nostrates  de  alio  coenobio  in  urbe 
erigendo  statim  cogitarunt.  Accepta 
itaque  a  Praeposito  Rev.  D.  Joanne 
Francisco  Brolla  donatione  duarum 
Ecclesiarum,  nempe  S.  Jacobi,  et  S.  An- 
tonii,  atque  obtenta  facúltate  alienandi 
illam,  S.  Antonii  novum  coenobio  tit. 
S.  Augustini  intra  urbem  extruxerunt, 
cui  an.  1588  parochia  S.  Michaelis 
unita  fuit.  Illius  introitus  erat  scut.  lOU, 
et  familia  Fratrum  17. 

Conv.  Tipherni  (di  citta  di  Castello) 
tit.  S.  Augustini  erat  antea  Religionis 
magnae  et  an.  1462  evasit  membrum 
Congregationis  Insubricae.  Anno  1600 
huic  unitus  fuit  eonventus  Monntisfalchi 
tit  S.  Illuminatac.  1  labebat  introitum 
scut,  392,  et  alebat  Fratres  6. 

Conv.  Tolentini  tit.  S.  Georgii  in 
Piceno,  qui  postea  S.  Nicolai  nomen 
obtinuit,  antea  spectabat  ad  Religionem 
magnam  sed  circa  annum  1484  a  Oene- 
rali  Ambrosio  Corano  jurisdictioni  In- 
subricae Congregationis  subjectus  fuit. 
Illius  introitus  an.  1650  erat  scut.  1500, 
et  alebat  Fratres  13.  Post  suppressionem 
Napoleonicam,  opera  praesertim  nostra- 
tis  Ven.  Josephi  Bartholomaei  Menochio 
Episcopi  Porphyriensis  Ordini  recupera- 
tus  fuit,  provinciae  Marchiae  Anconita- 
nae  restitutus,  atque  P.  Rmo.  Generali 
immediate  subjectus.  Ante  occupationem 
Subalpinorum  Tolentini  S.  Nicolai  Sanc- 
tuarium  ex  Summorum  Pontificum  lar- 
gitionibus  erat  valde  dives,  habebatque 
praedia  rusticana  32. 

Conv.   Velitrarum     (di    Velletri)    tit. 

S.  Mariae  de  Horto  erat  antea  Monia- 
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lium  Ordinis  S.  Benodicti,  quas  au- 
no 1445  sub  die  25  Octobris  popter 
tune  ardentía  bella  Eugenius  IV  in  civi- 
tatem  introduxit,  ipsarum  monaste- 
rium  nostrae  Insubricae  Congregationi 
tradehs  cuín  onere  illas  alendi  earum 
vita  durante,  adjicens  praeceptum  ne 
alias  paellas  in  posterum  ad  liabitum 
admitterent,  Noster  tamen  Thomas  Bo- 
nasoli  affirmat  praefatuin  coenobium 
antea  pertinuisse  ad  provinciam  Roma- 
nam,  et  ad  Congregationem  transiisse 
nonnisi  anno  1500.  lUius  annuus  proven- 
tus  erat  scut.  536,  familia  Fratrum  7. 

Conv.  Vercellarum  (di  Vercelli)  tit. 
S.  Mariae  Misericordiarum  in  suburbiis 
extabat  an.  1523,  sed  tempore  illo,  quo 
fervebat  bellum  inter  Gallos,  et  Impe- 
riales, solo  aequatus  fuit.  Quare  nostra- 
tes  Insubres  accepta  a  quodam  Presby- 
tero  Ardicino  Castiliono  Mediolanensi 
donatione  Ecclesiae  parocliialis  S.  Ber- 
nardi,  quae  antea  erat  Canononicorum 
Regularium  S.  Augustini,  ibidem  aliud 
coenobium  sub  invocatione  ejusdem 
S.  Bernardi  an.  1525,  aedificarunt.  Illius 
introitus  erat  scut.  575,  et  familia  Fra- 
trum 8. 

-  Conv.  Vilgozoni  (di  Vilgozone)  tit. 
S.  Marías  Angelorum  erat  antea  quo- 
rumdam  Eremitarum  Ord.  S.  Francisci, 
qui  appellabantur  de  Poenitentia,  quibus 
amotis,  locus  ipsorum  ab  Episcopo 
Placentino  Congregationi  traditus  fuit 
an.  14Q5.  Situs  erat  extra  oppidum 
prope  nemora,  et  in  illo  degebant  sex 
Fratres.  Illius  annuus  proventus  erat 
scut.  281. 

Conv.  Villse-Franchas  (di  Villa-Fran- 
ca)  tit.   S.   Stephani  in  dioecesi  Tauri- 


nensi  ex  donatione  R.  D.  Joannis  Bap- 
tistíe  Provana,  Praepositi  parochialis 
Ecclesiai  S.  Sthepliani  Protomartyris, 
fundatur  an.  1529  opera  nostratis  P.  Ni- 
colai  Romagnani.  Illius  introitus  erat 
scut.  304,  et  familia  Fratrum  7. 

Conv.  Vitellianas  (di  Viadana)  tit. 
S.  Nicolai  in  Ducatu  Mantua^,  et  in 
dioecesi  Cremonensi  erat  antea  Reli- 
gionis  magnae,  ejusque  fundator  extitit 
quidam  noster  P.  Marinus  Oallus, 
qui  et  piorum  eieemosynis  illum  extra 
oppidum  erexit  an.  1446.  Transiit  au- 
tem  ad  Congregationem  Insubricam 
an.  1453.  Contentio  circa  praecedentiam 
exorta  inter  nostrates,  et  Franciscanos 
circa  an.  1500  occasionem  dedit  nos- 
trati  Nicolao  Bariano  celebrem  edendi 
tractatum,  cujus  titulus  est:  Causa  Vi- 
telliana.  Illius  conventus  introitus  erat 
scut.  1133,  et  familia  Fratum  17. 

DE  OEISINE  CONGEE&ATIOKIS  SAXONliE, 

ALIAS  DE  ALEMANNIA  NUNCUPATA. 


Licet  formalis  hujus  Congregationis 
institutio  ab  Ordinis  scriptoribus  circa 
an.  1440  ponatur,  illius  tamen  primor- 
dia  paulo  antiquiora  censenda  sunt. 
Nam  an.  1422  sub  die  15  Januarii  B.  Au- 
o-ustinus  Favaroni  Romanus  totius  Or- 
dinis  Prior  Generalis  P.  Mag.  Joannem 
Zachariae  Thuringiae,  atque  Saxonias 
provincialem,  constituit  Vicarium  ge- 
neralem  omnium  coenobiorum,  in  qui- 
bus aut  jam  vigeret,  aut  in  posterum 
introduceretur  regulaiis  observantia. 
Anno  autem  1423,  die  27  Augusti  idem 
Rmus.  Pater  Generalis  praefati  Joannis 
Zacharise  jurisdictioni   subjecit   conven- 
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lum  Valteimi  (di  Waldtheim)  co  guia 
in  ipso  tenebatur  obscrvantia  regiilaris. 
Ítem  Oeneralis  Fr.  Gerardus  de  Ariini- 
no  an.  1430,  die  17  Martii  confirmavit 
in  Vicarium  oniniuní  conventuum  ob- 
servantiae  Saxoniae  P.  Mag.  Henricum 
Zolter,  virum  magnae  doctrinae,  atque 
píetatis,  cui  an.  1433  sub  die  9  Junii 
concessit  ut  tam  ipse,  qiiam  Prior  cujus- 
ciimque  convenfus  observantiae  possent 
recipere  Fratres  ad  observantiam  accede- 
re  ciipientes.  Praeterea  eidem  P.  Mag. 
Zolter  praefatus  Rmus.  P.  Mag.  Gene- 
ralis  auctoritatem  dedit  in  familiam,  et 
studentes  omnes  conventus  Magdebur- 
geiisis,  in  quod  jam  observantia  re- 
gularis,  introducta  fuerat.  Hujusmodi 
aiitem  Saxonicaní  Augustinianam  Re- 
formationem  postea  provexerunt,  at- 
que propagarunt  nostrates  Andreas 
Proles,  Simón  Lindner,  atque  praeser- 
tim  Oswaldus  Norimbergensis,  qui 
apud  quosdam  nostrates  históricos  in 
lioc  non  laudatur  quod  aliquot  monas- 
teria  Gernianiae,  caque  opiilcntiora  con- 
junxit,  et  a  Provincialium  primo,  deind.; 
a  Gcneraliiim  jurisdictione  exemit  aucto- 
rítate  qiionimdain  Cardinaliiim  a  latere- 
Legatorum  per  Gernianiam,  et  hoc  sub 
praeiextü  regularis  observantiae.  Cum 
autem  an.  1503,  vel  1505  Fratres  ejus- 
dem  Saxoniae  Coiígregationis  sese  sub- 
duxissent  ab  obedientia  P.  Generalis, 
capitulum  suum  celebrarunt  Norim- 
bergae,  Constitutiones  peculiares  edide- 
runt,  casque  typis  mandavit  P.  Vica- 
rius  Joannes  Staupitz,  atque  uti  socios 
se  adjunxerunt  Congregationi  Insubri- 
cae,  et  ne  oninino  schismatici  videren- 
tur,  apud  Curiam  Romanam  ejusdem 


Congregatiop.is  Procuratore  general! 
pro  suis  negotiis  cxpediendis  uteban- 
tur.  Huc  faciunt  quae  apud  Fontenum 
in  Historia  Catholica  pag.  6  leguntur, 
quod  nimirum  circa  annum  1508  s.ep- 
tem  monasteria  subduxerunt  sese  ab 
obedientia  P.  Generalis,  quorum  mo- 
nasteriorum  Religiosi  deputaverunt  Mar- 
tinum  Luther  eorum  procuratorem,  ut 
Romae  ageret  ita  quod  eorumdem  mo- 
nasteriorum  subductio  firma  remaneret, 
sicuti  de  facto  eodem  Martino  agente 
evenit...  Ad  lianc  Alemaniae  Congre- 
gationem  quae  alio  nomine  in  Ordinis 
regestis  appellatur  de  Vicarianis  eo  quia 
potius  Vicario,  quam  Rmo.  Patri  Gene- 
rali  obtemperabat,  infrascripti  conventus 
pertinebant. 

Conv.  Altseiae  (di  Altzlieim)  qui  antea 
pertinebat  ad  provinciam  Rheno-Sve- 
vicam,  unitus  fuit  Congregationi  Saxo- 
nicae  vigore  decreti  a  Card.  S.  Crucis, 
per  universam  Gerniaiiiam  a  lattere-Le- 
gato,  emanati  die  15  decembris  an.  1507. 
Occupatus  fuit  ab  haereticis  anno  1551. 

Conv.  Appendae,  qui  antea  erat  pro- 
vi  nciae  Saxoniae  aggregatur  ejusdem  no- 
minis  Congregati  ni  praefato  anno  1507. 

Conv.  Avelae  unitur  Congregationi 
an.  1507.  Non  extat  alia  ülius  memoria 
praeter  eam,  quae  rep^ritur  in  laud.a!;i 
Cardinalis  decreto.  Spectabat  ad  pro- 
vinciam Saxoniae. 

Conv.  de  Berzelach  erat  antea  Fra- 
trum  tertii  Ordinis  S.  Francisci,  et  tra- 
ditur  Congregationi  a  Card.  Legato 
Raymundo  Perault  tempore  Sixti  IV, 
prout  asseritur  in  praefato  Cardinalis 
S.  Crucis  decrete. 

Conv.  P>onnae  in  ArchiepiscopaUi  Ct)- 
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lonieiisi  erectas  fuit  a  Patribus  ejusdem 
Saxonicae  Congregationis,  uti  liquet  ex 
citato  decreto. 

Conv.  Culembacliii  (di  Culmbach)  in 
Franconia  pertinebat  ad  proviiiciam 
Bavariae,  et  unitus  fuit  Congregationi 
tempere  Sixti  IV. 

Conv.  Thatnae  (di  Dam)  in  Saxonia 
superiore  spectabat  ad  provinciam  Sa- 
xoniae,  et  ad  Congregationem  traasivit 
an.  1507. 

Conv.  Dresdae  (di  Dresden)  in  Saxo- 
nia fuit  unus  e  primis  qui  regularem 
observantiam  admiserunt. 

Conv.  Enchusii  (di  Enchuysen)  in 
dioecesi  Ultrajectensi  in  Hollandia  a  Fra- 
tribus  Saxonicae  Congregationis  erectus 
fuit.  Transiit  ad  provinciam  Belgicam 
an.  1533.  Verum  an.  1577,  Hispanis 
recedentibus,  ab  haereticis  occupatus 
fuit. 

Conv.  Erfodiae  (di  Erfurt)  in  Turingia 
erat  antea  provinciae  Saxonicae,  sed  uni- 
tus fuit  Congregationi  tempore  Sixti  IV. 

Conv.  Eschvegae  in  Hassia  Rheno- 
feldiana  pertinebat  ad  provinciam  Saxo- 
niae,  et  unitur  Congregationi  sub  Pon- 
tificatu  praefati  Sixti  IV. 

Conv.  Estingae  (di  Estingen  in  Svevia 
pertinebat  ad  provinciam  Rheno-Sve- 
vicam,  et  transiit  ad  Congregationem 
sub  Pontificatu  ejusdem  Sixti  IV. 

Conv.  Eymbecae  (di  Eymbech)  in  du- 
catu  Hannoverensi  spectabat  ad  pro- 
vinciam Saxoniae,  et  unitur  Congrega- 
tioni an.  1507. 

Conv.  Frideburgi  (di  Frideburg)  in 
Brisgovia  erat  prcvinciae  Saxoniae,  et 
transiit  ad  Congregationem  anno  1507. 

Conv.  Gartz  tribus  leucis  Stettino  dis- 


tans,  e  provincia  Saxoniae,  ad  Congrega- 
tionem transiit  an.  1507. 

Conv.  Gothae  in  Turingia  pertinebat 
ad  provinciam  Saxoniae,  et  unitus  fuit 
Congregationi  tempore  Sixti  IV. 

Conv.Grimmae  (di  Grimm)  tribus  leu- 
cis Lipsia  distans  pertinebat  ad  provin- 
ciam Saxoniae,  atque  Congregationi 
unitus  fuit  a  Pió  Papa  II. 

Conv.  Hasfeldiae  (di.  Hadsfeld)  in  Co- 
•  mitatu  ejusdem  nominis  erat  provinciae 
Saxoniae,  et  ad  Congregationem  tran- 
siit an.  1507. 

Conv.  Harlemii  (di  Hariem)  in  Hollan- 
dia extructus  fuit  a  Patribus  Cong.  Sa- 
xonicae an.  148Q.  Transiit  ad  provinciam 
Belgicam  an.  1533,  ac  demum  an.  1574 
Religiosis  ómnibus  partim  occisis,  ac 
partim  fugatis  haereticorum  rabie  fun- 
ditus  evertitur. 

Conv.  Heidelbergae(di  Heidelberg)  in 
dioecesi  Vormatiensi  in  Palatinatu  infe- 
riori  sub  tit.  S.  Mariae  pertinebat  ad  pro- 
vinciam Rheno-Svevicam,  et  unitus  fuit 
Congregationi  Alemanniae  per  Sixtum  IV. 

Conv.  Helmestadii  (di  Helmstadt)  in 
Ducatu  Brunsvicensi  spectabat  ad  pro- 
vinciam Saxoniae,  transiitque  ad  Con- 
gregationem an.  1507. 

Conv.  Herbipolis  (di  Wurtzburg)  sub 
titulo  S.  Georgii  in  Franconia  pertine- 
bat ad  provinciam  Saxoniae,  unitus  fuit 
Congregationi  an.  1507,  ac  postea  evasit 
membrum  provinciae  Rheno-Svevicae. 
In  praesentiarum  pertinet  ad  Commisa- 
riatum  Bavariae. 

Conv.  Hersbergae  (di  Heresberg)  in 
Saxonia  erat  provinciae  hujus  nominis, 
transiitque  ad  Congregationem  tem- 
pore Julii  II. 
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Conv.  Herfordiae  (di  Herforden)  in 
Vestfalia  spectabat  ad  provinciam  Sa- 
xoniae,  et  uiiitus  fuit  Congregationi  ab 
/Mexandrü  VI. 

Conv.  lieilingenpeilae  (di  Heylingen- 
beil)  in  Borussia  Branderburgeiisi,  a 
provincia  Saxoniae  transiit  ad  Congre- 
gationi  Aieinanniae  an.  1507. 

Conv.  Kunitii  siv'e  Cunitii  (di  Kanicz) 
situs  in  loco  amoeno  Principatus  Ligni- 
tiensis  in  Silesia,  adjungitur  Congrega- 
tioni  Alemanniae  an.  1507. 

Conv.  Kunisbergae,  sive  Conisbergae 
(di  Kunsberg)  in  Marchia  Brandebur- 
gensi  pertinebat  ad  provinciam  Saxo- 
niae, et  unitus  fuit  Congregationi  an- 
uo 1507. 

Conv.  Conisbergae  -  Franconiae  (di 
Kunyspereg)  a  praecedenti  diversus  per- 
tinebat ad  provinciam  Saxoniae,  et  unus 
fuit  e  primis  quinqué,  qui  Augustinianae 
Saxoniae  Reformationi  nomen  dederunt. 

Conv.  Labossi,  sive  Leobusii  (di  Len- 
bus)  in  Principatu  Volaviensi  in  Silesia  a 
provincia  Saxoniae  transiit  ad  Congre- 
gationem  an.  1507. 

Conv.Lippiae(di  Lippa)in  dioecesiCo- 
loniensi  in  Vestfalia  situs,  ad  provinciam 
Saxoniae  antea  spectans  evasit  Congre- 
gationis  membrum  an.  1507. 

Conv.  Magdeburgi  (di  Magdeburg)  in 
Ducatu  ejusdem  nominis  erat  provinciae 
Saxoniae,  et  unus  fuit  e  primis  quinqué, 
qui  observantiam  amplexi  sunt. 

Conv.  Mariae-Ttron,  sive  Throni  Ma- 
riae  inPomeranciaWolgastensi  a  provin- 
cia Saxoniae  transiit  ad  Congregationem 
an.  1507. 

Conv.  Mulhausiae,(di  Molhusen)quac 
erat  civitas  libera  Imperialis,  pertinebat 


ad  provinciam  Rheno-Svevicam,  et  uni- 
tus fuit  Congregationi  per  Alexan- 
drum  VI  Summum  Pontificem. 

Conv.  Molicae,  cujus  situs  ignoratur, 
extructus  asseritur  a  Fratribus  Congre- 
gationis  Saxonicas  in  decreto  praefati 
Cardinalis  Bernardini  S.  Crucis. 

Conv.  Monachii  (di  Monaco)  specta- 
bat ad  provinciam  Bavariae,  et  unitus 
fuit  Congregationi  á  Sixto  IV. 

Conv.  Molhemii  (di  Mulheim)  in 
Electoratu  Trevirensi  erat  antea  Monia- 
lium  alterius  Ordinis,  transiit  ad  provin- 
ciam Belgicam  circa  an.  14Q2,  evasitque 
membrum  Cong.  Saxonicae  an.  1500. 
Evertitur  a  Oallis  an.  1633.  Vocabatur 
etiam  nomine  Vallis  Molaricae  a  molis, 
qu?e  tune  temporis  illic  molebant. 

Conv.  Mindelheimii  (di  Miinnelheim) 
tit.  S.  Augustini  spectabat  ad  provin- 
ciam Bavariae,  et  unitus  fuit  Congre- 
gationi Alemanniae  sub  Pontificato  Ju- 
lii  II. 

Conv.  Munerstadii  (di  Munderstadt) 
in  Franconia  sub  dioecesi  Herbipolinse 
antea  pertinebat  ad  provincian  Saxonise, 
et  an.  1507  unitus  fuit  Congregationi, 
ac  postea  transiit  ad  provinciam  Rheno- 
Svevicam.  Nunc  autem  est  caput  Com- 
missariatus  Bavariae,  cúi  digne  praeest  vir 
aeque  pius  ac  ereditus  P.  Mag.  Fr.  Pius 
Keller  Ordinis  ex-Assistens  Oeneralis, 
quem  honoris,  ac  benevolentiae  causa 
hic  nominatum  volui.  Nam  bonorum 
Fratrum  semper  amicus  esse  cupio. 

Conv.  Novae-Civitatis  (di  Haumburg) 
alias  Neoburgi  a  provincia  Saxoniae 
transiit  ad  Congregationem  tempore 
Sixti  IV. 

Conv.  Novi-ilorti,  cujus  situs  nostris 
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scriptoribus  adhuc  est  ignotus,  nomi- 
natur  in  decreto  praememorati  Card. 
Bernardini  de  Carvajal  an.  1507,  quo  a 
provincia  Saxonise  translatus  fuit  ad 
Congregationem  Alemaniiiae. 

Conv.  Northusce  (di  Norttiusen)  in 
Turingia  erat  provinciíe  Saxoniae  et 
unitur  Congregationi  témpora  Sixti  IV. 

Conv.  Norimbergas  (di  Noremberg) 
in  Franconia  antea  pertinebat  ad  provin- 
ciam  Bavariae,  postea  unitus  fuit  Con- 
gregationi Saxonise  a  Pió  II,  ac  demum 
transiit  ad  provinciam  Rheno-Svevi- 
cam, 

Conv.  Osmabrugae  (di  Osmaburg)  in 
Vestfalia  a  provincia  Saxonise  transiit  ad 
Congregationem  an.  1507. 

Conv.  Portae-Coeli  in  Ducatu  Brunsvi- 
censi  juxta  Wernigerodam,  alias  Wer- 
migerdam  erat  provinciae  Saxoniae  fuit- 
que  unus  e  primis  quinqué  qui  Refor- 
mationi  adhaeserunt. 

Conv.  Quedelim.burgi  (di  Quedlim- 
burg)  in  Saxonia  a  provincia  hujus  no- 
minis  transiit  ad  Congregationem  an. 
1507. 

Conv.  Roezel,  cujus  situs  adhuc  est 
nobis  ignotus,  sub  tit.  SS.  Trinitatis 
spectabat  ad  provinciam  Saxoniae;  et 
unitus  fuit  Congregationi  an.  1507. 

Conv.  Salzs  (di  Saltz)  in  ducatu  Mag- 
deburgensi  erat  provinciae  Saxoniae,  et 
evasit  membrum  Congregationis  tem- 
pore  Sixti  IV. 

Conv.  Sangerhansae  (di  Sangerhau- 
sen)  in  Turingia  a  provincia  Saxoniae 
ad  Congregationem  transiit  sub  Ponti- 
ficatu  ejusdem  Sixti  IV. 

Conv.  Slotheim,  sive  Slotem  in  Fri- 
sia,   nominatur  in  jam    citato   decreto 


Cardinalis  de  Carvajal  an.  1507,  quo 
unitus  fuit  Congregationi  Alemanniae. 

Smalcaldiae  (di  Smalcaít)  in  Franco- 
nia a  Saxoniae  provincia  ad  Congrega- 
tionem transiit  an.  1507. 

Conv.  Sternobergae  (di  Sternberg)  in 
Comitatu  Spielbergensi  in  Vestfalia  no- 
minatur in  eodem  jam  saepe  memorato 
decreto  Card.  Bernardini  de  Carvajal, 
et  dicitur  fundatus  fuisse  a  fratribus 
Congregationis  Saxoniae. 

Conv.  Stagardiae  (di  Sturgard)  in 
Svevia  erat  provinciae  Saxoniae,  et  eva- 
sit membrum  Congregationis  an   1507. 

Conv.  Tubingae  (di  Tubingen)  in  Sve- 
via pertinebat  ad  provinciam  Rheno- 
Svevicam,  et  unitus  fuit  Congregationi 
Alemanniae  a  Sixto  Papa  IV. 

Conv.  Valteimi  (di  Waldtheim)  spec- 
tabat ad  provinciam  Saxoniae,  atque 
unus  fuit  e  primis  quinqué,  qui  Refor- 
mationi  Saxonicae  adhaeserunt. 

Conv.  Vilae,  (di  Weil)  alias  Veilersta- 
dii  in  dioecesi  Spirensi  spectabat  ad  pro- 
vinciam Rheno-Svevicam,  et  unitus  fuit 
Congregationi  Alemanniae  a  Sixto  IV. 

Conv.  Vittembergae  in  Saxonia  erec- 
tus  fuit  a  Fratribus  Congregationis 
Alemanniae,  uti  constat  ex  decreto  saepe 
laudati  Cad.  de  Carvajal. 

Conv.  Zervestae,  (di  Zerbst)  in  Saxo- 
nia superiori,  pertinebat  ad  provinciam 
Saxoniae,  íransiitque  ad  Congregatio- 
nem Alemanniae  an.  1507. 


QUE   PERTINUERUNT    AD    CONGREGATIONEM 
SAXONIAE. 

Monast.  Aurici  in  Svevia  (di  Aurach) 
a  Fratribus  praefatae  Congregationis  pro 
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ipsis  Monialibus  erectutn  fuit,  prout 
asseritur  in  praedicto  decreto  Card.  de 
Carvajal. 

Monast.  Beblingeii  (ignoti  adliuc  si- 
tas) in  eodem  decreto  asseritur  extruc- 
tum  fuisse  a  Fratribus  Congregationis 
pro  Sororibus  sui  Instituti. 

Monast.  Francofurti  (di  Frankfort)  in 
Marchia  Branderburgensi  fundatum  fuit 
pro  Monialibus  Ordinis  a  Fratribus 
Congregationis  juxta  praefatum  decre- 
tum. 

Monast.  S.  Mariae  Magdalenae  (ignoti 


situs)  nominatur  in  supradicto  decreto 
Card.  Bernardini  de  Carvajal. 

Monast.  Merthennae  (di  Merthen)  in 
Ducatu  Montensi,  dioecesi  Coloniensi 
tit.  S.  Agnctis  pertinebat  provinciam 
Coloniensem,  ac  deinde  ad  Belgicam, 
transiitque  ad  Congregationem  Alé- 
manniae  tempore  Sixti  iV;  ac  demum 
eadem  Congregatione  extincía  rediit  ad 
provinciam  Belgicam. 

Monast.  Wilae  (di  Weil)  in  dioecesi 
Spirensi  nominatur  in  saepe  jam  citato 
decreto  tamquam  a  Fratribus  Congre- 
gationis pro  Monialibus  extructum. 
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DE  CONVENTIBUS  ORDINIS  EREM.  S.  W  AUGUSTINI 


AB  ANNO  1450  USQUE  AD  AN.   1500. 


Conv.  Acerrarum  (di  Acerra)  tit.  S. 
Augustini  in  provincia  Neapolitana  no- 
minatur  in  Ürdinis  regestis  ad  an- 
num  1452. 

Conv.  Adarae  (di  Adare)  dioecesis  Li- 
mericensis  in  Hibernia  fundatus  fuit  a 
D.  Joanne  primo  Kildarensi  Comité 
sub  Rege  Eduardo  II.  Nominatur  in 
Ordinis  regestis  ad  an.  1471. 

Conv.  Admirandulae,  alias  Mirandulae 
tit.  S.  Justinae  in  principatu  ejusdem  no- 
minis,  an.  1452  spectabant  ad  provin- 
ciam  Marchiae  Tarvisinae, 

Conv.  Albas,  alias  Albae-Regalis  (di 
Stulwissemburg)  in  Hungaria  nominatur 
ad  an.  1457. 

Conv.  Albiorum  Insulae  (di  Albigeois) 
in  dioecesi  Albiensi  ad  Tarnum  fluvium 
in  Occitania,  anno  1475  pertinebat  ad 
provinciam  Tolosanam. 

Conv.  Alexandrise  (di  Alessandria  del- 
la  Paglia)  tit.  S.  Mariae  Gratiarum  an- 
no 1499  spectabant  ad  provinciam  Lom- 
bardi3e.  Dicebatur  suburbanus,  quia  situs 
erat  in  suburbiis  ejusdem  civitatis. 

Conv.Alzeise  (di  Alzheim)  in  provincia 
Rheno-Svevica  nominatur  ad  anno  1459, 
Occupatus  fuit  ab  haereticis  an.  1551. 

Conv.  Anagniae  (di  Anagni)  tit.  S.  Au- 
gustini in  Campania  Romana  quamvis  a 
nostrate  P.  Mag.  Thoma  Bonasoli  anti- 
quior  conseatur,  tamen  apud  Herreram 
ponitur  ad  annum  1465. 


Conv.  S.  Andreas  prope  Pisas  nomi- 
natur in  Ordinis  regestis  ad  an.  1492. 

Conv.  S.  Angeli  (di  Sant-Angelo)  sub 
invocatione  S.  Mariae  in  Aprutio  ulte- 
riori  an.  1481  pertinebat  ad  provinciam 
Aprutinam. 

Conv.  Antorae  in  Apulia  extabat  an- 
no 1453. 

Conv.  Aquae-Vivae  tit.  SS.  Annuntia- 
tae  in  Terra  Bariensi  an.  1457  pertinebat 
ad  provinciam  Apuliae. 

Conv.  Apicis  (di  Apez)  in  dioecesi 
Beneventana,  et  Principatu  ulteriori  tit. 
S.  Joannis  an.  1465  spectabat  ad  Con- 
gregationem  S.  Joannis  de  Carbonaria. 

Conv.  Argensis  sub  tit.  S.  Augustini 
ab  Herrera  ponitur  ad  an.  1453;  sed 
Ídem  est  ac  conventus  Arentiae  (di 
Arienzo)  in  provincia  Neapolitana  de 
quo  agitur  ad  an.  1638. 

Conv.  Ariani  (di  Ariano)  tit.  S.  Augus- 
tini erigitur  an.  1499,  et  an.  1553  a  pro- 
vincia Neapolitana  transiit  ad  Congrega- 
tionem  Dulceti. 

Conv.  Ascuii  tit.  S.  Augustini  in  Apu- 
lia erat  antea  Religionis  magnae:  sed 
an.  1505  transiit  ad  Congregationem 
Dulcelanam.  Apud  Herreram,  pág.  82, 
ponitur  ad  an.  1470,  ubi  ait  dúo  olim 
fuisse  in  illa  civitate  coenobia  Ürdinis 
nostri,  nempe  unum  sub  titulo  S.  Au- 
gustini veteris  extra  muros  civitatis,  et 
alterum  S.  Mariae  de  Populo,  sed  nullius 
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fere  momenti,  quod  spectabat  ad  pro- 
vinciam  Apuliae.  Unita  fuerunt  an.  1561. 

Conv.  Atellae  tit.  S.  Augustini  in  dioe- 
cesi  Melphiensi  in  Basilicata  an.  1490 
pertinebat  ad  provinciam  Apuliae. 

Conv.  Bajocensis  (di  Bajeux)  tit.  S.  Au- 
gustini ponitur  ab  Herrera  sub  anno 
1543,  sed  Lubin  asserit  illum  inclioatuní 
fuisse  an.  1222,  Spectabat  ad  provinciam 
Franciae  sub  invocatiune  S.  Annae. 

Conv.  Avilianae  in  dioecesi  Taurenen- 
si  in  Pedemontio  sub  titulo  S.  Mariae 
üratiarum  erectus  creditur  ab  Herrera, 
pág.  82,  circa  annum  1452.  Erat  Con- 
gregationis  Insubricae. 

Conv.  Badajae,  alias  Vadajae  tit.  S.  Ca- 
tharinae  in  Dioecesi  Calaguritana,  hodie 
Victoriensi,  in  Biscaya  erat  antea  Hie- 
ronymianorum,  et  Agustinianis  traditur 
an.  1473.  Illius  conv&ntus  primus  funda- 
tor  fuit  D.  Andreas  Martinez  de  Iruña, 
cujus  haeredes  ejusdem  juspatronatum 
conservabant.  Pertinebat  ad  provinciam 
Castellae. 

Conv.  Bargae  (di  Barga)  tit.  S.  Mariae 
Novellae  in  dioecesi  Lucensi  in  Tuscia 
an.  1471  spectabat  ad  provinciam  Pi- 
sanam. 

Conv.  Barojulensis  in  provincia  Pro- 
vinciae  ab  Herrera  nomine  Bariolarum 
(di  Bariolz)  ponitur  sub  an.  1455,  sed 
Lubin  affirmat  antiquorem  esse,  et 
anno  1308  ex  Prato  ad  Castellar  ve- 
terem  rupem,  fuisse  intra  urbem  trans- 
latum,  domun  suam,  et  fundum  do- 
nante quodam  cive,  qui  cognominaba- 
tur  Malet. 

Conv.  Bathamonostrae  in  Hunguria  ad 
sinistram  ripam  Danubii  extabat  an- 
no 1453. 


Conv.  Belinzonae  (di  Belinzone)  tit. 
S.  Joannis  Baptistae  in  dioecesi  Comen- 
si,  sed  in  ditione  Helvetiorum,  an.  1455 
spectabat  ad  provinciam  Lombardiae; 
verum  an.  1475  jam  transierat  ad  Con- 
gregationem  Insubricam. 

Conv.  Belliriparii  (di  Beaurepaire)  iñ 
dioecesi  Vienneubi  in  Delphinatu  an- 
no 1451,  spectabat  ad  provinciam  Nar- 
bonae. 

Conv.  Benevaniae,  alias  Mevaniae  (di 
Bevagna)  in  provincia  Umbriae,  sive 
Vallis-Spoletanae  tit.  S.  Agustini  exta- 
bat an.  1479. 

Conv.  de  Bilasais  in  provincia  Tolo- 
sana  nominatur  apud  Herreram  ad 
an.  1490. 

Conv.  Biseire  in  provincia  Bavariae 
nominatur  in  Ordinis  regestis  ad  an- 
no 1461. 

Conv.  Bojani,  alias  Boviani  (di  Boja- 
no)  tit.  S.  Augustini  in  Comitatu  Mo- 
lizensi  provinciae  Neapolitanae  nomina- 
tur  apud  Herreram  ad  annum  1473. 

Conv.  Bonomersen  in  provicia  Ba- 
variae nominatur  ad  an.  1455. 

Conv.  Brignensis  in  provincia  Bava- 
riae nominatur  item  apud  Herreram  ad 
an.  1496. 

Conv.  Busqui  (del  Bosco)  tit.  S.  Bar- 
tholomaei  prope  Savonam  in  Liguria 
Occidentali  an.  1459  spectabat  ad  pro- 
vinciam Lombardiae. 

Conv.  Caballarii-Majoris  (di  Cavaller- 
Maggiore)  tit.  S.  Augustini  an.  1479  erat 
provinciae  Lombardiae,  sed  an.  1508 
transivit  ad  Congregationem  ejusdem 
nominis. 

Conv.  Calaris  (di  Cagliari)  tit.  S.  Au- 
gustini in   Sardinia   erigitur    an.   1471 
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Opera,  et  industria  nostratis  Augustini 
Carboneil.  Solo  aequatur  aii.  1567,  sed 
reparatur  an.  1568.  Mominatur  etiam 
conventus  Calaritanus  extra  urbem  ve- 
tus  sub  tit.  S.  Augustini  Veteris,  qui  a 
S.  Fulgentio  cxtructus  censetur  circa 
an.  504. 

Conv.  Calatae-Vulturum  (di  Calata- 
votore)  tit.  S.  Joannis  Baptistae  in  dioe- 
cesi  Caphaludensi  in  Sicilia  nominatur 
ad  an.  1456,  sed  videtur  extitisse  ante 
an.  1300. 

Conv.  Caleni,  alias  Carinulae  (di  Cari- 
nóla) tit.  S.  Mariae  Magdalenae  in  térra 
Laboris  anno  1465  spectabat  ad  Con- 
gregationem  S.  Joannis  ad  Carbona- 
riam.  Herrera  vocat  illum  conventum 
Calvi. 

Conv.  Camerani  in  dioecesi  Albensi  in 
Pedemonto  tit.  S.  Sepulcri  erigebatur 
an.  1461. 

Conv.  Cammini  an.  1478  spectabat  ad 
provinciam  Marchiae  Tarvisinae. 

Conv.  Canellarum  (di  Canelli)  tit. 
S.  Augustini  in  Dioecesi  Agnensi  inMon- 
teferrato  anno  1460  spectabat  ad  provin- 
ciam Lombardiae. 

Conv.  Cantalicii  (di  Cantalice)  tit. 
S.  Mariae  de  Populo  in  dioecesi  Civitatis 
Ducalis  an.  1471  spectabat  ad  provin- 
ciam Spoletanam. 

Conv.  Cantiani  (di  Cantiano)  tit. 
S.  Augustini  in  dioecesi  Eugubina  an- 
no 1483  pertinebat  ad  provinciam  Spo- 
letanam. 

Conv.  Capalbii,  sive  Caparbi  (di  Ca- 
parbio)  tit.  S.  Bernardi  extructus  fuit 
an.  1471.  Spectabat  ad  provinciam  Se- 
narum,  et  ad  dioecesim  Aquipendii. 

Conv.  Capuae  tit.  S.  Mariae  ad  Marty- 


res  an.  1454  spectabat  ad  provinciam 
Neapolitanam.  An.  1517  unitus  fuit  con- 
ventui  Ítem  Augustiniano  S.  Mariae 
Magdalenae,  qui  extabat  jam  in  praefata 
urbe  an.  1423. 

Conv.  Casalis  (di  Cásale)  tit.  S.  Evasii, 
sive  etiam  S.  Crucis  an.  147Q  jam  spec- 
tabat ad  Congregationem  Insubricam. 
An.  1672,  quo  scribebat  noster  Lubin, 
habebat  gymnasium  humaniorum  litte- 
rarum. 

Conv.  Casertae  (di  Casería)  tit.  S.  Au- 
gustini in  provincia  Neapolitana  nomi- 
natur in  Ordinis  regestis  ad  an.  1470. 

Conv.  Cassiae  (di  Cascia)  tit.  S.  Cru- 
cis, alias  la  Romita  in  provincia  Spole- 
tana  nominatur  ad  an.  1469.  Diversus  a 
conventu  S.  Augustini,  qui  extat  intra 
oppidum. 

Conv.  Castellanaeprope  Novariam  ad 
provinciam  Insubriae  spectans  nomina- 
tur  ad  annum  1455. 

Conv.  Castelli  Fabit  in  dioecesi  Sego- 
bricensi  ab  Herrera  ponitur  in  provin- 
cia Aragoniae  ad  annum  1485. 

Conv.  Castellionis  Clusini,  (di  Cas- 
tiglione  del  Lago,)  tit.  S.  Augustini 
in  dioecesi  Perusiana  ad  Trasimenum 
Lacum  extruitur  anno  1452  opera 
P.  Fr.  Joannis  de  Urbino  eximii  concio- 
natoris.  Antea  pertinebat  ad  provinciam 
Marchiae  Anconitanae,  et  postea  transiit 
ad  provinciam  Umbriae,  in  qua  situs  est. 

Conv.  Castilionis  (di  Castiglione)  tit. 
S.  Petri  Martyris  in  dioecesi  Mediola- 
nensi  an.  1475  spectabat  ad  provinciam 
Lombardiae. 

Conv.  Castellionis  tit.  S.  Mariae  in 
dioecesi  Messanae  in  Sicilia  nominatur 
ad  annum  1455. 
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Conv.  Castellioiiis  de  Suriana  in  Reg- 
no  Valentino  anno  1494  spectabal  ad 
provinciam  Aragoniae,  sed  postea  dere- 
lictus  fuit. 

Conv.  Castri  Cursii  in  dioecesi  Placen- 
tina  an.  1491  spectabat  ad  provinciam 
Lombardiae. 

Conv.  Castri  de  Vepribus  an.  1497 
pertenebat  ad  provinciam.  Spoietanam. 

Conv.  Castri  Paciani  in  provincia  Spo- 
ietana  inclioatur  circa  annum  1475. 

Conv.  Caynonis,  qui  a  Lubin  dicitur 
Ctiinonensis,  (Cainone  Castrum  Turo- 
niae)  tit.  S.  Annae  in  dioecesi  Turonensi 
ponitur  ab  Herrera  sub  an.  1467.  Sed  a 
nostrate  Augustino  Lubin  in  recensione 
conventuum  provinciae  Franciae  asseri- 
tur  constructus  fuisse  anno  1300  a  fami- 
lia des  Paumaris.  Erat  suo  tempore 
nempe  an.  1672,  imagine  miraculosa 
B.  M.  V.  celebris. 

Conv.  Cherii  (dt  Chieri)  tit.  S.  Augus- 
tini  in  Pedominontio  an.  1488  spectabat 
ad  Congregationem  Insubricam.  Ha- 
buit  etiam  titulum  S.  Mariae  de  Conso- 
latione. 

Conv.  Chiniospari  (di  Kinisperg)  in 
Hungaria  Superiori  nominatur  ad  an- 
no 1493. 

Conv.  Ciconiolae(di  Cerignola)  in  Ca- 
pitanata  tit.  S.  Catharinae  an.  1475  spec- 
tabat ad  provinciam  Apuliae. 

Conv.  Civitensis,  alias  Civitatis  Rode- 
rici,  (di  Ciudad  Rodrigo,)  tit.  S.  Michae- 
!is  extra  urbem  extruitur  an  1483  a 
Ü.  Francisco  de  Clavibus  nobilissimo 
Eguite,  sed  postea  intra  urbem  transla- 
tus  fuit.  Pertinebat  ad  provinciam 
Castellae. 

Conv.   Coconati   (di    Coconato)   tit. 


S.  Augustini  in  Pedemontio,  et  in  dioe- 
cesi  Vercellensi,  an.  1475  spectabat  ad 
provinciam  Lombardiae. 

Conv.Concordiae  in  dioecesi  Regiensi 
tit.  S.  Catharinae  an.  1488  pertinebat  ad 
provinciam  Marcfíiae  Tarvisinae. 

Conv.  S.  Constantii  (di  S.  Costanzó) 
tit.  S.  Petri  in  Piceno  an.  1480  specta- 
bat ad  provinciam  Marchiae  Anconi- 
tanae. 

Conv.  Corcagiae  (di  Cork)  tit.  S.  Au- 
gustini  in  Hibernia  nominatur  in  Ordi- 
nis  regestis  ad  annum  1475,  et  funda- 
tum  fuisse  extra  urbem  Sub  Rege 
Eduardo  I  affirmat  Lubin  in  descriptio- 
ne  provinciae  Hiberniae  pag.  368  Orbis 
Aitgustiniani. 

Conv.  Corcirae  in  provincia  Neapoli- 
tana  apud  Herreram  nominatur  ad 
an.  1487. 

Conv.  Corinalti  (di  Corinaldo)  tit. 
S.  Nicolai  an.  1482  pertinebat  jam  ad 
praefatam  provinciam  Anconitanam. 

Conv.  Corrigii,  (di  Correggio),  tit, 
S.  Mariae  Gratiarum  in  diócesi  Regii  de 
.-íimilia  fundatur  an.  1465  opera  nos- 
tratis  P.  Fr.  Jacobi  de  Visso,  obtenta 
Apostólica  facúltate,  et  consentiente  no- 
bili  viro  Manfredo  de  Corrigio  domino 
ejusdem  loci  ob  laudabileni  et  exempla- 
rem  vitam  qiiam  ipse  Jacobiis,  et  quídam 
alii  Fratres  Ordinis  Eremitariim  prof es- 
sores  pliiribiis  transactis  aniiis  de  íicentia 
siionim  Superiorum  in  hospítali  paupe- 
riim  B.  Mariae  ejusdem  oppidi  duxerunt, 
et  etiam  propter  laudabilia  opera  Deo  et 
Jiominibus  aecepta,quae  liactenus  operati 
sunt,  et  operantur  in  dies  etc. 

Conv.  Crini  tit.  S.  Liberatae  an.  1470 
spectabat  ad   provinciam   Lombardiae. 
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Conv.  Crisii  tit.  S.  Mariae  Assumptae 
provinciae  Hungariae  nominatiir  ad  ari- 
num   1467,  Cessit  postea  Franciscanis. 

Conv.  de  Cumespach  provinciae  Sa- 
xoniae  nominatur  ad  annum  1455. 

Conv.  de  Czechancau,  sive  Cechano- 
viae  in  provincia  Bavariae  refertur  in 
Ordinis  regestis  ad  annum  1476. 

Conv.  S.  Duitii  in  provincia  Angliae 
nominatur  annum  1463. 

Conv.  Dungarviae  (di  Dungarvan)  in 
Hibernia  refertur  ad  annum  1488.  Olim 
patronos  habebat  Comités  Desmoniae. 

Conv.  Embectensis  in  provincia  Saxo- 
niae  nominatur  ad  an.  149Q. 

Conv.  Erchy  in  Danubii  Ínsula  tit. 
S.  Nicolai  in  Hungaria  fit  mentio  de  eo 
ad  an.  1491.  Fundatus  fuit  an.  1260  pro 
Cisterciensibus  a  D.  Thoma  Palatino. 

Conv.Eracliae  in  provincia  Siciiiae  no- 
minatur ad  annum  1491. 

Conv.  Finalis  (di  Finale)  tit.  S.  Nico- 
lai in  /Emilia  fundatur  an.  1494  opera 
nostratum  Fratrum  Laurentii,  et  Boni- 
facii  de  Regio.  Spectabat  ad  provinciam 
Romandiolae. 

Conv.  Florentiae  (di  Firenze)  tit. 
S.  Francisci  extra  moenia  urbis,  a  Pisana 
provincia  acquisitus  fuit  circa  an.  1455. 
Post  annum  1475  nuUa  amplius  de  illo 
mentio  habetur,  Forsan  mufato  nomine, 
ut  scribit  Herrera. 

Conv.  Florentiae  (di  Fleurance)  tit. 
S.  Augustini  in  diócesi  Ausciensi  in 
Gallia  an.  1492  spectabat  ad  provinciam 
Tolosanam. 

Conv.  Foresti  tit.  S.  Mariae  in  provin- 
cia Lombardiae  nominatur  ad  an.  1486. 

Conv.  Fori  Sarraceni  tit.  S.  Mariae 
an.  1489  pertinebat  ad  provinciam  Ro- 


mandiolae. Hujus  conventus  alumnus 
fuit  Ven.  Fr.  Marius  de  Foro  Sarsinio, 
qui  nostrum  Eremitarum  Ordinem  re- 
liquiens  inter  Capucinos  se  recepit,  a 
quibus  an.  1567  Generalis  electus  per 
sexenium  sanctissime  hoc  munus  ex- 
plevit. 

Conv.  Gagniaci,  sive  Gamaci  in  dioe- 
cesi  Claramontensi  an.  1465  spectabat 
ad  provinciam  Narbonae. 

Conv.  Garcensis  in  dioecesi  Caminen- 
si  in  Saxonia  nominatur  ad  annum  1461. 

Conv.  Gaudisii,  alias  Gauliensis  (del 
Gozzo)  tit.  S.  Augustini  in  ejusdem  no- 
minis  Ínsula  prope  Melitam  nominatur 
in  Ordinis  regestis  ad  an.  1453. 

Conv.  S.  Genesii  (di  S.  Geniez)  alias 
Ripae  Olti  in  dioecesi  Rutenensi  (di  Ro- 
dez)  an.  1456  spectabat  ad  provinciam 
Narbonae. 

Conv.  Genuae,  (di  Genova,)  tit.  S.  Ma- 
riae de  Consolatione  extruitur  an.  1473, 
quo  B.  Joannes  Baptista  Poggi  Januen- 
sis  Congregationis  fundamenta  jecit, 
cujus  caput  Ídem  hoc  coenobium  esse 
voluit.  Haec  Congregatio  habebat  Ge- 
nuae, sed  extra  urbem,  quatuor  alia 
coenobia,  nempe  SS.  Crucifixi  de  Pro- 
montorio, S.  Antonini  ad  S.  Petrum  de 
Arena,  S.  Agathae,  et  S.  Mariae  Annun- 
tiatae-Veteris  de  Portoria. 

Conv.  Glemonae  (in  Foro  Julii)  tit. 
S.  Mariae  de  Gratiis  a  Franciscanis  de- 
relictus,  Ordini  nostro  traditur  an- 
no  1486;  sed  ad  Franciscanos  rediit 
an.  1578. 

Conv.  Grabedonae  (di  Gravedona)  tit. 
S.  Mariae  de  Gratiis  (alias  S.  Marci)  in 
dioecesi  Comensi  an.  1467  spectabat  ad 
provinciam  Lombardiae,  sed  an.  1470 
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transiit   ad   Congregationem   ejusdem 
iiomiiiis. 

Conv.  Gratii  an.  1457  pertinebat  ad 
proviiiciam  Tolosanam. 

Conv.Gumensis,sive  Grumensis,  pro- 
vinciae  Saxoniae  i>om¡natur  ad  an.  1454. 

Conv.  Harlemii  (di  Hariem)  tit.  S.  Ja- 
cobi  in  Hollandia  fundatur  ad  an.  14Q0. 
Spectabat  ad  provinciam  Coloniensem. 
Occupatus  fuit  ab  haereticis  anno   1574. 

Conv.  Haynoviae  in  provincia  Saxo- 
niae nominatur  ad  annum  145Q. 

Conv.  Helmistigensis  ejusdem  pro- 
vinciae  Saxoniae  extabat  an.  1455. 

Conv.  Humaghi  (di  Omago)  in  lllyria 
spectabat  ad  provinciam  Marciiiae  Tar- 
visinae  an.  1483,  sed  anno  1401  jam  erat 
Ordini  ablatus. 

Conv.  de  Indreasin  in  provincia  Sa- 
xoniae nominatur  ad  annum  1461. 

Conv.  Inghamiae  (di  Hingham)  in  Li- 
mite Cantabrigiensi  in  Anglia  ab  Her 
rera  ponitur  circa  an.  1450. 

Conv.  de  Instuamor,  sive  Instormor 
tit.  SS.  Trin'tatis  in  Hibernia  extruitur 
an.  1454  a  nostratibus  Fratribus  Euge- 
nio Ocarmayn,  et  Thadaeo  Miarfirbis- 
siig  Hibernis,  qui  terram  quamdam 
nuncupatam  Instormor  a  D.  Thadaeo 
Odulda  in  dioecesi  Aladensi  dono  acce- 
perunt,  atque  a  Nicolao  Papa  V  facul- 
tatem  obtinuerunt  ibidem  coenobium 
erigendi,  et  ut  naviculam  habcre  possent 
pro  piscibus  ex  quodain  fliimine  prope 
ipsiim  locuní  ciirsum  faciente  capiendis 
ct  salsandís,  et  per  alios  venditioni  expo- 
nendis  ad  iisum,  et  iitilitatem  Fratum 
süorum. 

Conv.  Insulae  Marthanae  in  iacu  Vul- 
sinii  (di  Bolsena),  tit.  S.  Mariae  Magda- 


lenae,  et  S.  Stephani,  erat  antea  Monia- 
lium  Ordinis  S.  Benedicti;  sed  an.  1458 
a  DD.  Bartholomaeo  Vitelleschi  Ep. 
Montis  Falisci,  et  Cornueti  donatur  nos- 
trati  P.  Fr.  Dionysio  Vitelleschi  ipsius 
consanguineo,  ea  conditione  ut  ibidem 
custodirefur  regular is  orservanfia,  et  ut 
esset  sub  contitua  gubernatione  praefati 
Fr.  Dionysii,  qui  tune  erat  Prior  con- 
ventus  Carpensis.  Postea  autem  DD, 
Dominicus  Card.  della  Rovere  item  Ep. 
Montis  Falisci,  et  Cornueti,  coenobium, 
et  ecclesiam  S.  Mariae  Magdalenae  a  fun- 
damentis  renovavit,  itemque  Ordini 
nostro  sub  die  25  Febr.  an.  1500  opera 
nostratis  P.  Mag.  Lucae  de  Roma  do- 
navit. 

Conv.  Irpicae  in  provincia  Neapolitana 
nominatur  ad  annum  1490. 

Conv.  Invenatii  (di  Giovenazzo)  tit. 
S.  Augustini  in  Apulia  nominatur  ad 
an.  1454,  quo  a  loco  ubi  extabat  prope 
moenia  ad  alium  extra  civitatem  uno 
stadio  procul  translatus  fuit. 

Conv.  de  Laghiam  in  Hibernia  in 
Ordinis  regestis  nominatur  ad  an- 
num. 1457. 

Conv.  Lanioni  (di  Lanion)  tit.  S.  Eu- 
tropii  in  dioecesi  Trecorensi  in  Gallia 
nominatur  apud  Herreram  ad  an.  1455; 
sed  affirmat  Lubin  in  recensione  con- 
ventum  provinciae  Franciae  fundatum 
fuisse  an.  1364  a  D.  Godefrido  de  Kerri- 
m.el,  et  D.  Adelice  de  Launay  ejus  uxore. 

Conv.  Lapidonae,  sive  Pedonae  tit. 
S.  Mariae  in  dioecesi  Firmaiia  in  Piceno 
extabat  an.  1500. 

Conv.  Latisanae  (di  Tisana)  tit.  S.  An- 
tonii  in  pago  Forojuliensi  una  cum  alio 
eremitorio  S.  Mariae  della  Bazana  spec- 
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tabant  antea  ad  Congregationem  Mon- 
Ms  Ortoni,  a  qua  propter  paucitateni 
Fratrum,  et  nimianí  distaiitiam  dere- 
licta  regimiiii  P.  Rnii.  Generalis  ab  In- 
nocentio  VIH  sub  die  19  Junii  an.  14Q0 
subjecta  fuerunt;  idem  autem  Generalis 
utraque  illa  loca  Provinciae  Marchiae 
Tarvisinae  aggregavit. 

Conv.  Laurini  (di  Laurino)  tit.  S.  Au- 
gustini  in  dioecesi  Capitis-Aquei  erectus 
a  quodam  Comité  S.  Severinae,  nomi- 
natur  ad  annum  1474.  Spectabat  ad 
provinciam  Neapolitanam. 

Conv.  Leodii  (di  Liegi)  tit.  S.  Annae 
in  provincia  Coloniensi  fundatus  fuit 
an.  1497. 

Conv.  Litrii  tit.  S.  Angeli  in  provincia 
Neapolitana  extabat  anno  1494. 

Conv.  Lolosensis  provinciae  Saxoniae 
nominatur  in  Ordinis  regestis  ad  an- 
num 1473. 

Conv.  Lorae  in  una  Danubii  Ínsula 
tainquam  membrum  provinciae  Hun- 
garicae  memoratur  an.  1497.  Videtur 
idem  esse  ac  conventus  Lorini  item  in 
Danubii  Ínsula  situs,  qui  apud  Herre- 
ram  ponitur  ad  annum  1475. 

Conv.  de  Lordu  in  provincia  Hunga- 
riae  nominatur  ad  annum  1468. 

Conv.  Lynuae  in  provincia  Saxo- 
niae memoratur  ad  annum  1475,  quo 
ad  Congregationem  Alemannicam,  sive 
Andreae  Proles  transiisse  fertur. 

Conv.  Machioni,  alias  Ornamori  tit. 
S.  Bernardi  prope  Florentiam  funda- 
tur  a  nobili  familia  de  Oricellariis,  et 
donatus  fuit  Congregationi  Ilicetanae 
an.  1489. 

Conv.  Maliveti,  sive  Malmeti  in  pro- 
vincia Siciliae  nominatur  ad  an.  1453. 


Conv.  Mansillae  in  dioecesi,  et  Regno 
Legionensi  in  Hispania,  erat  antea 
Ordinis  Servorum  B.  M.  V.  transiitque 
ad  nostrates  an.  1500  favore  D.  Fride- 
rici  Enriquez,  Castellae  Almiralli,  a  quo 
extructus  fuerat  an.  1491.  Habebat  Qym- 
nasium  Grammaticae  latinae  pro  saecu- 
laribus.  Solo  aequatus  fuit  post  tyrani- 
cam  Ordinium  Regularium  in  Hispa- 
nia suppresionem  an.  1835. 

Conv.  S.  Mariae  de  Febribus  apud 
Herreram  tribuitur  provinciae  Lom- 
bardiae  sub  an.  1486;  sed  situs  reticetur. 

Conv.  Mazariae  (di  Mazzara)  tit. 
S.  Augustini  in  Sicilia  erigitur  a  civi- 
bus  na.  1500. 

Conv.  Medicini  in  provincia  Tolosana 
in  Ordinis  regestis  nominatur  ad  an- 
num 1455. 

Conv.  Meidelburgensis  in  provin- 
cia Saxoniae  apud  Herreram  memora- 
tur  ad  an.  1455. 

Conv.  de  Melle  in  dioecesi  Pictaviensi 
in  provincia  Franciae  erectus  fuit  circa 
an.  1479. 

Conv.  Minei  (di  Mineo)  tit.  S.  Augus- 
tini in  dioecesi  Siracusana  in  Sicilia 
nominatur  ad  annum  1459. 

Conv.  Mondulphi  (di  Mondolfo)  tit. 
S.  Mariae  in  Piceno  extabat  an.  1481. 

Conv.  Montis  S.  Martini  ■  dioecesis 
Firmanae  tit.  S.  Augustini  in  provincia 
Marchiae  Anconitanae  nominatur  in 
Ordinis  regestis  ad  annum  1468. 

Conv.  Montaniaci  (di  Montagnac)  tit. 
Dominae  Nostrae  Compatientis  in  dioe- 
cesi Agathensi  ab  Herrera  recensetur 
Ínter  coenobia  provinciae  Narbonae  ad 
an.  1461;  sed  putat  Lubin  erectum  fuis- 
se  circa  annum  1290. 


AuUlTA>tKNT.\     AD     CrUSKNII     MoNASTICON'. 


39 


Conv.  Montis  Albani  (di  Montauban) 
ad  Farnum  in  Gallia  an.  1493  spectabat 
ad  provinciam  Tolosanam.  Postae  ab 
haereticis  destructus  iteriim  restitulus 
fuit. 

Conv.  Montisaurei  (di  Montoro)  tit. 
S.  Mariae  Annuntiatae  in  dioecesi  Pa- 
lermitana  an.  1458  pertinebat  ad  provin- 
ciam Neapolitanam. 

Conv.  Montis  Bassi  tit.  S.  Nicolai  in 
provincia  Marcliiae  Tarvisinae  nomi- 
natur  ad  annum  1490. 

Conv.  Montis  Falisci  (di  Montefias- 
cone)  tit.  S.  llluminatae  Congregatio- 
nis  Lombardiae  apud  Herraran  recen- 
setur  ad  annum  1491. 

Conv.  Montis-Mori  veteris,  alias 
Montis-Majoris  (di  Monte-Mora  Velho) 
tit  S.  Mariae  Angelorum  in  dioecesi 
Conimbricensi  in  Lusitania,  anno  1494 
donatus  fuit  Ordini  a  nobili  viro  Dida- 
co  de  Zambuja  opera  nostratis  P.  Mag. 
Joannis  de  Sancta  Cruce  cum  approba- 
tione  Alexandri  VI. 

Conv.  Montis-Palearii  in  provincia 
Norbonensi  nominatur  in  Ordinis  re- 
gestis  ad  annum  1473. 

Conv.  Montis  Ruotori  tit.  S.  Mariae 
Novae  in  Piceno  ex  donatione  Episcopi 
yEsini  acquiritur  anno  1466. 

Conv.  Montis-Ulmi  (di  Monte  del 
Olmo)  tit.  S.  Laurentii  in  dioecesi  Fir- 
mana  an.  1490  pertinebat  ad  provin- 
ciam Marchiae  Anconitanae. 

Conv.  Montuonis  (di  Montono)  apud 
Herreram  dicitur  erectus  fuisse  an- 
no 1471  a  D.  Bernardo  Zurlo  illius  cas- 
tri  Barone,  et  a  Torellio  tribuitur  pro- 
vinciae  Terrae  Laboris. 

Conv.    Munerstadii   (di   Munnerstat) 


UL.  ::>  Michaelis  prius  erat  provinciae 
Saxoniae,  transiit  deinde  ad  Rheno-Sve- 
vicam,  et  nunc  est  caput  Commissaria- 
tus  Bavariae. 

Conv.  S.  Nazarii  in  Comitatu  Placen- 
tino  an.  1492  spectabat  ad  provinciam 
Lombardiae. 

Conv.  Nelensis  (di  Niell)  in  provincia 
Coloniensi  nominatur  in  Ordinis  reges- 
tis  ad  annum  1491. 

Conv.  Nimbri  (di  Nembro)  tit.  S.  Ni- 
colai, alias  S.  Donati  in  dioecesi  Bergo- 
mensi  an.  1485  spectabat  ad  Congrega- 
tionem  Insubricam. 

Conv.  Odermonis  in  Siciliae  provincia 
apud  Herreram  nominatur  ad  an- 
num 1494. 

Conv.  Oriolae  (di  Orihuela)  tit.  S.  Au- 
gustini  in  provincia  Aragoniae  ponitur 
ab  Herrera  ad  an.  1454;  verum  funda- 
tus  fuisse  creditur  an.  1390. 

Conv.  Padulae,  alias  Paludae  tit. 
S.  Augustini  in  dioecesi  Capitis-Aquei 
an.  1498  spectabat  ad  provinciam  Terrae 
Laboris. 

Conv.  Panchorae  in  provincia  Hunga- 
riae  in  Ordinis  regestis  nominatur  ad 
annum  1487. 

Conv.  Papiae  (di  Pavia)  tit.  S.  Pauli 
de  Vernabula  situs  extra  moenia,  a  Pau- 
lo 11  nostratibus  Insubribus  traditur 
an.  1464.  Adeo  ab  illis  postea  ampliatus 
fuit  ut  an.  1488  domus  haec  -esset  una 
ex  iis,  in  quibus  generalia  Congregatio- 
nis  studia  vigebant. 

Conv.  de  Pappenheim  provinciae 
Rheno-Svevicae  nominatur  ad  an.  1470. 

Conv.  de  Paris  tit.  S.  Antonii  in  pro- 
vincia Senarum   refertur   ad   an.    1474. 

Conv.   Passerani   (di   Passariano)  tit. 
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S.  Michaelis   in  pago  Utinensi  an.  1481 
pertinebat  ad  provinciam   Lombardiae. 

Conv.  de  Pekok,  alias  de  Pakok  in 
Hungaria  menioratur  ad   annum    1479. 

Conv.  Perpiniani  (di  Perpignan)  tit. 
S.  Mariae  de  Agullo,  diversus  a  coenobio 
S.  Augustini  ejusdem  urbis,  extra  moe- 
nia  erigitur  prope  Oratorium  praefati 
nominis  an.  1466.  Habetur  in  Ordinis 
regestis  sub  die  14  junii  an.  1471  quod 
Prior  Generalis  praecipit  Vicario  Con- 
gregationis  Insubricae  ut  mitteret  quin- 
qué, vel  sex  Fratres  ad  conventum  S.  Ma- 
riae de  Argulio  urbis  Perpiniani  in  Cata- 
launia,  qui  \b\átxr\  fií  miter  permanerent. 

Conv.  Petrae  Melariae  (di  Pietra  Mela- 
re) tit.  S.  Mariae  de  Chántate  in  Ter- 
ra Laboris,  a  Congregatione  S.  Joannis 
de  Carbonaria  erigitur  an.  1460. 

Conv.  Petrocorii  (di  Perigueux)  tit. 
D.Nostrae  Annunciatae  erigitur  an.  1485. 
Transiit  a  provincia  Franciae  ad  Tolo- 
sanam  an.  1495. 

Conv.  Pineroli  (di  Pinerolo)  tit. 
S.  Birgittae  in  Pedemontio  in  dioecesi 
Taurinensi  an.  1456  pertinebat  ad  pro- 
vinciam Lombardiae,  sed  eo  tempore, 
quo  Herrera  Suum  Augustinianum  Al- 


phabetum  componebat,  ad  Regis  Gallia- 
rutn  instantiam  factus  fuit  conventus 
generalitius. 

Conv.  Plazae  tit.  S.  Nicolai  de  Tolen- 
tino  in  dioecesi  Bergomensi  in  Insubria 
erigitur  an.  1464  ex  concessione  Páuli  II 
ad  oppidanorum  instantiam,  qui  ad 
S.  Nicolaum  de  Tolentino,  et  Ordinem 
Eremitanim  magnam  venerationem  pro- 
fiiebantur. 

Conv.  Policastri  provinciae  Terrae  La- 
boris memoratur  ab  Herrera  sub  au- 
no 1487. 

Conv.  Pugeti  (di  Puget)  tit.  S.  Donati 
in  provincia  Provinciae  sub  dioecesi 
Giandatensi  in  Gallia  apud  Herreram 
ponitur  ad  annum  1455;  sed  Lubin 
affiirmat   constructum   fuisse  an.   1290. 

Conv.  Pulverisii  (di  Pulverigo)  tit. 
S.  Mariae  Magdalenae  sub  dioecesi  An- 
conitana  in  Piceno  extabat   anno   1493. 

Conv.  Pusilipi,  alias  Pausilipi  tit. 
S.  Mariae  de  Consolatione  in  Neapolis 
suburbio  an.  1491  spectabat  ad  Con- 
gregationem  S.  joannis  de  Carbonaria. 

Fr.  Joseph  Lanteri 
(Prosequitur) 
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IX. 


E  otro  defecto,  acaso  no  menos 
común  que  los  notados  hasta 
1^  aquí,  y  por  ventura,  tan  con- 

trario a  la  restauración  de  los  verdade- 
ros estudios  filosóficos,  desearíamos 
ver  libre  al  sabio  prefesor  de  filosofía 
escolástica.  Nos  referimos  a  la  práctica, 
admitida  en  bastantes  centros  de  ense- 
ñanza, de  señalar  largas  lecciones  de 
memoria  a  la  juventud  estudiosa,  que 
frecuenta  las  cátedras  de  filosofía. 
Creen,  sin  duda,  algunos  profesores,  o 
por  lo  menos  con  su  modo  de  obrar 
así  lo  dan  a  entender,  que  aprender 
filosofía  es  lo  mismo  que  estudiar  la 
cartilla  o  el  catecismo,  al  modo  que  lo 
hacen  los  niños  en  la  escuela.  Y  en  vir- 
tud, al  parecer,  de  esta  su  poca  justifi- 
cable creencia,  tienen  por  regla  de  con- 
ducta obligar  a  los  jóvenes  estudiantes 
a  tomar  literalmente  de  memoria  in- 
terminables párrafos  del  autor  de  tex- 
to. De  ciertos  catedráticos   hemos  oido 


afirmar  que  siguen  la  máxima  de  seña- 
lar de  memoria  a  sus  discípulos  todo  el 
autor  de  texto,  desde  el  prólogo  hasta 
la  conclusión,  sin  dejar  ni  tesis,  ni  co- 
rolarios, ni  dificultades  y  ni  siquiera 
una  línea. 

Hay  otros  también  que  aunque,  a  de- 
cir verdad,  no  llegan  a  tanto,  sin  em- 
bargo, no  creen  cosa  exorbitante  el 
hacer  que  sus  alumnos  aprendan  en 
cada  lección  sobre  ochenta  líneas.  Y 
preguntamos  ahora:  ¿es  conveniente 
esta  práctica  para  el  adelantamiento  y 
provecho  de  los  alumnos  de  filosofía? 
Nosotros,  por  lo  menos,  no  titubeamos 
en  responder  que  no  solo  no  es  conve- 
niente, ni  en  filosofía,  ni  en  ningún 
otro  estudio  formal,  sino  que  no  vaci- 
lamos en  afirmar  que  el  profesor  de 
Metafísica  que  siga  este  método,  ni  da 
grandes  muestras  de  saber  en  qué  con- 
siste el  verdadero  estudio  de  esta  im- 
portantísima y  noble  ciencia,  ni  podrá 
alcanzar  que  sus  discípulos  la  profun- 
dicen, ni  que  salgan    aventajados    en 
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ella.  Piénsese  atentamente,  y  se  verá 
que  con  esta  práctica,  en  primer  lugar, 
se  hace  perder  inútilmente  a  los  jóve- 
nes un  tiempo  precioso,  necesario  a  los 
mismos  para  emplearlo  en  meditar  con 
más  detención  las  materias;  sin  cuya 
meditación  no  puede  darse  ni  verdade- 
ra filosofía,  ni  ciencia  solidad.  Lo  segun- 
do, puede  muy  bien  ser  esto  causa  de 
que  los  discípulos  se  formen  conceptos 
bastante  equivocados  sobre  lo  que  real- 
mente es  ciencia,  y  acerca  de  en  qué 
consiste  el  estudio  serio  de  la  naturale- 
za, haciéndose  quizás  creer  que  más 
que  en  un  conocimiento  profundo  de 
la  misma  y  en  meditar  seriamente  sus 
causas  sus  leyes  y  sus  propiedades,  es- 
tá en  el  mecanismo  de  aprender  de  me- 
moria. Fácil  es  también  de  conocer  que 
este  método  no  es  el  más  apropósito 
para  que  los  jóvenes  se  acostumbren  a 
raciocinar  y  discurrir  sobre  las  mate- 
rias que  son  objeto  de  sus  cotidianos 
estudios,  ley  necesaria  para  todo  cono- 
cimiento científico;  y  mucho  menos  para 
despertar  y  aguzar  en  ellos  su  natural 
ingenio,  y  sí  por  el  contrario,  para  es- 
tacionarle y  cortarle  el  vuelo  y  natura- 
les arranques,  por  sujetarlos  de  una  ma- 
nera tan  material  y  mecánica  al  modo 
de  pensar  y  hablar  ajenos.  Y  por  último, 
para  no  alargarnos  demasiado,  no  ha- 
llamos muy  fuera  de  razón  el  suponer 
y  aún  de  asegurar  que  en  más  de  una 
ocasión  pueda  ser  causa  de  que  algún 
estudiante,  por  ventura  de  no  pequeño 
talento,  pero  cuya  retentiva  no  se  tan 
feliz,  llegue  a  desanimarse  por  completo 
creyéndose  incapaz  para  continuar  sus 
ulteriores  estudios,    viendo  que  le  es 


imposible  retener  en  la  memoria  aque- 
llos larguísimos  párrafos  del  autor  de 
texto.  Y  no  se  vaya  alguien  a  persuadir 
que  al  decir  esto,  lo  hacemos,  como  sue- 
le decirse,  a  humo  de  pajas,  sin  más 
fundamento  que  porque  así  nos  parece. 
A  lo  menos,  y  sin  temor  de  ser  desmen- 
tidos, podemos  asegurar  que  conocemos 
a  un  digno  sacerdote,  el  cual  siendo  es- 
tudiante de  filosofía,  de  tal  suerte  se 
acobardó,  al  ver  que  le  era  de  todo  pun- 
to imposible  cumplir  con  la  excesiva 
lección  de  memoria  señalada  por  su 
profesor,  que,  temiendo  no  poder  apro- 
bar las  asignaturas  del  año,  se  salió  de 
aquel  centro  de  enseñanza,  yéndose  a 
terminar  su  carrera  a  otra  diócesis,  en 
la  cual  hizo  los  demás  estudios  con  bas- 
tante lucimiento.  Como  a  éste,  ¿no  les 
puede  suceder  a  otros  muchos?  No  hay 
duda  de  que,  a  lo  menos,  cabe  en  la  esfe- 
ra de  lo  posible,  y  por  tanto  convendría 
no  dar  ocasión  a  ello. 

Téngase  sin  embargo,  en  cuenta  que 
al  expresarnos  de  esta  suerte,  no  que- 
remos afirmar  que  los  jóvenes  filósofos 
nada  hayan  de  tomar  de  memoria;  pues 
gustosamente  conveninos  en  que  algo, 
no  sólo  es  conveniente,  sino  hasta,  si  se 
quiere,  podrá  ser  necesario,  ora  para 
ejercitar  la  memoria,  ora  porque  en  al- 
gunos casos,  si  no  se  les  obliga  a  suje- 
tarse, materialmente  a  lo  que  el  autor  ; 
dice,  no  podrían  por  ventura  compren- 
der las  explicaciones  de  su  profesor 
Pero  lo  que  sí  reprobamos,  por  creerlo 
un  mal  para  los  buenos  estudios  filosó- 
ficos, es  que  se  haga  aprender  literal- 
mente a  los  estudiantes  esos  larguísi- 
m.os   párrafos,   esas  grandes   lecciones 
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de  memoria,  y  hacer  consistir  princi- 
palmente en  esto  estudio  de  la  Meta- 
física, posponiendo,  por  consiguiente, 
lo  que  es  esencial  y  necesario  a  lo  que 
no  pasa  de  ser  muy  secundario  y  acci- 
dental. 

Es  verdad,  y  suele  suceder  no  raras 
veces,  que  entre  los  cursantes  de  filoso- 
fía, hay  algunos  a  quienes  por  su  corta 
edad  pudiera  considerase  aún  como 
niños;  mas  esto  en  nada  se  opone  a  lo 
que  acabamos  de  decir,  ya  porque  éstos 
en  los  seminarios  no  suelen  ser  los  más, 
y  ya  también  porque  aunque  así  fuese, 
cuando  se  han  podido  preparar  debi- 
damente en  las  demás  asignaturas  pre- 
liminares a  la  Metafísica,  y  se  les  ha 
considerado  dignos  y  capaces  de  estu- 
dios tan  serios,  es  manifiesta  señal  de 
que  en  los  tales  el  dasarrollo  intelectual 
puede  suplir  con  ventaja  sus  cortos 
años.  Y  si  esto  último  no  es  cierto,  en- 
tonces somos  de  parecer  que  les  tiene 
más  cuenta,  y  les  será  más  provechoso, 
el  esperar  algún  tiempo,  y  mientras 
tanto  perfeccionarse  en  otras  materias 
y  estudios  que  no  piden  tanta  reflexión, 
y  que  les  serán  de  mucha  utilidad  para 
estudiar  con  medro  las  ciencias  supra- 
sensibles. 

X 

La  forma  o  método  en  que  el  Profe- 
sor debe  exponer  sus  lecciones  a  la  ju- 
ventud, que  escucha  de  sus  labios  la 
sana  doctrina  de  Santo  Tomás,  es  otro 
de  los  puntos  acerca  del  cual  juzgamos 
conveniente  llamar  especialmente  su 
atención  y  cuidado.  Estamos  bien  per- 


suadidos de  que,  según  el  método  pre- 
ferido por  él  en  la  enseñanza  de  la  filo- 
sofía, así  serán  más  o  menos  fructuosos 
sus  desvelos,  y  mayor  o  menor,  por 
igual  motivo,  el  concurso  que  preste-  a 
la  gran  restauración  filosófica. 

Dos  son  las  formas  o  métodos  de  que' 
puede  servirse  el  Profesor  en  el  desem- 
peño de  su  cátedra:  o  el  llamado  co- 
múnmente método  oratorio,  o  el  silo- 
gístico; muy  apreciado  generalmente  el 
primero  por  los  partidarios  de  la  filoso- 
fía moderna,  y  usado  el  segundo  con 
preferencia  suma  por  los  filósofos  de  la 
Escolástica.  La  mayor  parte  de  los  filó- 
sofos del  renacimiento,  y  de  los  que  en 
tiempos  más  cercanos  a  nuestros  días 
han  seguido  casi  servilmente  sus  pisa- 
das, no  sólo  consideran  el  método  silo- 
gístico como  del  todo  inútil  para  la  en- 
señanza, pero  también  grandemente 
perjudicial  y  nocivo.  Y  a  la  manera  que 
no  han  perdonado  ocasión  ni  medio 
que  estuviese  a  su  alcance  para  des- 
acreditar a  la  Escuela  en  orden  a  su 
doctrina,  así  han  tratado  de  hacerlo 
con  respecto  a  su  método,  desatándose 
en  invectivas  y  diatribas  contra  él  y 
cuantos  le  seguían.  Este  procedimiento, 
aunque  tiene  muy  poco  de  filosófico  y  es 
bien  indigno,  por  ende,  del  verdadero 
sabio,  ha  conseguido,  sin  embargo,  ha- 
cer caer  en  desuso  el  silogismo  en  las 
cátedras,  y  el  que  le  miren  hoy  con  des- 
dén y  desprecio,  con  daño  de  la  verda- 
dera ciencia. 

Pero,  digan  lo  que  quieran  los  im- 
pugnadores de  la  forma  silogística,  es 
innegable  para  todo  hombre  de  buen 
criterio,  que  este  método  de   explica- 
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ción,  usado  moderadamente,  y  sin  las 
exasperaciones  y  excesos  de  algunos 
antiguos  Escolásticos,  es  el  más  a  propó- 
sito y  adecuado  para  la  enseñanza  de  la 
filosofía  y  algunas  otras  ciencias.  Mas, 
como  por  una  parte,  pudiera  muy  bien 
creer  alguno  que  esta  nuestra  afirma- 
ción era  efecto  de  apasionado  amor 
hacia  el  Escolasticismo,  y  por  otra,  no 
llevamos  nuestra  presunción  a  preten- 
der que  se  nos  crea  por  nuestra  sola 
palabra,  y  sí  por  razones  que  alegare- 
mos, preciándonos  de  seguir  aun  en 
esto  las  huellas  de  los  antiguos  docto- 
res, parécenos  bien  exponer  aquí  los 
fundamentos  en  que  está  basada  esta 
nuestra  aserción  y  convencimiento. 

Si  atendemos  a  la  naturaleza  misma 
de  la  forma  silogística  fácil  nos  será 
advertir  que  ella  es  la  expresión  más 
genuina  de  nuestras  concepciones,  la 
que  del  modo  más  sencillo  y  natural  se 
desprende  de  nuestra  manera  de  pen- 
sar, y  que  no  es  otra  cosa  que  la  tra- 
ducción fiel  y  exacta  de  nuestros  racio- 
cinios, los  cuales  hablando  en  puridad 
son  simples  y  netos  silogismos.  De  ma- 
nera, que  así  como  le  es  propio  y 
connatural  al  hombre  el  raciocinar,  así 
lo  es  natural  y  espontáneo  el  expresar 
sus  ideas  por  medio  de  simples  silogis- 
mos, y  por  tal  motivo  se  ve  con  bas- 
tante frecuencia  a  personas  que  no 
han  frecuentado  las  Escuelas,  ni  saben 
palabra  de  Lógica,  silogizar  y  argüir  a 
maravilla.  Ahora  bien  ¿podremos  du- 
dar que  aquella  forma  de  lenguaje,  que 
aquel  modo  de  expresar  nuestras  con- 
cepciones que  más  se  adapta  a  la  na- 
turaleza de  las  mismas,  que   más  na- 


tural, sencilla  y  fielmente  los  presenta, 
sea  a  la  vez  la  más  propia  y  apta  para 
hacernos  comprender  de  los  que  nos 
escuchan,  y  comunicarles  nuestros  co- 
nocimientos? El  lenguaje  externo  es, 
por  decirlo  así,  el  espejo  donde  se  i:e- 
flejan  y  se  ven  como  retratados  nues- 
tros más  íntimos  pensamientos,  y  cuan- 
to más  al  natural,  clara  y  fielmente  los 
representa,  tanto  más  fácil  será  el  re- 
conocerlos. 

Preciso  será  convenir  también  en  que 
aquel  método,  que  a  la  sencillez  y  bre- 
vedad une  admirablemente  la  claridad 
y  precisión,  es,  sin  disputa,  el  más  a  pro- 
pósito para  la  enseñanza  de  la  juventud, 
y  para  que  ésta  reconozca  más  fácilmen- 
te la  verdad  y  descubra  la  falsedad  y 
el  error.  Y  ¿no  es,  por  ventura,  donde  se 
ven  siempre  unidas  esas  bellas  cualida- 
des, en  la  forma  sencilla  del  método  si- 
logístico? Repare  en  ello  cuidadosamen- 
te el  discreto  lector,  y  se  convencerá  de 
que  el  afirmarlo  así,  no  es  en  manera 
alguna  exageración.  En  esta  forma  de 
lenguaje,  austera  y  dura  sí,  pero  senci- 
lla y  natural,  las  ideas  aparecen  con  una 
trabazón  admirable,  y  en  el  orden  más 
riguroso  y  exacto  que  pide  su  misma 
dependencia  y  conexión.  La  verdad  a  la 
vez  se  presenta  lisa  y  llanamente,  tal 
cual  es  en  sí,  sin  rodeos  ni  amplificacio- 
nes, descartada  de  accidentes  super- 
fluos,sin  las  esplendentes  galas  de  la  elo- 
cuencia, que  pudieran  fascinar  al  joven 
discípulo,  vestida  únicamente  con  el  ro- 
paje que  le  es  natural  y  propio,  y  expre- 
sada en  términos  los  más  definidos  y 
precisos.  Y  bien  se  advierte  que  con  la 
forma  de  lenguaje  que  reúne  en  sí  to- 
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das  estas  importantísimas  condiciones, 
es  incompatible  la  oscuridad  e  indeci- 
sión que  tanto  dificultan  la  comprensión 
segura  y  pronta  de  la  verdad. 

Es  esto  tan  claro,  que  su  misma  evi- 
dencia movió  a  reconocerlo  ingenua- 
mente así  al  representante  más  legítimo 
del  Esplritualismo  racionalista  francés, 
a  pesar  de  su  poca  simpatía  por  la  Esco- 
lástica. Nos  dice  este  filósofo,  hablando 
de  la  forma  silogística: 

Es  imposible  que  la  forma  del  pen- 
samiento no  influya  sobre  el  pensamien- 
to mismo,  y  que  la  descomposición  del 
razonamiento  en  los  tres  términos  que 
le  constituyen  no  haga  más  distinta  y 
más  segura  la  percepción  de  las  relacio- 
nes de  conveniencia  y  disconveniencia, 
que  los  unen  o  los  separan.  Colocadas 
así  frente  a  frente,  la  mayor,  la  menor  y 
la  consecuencia,  ellas  mismas  manifies- 
tan sus  verdaderas  relaciones,  y  la  sola 
virtud  de  su  enumeración  precisa  y  de 
su  disposición  regular  se  opone  a  la  in- 
troducción de  relaciones  quiméricas  en 
demasía,  y  disipa  las  vaguedades  y  fan- 
tasmas con  que  la  imaginación  llena  los 
intervalos  del  razonamiento  *.  (1)  Segu- 


(1)  *II  est  impossible  que  la  forme  de  la  pcn- 
séc  n'  influe  pas  sur  la  pensée  elle-mémc,  et 
que  la  décomposition  du  raisonnement  dans 
les  trcis  termes  qui  le  constituent  ne  rende  pas 
plus  distincte  et  plus  sure  la  perceplion  des 
rapports  de  convenance  et  de  disconvenance 
qui  les  unissent  et  les  séparent.  Amenées  ainsi 
face  á  face,  la  majeure,  la  mineure  et  la  consé- 
quencc  manifestent  d'  elles-mémes  leurs  vrais 
rapports;  et  la  seule  vertu  de  leur  énumération 
precise  et  de  leur  disposition  réguliére  s'  oppose 
a  r  introduction  de  rapports,  trop  chimériques, 
et  dissipe   les  a  peu  prés  et  les  fantómes  dont 


ramente  que  no  hubiera  hablado  más 
claro  en  favor  de  la  forma  silogística 
ni  en  confirmación  de  nuestras  asercio- 
nes el  más  riguroso  Escolástico  de  los 
tiempos  medios. 

Pero  supongamos  por  un  momento 
que  la  manera  de  exponer  las  lecciones 
de  Filosofía  es  en  forma  oratoria,  por 
medio  de  discursos  seguidos,  sin  ate- 
nerse a  las  reglas  claras  y  precisas  del 
silogismo,  y  al  punto  veremos  desapa- 
recer de  la  demostración  científica  la 
claridad,  orden,  exactitud  y  precisión 
que  les  son  necesarias,  y  aumentare- 
mos sobremanera  a  los  jóvenes  la  difi- 
cultad en  comprender  nuestros  razona- 
mientos. 

Porque,  por  una  parte,  la  verbosidad 
y  elasticidad  de  lenguaje,  que  es  insepa- 
rable de  la  forma  oratoria,  abre  necesa- 
riamente la  puerta  a  multitud  sin  nií- 
mero  de  digresiones,  circunloquios,  am- 
plificaciones, figuras  y  variedad  de  sí- 
miles; y  todo  esto  será  causa  de  que  la 
demostración  se  presente  bajo  múltiples 
y  muy  diversos  aspectos  que  necesaria- 
mente han  de  distraer  y  debilitar  la 
atención  de  los  jóvene  ,  originándose 
de  aquí  la  vaguedad  y  poca  fijeza  en  sus 
ideas,  confusión  y  desorden  en  sus 
tiernas  inteligencias.  Y  por  otra,  es 
muy  de  temer  que  la  cadenciosa  ar- 
monía de  las  palabras,  su  brillo  y  su 
esplendor,  y  los  adornos  y  artificios 
con  que  se  presentan  las  pruebas  en 
la  forma   oratoria,   de  tal   modo   cau- 


r  imagination  remplit  les  intervallcs  du  rai- 
sonncment».  Hist.  de  la  philosoph.  aii.  XVIII '^ 
siécle  6.<^  legón. 
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tiven  en  su  favor  a  la  inteligencia, 
que  en  muchas  ocasiones  baste  un  pe- 
queño viso  o  apariencia  de  verdad, 
para  que  sean  admitidas  como  eviden- 
tes e  inconcusas  verdades. 

¿No  es  cierto  que  no  pocas  veces  bajo 
el  atractivo  de  un  ameno  lenguaje  y  los 
esplendores  de  fascinadora  elocuencia, 
se  oculta  de  tal  manera  el  error,  que 
aun  a  entendimientos  prácticos  y  de 
clara  percepción  es  difícil  llegar  a  des- 
cubrir? «Yo  sé  muy  bien,  dice  Piquer  (1), 
que  muchos  asuntos  graves  en  diferen- 
tes líneas  que  se  reciben  por  esta  suerte 
de  razonamientos  engañosos,  se  recha- 
zarían, si  hubiese  quien,  reduciéndolos 
a  la  forma  silogística,  manifestase  su 
poca  estabilidad».  «Los  que  están  acos- 
tumbrados, prosigue  el  mismo  autor, 
a  semejantes  discursos,  rara  vez  en 
asuntos  filosóficos  llegan  a  descubrir 
bien  la  verdad:  por  el  contrario,  los  que 
están  habituados  a  la  forma  silogística, 
aunque  no  usen  de  ella,  sino  de  razona- 
mientos, descubren  en  la  materia 
hasta  lo  más  íntimo  de  ella>.  Y  antes 
había  ya  dicho  que  con  el  método  de  las 
Escuelas,  si  uno  establece  una  cosa 
vana  se  le  pone  en  el  estrecho  de  que  la 
conozca,  y  lo  confiese,  si  no  es  pertinaz; 
a  lo  menos  lo  conoce  todo  el  concurso, 
y  no  permite  que  el  error  triunfe  de  la 
verdad  (2). 

Demás  de  lo  dicho,  la  mismo  aridez  y 
majestuosa  severidad  que  acompañan 
siempre  al  silogismo,  es  muy  a  propó- 
sito para  crear  y  fomentar  en  los  jóve- 
nes el  gusto  y  afición  por   los  trabajos 

(1)  Lógica,  lib.  2,  cap.  IX  del  Método. 

(2)  íbid. 


concienzudos  y  serios  y  acostumbrar- 
los a  buscar  la  ciencia  sólida  y  verda- 
dera (1)  en  la  meditación  y  lectura  de 
obras  fundamentales,  por  más  que  ca- 
rezcan de  ameno  y  elegante  estilo.  Así 
como  a  la  inversa,  el  exponer  las  doc- 
trinas filosóficas  en  forma  de  discursos 
seguidos  ante  una  juventud  inexperta 
y  poco  acostumbrada  a  la  reflexión 
científica  y  al  estudio  de  materias  tan 
elevadas  y  profundas,  puede  muy  bien 
ser  accidentalmente  causa  para  que, 
atraída  por  lo  armonioso  y  acompasado 
del  estilo,  por  la  brillantez  de  las  imá- 
genes y  por  lo  galano  y  primoroso  del 
lenguaje,  pierdan  el  amor  a  la  ciencia 
que  pide  meditación  y  trabajo,  y  se  afi- 
cionen a  la  lectura  de  obras  demasiada- 
mente frivolas  y  que  sólo  sirvan  para 
entretenery  agradar  suavemente  el  oído. 

Por  eso  no  creemos  tan  desacertados 
a  los  que  opinan  que,  al  haberse  des- 
cuidado en  la  enseñanza  del  antiguo  mé- 
todo escolástico,  se  debe  principalmen- 
te, aunque  no  de  un  modo  exclusivo,  esa 
excesiva  y  general  afición,  que  bien  pu- 
diéramos llamar  enfermedad,  a  obras 
de  entretenimiento  y  recreo,  como  no- 
velas, viajes,  descripciones,  artículos  de 
revistas  y  periódicos,  cuyas  materias, 
por  lo  común,  sólo  sirven  para  entrete- 
ner agradablemente  el  tiempo,  o  para 
formar,  no  verdaderos  sabios,  porque 
éstos  no  se  forman  con  la  lectura  de  se- 
mejantes libros,  sino  charlatanes  sem- 
piternos que  hablan  y  disputan  de  todo 
sin  entender  cosa  alguna. 

Y  por  último,  nadie  que  considere  lo 

(1 )    Lógica,  lib.  2,  cap.  IX  del  Método 
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que  es  el  arte  silogístico,  podrá  poner 
en  duda  que  su  uso  contribuye  admi- 
rablemente a  que  los  jóvenes  adquieran 
más  agudeza  de  ingenio,  más  fuerza  de 
penetración    y    alcance    intelectual,    y 
que  les  comunica  cierta  habilidad  y  há- 
bito  de  destreza  para  buscar  siempre 
en  todo  raciocinio  el  punto  principal  de 
la  cuestión,  ordenar  las  ideas  y  desen- 
marañar las  cuestiones  más   difíciles  y 
embrolladas,   sin    desanimarse    por    la 
oscuridad   que    encierran,    ni  por   los 
muchos    aspectos  que  representen.   El 
rigor  de  la  forma  nos  dice  Cousin  en 
el  lugar  citado,  «se  refleja  sobre  la  ope- 
>ración  que  ella  misma  expresa;  se  co- 
>munica  al    lenguaje  general.   De  aquí 
•poco  a  poco  los  hábitos  de  severidad 
•y  precisión  que  se  notan  en  todas  las 
•obras  del  espíritu  y  que  influyen  po- 
derosamente sobre  el  desarrollo  de  la 
'inteligencia^)  (1). 

Bien  puede  tenerse  por  asegurado  que 
si  en  los  grandes  filósofos  cristianos  de 
la  Edad  media  llegaron   a  desarrollarse 


(1)  «La  rigueur  de  la  forme  se  réflechit  sur 
r  opération  qu'  elle  exprime;  elle  se  comunique 
á  la  laiigue  du  raisonnement  et  bientot  a  la 
laiigue  genérale  elle  méine.  De  lá  peu  á  peu 
des  habitudes  de  sévérité  et  de  precisión  qui 
possent  dans  tous  les  ouvrages  de  1'  ésprit,  et 
influeiit  puissamment  sur  le  developpement  de 
r  intelligence*.  (Ibid). 


en  manera  tan  prodigiosa,  y  en  circuns- 
tancias tan  poco  favorables  como  en  las 
que  vivieron,  las  altísimas  cualidades 
intelectuales  de  agudeza,  profundidad  y 
penetración  de  ingenio,  que  los  colocan 
en  el  número  de  los  más  insignes  meta- 
físicos  y  profundos  pensadores,  se  debe 
en  mucho  al  método  riguroso  y  exacto 
de  que  usaron,  así  en  la  impugnación  del 
error,  como  en  la  explanación  de  la 
verdad.  Los  Escolásticos  de  aquella  edad 
no  serán  amenos  ni  elocuentes  en  el 
decir,  ni  se  distinguirán  sus  escritos  por 
el  gusto  literario  que  en  ellos  resplan- 
dezca, pero,  en  cambio,  apenas  podrá 
encontrarse  en  los  tiempos  posteriores 
filósofo  alguno  que  seles  iguale  en  la  pro- 
fundidad y  penetración  de  pensamiento, 
y  en  la  fuerza  y  solidez  de  los  raciocinios. 
Hablando  de  esto  mismo  el  célebre 
Oenovesi,  después  de  decir,  que  no  po- 
día anteponer  ninguno  de  los  autores 
modernos  a  los  antiguos  metafísicos, 
añade  con  mucha  gracia  que,  al  compa- 
rarlos, éstos  le  parecen  hombres,  y  la 
maj^or  parte  de  aquellos  simples  mu- 
jeres (1). 

Fr.  Vicente  Fernández, 
(Se  concluirá). 


(1)     Pref.  de  su  Metaf. 
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D.  PlIDliTill  PIOBENO, 

PRESBÍTERO    EXCLAUSTRADO 


AGUSTINIANO   (i) 


A  rapidez  con  que  la  muerte 
"  nos  arrebata,  en  su  incesante 
tarea,  allegados  y  amigos,  pro- 
dúcenos con  frecuencia  triste  abatimien- 
to, y  nos  advierte  nuestro  propio  y  no 
remoto  fin  en  esta  peregrinación  de  la 
vida  perecedera.  Pero  cuando  la  víctima 
se  cuenta  en  el  número  de  aquellos  con 
quienes  de  cerca  hemos  compartido  las 
escasas  satisfacciones  y  las  tristezas  del 
mundo;  de  aquellos  con  quienes  tuvi- 
mos, en  gran  parte  , comunidad  de  sen- 
timientos y  de  ideas;  a  quienes  contem- 
plamos consagrarse  al  bien  y  alivio  de 
la  humanidad,  y  a  la  práctica  de  las  vir- 
tudes evangélicas,  nuestra  emoción  a  la 
orilla  de  su  sepulcro  llega  a  ser  un  pia- 
doso respeto  que  eleva  nuestro  espíritu 
a  consideraciones  de  interno  recogimien- 
to y  de  consoladora  esperanza. 

Así  nos  sucede  con  ocasión  del  falle- 
cimiento del  Sr.  D.  Agustín  Moreno, 
ex-religioso  Agustino  y  Director  del  Asi- 
lo de  Mendicidad  de  San  Rafael.  A  los 
setenta  y  tres  años  ha  terminado  su  vida 
ejemplarísima,  en  la  mañana  del  miér- 


coles 28  de  Noviembre.  La  honra  que 
el  Excmo.  Ayuntamiento  ha  tributado  y 
aún  trata  de  tributar  a  sus  mortales  des- 
pojos, disponiendo  primero  sus  exequias 
con  religiosa  solemnidad,  y  preparándo- 
les luego  decorosa  sepultura;  la  ternura 
y  devoción  con  que,  al  acompañar 
noches  antes  al  santo  viático,  hizo  pia- 
doso alarde  de  ofrecer  al  excelso  Sacra- 
mento la  adoración  humilde  del  pueblo 
importante  que  representa  el  Municipio, 
junto  al  lecho  del  Sacerdote  bienhechor, 
ilustrado  y  activo;  el  llanto  sincero  de 
los  pobres  acogidos  en  una  casa  de  ca- 
ridad, modelo  de  admiración  recta  y 
sencilla;  el  interés,  en  fin,  que  el  pueblo, 
sin  distinción  de  clases  ni  opiniones, 
mostraba  por  la  salud  del  doliente,  y  a 
la  vez  por  la  suerte  fufara  del  estableci- 
miento que  con  tan  desinteresado  celo 
y  acierto  ha  dirigido  desde  su  creación 
en  un  periodo  de  casi  veinte  años,  prue- 
ba que  la  triste  expectación  de  este  su- 
ceso tenia  harta  justicia  y  sobrados  mo- 
tivos en  el  sentimiento  común  de  esta 
ciudad. 


(1)  Prometimos  en  nuestro  número  anterior,  al  comunicar  la  noticia  de  la  muerte  del  Padre 
Moreno,  dedicarle  en  nuestras  columnas  algunas  noticias  biográficas  que  espetábamos  nos  comu- 
nicara el  Sr.  D.  Francisco  de  B.  Pavón,  cordialísimo  amigo  del  ilustre  finado.  Dicho  señor  nos  da 
ya  el  trabajo  hecho  en  eite  hermoso  ariículo  necrológico  que  publicó  en  El  Diario  de  Córdoba  y 
que  gustosísimos  reproducimos.  En  él  campean  a  la  vez  que  las  altas  dotes  literarias  que  distinguen 
al  Sr.  Pavón,  digno  Académico  Correspondiente  de  la  Española,  el  ferviente  cariño  que  profesaba 
a  nuestro  virtuoso  hermano.  (Nota  de  la  Redacción). 
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Concurren  a  corroborar  sus  funda- 
mentos las  circunstancias,  precentes  y 
condiciones  del  Padre  Agustín,  que  así 
le  apellidaban  a  una  la  tradición  monás- 
tica y  el  cariñoso  respeto  de  sus  más 
tiernos  amigos  y  admiradores.  Era  efec- 
tivamente, uno  de  los  últimos  individuos 
de  aquella  familia  religiosa  que  se  dis- 
|tinguió  en  Córdoba  por  hijos  esclareci- 
dos, por  los  buenos  estudios  y  por  cier- 
a  escuela  de  predicación.  Oyó  de  cerca 
en  la  cátedra  y  en  el  trato  íntimo  al   in- 
signe Padre   Maestro  Muñoz    Capilla, 
cuya  doctrina  y  buen  ejemplo,  dice  en 
uno  de  sus  escritos,  lia  sido  para  mí  uno 
ie  los  favores  más  señalados  que  Dios 
ne  ha  hecho.  Se  le  aficionó  extremada- 
Tiente,  y  se  nutrió  con  su  ciencia,  espe- 
;ialmente  en  materias  eclesiásticas,  y  con 
uis  ejemplos  de  caridad  y  de  virtud  se- 
/era.  Había  tomado  el  hábito  y  ceñido 
a  correa  de   San  Agustín   desde  muy 
oven,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Fr.  Anto- 
lio   López  último  Prior  del  convento 
Je  Córdoba,  que,  ya  exclaustrado,  su- 
;umbió  al  puñal  de  unos  ladrones  ase- 
inos.  Pasó  su  noviciado  con  todo  el 
igor  que  exigía  la  disciplina  del  claus- 
ro,  y  demostró  la  fé,  la  dulzura,  y  do- 
ilidad  que  cuadraban  a  su  vocación, 
fué  aprovechado  estudiante  en  los  eur- 
os de  Filosofía  y  de  Teología,  demos- 
rando  pronta  y  clara  inteligencia  y  me- 
poria  clara  y  firme.  Versóse  con  exce- 
pnte  guía  en  la  lectura  de  obras  ascéti- 
las  y  literarias,  y  a  la  vez  aplicado  al  es- 
jidio  de  la  música  y  a  tocar  el  órgano 
e  su  iglesia,  adquirió  destreza  y  gusto; 
lendo  discípulo  querido  de  don  Jaime 
t-alius,  aventajado   Maestro  de  la  Ca- 


pilla de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  utilizando  en  el  conocimiento  prác- 
tico del  mencionado  instrumento,  el 
trato  de  D.  Patricio  Furriel,  hábil  cons- 
tructor de  ellos.  Desde  luego  en  el 
cultivo  del  precioso  arte  de  la  armonía,, 
sin  desconocer  los  modernos  progresos 
y  las  obras  del  genio  inmortal  de  Pésa- 
ro,  muy  populares  a  la  sazón,  esmeróse 
en  conservar  en  las  combinaciones  que 
vertía  y  acomodaba  al  templo,  el  carácter 
serio  y  grave  de  la  música  religiosa,  sin 
mezcla  ni  resabios  de  otra  más  risueña 
o  vivaz;  no  olvidado  de  los  principios 
de  un  Feijóo,  un  Eximeno,  y  de  otros 
esscritores  de  gran  voto  en  la  disciplina 
de  la  iglesia,  y  de  seguro  gusto  en  las 
Bellas  Artes. 

Cuando,  concluidos  sus  estudios,  de- 
bía el  P.  Agustín  ampliarlos  con  su 
transmisión  en  la  carrera  de  la  enseñan- 
za, como  Lector  al  uso  y  costumbre  de 
los  Regulares,  la  exclaustración,  em- 
pujada por  vientos  revolucionarios  y 
por  el  fuego  de  la  primera  guerra  civil 
dinástica,  en  la  niñez  de  la  reina  doña 
Isabel  II,  le  sacó  del  silencioso  retiro  de 
su  celda,  y  le  lanzó,  como  a  todos  sus 
hermanos,  al  tráfago  de  un  mundo  agi- 
tado, donde  les  aquejaba,  como  primera 
necesidad,  el  buscar  alimento  y  hogar. 
Algunos,  aunque  módicos  bienes,  con 
que  la  familia  del  P.  Agustín  contaba, 
guareciéronle  contra  un  total  desam- 
paro. Volvió  a  su  villa  natal  de  Monte- 
mayor,  (la  célebre  Ulia  de  los  romanos,) 
y  allí  y  en  alguna  inmediata  población, 
la  cooperación  en  el  servicio  parroquial, 
la  predicación,  el  confesionario  y  toda 
suerte  de  ocupación  sacerdotal  absor- 
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bió  su  tiempo.  Algunos  años  después 
estuvo  en  Qibraltar;  y  en  el  servicio  de 
la  iglesia  católica,  y  dependencia  de 
Obispos  respetables,  contrastando  con 
y  á  la  vista,  y  en  contacto  de  otros  cul- 
tos y  del  cristiano  reformado,  procuró 
con  su  fructuosa  tarea  en  las  misiones 
y  en  el  pulpito  demostrar  la  superiori- 
dad de  la  religión  católica  apostólica 
romana,  en  cuya  legión  militante  tenía 
asignado  su  puesto,  y  que  siempre  re- 
comiendan eficazmente  los  labios,  obras 
y  ejemplos  de  operarios  celosos,  sobrios 
y  activos. 

Vuelto  o  nuestra  provincia,  donde  su 
laboriosidad  no  se  daba  punto  de  repo- 
so, el  venerable  Obispo  de  Córdoba,  se- 
ñor Tarancón,  confió  á  sus  ya  acredita- 
das dotes  la  regencia  en  economato  de 
la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena 
en  esta  capital.  En  los  siete  ó  más 
años  que  lo  desempeñó,  dio  pruebas 
repetidas  que  dejaron  grata  memoria 
de  su  desinterés,  de  su  caridad  ó  de  su 
celo  por  llenar  todas  las  obligaciones 
paternales  de  un  párroco,  marcadas  en 
el  Sacro  Concilio  Tridentino.  Creyóse 
siempre  en  el  uso  de  las  rentas  y  emo- 
lumentos del  Sacerdocio,  excepción  he- 
cha de  la  parte  requerida  por  el  sencillo 
mantenimiento  y  parte  personal,  mero 
usufructuario  y  administrador  del  caudal 
consagrado  á  sobrellevar  las  continuas 
y  tantas  veces  ignoradas  necesidades  de 
los  desvalidos. 

Como  fruto  de  sus  estudios,  dio  á  luz 
varias  obras  piadosas  que  le  tienen  ga- 
nado un  lugar  entre  los  escritores  cor- 
dobeses contemporáneos.  La  Concordia 
evangélica,  ó  Historia  de  Nuestro  Señor 


Jesucristo,  publicada  en  1853,  trazada 
con  el  texto  de  los  cuatro  sagrados  li- 
bros que  la  contienen,  en  narración  se- 
guida y  tratando  de  no  omitir  circuns- 
tancias, y  de  explicar  con  la  doctrina  de 
Santos  Padres  y  de  expositores  católi- 
cos las  parábolas  y  lugares  oscuros,  de- 
be merecer  sumo  aprecio  como  libro 
útil  para  la  lectura  y  meditación.  Si 
ligera  crítica  de  reticencias  intentase 
rebajarlo,  motivo  habría  para  exigirle 
la  razón  de  su  ofensivo  desdén. 

Otro  libro  dado  a  luz  en  1874,  es  la 
colección  de  Sermones,  en  número  de 
quince,  entresacados  de  los  numerosos 
que  predicó.  Su  buena  doctrina,  la  sen- 
cillez, corrección  y  fluidez  de  estilo, 
aun  puede  cautivar  en  la  lectura  la 
atención  de  cuantos  en  los  tiempos  flo- 
recientes del  orador  gustaron  del  atrac- 
tivo de  su  improvisada  palabra,  tanto 
más  eficaz  cuanto  más  desnuda  de  ga- 
las retóricas  y  del  tono  y  accidentes 
halagüeños  de  la  acción. 

Ha  prestado  notables  servicios  a  las 
letras  y  a  su  patria  con  conservar  mu- 
chos escritos  inéditos  del  P.  Muñoz,  que 
los  ilustres  PP.  Misioneros  Agustinos  de 
Valladolid  están  ahora  dando  a  la  luz 
en  la  Revista  Agustiniana,  y  en  lindas 
ediciones  a  parte,  como  la  del  Eclesias- 
tés  comentado,  y  la  Organización  de  las 
Sociedades,  y  otros  trabajos,  juntamen- 
te con  unas  minuciosidades  biográficas 
del  mismo  P.  Maestro,  enviadas  por 
este  su  apasionado  discípulo. 

Prueba  también  de  que  habitualmen- 
te  eran  alimento  de  su  espíritu  los  sen- 
timientos de  adhesión  y  rendimiento  a 
Dios  y  a  sus  criaturas  escogidas,  de  su 
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amor  a  la  oración,  y  cuidado  en 
detenninar  el  objeto  y  límite  de  sus 
peticiones,  son  las  varias  novenas  y 
opúsculos  que  escribía  para  sustentar 
la  devoción  de  los  fíeles,  como  son  unas 
consideraciones  sobre  la  Pasión,  a  ma- 
nera de  Via-Crucis;  y  para  la  octava 
de  Corpus,  y  alguna  otra,  cual  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Fuensanta,  cuya 
imagen  ya  ejercitó  en  otros  siglos  la 
piadosa  pluma  de  un  Pablo  de  Céspe- 
des y  un  Enrique  Vaca  de  Alfaro. 

Giraba  ordinariamente  su  pensa- 
miento en  torno  de  estos  objetos,  y 
éralo  preeminente  de  su  estudio  y 
conversación  cuanto  concierne  a  la 
historia  de  la  Iglesia,  a  puntos  de  su 
disciplina,  a  la  dignidad  del  culto.  La 
vida  de  los  santos,  los  recuerdos  de  la 
suya  monástica,  sugeríanle  anécdotas  y 
narraciones  con  que  amenizaba  el  trato, 
no  sin  cierto  misticismo  jovial.  Severo 
en  algunas  doctrinas,  y  para  sí  mismo, 
indulgente  para  otros,  no  propendía 
tanto  a  favorecer  la  mera  exterioridad 
de  ciertos  actos,  en  que  prefería  lo  gra- 
ve y  lo  digno,  como  a  recomendar  jun- 
tamente la  sinceridad  del  corazón,  la 
santidad  de  las  obras  y  las  disposicio- 
■  nes  del  espíritu. 

Y  es  de  notar  que,  con  ser  tan  turba- 
dos nuestros  tiempos,  distaba  mucho  de 
manifestarse  su  detractor;  y  a  los  que  lo 
eran,  replicaba  no  hallaba  mucho  que 
aplaudir  en  los  más  de  los  siglos  ante- 
riores, en  que  la  honda  corrupción  se 
encubría  por  cierto  farisaísmo,  y  por 
más  apariencias  que  realidades  de  orden 
moral,  merced  a  la  presión  del  estado 
y  al  freno  de  ciertas  instituciones. 


Con  frecuente  ingenuidad,  tan  grata 
quizá  para  unos  como  repulsiva  para 
otros,  manifestábase  en  política  amigo 
de  la  representación  popular  y  de  la 
tolerancia  de  opiniones  diversas.  Este 
sentir  no  se  tuvo  por  incompatible  con 
la  piedad,  por  casi  nadie,  en  la  primer 
mitad  de  nuestro  siglo.  Pero  las  expan- 
siones de  tal  liberalismo,  (1)  con  trazas 
de  amor  platónico,  no  le  llevaron  a  dis- 
cutir lo  dogmático,  lo  definido  por  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  que  siempre  acató 
silencioso  y  sumiso,  a  cuyo  fallo,  en  su 
representación  más  legítima  y  cercana, 
sometió  sus  escritos,  sin  sufrir  cortapi- 
sas ni  censuras.  Ni  menos  divagó  en  el 
campo  de  la  Filosofía,  allegándose  a  un 
racionalismo  rebelde,  y  a  escuelas  ana- 
tematizadas. En  su  conducta  como 
Presbítero  y  como  ciudadano,  ^e  man- 
tuvo en  su  oscuro  retraimiento,  lejos 
de  rumores  mundanos,  sin  hacer  figu- 
ra ni  propaganda  en  sentido  alguno. 
Concillábanse  en  él,  sin  duda,  por  de- 
susada manera,  lo  firme  del  carácter, 
el  apego  a  sus  opiniones,  y  la  humildad 
de  propósitos,  sostenida  por  suma  tem- 

(1)  Adviértase  que  el  autor  habla  de  políti- 
ca, y  que  por  tanto  el  liberalismo  del  P.  Moreno 
no  era  el  error  religioso-político  condenado 
por  la  Santa  Sede,  sino  esotro  sistema  impro- 
piamente llamado  liberalismo,  exclusivamente 
político,  y  equivalente  al  gobierno  representa- 
tivo o  constitucional;  sistema  que  podrá  ser 
más  o  menos  aceptable  para  una  nación  deter- 
minada; pero  que  en  sí  mismo,  y  como  forma 
de  gobierno,  no  se  opone  al  catolicismo.  Esta 
explicación  se  desprende  con  claridad  de  los 
antecedentes  y  consiguientes;  pues  sábese  que, 
como  dice  el  Sr.  Pavón,  el  P.  Moreno  «siempre 
acató  silencioso  y  sumiso  lo  definido  por  la 
autoridad  de  la  Iglesia».  (N.  de  la  Reducción). 
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planza  en  los  deseos,  y  una  frugalidad 
admirable  de  costumbres:  cualidad  la 
última,  origen  muchas  veces  de  inde- 
pendencia y  de  franqueza. 

Raro  es  en  verdad  el  conjunto  de  ta- 
les hábitos  y  doctrinas.  ¿Pero  qué  no  se 
explica  por  las  variedades  de  la  comple- 
xión humana,  que  tan  diversamente 
modifican  la  voluntad  y  la  educación? 

El  título  más  reconocido  y  último  de 
los  merecimientos  del  Padre  Fr.  Agus- 
tín Moreno,  es  su  gestión  administra- 
tiva, tan  inteligente  y  honrosa,  en  el 
Asilo  de  Mendicidad  de  San  Rafael, 
abierto  en  Mayo  de  1864  en  el  que  fué 
convento  de  Terceros,  llamado,  de  Ma- 
dre de  Dios.  La  creación  de  este  esta- 
blecimiento por  la  iniciativa  ó  principal 
impulso  del  entonces  Conde  y  hoy  Du- 
que de  Hornachuelos,  será  uno  de  los 
mejores  blasones  y  más  indiscutibles 
testimonios  de  su  civismo.  El  acierto  en 
la  designación  de  su  director  es  evidente. 
Todos  los  Ayuntamientos  de  diverso 
espíritu  y  tendencias,  en  la  serie  de 
cerca  de  veinte  años,  reconocieron  la 
integridad  escrupulosa,  el  desinterés  sin 
ejemplo,  la  prudencia  y  tacto,  la  econo- 
mía y  regularidad  con  que  el  P.  Agustín, 
ganándose  la  confianza  y  deferencia  de 
los  mismos  Municipios,  supo  organizar 
esa  casa  de  caridad  y  hacerse  en  ella 
auxiliares  en  uno  y  otro  sexo,  enseña- 
dos con  su  ejemplo  y  conducta,  y  como 
emprender  la  educación  de  los  acogi- 
dos induciéndoles  á  hábitos  de  aseo  y 
orden  y  á  prácticas  piadosas,  utilizando 
en  lo  posible  sus  cansadas  fuerzas  y 
aptitud  para  una  ocupación  material. 
Con  su  abnegación  y  exclusivo  esmero, 


secundado  siempre  por  la  corporación 
municipal,  llegó  a  obtener  que  el  costo 
de  las  estancias  no  haya  distado  mucho 
ordinariamente  del  tipo  de  cincuenta 
céntimos  de  peseta.  Resultado  satisfac- 
torio que  debiera  en  nuestro  concepto 
haber  impulsado  al  vecindario  a  favo- 
recer con  más  limosnas,  puesto  que 
su  cifra  actualmente  ha  disminuido  mu- 
cho de  lo  que  fué  en  sus  principios, 
a  un  establecimiento  en  que  se  soco- 
rre al  pobre,  no  distrayendo  el  óbolo 
de  la  caridad  para  fomento  de  la  men- 
dinguez  vagabunda.  En  un  instituto 
en  que  se  acogen  ancianas  y  jóvenes 
desamparadas,  muy  del  caso  era  es- 
tuviese al  frente  de  su  dirección  así 
mismo,  persona  tan  morigerada,  que 
alejase  ocasiones  y  pretextos  de  flaque- 
za y  difamación;  y  no  muchos  pudieran 
ofrecer  esta  garantía  al  punto  que  el 
P.  Agustín. 

Su  crédito  hizo  que  en  un  tiempo,  y 
por  cierto  periodo,  se  le  encomendase  la 
inspección  directiva  de  otros  estableci- 
mientos de  beneficencia  local,  encargo 
que  por  la  complicación  de  circunstan- 
cias, exigía  superioridad  de  facultades 
y  de  esfuerzos. 

Las  Memorias  de  su  admistración 
del  Asilo,  redactadas  con  una  concisión 
originalísima,  presentando  los  hechos 
concernientes  a  la  historia  y  situación 
del  establecimiento  en  cada  periodo  y 
con  el  resumen  de  los  datos  numéricos, 
demuestan  la  afición  del  autor,  más  a 
lo  sólido  y  sustancial  que  a  lo  aparatoso 
y  brillante,  y  el  sentimiento  de  acendra- 
do cristianismo  que  le  guiaba. 

Presagiando  en  los  últimos  meses  la 
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proximidad  de  su  fin,  inenos  por  su 
edad  avanzada  que  por  la  pérdida  gra- 
dual de  sus  fuerzas,  fué  aumentándose 
su  debilidad,  tal  vez  por  la  frecuencia 
anterior  de  las  evacuaciones  sanguíneas 
que  él  mismo  se  prescribía,  teineroso 
de  una  parálisis,  que  así  pensaba  evi- 
tar; a  punto  de  que  su  decaecimiento  y 
otros  síntomas  le  obligaron  a  guardar 
cama  poco  más  de  un  mes  antes  de  su 
muerte.  Viola  acercarse  '  resignado  y 
tranquilo.  Poco  tuvo  que  añadir  a  su 
preparación  cuotidiana,  dotado  como 
estaba  de  ardorosa  fe,  y  apoyado  en  su 
ilustrada  doctrina.  Admirable  era  la  se- 
renidad de  su  espíritu,  la  integridad  de 
su  inteligencia  y  de  su  memoria,  y  has- 
ta uno  que  otro  rasgo  de  su  carácter 
festivo.  Perfectamente  asistido  por  alle- 
gados y  sirvientes  antiguos  de  familia; 
con  los  auxilios  de  la  medicina  por  el 
reputado  facultativo  D.  José  María  Ro- 
dríguez, y  con  los  espirituales  por  el 
celoso  párroco  de  la  feligresía  D.  Maria- 
no Amaya,  llegó  el  17  de  Noviembre,  y 
en  su  mañana  dictó  un  oficio  para  el 
señor  Alcalde  Presidente  del  Municipio, 
que  aún  pudo  firmar,  y  en  el  que,  pen- 
sando siempre  en  los  pobres  puestos 
bajo  su  dirección,  después  de  proponer 
para  que  en  ella  le  reemplazase  provi- 
sionalmente, al  Mencionado  Rector  de 
Santiago,  accesible  al  fin  a  su  ruego, 
ponía  por  término  de  su  escrito:—  Por 
los  innumerables  favores  que  he  recibi- 
do, doy  al  Municipio  y  al  pueblo  cordo- 
bés las  debidas  gracias  en  este  día,  en 
que  me  preparo  para  recibir  el  Santo 
Viático,  y  poder  dar  felizmente  el  gran 
paso  del  tiempo  á  la  eternidad.» — Se  le 


administró,  en  efecto,  en  la  forma  indi- 
cada en  el  principio  de  este  articulo,  y 
según  al  otro  día  refirieron  los  perió- 
dicos de  la  localidad.  El  Diario  del  13 
añadía  con  sentida  frase:  «Los  asilados 
ocupaban  de  rodillas,  y  derramando 
lágrimas,  las  naves  de  aquel  insigne 
establecimiento,  donde  la  caridad  parece 
haber  tomado  su  trono  para  disipar 
dudas  y  producir  grandes  ejemplos.- 

Agravado  en  sus  fatigas,  en  el  día  25, 
fijos  de  continuo  sus  ojos  en  la  imagen 
de  un  crucifijo  que  quería  contemplar 
desde  su  lecho,  designando  lecturas 
piadosas  que  escogía  para  su  consuelo, 
recitando  oraciones  con  su  acostumbra- 
do fervor,  hablaba  con  oportunidad  y 
despejo  en  sus  intervalos  de  reposo; 
y  en  uno  de  ellos  dictó  para  el  señor 
Alcalde  Presidente  del  Municipio  el  ofi- 
cio siguiente,  que  ya  rubricó  con  mano 
vacilante: 

«Las  graves  molestias  que  he  sufrido 
esta  mañana  son  indicios  ciertos  de  que 
se  acerca  el  término  de  mi  vida  tempo- 
ral. He  oído  que  el  Excmo.  Ayuntamien- 
to de  su  digna  presidencia  disponía 
honrar  mi  humilde  persona  con  algunos 
honores  fúnebres,  que  de  modo  alguno 
corresponden  al  que  por  su  nacimiento, 
por  su  profesión  religiosa  y  por  sus 
demás  circunstancias,  no  es  más  que  un 
pobre,  hijo  de  pobres. 

^A  esto  se  agrega  la  circunstancia  de 
que  aún  no  ha  llovido,  y  los  pobres  y  el 
pueblo  todo  estimarán  en  ellas  se  con- 
vierta en  socorro  de  sus  necesidades,  lo 
que  V.  E.  con  recto  fin  quisiera  destinar 
á  estimular  á  otros  á  que  siguieran  el 
pequeño  buen  ejemplo  que  pueda  yo 
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haber  dado,  no  por  mis  sentimientos, 
no  por  mis  fuerzas  naturales,  sino  por 
la  gracia  y  misericordia  de  aquel  Señor 
que  elige  para  bien  de  sus  hijos  á  aque- 
llo que  de  suyo  es  más  despreciable. 

^< Suplico  por  última  gracia  á  V.  E.  y 
al  Excmo.  Ayuntamiento,  acojan  este 
mi  deseo  y  rueguen  al  Dios  de  las  Mise- 
ricordias me  perdone,  y  nos  reúna  en  la 
patria  celestial.» 

Omitimos  en  gracia  de  la  brevedad 
otras  circuntancias  de  estas  solemnes 
postrimerías.  A  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  del  28,  sin  grandes  fatigas,  y  á 
consecuencia  de  un  síncope,  exhaló  en 
el  seno  del  Señor  su  último  suspiro. 
Depositado  su  cadáver  en  la  Iglesia  del 
Asilo,  sus  exequias  se  celebraron  á  la 
tarde  siguiente  en  la  parroquial  de 
Santiago,  respondiendo  un  numeroso 
concurso  a  la  invitación  del  Ayuntamien- 
to. Decoraba  el  templo  un  elegante 
catafalco,  cedido  para  este  caso  por 
el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villaverde. 
La  corporación  municipal,  atendiendo 
en  parte  al  ruego  del  finado,  rebajó  un 
tanto  la  triste  pompa  con  que  al  princi- 
pio se  propuso  honrarle;  pero  no  su- 
primió lo  que  juzgaba  conveniente  al 
decoro  del  difunto,  al  propio  suyo  y  al 
efecto  y  ejemplaridad  de  este  tributo  de 
respeto  y  buena  memoria  al  barón  jus- 
to al  virtuoso  sacerdote.  Los  periódicos 
de  estos  días  añaden  pormenores  y 
circunstancias  á  estos  ya  largos  apunta- 
mientos. 


Ahora  bien:  ¿nos  cegará  el  afecto,  el 
trato  íntimo  de  medio  siglo,  sobre  el 
concepto  de  la  caridad  y  servicios  del 
memorable  Director  primero  del  Asilo 
mendicidad?  ¿No  prepondera  su  bon- 
dad cristiana  sobre  parvedades  de  opi- 
nión o  de  carácter,  de  menos  universal 
aceptación?  Creemos  que  muchos  ejem- 
plos de  conducta  tan  irreprensible,  de 
tan  santo  celo  como  los  del  P.  Agustín 
Moreno,  (y  cuenta  que  con  ser  raros, 
no  suponemos  deben  ser  los  únicos) 
podrían  desarmar  la  crudeza  de  ciertas 
iras  anticlericales.  Creemos  también  que 
un  espíritu  como  el  suyo  de  amor  al 
pueblo,  y  á  su  holgura  dentro  de  la 
ley,  tan  cimentado  en  la  fe  cristiana  y 
en  la  caridad  evangélica,  abatiría  des- 
igualdades injustas,  aseguraría  el  res- 
peto á  las  naturales,  y  aliviaría  males 
efectivos  de  la  vida  social,  que  no  han 
de  desaparecer  con  sacudidas  violen- 
tas, ni  con  destrucciones  absurdas  y 
abominables. 

Con  relación  al  sujeto  en  quien  esta 
convicción  se  arraigaba,  y  que  ocasiona 
estas  reflexiones  y  notas  necrológicas, 
repetiremos  unas  palabras  de  este  ya 
citado  periódico: 

« Dios  premie  en  el  cielo  al  que  lia 
vivificado  en  el  templo  de  amor  al  pobre, 
sin  más  retribución  que  la  de  su  honrada 
conciencia. >^ 

Córdoba,  2  de  Diciembre  de  1883. 
Francisco  de  B.  Pavón. 


DOS  CIELOS 


RELATO    HISTÓRICO    '^ 


I. 


En  el  cielo  nos  veremos. 


A  renombrada  Universidad  de 
'  Salamanca  se  hallaba  por  los 
años  de  1521  en  el  apogeo  de 
su  prosperidad,  convertida  en  emporio 
de  las  ciencias,  y  aun  pudiera  decirse  en 
oráculo  científico  de  la  Europa  entera. 
Entre  los  nobles  y  gallardos  mancebos 
que  de  todos  los  puntos  de  la  Península 
acudían  á  beber  en  sus  aulas  de  la  ina- 
gotable fuente  del  saber,  distinguiéndo- 
se par  su  religiosa  piedad  y  compostura, 
que  les  hacían  ejemplo  de  sus  compañe- 
ros todos,  dos  jóvenes  hermanos  oriun- 
dos de  Vizcaya,  como  indicaba  su  ilustre 
apellido,  aunque  nacidos  en  la  villa  de 
Oropesa,  hoy  perteneciente  a  la  provin- 
cia de  Toledo.  Llamábanse  Francisco  y 
Alonso  de  Orozco.  Francisco  era  el  de 
más  años:  negra  barba  cubría  su  rostro 
prestando  á  su  fisonomía  cierto  aspecto 


de  gravedad:  Alonso,  a  quien  apuntaba 
el  primer  bozo  de  la  juv^entud,  parecía 
más  jovial  y  simpático:  tinta  de  virginal 
pudor  bañaba  sus  frescas  mejillas,  y  en 
sus  rasgados  y  negros  ojos  se  pintaba 
un  sentimiento  de  dulzura  inexplicable. 
Veíaseles  siempre  juntos,  y  se  amaban 
con  purísimo  y  acendrado  amor  frater- 
nal, fundado,  más  aún  que  en  el  estre- 
cho vínculo  de  la  sangre,  en  la  semejan- 
za de  las  almas,  nada  inferior  a  la  de  sus 
hermosos  semblantes. 

Orillas  del  Tormes  paseaban  ambos 
hermanos  en  una  hermosa  tarde  de 
otoño.  Francisco  estaba  taciturno,  y  con 
la  cabeza  inclinada  contemplaba  las  ama- 
rillentas hojas  de  los  árboles  que  ásus 
pies  caían  con  la  aproximación  del  invier- 
no. Rompiendo  al  fin  su  silencio,  dijo  á 
su  hermano  con  aire  distraído: 

— Alonso:  mira  esos  árboles  cómo  se 
desnudan  del  brillante  ropaje  que  los 
engalanaba  en  la  primavera.  Hermano 
mío;  todo  perece,  todo  se  muda:  al  vigor 


(1)  Leído  por  su  autor  en  la  Velada  literaria  celebrada  en  honor  del  Beato  Alonso  de  Orozco 
en  el  triduo  con  que  este  Colegio  celebró  su  beatificación.  Se  imprimió,  junto  con  los  demás  tra- 
bajos leídos,  en  el  lujoso  Álbum  publicado  con  tan  fausta  ocasión. 


56 


Dos    Cielos, 


de  la  lozanía  de  la  juventud  sucede  el 
desmayo  de  la  vejez.  Los  árboles  pier- 
den su  hermosura:  los  hombres... ¡ah!... 
los  hombres  son  como  los  árboles. 

—Francisco, — respondió  cariñosa- 
mente Alonso,—  todo  cuanto  dices  es 
gran  verdad;  pero  permíteme  te  diga 
que  desde  hace  algún  tiempo  noto  en 
tí  una  profunda  melancolía  que  no  al- 
canzo á  comprender.  Desde  el  día  que 
oímos  aquel  sermón  al  Santo  Fray  To- 
más de  Villanueva,  nunca  te  he  visto 
sonreír;  todos  tus  pensamientos  son 
tristes,  estás  como  abstraído,  y  hasta  con 
frecuentes  escapatorias  me  privas  del 
dulce  placer  de  tu  amable  compañía. 
Francisco,  algo  serio  estás  meditando. 

— Hermano  mío;  me  causa  hastío  el 
mundo. 

—Y  tienes  razón  sin  duda;  ¿quién  ha 
de  amar  á  uno  de  los  enemigos  del  alma? 

—Alonso, — añadió  Francisco  toman- 
do las  manos  de  su  hermano  mientras 
brillaba  en  sus  ojos  un  relámpago  de 
alegría;— Alonso  me  voy  al  cielo. 

— ¡Al  cielo! — exclamó  el  joven  sor- 
prendido.—Al  cielo  se  va  por  la  puer- 
tas de  la  muerte:  ahora  comprendo  tu 
tristeza.  ¡Oh!  ¡el  cielo. . .  el  cielo! ...  Si 
fuera  verdad  lo  que  me  dices,  yo  tam- 
bién te  seguiría,  tú  pedirías  á  Dios  que 
yo  muriera  contigo.  Pero  ¿qué  funda- 
mento tienes  para  creer  que  tan  pronto 
has  de  morir? 

Francisco  sonrió  cariñosamente. 

—Sí, — añadió; — al  cielo  se  va  por  las 
puertas  de  la  muerte,  y.  . .  yo  estoy 
muerto. 

Alonso  no  pudo  reprimir  una  carca- 
jada. 


— Vaya,  hermano,— dijo;  —tú  te  chan- 
ceas: no  entiendo  lo  que  quieres  decir: 
hace  tiempo  que  estás  por  extremo  mis- 
terioso. 

— Hermano  mío,— respondió  Francis- 
co tornando  a  su  gravedad  ordinaria; 
—voy  a  confesártelo  todo,  todo.  ¿Re- 
cuerdas aquel  sermón  que  predicó  el 
santo  Prior  de  San  Agustín  Fray  Tomás 
de  Villanueva?  Nunca  olvidaré  esta  frase 
que  escuché  de  aquellos  labios  imspira- 
dos:  «La  religión,  nos  dijo,  es  el  cielo»... 
¿Me  escuchas,  Alonso? 

— Prosigue,— respondió  el  joven  abis- 
mado en  hondas  meditaciones. 

—Desde  aquel  día,— continuó  Fran- 
cisco,—formé  la  irrevocable  resolución 
de  vestir  el  hábito  religioso  en  ese  Con- 
vento que  produce  hombres  tan  eminen- 
tes en  santidad,  en  el  Convento  de  San 
Agustín,  del  cual  dice  el  refrán  que 
«nunca  faltará  en  él  un  santo».  Pues 
bien,— continuó  volviendo  a  tomar  las 
manos  de  Alonso;— pues  bien,  las  esca- 
patorias de  que  me  has  hablado  tenían 
por  objeto  solicitar  mi  ingreso  en  esa 
mansión  de  los  santos,  y  a  estas  horas, 
querido  hermano,  veo  cumplidos  mis 
deseos,  y  soy  el  hombre  más  feliz  de  la 
tierra.  La  aparente  tristeza  que  ves  en 
mi  semblante  oculta  mi  inmensa  ale- 
gría interior  como  la  ceniza  oculta  el 
fuego.  Alonso,  me  voy  al  cielo,  y  como 
al  cielo  se  va  por  las  puertas  de  la  muer- 
te, yo  estoy  muerto. . .  para  el  mundo. 
¿Me  entiendes  ahora? 

Alonso  no  contestó:  con  los  ojos  bajos 
continuaba  sumido  en  abstracción  pro- 
funda. El  paseo  continuó  en  silencio. 
Fransisco  observaba  sin  hablar  palabra 
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el  semblante  de  su  hermano,  y  vio  al- 
gunas lágrimas  rodar  por  sus  frescas  y 
encarnadas  mejillas. 

—¡Llora!— pensó  Francisco. — Mi  her- 
mano, tan  bueno,  tan  santo,  tan  des- 
pegado de  los  afectos  de  la  tierra. .  . 
llora  por  mi  separación.  . .  ¡Oh!  no  lo 
entiendo. 

Continuó  todavía  por  breve  tiempo 
el  silencioso  paseo.  Al  fin,  Alonso  se  de- 
tuvo y  dirigió  una  expresiva  mirada  a 
5U  hermano,  pero  no  habló  palabra. 

Francisco  le  echó  cariñosamente  los 
3razos  al  cuello,  y  llorando  también,  le 
dijo: 

—No  llores,  hermano  mío,  no  llores: 
a  vida  pasa  como  un  soplo:  nuestra 
'reparación  será  breve:  en  el  cielo  nos 
veremos. 

Alonso  estrechó  con  fuerza  la  mano 
de  su  hermano,  y  la  llevó  a  su  corazón 
]ue  palpitaba  con  violencia,  al  mismo 
iempo  que  con  una  inclinación  de  ca- 
beza, como  que  recogía  la  última  frase 
le  Francisco. 

Cuando  la  emoción  le  dio  lugar  para 
lablar,  exclamó  como  quien  toma  una 
esolución  inquebrantable. 

—Sí,  hermano  mío;  tú  lo  has  dicho: 
a  Religión  es  el  cielo:  me  apropio  tus 
)alabras:  ¡En  el  cielo  nos  veremos! 

II. 

Confidencias. 


Francisco  retrocedió  estupefacto  al 
lir  la  última  expresión  de  Alonso.  Se 
asó  la  mano  por  la  frente,  reflexionó 
n  momento,  y  exclamó: 

— ¡No  puede  ser! 


—  Hermano  mío,  lo  he  resuelto  y  lo 
cumpliré.  Tus  palabras  han  arrancado 
un  velo  de  mis  ojos,  y  veo  claramente 
los  destinos  a  que  Dios  me  llama. 
Francisco,  por  Dios  no  pongas  obstá- 
culos a  la  vocación  divina  que  en  el 
alma  siento. 

— Pero  reflexiona,  querido  hermano, 
que  nuestros  padres. . . 

—¡Oh! . . .  nuestros  queridos  padres, 
tan  buenos,  tan  religiosos,  ¿han  de 
oponerse  a  lo  que  es  voluntad  de  Dios?.. 
¡Filos  que  están  acostumbrados  a  hacer 
en  su  obsequio  tan  grandes  sacrificios! 

— Líbreme  Dios  de  hacerles  la  injuria 
de  suponer  lo  contrario;  mas  es  penoso 
para  un  corazón  de  padre  el  despren- 
derse de  los  seres  más  queridos  de  su 
alma.  Suficiente  sacrificio  es  renunciar 
a  un  hijo:  no  hagas  que  pierdan  la  vida 
al  verse  precisados  a  entregar  los  dos. 

— Dios  también  sabe  curar  la  herida 
con  la  misma  mano  con  que  la  hace,  y 
además,  creo  que  en  lugar  del  dolor 
que  tú  supones,  experimentarán  inde- 
cible alegría  viendo  a  sus  hijos  consa- 
grados a  Dios. 

— Pero  son  ancianos,  Alonso,  y  nece- 
sitan un  arrimo,  un  consuelo  en  las 
penalidades  que  consigo  trae  la  vejez. 

¿Y  puede  abandonarlos  Dios  que 
cuida  de  las  avecitas  del  campo? 

Alonso  se  había  colocado  en  buen 
punto:  con  el  nombre  de  Dios  en  los 
labios  no  había  dificultad  que  no  resol- 
viera inmediatamente.  Francisco   instó. 

— Alonso,  esas  cosas  se  meditan  des- 
pacio: tú  te  dejas  llevar  inconsiderada- 
mente de  un  primer  ímpetu  de  tu  co- 
razón juvenil. 
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—  Escúchame,  hermano  mío:  voy  a 
confiarte  un  secreto  que  nadie  en  el 
mundo  más  que  Dios,  otro  y  yo  hemos 
sabido  hasta  ahora.  Era  yo  muy  niño, 
contaba  apenas  seis  años.  No  puedo 
recordar  sin  lágrimas  aquella  venturo- 
sa edad  pasada  entre  los  dorados  en- 
sueños de  la  inocencia.  Yo  era  entonces 
feliz,  y  tú  también,  hermano  mío.  To- 
dos los  días  al  llevarnos  a  acostar, 
nuestra  querida  madre  nos  hacía  rezar 
con  ella  á  la'  Virgen  y  á  los  Angeles: 
luego  nos  besaba  en  la  frente  y  nos  de- 
cía que  nos  ofreciésemos  á  Dios. .  .  ¿Re- 
cuerdas hermano  mío?  ¡Ah!  ¡cuántas 
veces  al  imprimir  en  mi  rostro  aquel 
ósculo  purísimo,  sentí  sus  lágrimas 
abrasar  mi  frente! . . .  Otras  veces  que  yo 
inocentemente  jugueteaba  a  su  lado 
mientras  ella  se  dedicaba  a  la  costura, 
la  vi  permanecer  inmóvil  con  la  aguja 
en  la  mano,  mirándome  con  los  ojos 
preñados  de  lágrimas.  Yo  no  compren- 
día aquel  llanto:  preguntábale  por  qué 
lloraba,  y  ella,  abrazándome  y  besán- 
dome, ó  no  respondía,  ó  decía  sólo: 

—¡Hijo  mío,  lloro  de  felicidad! 

Una  noche  estábamos  hacía  rato 
acostados:  nuestra  madre  entró  en  la 
alcoba  y  nos  dio  un  beso  a  cada  uno. 
Yo  no  dormía:  al  besarme,  lloró  como 
siempre,  y  sus  labios  murmuraron  es- 
tas palabras: 

— ¡Bendito  seas,  hijo  mío:  te  crío  pa- 
ra Dios:  El  solo  sabe  los  altos  destinos 
para  que  te  guarda! 

Por  aquel  tiempo  asoló  la  peste  nues- 
tro pueblo.  Tú  recordarás  que  en  el 
lecho  del  dolor  yacían  a  la  vez  un  veci- 
no nuestro  y  su  esposa,  pobres  jornale- 


ros. Un  niño  tenían  que  solía  jugar 
conmigo;  niño  amable,  cariñoso  y  de 
piedad  superior  á  sus  tiernos  años. 
Aquel  niño  comía  entonces  todos  los 
días  en  nuestra  casa:  nuestros  queridos 
padres  cuidaban  de  los  suyos  y  les  con- 
solaban con  la  seguridad  de  que  si 
morían,  el  pequeño  Antonio  tendría  en 
nosotros  dos  hermanos  y  en  nuestros 
padres  sus  padres.  Gracias  a  tan  exqui- 
sitos cuidados,  los  pobres  jornaleros 
salieron  de  la  terrible  enfermedad. 

Óyeme  bien,  Francisco.  Uno  de  los 
días  en  que  aquellos  infelices  se  halla- 
ban en  mayor  peligro,  Antonio  estuvo 
hablando  conmigo  y  los  dos  llorábamos. 

— Alonsito,— me  decía  el  pobre  niño, 
—¿qué  va  á  ser  de  mí  si  mis  pobrecitos 
padres  se  mueren? 

—No  se  morirán:  Dios  lo  hará,— le 
respondí. 

— ¡Ay!  . .  .  sí,  querido  amigo;  están 
muy  mal  y  se  mueren  sin  remedio. 

—  ¡Pobre  Antonio! .  .  Mira;  mis  padres 
te  quieren  mucho  y  me  han  dicho  que 
te  recogerán. 

— ¡Benditos  sean  ellos,  Alonso!  .  .  . 
¡Qué  buenos  son! . .  Pero,  mira;  tus  pa- 
dres también  pueden  morirse,  y. . . 

Confieso, hermano  mío,  que  nunca  me 
había  pasado  por  la  imaginación  tal  idea. 
Yo  que  en  mi  candor  infantil,  como  que 
creía  inmortales  á  nuestros  padres,  al  oir 
las  palabras  de  Antonio  me  extremecí. 

— Mi  madre  me  ha  dicho  siempre,— 
continuó  Antonio,— que  los  hombres 
todos  perecen;  que  no  espere  en  los 
hombres,  que  me  pueden  faltar;  que 
me  entregue  en  las  manos  de  Dios  que 
no  me  faltará  nunca. 
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-Lo  mismo,  lo  mismo  me  dice  mi 
¡adre  a  mí, — le  respondí  yo.  Y  después 
;:  im  rato  de  silencio,  añadí. 

¿Sabes  la  idea  que  se  me  ha  ocu- 
rido? 
-¿Qué? 

—Yo  quiero  consagrarme  á  Dios  por 
medio  del  Sacerdocio. 
—Yo  también. 

—Yo  voy  á  hacer  de  ello  solemne 
promesa  mañana  mismo  en  la  misa 
ante  la  Hostia  consagrada. 

—Contigo  la  haré  yo  también. 
—Que  Dios  se  digne  aceptar  el  sacri- 
ficio de  nuestras  almas. 

—  Le   aceptará,   Alonso,    y   Él    será 
nuestro  padre  y  cuidará  de  nosotros. 
Al  día  siguiente  los  dos  fuimos  juntos 


á  la  misa  parroquial.  Al  alzar  el  minis- 
tro de  Dios  al  sacrosanto  Cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  nuestras  dos 
manos  se  juntaron,  y  nuestros  labios 
pronunciaron  el  solemne  voto  de  ha- 
cernos sacerdotes. 

—Hermano  mío,— continuó  Alonso; 
~ ya  ves  que  mi  vocación  viene  de 
tiempos  atrás,  y  que  no  es  impruden- 
cia seguirla. 

Francisco  guardó  silencio:  estaba 
lleno  de  estupor  de  aquel  acto  de  su 
hermano,  verificado  á  los  seis  años  de 
edad. 

Fk.  Conrado  Muiños  Sáenz. 
(Se  concluirá.) 
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GOUVEA  (FR.  MANUEL  DE)  C. 

1 .  Sermao  de  Nossa  Senhora  de  Pen- 
ha  de  Franga.  Lisboa,  por  Joao  Galvao. 
1684.  4.° 

2.  Sermao  no  desagravo  do  Santissi- 
mo  Sacramento  pelo  caso  de  Odívelas 
pregado  de  tarde  no  Convento  de  Santa 
Clara  aos  12  de  Mayo  de  1687.  Lisboa, 
Joao  Galvao.  1687.  4.° 

3.  Sermao  dos  Reys  e  annos  da  Sere- 
nissima  Senhora  D°  Isabel  Luisa  Josefa 
Princesa  de  Portugal,  e  Duquesa  de  Bra- 
ganga  na  Capella  Real.  Lisboa,  1688.  4.° 

4.  Sermao  em  acgao  degragas  a  Vir- 
gem  Senhora  Nossa  da  Conceigao  pelo 
feliz  nacimento  da  Excellentissima  Sen- 
hora  D."  Joaquina  María  Magdalena  da 
Conceigao,  primogénita  dos  Excellen- 
tissimos  Senhores  Marqueses  de  Marial- 
va,  pregado  no  Collegio  de  S.  Agostinho 
desta  Corte  em  Domingo  5  de  Agosto 
de  1691.  Lisboa,  por  Miguel  Maneschal 
1691.  4.° 

5.  Sermoens  varios.  Discursos  predi- 
cavéis  panegyricos,  políticos  e  maraes. — 
Primera  Parte.  Lisboa  por  Miguel  Des- 
landes  1701.  4.°  id.  Lisboa  en  la  Officina 
Real  Deslandesiana  1715.4.° — Segunda 
Parte.  Lisboa  por  Miguel  Deslandes 
1702.  4.°  id.  en  Lisboa  por  Paschoal  da 


Sylva  1717.  4.''— Tercera  Parte  por 
José  Lopes  Ferreira  1710.  4.°  y  después 
por  Antonio  Pedroso  Galvao  1718. 4.° — 
Quarta  Parte:  na  Officina  Real  Deslan- 
desiana 1714.  4.°  y  reimpresa  también 
en  Lisboa  por  Antonio  Pedroso  Galvao. 
1716.  4.°— Quinta  Parte  por  Paschoal 
da  Sylva  1718.  4.°  Sexta  Parte:  por 
Antonio  Pedroso  Galvao.  1723.  4." 

6.  Sermao  Fúnebre  ñas  solemnissi- 
mas  honras  do  Illustrissimo  Senhor  Don 
Fr.  Antonio  Bollado,  Bispo  de  Hippania 
no  Collegio  de  S.  Agostinho  de  Lisboa. 
Lisboa,  na  Officina  Real  Deslandesiana 
1715.  4.° 

7.  Fénix  gloriosa  entre  aromas  de 
devogao  renacida,  e  em  annuaes  diarios 
eternizada.  Primeira  Parte.  Em  Prati- 
cas,  e  Sermoens  Panegyricos,  e  maraes 
da  Sacratissima  Virgem  N.  S.,  do  Pa- 
triar cha  S.  Agostinho,  de  S.  Antonio  de 
Lisboa,  de  S.  Vicente  Ferrer.  Lisboa  na 
Officina  Real  Deslandesiana  1715.  4.° 
Fénix  gloriosa  etc.  Segunda  Parte  em 
Practicas,  e  Sermoens  políticos,  Panegy- 
ricos, e  Maraes  da  Santissima  Virgen 
Senhora  Nossa,  do  Glorioso  S.  Jase,  da 
insigne  Matrona  Santa  Anna,  e  dos  Do- 
res da  May  de  Déos  na  dor  da  sua  So- 
ledade.  Lisboa,  por  Miguel  Rodrigues. 
1730.  4.° 


Catálogo   de   escritores  agustinos. 
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8.  Diario  para  os  dias  de  S.  Antonio 
24."  Según  las  licencias,  imprimióse  en 
el  año  1713.  Después  se  publicó  aumen- 
tado por  Manuel  Enriquez  Continho. 
Lisboa  por  Pedro  Ferreira  1745,  12." 

9.  Vida  de  S.  Guil/ierme  Duque  de 
Aquitania  ornada  de  conceitos,e  lugares 
praedicaveis.^\S.  dispuesto  ya  para  darlo 
a  la  imprenta.— Barb.  tom.  MI.  p.  281. 

GOUVEA  (FR.  SIMÓN  DE)  C 

Vida  do  Patriarca  Jozé.  8.  MS.  Con- 
servábase en  el  Convento  de  N.  Señora 
de  Gracia  de  Lisboa.  Murió  en  1715.— 
Barb.  tom.  IlL  p.  716. 

GRACIA  (FR.  ANTONIO  DE)  C. 

Ceremonial  da  Ordem,  MS.  Vivía  a 
últimos  del  siglo  XVI.— Barb.  tom.  I. 
pAg.  296  y  tom.  IV.  p.  38. 

GRACIA  (FR.  DIEGO  DE)  C. 

1 .  Narración  histórica  de  la  milagro- 
sa venida  de  María  Santísima  a  defender 
a  Zaragoza,  y  de  su  prodigiosa  imagen, 
que  con  la  invocación  del  Portillo,  se  ve- 
nera en  sus  muros,  por  el  P.  Fr.  Diego 
de  Gracia  y  Navarro  de  la  orden  de  San 
Agustín.  Zaragoza  por  Manuel  Román, 
1706.  4."  Latassa  Bibliot.  nueva,  t  W, 
p.  288  dice,  que  de  esta  obra  se  hizo  y 
publicó  un  resumen  en  8.° — Muñoz, 
pág.  302. 

2.  Dio  a  la  estampa  (dice  el  P.  Jor- 
dán) dos  libros  admirables  in  folio  para 
el  común  aprovechamiento.  Uno  de 
Sermones  de  Quaresma  impreso  en  Za- 
ragoza año  1704.  V  otro.  Sermones  de 
Santos,  impreso  también  en  Zara.c^oza 
ano  1708,  y  ambos  por  Manuel  Román 
impresor  de  la  Universidad.  El  mismo 
1.  111.  p.  187.-Biog.  Ecl.  i.  15.  p.  1055. 

Lant.  vol.  114.  p.  342. 

(iRACIA  (FR  FAUSTINO  DE)  C. 

1 .  Manual  de  devo^oens  para  a  men- 
\liaa  ate  a  noile,  para  antes,  e  depois  da 


Oragao,  e  dizer  Missa.  Lisboa,  Antonio 
Pedroso  Oalvao  1728.  24.° 

2.  Espelho  devoto  de  Oragoens  para 
toto  o  dia,  no  fiem  se  buscara  o  áureo 
numero,  a  Epacta,  letra  Dominical,  e  as 
Festas  movéis  de  cada  auno.  Lisboa,  An- 
tonio Pedroso  Oalvao.  1734.  32." 

3.  Ceremonial  Alphabetico  do  cuitó 
Divino,  Missas  e  Procisoens,  Bengoes; 
taobem  dos  dejfeitos,  que  ocorrem  na 
celebragao  do  Santo  Sacrificio  da  Mi- 
sa. Lisboa  na  Officina  Rita-Cassiana. 
1736.  16." 

4.  Brevilogio  das  noticias  das  couzas, 
e  dos  rejeitos  da  Congregagao  da  India 
dos  Eremitas  de  Santo  Agostinho.  MS. 
de  180  hojas  en  8."  Conservábase  en  la 
Librería  del  Convento  de  Gracia  de 
Lisboa. 

5.  Officio  propio  com  Outavario  de 
A^,  5.  com  o  titulo  dagraga.  MS. 

6.  Calendario  perpetuo,  que  se  rege 
por  cinco  números  dispostos  con  grande 
arte,  e  summa  curiosidade  para  uso  dos 
Religiosos  de  Santo  Agostinho.  MS. — 
Barb.  tom.  IL  p.  1.  y  tom.  IV.  p.  1 17. 

GRACIA   (FR.    LORENZO)    C. 

Vida  do  P.  Fr.  Joao  da  Cruz  fillw  da 
Congregagao  dos  Eremitas  de  Santo 
Agostinho  de  Goa.  Dedicó  esta  obra  al 
M.  Fr.  Luis  de  Beja  con  fecha  4  de  Ene- 
ro de  1688.— Barb.  tom.  III.  p.  29. 

GRACIA  (FR   PEDRO   DE)   C 

Historia  daMissao  dos  Reinos  de  Con- 
go e  Mina  desde  o  anno  de  1575  ate  1578. 
MS.  fol.  Conservábase  en  la  librería  del 
convento  de  Gracia  de  Lisboa. 

Dícese  que  escribió  también  un  verso 
las  vidas  de  algunos  religiosos  compa- 
ñeros suyos  en  la  misión. — Barb.  t.  III. 
p.  584.— Ossing.  p.  412. 

GRACIA  (FR.  SALVADOR  DE)  C. 

Compendio  das  gragas  e  indulgencias, 
concedidas  aos  confrades  da  correa  de 
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Sancto  Afrostinho.  Porto.    178Q.  8.  Sin 
nombre  del  autor. — Silv.  toni.  VII.  pá- 


gina 194. 


GRACIA  (FR.  SIMÓN  DE)  C. 

1 .  Panegyricos  cm  as  Fastas  de  varios 
5í7/2/os.  Lisboa,  porjoao  da  Costa,  16724." 

2.  Tardes  Quaresmaes  primeiras,  e 
secundas,  pregadas  cm  o  Convento  de 
N.  S.  de  Graga  de  Goa.  Lisboa  Joao  da 
Costa,  1673  4.° 

3.  De  O  rige  m,  extensao,  e  propaga- 
gao  da  Religiao  dos  Eremitas  de  N.  Pa- 
dre S.  Augüstinho  pelas  térras  destas 
partes  Orientales.  Acabado  a  24  de  De- 
zembro  de  1669  Consta  de  54  capítulos, 
y  se  conservaba  en  la  librería  del  Con- 
vento de  Lisboa.— Barb.  tom.  III  p.  717. 

GRESA  (FR.  TOMÁS)  C. 

*  Pamanalo  qiiing  Santísimo  Sacra- 
mento at  cang  Mariang  casantusantii- 
san  quing  Balang  aldo  ning  Pabulan 
dapat  nang  S.  Alonso  María  de  Ligorio. 
At  limicas  quing  amanung  Capangpcm- 
gan  ning  P.  Fr.  Tomás  Gresa  Cura 
quino  Balcang  Macabebe.  Quing  capain- 
tulutandesigMaquinpaya3\nondo,\8()S. 
Pilimbaga-nang  Miguel  Sánchez  y  com- 
pañía, Analoague. 

GRANDE  (FR.  DIEGO)  C. 

Dejó  escrita  una  obra  que  se  intitula: 
Dos  Boos  cosfumes.  Está  dividida  en 
dos  partes,  de  las  cuales  la  primera 
trata:  Do  Remedio  contra  os  sette  Peca- 
dos; y  la  otra  Dos  tres  estados. — Nic. 
Ant.  B.  N.  t.  4.°  p.  287.~Biog.  Ec.  t.  9. 
p.  149. 

GRIJALVA(FR.JUAN)  C 

*  Crónica  de  la  Orden  de  N.  P.  San 
Augustín  en  las  provincias  de  la  nueva 
españa.  En  quafro  edades  desde  el  año 
de  1533  hasta  el  de  1592.  Por  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Joan  Grijalva  prior  del  conven- 


to de  N.  P.  S.  Augustín  de  México,  dedi- 
cada a  la  Provincia  del  SS.  nombre  de 
Jesús  de  México.  Al  final:  México.  En  el 
Religiosísimo  convento  de  S.  Agustín, 
y  imprenta  de  Joan  Ruiz.  Año  de  1624, 
folio. 

ÜUDIEL  (FR.  ALFONSO)  C. 

Asegura  el  P.  Herrera  tiaber  visto  de 
este  P.  Gudiel  en  la  biblioteca  del  Maes- 
tro Antolinez  Eruditísimos  comentarios 
sobre  casi  todos  los  libros  de  la  Biblia;  y 
un  elegante  Tratado  De  Peccatis. — Eli 
mismo:  Alph.  Ang.  i.  I.  p.  61.— Nic. 
Ant.  B.  N.  t.  3."  p.  26.— Ossing.  p.  418. 
— B.  Ec.  t.  9  p.  156.  — Lant.  v.  II.  p.  388. 

GUERRERO  (FR.  ANTONIO)  C 

Theologia  Moralis  D.  A  ugustini,  in  qua  \ 
omnis  doctrina  moruní,  in  veritatis  Doc- ! 
tore  Protoparente  Augustino  fundüta,  Ira- 
ditur.  Opera  et  prolixo  labore  R.  Adm. 
P.  M.  Fr.  Antonii  Guerrero.  Sacrce  Theo- 
lagice  Professoris,   Ordinis  Eremifaruml 
S.  P.  N.  Augustini.  Provincice  Castclk  ' 
alumni,  olim  in  D.  Gabrielis  Va  I  lis  Olle\ 
taño  Collegio  Siudiorum  Regentis,  Re^. 
galis  Collegi  Complutensis  Rectoris;  su(É( 
Provincice  Visitatoris;  et  in  ea  pro  Comí- 
tiis    Provincialibus    Vícaríi    Generalis% 
nec  non   Apostolíci  Concionatoris.  TOr 
MUS  PRIMUS  continens  Tractatus. 

I.  De  Moralitate  in  comuni. 

II.  De  Conscientia. 

III.  De  Peccatis. 

IV.  De  Ignorantia. 

V.  De  Actibus  humanis. 

VI.  De  Lege  et  Praecepto. 
VIL     De  Sacramentis  in  genere;  el 

de  tribus  prioribus  Sacramentis.  AniK 
1733.  Matriti:  Ex  Typographia  IldephoU'j 
si  Balbas.  fol. 

TOMUS  SECUNDUS  continensTrac 
tatus.  VIL  VIH. 

Disputationes. 

I.  De  Eucharistia. 

II.  De  Ordine. 
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III.  De  Extrema— Undione. 

IV.  De  Matrimonio. 

V.  De  Primo  Decalogi  Prcecepto. 

VI.  De  Seeando. 

VII.  De  Tertio.  Anno  1736.  Matriti. 
Lix  Typographia  V.  Servi  Dei  Fr.  Ilde- 
ilionso  ab  Ürozco.  fol. 

TOMUS  TERTIUS  continens  Tracta- 
us.  Vil.  IX.  et. 
Disputatioiies. 

I.  De  Qiiarto  Decalogi  Proecepto. 

II.  De  Quinto. 

III.  De  Sexto. 

IV.  De  Séptimo. 

V.  De  Octavo. 

VI.  De  Nono,  et  Décimo  remissive. 
Vil.     De  Censaris  in  commiini,  et  in 

oarticulari. 

VIH.  De  Indulgentiis  in  communi:  et 
le  Bula  Cruciatae.  Anno  1740:  Matriti: 
2x  Typografia  V.  Servi  Dei  Fr.  lldefon- 
;i  ab  Orozco.  fol.  — Ossing.  p.  63. 

jUERRERO   (FR.  JACINTO)   C. 

Compuso  en  idioma  ilocano  cuatro 
omos  de  Sermones  morales,  y  tradujo 
.itro  tomo,  que  se  imprimió  en  1745.— 
::an.  90. -Osar.  p.  293. 


3UEVARA   (FR.  JUAN   DE)  C. 

1.  In  Quatour  Libros  Senfentiarum 
ioctissima  Commentaria.  MS. 

2.  Relectio  de  Sacromentis  in  genere. 
WS.  En  una  dedicatoria  citada  por  Oa- 
lardo  t.  2."  p.  631,  al  tratar  del  autor 
le  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  Guas- 
eca,  su  autor  Fr.  Juan  de  la  Cruz  dice 
isí:  'En  la  lengua  mejicana  se  han  tra- 
iucidü  y  sacado  muchas  doctrinas,  y 
Jesta  lengua  guasteca  no  ha  habido 
[uien  haya  sacado  doctrina  a  luz,  sino 
ma  que  sacó  el  padre  Fray  Juan  de 
Juevara,  fraile.  .  .  de  Sancto  Augustino, 
]ue  se  imprimió  el  año  de  1548».  No 
carece  verosímil  que  el  Guevara  de 
a  cita  sea  el  anterior,  porque  al  au- 
or  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua 


guasteca  le  habemos  de  suponer  enten- 
dido en  dicho  idioma,  y  no  sabemos 
que  el  P.  Juan  de  Guevara,  autor  de 
las  dos  obras  mencionadas,  saliera  de 
España,  sino  es  cuando  asistió  en  Po- 
lonia al  Capítulo  General  celebrado 
en   1551. 

Nic.  Ant.  B.   N.  t.  i.  p.  708.— Ossing. ' 
p.  419.  — Biog.  Ec.  t.  9  p.  583.— Lant.  v. 
11.  p.  425. 

GUILLERiMO   (FR.   ANTONIO  DE  S.)  C. 

1  Quatro  Sonetos,  huma  decima,  e 
hum  Romance  achrostico,  eendecasy  Itabo 
a  morte  do  Basilio  de  Lessa  D.  F.  Feli- 
ppe  de  Tavora  e  Noronha.  Lisboa,  1716. 
Por  Paschoal  da  Sylva.  4." 

2.  La  Fineza  coronada.  Famosa  co- 
media. MS.-Barb.  1. 1,  p.  292.— Ossing, 
p.  421. 

GUILLERMO   (FR.  JUAN   DE   S.)  D. 

Dejó  escritos  muchos  Opúscolos  de 
Moral.  — l\Q.rx.\  Alph.  Ag.  t.  1.  p.  460.— 
Nic.  A.  B.  N.  t.  1,  p.  708.-Ossing. 
p.  422.— Biog.  Ec.  t.  9.  p.  685.  — Hist. 
gen.  de  Desc.  í.  2.  p.  340. 

GUTIÉRREZ    (BTO.   FR.   BARTOLOMÉ)   C. 

Escribió  en  forma  de  carta  una  Rela- 
ción del  Martirio  del  Bto.  Pedro  de  Zú- 
ñiga.  Encuéntrase  impresa  en  los  Pa- 
dres Sicardo,  Jiménez  y  Gaspar  de 
San  Agustín. 

GUZMÁN   Y   ZÚÑIGA   (FR.  LORENZO)  C. 

1 .  Espejo  de  Discretos.  Madrid,  1 643, 
8."  Tenía  ya  otras  obras  dispuestas  para 
darlas  á  la  imprenta,  pero  sólo  vio  la 
luz  pública  la  siguiente: 

2.  Clavis  áurea  legis  et  misteriorum 
fidei,  sive  Concionatorum  examen.  Ro- 
mae,  apud  Dominicum  Manelsum,  an- 
no 1650.  4.°— Nic.  Ant.  B.  N.  t.  4.'^  p.  4. 


64 


lílBLIOGR.M'ÍA 


-Herr.  p.  435.— Vid.  t.  2.  p.  57.-Os- 
sing.  p.  425.— Biog.  Ec.  t.  9.  p.  750.- 
Lant.  V.  11.  p.  481. 

GUZMÁN   SOAREZ  (FR.  VICENTE)   D. 

1 .  Rimas  varias  em  alabanga  del  na- 
cimiento del  Principe  N.S.Dom  Bal  tazar 
Carlos  Domingo.  Dirigidas  a  la  S.  C.  R. 
Magestad  de  Rey  de  dos  mundos,  etc., 
etc.  Porto,  con  licencia.  Por  Joao  Roiz. 
1630.  12." 

2.  Lusitana  restaurada  dirigida  a 
sen  restaurador  el  rey  Dom  Joao  o 
Quarto  nosso  Senhor.  Lisboa  a  custa  de 
Lourengo  de  Anvers,  na  sua  Officina, 
1641.  4." 

3.  Dos  Sonetos  y  un  Epigrama  latino 
en  la  muerte  de  Doña  de  Attayde.  Se 
publicaron  en  las  Memorias  fúnebres 
de  dicha  Señora.  Lisboa.  Officina  Cras- 
beeckiana  1650.  4." 

4.  Ultimas  acgoes  del  Rey  D.  Joao  VI. 
Lisboa,  Officina  Crasbeeckiana.  1657.  4.° 
Esta  obra,  aunque  corre  con  el  nombre 
de  Fr.  Vicente  de  Guzmán,  parece, 
según  Barbosa,  que  la  compuso  Juan 
Rodrigues  de  Sa  y  Menezes,  el  cual 
quiso  que  saliera  bajo  el  nombre  de 
aquel. 

5.  Lisboa  restaurada  por  D.  Alfonso 
Henriques.  Poema  heroico  M.  S. 

6.  Escarmiennos  del  Amor,  y  livian- 
dades de  Clavella.  Obra  escrita  en  prosa 
y  verso,  en  sus  juveniles  años.  MS. 

7.  Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa 
María.  MS.  fol.  Conservábase  en  el 
convento  de  Monte  OÜvete.— Barb. 
tom.  in.  p.  781.— Pinto  de  Matt.  p.  321. 

HERICE  (FR.  JOSÉ)  C. 

Escribió  seis  tomos  de  Sermones  en 
ilocano.  Murió  en  1742. — Can.  p.    137. 

HERRERA  (FR.  BALTASAR)  C. 

Dio  á  luz  un  tomo  de  Sermones  varios, 
que  imprimió  en  Manila. — Vid.  t.  2. 
p.  78.— Can.  p.  74. 


HERRERA  (FR.  CIPRIANO)  C. 

Mirabilcm  vitam  et  mirabiliora  acta 
Ven.  Servi  De  i  Toribii  Alplionsi  Mogro- 
vejii  Limani  Arcliiprcesulis,  ex  aclis  legi- 
timis  de  mandato  sacrce  Rituum  congre- 
gationis  confectis:  ad  Clementem  X. 
Pontif.  Max.,  Romas,  typis  Nicolai  An- 
gelí Linasii.  1670.  4.°— Nic,  Ant.  B.  N. 
t.  2.  pag.  259.— León  Pin.  col.  839.- 
Biog.  Ecl.  t.  9.  p.  993.  Ossin.  p.  431. 
— Lant.  vol.  111.  p.  137. 

HERRERA  (FR.  DIEGO)  C. 

1 .  Comnieí.  in  logicam  et  universam 
Aristótelis  Philosophiam. 

2.  Escribió  también  algunos  Trata- 
do Teológicos. — Herr.  Alpli.  Mog.  t.  2. 
p.  202.-Ossing.  p.  431.— Lant.  vol.  il. 
pag.  403. 

HERRERA  (FR.  EUSEBIO)  C. 

Imprimió  varias  obras,  y  entre  otras 
una  que  intituló:  Decisiones  morales  del 
estado  de  la  Religión  y  de  sus  votos  Mo- 
násticos. Burgos,  por  Pedro  de  Huydo- 
bro  1623.  S.'^— Herr.  His.  de  S.  Agus.  de 
Sal.  p.  399.— Vidal  1. 1.  p.  409.— Ossing. 
p.  431. -Biog.  Ecl.  t.  9.  p.  993.— Lant. 
vol.  III.  p.  144. 

HERRERA  (FR.  PEDRO  DE)  C. 

1 .  A  ng.  pagcadepat  y  biguin  si  Jesús 
nanq.  manga  calelovang  tinobós  niyá. 
Ang.  may  catha  nito  ang  Padre  Leíor 
Fray  Pedro  de  Herrera  Padre  sa  San 
Agustín  at  Prior  sa  Tanbobong.  Impres- 
so  co  licencia  en  Manila  en  el  Colegio 
de  S.  Thomas  por  Luis  Beltran  Año 
de  1639.  Es  un  tratado  del  amor  de  Je- 
sús escrito  en  lengua  Tagala,  y  lleva 
también  algunas  poesías  del  mismo 
autor. 

2.  En  el  mismo  idioma  escribió  un 
Confesionario,  impreso  en  Manila  por 
Tomás  Pimpin,  año  de  1639. 
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3.  Dejó  inéditas  las  Postrimerías,  y 

4.  Ramillete  de  flores.  —  Herr.  Mis.  de 
>.  Aqiis.  de  Sal.  p.  408.  Vid  t.  2."  p.  22. 
-Nic.  Aiit.  B.  N.  t.  2.  p.  200.- Can. 
\  52. — Suplemento  al  Brunet.  t.  1. 
K  603.-Osig.  p.   432.~Lant.  vol.   II. 

p.  444. 

HERNÁNDEZ  (FR.  GABRIEL)  C. 

1.  Sermón  de  Santa  Rita  de  Casia, 
predicado  en  el  Capítulo  Provincial  de 
Barcelona,  e  impreso  en  Madrid  a  costa 
de  Martin  Pérez,  año  de  1669.  4.° 

2.  Oración  panegírica  de  la  Cruz, 
pronunciada  en  la  villa  de  Cervera  el  6 
de  Febrero  de  1659.  Lérida  1659.  4.° 

3.  Sermón  del  miércoles  cuarto  de 
cuaresma  en  el  día  de  S-  Gregorio  el 


Grande,  predicado  a  S.  A.  el  Serenísimo 
Señor  D.  Juan  de  Austria  con  asistencia 
de  los  Reales  Consejos  de  S.  M.  civil  y 
criminal  de  Aragón. 

Cita,  además,  el  P.  Baltasar  Gracián 
dos  oraciones  suyas,  elogiando  su  inge- 
nio y  talento. 

4.  Rimas  poéticas.  Cítale  el  cronista. 
Juan  Francisco  Andrés  en  su  obra  inti- 
tulada: 

Aganipe  de  los  Cisnes  aragoneses  cele- 
brados con  el  clarín  de  la  fama.— B'iog. 
Ecles.  t.  9.  959.— Jord.  t.  3.  p.  186.- 
Gall.  t.  1.  p.  203. 


Fr.  M.  B. 


(Se  continuará) 
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BlOflOE  1  On  DE  1 1!H  ■HE 


DE  LA  SAGRADA  tOIGRSÍlACiÓN  D^  CONCILIO. 


'fé^MIfi'  NDRiEN.— /«r/w/n  et  privilegio- 
I'  r|  ni/72.  — De  las  cinco  parroquias, 

lt^--::.L^  más  la  Catedral,  en  que  por 
Breve  apostólico  del  57  se  había  divi- 
dido la  cura  espiritual  de  Adria,  ejercida 
antes  por  el  Capítulo  catedral  y  cole- 
gial de  San  Agustín,   por   haber  sido 
erigida  en  la  iglesia  de  este  título,  per- 
teneciente  en   antiguos  tiempos  á   los 
Agustinos  descalzos.  Decía  así  el  men- 
cionado Breve  (ó  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio).  <-!.  Super 
paroecia  cathedralis,  sic  extincta  ac  sup- 
pressa,  sex  noviter  erigendas  et  insti- 
tuendas  esse  paroecias  cum  pleno  jure 
parochialitatis,    pr^sertim    cum    fonte 
baptismali,  aliisque  de  jure  ac  consue- 
tudine   competentibus,   peracta  territo- 
riali  circumscriptione,  assignato  unicui- 
que  proprio  ambiíu  cum  aequali,  quo 
magis  fieri  poterit,  animarum  numero. 
2.     Hujusmodi     parceciarum     erectio- 
nem    faciendam    esse   in    determinatis 
Ecclesiis,    intra  ambitum   civitatis    An- 
driensis  existentibus,  ut  infra;  nimirum: 
primam  in    Eccl.  cathedrali,   alteram  in 
Collegiata  Ecclesia  Mariae  V..  ab  Angelo 
salutatae,    quartam   in   Ecclcsia    Sancti 
Augustini...  omnesque  sic  erectas  de  res- 
pectivo providendas  esse  rectore  Sacer- 
dote  a   Clero   seculari,   per   formalem 
concursum  eligendo,  ad  liberae  haben- 
das  esse  Collationis  Reverendísimi  Epis- 
copi  pro  tempore,  una  excepta  paroecia 
in  Cathedrali  Ecclesia  erigenda.> 

Antes  de  la  referida  demarcación  pa- 
rroquial y  designación  de  iglesias  pa- 


rroquiales, había  tomado  posesión  de 
la  de  San  Agustín  el  clero  de  la  Cole- 
giata juribas  infegris,  haciendo  en  ella 
no  sólo  los  oficios  corales,  sino  otras 
funciones  religiosas,  que  se  determina- 
rán en  breve,  en  cuya  pacífica  posesión 
y  práctica  se  hallaba,  hasta  el  4  de  Fe- 
brero del  año  82,  cuando  el  párroco  ac- 
tual alegó  ciertos  derechos  contrarios 
al  cabildo  colegial,  que  en  otras  tantas 
dudas  propuso  a  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  pidiendo  su  resolu- 
ción. Esta,  atendiendo  a  la  súplica  del 
Párroco^  y  avisado  el  Capítulo  de  la 
Colegiata,  aceptó  las  dudas,  que  sujetó 
a  maduro  examen,  y  resolvió  con  acer- 
tada justicia  el  día  2  de  Junio  de  1883. 

Las  dudas  propuestas  fueron  éstas: 
I.  «An  rectoría  Ecclesice  S.  Augustini 
pertíneat  ad  Parochum;  ita  ut  eidem 
competat  oblationum  adminístratio  et 
eleemosynarum  collectio  in  casw.  II.  An 
Clerus  valeat  in  prcedicta  Ecclesia  pera- 
gere  functiones,  tridua,  novendiales  sup- 
plicationes,  concionesque  habere  ut  antea 
et  celebrare  Missam  f erice  V.  in  Coena 
Domini,  benedicere  fonteni  baptisnmleni 
in  Sabbato  sancto  in  casu:  III.  An  ad 
Clerum  vel  Parochum  pertineat  asserva- 
tio  clavis  Tabernaculi  et  adminístratio 
S.  S.  Hachar  istioe,  et  jus  fu  ñera  nd  i  in 
casu:  IV.  An  tempore  Misce  parochíalis, 
vel  ante,  possint  sacerdotes  Missam  cele- 
brare: V.  An  possit  Clerus  sacristice  usum 
retiñere,  et  aliam  Parocho  assignare  in 
casu^. 

La  solución  dada  a  las  mismas,  es 
como  sigue: 

Ad  I.  Affirmative  in  ómnibus,  exceptis 
eleemosynis  et  oblationibus  quce  directe 
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.  nomina f i, n  Clero  offer untar:  Ad  II. 
Affirniative,  absqiie  tamen  fanctiomini 
nirochialiLun  perturbatione,  et  excepta 
■\lebratione  Misate ¡erice  V.  in  Ccena  Do- 
u.ini  et  bcnedictione  /antis  baptismalis 
in  Sabbato  Soneto:  Ad  III.  Pertinere  ad 
Parocluini;  qui  tamen  teneatur  prcebere 
Clero  Tübernaciili  claveni  pro  funetioni- 
biis  fieri  solifis  cum  expositione  Sancti- 
simi  Sacramenti.  Ad  IV.  Tempore  Missce 
parochialis,  negative,  in  reliquis  provi- 
ideat  Episcopus.  Ad.  V.  Qaod  iisiim 
affirmaiive,  in  reliquis  negative. 

Por  estas  dudas  y  su  resolución  se 
viene  en  conocimiento  de  las  funciones 
religiosas  y  demás  actos  jurisdicciona- 
les, á  que  el  Clero  colegial  creía  tener 
derecho  en  la  iglesia  de  San  Agustín, 
y  de  la  justa  oposición  del  Párroco,  así 
como  también  de  los  derechos  de  éste 
en  su  iglesia  contra  cualquier  costumbre 
y  usurpación. 

'Aunque  toda  esta  cuestión  y  las  dudas 
en  ella  examinadas  estén  sujetas  á  los 
conocidísimos  principios  canónicos  en 
que  se  señalan  los  derechos  del  Párroco 
en  su  parroquia  é  iglesia,  y  por  ellos  se 
justifiquen  hasta  la  evidencia  las  reso- 
luciones de  la  Sagrada  Congregación, 
vamos  á  compendiar  las  pruebas  parti- 
culares de  cada  duda  aducidas  por  una 
y  otra  parte,  para  que  aparezcan  más 
claras  las  razones  de  la  decisión. 

Para  probar  á  su  favor  la  primera  el 
Clero  colegial  intenta  demostrar  ser 
suya  la  iglesia  que  se  le  entregó  por 
legítima  autoridad  para  sus  oficios,  por 
ser  verdadero  capítulo  colegiado,  y  ha- 
ber regido  independientemente  la  igle- 
sia de  San  Agustín  con  las  consecuen- 
cias de  este  régimen  desde  principios 
de  este  siglo,  lo  cual,  aun  prescindiendo 
de  su  colegialidad,  le  da  derecho  á  re- 
girla por  la  costumbre  legítimamente 
prescrita  y  pacíficamente  continuada 
por  tanto  tiempo,  que  hace  presumir 
el  privilegio  apostólico.  f:l  Párroco  nie- 
ga la  colegialidad  al  Capítulo,  por  fal- 


tarle el  beneplácito  apostólico  necesario 
para  ello,  por  no  darse  sus  beneficios 
ratione  tituli  collalivi,  sino  raiione  servi- 
tii,  y  por  habérsele  dado  diciía  iglesia 
de  un  modo  precario,  que  dejó  de  exis- 
tir al  ser  designada  Parroquia.  Demos- 
trado esto,  deduce  ser  él  el  Rector  de 
la  iglesia  y  administrador  nato  de  todos- 
sus  bienes,  y  de  las  limosnas  que  en 
ella  ingresen,  lo  que  confirma  con  las 
disposiciones  del  derecho  común,  las 
circunstancias  peculiares  de  la  toma  de 
posesión  y  el  decreto  de  erección  de 
dicha  iglesia  en  Parroquia. 

Con  los  mismos  argumentos  se  pro- 
pone el  Capítulo  desmostrar  su  derecho 
a  lo  que  en  la  segunda  duda  se  pregun- 
ta, relativo  a  predicación  y  funciones 
religiosas,  y  que  practicaba  en  su  anti- 
gua iglesia,  defendiéndolo  para  sí  el 
Párroco  por  ser  él  dueño  absoluto  de 
la  iglesia,  por  no  haber  tal  costumbre 
en  la  misnia,  exceptuadas  las  novenas 
de  Natividad  y  Anunciación,  y  porque 
de  otro  modo  quedarían  heridos  ios 
derechos  con  respecto  a  la  predicación. 
Acerca  de  los  demás,  los  primeros  ale- 
gan no  ser  dichos  actos  omnino  paro- 
chiales,  afirmándolo  el  párroco. 

Quieren  probar  lo  3.°  los  Canónigos, 
porque  así  se  lo  ha  reconocido  desde 
antiguo  el  Capítulo  Catedral,  por  tener 
en  cuanto  a  la  Eucaristía  privilegio,  y 
para  todo  la  costumbre  más  que  cen- 
tenaria existente  a  su  favor,  privilegios 
y  costumbres  no  abolidas  por  haber 
sido  la  Iglesia  erigida  en  Parroquia.  El 
Párroco  recuerda  que  esos  actos  son 
del  todo  parroquiales,  y  por  tanto  su- 
yos, afirmando  que  cualesquiera  fuesen 
antes  los  privilegios  y  costumbres,  com- 
petentes al  capítulo,  cuando  no  había 
más  que  una  parroquia,  hoy  todos  que- 
daron suprimidos  ó  reprobados,  tanto 
por  el  Breve  de  erección  en  que  se 
decía,  que  se  erigiesen  nuevas  parro- 
quias -cwm  pleno  jare  parochialitatis  ali- 
isque  de  jure  ac  consuetudine  competen- 
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übus-,  cuanto  por  el  decreto  episcopal 
ejecutorio  de  aquél,  donde  se  determi- 
naba que  las  nuevas  iglesias  tuviesen 
todos  los  derechos  parroquiales  '^qiia- 
ciimqiie  exceptione  ve!  appcllatione  remo- 
ta in  posfcnim  inviolabiliter  ab  ómnibus 
singiilisque  servando,  non  obstanübus 
privilegiis,  indultis,  prcerogativis,  cons- 
titufionibiis,  etsi  prcecipiia  mentione  dig- 
nis,  contrariis  qnibascumque,  etc». 

Dice  el  Capítulo  que  pueden  sus 
miembros  hacer  lo  que  se  dice  en  la 
cuarta  pregunta,  porque  dado  al  Párroco 
lo  que  la  costumbre  y  estatuto  sinodal 
conceden,  ó  sea,  celebrar  la  misa  pri- 
mera, en  lo  demás  no  le  están  sujetos 
los  demás  sacerdotes,  y  mucho  menos 
el  Capítulo.  Replica  el  Párroco,  que  el 
estatuto  no  se  observa,  que  la  costum- 
bre caducó,  y  que  él  debe  mirar  por  el 
bien  espiritual  del  pueblo  y  por  su  causa 
prohibir  a  los  Sacerdotes  celebrar  misa 
antes  de  ó  durante  la  misa  parroquial. 

Para  defender  el  uso  exclusivo  de  la 
Sacristía  aduce  el  Clero  un  contrato  en- 
fitéutico  celebrado  con  los  antiguos  due- 
ños de  la  Iglesia  en  cuya  virtud  es  due- 
ño absoluto  de  la  misma,  con  obligación 
de  impedir  que  nuevos  gravámenes  re- 
caigan sobre  la  cosa  que  recibió  en  en- 
fiteusis.  A  esto  responde  el  Párroco, 
que  el  Cabildo  ha  perdido  su  derecho, 
si  alguno  tuvo,  por  no  haber  cumplido 
las  condiciones  del  contrato  hace  ya 
quince  años,  y  que  aunque  así  no  fuera, 
constando  ser  suya  la  Iglesia,  y  la  Sa- 
cristía una  cosa  necesaria  y  accesoria  á 
la  misma,  debe  pertenecer  a  él,  según  la 
conocida  regla  de  derecho  accessoriiim 
sequitur  principóle. 

¿Qué  juicio  hemos  de  formar  de  las 
pruebas  de  ambos  contendientes?  Para 
nosotros  son  más  fuertes  las  del  Párroco 
que  las  del  Capítulo,  pues  aquéllas  se 
fundan  en  el  derecho,  y  estas,  a  lo  sumo, 
en  la  costumbre,  que  tiene  muy  poco 
valor  por  sí  misma,  y  ninguno,  cuando 
por  ella  dinimpatiir  nerviis  ectesiasticoe 


dlsciplince  (1),  como  sucedería  en  el  caso 
presente.  Confesaremos  sí  que  el  Párro- 
co exagera  en  algunos  sus  derechos,  los 
que  sapientísimamente  encierra  en  jus- 
tos límites  la  Sagrada  Congregación,  y 
que  á  estar  á  ellas  no  se  podrían  resol- 
ver las  dudas  como  se  han  resuelto,  pues 
como  advierten  muy  bien  sus  adversa- 
rios, contra  muchos  de  sus  derechos  se 
puede  prescribir,  y  de  hecho  hay  pres- 
cripción ó  privilegio.  Supongamos  que, 
en  vez  del  indefinido  Capítulo  del  caso, 
fuese  una  Comunidad  religiosa  la  que 
está  en  posesión  de  la  Iglesia  parroquial; 
entonces,  aun  puestos  en  salvo  los  dere- 
chos parroquiales,  muchas  de  ellas  ob- 
tendrían contraria  solución,  pues  á  la  Co- 
munidad religiosa  compétenle  derechos 
ó  privilegios  que  no  tenía  el  Cabildo,  y 
ante  los  cuales  deben  ceder  los  derechos 
parroquiales.  Cuestión  es  ésta  que,  si  no 
ocurre  en  España  por  las  amistosas  rela- 
ciones y  buena  armonía  que  existe  entre 
los  Ordinarios,  Párrocos  y  Regulares 
que  tienen  á  su  uso  Iglesias  parroquia- 
les (2),  podría  ocurrir,  y  entonces  con- 
vendría no  aplicar  estas  resoluciones, 
en  sí  justísimas,  y  con  relación  al  hecho 
clarísimamente  justificadas,  para  zanjar 
la  disputa,  porque  se  las  sacaría  de  su 
lugar  natural,  dándoles  un  sentido  que 
no  tienen,  o  más  extensivo  que  el  en 
ellas  contenido.  Para  más  aclarar  y  con- 
firmar lo  que  llevamos  expuesto,  copia- 
mos literalmente  los  bien  meditados 
corolarios  que  leemos  en  la  benemérita 
Revista  canónica  Acta  Sanctoe  Sedis,  y 
dicen  así: 

I.  Parochum'in  sua  Ecclesia  reputan 
Praelatum,  aut  Episcopi  vices  gerentem: 
hinc  in  suo  territorio  habet  prassump- 


(1)  Cap.  Cum  Ínter.  De  consult. 

(2)  Tal  es  la  que  nosotros  tenemos  en  nues- 
tro Colegio  de  La  Vid,  regida  actualmente, 
merced  á  la  bondad  del  dignísimo  Obispo  de 
aquella  Diócesis,  por  un  hermano  nuestro,  y 
como  ésta  sabemos  que  hay  alguna  otra,  por 
ejemplo,  la  de  Oña,  Celanova,  etc. 
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oiiom   libertatis   et  independentiíE,  et 
'tenlionem  in  jure  fundaíam  libere  pe- 
;endi  S.  S.  functiones,  et  primnm  le- 
icndi  lociim  iii  eisdeni  peragendis. 

II.  Ad   Parochum    spectare    onines 
espectivíe  paroeciae  proventus;  ita  ut  ad 

íumdem  spectent  de  jure  omnes  obla- 
iones  et  eieemosynae  collectc'e  intra  fi- 
les suae  paroeci.-x?,  una  cum  earumdem 
idministratione;  nam  oblator  censetur 
Dfferre  Parocho  ratione  curse  anima- 
1 11111  et  administrationis  Sacramento- 
runi. 

III.  In   themate  haud  ambigendum 
oncessam  fuisse  parodio  plenaní  pos- 

jessionem  Ecciesire  S.  Auguslini  per 
jaditionem  clavium;  quae  denotant  pro- 
irietatem  et  posessionem  ejusdemEccle- 
iiae,  post  decretum  pontiíicium  et  Epis- 
copi  executionem. 

IV.  Stallum,  sigilluní,  et  appellatio- 
lem  Collegiatae  haud  esse  contra  signa, 
.]uibus  secure  dignosci  possit  an  aliqua 
¿cclesia  sit  reapse  Coliegiata;  prseser- 
:im  si  desint  beneficia  collativa,  erecta 
n  titulum. 

V.  In  themate  si  demás  nonnulla 
Tíquivoca  signa,  nil  aliud  habet,  quod 
Collegiatae  indolem  revelet,  et  quod 
iraícipuum  est,  déficit  quodcumque 
:)eneficium  assequendum  ad  nomina- 
;ionem  alterius  et  per  canonicam  insti- 
utionem, 

VI.  Ad  praescribendum  requiri  titu- 
um  habilem  a  quo  dominium  transferri 
íueat;  hinc  haud  sufficeret  possessio 
;emporanea  alicujus  rei,  vel  possessio 
nalae  fidei,  a  quibus  certe  non  gignitur 
;itulus  dominii. 

VII.  Etsi  ex  decreto  Urbis  et  Orbis 
;diei  12  Jan.  1704)  (1)  resolutum  fuerit 
^uod  Missa  solemnis  in  Coena  Domini, 

t  benedictio  fontis  baptismalis  non  sint 


(1)  Léese  este  decreto  en  el  vol.  1.  páij.  591. 
Istán  en  él  declarados  lataineiite  muchos  de- 
echos  de  los  Párrocos.  Recomendamos  su  lec- 
ura. 


de  juribus  mere  parochialibus,   tamen 
ad  parochos  spectare  indubium  est. 

VIH.  Tempore  Missae  paroecialis  alias 
celebrare  Missas  in  eadem  EccI.  vetitum 
esse,  quamplurimas  innuerc  resolutio- 
nes  S.  S.  Congregationum,  ne  fidcles 
abstrahantur  ab  auditione  concionis, 
quas  fieri  debet  in  Missa  parceciali. 


Matrimonii. — Con  este  título  se  pre- 
sentó á  la  suprema  decisión  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  una 
cuestión  matrimonial  á  que  había  dado 
margen  el  caso  siguiente:  En  el  año  1870, 
día  11  de  Agosto,  celebraron  legítima- 
mente su  matrimonio  canónico  Florín- 
do  U.  y  Concepción  M.,  aquél,  qiii puer 
eo  tempore  erat,  ésta,  de  14  años  de 
edad.  Llegada  que  hubo  ésta  á  la  edad 
legal,  abandonando  á  su  primitivo  Flo- 
rindo,  contrajo  matrimonio  civil  con 
otro,  en  lo  que  también  fué  imitada  de 
su  legítimo  esposo.  Dado  tan  malo  y 
escandaloso  paso,  quisieron  hacer  peni- 
tencia, recurrieron  ambos  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  pidiendo  les 
dispensasen  á  matrimonio  rato  et  non 
consummato,  a  cuya  petición  dando 
oídos  la  Sagrada  Congregación  después 
de  formado  el  proceso  en  la  Curia  dio- 
cesana, se  trató  la  cuestión  económica- 
mente por  voto  de  los  Consultores  Teó- 
logo y  Canonista,  y  advertencias  del 
defensor  del  vínculo  matrimonial,  con- 
cretándose á  esta  pregunta:  «An  sit  con- 
sülendiim  SSmo.  pro  dispensatione  a 
matrimonio  rato  et  non  consummato  in 
casu?*,  que  el  Sacro  Congreso  resolvió 
en  17  de  Marzo  de  1883  diciendo:  «Prce- 
via  sanatione  actor um  affir motive,  impo- 
sita  tamen  partibus  separatione  per  tem- 
pus  Archiepiscopo  adtninisiratori  benc- 
visum.'  Propuesta  segunda  vez  en  2  del 
Junio  siguiente,  respondió:  In  decisis. 

Los  principios  a  que  se  sujeta  esta 
resolución  están  todos  incluidos  en  la 
suprema    potestad    del    Pontífice   para 
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dispensar  hasta  en  las  cosas  de  derecho 
divino,  como  es  el  mahiinonio  rato  y 
no  consumado,  ios  votos  y  algunas 
otras,  dejando  á  un  lado  los  diferentes 
modos  de  explicar  dicha  autoridad,  que 
no  desconocen  nuestros  lectores.  Pero 
como  esta  potestad  no  se  le  ha  dado  in 
destructionem  sed  in  cedificationem,  ten- 
drá necesidad  para  ejecerla  de  una 
razón  ó  causa  urgentísima,  que  haga  la 
dispensa  sino  válida,  porque  lo  seria,  ó 
a  lo  menos  posf  factum  dubitari  de  ejiís 
validitate  non  posset,  sí  lícita  y  razona- 
ble. Ésta  nos  la  proporcionan  los  votos 
de  ambos  Consultores,  aun  parangona- 
dos con  las  advertencias  que  contra 
ellos  pone  ex  officio  el  defensor  del  ma- 
trimonio, y  que  compendiados  hasta  lo 
sumo  damos  a  continuación. 

Primeramente  el  Teólogo  hace  cons- 
tar no  haber  sido  consumado  el  matri- 
monio por  las  declaraciones  juradas  de 
los  esposos  y  de  los  testigos,  y  entre 
éstos,  de  varias  mujeres  vecinas,  ami- 
gas y  parientes,  que  afirman  no  haber 
habido  entre  ellos  trato  alguno,  lo  que 
se  confirma  con  las  circunstancias 
puestas  en  la  relación  del  hecho.  Faltó, 
dice,  el  consentimiento  necesario  para 
el  matrimonio,  por  ser  los  contrayentes 
jóvenes,  rudos,  casados  por  volun- 
tad de  sus  Padres,  no  propia,  como 
dice  el  Vicario  foráneo,  y  la  Concep- 
ción depuso  con  juramento,  y  se  probó 
después,  no  volviendo  ni  siquiera  a  sa- 
ludarse. Si  faltó  el  consentimiento, 
faltó  el  matrimonio,  lo  que  prueba 
también  por  razón  de  la  ignorancia 
que  es  de  suponer  en  jóvenes  rústicos 
educados  entre  gente  pobre,  y  por  tanto, 
sin  saber  ni  la  dignidad  del  sacramen- 
to, ni  sus  obligaciones,  efectos  etc.  . . , 
De  donde  concluye  que,  pudiéndose 
dudar  del  matrimonio,  y  existiendo  odio 
entre  los  esposos,  según  deposición  del 
Párroco,  sin  quererse  avenir,  puede  pa- 
sarse a  conceder  la  dispensa. 

El  mismo  camino  sigue  el  canonista 


invirtiendo  sólo  el  orden  de  las  prue- 
bas, reforzando  algo  más  las  causas  de 
la  dispensa,  entre  las  cuales  cuciita 
primero  el  escándalo,  que  se  seguiría 
de  volverlos  a  unir  dejando  respectiva- 
mente sus  ilegítimos  consortes;  el  peli- 
gro de  muertes  muy  probables,  supues- 
to el  odio  de  ambos,  el  que  uno  dice  nO' 
haber  consentido,  y  ambos  que  no 
quieren  ratificar  su  consentimiento,  y 
por  último  la  legitimación  de  hijos  ha- 
bidos ya  del  matrimonio  civil  conlraido 
por  Florindo  con  su  segunda  esposa. 

El  Defensor  del  vínculo  responde  á 
los  argumentos  de  los  Consultores  bas- 
tante pobremente  (a  nuestro  parecer 
no  podía  más  en  materia  tan  clara),  di- 
ciendo que  sólo  el  miedo  externo  e  in- 
justo ad  aciiun  extorquendiim.  dirigido, 
y  no  el  reverencial,  á  no  estar  acompa- 
ñado de  amenazas,  es  el  que  puede 
anular  el  consentimiento,  quitando  la 
libertad,  y  que  tal  miedo  no  existe  en 
el  caso.  Contra  la  no  consumación  del 
matrimonio  trae  primero  las  presun- 
ciones del  derecho  en  esta  materia,  y 
algunas  aparentes  pequeñas  contra- 
dicciones de  los  esposos  y  testigos,  co- 
mo el  llamar  éstos  honestas  personas  á 
los  esposos,  conociendo  todos  su  vida, 
que,  según  él,  dan  suficiente  niotivo ; 
para  dudar  de  ella.  Contra  la  concesión 
de  la  dispensa  aduce  el  defecto  de  las 
actas,  por  faltar  en  ellas  el  juramento 
del  juez,  del  abogado  y  del  notario,  y 
haber  sido  escogido  defensor  del  víncu- 
lo  e!  mismo  que  pedía  y  trabajaba  por 
obtener  la  dispensa,  y  por  falta  tam- 
bién de  causa,  pues  el  odio  no  ha  exis- 
tido, y  el  escándalo,  no  á  conceder,  sino 
á  negar,  la  dispensa  debe  inclinar,  pues- 
to que  nuestra  edad  tan  inclinada  al 
divorc'o  tomaría  estas  dispensas  por 
divorcios,  y  así,  se  debe  estar  más  por 
la  severidad  en  la  ley  para  defensa  de  la 
religión  y  de  la  fe. 

Comparadas  entre  sí  las   razones  de 
los  Consultores  y  las  del  defensor  del 
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lucillo,  fácil  es  a  cualquiera  concluir 
or  la  oportunidad  y  justicia  de  la  dis- 
pensa que  tenemos  entre  manos,  pues 
por  una  parte  se  subsanan  los  defectos 
del  proceso,  si  hubo  alguno,  y  se  impo- 
ne la  separación  que  puede  considerar- 
se como  reparación  del  escándalo,  y 
por  otra  hay  muchas  y  clarísimas  ra- 
zones en  favor  de  la  misma.  Podrá  sin 
embargo  juzgarse  fundada  la  última 
advertencia  del  abogado  defensor  del 
matrimonio?  Juzgárnosla  tal,  aunque 
confesamos  también  que,  no  de  la  dis- 
pensa vendrán  los  males,  sino  de  la 
malicia  de  los  hombres,  por  la  cual  no 
se  han  de  dejar  de  hacer  los  bienes,  de 
que  ellos  han  de  abusar,  cuando  en  ha- 
cerlos se  interesa  una  mira  razonable 
de  buen  gobierno,  una  esperanza  cierta 
del  bien  común,  ó  la  extinción  de  al- 
gún escándalo  público.  Para  España 
vale  esta  dispensa  como  para  todos  los 
paises,  y  así  pueden  tomar  de  ella  los 
españoles  el  cuidado  que  han  de  poner 
en  la  formación  de  semejantes  proce- 
sos, como  ya  otras  veces  advertimos. 
Terminaremos  pues  la  cuestión  pre- 
sente con  los  corolarios  de  los  sabios 
canonistas  romanos  deducidos  de  la 
misma. 

I.  Exclusa  per  sponsorum  testium- 
que  concordes  depositiones  consum- 
matione  matrimonii,  moraiem  haberi 
non  consummationis  certitudinem. 

II.  Matrimonium  non  dari  sine  con- 
sensu.  Consensum  vero  in  matrimo- 
nio deficere,  si  desit  contrahentium  vo- 
luntas si  ve  ex  ignoran!  ia  si  ve  ex  coac- 
tione. 

III.  Ignorantiam  haberi  cum  ob 
teneram  iiimis  aítatem,  ingcniique  ru- 
ditatem,  qure  matrimonii  Sacramenti 
propria  sunt,  contrahentes  latent  om- 
nino. 

IV.  Coactionem  non  pro  ómnibus 
similem  requiri,  sed  indoli,  sexui,  ac  po- 
tissime  íEtati  proportionalem. 

V.  Cum    de  adolescentibus    agitur, 


haud  graves  minie  requiruntur  ut 
suasum  sit,  eos  parentum  volunlati  in 
matrimonio  contrahendo  ohtrmpe- 
rasse. 

VI.  Causas  dispensationis  conceden- 
dae  sai  validas  haberi  in  probato  peri- 
culo  odii  Ínter  conjuges,  nec  non  in 
remotione  pubüci  scandali. 

C/ESARAUGUSTANA.  Liicrationis  distri- 
b litio iium.— Con  fecha  5  de  Mayo  del 
último  año  se  presentaron  a  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  bajo  este 
epígrafe  una  súplica  del  Capítulo  de 
Zaragoza  (1)  en  que  se  hacía  esta  peti- 
ción: Según  Bula  de  Clemente  XII  las 
dignidades  y  Canónigos  de  dicha  Cate- 
dral gozan  45  días  de  ausencia  cobran- 
do en  ellas  las  distribuciones  corales,  y 
los  restantes  hasta  el  número  Triden- 
tino  sin  ellas,  y  los  beneficiados  20,  lo 
cual,  siendo  poco  según  el  nuevo  Con- 
cordato, piden  se  dupliquen  respecti- 
vamente los  días  libres.  Se  vio  per  sum- 
maria  precuní  la  oportunidad  ó  inopor- 
tunidad de  la  súplica,  y  la  Sagrada 
Congregación  la  despachó  con,  el  si- 
guiente: Non  expediré;  al  cual  no  aña- 
dimos ninguna  reflexión,  por  no  creerlo 
necesario;  pues  tal  vez  no  vuelva  a  oirse 
semejante  negativa,  por  no  preceder  tal 
exigencia, 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  HITOS. 


Por  decreto  de  9  de  Setiembre  último 
ó  sea  del  83,  aprobado  por  Nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII,  esta  Sagrada 
Congregación  mandó  que  la  festividad 


(1)  En  Zaragoza  hay  dos  Catedrales  con 
sus  correspondientes  Cabildos,  no  sabemos  á 
cuál  de  los  dos  se  referirá  la  negación,  y  aunque 
para  el  caso  importa  poco,  puede  importar  al 
otro  Cabildo,  si  tuviere  de  antemano  el  privi- 
legio que  aquí  se  niega. 


n 


Resoluciones  y  Decretos 


de  la  Inmaculada  Concepción  y  la  de 
San  José,  Esposo  de  la  Madre  de  Dios, 
sean  enumeradas  entre  las  más  solemnes 
que  se  celebran  en  la  Iglesia,  y  en  que 
pueda  usarse  el  palio.  (Cserem.  Epis. 
lib.  I.  c.  XVI.  n.  4.),  y  acostumbran  á 
celebrar  los  Obispos  (lib.  II  c.  XXXIÍI. 
nu.  2.),  ordenando  se  hiciese  esta  adi- 
ción en  los  libros  litúrgicos  mencio- 
nados cuando  de  nuevo  se  den  á  la  im- 
prenta. 

Trascribimos  íntegro  un  Decreto  de 
la  misma  Sagrada  Congregación  en 
que  resuelve  algunas  dudas  sobre  la 
recitación  de  los  oficios  votivos  en  vez 
de  los  feriales  otorgada  por  N.  S.  Pa- 
dre León  en  5  de  Julio  último,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 

Quum  nonnuUa  oborta  sint  dubia 
circa  Indultum  genérale  a  Sanctissimo 
Domino  Nostro  Leone  Papa  XIII  datum 
per  Decretum  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  sub  die  5  Julii  nuper  proete- 
riti  quoad  recitationern  officiorum  \o- 
tivorum  per  antmm  loco  ferialium,  Sacra 
eadem  Congregatio  sui  muneris  esse 
censuit  ea  sedulo  examini  subjicere, 
atque  exinde  auíhenticam  declaratio- 
nem  emittere.  Quapropter  idem  Sacer 
Ordo  subsignaío  die  ad  Vaticanum  in 
particulari  csetu  coadunatus  insequen- 
tia  Dubia  expendenda  suscepit,  nimi- 
rum:  1.  An  verba  Indulti  «qiiad  priva- 
tam  vero  recitationern  ad  libitam  singii- 
lorum  de  Clero ^  inteligenda  sint  de  eis 
tantum,  qui  nullo  canónico  titulo  ad 
Chorum  tenentur? — II.  An  statuto,  de 
consensu  Capituli,  seu  Communitatis 
ab  Ordinario  approbato,  recitatione 
Officii  votivi,  liceat  quandocumque  ab 
ea  acceptatione  recedere?— III.  An  In- 
dultum ipsum  ita  acceptari  possit,  ut 
quibusdam  anni  diebus  de  Feria  alus 
vero  de  Votivis  Officiis  in  Chorali  reci- 
tatione agi  valeat? 

Emi.  porro  ac  Rmi.  Patres,  ómnibus 
accurate  perpensis,  sic  rescribere  rati 
sunt:  Ad  I.  Affirmative.  Ad  II.  et  III.  Ne- 


gative.  Atque  rescripserunt,  declarave- 
runt  ac  servari  mandarunt. 
(Die  10  Novembris  1883.) 

D.  CARDINALIS  BARTOLINIUS, 
S.  R.  C  Pn-efectus. 

Laurentiüs  Salvati, 
S.  R.  C.  Secretarius. 

Si  cosas  tan  claras  como  la  de  que  j 
trata  la  resolución  ó  Decreto  precedentej 
se  ponen  en  duda,  tendremos  que  llega| 
á  dudar   de  la  misma  certeza,  pues  ta| 
nos  parece  la  con  que  brilla  en  el  Indul- 
to de  5  de  Julio  la  razón  de  esta  deci- 
sión y  parecerá  a  todos  con  sólo  repetir  ^ 
las  palabras  aludidas,  que  dicen  así  (1). 
«Detur  Indultum  genérale  tam  Capitu 
lis  et  Ecclesiasticorum  Communitatibus 
quibuscumque,  quam  singulis  de  utro- 
que  Clero  persolvendi  Oíficia  Votiva  per  > 
annum  loco   ferialium,  prseterquam  in 
Feriis,  Quarta  Cinerum,  totius  temporej 
Passionis  ac  Sacri  adventus  a  die  17  a( 
24  Decembris  inclusive;  quoad  Choraleí 
quidem  recitationern,  de  consensu  Ca^ 
pituli  Seu  Communitatis  ab  Ordinario' 
semel  pro  semper  adprobando;  quoad 
privatam  vero  recitationern,  ad  libitum 
singulorum  de  Clero.»  Otra  duda  nos 
parece  á  nosotros  poderse  ocurrir  conlj 
más  motivo;  bajo  las  palabras,  Commu- 
nitatibus, Capitulis,  ab  Ordinario  adpro- 
bando, se  entienden  las  órdenes  regula- 
res haciéndose  á  ellas  también  extensivo 
el  Indulto.  Comunidades  hay  que  no  son 
Capítulos,  ni  son  Regulares,  y  que  es- 
tán  sujetas   al   Ordinario,  sin  que  sea 
necesario  suponer  hacer  relación  á  las 

la  palabra  Commu- 
en  todas  sus  pala- 
Indulto,  y  por  tan- 
con   fundamento   si 


Ordenes  regulares 
nitatibus  para  que 
bras  se  cumpla  el 
to  puede   dudarse 


dichos 


Regulares 


se  incluyen  en  él.  Si 


(1)     Puede  leerse  en  el  numero  de  esta  Re- 
vis'i  A  correspondiente  á  Setiembre. 


DE    LAS   Sag.   Congregaciones, 
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;e  supone  hacer  relación  á  dichas  Ór- 
denes, el  Ordinario,  que  ha  de  apro- 
bar el  estatuto,  es  el  propio  Superior, 
3  aquel  cá  quien  en  Derecho  público 
e  da  el  titulo  de  Ordinario?  Si  es 
'1  Superior,  ¿cómo  necesita  tener  para 
íllo  conscnsum  Conitminitatis?  Si  el  Or- 
dinario, cómo  sin  especial  delegación 
\t  le  atribuye  un  derecho  que  no  tiene? 
Tal  vez  nos  equivoquemos  en  nuestro 
uicio,  no  obstante  los  Superiores  re- 
culares no  harían  mal  en  examinar  esta 
zuestión  y  ver  cuál  ha  sido  el  sentido 
-lue  se  ha  dado  á  estas  frases,  para  di- 
'igir  á  sus  subditos  en  la  recepción  ó 
10  recepción  del  mencionado  privilegio, 
3  en  caso  de  duda  consultarlo  (1). 


Vallisoletana.— Perteneciente  á  la 
Tiateria  de  los  anteriores,  aunque  limi- 
ado  á  la  Iglesia  de  España,  leemos  con 
;1  título  expresado  otro  decreto  ó  reso- 
ución  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ion  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  esta 
iiócesis  del  24  de  Noviembre  último, 
íue  con  suma  complacencia  traslada- 
nos   a  nuestras  columnas  para   hacer 


(1)    Hasta  aquí  el  compendio  del  Acta  Sanct. 
^edis,  Fasci.  IV.  vol.  XVI. 


cuanto  esté  de  nuestra  parte  más  uni- 
versal su  conocimiento.  Dice  así: 

Ex  quo  Festum  Commemoralionis 
Beatse  Mariae  Virginis  de  Columna  aJ 
ritum  Duplicis  primae  classis  cum  octa- 
va pro  universa  Híspanla  elevatum  fuit 


Petri  de  Al- 
octava  ocur- 
fuit  ad  pri- 
19  Octobris. 


anno  1862,  festum  Sancti 
cantara  Confessoris,  in  die 
rens,  perpetuo  traslatum 
mam  diem  liberam  post 
Nunc  vero  ex  Decreto  diei  31  Maji  nu- 
per  transancti  ad  ritum  Duplicis  secun- 
dae  classis  evectum  est  Officium  Sancti 
Petri.  Hinc  Redmus.  Dñus.  Benedictus 
Sanz  et  Forés  Archiepiscopus  Vallisole- 
tanus  a  Sacra  Rituum  Congregatione 
declarari  petiit:  An  debeat  Festum 
Sancti  Petri  de  Alcántara  in  pristinam 
sedem,  id  est  19  Octobris,  restituí,  com- 
memorationem  tantum  diei  octavse  fa- 
ciendo, seu  in  die  ei  affixa  propter  octa- 
vam  Beatae  Marise  Virginis  retinen? 

Sacra  porro  eadem  Congregatio  ad 
relationem  infrascripti  Secretarii,  sic 
in  casu  rescribendum  censuit:  Sanctus 
Petras  amandetiir  ad  diem  primam  libe- 
ram juxta  rubricas  tamqiiam  ad  sedem 
fixam.* 

Atque  íta  declaravit  ac  rescripsit  die 
13  Julii  1883.— D.  Cardenalis  Bartolinius 
S.  R.  C.  Praefectus.  — Laurentius  Salvati 
S.  R.  C.  Secretarius.  — Hay  un  sello. 
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KBVISTA    científica 


i  o  que  hay  acerca  de  la  tras- 


misión de  la  fuerza  por  me- 
^  dio  de  la  electricidad.— La 
cuestión  de  la  trasmisión  de  las  fuer- 
zas por  medio  de  la  electricidad  está 
resuelta  en  principio:  sólo  falta  decidir 
si  ¡as  ventajas  que  ofrece  pueden  ó  no 
ser  aceptadas  por  la  industria. 

En  el  número  correspondiente  al  mes 
de  Mayo  habríín  visto  nuestros  lectores 
una  breve  reseña  de  los  experimentos 
hechos  por  el  laborioso  físico  M.  De- 
prez. La  cuestión,  según  La  Electricidad 
anuncia,  ha  pasado  á  ser  objeto  de  se- 
rio examen  hallándose  al  frente  de 
ella  individuos  de  varias  naciones, 
quienes  han  confiado  la  dirección  cien- 
tífica y  experimental  al  mencionado 
Deprez.  Según  se  desprende  de  un  ar- 
tículo de  M.  G.  Cabanellas,  no  todas 
las  teorías  expuestas  por  Deprez  han 
salido  exactas  al  llegar  al  terreno  de  la 
experiencia.  Había  sentado,  como  prin- 
cipio cierto,  que  la  cantidad  de  energía 
trasmitida  era  independiente  de  la  dis- 
tancia; pero  M.  Caljanellas,  no  se  con- 
forma con  esta  aserción.  Las  experien- 
cias hechas  últimamente  en  Orenoble, 
no  han  ofrecido,  según  el  articulista, 
ventajas  que  superen  á  los  resultados 
obtenidos  en  la  estación  del  Norte,  ha- 
biendo sido  en  Grenoble  menor  la  dis- 
tancia, y  operando  con  aparatos  mejor 
montados.  De  donde  concluye,  que  los 
resultados  obtenidos  hasta  ahora  por 
M.  Deprez,  no  tienen  nada  de  extraor- 
dinario ni  maravilloso. 

Otro  de  los  puntos  en  que  disienten 
los  dos  físicos  mencionados,  son  las 
condiciones  que  deben  tener  los  alam- 
bres conductores.  Deprez,  por  razón  de 
economía,  y  persuadido  de  obtener  me- 


jor su  fin,  hacía  uso  de  hilos  finos  para 
la  línea  de  trasmisión;  y  Cabanellas 
dice  que  para  trasportar  y  recibir  ener- 
gías poderosas  son  indispensables  co- 
rrientes intensas  y  alambres  de  grandes 
secciones,  dando  por  supuesto,  como 
condición  necesaria,  un  perfecto  aisla- 
miento en  todas  las  vías  de  comunica- 
ción. Opina,  además,  que  el  límite  de 
la  potencia  en  las  máquinas  generado- 
ras debe  fijarse  entreSOOO  ySOOOO  volt.  ^ 
pues  siendo  menor  la  energía  de  las 
máquinas  de  emisión,  no  puede  ser 
muy  crecida  la  cantidad  de  fuerzas  tras- 
portada y,  por  tanto,  ni  de  grande  im- 
portancia los  resultados  obtenidos,  apli- 
cados a  la  industria. 

En  cuanto  á  esto  último  no  están  en 
completo  desacuerdo  M.  Deprez  y  Ca- 
banellas; sólo  disienten  en  si  la  trasmi- 
sión de  corrientes  poderosas  se  ha  de 
efectuar  por  conductores  de  mayor  ó 
menor  sección,  y  en  si  las  máquinas 
receptoras  han  de  ser  de  inferior  ener- 
gía que  la  de  las  generadoras.  No  está, 
por  tanto,  resuelto  si  es  ó  no  ventajosa 
a  la  industria  la  trasmisión  de  fuerzas 
mecánicas  por  medio  de  la  electricidad. 
Sin  embargo  de  todo,  los  hermanos 
Rotschil  apoyan  con  laudable  entusias- 
mo los  esfuerzos  de  Deprez,  que  si  lo- 
gra utilizar  las  fuerzas  naturales  y  evi- 
tar los  daños  que  las  chispas  de  las 
máquinas  saturadas  pueden  ocasionar, 
habrá  conseguido  una  gran  victoria  para 
la  ciencia  y  la  industria. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan 
formarse  idea  de  la  utilidad  real  y 
práctica  que  en  las  presentes  circuns- 
tancias puede  obtenerse,  extractamos 
de  la  precitada  revista  los  datos  si- 
guientes. 
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Primeramente,  puede  operarse  sin 
exposición  con  máquinas,  cuya  tensión 
no  exceda  do  5(30  volt."  En  la  casa  Sie- 
mens se  construyen  de  igual  potencia, 
cuyo  rendimiento  absoluto  es  de  80 
por  ciento;  pero  teniendo  en  cuenta  la 
pérdida  de  energía  en  el  trayecto  de  la 
corriente,  etc. . . ,  viene  á  reducirse  á  un 
54  por  ciento  de  fuerza,  obrando  sobre 
el  árbol  de  la  máquina  receptora.  Con 
una  máquina,  tensión  500  volt.",  corres- 
pondiente en  energía  eléctrica  a  una 
fuerza  de  2500  kilográmetros,  (cerca 
de  33.3  caballos)  puede  obtenerse  a  la 
distancia  de  un  kilómetro,  23  caballos 
de  fuerza  en  la  máquina  secundaria, 
debiéndose  emplear  para  esto  cables  de 
cobre,  cuya  resistencia  no  exceda  de 
0,50  ohms.  Las  dos  máquinas,  los  ca- 
bles de  ida  y  vuelta  y  los  gastos  de 
instalación  vienen  á  importar  la  suma 
de  15000  fr.  Restando  de  los  23  caballos 
un  15  por  ciento  de  disminución  en  la 
energía,  durante  un  año,  resultan  por 
término  medio  20  de  fuerza  efectiva  y 
aplicable.  En  los  gastos  calculados  no 
entran  los  que  resultarían  de  lo  que  se 
emplease  en  el  engrasamiento  y  buena 
conservación  de  las  máquinas,  cuyo 
importe  puede  calcularse  en  100  fr.  De 
manera  que  por  15100  fr.  de  desembol- 
so se  obtienen  en  limpio  20  caballos  de 
fuerza:  sólo  nos  resta  averiguar  cuánto 
tiempo  funcionarán  las  máquinas  sin 
deteriorarse,  lo  cual  solamente  podrá 
resolver  la  experiencia. 

Dirección  de  los  g-lobos.— Al  anunciar 
en  el  número  perteneciente  al  mes  de 
Febrero  del  año  próximo  pasado,  los 
ensayos  de  los  hermanos  Tissandier  re- 
lativos a  la  dirección  de  los  globos  por 
medio  de  la  electricidad,  decíase  en 
nuestra  Revist.x:— ¿Llegaremos  por  me- 
dio de  ella  (la  electricidad),  no  sólo  á 
surcar  los  mares  y  devorar  leguas  por 
las  llanuras  y  entre  las  entrañas  de  la 
tierra,  sino  también  a  volar  por  los  es- 


paciosos ámbitos  de  los  aires?— De  ello 
se  trata,  se  dijo  entonces,  y  de  ello  se 
trata  repetirnos  ahora. 

Los  mismos  hermanos  Tissandier  fo- 
mentan todavía  con  su  ánimo  la  misma 
idea  y  trabajan  por  reducir  á  la  práctica 
sus  teorías.  El  día  8  del  pasado  Octu- 
bre realizaron  una  ascensión  que  no 
carece  de  importancia  para  los  amantes 
de  las  ciencias.  Con  un  globo,  prolon- 
gado horizontal  mente,  que  semeja  dos 
conos  unidos  por  su  base,  provisto  de  su 
barquilla,  timón  para  dirigirle  y  el  mo- 
tor eléctrico,  inventado  por  ellos,  se  lan- 
zaron los  dos  atrevidos  aeronautas  a  la 
región  de  los  aires,  á  las  3  y  20  minutos 
de  la  tarde.  El  aeróstato  medía  28  metros 
de  longitud  desde  un  extremo  al  otro  y 
9.20  de  diámetro  su  círculo  máximo. 
Estaba  lleno  de  hidrógeno  tan  puro,  que 
tenía  1180  gramos  de  fuerza  ascendente 
por  cada  metro  cúbico.  El  volumen  del 
globo  era  de  1060  metros;  constituían  el 
generador  de  electricidad  24  elementos 
de  bicromato  de  potasa:  el  globo  con 
su  motor  eléctrico,  dispuesto  para  fun- 
cionar 3  horas,  y  todos  los  demás  acce- 
sorios, pesaban  704  kilogramos.  Débil 
viento  soplaba  del  S.  E.  cuando,  em- 
barcados los  dos  hermanos,  comen- 
zaron á  elevarse  suavemente  por  los 
aires,  desde  su  taller  en  Anteuil:  á  me- 
dida que  iban  subiendo,  aumentaba 
también  la  fuerza  y  velocidad  del  aire; 
de  modo  que  á  la  altura  de  500  m.  del 
suelo,  era  su  velocidad  3  metros  por 
segundo.  Después  que  se  hubieron  ale- 
jado convenientemente  de  la  tierra,  co- 
menzaron á  hacer  funcionar  el  motor 
eléctrico  por  medio  de  una  batería  de 
6  elementos;  pues  aunque  la  pila  que 
llevaban  constaba  de  24,  merced  á  un 
commutador,  podían  á  su  arbitrio  em- 
plear 6,12,  18  ó  los  24  juntos,  consi- 
guiendo de  esta  manera  comunicar  á  la 
hélice  4  velocidades  distintas,  variando 
estas  de  60  á  180  vueltas  por  minuto. 
Esta  última  velocidad  equivalía  al  tra- 
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bajo  de  100  kilográmetros.  Mediante 
tan  ingeniosa  disposición  les  era  fácil 
oponer  á  las  corrientes  de  aire  más  ó 
menos  resistencia,  según  su  intensidad; 
y  mientras  la  fuerza  que  impulsaba  á 
todo  el  aparato  superase  la  resistencia 
del  viento,  había  esperanzas  de  dirigir 
el  globo,  siempre  que  por  otra  parte 
éste  no  perdiese  el  equilibrio  de  posición 
diametralmente  opuesta  á  la  corriente 
aérea,  á  lo  que  estaba  muy  expuesto  por 
la  forma  prolongada  del  mismo.  Co- 
menzó, pues,  la  hélice  á  dar  vueltas 
hasta  adquirir  una  considerable  veloci- 
dad, y  el  buque  aéreo  atravesaba  majes- 
tuosamente la  atmósfera,  hasta  encon- 
trarse con  una  corriente  de  aire  que, 
oponiendo  fuerzas  iguales  á  las  del  mo- 
tor, hizo  que  el  aeróstato  se  estacionase, 
luchando  por  algunos  instantes  con  la 
fuerza  contraria;  pero  muy  pronto  per- 
dió el  equilibrio  comenzando  a  girar 
sobre  sí  mismo,  sin  que  pudieran  evi- 
tarse tales  movimientos  por  medio  del 
timón.  Consiguieron,  por  fin,  los  infati- 
gables navegantes  colocar  el  globo  en 
condiciones  favorables,  y  volviendo  a 
maniobrar  por  espacio  de  20  minutos, 
pudieron  estacionarse  sobre  el  monte 
de  Bolonia:  de  aquí  pasaron  a  colocarse 
sobre  el  Mont-Valerien,  y  continuando 
el  juego  del  timón,  consiguieron  varias 
veces  separarse,  ya  a  la  derecha  ya  a  la 
izquierda  de  la  dirección  del  viento,  sin 
experimentar  grandes  dificultades.  Des- 
pués de  una  hora  y  quince  minutos, 
hicieron  el  descenso  en  la  vecindad  de 
Croissy-sur  -  Seine,  sin  que  el  globo 
hubiera    perdido   nada  del  gas  hidró- 


geno. 


Esta  ascensión,  a  juicio  de  los  mismos 
hermanos  Tissandiier,  no  debe  conside- 
rarse sino  como  un  simple  ensayo  pre- 
liminar, prometiendo  repetir  sus  ex- 
perimentos, modificados  sus  aparatos 
según  sea  conveniente,  valiéndose  de 
la  experiencia  que  los  hechos  les  sumi- 
nistren. 


Cabria  eléctrica. — La  Compañía  del 
ferro-carril  del  Norte  de  Francia  acaba 
de  dar  al  fluido  eléctrico  una  nueva 
aplicación,  instalando  en  el  almacén  de 
mercancías  de  la  Chapelle  (París)  una 
cabria  movida  por  la  electricidad.  Sobre 
un  carretón  de  cuatro  ruedas  se  hallan 
colocadas  dos  máquinas  dinamo-eléc- 
tricas de  invención  Siemens.  El  princi- 
pal elemento  de  estos  dinamos  es  un 
carrete  o  broca,  en  que  los  alambres 
están  arrollados,  no  trasversalmente 
como  en  el  de  Ruhmkorff;  sino  en  di- 
rección longitudinal.  Haciendo  llegar 
una  corriente  a  los  alambres  arrollados, 
los  segmentos  de  hierro  dulce  se  iman- 
tan,  e  imprimiendo  al  cilindro  un  mo- 
vimiento rápido  de  rotación;  resulta 
la  interrupción  continua  de  las  corrien- 
tes inducidas,  de  un  modo  análogo  a 
lo  que  sucede  en  el  aparato  de  Clarke: 
y  como  en  éste,  se  enderezan  las  co- 
rrientes positivas  y  negativas  con  el 
auxilio  de  un  commutador.  Colocadas, 
pues,  convenientemente  las  dos  máqui- 
nas en  el  carro,  una  de  ellas  lo  mueve 
hacia  adelante  ó  hacia  atrás  según  sea 
necesario,  y  la  otra  sirve  para  subir  ó 
bajar  los  pesos.  A  300  metros  de  distan- 
cia está  una  máquina  Gramme  (tipo 
de  taller)  en  donde  se  produce  la  co- 
rriente inductora:  llega  ésta  al  carrete, 
y  la  inducida,  mediante  una  cadena,, 
hace  correr  al  carro  á  un  lado  ú  otro. 
El  movimiento  se  comunica  á  una  polea 
en  que  encaja  la  cadena,  que  sirve  para 
atar  los  pesos  que  deben  ser  removidos. 
De  los  primeros  ensayos  se  deduce  que 
6  hombres,  maniobrando  con  el  apara- 
to, pueden  en  el  corto  espacio  de  49  mi- 
nutos trasportar  100  fardos  de  100  kilo- 
gramos cada  uno,  ó  sean  10,000  kilogra- 
mos de  peso.  Estando  inmóvil  el  carro 
y  operando  con  solos  los  movimientos 
elevatorios,  se  llega  al  mismo  resultado 
en  3Q  minutos.  Es  indudable  que  ade- 
más de  ser  sencillísimo  este  aparato, 
ofrece  grandes  ventajas  relativamente  al 
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trabaj<:»  iTiaimal   del   hombre  para  tras- 
portar la  misma  cantidad  de  peso. 

Nuevos  progTesos  en  las  comunica- 
ciones telefóricDS, — liasta  ahora  se  ha 
empleado  para  las  comunicaciones  te- 
lefónicas un  solo  hilo,  lo  mismo  que 
en  las  líneas  telegráficas,  haciendo  co- 
municar el  otro  polo  de  la  pila  con  el 
depósito  común.  Pero  muchas  veces 
ruidos  y  vibraciones  especiales  dismi- 
nuyen considerablemente  la  claridad  de 
la  conversación,  lo  cual  se  atribuye  á 
los  efectos  de  inducción  entre  las  co- 
rrientes eléctricas.  Para  obviar  estas 
dificultades  se  propone  ahora,  como 
único  remedio,  el  uso  de  hilos  dobles; 
es  decir,  que  el  circuito  sea  completa- 
mente metálico,  aislada  la  corriente  de 
toda  comunicación  con  la  tierra.  Des- 
pués de  varios  experimentos,  los  abona- 
dos de  las  comunicaciones  telefónicas 
de  París  han  concludo  por  decir  que, 
mediante  tal  disposición  los  sonidos  del 
teléfono  ganan  en  claridad,  por  lo  cual 
han  creído  conveniente  adoptar  el  nue- 
vo sistema. 

Soporte  universal  ó  Electro-Diapa- 
són.—Un  nuevo  descubrimiento  viene 
á  colmar  los  deseos  y  esperanzas  de  los 
que  con  laudable  empeño  tratan  de 
aplicar  la  electricidad  á  la  demostración 
de  las  leyes  de  la  acústica.  El  apa- 
rato mencionado,  debido  a  M.  Albert 
Dubosq,  consta  de  dos  diapasones, 
montados  cada  uno  sobre  su  soporte: 
puestos  en  vibración  por  una  corriente 
eléctrica,  y  movidos  a  la  vez  por  un  pe- 
queño manubrio  que  cada  soporte  lleva, 
vense  señaladas  con  suma  exactitud 
sus  vibraciones  sobre  una  placa  cubier- 
ta con  negro  de  humo,  trazadas  por  dos 
punzones  que  se  adaptan  á  uno  de  los 
brazos  ó  extremidades  de  am.bos  diapa- 
sones. No  podemos  detenernos  á  descri- 
bir por  menudo  los  detalles  y  las  di- 
versas  aplicaciones  de   este   ingenioso 


aparato,  digno  de  figurar  en  todos  los 
gabinetes  de  física.  Por  él  pueden  verse 
proyectados  todos  los  movimientos  vi- 
bratorios y  apreciarse  de  este  modo  los 
intervalos  musicales  de  los  diapasones. 
Puede,  además,  servir  de  cronoscopio  y 
de  comparador  óptico. 

Nuevo  marfil  artificia.!.— No  ya  sólo 
la  patata  puede,  como  habrán  visto 
nuestros  lectores,  convertirse  en  mar- 
fil: se  trata  nada  menos  que  de  hacer 
lo  mismo  con  los  huesos  de  carnero, 
cabra,  gamo,  etc.  y  los  recortes  de 
pieles  blancas  de  los  mismos  anima- 
les, fié  aquí  el  procedimiento  que  debe 
seguirse:  por  espacio  de  10  ó  15  días 
se  maceran  los  huesos  en  una  diso- 
lución de  cloruro  de  cal;  luego  se  la- 
van en  agua  limpia  y  se  dejan  secar. 
Hecha  esta  primera  operación  se  reú- 
nen los  huesos  con  los  desperdicios  y 
recortes  de  las  pieles  blancas,  y  todo 
junto  se  disuelve,  por  medio  del  vapor 
de  agua,  en  una  caldera  destinada  al 
efecto,  hasta  convertirse  en  una  masa 
fluida:  con  esta  masa  se  mezcla  un  2,5 
por  100  de  alumbre  ó  sulfato  de  alú- 
mina, se  le  quita  la  espuma  que  se  for- 
ma en  la  superficie,  hasta  que  el  líquido 
quede  puro  y  claro,  y  sin  que  acabe  de 
enfriarse  por  completo,  se  le  añade  la 
sustancia  colorante  necesaria,  é  inme- 
diatamente se  filtra  por  un  tamiz  ó 
tela;  recogiendo  la  pasta  en  un  reci- 
piente en  el  que  se  deja  enfriar  hasta 
adquirir  la  suficiente  consistencia  para 
poderla  extender  sobre  tablones  ó  su- 
perficies al  efecto  destinadas.  Al  hacer 
esta  última  operación  puede  darse  á  las 
pastas  mayor  ó  menor  espesor,  según 
convenga;  después  de  todo  lo  cual  de- 
ben secarse  al  sol.  Es  necesario  además 
endurecer  las  hojas  de  pasta  durante 
8  ó  10  horas  en  un  nuevo  baño  de 
alumbre,  que  no  haya  servido,  en  la 
proporción  de  50  por  100  del  peso  de 
las  hojas  del  nuevo  marfil.  Luego  que 
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éstas  hubieren  adquirido  la  dureza  con- 
venieute,  se  lavan  en  aj^ua  fría,  y  por 
segunda  vez  vuelven  á  secarse  al  sol. 
El  marfil  obtenido  por  los  procedimien- 
tos indicados  se  trabaja  con  más  faci- 
lidad y  se  pule  tan  bien  como  el  na- 
tural. 

Observatorio  submarino. — Se  está 
terminando  en  Niza  la  construcción  de 
un  observatorio  submarino.  Su  forma 
es  cilindrica,  tiene  cerca  de  6  metros  de 
alto  por  3  de  diámetro:  el  extremo  su- 
perior es  esférico.  La  materia  de  que 
consta  es  palastro  de  acero, y  el  volumen 
de  aire  contenido  en  él  es  de  55  metros 
cúbicos,  cantidad  suficiente  para  que 
los  observadores  puedan  permanecer 
muchas  horas  debajo  del  agua,  estando 
provisto  de  una  máquina  apta  para 
elaborarlo,  descomponiendo  el  agua 
del  mar,  en  el  caso  de  que  les  faltara. 
El  interior  está  dividido  en  tres  depar- 
tamentos principales;  de  los  cuales  el 
superior  está  destinado  para  los  apara- 
tos necesarios  en  la  dirección  del  ob- 
servatorio. El  piso  segundo  es  una  bo- 
nita habitación,  adornada  con  sumo 
gusto:  pudiera  llamarse  sala  de  recreo. 
En  las  paredes  laterales  de  este  segundo 
salón,  á  la  altura  de  un  hombre,  hay 
unas  rendijas  ó  tragaluces  con  lentes 
de  0,2Q  centímetros  de  diámetro  por 
los  cuales  á  muy  larga  distancia  se  pro- 
yecta un  rayo  visual.  En  el  tercero  y 
último  piso  y  en  el  centro  del  pavimen- 
to, se  halla  una  gran  lente  de  0,60  cen- 
tímetros de  diámetro  y  de  espesor 
doble  que  el  de  las  de  los  tragaluces: 
por  medio  de  esta  lente  se  ve  el  fondo 
del  mar,  iluminándole  desde  dentro, 
cuando  fuere  necesario,  merced  á  má- 
quinas eléctricas  destinadas  al  efecto. 
Si  el  resultado  como  es  de  esperar, 
fuera  feliz,  tendríamos  un  medio  más 
de  comprender  los  secretos  de  la  natu- 
raleza y  admirar  la  desconocida  flora 
de  los  mares,  la  cual  en  opinión  de  mu- 


chos, es  más  variada  y  hermosa  que  la 
de  la  tierra. 

Modo  fácil  y  conómico  de  corregir 
el  vino  agriado.— Por  cada  hectolitro 
de  vino  se  tuesta  un  vaso  de  trigo,  del 
mismo  modo  que  se  hace  con  el  café 
antes  de  molerlo,  y  cuando  esté  bien 
tostado  se  le  pone  en  un  saquito  de 
tela  y  se  le  introduce,  valiéndose  de 
un  bramante,  en  la  vasija  que  contenga 
el  vino,  cuidando  (y  esto  como  necesa- 
rio) de  que  esté  lo  más  caliente  posible. 
Hecho  esto,  se  revuelve  el  líquido  al- 
gunos momentos,  ya  moviendo  la  vasi- 
ja, ya  de  otro  modo  adecuado;  después 
de  lo  cual  se  deja  reposar  por  espacio 
de  dos  horas,  y  pasadas,  se  extrae  el 
saquito  de  trigo  y  su  encontrará  el  vino 
completamente  corregido.  Tomamos 
esta  noticia  de  Les  Mondes,  y  no  hejnos 
tenido  ocasión  de  comprobarlo. 

Ei  resplandor  crepuscular.  — Un  bri- 
llante y  misterioso  meteoro  ha  llamado 
sobre  manera  la  atención  en  todo  el 
rnés  de  Diciembre.  Antes  de  salir  el  sol 
y  después  de  ponerse  se  cubre  aquella 
parte  del  horizonte  de  vivísimo  color  de 
fuego  con  ciertas  tintas  violáceas,  ama- 
rillas y  azules,  cuyo  conjunto  presenta 
un  espectáculo  sorprendente  que  ha 
admirado  y  sigue  admirando  á  los 
observadores  en  toda  Europa,  América, 
la  India  inglesa,  el  Océano  Atlántico,  y 
acaso  el  mundo  entero.  El  hermoso  fe- 
nómeno ha  dado  pié  á  innumerables 
discusiones  científicas  acerca  de  su  na- 
turaleza, hasta  hoy  desconocida.  Des- 
echada la  primera  opinión  que  le  juzga- 
ba aurora  boreal,  atribuyéndole  algunos 
como  causa  las  impurezas  y  accidenta- 
les modificaciones  de  la  atmósfeni;  otros 
la  presencia  de  partículas  siderales  en 
las  capas  superiores  de  la  misma;  creen 
algunos  que  es  la  luz  zodiacal;  juzgan 
otros  que  procede  de  efluvios  luminosos 
terrestres  producidos  por  el  estado  de 
actividad  de  la  masa  solar;  pues,  en  efec- 
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to,  actualmente  se  encuentra  el  sol  en 
una  época  de  trabajo  excepcional,  según 
parececen  probarlo  las  91 1  manchas  ob- 
servadas en  su  disco  desde  Noviembre 
de  1882,  junto  con  innumerables  protu- 
berancias o  chorros  de  materia  solar 
lanzadas  al  espacio  a  enormes  distancias 
y  con  vertiginosa  rapidez.  El  docto 
catedrático  l3.  José  J.  de  Lauderer  lo 
atribuye  a  que  la  tierra  atraviesa  una 
gran  nebulosidad  cósmica,  cuyo  origen, 
según  todas  las  probabilidades,  debe 
buscarse  en  el  cometa  llamado  de  Biela. 
Finalmente,  hasta  se  ha  dicho  que  pro- 
cede de  las  últimas  terribles  erupciones 
volcánicas  de  java.  La  caída  de  un  aero- 
lito o  bólido  en  Pola  de  Siero  (Asturias) 
el  23  de  Diciembre,  hace  indicar  a  un 
vecino  de  aquella  villa  en  carta  a  La 
Unión  de  Madrid  que  si  hubieran  ocu- 
rrido fenómenos  semejantes  en  otros 
puntos,  tal  vez  podrían  servir  de  datos 
para  explicar  el  meteoro.  El  Observato- 
rio de  Aíadrid  ha  publicado  una  exac- 
ta descripción  del  fenómeno;  mas  al 
hablar  de  sus  causas  probables,  se  ex- 
presa así  con  prudente  precaución.  «De 
»la  causa  de  donde  proceden,  no  es 
> fácil  decir  sin  grave  riesgo  de  equivo- 
^>carse,  y  lo  que  es  peor,  de  inducir  en 
>error  a  oyentes  o  lectores,  una  sola 
«palabra.  Pero  a  juzgar  por  su  persis- 
»tencia,  y  por  la  sorprendente  periodi- 
»cidad  de  su  reproducción,  así  como 
»por  el  área  inmensa  del  territorio  don- 
»de  con  vertientes  inevitables  de  forma 
>han  sido  observados,  acaso  no  fuera 
»absurdo  suponer  que  proceden  de 
>causa  extratelúrica,  o  de  la  reflexión 
>de  los  rayos  solares  en  átomos  etéreos, 
>o  de  nebulosidad  cósmica,  diseminados 
»por  el  firmamento,  y  en  contacto  even- 
»tual  ahora  con  la  envolvente  superior 
»atmosférica,  o  con  el  mismo  inmenso 
»focü  de  luz  central,  que  los  colorea  y 
»desvela.  a  nuestra  atónita  vista  en  las 
»unicas  horas  propicias  para  su  mági- 
•ca  percepción. 


El  magnífico  espectáculo  sigue  pre- 
sentándose con  toda  regularidad,  y  es 
de  creer  que  aún  dará  mucho  qué  pen- 
sar y  qué  decir  a  los  sabios,  pues  están 
muy  lejos  de  haberse  agotado  las  con- 
jeturas. 

Diversas    noticias    científicas.— L' 

Electricité  ha  publicado  el  siguiente  im- 
portante resumen  de  la  extensión  de  las 
líneas  telegráficas  en  muchas  naciones, 
—Alemania  cuenta  260.680  kilómetros 
de  línea:  Rusia  223.538;  Francia  21 1.607; 
Gran  Bretaña  1Q7.715;  Austria  92.527; 
Italia  89.150;  Hungría  58.852;  España 
mide  40.742  kilómetros;  Suecia  29.879; 
Bélgica  27.922;  Suiza  16.155;  Norue- 
ga 15.601;  Los  Países  Bajos  14.153;  Por- 
tugal 10.964;  Rumania  8.662;  Dinamar- 
ca 8.460;  Grecia  4.614;  Bulgaria  3.400; 
Bosnia  3.180;  Servia  3.134;  Luxembur- 
go  536.— La  longitud  de  los  hilos  subte- 
rráneos viene  a  ser;  en  Alemania  37.604 
kilómetros,  en  la  Gran  Bretaña  1.770; 
en  Francia  11.656;  en  los  Países  Ba- 
jos 561;  en  Austria  571;  en  Suiza  327;  en 
Rusia  250;  en  Bélgica  232;  en  Dinamar- 
ca 70  y  en  Rumania  56.  — El  número  de 
habitantes  por  cada  estación  telegráfica 
es;  en  Alemania  4.388;  en  Francia  6.342; 
en  la  Gran  Bretaña  6.394;  en  Ru- 
sia 27.091;  en  Austria  8.504;  en  Espa- 
ña 43.358;  en  Italia  10.860;  en  Sue- 
cia 5.794;  y  en  Noruega  7.411. 

—  En  Bruselas  han  construido  un  ca- 
rruaje destinado  a  ser  movido  por  la 
electricidad.  Todo  el  aparato  pesa  7.550 
kilogramos.  Corre  por  hora  de  10  a  14 
kilómetros,  según  la  velocidad  que  quie- 
ra dársele. 

—  El  órgano  de  la  catedral  de  Garden 
(E.^  U.*  )  es  tenido  por  uno  de  los  ma- 
yores del  mundo;  su  coste  ha  sido 
500.000  francos.  Este  colosal  instrumen- 
to músico  reúne  la  circunstancia  de  ser 
tocado  por  un  individuo  solo,  mediante 
la  electricidad.  Para  mover  los  fuelles 
son  necesarias  dos  máquinas  de  vapor 
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de  10  caballos  cada  una.  La  electricidad 
mueve  también  los  martillos  de  13 
grandes  campanas  que  acompañan  los 
sonidos  del  órgano:  los  hilos  con- 
ductores empleados  en  todo  el  apa- 
rato suman  33  kilómetros  de  longitud. 

— Una  sencilla  sonda  eléctrica  ha  sido 
inventada  por  M.  de  la  Croix,  para  co- 
nocer el  momento  preciso  en  que  se 
toca  en  el  fondo  del  mar.  Consiste  en 
un  circuito  compuesto  de  dos  hilos 
arrollados  en  forma  espiral,  circuito 
que  en  su  descenso  baja  abierto;  pero 
que  al  chocar  con  el  fondo,  se  cierra, 
notándolo  en  el  mismo  instante  el  ob- 
servador. 

—Cerramos  esta  sección,  comunican- 
do a  nuestros  lectores  la  muerte  da  los 
insignes  naturalistas  y  hábiles  cons- 
tructores de  instrumentos  físicos  M.  M. 
Siemens  y  Breguet,  tan  conocidos  por 
los  aficionados  a  las  ciencias  exactas. 

Nació  el  primero  en  Leuthe  año  1823. 
Dedicado  desde  un  principio  a  la  cons- 
trucción de  aparatos  y  al  estudio  de  la 
naturaleza,  expuso  en  1844  su  sistema 
de  impresión  anastática.  Se  consagró 
luego  al  estudio  sobre  los  caminos  de 
hierro.  En  1847  emprendió  el  estudio 


sobre  la  teoría  dinámica  del  calor:  a  él 
se  debe  el  contador  de  agua  inventado 
en  1857  y  varias  modificaciones  y  mejo- 
ras en  el  telégrafo.  En  1877  propuso  la 
trasmisión  de  fuerza  por  medio  de  la 
electricidad.  El  fué  quien  por  vez  pri- 
mera sentó  que  el  calor  y  la  electrici- 
dad eran  consecuencias  o  efectos  de  un 
solo  principio,  y  é!,  en  fin,  fué  el  prime- 
ro en  manifestar  la  idea  de  tratar  los 
metales  por  medio  de  la  electricidad. 
Siendo  miembro  de  muchas  sociedades 
científicas,  murió  en  Londres  el  21  de 
Octubre  de  1883,  a  los  60  años  de  edad. 
Breguet,  muy  parecido  a  Siemens  en 
la  profesión  y  estudios,  nació  en  París 
el  año  1804.  Es  más  conocido  como  ar- 
tista, por  la  delicadeza  con  que  cons- 
truía sus  aparatos,  que  como  científico, 
si  bien  la  ciencia  le  debe  varios  y  pre- 
ciosos adelantos.  Ha  sido  el  principal 
por  lo  que  toca  al  perfeccionamiento  de 
la  telegrafía  en  París.  Trabajó  en  con- 
formidad con  Arago,  en  la  explicación 
de  la  teoría  de  la. luz,  y  después  de  éste, 
ha  continuado  en  las  mismas  investiga- 
ciones hasta  que  frisando  en  los  80  años 
de  edad  dio  fin  a  su  carrera  en  este 
mundo.  R.  I.  P. 
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LA!6LESIADEAPALIT(FÍLIPIHAS).  (1) 

s  siempre  un  hecho  digno  de 
la  atención  del  público  ilus- 
trado, la  erección  de  un  tem- 
plo cualquiera  dentro  de  nuestro  Ar- 
chipiélago por  la  alta  significación  que 
en  el  orden  social   y   religioso   le  co- 


(1)  Con  gusto  publicamos  este  artículo  que 
para  su  inserción  ha  tenido  á  bien  remitirnos 
nuestro  dignísimo  P.  Provincial  M.  R.  Padre 
Fr.  Felipe  Bravo. 


rresponde,  y  con  justo  motivo  pasa  á  ser 
casi  un  acontecimiento  digno  de  men- 
ción especialísima,  cuando  aquél,  por 
las  condiciones  de  su  construcción,  por 
sus  formas  artísticas  y  por  otras  nota- 
bles circustancias,  sale  de  la  esfera  de  lo 
ordinario,  rompe  los  estrechos  moldes 
de  la  rutina,  señala  un  paso  más  en  la 
senda  de  los  adelantos  é  impónese  como 
modelo,  lo  que  de  haberse  realizado  con 
arreglo  a  las  mezquinas  prescripciones 
del  uso  corriente,  sólo  hubiera  sido  una 
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iglesia  más  entre  las  muchas  de  nuestros 
piadosos  pueblos  filipinos. 

Tal  precisamente  es  el  hecho  que  se 
revela  en  la  construcción  de  la  magnífica 
iglesia  de  Apalit,  solemnemente  inaugu- 
rada con  espléndidos  cultos  religiosos 
en  los  días  28,  29  y  30  del  pasado  mes 
de  Junio. 

Dióse  principio  á  esta  importante  obra 
en  Enero  de  1876  con  arreglo  al  pro- 
yecto y  planos  del  Sr.  Hermosa,  ayu- 
dante de  obras  públicas,  y  bajo  la  in- 
mediata dirección  del  activo  párroco 
Definidor  Fr.  Antonio  Redondo.  Su 
construcción  no  está  sujeta  á  un  orden 
determinado  de  arquitectura,  si  bien 
para  el  decorado  dióse  preferencia  al 
Toscano,  como  lo  indican  sus  hermosos 
pilares  coronados  por  severos  y  elegan- 
tes capiteles  y  el  amplio  al  par  que 
robusto  cornisamento.  Tiene  una  sola 
nave  que  mide  con  el  presbiterio  59 
metros  de  largo  por  14  de  ancho,  un 
espacioso  crucero  cubierto  por  elegan- 
tísimo y  airoso  cimborio  de  27  metros 
de  elevación,  sostenido  por  arcos  tora- 
les de  mampostería  de  12  metros  de 
luz:  éstos  y  la  armazón  del  tejado,  de 
nuevo  sistema,  permiten  que  el  cañón 
de  la  iglesia  sea  todo  arco  de  medio 
punto,  que  es  lo  que  sorprende  al  en- 
trar en  la  iglesia,  por  no  estar  acostum- 
brados a  ver  aquí  más  que  bóvedas  de 
cielo  raso. 

A  40,000  pesos  ascendía  el  presupues- 
to calculado  por  el  Sr.  Hermosa,  y  sólo 
5,000  de  fondos  disponibles  contaba  la 
fábrica  de  la  iglesia  al  abrir  las  zanjas 
de  los  cimientos.  Tan  grave  inconve- 
niente no  arredró  al  enérgico  P.  Re- 
dondo: confiado  en  el  aprecio  con  que 
sus  generosos  feligreses  le  distinguen, 
no  podía  menos  de  esperar  su  ayuda,  y 
sin  escasear  por  su  parte  ningún  sacri- 
ficio, emprendió  los  trabajos  y  los  sos- 
tuvo por  espacio  de  siete  años  sin  que 
su  voluntad  de  hierro  cediese  ante  nin- 
gún  obstáculo  ni  desmayase    por   un 


solo  momento  el  entusiasmo  que  con 
su  palabra  y  autorizado  ejemplo  lo- 
graba despertar  en  todas  las  clases  del 
vecindario,  y  como  oportunamente  dijo 
el  R.  P.  Fr.  Antonio  Bravo  en  el  Sermón 
de  la  dedicación  con  elegantes  frases 
y  florido  estilo,  había  contribuido  el 
pueblo  a  la  edificación  de  la  casa  de 
Dios,  los  unos  con  su  dinero,  los  otros 
con  su  trabajo  y  todos  con  sus  buenos 
deseos. 

Sólo  falta  terminar  las  dos  torres; 
pero  todo  lo  demás  está  concluido,  no 
sólo  con  exquisito  cuidado,  sino  hasta 
con  el  atildamiento  que  se  nota  en  los 
trabajos  y  delicadas  líneas  de  ornamen- 
tación y  hata  lujo  en  el  ensamblado  y 
mosaico,  de  todo  el  piso  de  la  Iglesia, 
los  mármoles  del  presbiterio,  las  baran- 
dillas de  hierro  del  mismo  y  del  cimbo- 
rio, con  otros  muchos  pormenores  que 
forman  el  conjunto  tan  armónico  y 
agradable  á  todos,  hasta  el  menos  ar- 
tista. 

La  piedra,  gracias  a  la  perfección  del 
labrado  ha  sido  asentada  sin  recurrir  al 
sistema  de  calzos  y  cuñas  que  tanto  per- 
judica á  la  solidez  de  las  obras. 

La  pintura  concebida  y  efectuada  por 
un  indígena,  aprovechado  discípulo  del 
Sr.  Alberoni,  ofrece  un  conjunto  muy 
armónico  y  bien  dispuesto,  por  más 
que  no  carezca  de  caprichos  de  mal 
gusto,  si  bien  éstos  se  hallan  con  exceso 
compensados  por  numerosos  detalles 
de  acabada  ejecución,  como  se  admira 
en  ambos  brazos  del  crucero,  donde  el 
claro -oscuro  y  las  medias  tintas  han 
sido  aplicadas  con  mucho  acierto  y  sor- 
prendente habilidad:  la  ingeniosa  com- 
binación de  los  colores  y  los  numerosos 
cuadros  de  apocalípticas  figuras  que 
exornan  la  nave  y  cimborio,  son  el  pas- 
mo de  los  indígenas  que  lo  consideran 
el  non  plus  ultra  del  arte.  No  se  hallan, 
sin  embargo,  exentos  de  graves  defec- 
tos, sobre  todo  en  lo  que  al  dibujo  se 
refiere;   pero   como   dijo    con    mucha 
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oportunidad  nuestro  venerable  Dioce- 
sano a!  visitarla,  está  á  gusto  de  los  in- 
dígenas que  son  los  que  la  han  de  admi- 
rar: mas  aun  así,  la  pintura  en  conjunto 
es  muy  superior  a  la  que  suele  verse  en 
los  templos  de  provincia,  y  muestra  bien 
claro  la  provechosa  inílencia  que  entre 
los  pintores  indígenas  ejercen  las  útiles 
lecciones  y  buenos  modelos  de  los 
Sres.  Alberoni  y  Dibelia. 

En  la  construcción  se  han  invertido 
30,000  pesos,  producto  en  su  mayor  par- 
te del  óbolo  santo  de  la  caridad. 

Salta  á  la  vista  la  diferencia  de  lo  pre- 
supuestado á  lo  gastado,  cosa  no  vista 
en  los  presupuestos,  en  que  siempre  hay 
que  hacer  adiciones;  pero  como  el  cura 
ha  sido  el  sobrestante,  vigilando  las 
obras  y  comprando  él  mismo  los  mate- 
riales, y  cuando  no  tenía  arena  manda- 
ba repicar  las  campanas,  y  con  la  mú- 
sica delante  y  un  azafate  en  la  cabeza 
se  iba  al  río  a  sacarla,  el  pueblo  en  globo 
le  seguía,  y  en  menos  de  dos  horas  reu- 
nía arena  para  un  mes.  Con  estos  ar- 
bitrios y  otros  recursos  de  ingenio, 
largos  de  enumerar,  se  comprende  lo 
económico  de  la  obra:  el  pueblo  de  Apa- 
lit  y  su  entusiasta  Cura  párroco  ven 
premiados  sus  esfuerzos  y  compensa- 
dos sus  grandes  sacrificios  con  la  inau- 
guración de  su  magnífica  Iglesia,  orgu- 
llo de  la  Pampanga  y  admiración  de 
cuantos  la  contemplan  conocedores  del 
arte  y  de  las  múltiples  dificultades  ven- 
cidas que  supone  una  construcción  de 
tal  importancia  llevada  á  cabo  en  un 
rincón  de  provincia. 

No  sólo  en  la  Pampanga,  sino  fuera 
de  Manila  creemos  que  será  difícil  ha- 
llar iglesia  alguna  que  reúna  en  tan 
bellas  proporciones  y  armonioso  con- 
junto las  condiciones  de  solidez,  capaci- 
dad, luz  y  belleza  artística  que  se  admi- 
ran en  la  iglesia  de  Apalit. 

En  hora  buena  pues  y  muy  cumplida 
al  activo  y  emprendedor  P.  Redondo, 
gualmente  que  á  sus  entusiastas  feli- 


greses que  de  tan  brillante  modo  har 
demostrado  lo  mucho  que  puede  ui 
pueblo  cuando  se  inspira  en  sentimien 
tos  nobles  y  generosos,  y  si  como  en  e 
caso  presente,  cuenta  con  dirección  in 
teligente  y  acertada.  Todas  las  iglesia'- 
de  Filipinas  han  sido  edificadas  cor 
exiguos  recursos;  pero  con  ímprobos 
trabajos  y  fatigas  sin  número,  y  hast;' 
con  peligro  de  la  vida  de  sus  párrocos 
que  con  indecible  amor,  con  perse- 
verante paciencia  y  firme  tesón,  al  con- 
cebir una  idea,  la  explanan  y  ponen  en 
planta,  venciendo  dificultades,  arrollan- 
do inconvenientes  y  luchando  á  brazo 
partido  con  la  indolencia  y  apatía  ge- 
neral en  este  país.  A  hombres  de  este 
temple,  ni  la  indiferencia  los  acobarda, 
ni  la  indolencia  les  desanima:  toman 
fuerzas  luchando;  convencidos  de  que  el 
querer  es  poder,  perseveran  hasta  con- 
seguir su  objeto.  Tal  nos  ha  parecido  el 
P.  Redondo,  y  poco  más  ó  menos,  así 
son  todos  ios  misioneros  en  Filipinas. 

Fr.  V.  Y  T. 

China.— Flabiendo  desaparecido  los 
inconvenientes  que  se  oponían  á  la  pu- 
blicación de  las  noticias  de  nuestras 
misiones  de  China,  y  previa  la  venia  de 
nuestro  M.  R.  P.  Provincial,  damos  ca- 
bida en  esta  sección  á  la  presente  carta, 
á  la  cual  seguirán  otras  muchas  en  los 
siguientes  números.  Y  debem.os  hacer 
constar  que  al  presente  tenemos  noti- 
cias muy  satisfactorias  del  Vicariato  de 
Hunan  en  donde  dos  pueblos,  según 
nos  refiere  nuestro  M.  R.  P.  Provicario 
Apostólico  en  carta  del  15  de  Octubre, 
acaban  de  abrazar  la  Religión  Católica 
quemando  públicamente  en  la  plaza  los 
ídolos  que  antes  adoraban. 

M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Cámara. 

Han  Kow,  y  Junio  26—80. 

Mi  más  apreciable  amigo  y  herma- 
no: Recibí  su  muy  atenta,  juntamente 
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con  otra  del  P.  Tirso  para  el  P.  Elias, 
que  con  la  que  V.  me  incluía  para  el 
\\  Agustín,  fueron  dirigidas  á  Tsian- 
Te-fú  donde  hov  se  encuentran  di- 
clios  PP. 

Hasta  la  fecha  nada  de  particular 
puedo  comunicarles  del  estado  de  la 
Misión;  tan  solamente  les  diré  que  no 
han  encontrado  oposición,  si  bien  es 
cierto  que  proceden  con  toda  cautela  y 
andan  medio  ocultos,  teniendo  por  re- 
sidencia habitual  un  pequeño  champán 
ó  mala  embarcación  de  las  del  país; 
por  donde  podrán  comprender  que  las 
incomodidades  y  trabajos  son  bastan- 
tes; mas  la  gracia  del  Señor  para  sufrir- 
los es  mayor,  y  están  contentos  y  sanos; 
no  obstante  que,  como  V.  sabe,  no  son 
de  constitución  muy  robusta. 

Por  hoy  no  tengo  más  que  decirle, 
sino  que  debe  hacer  presente  á  los  jó- 
venes que  se  sientan  con  vocación  para 
las  misiones,  que  deben  estudiar  con 
preferencia  á  ningún  otro  idioma  el 
Inglés;  pues  en  China  es  casi  de  abso- 
luta necesidad  por  el  gran  influjo  que 
Inglaterra  tiene  y  que  cada  día  va  to- 
mando nuevo  incremento.  El  comercio 
inglés  es  casi  exclusivo,  y  tienen  en  el 
interior  de  China  factorías  heunosas; 
de  donde  resulta  que  casi  todos  les 
mandarines  y  chinos  de  alguna  posición, 
saben  ó  desean  saber  el  idioma  inglés 
por  lo  necesario  que  les  es.  Esto  que 
deben  mirarlo  como  un  aviso  que  da 
un  hermano  á  los  que  se  sientan  con 
vocación  para   padecer  por  Jesucristo 

1  estas  tierras,  pueden  también  tener- 

'  presente  todos  los  que  han  de  misio- 
..ar  en  Filipinas;  i)ues  deben  saber  que 
el  Francés,  fuera  de  Europa,  apenas  es 
conocido;  y  el  idioma  del  mundo  flo- 
tante, el  idioma  de  todos  los  puertos,  y 
el  idioma  de  casi  toda  el  Asia  y  la  Ocea- 
nía  es  el  inglés. 
Se  me  ocurre  hacerle  otra  adverten- 

a  antes  de  terminar  mi  carta;  y  es, 
^iue  si  acaso  en  lo  sucesivo  le  participa- 


re alguna  cosa  digna  de  ver  la  luz  pú- 
blica para  exaltación  de  nuestra  Santa 
Fe,  y  para  que  los  jóvenes  se  animen  á 
trabajar  con  verdadero  celo  en  la  pro- 
pagación de  nuestra  Santa  Religión, 
la  corrija  al  publicarla,  pues  corno  V. 
sabe,  nunca  he  tenido  tiempo  para  de-, 
dicarme  á  estudiar  con  detención  nues- 
tros Clásicos:  solamente  presintiendo  lo 
que  había  de  suceder,  y  robando  algu- 
nos ratos  á  otras  obligaciones,  he  estu- 
diado un  poco  Inglés  que  ahora  me  es 
muy  útil. 

No  necesito  recomendarle  que  nos 
encomienden  mucho  en  sus  oraciones; 
pues  bien  sabe  V.  lo  que  lo  hemos  me- 
nester. 

De  V.  afmo.  amigo  y  hermano  en  J.  C. 

Fr.  N.  Guadilla.  (1) 

M.   R.   P.   Rector  Fr.  Eugenio  Álvarez. 
Han-Kow  y  Febrero  23  de  1882. 

Mi  muy  amado  P.  Rector:  Con  gran 
satisfacción  he  sabido  que  a  mediados 
del  pasado  Diciembre,  había  dado  V.  R. 
á  mi  hermano  el  santo  hábito;  por  lo 
cual  no  puedo  menos  de  dar,  después 
de  á  Dios  Nuestro  Señor,  también  á 
V.  R.  las  gracias  por  favor  tan  se- 
ñalado. 

Yo  espero  que  el  novicio  oirá  con  do- 
cilidad los  consejos  que  le  den  en  el 
Colegio,  y  que  perseverará  por  consi- 
guiente con  la  ayuda  de  Dios,  en  su 
primer  propósito. 

Y  ya  que  escribo  á  V.  R.  con  el  fin 
indicado,  quiero  aprovechar  la  ocasión 
para  darle  noticia  de  los  últimos  sucesos 
ocurridos  en  nuestro  Vicariato,  aunque 
no  para  darlos  a  la  prensa,  porque   no 


(1)  El  M.  R.  P.  Nicolás  üuaJilla  fue  el  pri- 
mer Pro-Vicario  Apostólico  de  Hu-Nan  Sep- 
tentrional, y  murió  muy  joven  todavía  en  un 
vicije  que  hizo  a  Ptkin  por  asuntos  de  la  Mi- 
sión, 
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pasará  esto  de  un  familiar  y  desaliñado 
relato.  La  historia  es  algo  larga,  mas  no 
quiero  que  la  ignore,  al  menos  lo  prin- 
cipal de  ella,  que  es  como  sigue:  Tan 
pronto  como  el  Ministro  Plenipotenciario 
español  en  Pe-Kin  nos  obtuvo  los  pasa- 
portes generales  para  los  cinco  que  éra- 
mos, se  supo  en  Shang-hay  esta  noticia, 
y  un  protestante  europeo,  director,  según 
dicen,  de  un  periódico  chino,  la  estampó 
en  su  periódico,  añadiendo  que  pronto 
irían  á  San-Te-fu  y  sus  contornos  cinco 
europeos  á  contruir  Tien-CIm-Tan,  igle- 
sias de  Dios.  Llegan  estos  periódicos  á 
nuestro  Vicariato  y  el  Teo-Tay  de 
Si-chou,  jefe  superior  del  citado  distrito, 
que  comprende  cuatro  ó  cinco  cinco 
ciudades,  manda  á  éstas  un  anuncio  au- 
torizado con  dos  timbres,  cuyo  conteni- 
do, en  sustancia,  era:  Que  tiempo  atrás 
en  el  Vicariato  inmediato  al  nuestro  acu- 
dían á  rezar  á  la  residencia  del  Obispo 
hombres  y  mujeres  todos  mezclados, 
los  cuales  por  la  noche  volvían  á  sus 
casas:  y  siendo  esto  pésimo  y  contra 
las  buenas  costumbres  del  país,  merecie- 
ron que  el  pueblo,  es  decir,  los  paganos, 
les  destruyesen  la  residencia  ó  la  igle- 
sia. Esto  es  verdad,  porque  se  la  quema- 
ron tres  ó  cuatro  veces.  Después,  añadía, 
«que  en  aquellos  días  estaban  para  llegar 
á  su  territorio  cinco  seductores,  (se  calló 
el  astuto  que  eran  europeos  para  no 
comprometerse),  y  que,  como  tal  vez 
hubiese  en  las  ciudades  algunos  seduci- 
dos, mandaba  á  todas  las  Autoridades, 
grandes  y  pequeñas,  que  hiciesen  en  las 
casas  un  registro  escrupuloso  para  en- 
contrarlos; á  los  que  encontrasen  les 
diesen  á  comer  carne:  si  la  comían,  que 
ios  soltasen,  pues  era  señal  de  apostasía; 
mas  si  no  la  comían,  que  merecían  la 
muerte.»  Aquí  se  guardan  todas  las  vigi- 
lias de  la  Iglesia  lo  mismo  que  los  vier- 
nes y  sábados  de  todo  el  año,  y  acaso 
se  refiera  á  ésto,  ó  que  nos  hayan  con- 
fundido con  otros  sectarios,  que  dicen 
que  nunca  comen  carne. 


El  anuncio  citado  lo  publicaron  en 
San-Te-fu  el  2  de  Enero,  y  algunos  cris- 
tianos se  escaparon  por  el  miedo.  Hacia 
el  12  del  mismo  mes  llegó  el  decreto  de 
Pe-Kín,  mandado  publicar  en  todas  las 
ciudades  del  Vicariato,  de  que  íbamos 
nosotros  a  publicar  la  Religión  Cristia- 
na, y  que  con  arreglo  al  tratado  de  Chi- 
na con  España  nos  prestasen  la  protec- 
ción debida;  más  en  San-Te-fu,  como 
había  precedido  lo  otro,  el  Mandarín 
consultó  á  los  Séniores  de  la  ciudad,  que 
debieron  convenir  en  no  publicarlo: 
en  cambio  se  juntaron  con  los  estu- 
diantes que  de  muchas  partes  habían 
acudido  a  los  exámenes,  y  todos,  de  co- 
mún acuerdo,  estampan  en  las  murallas 
y  sus  puertas,  y  en  la  misma  del  tribu-t 
nal  donde  reside  el  Mandarín  á  nom^ 
bre  de  los  estudiantes,  según  tengo  en- 
tendido, pero  sin  firmas,  el  siguiente 
edicto:  Que  uno  de  aquellos  días  llega-* 
rían  allí  cinco  europeos  á  fundar  igle- 
sias de  Dios,  y  siendo  este  asunto  de 
suma  gravedad,  como  también  perjudi- 
cialísimo  para  la  población,  de  ningu- 
na manera  consentirían  en  ello:  por  le 
tanto  imponían  pena  de  muerte,  1.°  i 
los  que  nos  alquilasen  ó  vendiesen  cas£ 
para  habitar,  ó  terreno  para  construir 
la:  2.°  á  los  que  nos  vendiesen  víveres 
para  comer  ó  nos  cambiasen  alguní 
moneda;  (es  de  advertir  que  como  laí 
chapecas  valen  tan  poco  y  pesan  tanto 
no  son  para  andar  de  viaje,  y  por  le 
tanto,  hay  que  cambiar  monedas  de 
plata  bastante  grandes.)  3.°  la  mismé 
pena  á  cualquier  chino  que  nos  favore- 
ciese de  alguna  manera;  y  últimamente 
daban  100  tiaos  (cerca  de  100  pesos)  de 
premio  por  cada  uno  de  los  europeos,  i 
los  que  nos  asesinasen  al  tiempo  de 
desembarcar. 

El  M.  R.  P.  Provicario  y  yo  habíamos 
salido  para  el  vicariato,  en  una  navecilla 
donde  se  podía  decir  misa,  en  la  madru- 
gada del  día  2  de  Enero,  bien  ignoran- 
tes de  lo  que  por  allá  pasaba  y  había  de 
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pasar,  y  llegamos  á  San-Te-fu,  después 
de  aI¿,ainos  peligros  de  naufragio,  en  la 
tarde  del  15,  que  como  era  la  fiesta  del 
dulcísimo  nombre  de  Jesús,  le  llevába- 
mos, puede  decirse,  en  la  boca,  coin- 
cidencia que  nos  hacía  augurar  buen 
porvenir,  mas  las  potestades  infernales 
que  debían  de  estar  escuchando  nuestra 
pláticas,  no  se  descuidaron  en  fraguar  la 
tormenta,  pues  en  la  mañana  de  aquel 
mismo  día  fué  cuando  publicaron  el 
edicto  de  las  penas  de  muerte. 

Anclamos  nosotros  a!  anochecer  junto 
á  las  casas  de  la  ciudad,  y  mandamos  á 
llamar  los  cristianos  que  nos  habían  pre- 
cedido para  buscar  vivienda;  vinieron 
temblando  de  miedo  á  la  banca  donde  es- 
tábamos, aunque  protegidos  por  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  y  pasamos  gran  parte 
de  ella  oyéndoles  referir  estas  historias; 
y  como  no  se  resignasen  á  que  saltáse- 
mos a  tierra,  por  no  disgustarles  ni  com- 
prometerles, dimos  muy  tempranito  la 
vuelta  hacia  atrás  colocándonos  á  aigu- 
na  distancia,  para  desde  allí  proveernos 
de  víveres,  y  seguir  con  rumbo  a  Yuen- 
Chan-Sien,  en  cuyas  inmediaciones 
pensábamos  formar  otra  residencia, 
por  haber  allí  algunas  familias  cristia- 
nas. Efectivamente,  el  día  19  por  la  tar- 
de llegamos  a  esta  ciudad  y  anclamos 
(ya  de  noche)  frente  á  una  pagoda  situa- 
da en  la  orilla  del  río:  al  día  siguiente 
mandamos  aviso  al  Mandarín  de  nues- 
tra arrribada  y  de  que  deseábamos  ha- 
cerle una  visita;  contestó  que  á  la  una 
de  la  tarde  se  le  podría  ver,  y  á  esta 
hora  fué  allá  el  P.  Provicario  con  los  pa- 
saportes en  palanquín  ó  léctica  cerrada. 
Aunque  hechos  unos  chinos  para  que  no 
nos  conociesen  tan  fácilmente,  en  el  Tri- 
bunal, está  claro,  todo  el  mundo  se  en- 
teró de  quienes  éramos.  El  Mandarín 
aconsejaba  al  P.  Provicario  que  nos  fuése- 
mos á  otro  punto  fuera  de  su  jurisdic- 
ción; mas  como  le  contestase  que  para 
los  otros  puntos  habría  otros  misione- 
ros, se  calló;   y  no  solamente   le  trató 


bien,  sino  que  hasta  se  le  ofreció  á  bus- 
carnos casa  alquilada,  y  le  concedió  dos 
policías  para  que  estuviesen  vigilando 
en  nuestra  nave  hasta  que,  encontrada 
la  casa,  nos  trasladásemos  a  el  a.  Muy 
contentos  estábamos  al  ver  las  buenas 
disposiciones  del  Mandarín,  cuando 
poco  antes  de  ponerse  el  sol  se  presentan 
unos  cuantos  hombres  preguntando  que 
si  estaban  en  aquella  nave  los  europeos, 
porque  querían  maltratarlos;  creo  que 
les  dijeron  que  no,  y  se  m.archaron; 
entonces  nosotros  mandamos  aviso  al 
Mandarín  de  la  embajada  de  aquellos 
hombres,  y  éste  dispuso  que  llevasen 
nuestra  nave  junto  á  otras  dos  de  sol- 
dados que  estaban  armados  un  poco 
más  abajo:  allí  pasamos  la  noche  tran- 
quilos. 

Pero  al  día  siguiente,  á  eso  de  las 
12,  empezó  á  reunirse  mucha  gente 
gritando:  demonios  europeos,  demonios 
europeos:  á  todo  esto  ya  estaba  plagada 
la  orilla  del  río,  mas  no  podían  entrar 
en  nuestra  banca  por  estar  un  poco  in- 
ternada y  sujeta  al  costado  de  la  de  los 
soldados,  y  éstos  les  amenazaron  con 
hacerles  fuego  si  se  atrevían  á  subir  á  la 
suya:  entonces  apelaron  á  las  piedras, 
y  como  eran  tantos,  cayó  una  nube  de 
ellas  sobre  nuestra  nave  mezcladas  con 
un  ruido  infernal  de  los  gritos  que 
daban:  los  valientes  soldados,  y  los  po- 
licías que  estaban  en  nuestra  nave  des- 
mayaron; éstos  se  escaparon,  y  aquéllos 
dijeron  que  no  podían  defendernos, 
desatracando  al  mismo  tiempo  nuestra 
banca,  que  con  la  corriente  y  el  viento 
favorable  nos  llevó,  á  pesar  nuestro,  á 
cinco  leguas  de  distancia.  El  Mandarín 
vino  al  sitio  del  suceso;  más  ya  estaba 
la  nave  á  alguna  distancia,  y  no  pudi- 
mos hacer  detener  a  los  banqueros,  que 
eran  seis,  todos  paganos. 

Cuando  anclaron  á  la  distancia  di- 
cha, buscamos  una  lancha  pequeña  de 
pescadores,  y  el  P.  Provicario  volvió  á 
verse  con  el  Mandarín,  que  le  trató  ad- 
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mirablemenle,  y  habló  con  él  hasta  las 
tres  de  la  mañana:  prometióle  publicar 
aquel  día  el  decreto  de  Pe-Kín,  dióle 
mejor  banca  para  volver  donde  yo  esta- 
ba, nuevos  policías  para  custodiar  la 
nuestra,  y  una  de  soldados  para  que 
obligase  al  dueño  de  ella  á  llevarnos 
otra  vez  á  la  ciudad,  pues  la  teníamos 
ajustada  por  cuarenta  días  y  tampoco 
podíamos  trasladar  á  otra  más  pequeña 
lo  que  llevábamos:  se  resistieron  bas- 
tante, pero  á  las  amenazas  de  los  sol- 
dados, no  tuvieron  más  remedio  que 
volver  acompañados  de  la  otra  que 
estaba  armada:  anclamos  frente  á  la 
ciudad  á  la  parte  opuesta  del  río,  con 
noche  oscura  y  con  fuerte  viento,  por 
lo  cual  no  vino  el  Mandarín  a  la  nave 
como  lo  había  prometido,  sino  que 
mandó  en  su  nombre  á  un  comisio- 
nado para  responder  á  nuestras  re- 
clamaciones. 

El  Mandarín  quería  que  volviésemos 
al  mismo  punto  de  donde  habíamos 
salido,  por  espacio  de  cinco  días  que 
necesitaba  él  para  calmar  á  la  gente  de 
los  arrabales  y  pueblos  que  llegaban  á 
la  ciudad  gritando  contra  los  Europeos; 
y  nosotros,  previendo  que  lo  que  pre- 
tendía era  alejarnos,  porque  le  había 
llegado  un  Legado  de  la  Capital  de  la 
provincia  aquel  día,  el  cual  empezó 
desde  luego  á  hablar  en  sentido  menos 
favorable  para  nosotros,  no  quisimos 
darle  más  que  dos  días  de  treguas, 
y  éstos  que  los  habíamos  de  pasar  en 
otro  punto  no  muy  distante,  donde 
había  cristianos,  con  objeto  de  buscar 
allí  casa,  que  es  la  cuestión  más  difícil 
en  este  país:  no  hubo  avenencia,  y  el 
comisionado  aquel  se  alargó  con  su 
gente  dejándonos  solamente  cuatro  po- 
licías de  la  peor  ralea  que  pudieron  en- 
contrar seguramente,  por  lo  desver- 
gonzados, lo  sucios,  y  lo  fumadores  de 
opio,  aun  en  nuestra  presencia.  Por  la 
mañana  no  parecía  llegar  lo  demás  que 
se  le  había  exigido,  y  nuestros  banque- 


ros sin  contar  con  nadie  se  dan  á  la 
vela  para  atrás  sin  poderles  hacer  parar 
hasta  la  noche  á  mayor  distancia  toda- 
vía que  el  día  anterior. 

En  esto  el  P.  Provicario  se  determina 
á  hacer  la  última  tentativa,  y  no  encon- 
trando barca  para  volver  de  noche  á 
la  ciudad,  se  resuelve  a  ir  con  dos  mu- 
chachos que  ninguno  sabía  el  camino, 
por  tierra,  y  á  pié,  estando  la  noche 
oscura  y  con  mucho  viento  y  lluvias, 
resultando  que  anduvieron  cinco  ó 
seis  horas  atravesando  barrancos,  has- 
ta que  se  encontraron  con  un  hombre 
que  los  condujo  por  el  aliciente  de  las 
chapecas.  Pudieron  llegar  al  tribunal 
después  de  otras  peripecias,  pero  le 
contestaron  que  el  Mandarín  no  estaba 
en  casa;  vióse  sin  embargo  con  el  Lega- 
do huésped;  pero  no  consiguió  nada 
más  que  la  mala  noche,  y  una  lécíica 
para  volver  donde  yo  le  esperaba,  lle- 
gando á  eso  de  las  seis  y  media  de  la 
mañana. 

Seguía  el  mal  tiempo  y  nosotros 
comprometidos  en  todas  partes,  porque 
la  nave  era  ya  conocida  y  la  gente  del 
río  se  agolpaba  a  querernos  ver,  y  algu- 
nos al  parecer  con  intenciones  sinies- 
tras; por  lo  cual  nos  vimos  obligados 
á  salir  de  allí  con  rumbo  hacia  a  San- 
Te-fu. 

El  tiempo  empeoró  y  tuvimos  que  es- 
tar cinco  días  ó  seis  en  un  medio  de- 
sierto, porque  no  cesaba  el  viento,  nie- 
ve y  granizo.  Considerando  al  fin  que 
no  podíamos  andar  junios,  ni  desampa- 
rar las  cosas  que  llevábamos,  sagradas 
y  no  sagradas,  determinó  el  P.  Provi- 
cario que  yo  volviese  á  Han-Kow  con 
ellas  y  él  embarcándose  en  una  lancha 
pequeña,  donde  apenas  cabía  acostado 
ó  sentado,  con  sólo  e!  altar  portátil  y  los 
breviarios,  se  marchó  a  San-Te-fu,  a 
juntarse  con  unos  muchachos  que  ha- 
bíamos dejado  allí,  y  con  objeto  de  ir  á 
otro  punto  á  probar  fortuna. 

El  último  de  Enero  creo  fué  cuando 
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nos  separamos,  y  hasta  hoy  25  de  Febre- 
ro no  hemos  vuelto  á  tener  noticia  de 
él.  Yo  me  temo  que  haya  perecido,  ó  de 
frío,  que  era  la  enfermedad  que  ie  aca- 
rreaba las  fuertes  calenturas,  ó  á  manos 
de  los  salvajes  de  San-Te-fu  ó  tal  vez  á 
manos  de  los  mismos  banqueros  que  le 
condujeron,  si  han  llegado  á  saber  el 
premio  que  les  prometían.  Hasta  el 
tiempo  de  separarnos,  Dios  Nuestro  Se- 
ñor nos  había  prolegido  visiblemente, 
sacándonos  de  tantos  riesgos  y  peligros, 
y  esto  nos  hace  confiar  en  que  aun  ha 
de  sacar  sano  y  salvo  al  Provicario.  Por 
lo  demás,  estamos  dispuestos  á  no  cejar 
hasta  que  lleguen  los  días  de  calma 
para  nosotros,  y  de  salud  para  aquellos 
infelices  paganos.  Suplico  a  V.  R.  diga  á 
todos  los  religiosos  que  nos  encomien- 
den mucho  á  Dios,  para  que  aquellos 
días  lleguen  pronto.  Las  noticias  que  de 
V.  R.  tengo,  me  han  dado  atrevimiento 
para  escribirle,  con  tanta  libertad,  tan 
larga  como  mal  pergeñada  historia:  por 
lo  cual  espero  que  V.  R.  dispensará  con 
el  que  es  su  menor,  aunque  indigno  her 
mano  en  Religión  Q.  B.  S.  M. 

Fr.  Luis  Pérez. 


*  * 


Filipinas.— Novena  de  Animas  en  la 
¡iglesia  de  S.  Agustín  de  Manila  > . — « A  pe- 
^^lr  del  mal  tiempo,  fué  muy  crecido  el 
iiúmero  de  fieles  que  acudió  anteayer 
tarde  (l.'^  de  Noviembre)  á  la  novena  de 
Animas,  que  dio  principio  en  el  hermo- 
so templo  de  San  Agustín. 


La  iglesia  como  todos  los  años  pre- 
sentaba un  aspecto  muy  severo,  por  los 
paños  negros  que  cubrían  sus  paredes 
en  señal  de  luto. 

La  iluminación,  en  el  elegante  altar 
mayor  y  en  la  bóveda  central  y  latera- 
les era  profusa. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  cantó  á  toda 
orquesta  el  oficio  de  difuntos,  siguiendo 
la  novena  y  clamores  cantados. 

El  M.  R.  P.  Bernabé  Jiménez  predicó 
un  sentido  sermón  que  fué  escuchado 
con  ejemplar  recogimiento  por  todos  los 
fieles  que  acudieron  al  templo  de  San 
Agustín  para  orar  por  los  muertos. 

El  solemne  acto  religioso  que  deja- 
mos señalado  terminó  con  el  decenario, 
la  letanía  y  un  responso  á  grande  or- 
questa*. 

«En  los  días  siguientes  predicaron  los 
PP.  que  a  continuación  se  expresan: 

Día  segundo,  M.  R.  P.  Baldomcro 
Real,  Predicador  General. 

Día  tercero,  M.  R.  P.  Miguel  Róscales, 
Sub-Prior. 

Día  cuarto,  M.  R.  P.  Fernando  Váz- 
quez. 

Día  quinto,  M.  R.  P.  Hermenegildo 
Carretero,  Lector  de  sagrada  Teología. 

Día  sexto,  M.  R.  P.  Miguel  Coco. 

Día  séptimo,  M.  R.  P.  Nicolás  López, 
ex-Provincial. 

Día  octavo,  Al  R.  P.  Clemente  Diez. 

Día  noveno,  M.  R.  P.  Baldomcro  Real, 
Predicador  General '. 

(Del  Diario  de  Manila). 
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ROMA. 

Iay  un  asunto  que  los  domina 

)dos,  un  asunto  que  durante 

^:.rtcí/.'2¿í^  quince  días  ha  embargado  la 

atención  de  la  prensa  europea,  un  asun- 


to importantísimo  que  debe  figurar  en 
primer  lugar  en  esta  crónica  de  Roma: 
la  visita  del  príncipe  imperial  de  Ale- 
mania. Cuando  se  anunció  en  telegra- 
mas de  las  agencias  periódicas,  los  dia- 
rios revolucionarios  de  toda  Europa,  y 
especialmente  los   de  Prusia  é  Italia,  se 
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apresuraron  á  desmentirla,  como  si  se 
tratase  de  un  atentado  monstruoso  con- 
tra la  dignidad  del  gobierno  imperial  de 
Alemania.  Y  sin  embargo,  la  noticia,  no 
sólo  se  confirmó,  sino  que  se  amplió 
con  circunstancias  extraordinarias,  sa- 
biéndose, casi  con  evidencia,  que  el 
príncipe  Federico  iría  á  Roma  con  el 
principal  objeto  de  visitar  al  Papa. 

Y  así  ha  sucedido:  el  príncipe  ha 
ido  á  Roma,  y  aunque  ha  tratado,  como 
no  podía  menos,  con  el  gobierno 
del  Quirinal,  lo  ha  hecha  con  circuns- 
tancias tales,  que  no  puede  caber  duda 
del  principal  objeto  de  su  viaje.  No  se 
ha  alojado  en  el  Quirinal,  que  está  en 
entredicho,  sino  en  el  Paiazzi,  exento 
de  la  excomunión;  no  se  ha  dirigido  al 
Vaticano  en  los  coches  del  rey  Humber- 
to, sino  en  los  de  la  embajada  alemana; 
evitando  por  tan  delicados  medios  he- 
rir la  dignidad  de  la  corte  pontificia  y 
los  sentimientos  del  Padre  Santo. 

La  audiencia  se  celebró  el  día  18  de 
Diciembre  á  la  una  de  la  tarde  y  duró 
tres  cuartos  de  hora.  Como  todas  las 
circunstancias  del  acto  han  sido  objeto 
de  gran  observación,  se  sabe  que  al  sa- 
lir el  príncipe  de  conversar  con  el  Papa, 
mostraba  una  satisfacción  muy  viva, 
como  de  quien  ha  cumplido  con  éxito 
un  gran  deber,  grato  a  su  corazón.  El 
Papa  no  se  mostró  menos  satisfecho: 
conversando  afablemente  con  los  per- 
sonajes del  íéquito  del  príncipe,  les 
dijo  que  en  aquel  día  hacía  treinta  años 
que  fué  creado  Cardenal,  y  que  en  aque- 
lla época  precisamente  conoció  al  prín- 
cipe imperial,  que  hacía  entonces  su 
primer  viaje  a  Roma.  Un  periódico  de 
la  ciudad  eterna,  muy  autorizado  por 
sus  relaciones  con  el  Vaticano,  resumía 
en  estos  párrafos  las  impresiones  de  la 
visita  imperial:  «En  esta  visita  nada  se 
ha  comprometido,  ni  las  reivindicacio- 
nes de  la  Iglesia,  ni  el  prestigio  del  Pon- 
tificado, ni  la  esperanza  de  los  católicos 
de  Prusia.  El   puente  destinado  á  unir 


el  Quirinal  y  el  Vaticano  no  está  cons- 
truido todavía.  Se  asegura  que  este 
viaje  del  Príncipe  a  través  de  Europa  es 
la  manifestación  exterior  y  el  corona- 
miento de  la  alianza  de  las  monarquías 
europeas  contra  la  democracia  audaz, 
alianza  concebida  por  un  gran  hombre 
de  Estado.  En  esta  alianza  se  concede 
el  puesto  de  honor  al  Pontificado.  Pa- 
rece abrirse  una  nueva  era  más  tran- 
quila, más  fecunda,  en  que  ningún  de- 
recho será  violado.  Saludemos  este  día 
como  un  día  de  secretas  esperanzas. 
Estamos  persuadidos  de  que  el  Prínci- 
pe ha  sacado  de  la  entrevista  con  el 
Papa  la  firme  convicción  de  que  el  apo- 
yo moral  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado 
es  la  más  alta  influencia  del  mundo.» 
Inútil  nos  parece  recoger  las  impresio- 
nes de  la  prensa  revolucionaria;  cuál 
más,  cual  menos,  unos  en  términos  hi- 
pócritas, otros  en  frases  audaces  han 
censurado  la  visita,  cuya  gravedad  y 
significación   no  se  ha  atrevido  á  negar 


ninguno. 


Hace  trece  años  que  al  romper  el  go- 
bierno Prusiano  con  la  Santa  Sede,  re- 
sumió Bisrnarck  su  intransigencia  en 
esta  frase  célebre:  «No  iremos  á  Canos- 
sa,»  es  decir,  que  no  iría  el  gobierno  ale- 
mán á  buscar  al  nuncio  de  Su  Santidad 
para  tratar  con  él  de  la  concordia  entre  la 
Iglesia  y  el  imperio.  En  efecto,  el  go- 
bierno no  ha  ido  á  Canossa;  pero  el 
príncipe  imperial,  representando  solem- 
nemente a  su  anciano  padre,  ha  ido  al 
Vaticano  á  prestar  al  Romano  Pontífice 
el  homenaje  de  su  respeto  y  considera- 
ción. El  golpe  ha  sido  tremendo  para 
la  revolución:  quiera  Dios  que  sea  fe- 
cundo para  la  paz  de  la  Iglesia. 

Se  ha  suspendido  hasta  después  de 
las  fiestas  de  año  nuevo  el  Consistorio 
anunciado  para  Navidad.  Parece  que 
el  retraso  tiene  por  causa  la  prepara- 
ción de  una  importante  alocución,  en 
que  el  Padre  Santo  expondrá  la  sitúa- 
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ción  religiosa  de  Europa  y  ios  deseos 
de  la  Santa  Sede. 

Un  tropiezo,  aunque  por  fortnna  le- 
ve, han  tenido  las  relaciones  con  Rusia, 
con  motivo  de  las  dificultades  que  el 
general  Gourko,  gobernador  de  la  Po- 
lonia rusa,  ha  puesto  á  la  jurisdicción 
de  los  Obispos  recién  nombrados  por 
el  Papa.  El  cual  ha  poco  más  de  un  mes 

lie  dirigió  un  queja  al  emperador,  y 
estos  días  ha  llegado  á  Roma  el  señor 
Bonteineff,  encargado  de  asegurar  al 
Romano  Pontífice  que  se  cumplirá  en 
todas  sus  partes  el  último  Concordato. 

También  la  cuestión  Suiza  ha  sufrido 
algún  retraso,  porque  el  Gobierno  can- 
tonal de  Berna  se  ha  negado  á  todo 
acomodamiento.  Sin  embargo,  esta  di- 
ficultad no  aplazará  la  reorganización 
de  la  Diócesis  de  Basilea,  y  en  el  próxi- 
mo Consistorio  se  espera  que  el  Papa 
nombre  definitivamente  á  Mgr.  Lachat, 
delegado  apostólico  en  el  Tesino,  con 
título  arzobispal,  y  al  Sr.  Piala,  obispo 
de  Basilea.  Con  estos  nombramientos  se 
quitará  todo  pretexto  de  disgusto  á  los 
radicales  de  Berna. 

Por  lo  que  hace  á  Francia,  la  cuestión 
está  peor  que  nunca,  no  obstante  lo  que 
ha  ablandado  al  gobierno  republicano  la 
visita  del  príncipe  Federico  al  Vaticano. 
Si  el  Senado  no  rechaza  las  medidas  de 
persecución  votadas  por  el  Congreso  de 
diputados,  como  se  espera,  el  Papa  to- 
mará medidas  enérgicas  contra  el  go- 
bierno francés,  por  sensibles  que  sean 
á  su  corazón  bondadoso.  Aun  es  posi- 
ble que  la  alocución  consistorial  de  que 
antes  hablamos  se  refiera  exclusivamen- 
te á  la  situación  de  la  Iglesia  en  Francia. 

Las  conferencias  de  los  Obispos  anglo- 
americanos reunidos  en  Roma  han  sido 
fecundísimas,  habiéndose  fijado  ya  las 
bases  ó  temas  sobre  que  ha  de  tratar  el 
próximo  Concilio  Nacional  de  Nueva- 
York.  Su  Santidad  ha  resuelto  enviar 
un  delegado  al  Concilio,  que  se  cree  lo 


sea  Mons.  Sepiacci,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  Obispo  titular  de  Callinico.  No 
es  de  olvidar  un  hecho  muy  significati- 
vo que  refieren  los  periódicos  romanos: 
parece  que  el  agente  oficioso  de  Ingla- 
terra en  la  Santa  Sede,  Sr.  Errington, 
solicitó  de  los  Cardenales  Simeoni,  Ho- 
ward  y  Jacobini  que  han  presidido  la& 
Conferencias,  que  encargasen  á  los 
Obispos  norte-americanos  el  cuidado  de 
velar  por  que  no  se  conspire  en  los  Es- 
tados-Unidos contra  la  paz  y  la  unión 
de  la  Gran  Bretaña.  Los  Cardenales  se 
ofrecieron  á  hacerlo  en  términos  amis- 
tosos, por  no  considerar  el  asunto  de  la 
índole  de  las  Conferencias,  esencialmen- 
te eclesiásticas.  Los  gobiernos  europeos 
podrán  ser  hostiles  á  la  Iglesia;  pero  se 
agarran  á  las  sotanas  cuando  lo  ven 
malo,  ni  más  ni  menos  que  los  impíos 
en  el  artículo  de  la  muerte. 

El  Papa,  que  no  descuida  un  punto 
sus  deberes  de  soberano,  se  cuida  con 
solicitud  incansable  en  satisfacer  sus  as- 
piraciones de  sabio.  Todos  los  jueves  se 
reúnen  en  presencia  suya  los  Cardena- 
les de  Luca,  Pitra  y  Hergenroetter  á  fin 
de  tratar  de  los  medios  de  desarrollar 
el  pensamiento  pontificio  sobre  los  es- 
tudios históricos,  y  de  comunicarse  el 
resultado  de  los  trabajos  emprendidos 
para  la  defensa  del  Pontificado  romano. 
Entre  los  trabajos  más  recientes  pueden 
citarse  las  doctas  apologías  de  Mons. 
Tripepi;  la  Historia  del  Pontificado  de 
Honorio  IV,  por  Presssutti,  autorizada 
con  muchos  documentos  inéditos;  la 
obra  de  Mons.  Gohimberti,  refutando 
á  Bonghi  acerca  de  Pablo  IV  y  el  poder 
temporal,  y  otros  no  menos  interesan- 
tes. Además  de  estos  trabajos.  Su  San- 
tidad promueve  cuanto  le  es  posible  la 
propagación  de  las  escuelas  elementales. 
Con  decir  que  todos  los  años  se  grava 
en  un  millón  el  presupuesto  pontificio 
con  cargo  al  sostenimiento  de  las  es- 
cuelas católicas  en  Roma,  se  dice  bas- 
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tante  respecto  al  celo  de  León  XIII  por  la 
educación  de  la  juventud.  Las  escuelas 
católicas  de  Roma  son  hoy  las  más  flo- 
recientes, de  donde  salen  jóvenes  más 
aprovechados  y  brillantes. 

El  día  17  de  Diciembre  recibió  Su  San- 
tidad la  Diputación  polaca  que  fué  á 
Roma  á  ofrecerle  el  gran  cuadro  de 
Matejko  que  representa  á  Sobieski  bajo 
los  muros  de  Viena.  Al  discurso  del 
Cardenal  Ledochowski,  que  presidía  la 
Diputación,  contestó  el  Papa  con  uno 
bellísimo,  del  cual  no  podemos  menos 
de  trascribir  algunos  párrafos. 

«Cosa  hermosa  y  oportuna  es,  según 
^creemos,  la  consagración  hecha  por  el 
^talento  de  un  artista  polaco  del  recuer- 
>do  de  un  suceso  grande  y  glorioso  en 
>que  brilló   el  valor  polaco.  Tanto  más 

>  cuanto  que  el  asunto  de  la  obra  es  tal, 
>que  manifiesta,  no  sólo  lo  que  puede 
>el  heroísmo  guerrero,  sino  también,  y 
»esto  vale  más,  lo  que  alcanza  la  fe  re- 
»ligiosa.  En  efecto,  en  aquella  batalla 
*de  Viena  por  el  imperio  y  por  la  hu- 
>manidad,  se  combatía  igualmente  por 
>la  Re'igíón  de  los  mayores:  lo  que  dio 
>á  vuestros  abuelos  y  á  los  ejércitos  alia- 
>dos  el  valor  de  despreciar  la  muerte, 
»fué  el  pensamiento  de  que  la  suerte  de 

>  Europa  y  la  de  la  cristiandad  depen- 
»dían  en  gran  parte  del  resultado.  Aque- 
>llas  fuertes  huestes  del  enemigo,  como 
»dijo  el  bravo  y  piadoso  Sobieski,  no 
*fueron  vencidas  por  la  valentía  de  los 
» hombres,  sino  por  Dios.  Con  un  solo 
>triunfo  prevaleció,  no  un  pueblo  sólo, 
>sino  toda  la  república  cristiana.  Así, 
> Sobieski,  al  día  siguiente  del  combate 
»comunicó  á  Inocencio  XI  el  triunfo  que 
>tan  á  maravilla  ha  trazado  un  pintor 
>de  talento:  no  quería  retardar  la  hora 
»de  que  llegase  la  noticia  feliz  al  Pontí- 
»fice,  cuyas  instancias  y  consejos  habrían 
» contribuido  tanto  a  la  victoria». 

Refiriéndose  al  cuadro  añadía: 

«Él  permanecerá  con  honor  en  este 


palacio  del  Vaticano  que  nuestros  pre- 
decesores se  cuidaron  de  enriquecer, 
con  increíbles  celo  y  generosidad,  con 
los  restos  del  arte  pagano  y  los  más 
grandes  monumentos  del  arte  crisíia 
no;  él  recordará  la  devoción  insigne 
de  la  nación  polaca  á  la  Sede  Apostóli-' 
ca,  su  fidelidad,  expresada  en  la  adver- 
sidad misma  y  que  permanece  intacta 
y  fuerte  después  de  tanto  tiempo;  él 
mostrará  también  que  la  Religión  cató- 
lica tiene  maravillosa  eficacia  para  ex- 
citar el  ingenio  de  los  más  excelentes 
artistas,  el  esplendor  de  lo  verdadero 
entre  las  artes;  la  Religión  católica, 
toda  apoyada  en  la  verdad,  ennoblece 
los  talentos  por  el  ejemplo  de  las  gran- 
des virtudes  y  la  concepción  de  las  for- 
mas más  sublimes». 


Como  prueba  palpable  de  lo  que  ayu- 
dan á  las  ciencias  y  á  la  cultura  general 
las  misiones  católicas,  existe  en  Roma, 
bajo  la  protección  de  la  Propaganda,  el 
Museo  Borgia,  compuesto  de  ricas  co-j 
lecciones  numismáticas,  etnográficas  y  I 
paleográficas,  interesantísimas  y  hasta! 
cierto  punto,  únicas  en  su  género.  Los 
Cardenales  de  la  Congregación  de  Pro- 
paganda acaban  de  abrir  al  público  este 
museo  convenientemente  reformado,  y 
sobre  la  puerta  se  ha  colocado  esta  ins- 
cripción en  letras  rojas  sobre  mármol 
blanco. 

«Patres.  Card.  Sacri.  Consilii.  Chris- 
tiano.  Nom.  Propagando— Incrementa. 
Omnis.  Eruditionis.  Leone  XIÍI.  P.  M. 
Provehente— Mvsevm.  Veteri.  Orientis. 
Gaza.  Et.  Mvltis.  Priscse.  /Etatis.  Et. 
Artis.  Opibus.  Clarvm—Qvod.  Ex.  Li- 
beralitate.  Stephani.  Borgia,  Card.  Prae- 
fecti— Eidem.  Sac.  Consilio.  Heredita^ 
rio.  Ivre.  Cessit — Ac.  Novis.  Deinde. 
Opibus.  Locvpletatvm.  Fuit— Ex  /Edi- 
bvs.  Collegii.  Vrbaniani— Ampliore.  Et; 
Opportvniore.  Sede.  Constituta — HvC. 
Transferri.  Ivsservnt.  lidemque.  Decre- 
vere— Vt.    Regionvm.  Et  Oentivm.  In, 
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Qvibvs.  Sac.  Expeditiones.  Versantvr. 
-— Omnigenis.  Monvmentis— Eivsd.  Mv- 
sei.  Decvs.  Ad.  Ethnographicae.  Doctri- 
nae.  Vtilitatem  — In.  Postervm.  Avgere- 
tvr-Anno.  Chr.  MDCCCLXXXÍII-V. 
E.  Johanne.  Simeoni.  Sac.  Consilii.  Prae- 
fecto.» 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.— El  gobierno  prusiano  se 
encuentra  en  situación  muy  comprome- 
tida, desde  que  lia  comenzado  á  recon- 
ciliarse con  la  Iglesia  y  á  perseguir  el  so- 
cialismo: los  partidos  liberales,  con  más 
ó  menos  resolución,  según  sus  matices, 
se  le  han  declarado  hostiles,  y  gracias  al 
apoyo  del  Centro  católico  viene  sacando 
á  flote  sus  leyes  y  reformas,  pero  el 
Centro,  viendo  que  el  gobierno  no 
atiende  sus  justas  reclamaciones  y  que 
la  iglesia  no  acaba  de  recobrar  sus  sa- 
grados derechos,  ha  decidido  negarle 
también  su  apoyo,  y  el  Canciller,  que 
acaba  de  proponer  al  Landtag  una  serie 
de  proyectos  de  ley  sobre  reformas  so- 
ciales y  económicas,  se  encuentra  entre 
la  espada  y  la  pared,  expuesto  á  estre- 
llarse contra  el  parlamento  presente  y 
contra  los  que  puedan  sucederle.  El 
viaje  á  Roma  del  Príncipe  imperial  ¿obe- 
decerá á  esta  situación,  y  tendremos 
á  Bismarck  invocando  el  auxilio  de 
León  XIII  para  salir  del  atolladero? 
Pronto  lo  hemos  de  saber,  pues  el  se- 
ñor Reichensperger,  orador  del  Centro, 
ha  presentado  al  Landtag  prusiano  una 
proposición  de  ley  en  que  se  restable- 
cen los  artículos  constitucionales  sus- 
pendidos por  las  famosas  leyes  de  Mayo. 
De  la  aprobación  de  esta  ley  dependen 
hoy  las  relaciones  entre  el  gobierno 
prusiano  y  el  Centro  católico. 

Un  hecho  altamente  significativo  vie- 
ne á  ilustrarnos  en  este  asunto:  por 
una  ordenanza  imperial,  fecha  3  de  Di- 
ciembre, Mops.  Blum,  Obispo  de  Lim- 


burgo,  que  había  sido  destituido  por  el 
Alto  Tribunal  eclesiástico,  queda  facul- 
tado para  volver  á  su  diócesis,  encar- 
gándose el  Estado  de  sufragar  los  gas- 
tos del  obispado.  Y  en  efecto,  ya  se 
encuentra  en  Limburgo,  donde  ha  sido 
recibido  con  tal  entusiasmo,  que  ha 
rayado  en  verdadero  frenesí.  Monseñor. 
Blum  tiene  75  años  y  hace  41  que  fué 
consagrado  Obispo  de  Limburgo. 

Se  ha  publicado  una  estadística  de  la 
población  universitaria  de  Alemania,  y 
resulta  un  aumento  considerable,  sobre 
todo  en  Berlín.  «El  número  de  alumnos 
de  esta  Universidad  era  el  año  último 
de  4.062,  y  en  este  momento  es  de  4.635. 
Esta  cifra  es  muy  superior  á  las  de  las 
otras  Universidades  alemanas.  La  ciu- 
dad universitaria  por  excelencia,  Leip- 
zig, sólo  cuenta  con  3.443  alumnos,  ó 
sean  1.200  menos.  La  asistencia  de  las 
otras  universidades  arroja  las  siguien- 
tes cifras:  1.585  en  Hallex,  1.064  en  Goet- 
tingue;  1.037  en  Bonn;  909  en  Koenigs- 
berg  y  373  en  Kiel.  Estas  cifras  de- 
muestran la  importancia  que  tiene  para 
los  católicos  la  cuestión  universitaria; 
pues  no  se  trata  de  la  corrupción  de 
algunos  jóvenes,  sino  de  numerosas  fa- 
langes, entre  los  que  se  cuentan  los 
futuros  hombres  de  Estado  y  los  jefes 
de  las  principales  familias  de  la  nación. 

El  Monitor  de  Roma  ha  publicado  es- 
tos días  un  artículo  sobre  la  política 
alemana,  que  ha  sido  objeto  de  largos 
comentarios.  Hé  aquí  el  párrafo  más 
interesante;  «Lo  que  Bismarck  persigue 
hoy  es  una  política  de  restauración  mo- 
nárquica y  conservadora.  Rechazar  la 
corriente  democrática  y  radical  que 
arrastra  á  Europa;  imprimir  a  esta  re- 
sistencia un  carácter  internacional,  co- 
mo trató  de  hacerlo  por  medio  del 
Kulturkampf;  sostener  las  monarquías 
por  medio  de  un  régimen  conservador, 
y  su  nuevo  sistema  del  gobierno  inte- 
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rior  por  el  apoyo  de  ^  '     etes; 

ptorrncLi   s..'    .        -         -      -S,    cu- 
Europa  esté  en  gnin  parte  cubierta  de  las 
mallas   de   esta   \-asta   red.    e.xpl otarla 
contr.-  "  "   :ia,  ye     '  ■     i  de 

un  A':. -•"'''  '  — ¿..V.V      .,;-..  por 

este  medio            -    de  las  naciones,  y  í 
juez  de  las  querellas  de  los  gobiernos: 
hé  aquí  la  empresa  del  canciller,  em- 
presa •'■"  •    —     -"   :-     -  ,:uese  mez- 
clan y  - --  :¿s  y  los  mo- 

th'os  más  contradictorios.  > 

du:  ?:;:-■■;■-  ;;-■-■    jie  FolO- 

ni:i      -    .-   -  :í-  r;: -  --¿if  tina 

reclamación  al  Gobierno  ruso,  para  que 
se  :  '1  las  bases  del  último  Con- 

coriia:j.  z^  gobierno  imperial  se  ha 
apresi:-v-'-  •-  '--  '-  --"sfacdones  de- 
bidas, -  -  Jel  agente  o5- 
doso  br.  Bontemeff,  síno  por  medio  del 
gran  duque  Pablo,  hermano  de  Czar, 
que  visito  il  Pjpa  poo^s  día?  "  ':-  ~  le 
el  prínr  -^  e  :'  e  .\Ieman-"  -  -  - 
da  cc.:r..  .u  á  este  .  ,, 
Rusia  se  convinieron,  según  los  bien 
enterados,  las  bases  del  arreglo  que  debe 
preceder  ai  nombramiento  del  Sr.  Bor- 
tenieff  como  representante  oñdil  cc 
Rusii  en  la  Santa  Sede. 


E  i^  ■  2 '  ir  D'c"^ 


de  caza 


sufriendo  una  gran  cotmiodón  y  ima  ¡ 
herida  en  eí  hombro.  Ha  tenido  que  i 
guardar  cama;  pero  ks  úlümas  notidas  I 
le  dan  )-a  como  r^tabíeado. 


*  * 


Al'STRLv  —Los  liberales  de  Bohemia  ; 
no  se  resignan  con  su  sítuadón,  y  hat-  \ 

blan  yi  de  retraimient:    -  -•  -  :   

como  si  se  v"^-^"  ^^—  .  ^_ 

un  largo   ci  ^  t   en 

Bohemia  se  constttuyaa  dos   Estados, 
uno  alemán  y  otro  tcheco,  con  leyes,  tri-  ! 


bunales  y  escuelas  diferentes.  Con  este 
""i""^',^  han  celebrado  una  Asamblea  en 
^.:.  que  ha  merecido  fuertes  censu- 
ras, por  la  \iolencia  é  injustida  de  s 
proposidones-  Hace  dos  años,  cuando 
oc  ^  ■  • '.  el  poder,  no  pedían  la  separa- 
do:. ^.;  todas  partes  son  iguales. 

En  Hungría  ha  ocurrido  un  impor- 
tante suceso,  que  debe  llenar  de  gozo  a 
Ic-  — -COS.  El  ministro  Tisza,  que  es 

ca --....   presentó  á  las  Cámaras  u:i 

proyecto  de  ley  autorizando  los  matri- 
monios entre  judíos  y  cristianos.  Esta 
medida  indignó  á  los  católicos,  que  se 
elevan  en  H--— -'i  a  la  dfra  de  trece, 

millones;  ni... i   que   los  judíos  no' 

pasan  de  700.000,  y  son  objeto  de  un 
odio  encarnizado  por  parte  de  la  pob'i- 
dón  cristiana.   La  Cámara  baja,  ó   ce 
diputado-    •--:'-=  *•   •---    "ero  la  AIm. 
donde  C-  ....    ..í  y  nobleí 

la  han  rechazado,  después  de  apasior.-i- 
da  discursión,  por  109  votos  contra  103. 
Los  Cardenales  Limor  y  Hav-nald  y  va- 

-•'-  ?bispos  han  ' ndado  en  es:e 

..::  e  magníficos    .  :,   rsos;  con  eli:5 
han  votado  los  prelados  griegos  y  1:5 
aristócratas    jóvenes,    habiendo   tenic: 
-    -    ------^  rj  defecdón  de  muchc5 

...  ---  ..:.;:xntas,  arratrados  oor  e. 
conde  de  Andn^sy,  defensor  del  pro- 
vecto. Este  suceso  ha  causado  sjan 
irr'     ;        :■  '   í  liberales,  cuyos  peri:- 

j  -  —  - --;   seré: ; 

ía  Cámara  de  Señores.  Siesta  penn.-.- 
nece  inflexible,  el  gobierno  tendrá  que 
ceder,  á  menos  que  no  se  resigne  ce  r, 
dejar  el  poder,  lo  que  es  harto  dudoso. 

Los  anarquistas  austríacos  no  se  con- 
tentan con  hablan  en  una  reunión  ce- 

'  'rrada  e    "         '     "      -ibal  de  ^' 

que  ¿  de  gran  e¿  .   ::e 

las  personas  honradas  por  el  celo  é  m- 
teíígecda  con  que  ejercía  su  espinoso 
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:argo.  La  F>olicía  ha  ofrecido  diez   : 
reales  al  que  descubra  a]   asesino.  Con 
el  cebo  de  la  :ia  no  será  di" 

que  algún  anaro-^.^.a  quebrante   la  .^j 
de  la  fraternidad. 

Inglaterra.— La  insurreción  del  Su- 
dán ha  sido  un  grave  contratiempo  p  ' 
los  ingleses,  aun  rechazando  c'^'' 
h'cil  y  casi  inposible  que  el  m 
se  propague  á  la  India  inglesa.   Cuar. :: : 
se  creía  resuelta  la  cuestión  ^pcia,   los 
triunfos  del  Mahdí  han  venido  a  ":- 
ner  las  cosas  en  peor  estado  que  ar/.cs 
cuando  dirigía  el  movimiento   insurrec- 
cional el  famoso  Arabi.  El  gobier 
glés  ha  dispuesto  reforzar  el  ejér 
Egipto  y  evitar  á  todo  tra:-^     ~ 
insurrectos  pasen  el  mar  -_  ..  ... 
que  alguna  chispa  salte  á  la  India  : 
ridional   y  ocasione  un   incendi; 
costaría  á  los  ingleses  mucha  r  y 

m'j:ho  dinero.  S'  *  -  -  :'— -^  -;'■-. 

pubiicada  por  el  ¿ -__.. 

los  insurrectos  del  Sudán  han  recibido 
armas  y  municiones  por  conducto  de 
los   mismos   empleados    :' 
egipcio,  entonces  — '-  "^^  * 
flicio  más  grave,    .. 

pesar  de  sus  recursos,  no  podría  resol- 
ver. Como   esas   luces  que   .■-  .rse 
lanzan   un   fulgor  instantánea:,    - 
mismo  parece  pre^ -'■--se  a  dar  .„ 
tima  batalla  á  las            es  crisdanas. 

Mientras  los  asuntos  exteriores  preo- 
cupan al  gob:;-'    "glés.  los    '""" 

no  son  más  t:... .-._... ..zadores.  ^.  -  .,  . . 
de  Diciembre  se  celebró  en  Dublin  un 
banquete  en  honor  de  Pamell.  para  en- 
tregar á  este  jefe  del  partido  -- 
"friolera  de  3S.0OO  libras,  ó  sea  ^r.^  ^. 
cuatro   millones   de  reales,  como   v-r 
ducto  de  una  suscripción  abierta: 
premiar  sus  serx'icios  á  la  causa  irlande- 
sa. En  el  brindis 

generación  prese...   í  ,  .-.  .. 

pendencia  de  su  país,  c,       ;o\  lo  ¡: .;- 


:os  á  la  venidera  el  indisputable  derecho 
á  cons:  Esta  decláradón  ha  dado 
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El  gobierno  de  Mr.  Ferry  y  hermanos, 
como  dicen  en  Francia,  sigue  con  la  San- 
ta Sede  una  conducta  incalificable,  pues 
hoy  da  al  Papa  todo  género  de  satis- 
facciones, mañana  comete  un  nuevo 
atropello  contra  la  Iglesia;  al  día  si- 
guiente vuelve  á  prosternarse  ante  el 
Papa;  al  otro,  un  nuevo  desafuero;  de 
manera  que  parece  un  juego  de  mala 
especie,  indigno  de  hombres  sensatos. 
Como  ellos  no  lo  son,  tratan  al  Papa 
como  si  fuera  un  chiquillo,  que  se  le 
hace  llorar  con  un  cachete  y  reir  con  un 
dulce.  Jamás  la  Santa  Sede  ha  tenido 
que  tratar  con  gobiernos  de  este  género 
cuya  norma  de  conducta  consiste  en  no 
tener  ninguna. 

Si  el  gobierno  republicano  es  malo, 
en  cambio  es  escandalosamente  caro. 
En  tiempo  de  la  restauración,  el  presu- 
puesto de  gastos  ascendía  á  1.000  millo- 
nes de  francos;  hoy  el  déficit,  fijarse 
bien,  el  déficit  asciende  á  490  millones 
de  francos;  es  decir,  casi  la  mitad  de  lo 
que  entonces  se  gastaba. 

Las  reuniones  anarquistas  siguen  me- 
nudeando cada  día  con  más  coraje  y 
escándalo.  En  ellas  se  pronuncian  con- 
tra el  actual  gabinete  discursos  violen- 
tísimos. Hé  aquí  algunas  frases  recogi- 
das por  el  Fígaro  y  reproducidas  por 
casi  toda  la  prensa  conservadora:  « Trai- 
dores, despreciables  en  alto  grado,  servi- 
les, charlatanes,  enredadores,  Pondo  Pi- 
latos,  que  se  lavan  las  manos,  epicúreos 
de  la  decadencia,  compradores  de  concien- 
cias, chalanes  de  la  política,  pilletes,  pa- 
yasos y  bestias.»  Asi  fomenta  la  república 
la  cultura  del  pueblo  francés. 

Se  sabe  que  cuando  tuvo  lugar  la 
expedición  de  Túnez,  Francia  tuvo  que 
pasar  por  una  guerra,  para  que  algunos 
personajes  republicanos  realizaran  una 
gran  fortuna  con  las  oscilaciones  de  la 
Bolsa.  La  prensa  de  París  insinúa  la  sos- 
pecha de  que  la  guerra  de  China  se  pa- 
rezca á  la  de  Túnez.  ¿Qué  más  se  puede 
decir?  Cortemos  aquí  el  hilo  de  tantas 


abominaciones,  para  decir  dos  palabras 
de  la  guerra  de  Tonkín. 

Las  Cámaras  han  votado  los  créditos 
pedidos  por  el  gobierno  para  continuar 
las  operaciones  belicosas  en  China.  En 
la  discusión  que  ha  habido  con  este 
motivo  en  ambas  Cámaras,  el  gobierno 
ha  sostenido  la  extraña  y  sorprendente 
tesis  de  que  los  sucesos  de  Tonkín  no 
revelan  propósitos  de  guerra,  sino  al 
revés,  deseos  de  paz,  la  cual  no  tardará 
en  consolidarse.  Los  hechos  prueban 
todo  lo  contrario.  Cada  día  salen  nue 
vos  refuerzos  de  tropas  para  China,  y 
en  las  negociaciones  seguidas  en  París 
por  el  marqués  de  Tseng  y  Ferry,  ha 
demostrado  éste  propósitos  más  belico- 
sos que  el  embajador  chino,  el  cual  se 
muestra  muy  descorazonado,  en  vista 
de  las  informalidades  y  vacilaciones  del 
gobierno  francés.  China  no  se  opone  á 
reconocer  á  Francia  el  dominio  de  los 
territorios  situados  en  la  orilla  derecha 
de!  río  Colorado;  pero  sólo  hasta  Long- 
Tay,  reservando  al  príncipe  annamita, 
que  gobierna  las  provincias  de!  O.  de 
Tonkín,  su  independencia  bajo  el  pro- 
tectorado de!  Celeste  imperio.  ¿Qué  pide 
Francia?  Difícil  es  precisarlo,  porque  ni 
el  mismo  gobierno  lo  sabe.  Parece  lo 
más  probable  que  aspira  á  la  posesión 
del  reino  de  Annam,  feudatario  de  Chi- 
na, y  en  este  caso  la  guerra  es  inevita- 
ble. El  gobierno  francés  está  siguiendo 
allí  su  conducta  peculiar,  que  consiste 
en  no  desembozar  sus  propósitos,  en 
obrar  solapadamente,  y  no  comprome- 
terse en  nada,  con  el  afán  de  sacar  ven- 
taja de  todo;  pero  esta  conducta,  ó  más 
bien,  esta  cuquería,  usando  una  frase  vul- 
gar, no  puede  ser  favorable  á  los  intereses 
de  una  gran  nación:  es  una  conducta 
provechosa  para  los  negocios  particu- 
lares; pero  no  para  elevarla  á  la  catego- 
ría de  política  internacional.  El  dilema 
noblemente  planteado  es  éste:  la  con- 
quista, ó  la  retirada.  Los  políticos  que 


Crónica    Universal. 


95 


hoy  gobiernan  á  Francia  no  están  ni  por 
un  extremo  ni  por  otro.  ¿Hasta  cuándo 
durará  esta  incertidumbre?  No  lo  sabe- 
mos: de  lo  que  estamos  ciertos  es  de 
que  no  puede  prolongarse  muchios 
meses. 


*  * 


Bélgica.— El  día  6  de  Diciembre  fué 
pasto  de  las  llamas  el  Palacio  nacional  de 
Bruselas,  célebre  edificio  edificado  en 
tiempo  de  María  Teresa  donde  se  reunió 
el  Consejo  de  Bravante;  más  tarde  los 
Estados  Generales  de  los  Países-Bajos,  y 
en  la  actualidad  servía  de  Senado  y  Cá- 
mara de  los  diputados.  Ya  en  1820  pa- 
deció incendio:  pero  en  éstos  últimos 
años  había  sido  espléndidamente  res- 
taurado. Pero  lo  que  hace  más  lamen- 
table el  siniestro  es  el  haberse  perdido 
toda  su  biblioteca,  de  las  mejores  del 
mundo.  Poseía  cerca  de  200.000  volú- 
menes y  5000  manuscritos.  En  tres  pre- 
ciosos tomos  se  conservaban  las  Actas 
originales  de  los  Estados  generales  de 
Flandes  en  1578,  cuando  reinaba  Feli- 
pe II.  Era  además  la  biblioteca  más 
completa  de  Europa  en  documentos  po- 
líticos y  parlamentarios.  Las  pérdidas 
materiales  ascienden  á  12  millones  de 
reales.  El  edificio  no  estaba  asegurado. 

Dos  proyectos  de  ley  se  discutirán  en 
el  salón  improvisado  para  las  Cámaras; 
el  presupuesto  general  para  1884  y  la 
ley  del  contingente  militar.  Ambos  pro- 
yectos darán  abundante  materia  á  los 
conservadores  y  á  la  derecha  para  de- 
mostrar la  funesta  senda  por  donde 
camina  el  gobierno  de  M.  Frere-Or- 
ban. 

El  déficit  del  nuevo  presupuesto  se 
eleva  a  48  millones  de  reales,  a  pesar  de 
haberse  creado  nuevos  impuestos.  Sólo 
el  presupuesto  de  Instrucción  pública 
tiene  este  año  un  aumento  de  13  millo- 
nes, por  el  empeño  que  abriga  el  go- 
bierno en  acreditar  las  escuelas  neutra- 
les. Los  católicos  se  ven  obligados  á 
pagar  este  gasto;  no  obstante  que   ellos 


sostienen  las  escuelas  libres,  donde  se 
educa  cristianamente  a  la  juventud. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  militar, 
las  quejas  no  son  menos  fundadas.  El 
gobierno,  apoyado  en  la  mayoría  liberal, 
ha  suprimido  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, renunciando  á  los  privilegios  y 
gracias  de  la  Santa  Sede;  y  en  cambio 
ha  concedido  derecho  electoral  á  todas 
las  clases  del  ejército  que  estén  com- 
prendidas en  las  categorías  de  capaci- 
dades que  señala  la  ley. 

Así  gobiernan  á  Bélgica  los  masones. 


*  * 


Holanda. —  En  las  Cámaras  de  este 
reino  se  ha  discutido  recientemente  un 
asunto  que  interesa  á  todos  los  Estados 
modernos,  empeñados  en  arrebatar  á  la 
Iglesia  su  misión  docente,  en  virtud  de 
la  cual  se  ha  civilizado  Europa.  Se  ha 
discutido  el  presupuesto  de  las  Indias 
para  1884  y  en  él  ha  podido  observarse 
un  déficit  corriente  y  enorme  en  el  ramo 
de  instrucción  pública.  Sostiene  el  Estado 
en  las  Colonias  585  escuelas,  á  las  que 
asisten  51,834  alumnos  entre  indígenas 
y  europeos.  Las  escuelas  primarias  para 
los  europeos  cuestan  1.180,546  florines, 
y  las  de  los  indígenas  1 .223,380:  total, 
2.409,926.  Los  ingresos  de  los  primeros 
se  elevan  á  160,500  florines  y  los  de  los 
últimos  á  68,000:  total,  228,500. 

¿Qué  ha  conseguido  el  Estado  con 
estos  gastos,  que  crecen  sin  interrup- 
ción y  sin  esperanza  de  reintegro?  Muy 
poco;  en  tres  siglos  que  hace  que  posee 
las  Indias,  sólo  ha  logrado  que  una  dé- 
cima parte  de  los  niños  de  aquellas  co- 
lonias reciban  mediana  instrucción.  Si 
Europa  hubiera  tenido  que  civilizarse 
á  costa  de  dinero,  estaríamos  aun  en 
plena  barbarie.  Es  preciso  convencerse: 
sólo  la  Iglesia  posee  el  don, y  don  sobre- 
natural, de  enseñar  á  los  hombres,  y 
sólo  de  sus  manos  puede  salir  la  acción 

fecunda  de  una  civilización  verdadera. 

* 

Suiza. — Se  ha   renovado  el  Consejo 
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federal  de  Ginebra,  y  aunque  las  elec- 
ciones han  sido  favorables  á  los  radi- 
cales, la  derrota  del  Sr.  Heridier  bastará 
para  mejorar  la  situación  de  las  cosas 
en  favor  de  la  paz  religiosa.  El  Sr.  He- 
ridier, jefe  o  ministro  de  Policía  y  de 
Cultos,  ha  sido  el  implacable  persegui- 
dor de  los  católicos  durante  su  mando, 
personificando  el  odio  de  la  Iglesia.  Al 
verificarse  las  elecciones  se  ha  descu- 
bierto un  escrito  suyo  en  sentido  ultra- 
socialista  y  ateo,  y  ésta  ha  sido  la  causa 
de  su  derrota,  pues  los  mismos  calvi- 
nistas se  han  horrorizado  de  la  impiedad 
de  su  ministro  de  Cultos. 

Continúan  las  negociaciones  con  el 
Vaticano,  y  es  de  esperar  que  en  todo 
el  año  presente  se  llegue  á  un  acuerdo, 
que  restablezca  en  Suiza  la  paz  reli- 
giosa. 

*  * 
Italia.—  La  política  italiana  se  halla 

en  un  estado  de  confusión,  próximo  á 
la  anarquía.  Depretis,  á  quien  llamaban 
sus  partidarios  el  segundo  Cavour,  es 
un  excetente  acróbata,  que  se  sostiene 
en  la  cuerda  del  poder  con  una  habili- 
dad sólo  comparable  á  su  falta  de  dig- 
nidad. Subió  al  gobierno  con  una  coali- 
ción de  liberales  de  todos  matices,  desde 
conservadores  hasta  radicales  anarquis- 
tas. Así  logró  hacer  unas  elecciones  de 
las  que  sacó  una  mayoría  de  400  miem- 
bros contra  100.  Esta  coalición  dio  gran- 
des vuelos  á  la  anarquía,  aliándose  los 
revolucionarios  de  Italia  con  los  repu- 
blicanos franceses.  Entonces  las  poten- 
cias amigas,  sobre  todo  Alemania,  hi- 
cieron un  llamamiento  al  orden,  y 
Depretis  para  no  disgustar  á  los  amos  y 
mantenerse  en  el  poder,  ideó  un  cam- 
bio en  sentido  conservador,  que  se  ha 
llamado  trasformismo,  en  virtud  del 
cual  se  separaron  de  la  mayoría  los  ra- 
dicales y  entraron  á  reforzarla  algunos 
miembros  de  la  derecha.  Desde  este 
momento  pensaron  en  aunar  sus  fuer- 
zas las  oposiciones,  y  en  efecto,  se  !:a 


formado  un  partido  bajo  la  dirección  de 
Crespi,  Cairoli,  Zanardelli,  Bocarini  y 
Nicotera,  cuyo  programa,  mal  definido, 
encierra  una  sola  afirmación;  guerra  á 
la  Iglesia  para  lograr  el  poder.  En  los 
discursos  de  los  ministeriales  y  oposi- 
cionistas existe  también  una  aspiración 
común;  alianza  con  Alemania  y  Austria. 
Es  la  aspiración  del  miedo. 

En  Milán  se  acaba  de  celebrar  una 
gran  asamblea  de  francmasones,  en  la 
que  se  ha  acordado  dar  nuevo  impulso 
á  la  guerra  contra  la  Iglesia.  A  su  vez 
en  Ñapóles  se  celebró  el  16  de  Diciem- 
bre un  meeting  en  el  que  los  diputados 
Maffi,  Costa  y  Bovio  pronunciaron  ca- 
lurosas arengas  en  favor  de  la  Repúbli- 
ca. La  guerra  contra  los  altares  y  los 
tronos  sigue  siendo  la  misma  que  hace 
un  siglo,  á  pesar  de  las  concesiones  de 
los  monarcas. 

*  * 
Egipto. — La  situación  de  Egipto  es 
por  extremo  deplorable.  La  guerra  ha 
vuelto  á  recrudecerse  con  mayor  encar- 
nizamiento que  antes;  el  Madhi  no  es 
un  guerrillero,  como  Arabi,  es  un  ven- 
gador de  su  raza,  semi-profeta  y  semi- 
guerrero,  que  arrastra  consigo  nume- 
rosas fuerzas,  enardecidas  con  su  pala- 
bra y  con  su  ejemplo.  Procede  del 
desierto  de  Dangola,  cuya  población  es 
de  4  millones,  y  sus  hombres  los  más 
aguerridos  y  los  mejor  armados  de  to- 
das las  tribus.  La  derrota  del  general 
Hicks  ha  llenado  de  consternación  al  go- 
bierno; pero  no  es  esto  lo  peor,  sino  que 
ha  dado  alientos  a  los  insurrectos  del 
Hedjaz  y  el  Yemen.  La  Puerta  se  resis- 
te á  enviar  fuerzas  á  Egipto,  y  limita  su 
cuidado  á  evitar  las  comunicaciones 
entre  la  Arabia  y  el  Sudán.  Esto  com- 
promete mucho  á  Inglaterra,  pues  ten- 
drá que  emprender  de  nuevo  la  guerra, 
en  peores  condiciones  que  antes,  ó  ten- 
drá que  resignarse  á  perder  todo  lo 
conquistado,   viendo   eclipsarse   su   in- 
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fluencia  en  Egipto.  Las  fuerzas  que  hoy 
mandael  Madhiseelevan  á  700,000  hom- 
bres y  es  de  temer  que  se  multipliquen 
con  la  fama  de  sus  victorias.  ¿Qué  po- 
drá hacer  Inglaterra,  dueña  de  la  India, 
poblada  de  musulmanes,  ante  un  levan- 
tamiento general  de  los  hijos  del  isla- 
mismo? Agrava  estos  males  la  reapari- 
ción del  cólera.  No  será  extraño  que  la 
ambición  inglesa  haya  sembrado  en  la 
tierra  de  los  Faraones  vientos  que  le- 
vanten furiosas  tempestades.  El  estado 
de  Egipto  es  para  aterrar  á  las  naciones 

europeas. 

* 

América.— Ahora  parece  que  va  de 
veras  el  tratado  de  paz  entre  Chile  y  el 
Perú.  El  día  23  de  Octubre  evacuaron 
á  Lima  y  el  Callao  las  tropas  chilenas, 
posesionándose  de  ellas  el  general  Igle- 
sias, que  se  ha  investigado  a  sí  mismo, 
:on  el  apoyo  de  los  chilenos,  de  la  pre- 
idencia  del  Perú.  Su  primer  acto  de 
gobierno  ha  sido  convocar  una  asamblea 
:onstituyente,  cuya  elección  se  verifi- 
:ará  el  segundo  domingo  de  Enero  y  la 
ipertura  el  L°  de  Marzo.  Por  lo  que 
lace  al  tratado  de  paz,  es  favorabilísi- 
Tio  á  los  chilenos,  que  se  anexionan  el 
[iepartamento  de  Toracapa  y  casi,  casi 
os  territorios  de  Tacna  y  Arica.  El 
erú  venderá  un  millón  de  toneladas 
¡ie  guano,  y  el  producto  neto  lo  entre- 
|(ará  á  Chile,  quien  partirá  la  cantidad 
;on  los  tenedores  de  la  deuda  peruana. 
Como  garantía  de  esta  venta,  Chile 
:ontinuará  administrando  la  isla  de 
,obos  del  Norte.  La  opinión  de  la  pren- 
la  de  Valparaíso  es  que  la  guerra  no 
la  concluido,  ni  en  el  terreno  militar, 
lii  en  el  de  la  diplomacia,  porque  las 
icgociaciones  con  Bolivia,  no  han  llega- 
,0  á  su  término  y  el  tratado  firmado 
ion  Iglesias  no  ha  recibido  aun  la  so- 
pmne  ratificación  de  los  Congresos  de 
thiie  y  el  Perú.  Manda  en  Bolivia  el 
leneral  Campero,  el  cual  es  contrario 

la  paz  con  Chile,  y  hace  dos  años  que 


viene  dando  pábulo  á  la  guerra,  des- 
autorizando á  los  jefes  peruanos  que 
han  intentado  conseguirla.  Veremos 
ahora  si  el  tratado  celebrado  con  Igle- 
sias logra  contener  los  sentimientos  beli- 
cosos del  gobierno  de  Bolivia. 

República  Argentina.— E\  renacimien- 
to católico  continúa  cada  día  más  vigo- 
rosr  en  este  país.  Buena  prueba  ha  sido 
el  entusiasmo  con  que  se  ha  celebrado 
en  toda  la  república  la  fiesta  del  Santo 
Rosario,  conforme  á  los  deseos  de 
León  XIII,  Con  motivo  de  esta  solem- 
nidad, las  asociaciones  católicas  de  las 
diferentes  provincias  han  publicado  enér- 
gicas protestas  contra  la  ley  votada 
por  el  Congreso  que  elimina  de  las 
escuelas  públicas  la  enseñanza  religio- 
sa. Quiera  Dios  que  la  unión  y  el  entu- 
siasmo de  los  católicos  contenga  la 
irrupción  de  la  masonería,  que  ha  in- 
vadido el  gobierno  de  la  república  ar- 
gentina. 

Estados-Unidos. — Va  han  salido  de 
Roma  para  sus  diócesis  los  prelados  de 
esta  república  que  fueron  a  la  ciudad 
eterna  á  preparar  los  trabajos  del  Con- 
cilio nacional  que  muy  pronto  ha  de 
reunirse  en  Nueva-York. 

Los  periódicos  romanos  han  publica- 
do datos  muy  consoladores,  comunica- 
dos por  dichos  prelados,  acerca  de  los 
progresos  del  catolicismo  en  los  Esta- 
dos de  la  Uuión.  A  principios  del  siglo 
no  había  en  los  Estados-Unidos  sino  un 
Obispo;  hoy  hay  72,  13  Arzobispos  y  un 
Cardenal.  En  1850  apenas  había  en 
todo  el  territorio  anglo  americano  unas 
1.000  iglesias;  hoy  pasan  de  6.000.  En 
1860  no  existían  200  escuelas  parroquia- 
les; la  última  estadística  de  las  escuelas 
da  un  número  de  2.500.  Los  católicos 
forman  ya  hoy  la  confesión  más  fuerte  y 
numérica  de  la  Unión,  jDorque  mientras 
los  protestantes  están  divididos  en  infi- 
nitas sectas  hostiles   unas  á  otras,    los 
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católicos  han  construido  iglesias  que 
son  los  más  bellos  monumentos  de  ar- 
quitectura de  la  república,  y  fundan 
todos  los  días  hospitales,  asilos  y  es- 
cuelas. 

El  viaje  de  los  prelados  á  Roma  será 
fecundo  para  los  progresos  del  catoli- 
cismo en  aquellos  Estados.  La  Iglesia 
de  Cristo  no  necesita  de  la  protección 
de  los  gobiernos  para  desarrollarse  y 
fructificar:  bástale  la  libertad  de  que  allí 
disfruta.  Aprendan  en  ese  ejemplo  los 
que  en  Europa  califican  el  catolicismo  de 
enemigo  de  la  verdadera  libertad. 

Colombia. — Los  católicos  han  obtenido 
un  gran  triunfo  en  esta  república,  don- 
de ha  sido  elegido  presidente  el  Doctor 
Núñez,  notable  político,  de  ideas  emi- 
nentemente católicas.  De  nueve  estados 
de  que  consta  la  república:  seis  han 
proclamado  el  candidato  católico  y  sólo 
tres  al  general  Wilches  que  representaba 
á  los  radicales. 

La  prensa  de  aquel  país  habla  con 
grande  alarma  de  los  fenómenos  me- 
teorológicos que  se  están  observan- 
do en  Bogotá,  Panamá,  Bolivia  y  otros 
lugares  inmediatos.  Consisten  en  rui- 
dos subterráneos  á  manera  de  un  fue- 
go graneado  y  en  la  postura  del  sol  con 
un  color  azul.  Ambos  fenómenos  se  cree 
tengan  relación  con  la  aparición  en 
Chocó  de  un  nuevo  volcán. 

Ecuador. —  Esta  célebre  república 
que  después  del  asesinato  de!  mártir 
García  Moreno  había  caído  en  poder 
de  los  francmasones,  vuelve  a  renacer 
con  el  espíritu  de  sus  pasados  días  de 
gloria.  El  general  Salazar,  que  ha  do- 
minado la  revolución,  ha  declinado  con 
inaudito  desprendimiento  el  encargo  de 
presidir  la  república,  fundado  en  que  la 
mano  que  ha  desenvainado  la  espada  no 
debe,  a  lo  menos  por  ahora,  empuñar 
las  riendas  del  gobierno.  En  vista  de 
esta  actitud,  la  Asamblea  Constituyente 


ha  resuelto  ejercer  el  poder  ejecutivo 
por  medio  de  su  vicepresidente  hasta 
que  se  elija  el  nuevo  gobierno.  La  Asam- 
blea se  compone  en  su  gran  mayoría  de 
excelentes  católicos. 

IIL 

ESPAÑA. 


Como  estaba  anunciado,  el  día  15  de 
diciembre  se  abrieron  las  Cortes.  El 
discurso  de  la  Corona,  que  ha  sido  obra 
larga  y  de  muchas  manos,  resultó  pesa- 
do en  la  forma,  y  tan  confuso  en  el 
fondo,  que  no  ha  satisfecho  á  nadie;  es 
de  creer  que  ni  á  sus  mismos  autores. 
Después  de  aceptado  por  los  fusionis- 
tas,  parece  que  recibió  algunas  nuevas 
pinceladas,  las  cuales  han  dado  lugar 
á  disidencias  en  la  mayoría,  cuyas  con 
secuencias  serán  la  ruptura  de  la  con^ 
ciliación.  Tal  vez  cuando  estas  líneas 
vean  la  luz  pública,  se  habrá  resuelto 
el  problema,  cuya  solución  es  la  preo 
cupación  constante  de  todos  los  hom 
bres  públicos.  El  mensaje  de  contesta- 
ción ha  de  ser  la  clave  del  misterio.  De 
todos  modos  es  de  creer  que  en  un 
sentido  ú  otro,  el  año  nuevo  se  estrena 
rá  muy  pronto  con  una  crisis.  La  situa- 
ción presente,  dicen  todos  los  políticos 
no  puede  durar.  Otra  afirmación  pode- 
mos añadir:  todos  los  partidos  militan- 
tes esperan  la  herencia.  Pronto  sabré 
mos  quién  es  el  afortunado  que  lleva 
el  gato  al  agua. 

A  última   hora  sabemos  que  se  h 
roto  la  conciliación. 

Hasta  que  se  resuelva  la  crisis  política, 
nos  parece  inútil  hablar  de  las  reformas 
que  prepara  el  actual  gobierno.  En  e 
discurso  de  la  Corona  se  anuncian  mu- 
chas, en  el  ejército,  en  la  marina,  efi 
las  leyes  civiles  y  penales,  en  la  admi 
nistración,  en  la  enseñanza,  y  por  ultime 
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(aqui  está  la  difultad,  ó  como  se  dice 
vulgarmente,  la  madre  del  cordero)  en 
el  régimen  electoral  y  en  la  misma  Cons- 
titución. Descartando  la  enumeración  de 
estas  reformas  para  cuando  sepamos  la 
solución  del  problema  político,  vamos 
á  consignar  aquí  dos  proyectos  de  re- 
forma que  han  comenzado  á  plantearse, 
uno  relativo  á  la  conservación  de  monu- 
mentos artísticos,  y  otro  á  la  cuestión 
social.  Para  llevar  a  cabo  estas  reformas 
se  han  nombrado  dos  comisiones,  presi- 
didas ambas  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. La  primera,  compuesta  casi  por 
completo  de  personas  muy  autorizadas, 
redactará  en  el  espacio  de  tres  meses 
una  ley  que  será  sometida  á  la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  y  la  segunda,  formada 
en  su  gran  mayoría  de  maestros  positi- 
vistas, formulará  un  dictamen  para  me- 
jorar las  condiciones  de  la  clase  obrera. 
De  la  comisión  de  monumentos  algo 
bueno  puede  esperarse:  no  así  de  la  se- 
gunda, cuyos  individuos  profesan  ideas 
contrarias  á  la  verdadera  reforma  social, 
que  sólo  puede  llevarse  á  cabo  con  los 
principios  católicos.  Posible  es  que  ni 
una  ni  otra  hagan  nada. 


El  día  20  de  Diciembre  se  inauguró 
m  Madrid  la  nueva  Cárcel  modelo.  A 
jecir  verdad,  el  acto,  en  su  parte  oficial, 
10  fué  del  todo  censurable,  pues  el  Se- 
lor  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
levó  la  palabra  del  gobierno,  declaró 
ijue  la  Religión  cristiana  ha  dulcificado 
a  condición  de  los  presos,  puesto  que 
icoge  al  desgraciado  delincuente  para 
íducarle  y  le  aparta  del  mundo  para  su 
ínmienda,  y  luego  añadió:  «cuando  una 
ola  vez  en  la  semana  se  abra  la  puerta 

vea  á  través  de  la  entreabierta  celda  la 

agen  del  Crucificado,  ésta  le  dirá  que 
o  hay  crimen  que  no  tenga  una  expia- 
"ón,  que  no  hay  culpa  que  no  se  pur- 

e;  pero  no  hay  tampoco  falta  que  no 
e  redima,  ni  crimen  que  no  tenga  un 


consuelo.  >  El  Rey  habló  también  y  con- 
cedió un  indulto  amplio  para  todos  los 
penados  que  han  trabajado  en  la  Cárcel. 
El  Cardenal  Primado  que  bendijo  la  ca- 
pilla, expresó  sus  sentimientos  caritati- 
vos en  aquel  acto.  El  indulto  concedido 
consiste  en  la  rebaja  de  la  tercera  parte 
de  la  condena  á  los  sentenciados  á  cade- 
na y  reclusión,  la  mitad  á  los  condena- 
dos á  presidio  y  presidio  menor,  y  el 
total  á  los  de  prisión  correccional.  El 
día  7  de  Enero  serán  trasladados  á  la 
nueva  Cárcel  los  presos  del  Saladero, 
que  será  inmediatamente  demolido. 


Después  de  muchos  trabajos  de  in- 
trigas y  disgustos,  el  gobierno  concedió 
la  gracia  de  la  senaduría  vitalicia  á  los 
siguientes  señores,  donde  abundan, 
como  es  natural  los  personajes  de  la 
izquierda:  Generales  Lemery,  Burgos, 
Gándara,  Cervino  y  Salamanca;  viceal- 
mirante Beránger;  Marqueses  de  Peri- 
jáa.  Muros,  Viesca  y  Villa-Antonia; 
Conde  de  Patilla;  Sres.  Alcalá  Zamora, 
Montero  Tolinge,  Rojo  Arias,  Rivera 
(D.  José),  Mosquera,  López  (D.  Matías), 
Gasset,  García  Torres,  España,  Sem- 
prún,  León  y  Llerena,  Polo  de  Bernabé, 
Silvela  (D.  Manuel),  Ruiz  (D.  Jacinto 
jMaría),  Fontagud  Gargollo  y  Domín- 
guez Alfonzo.  Excusamos  decir  que  es 
mayor,  mucho  mayor,  el  número  de  los 
descontentos. 


Sin  que  discutamos  aquí  si  es  un  bien 
ó  un  mal,  consignaremos  una  estadísti- 
ca curiosa.  En  uno  solo  de  los  Institutos 
de  Madrid,  en  el  del  Cardenal  Cisneros, 
se  han  matriculado  en  el  presente  curso 
6.481  alumnos.  De  ellos  corresponden  á 
enseñanza  oficial  ordinaria,  1698,  á 
ídem  extraordinaria,  35;  á  matrícula 
ordinaria,  330;  á  id.  extraordinaria,  11; 
á  enseñanza  privada  ordinaria,  4.355;  á 
extraordinaria,  52.  Calcúlese  la  multipli- 
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cación  de  abogados,  médicos  y  botica- 
rios que  vamos  a  tener,  pues  las  facul- 
tades de  Ciencias  y  Letras  más  bien  de- 
crecen que  aumentan. 

A  pesar  de  que  en  España,  disueltas 
las  antiguas  comunidades,  cuyo  capital 
se  invertía  en  gran  parte  en  obras  artísti- 
cas, la  pintura  y  escultura  no  dan  de 
comer  á  los  primeros  ingenios,  que  van 
á  mendigar  el  pan  á  tierra  extranjera,  en 
la  escuela  Superior  de  Pintura,  Escultura 
y  Grabado  se  han  matriculado  en  este 
curso  716  alumnos  número  tan  conside- 
rable que  no  cabe  en  el  edificio  de  la 
Academia  de  S.  Fernando. 

En  este  siglo  del  vapor  todo  el  mundo 
quiere  tomar  carrera.  Nos  parece  que  la 
afición  á  las  carreras  no  está  en  propor- 
ción del  campo  que  se  puede  recorrer. 
Tememos  mucho  de  este  tropel  los  es- 
trujones y  las  caídas. 


Noticias  académicas. 

El  gran  diccionario  etimológico  que 
está  imprimiendo  la  Real  Academia  Es- 
pañola se  halla  tan  adelantado,  que  se 
espera  tenerlo  concluido  para  el  próxi- 
mo mes  de  Mayo.  En  la  actualidad  se 
imprime  la  letra  R.  Constará  la  edición 
de  15.000  ejemplares,  y  su  volumen  será 
vez  y  media  el  último  publicado.  El  gasto 
de  la  edición  se  acerca  á  un  millón  de 
reales. 

La  misma  docta  y  respetable  Corpo- 
ración ha  acordado  que  se  llame  ramio 
la  planta  conocida  en  francés  con  el 
nombre  de  ramié,  y  en  catalán  rami. 

La  Academia  de  la  Historia  publica 
con  regularidad  su  Boletín  mensual.  El 
último  contiene,  entre  otras  materias, 
un  informe  del  marqués  de  Molíns  so- 
bre el  hallazgo,  en  las  bóvedas  de  S.  Isi- 
dro, de  los  restos  de  Saavedra  Fajardo, 
y  otros  sobre  diferentes  obras  recién 
publicadas  de  los  Sres.  Fernández  Gue- 
rra, Lafuente,  P.  Fita  y  Codera. 

La  de  S.   Fernando  ha  dado  informe 


recientemente  sobre  el  monumento  se- 
pulcral de  los  duques  de  la  Victoria; 
sobre  el  arreglo  definitivo  de  la  fachada 
posterior  del  museo  nacional  de  Pintu- 
ra y  Escultura,  sobre  la  conservación  de 
las  murallas  ciclópeas  de  Tarragona,  y 
sobre  otras  consultas  del  ministerio  de 
Fomento.  También  ha  discutido  el  bus- 
car otro  local  para  la  escuela  Superior 
de  Pintura,  por  ser  insuficiente  el  de  la 
Academia. 

La  de  ciencias  morales  y  políticas  ce- 
lebró el  día  25  de  Diciembre  el  25."  ani- 
versario de  su  fundación.  La  reseña  leí- 
da por  el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente 
comprendía  los  actos  de  la  corporación 
durante  un  setenio,  dando  cuenta  de 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado,  recep- 
ciones de  académicos  y  defunciones  de 
otros,  concursos  y  sus  resultados.  Ei 
Sr.  la  Fuente  concluyó  deplorando  el 
fallecimiento  del  Sr.  Álvarez,  que  le 
obligaba  á  reemplazarle,  llevando  la  voz 
en  este  solemne  acto.  El  discurso  del 
presidente  versó  acerca  de  la  utilidad 
de  la  creación  de  la  Academia,  demos- 
trando al  par,  por  los  numerosos  traba- 
jos que  ha  llevado  á  cabo  en  los  25  años 
de  su  existencia,  que  su  vida  ha  sido 
lozana,  aun  sin  los  trabajos  del  último 
setenio  á  que  el  censor  se  había  ceñido.j 
El  Sr.  Vaamonde,  al  principio  de  su  es- 
crito, consignó  la  superioridad  de  la  re-l 
velación,  y  que  la  Iglesia  no  ha  cohibido] 
la  inteligencia  humana. 


Noticias  de  nuevos  ferro-carriles. 

Se  hallan  casi  terminadas  las  obras 
del  que  ha  de  unir  á  Murcia  con  Alican- 
te. Está  hecha  toda  la  vía  y  colocadas  las 
traviesas,  excepto  entae  Crevil lente  v 
Alquerías.  Antes  de  Mayo  se  pod| 
inaugurar  para  el  servicio  público.      "íi 

Las  obras  del  puerto  de  Pajares  esta- 
rán terminadas  para  el  4  de  Agosto 
fecha  en  que  caduca  la  concesión.  E 
Eco  de  Asturias  teme  que  la  rapidez  cor 
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que  se  ejecutan  los  trabajos  sea  perju- 
dicial para  la  seguridad  de  las  obras. 
Sería  un  crimen,  por  comprometer  la 
vida  de  innumerables  familias. 

Se  ha  abierto  al  público  la  sección  del 
ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño. 


En  el  mes  de  Octubre  último  se  han 
perdido  las  siguientes  embarcaciones. 

Buques  de  vela:  Alemanes  14;  ame- 
ricanos, 9;  ingleses,  38;  austríacos,  3 
daneses,  3;  españoles,  1;  franceses,  Q 
holandeses,  4;  italianos,  7;  noruegos,  7 
portugueses,  2;  rusos,  2;  suecos,  6;  to- 
tal 105.  En  esta  cifra  están  comprendidos 
5  buques  que  se  supone  se  hayan  per- 
dido. Buques  de  vapor:  14  británicos, 
un  alemán  y  un  noruego:  total  16. 

El  mes  de  Diciembre  aun  ha  sido  más 
funesto  para  los  navieros  por  los  furio- 
sos temporales  que  se  han  sentido,  es- 
pecialmente en  nuestras  costas.  Sólo  en 
el  Estrecho  de  Gibraltar  han  sufrido 
averías  de  consideración  el  transporte  in- 
glés Euphrates,  el  remolcador  Hércules, 
el  vapor  español /a/n^s  Haynes,  el  inglés 
Camlodia,  el  idem  Lady  Francés,  t\  idem 
horádale,  y  algún  otro  que  no  recorda- 
mos. A  150  millas  de  la  Coruña  fue  pre- 
sa de  las  llamas  el  vapor  San  Agustín 
del  Sr.  Marqués  de  Campo,  que  condu- 
cía 87  pasajeros.  Después  de  terribles 
angustias  lograron  salvarse  70.  El  buque 
se  perdió  por  completo.  Roguemos  á 
Dios  por  el  alma  de  los  náufragos. 


Hé  aquí  un  resumen  del  material  de 
artillería  que  se  está  construyendo  con 
destino  a  nuestra  marina  de  Guerra. 

«En  Inglaterra,  casa  Armstrong:  4 
cañones  de  15  centímetros,  4  de  12,  2  de 
8,7  2  de  7,5  largos  y  2  de  7,5  cortos,  to- 
dos de  acero,  con  sus  respectivos  mon- 
tajes y  accesorios,  con  destino  á  la  fra- 
gata crucero    Navarra.   En  Alemania, 


casa  Krupp:  material  de  su  peculiar  sis- 
tema igual  en  número  y  condiciones  con 
destino  a  la  fragata  crucero  Castilla.  En 
Inglaterra,  casa  Nordenffeld:  10  ametra- 
lladoras con  destino  á  Filipinas.  En 
Francia  (Forges  et  Chatiers):  8  cañones 
de  acero  de  12  centímetros;  10  de  9;  8 
de  7,  con  destino  á  la  Península.  Un  ca- 
ñón de  16  centímetros,  sistema  González 
Hontoria,  experimental;  12  de  12;  4  de 
7,  para  cañoneros  de  Filipinas». 


La  capital  de  las  Islas  Filipinas  goza 
ya  del  beneficio  de  la  abundancia  de 
aguas  potables  que  tanto  necesitaba. 
Con  el  importante  legado  que  el  ilustre 
Carriedo  dejó  para  tal  destino  se  han 
terminado  las  grandiosas  obras  comen- 
zadas en  1878,  y  el  día  4  de  Noviembre 
se  verificó  con  inusitada  solemnidad  la 
bendición,  prueba  é  inauguración  de 
las  máquinas  elevatorias  colocadas  junto 
al  río  de  Mariquius.  Asistieron  al  acto 
las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y 
militares  y  numeroso  concurso,  y  recibió 
merecidos  elogios  y  plácemes  la  inteli- 
gencia y  el  celo  del  Director  de  las 
obras,  Sr.  Palacios. 


Han  fallecido  en  el  mes  de  Diciembre 
el  Cardenal  de  Luca,  que  nació  en  1805 
y  fué  creado  Cardenal  en  1863;  el  Aca- 
démico francés  Enrique  Martín;  el  cé- 
lebre tenor  Mario,  marqués  de  Candía. 
Y  en  España:  Los  PP.  Cabré  y  Llopart 
de  la  Compañía  de  Jesús;  el  Sr.  Méndez 
Alvaro,  médico  y  célebre  higienista;  don 
Santos  Arciniega,  deán  de  Toledo;  don 
Juan  González,  Chantre  de  esta  Cate- 
dral; D.  Joaquín  José  Cervino,  magis- 
trado jubilado  del  Supremo;  los  briga- 
dieres Mogrovejo  y  Fora;  el  2.*^  marqués 
de  Torrelavega;  D.  Juan  Cavero,  ex-di- 
putado  á  Cortes.  También  debe  consig- 
narse aquí  el  fallecimiento  de  D."*  Josefa 
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del  Collado,  viuda  de  Caballero,  que  ha 
dejado  para  obras  piadosas  y  de  caridad 
un  capital  de  más  de  tres  millones. — 
R.  I.  P. 


t 

Local.— La  Iglesia  española  acaba  de 
experimentar  la  pérdida  de  una  de  sus 
glorias  más  brillantes  y  legítimas  en  la 
muerte  de  nuestro  buen  amigo  el  dig- 
nísima Chantre  de  esta  Iglesia  Catedral, 
D.Juan  González,  generalmente  cono- 
cido por  el  Chantre  de  Valladolid.  El 
día  22  de  Diciembre  falleció  repentina- 
mente en  la  casa  de  las  Religiosas  de  la 
Enseñanza,  á  quienes  había  ido  á  con- 
fesar. 

Desde  muy  joven  había  consagrado 
á  la  defensa  de  la  Iglesia  católica  su  pri- 
vilegiada inteligencia  y  su  amena  eru- 
dición. Escribió  con  Bahnes  y  Donoso 
Cortés,  y  redactó  con  el  primero  El 
Pensamiento  de  la  Nación  defendiendo 
la  unión  de  las  dos  ramas  de  los  Borbo- 
nes.  Fué  co- fundador  de  La  Esperanza, 
colaborador  del  mismo  periódico  y  de 
la  revista  religiosa  La  Cruz.  Sobresalía 
en  la  controversia  y  el  pulpito:  en  la  pri- 
mera brillo  á  gran  altura,  como  lo  prue- 
ban las  que  en  esta  ciudad  sostuvo 
victoriosamente  con  los  protestantes 
desde  las  columnas  de  La  Bandera  es- 
pañola, de  que  fue  redactor.  El  Norte 
de  Castilla,  sensato  diario  valisoletano, 
en  el  sentido  artículo  que  dedicó  á  la 
memoria  de  su  ilustre  amigo  y  nuestro, 
recuerda  también  á  este  propósito,  que 
cuando  más  se  agitaba  la  cuestión  de  la 
unidad  católica,  el  Sr.  González  retó  al 
Sr.  Castelar  á  una  discusión  pública 
sobre  aquel  punto,  reto  que  no  tuvo  á 
bien  admitir  el  aplaudido  tribuno,  ídolo 
de  los  republicanos  españoles.  En  el 
pulpito  es  bien  conocida  su  reputación 
por  los  10  tomos  publicados  de  sus  ora- 
ciones sagradas,  de  que  se  han  hecho 


dos  ediciones.  Pocos  días  antes  de  su 
muerte  tuvimos  el  gusto  de  oír  su  bri- 
llante palabra  y  admirar  su  imaginación 
fresca  y  lozana  que  no  bastaron  á  enti- 
biar los  años,  los  padecimientos  ni  las 
persecuciones  de  que  fué  inocente  víc- 
tima durante  la  última  guerra  civil.  Ha 
publicado,  además  de  sus  sermones,  va- 
rias obras  notables,  entre  otras  las  titu- 
ladas: El  Papa  en  todos  los  tiempos, 
Catecismo  de  la  Virgen,  Catecismo  de 
perseverancia  y  de  los  fundamentos  de 
la  fe. 

Su  sólida  piedad,  la  amenidad  de  '  ^ 
conversación,  lo  amable,  comunicativo  ' 
y  jovial  de  su  carácter  le  hacían  simpá- 
tico para  cuantos  le  conocían.  Poseía 
un  corazón  sumamente  sensible:  le  he 
mos  visto  llorar  á  lágrima  viva  por  que 
las  prescripciones  facultativas  no  le  per- 
mitían predicar  uno  de  los  sermones  del 
triduo  celebrado  en  esta  ciudad  el  año 
pasado  en  honor  del  Beato  Alonso  de 
Orozco,  de  quien  era  admirador. 

Sus  numerosos  discípulos  eclesiásti- 
cos han  costeado  en  su  obsequio  so- 
lemnes honras,  que  se  verificaron  el  4  de 
los  presentes  en  la  Iglesia  parroquial  de 
S.  Lorenzo,  con  numerosa  asistencia  de 
los  muchos  admiradores  que  deja  en 
esta  capital. 

Había  nacido  el  Sr.  González  en  Ro- 
manones,  provincia  de  Guadalajara  y 
entró  en  la  Orden  de  Carmelitas,  de  la 
cual  le  arrojó  aun  muy  joven  la  exclaus- 
tración. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  enco- 
mienden á  Dios  el  alma  del  ilustre  fina- 
do que  nos  honraba  con  su  cariñosa 
amistad,  y  que  piadosamente  creemos 
esté  gozando  en  la  bienaventuranza  el 
premio  conquistado  con  sus  virtudes  y 
con  los  méritos  adquiridos  en  medio 
siglo  de  lucha  por  la  Religión.  R.  í.  P. 


Nuest.o  amigo  el  Sr.  Tesorero  de  esta 
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Iglesia  Catedral  D.  Francisco  Herrero  y 
Bayona  ha  recibido  un  Breve  laudatorio 
de  Su  Santidad  León  Xlll  en  que  con 
encarecidas  palabras  le  bendice  y  elogia 
por  la  reciente  publicación  del  Camino 
de  perfección  y  el  Modo  de  visitar  los 
Conventos  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Sir- 
va esto  al  Sr.  Herrero  de  justa  compen- 
sación  de  sus  trabajos,  además  de  los 


aplausos  que  le  dispensan  los  amantes 
de  la  Religión  y  de  la  patria,  y  reciba 
por  todo  nuestra  enhorabuena. 

Desde  el  mes  actual  empieza  á  publi- 
carse en  esta  ciudad  la  piadosa  Revista 
titulada  El  Mensajero  Gráfico,  órgano 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  que- 
antes  se  estampaba  en  Madrid.  Sea  bien 
venido  nuestro  querido  compañero. 


%^' 


^\.i.!_r_.^^ 
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redacción: 
filipinos  de  valladolio 
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SUS   RELACIONES  CON  LA  FILOSOFÍA. 


^^V  l^iá,  i^^^^^o  y  llevado  en   nuestro 
^^^1  í^9  siglo ,   como   en   pocos  ,   el 
\f^:  ^y^  misticismo  cristiano,  se  he- 
"Wé^tL  cha  de  ver  la  falta  de   un 
estudio  serio,  donde  se  exponga  su  ver- 
dadera naturaleza  y  se  señalen  las  re- 
laciones,  más  ó    menos  íntimas,   que 
uniéndole  con  la  filosofía,  ha  servido  de 
origen  á  que  crean  algunos  no  ser  sino 
un  sistema  más  entre  los  muchos  que 
ha  dado  de  sí  el  entendimiento  huma- 
no.  Hay  trabajos  parciales    donde   se 
Tindica  el  misticismo  ortodoxo  de  rela- 
cionarse estrechamente  con  la  escuela 
platónica  y  otras  modernas  del  pseudo- 
misticismo;  los  hay,  también  parciales, 


donde  comparando  al  misticismo  orto- 
doxo con  teorías  filosóficas  determina- 
das se  muestra  cuan  desacertadamente 
se  aduce  su  testimonio  en  apoyo  de 
sistemas,  CU3'0  aire  religioso,  más  ó  míe- 
nos legítimo,  no  es  suficiente  para  sa- 
carlos de  su  razón  de  puros  sistemas;  y 
no  faltan  tampoco  trabajos  en  que  di- 
rectamente ó  por  incidencia  se  respon- 
da á  las  graves  inculpaciones  hechas  al 
misticismo  ortodoxo  á  nombre  de  la 
moral  y  del  sentido  común.  Pero  no  te- 
nemos noticia  de  obra  alguna  en  que 
dando  unidad  á  todos  esos  pensamien- 
tos particulares,  se  examine  y  combata 
el  error  madre  de  donde  proceden  to- 
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das  las  inculpaciones  dirig-idas  al  misti- 
cismo ortodoxo:  el  difuso  tratado  del 
alemán  Corres  sobre  la  mística  en  sus 
diversas  acepciones  áe  divina,  natural  y 
diabólica  es  de  los  más  completos,  pero 
no  de  los  que  más  se  aproximan  á  esta 
nuestra  idea;  pues,  aparte  de  otras  ob- 
servaciones y  reparos  que  justamente 
se  le  han  hecho,  su  tendencia  á  buscar 
en  la  doble  naturaleza  del  hombre  la 
explicación  de  los  fenómenos  admira- 
bles de  nuestro  amor  á  Dios  y  de  las 
simpatías  que  nos  atraen  y  enlazan  con 
los  diversos  reinos  de  la  naturaleza,  le 
hacen  prescindir  del  objeto  principal  á 
que  ha  de  responder  esta  obra. 

Los  Cousin,  y  más  francamente  los 
Rousselot,  los  Canalejas  y  tantos  otros 
como  han  hablado  en  nuestros  días  de 
la  mística  ortodoxa  con  juicio  erróneo, 
no  pierden  en  verdad  de  vista  esas  re- 
laciones imaginarias  de  nuestro  misti- 
cismo con  el  pseudo-misticismo  de  la 
escuela  platónica  y  otras  más  moder- 
nas, ni  prescinden  del  parentesco  en 
que  parece  hallarse  con  determinados 
sistemas  filosóficos,  ni  menos  se  olvi- 
dan de  ofrecérnosle  tendiendo  á  la  des- 
naturalización del  hombre  en  su  ser  3^ 
facultades,  haciéndole  asi  doblemente 
antipático  y  odioso.  Mas  en  medio  de 
todos  estos  cargos,  tan  graves  como  se 
quiera,  fácil  es  de  ver  que  hay  una  fal- 
sa apreciación,  más  grave  y  trascen- 
dental por  cuanto  sirve  de  origen  á  to- 
dos ellos:  lo  que  á  nuestros  ojos  consti- 
tuye el  verdadero  fundamento  de  tan- 
tos y  tan  variados  falsos  juicios  como 
vienen  haciéndose  de  la  mística  ortodo- 
xa, es  el  no  ver  en  ella  más  que  un  sis- 
tema filosófico,  traído  en  fuerza  de  la 
desconfianza  de  llegar  á  la  verdad  por 
medio  de  nuestras  facultades  natura- 
les. No  todos  los  escritores  á  quienes 


nos  referimos  han  tenido  la  franqueza 
ó  atrevimiento  suficiente  para  manifes- 
tarnos el  verdadero  oi'igen  de  todos  sus 
cargos  al  misticismo  ortodoxo;  pero  no 
ha  faltado  quien  lo  haya  hecho,  aunque 
con  la  distinción  entre  el  misticismo 
como  sistema  y  el  misticismiO  como 
práctica  de  la  vida  espiritual.  Esta  dis- 
tinción, que  parecen  haber  reproduci- 
do otros  escritores  al  dividir  el  misti- 
cismo en  especulativo  ü  onlológico  y 
epsicológico  ó  práctico,  á  merced  de  la 
acepción  vaga  en  que  suele  tomarse 
hoy  el  término  misticismo,  puede  ser 
susceptible  de  un  sentido  sano,  pero 
en  boca  de  los  escritores  aludidos  y  á 
vista  de  la  aplicación  que  de  ella  se 
hace,  ^bien  pudiera  tildarse  de  hipó- 
crita, (i)  Fuera  de  eso,  las  inculpacio- 
nes mismas  están  descubriendo  su  ver- 
dadero y  mal  velado  origen.  Conside- 


(i)  Así  M.  Cousin.  á  quien  no  es  descono- 
cida la  distinción,  escribe  como  buen  ecléc- 
tico: «On  le  voit:  nous  reconnaissons  qu'il  y 
a  un  premier  degré  de  mysticisme  que  la  phi- 
losophie  peut  admettre  en  sorte  que  nous 
aussi  nous  pourrions  diré  avec  Bossuet,  Mys- 
ticiin  tuto;  mais  la  pente  est  bien  glissante...» 
— /}«  Vrai,  dií  beciii  et  dii  bien,  lee.  V.,  pági- 
na 115,  en  nota.  París,  1872. — Este  pasaje  nos 
da  á  conocer  claramente^  el  pensamiento  de 
Cousin  y  nos  explica  otros  donde  parece  poner 
á  salvo  de  su  impugnación  al  misticismo  orto- 
doxo. J\í.  Rousselot,  que  sigue  servilmente  los 
pasos  de  M.  Cousin,  reproduce  casi  literal- 
mente la  apreciación  del  célebre  ecléctico: 
«Que  dans  la  réalité — escribe  del  misticismo — 
il  ne  descende  pas  forcement  la  pente  extreme 
de  ees  deductions,  que  dans  une  mesure  plus 
on  moins  large  il  lui  arrive  de  rester  moi-al  et 
raisonnable,  les  Espagnols  en  font  foi;  mais  en 
théoric  et  á  le  juger  au  nom  des  principes,  il 
est  imposible  de  nc  le  point  condamncr.»  Les 
Mystíqiics  esPaouols.,  cap.  XIV.,  pág.  4c,8. 
r^arís,  i8üQ. 
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rando  al  misticismo  ortodoxo  como 
pura  teoría  de  escuela,  hállanse  natu- 
rales las  relaciones  intimas  en  que 
quiere  vérsele  con  el  pseudo  misticismo 
de  los  neoplatónicos  y  de  otros  filósofos 
modernos,  nada  extraña  se  invoque  su 
testimonio  en  apoyo  del  ontologismo  y 
de  otros  sistemas  peor  avenidos  con  el 
dogma  cristiano,  y  aun  podrían  añadir- 
se nuevos  cargos  á  los  ya  muchos  de 
los  que  le  condenan  como  ilusorio  y 
contrario  ¿i  la  naturaleza  de  nuestro 
ser. 

Mas  oponerse  á  que  se  mire  al  misti- 
cismo ortodoxo  como  un  mero  sistem.a, 
no  es  decir  que  ande  en  completa  sepa- 
ración, ni  mucho  menos  en  relaciones 
encontradas  con  la  filosofía.  En  medio 
de  la  indignación  justa  que  ha  produ- 
cido en  algunos  autores  católicos  la 
tendencia  á  despojar  de  su  carácter 
divino  á  la  mística  ortodoxa,  no  nos 
atreveríamos  á  afirmar  que  se  haya 
guardado  siempre  el  justo  medio  que 
tanto  recomendaban  nuestras  antiguas 
escuelas  como  indicio  de  la  verdad;  y 
de  hecho,  creemos  haber  hallado  algu- 
na vez  en  ellos  apreciaciones  y  exigen- 
cias que  no  hubieran  manifestado  ja- 
más los  mismos  místicos.  El  misticismo 
ortodoxo,  si  generalmente  protesta  no 
seguir  otra  enseñanza  que  la  de  Cristo, 
no  se  ha  desdeñado  de  traer  más  de  una 
vez  á  nombre  de  Platón,  Aristóteles  y 
otros  insignes  filósofos,  verdades  que  la 
clara  inteligencia  de  estos  grandes  hom- 
bres hallara  en  el  orden  natural  de  las 
cosas  (i).  Es  verdad  que  estas  relacio- 


nes con  la  filosofía  y  sus  escuelas  crecen 
á  proporción  que  el  misticismo  ortodo- 
xo es-menos  experimental  y  más  hijo  del 
estudio;  pero  esta  observación  no  des- 
truye el  argumento,  yademás,  elmisti- 


(i)  Prescindiendo  del  ejemplo  de  otros  mís- 
ticos, sólo  aduciremos  un  texto  de  Granada  en 
que  este  nuestro  célebre  místico  no  hace  sino 
traducirá  Platón.  Describiendo  Platón  las  con- 
diciones de  la  verdadera  belleza,  pone  en  boca 


de  uno  de  los  interlocutores  de  su  diálogo  Sym- 
posioó  del  awzor  las  siguientes  bellísimas  frases: 
«Et  primum  quidcm  ea  semper  est,  et  ñeque  fit, 
ñeque  pcrit,  ñeque  augcscit,  ñeque  decrescit, 
Dcinde  non  hac  parte  pulchra  est,  illa  turpis; 
ñeque  modo  pulchra,  modo  secus;  ñeque  ad 
hoc  pulchra,  ad  illud  turpis:  ñeque  hic  pulchra, 
ilHc  turpis,  ut  qulbusdam  vidclicct  pulchra 
sit.  quibusdam  turpis.  Ñeque  rursus  conspi- 
cletur...  pulchritudo  illa  velut  facies  qucedam, 
ncquc  ut  manus,  ñeque  ut  aliud  quicquam 
eorum  quorum  particcps  est  corpus,  ncquc 
velut  oratio  aliqua,  ñeque  ut  scientia  qucedam, 
ncquc  ut  quicquam  aliud  quod  in  altero  est 
velut  in  animali,  aut  in  térra,  aut  in  coció,  aut 
in  ulla  alia  re,  sed  ipsa  per  seipsam,  cum  se 
ipsa  uniformis  semper  existens.» — Sitnpos.  sive 

de  Amore,   traduc.  de  Cornario.    Platonis 

opera,  pág.  '299-300.  Basileae  MDLXl.— Pues 
bien:  traduce  Granada  citando  á  Platón:  «Por- 
que primeramente  dice  que  ha  de  ser  eterna, 
que  ni  tenga  principio  ni  fin,  ni  pueda  crecer 
ni  tampoco  menguar.  Lo  segundo  dice,  quede 
tal  manera  ha  de  serenteramente  hermosa,  que 
no  tenga  una  parte  fea  y  otra  hermosa,  sino  que 
todo  quanto  hay  en  ella  sea  hermoso.  Lo  tercero 
dice,  que  esta  hermosura  no  se  ha  de  marchi- 
tar ni  alterar  con  el  tiempo,  de  tal  manera  que 
un  tiempo  sea  hermosa  y  otro  fea,  sino  que  en 
todo  tiempo  permanezca  en  una  mesma  gracia. 
Ni  tampoco  quiere  que  se  mude  con  los  lugares, 
para  que  en  un  lugar  sea  hermosa  y  en  otro 
fea,  sino  que  en  todo  lugar  conserve  su  hermo- 
sura, y  en  todo  sea  amable » — Consideracio- 
nes de  las  perfecciones  divinas,  II.,  §.  II.  — ;  y 
poco  antes,  no  se  desdeña  de  escribir  con  refe- 
rencia al  capítulo  anterior:  «Casi  todo  esto  que 
aquí  havemos  dicho,  dice  maravillosamente 
Platón  en  persona  de  Sócrates  en  el  Diálogo 
que  llaman  del  Convite.»  Y  Malón  de  Chaidc 
llega  á  escribir,  al  entraren  lomas  subido  de  la 
mística:  «Yo  seguiré  en  lo  que  digere  á  los  que 
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cismo  ortodoxo,  más  ó  menos,  ha  de  ser 
siempre  tilosóñco  por  su  misma  natura- 
leza. Como  en  su  modo  de  proceder,  á 
la  par  que  la  inspiración  y  subordina- 
dos á  ella,  entran  la  razón,  el  sentimiento 
y  los  sentidos,  el  uso  quede  estas  facul- 
tades hace,  las  relaciones  mutuas  en  que 
las  considera,  y  las  modificaciones  por 
que  las  mueve  a  pasar  no  puede  menos 
de  lig-arse  todo  con  la  filosofía,  á  la  cual 
trae  nuevos  problemas  y  abre  campo  á 
nuevas  consideraciones  de  grandísimo 
interés. 

Con    lo    dicho    hemos    manifestado 
nuestro  pensamiento.  Estudiar  al  misti- 
cismo ortodoxo  en  las  relaciones  con  la 
filosofía  en  que  le  pone  su  modo  espe- 
cial de  proceder  en  su  tendencia  a  unir- 
se al  ser  divino  por  el  conocimiento  y  el 
amor,  considerándole,  cuales  realmen- 
te, como  mera  aplicación  del  dogma  y 
moral  cristianos  en  sus  verdades  más 
sublimes    y   más  alejadas  del    común 
obrar  de  los  hombres,  es  á  nuestro  jui- 
cio asunto  en  que  no  emplearían  indig- 
namente su  pluma   nuestros    mejores 
pensadores  y   hoy  doblemente  necesa- 
rio, si  se  atiende  á  la  falta  que  hemos 
hecho  notar  de  una  obra  en  que  se  trate 
del  modo  debido  y  al  creciente  favor 
que  va  ganando  en  el  ánimo  de  escrito- 
res francamente  católicos  la  falsa  apre- 
ciación que  enellíi  habría  de  combatirse, 
como  origen  de  cuantos  carg-os  tienden 
á  desprestigiar  y  poner  en  ridículo  á  la 
mística    ortodoxa.   Sin   aspirar  á   mas 
que   á  la   iniciación  del   pensamiento. 


mejor  hablaron  de  esta  materia,  que  son  Mer- 
mes Trismeyisto,  Orfco,  l'latón  y  Plotino...» 
—  La  conversión  de  la  Ma  oda  I  cu  a,  part.  IV.. 
pág.  342.  Valencia.  MDCCXCIV.  Es  cierto 
que  esta  expresión  de  Chaide  es  más  bien  de 
un  hoi;nbrc  de  escuela  que  de  un  místico. 


nosotros  sólo  nos  permitiremsos  ena. 
varíe,  tan  detenidamente  como  lo  permi- 
ta la  corta  serie  de  artículos  que  vamos 
á  dedicar  á  objeto  tan  oportuno  y  con- 
veniente, en  gracia  del  misticismo  cris- 
tiano, dejando  á  otros  que  le  explanen 
y  realicen  con  la  detención  y  acierto 
que  sería  de  desear. 

Por  su  naturaleza,  nuestro  estudio  ha 
de  revestir  necesariamente  carácter  ge- 
neralísimo. Duélenos  en  el  alma  ver  el    * 
modo  como  se  expone  la  doctrina  de 
místicos  ortodoxos  particulares,  entre 
los  cuales  no  son  los  celebérrimos  nues- 
tros del  siglo  XVI,  los  mejor  tratados; 
mas  hemos  de  prescindir  en  lo  posible 
de  sus  nombres,  fieles  á  nuestro  propó- 
sito de  comparar  los  principios  de  la 
mística  ortodoxa  con  los  ciertos  de  la 
filosofía  a  que  hagan  relación.  Así,  pues, 
hablaremos  del   misticismo   ortodoxo, 
procurando  separar  su  causa  de  la  de 
este  ó  el  otro  místico,  y  de  los  místicos 
en  particular,  sólo  en   cuanto  represen- 
ten en  su  sentir  común  los  principios 
del  misticismo   otodoxo:    los    dogmas 
cristianos  en  que  éste  se  apoya,  como 
en  verdades  fundamentales,  las  opinio- 
nes teológicas  más  autorizadas  á  que 
pide  luz  cuando  no  puede  recibirla  di- 
rectamente de  la  fe,  los  mismos  pensa- 
iTiientos  de  los  místicos  que,  como  co- 
munes,  vienen    á   formar  cuerpo   con 
esas  otras  verdades,  y  representan  más 
bien  a  la  doctrina  mística  que  el  sentir 
de  místicos  particulares,  es  lo  que  ser- 
virá de  término  por  parte  del  misticis- 
mo ortodoxo   en   la   comparación    del 
mismo  con  los  principios  de  la  filosofía 
con  que  se  dice  andar  mal  hermanado. 
En  lo  cual,  si  se  traza  el  plan  y  carácter 
común  que  ha  de  seguirse  en  esta  serie 
de  artículos  sobre  el  misticismo  orto- 
doxo en  sus  relaciones  con   la  filosofía. 


EN    SUS    RELACIONES   CON    LA    FILOSOFÍA. 


lOI 


no  se  quiere  decir  que  haya  de  darse  de 
mano  á  todas  las  opiniones  particulares 
de  nuestros  místicos;  más  de  una  vez 
hará  necesario  traerlas  á  examen  la 
mayor  ilustración  del  asunto,  con  el 
cual  no  pueden  menos  de  hallarse  rela- 
cionadas. 

Réstanos  determinar  y   exponer    la 
extensión  del  objeto  del  estudio  presen- 
te. Algunos  de  los  escritores  antes  cita- 
'  dos,  como  de  los  que  consideran  al  mis- 
ticismo á  modo  de  sistema,  quieren  que 
signifique  y  aparezca  á  nombre  de  una 
fase  particular    y  determinada   en    los 
estravíos  del  entendimiento  humano, 
fase  que  no  están  acordes  en  señalar.  A 
juicio  del  Sr.  Canalejas,  el  misticismo 
en  común,  y  por  consiguiente,  el  misti- 
cismo  ortodoxo,    podría   considerarse 
como  una  manifestación  de  la  razón  li- 
bre, cuando  vuela  más  suelta  de  trabas; 
á  los  ojos  de  M.  Rousselot  aparece  el 
misticismo,  sin  distinción  de  escuelas  ni 
de  religiones,  como  efecto  principal  del 
predominio   del  sentimiento  sobre  las 
deiT.ás  facultades  del  hombre:  y  al  pa- 
recer de  M.  Cousin  el  misticismo  repre- 
sentaría la  reacción  saludable,  aunque 
también  falsa  é  ilusoria,  que  se  desen- 
vuelve en  el  entendimiento  humano,  en 
fuerza  de  los  desengaños  padecidos  al  en- 
tregarse sucesivamente  á  merced  de  los 
sentidos,  de  lo  ideal  y  de  la  duda  (i). 
Mas,  bien  mirado,  si  es  cierto  que  el 
misticismo,  como  sistema,  puede  signi- 
ficar una  de  esas  tendencias  particula- 
res de   nuestro  pensamiento,  y  vésele 


(i)  ^\v.  Cousin  reduce  á  cuatro  todos  los 
sistemas  filosóficos,  á  saber:  sensismo,  idealis- 
mo, exccflicismo  y  misticismo,  que  cree  se 
desarrollan  constantemente  en  la  historia  en  el 
orden  señalado. — Ilisioire  generala  de  la  phi- 
losophie,  lee.  I.  París,  1872. 


de  hecho  en  la  historia  presentarse  á 
nombre  de  la  razón  libre,  del  sentimien- 
to, y  de  la  inspiración  sobrenatural,  no 
lo  es  menos  que  puede  recibir  las  mas 
diversas  formas,  como  lo  prueba  esa 
misma  variedad  de  sus   manifestacio- 
nes. En  el  momento  en  que  el  misticis,- 
mo  se  desentiende  del  dogma  cristiano 
para    pensar  por   propia   cuenta,   des- 
prendiéndose de  los  suaves  lazos  que  le 
contenían  dentro  de  la  ortodoxia,  vése- 
le recorrer  cuantas  veredas  extraviadas 
ha  abierto  el  error  al  señalar  el  origen 
de  nuestros  conocimientos.  Así  que  ya 
da  desmedido  interés  al  sentido  íntimo 
con  perjuicio  de  las  otras  facultades  sen- 
sitivas; ya  menospreciando  todo  género 
de  freno  y  autoridad,  pone  en  sus  veces  á 
la  inspiración  propia  y  al  capricho  de  ca- 
da uno;  ó  con  grave  injuria  de  -la  razón, 
proclama  al  instinto  como  primera  ó 
única  legítima  fuente  del  conocer;  ó  en 
fin,  dando  de  mano  á  todas  las  otras  fa- 
cultades por  donde  el  hombre  obra  con- 
forme á  su  naturaleza,  sigue  las  impre- 
siones de  una  inspiración  imaginaria, 
que  llega  á  convertir  en  nuevo  origen 
de  nuestros  verdaderos  conocimientos. 
En  el  presente  breve  estudio,  tenién- 
dose en  cuenta  todos  esos  extravíos  de 
las  falsas  escuelas   místicas,  donde  el 
misticismo  no  es  sino  una  teoría  filosó- 
fica de  tinte  más  ó  menos  religioso,  se 
procurará  hacer  ver,  como  indudable- 
mente puede  hacerse,  el  orden  admira- 
ble con  que  en  sus  procedimientos  la 
mística  ortodoxa  modera  y  relaciona 
mutuamente  todas  nuestras  facultades, 
dando  á  cada  una  el  lugar  que  en  ellos 
le  corresponde.  Presentando  al  misti- 
cismo ortodoxo  en  las  relaciones  en  que 
le  pone  respecto  de  la  filosofía  su  vario 
uso  de  nuestras  facultades  cognosciti- 
vas, podrá  verse  cómo  en  la  parte  se- 
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ñalada  que  concede  en  su  sublime  pro- 
ceder á  la  voluntad,  y  subordinado  á 
ella,  al  sentimiento,  no  reduce  á  silen- 
cio á  la  razón  para  entregarse  en  manos 
del  instinto;  cómo  su  llamamiento  al 
interior  del  hombre  y  alejamiento  de 
las  cosas  que  están  fuera  de  nosotros 
no  equivale  á  la  negación  de  la  realidad 
y  al  olvido  de  nuestras  facultades  sensi- 
tivas; cómo  en  su  trato  estrecho  con 
Dios,  donde  busca  nuevas  inspiraciones 
y  luces  que  no  le  es  dado  recibir  por 
medios  naturales,  tomando,  como  to- 
ma, por  constante  guía  á  la  fe,  no  esta- 
blece el  principio  de  la  propia  inspira- 
ción en  oposición  con  el  de  la  autoridad, 
asi  divina  como  humana;  y  cómo,  por 
último,  al  entregarse  á  la  enseñanza 
sobrenatural  y  divina,  no  viene  á  pro- 
clamar un  nuevo  medio  humano  de  co- 
nocer, cansado  ya  de  andar  en  brazos 
del  escepticismo  más  desesperante. 


Como  resultado  de  todo  ello,  espera- 
mos se  deje  ver  el  misticismo  ortodoxo 
á  los  ojos  de  nuestros  lectores  desliga- 
do de  sus  relaciones  aparentes  con  el 
pseudo-misticismo  y  el  misticismo  filo- 
sófico, declinando  así  como  ajenas  las 
inculpaciones  que  se  le  hacían  en  su  su- 
puesto enlace  con  uno  y  otro,  y  des- 
entendiéndose de  las  repulsas  de  escue- 
las con  quienes  tiene  á  suma  dicha  no 
relacionarse  en  nada  (i). 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

(Se  continuará). 


(i)  Aludimos  al  empeño  con  que  algunas 
escuelas  modernas  rechazan  el  nombre  de  mís- 
ticas. Véase  á  Cousin,  Du  vrai  dii  beau  et  dii 
bien,  lee.  V.,  pág.  105.  Edic.  cit. 
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ARTE  DE  ESCRIBIR, 

TRATADO    INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA, 


A.GXJST11SIO. 


(continuación). 


LIBRO  CUARTO. 

DEL  CARÁCTER  DE  ESTILO  QUE  CORRESPONDE 
Á  LOS  DIFERENTES  GÉNEROS  DE  OBRAS, 


dA^x  el  primer  libro  te  hice  cono- 

n^jfíB  cer,  mi   Eutimio  ,   lo   que  es 

''Jr:s^M  necesario  para  la   claridad  y 

.pieza  de  las  construcciones;   en    el 

jundo  te  mostré  cómo  deben  variar 

-  modos  de  expresarse  según  el  ca- 

jter   de    los   pensamientos,  y   en   el 

:cero  te  he  puesto  á  la  vista  el  tejido 

¡c  se  forma  de  la  serie  de  ideas  prin- 

^)ales  y  de  accesorias:  nos  resta  exa- 

niiiar  el  estilo  que  corresponde  ix  los 

'erentes  géneros  de  obras. 

í)csde  luego  verás  que  el  principio 

'■be  ser  el  mismo.   Porque  un  largo 

^onamiento  se  diferencia  de  un  pe- 

jiodo  ni   más  ni   menos  que   muchos 

)ensamientos   se   diferencian    de    uno 

|olo;   y  por   consiguiente,   del   mismo 

Inodo  se  caracteriza  todo  un  discurso, 


que  un  solo  periodo:  en  ambos  casos 
depende  el  carácter  del  orden  de  las 
ideas  y  de  sus  accesorias.  Es  necesario 
por  esta  razón  conocer  en  general  qué 
orden  sea  éste,  y  cuáles  sean  estas  acce- 
sorias; pero  comencemos  haciendo  al- 
gunas reflexiones  sobre  el  método. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Reflexiones  sobre  el  método. 


Algunos  son  demasiado  exactos  en 
guardar  método,  otros  lo  desprecian 
del  todo:  juzgan  muchos  que  las  reglas 
son  trabas  del  ingenio,  otros  creen  que 
le  son  de  mucha  utilidad,  pero  las  usan 
tan  mal,  y  las  multiplican  tanto,  que 
las  hacen  inútiles  y  aun  dañosas.  Ye- 
rran todos  los  que  piensan  de  esta  ma- 
nera: unos  vituperando  el  método, 
porque  no  conocen  el  bueno;  otros  cre- 
yéndolo necesario,  cuando  los  que  co- 
nocen son  muy  defectuosos. 
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Una  obra  escrita  sin  método  puede 
granjearse  aceptación  por  algunos  i'cs- 
petos  y  ser  capaz  de  merecerle  á  su  au- 
tor un  lugar  entre  los  escritores  de  mé- 
rito; pero  si  estuviese  escrita  con  más 
orden,  seria  sin  duda  merecedora  de 
mayores  aplausos.  Ks  imposible  coniu- 
nicar  la  misma  claridad  á  todas  las  par- 
tes de  una  obra  de  raciocinio  faltándole 
el  método;  como  es  también  cierto  que 
pierde  algo  de  su  belleza  lo  que  está 
mal  colocado  en  una  obra  de  diversión. 

Prescindiendo  empero  de  estas  dis- 
cusiones, definiré  el  método,  con  lo  que 
se  hará  evidente  su  necesidad.  Es,  pues, 
el  método,  el  arte  de  conciliar  la  ma- 
yor claridad  con  la  más  exacta  conci- 
sión y  con  todas  las  bellezas  de  que  es 
susceptible  el  asunto  de  que  se  trata. 

Algunos  autores  hay  que  no  saben 
reducirse  a  su  asunto:  se  pierden  á  ca- 
da paso  en  mil  digresiones,  y  cuando 
vuelven  á  entrar  en  el  camino  que  se 
propusieron  al  principio,  no  hacen  más 
que  repetir  lo  que  han  dicho  ya:  pare- 
ce que  creen  poder  suplir  con  digresio- 
nes y  repeticiones  á  lo  que  debían  y  no 
saben  decir.  Otros,  sin  consultar  á  la 
naturaleza  del  asunto  que  tratran,  mu- 
dan de  tonoá  cada  paso,  prodigan  ufa- 
namente los  primores  de  la  elocuencia 
en  ocasiones  en  que  deberían  conten- 
tarse con  discurrir  sencillamente,  ana- 
lizan cuando  debían  pintar,  y  su  ima- 
gmación  unas  veces  se  acalora,  se  res- 
fría otras,  casi  siempre  fuera  de  tiempo. 

Para  no  extraviarse  en  el  discurso  de 
la  obra,  para  poner  cada  cosa  en  su 
justo  lugar,  y  expresarla  como  convie- 
ne, es  de  todo  punto  necesario  com- 
prender el  asunto  de  que  se  va  á  tratar, 
contemplándolo  todo  entero  de  un  mo- 
do general.  Es  verdad  que  uno  ú  otro 
lugar  oscuro  que  se  encuentre  en  una 


obra  puede  nacer  de  una  distracción; 
pero  si  la  oscuridad  es  frecuente,  pro- 
viene, sin  duda,  del  modo  confuso  de 
considerar  el  asunto  de  que  se  trata. 
Porque  es  cierto  que  no  se  puede  juz- 
gar con  acierto  de  las  proporciones  de 
cada  parte  de  un  edificio,  si  no  se  ha 
contemplado  todo  de  una  vez. 

Muy  pronto  conocieron  los  poetas  y 
los  oradores  la  utilidad  del  método,  y 
por  eso  se  adelantó  tanto  entre  ellos. 
Nació  esto  de  la  ventaja  que  gozaban 
de  presentar  sus  producciones  ante  un 
concurso  crecidísimo  donde  observa- 
ban la  impresión  que  hacía  en  el  pue- 
blo, y  de  este  modo  les  era  fácil  el  cono- 
cer los  defectos  de  sus  escritos.  Mas 
los  filósofos  no  tuvieron  esta  ventaja; 
porque  cre3'endo  indigno  de  su  grave-, 
dad  escribir  para  el  común  de  las  gen- 
tes, se  persuadieron  de  que  debían 
hacerse  ininteligibles.  Duróles  esta  preo- 
cupación por  largo  tiempo,  contribu- 
yendo á  sostenerla  su  amor  propio, 
puesto  que  querían  encubrirse  á  sí  mis- 
mos su  ignorancia,  y  aparecer  instrui- 
dos á  los  ojos  del  pueblo,  el  cual,  como 
quiera  que  le  sea  más  fácil  admirarse 
de  una  cosa  que  juzgarla,  los  creía 
buenamente  sobre  su  dicho.  No  tenían 
otros  jueces  que  sus  discípulos;  éstos 
adoptaban  ciegamente  las  opiniones  de 
sus  maestros,  y  de  este  modo  no  sospe- 
chaban siquiera  que  su  método  fuese 
defectuoso;  por  el  contrario,  se  persua- 
dían que  el  no  entenderlos  pendía  de  su 
corta  capacidad.  Por  eso  las  obras  de  los 
filósofos  han  producido  tantas  disputas 
frivolas,  y  han  contribuido  tan  poco 
a  los  progresos  del  arte  de  raciocinar. 

Las  primeras  poesías  eran  historias 
tejidas  sin  arte,  llenas  de  expresiones 
oscuras,  de  digresiones  y  de  repeticio- 
nes   innumerables.  Unos    hechos    tan 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla. 


105 


mal  coordinados  no  podían  conservar- 
se con  facilidad  en  la  memoria,  y  así  la 
experiencia  misma  enseñó  insensible- 
mente á  desembarazarlos  y  á  presen- 
tarlos con  concisión.  Luego  que  se  su- 
pieron colocar  los  hechos  con  orden,  se 
trató  de  engalanarlos,  y  se  cargai'on 
de  ficciones,  y  vino  á  suceder  que  lo 
que  se  escribió,  no  era  más  que  nove- 
las en  verso  ó  poemas. 

Aun  después  que  se  comenzó  á  usar 
de  la  prosa  para  escribir  la  historia, 
mantuvieron  los  hombres  la  misma  in- 
clinación a  las  fábulas;  por  eso  se  escri- 
bieron entonces  poemas  en  prosa  ó  no- 
velas, y  de  ahí  nace  que  las  novelas 
deben  su  origen  á  la  historia. 

Desde  que  se  comenzaron  á  hacer 
poemas,  se  advirtió  cuíui  importante 
era  el  interesar,  y  que  este  interés  crece 
a  proporción  que  está  más  unido,  y  se 
hecho  de  ver  lo  necesario  que  es  la  uni- 
dad de  la  acción.  De  otras  observacio- 
nes resultó  el  descubrimiento  de  otras 
reglas,  por  donde  los  poetas  llegaron  a 
formarse  ideas  tan  exactas  acerca  del 
método,  que  adquirieron  derecho  de 
enseñarlo  aun  á  los  filósofos. 

Las  reglas  que  establecieron,  sin  em- 
bargo de  ser  fi'uto  de  la  experiencia  y 
de  la  reflexión,  han  sido  impugnadas 
por  algunos  autores,  como  si  no  fuesen 
más  que  rancias  preocupaciones.  A  ellas 
lian  querido  sustituir  nuevas  opiniones, 
renovando  para  esto  los  errores  de  los 
nrimcros  artistas,  y  reduciendo  así  á  las 
rtes  á  su  primitiva  grosería.  Pero,  á 
la  verdad,  no  era  favorable  al  ingenio 
icsembarazarlo  de  la  sujeción  que  debe 
lener  al  método,  porque  éste  es  para  él 
lo  que  las  leyes  son  con  respecto  del 
hombre  libre. 

No  dudemos,  pues,  que  los  poemas 
jamas  agradaran  separándose  de  estas 


reglas.  Es  cierto  que  suele  hallarse  pla- 
cer en  una  digresión:  pero  eso  nace  de 
que  cada  digresión  guarda  la  unidad  y 
tiene  su  particular  hermosura,  conside- 
rándola separada  de  la  obra  entera,  con 
la  que  no  tiene  verdadera  unión.  Todas 
las  digresiones  juntas  forman  un  poema 
en  que  se  encuentran  cosas  muy  be- 
llas, que,  sin  embargo,  no  son  capaces 
deformar  un  poema  bello:  a  la  verdad, 
si  descendiendo  de  pormenores  en  por- 
menores, no  encontrásemos  unidad  en 
ninguna  parte  de  la  obra  entera,  no  se- 
ria más  que  un  caos.  Es,  pues,  cierto 
que  las  partes  todas  deben  formar  un 
solo  todo. 

Las  mismas  reglas  pueden  aplicarse 
igualmente  á  la  elocuencia.  Pero  sucedió 
que  mientras  la  experiencia  guiaba  á  los 
oradores  3^  poetas,  y  cultivaban  éstos 
su  arte  sin  empeñarse  en  establecer 
preceptos,  los  filósofos  escribían  del 
método  sin  haberlo  inventado,  y  se  per- 
suadían ser  los  primeros  maestros  que 
daban  lecciones  originales  acerca  de  él. 
Formaron  éstos  Retóricas,  Poéticas, 
Lógicas.  Y  no  siendo  ni  poetas  ni  ora- 
dores, llegaron  á  conocer  las  reglas  de 
la  poesía  y  de  la  elocuencia,  porque  su- 
pieron buscarlas  en  los  modelos  donde 
se  hallaban  como  en  su  verdadero  ori- 
ginal. No  hubieran  tardado  tanto  tiem- 
po en  conocer  las  reglas  verdaderas  del 
arte  de  raciocinar,  si  desde  el  principio 
hubiesen  poseído  modelos  semejantes 
en  este  arte;  mas  privados  de  estos  au- 
xilios, formaron  unas  lógicas  casi  vacías 
de  utilidad,  llenas  por  otra  parte  de  mil 
sutilezas  impertinentes. 

El  método  que  enseña  á  formar  un 
todo,  es  común  a  toda  clase  de  escritos; 
es  empero  principalmente  necesario  en 
las  obras  de  mero  raciocinio,  en  las  que 
se  debilita  la  atención  á  medida  que  se 
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reparte,  y  se  confunde  el  entendimiento 
si  se  le  distrae  por  muchos  objetos  de 
una  vez. 

La  unidad  de  acción  en  las  obras  di- 
rigidas al  deleite,  y  la  de  objeto  en  las 
que  se  encaminan  á  la  instrucción, 
piden  igualmente  que  todas  las  partes 
de  la  obra  guarden  entre  sí  proporcio- 
nes exactas,  y  que  subordinadas  unas 
á  otras,  se  refieran  todas  á  un  fin  co- 
mún. De  esta  suerte  nos  hallamos  con- 
ducidos por  esta  unidad  al  principio  del 
mayor  enlace  de  las  ideas,  del  que  ella 
depende.  Porque  es  asi  que  hallado  este 
enlace,  está  determinado  el  principio, 
el  fin  y  las  partes  intermedias  de  una 
obra-,  con  esto  se  destierra  cuanto  alte- 
ra sus  proporciones,  y  ya  no  es  posible 
ni  suprimir,  ni  mudar  cosa  alguna  sin 
menoscabo  de  la  claridad  ó  del  placer. 

Pues  para  descubrir  este  enlace,  el 
autor  deberá  fijarse  el  objeto  que  se 
propone  hasta  tal  punto,  que  pueda  de- 
terminar sus  principales  partes,  com- 
prendiéndolo todo  en  la  división  gene- 
ral. Deberá  evitar  divisiones  meramente 
arbitrarias,  y  aun  aquellas  divisiones 
preliminares  por  las  que  desde  el  prin- 
cipio suele  desmenuzarse  un  objeto  en 
sus  partes  las  más  menudas:  con  ellas 
se  fatigaría  la  mente  del  lector  desde 
el  principio  de  la  obra,  se  le  olvidarían 
cosas  muy  esenciales  de  retener,  y  el 
autor,  á  fuerza  de  multiplicar  precau- 
ciones para  darse  á  entender,  vendría 
á  hacerse  oscuro  y  nada  inteligible. 
Comenzar  por  innumerables  divisiones 
afectando  con  esto  método  muy  prolijo, 
es  lo  mismo  que  entrarse  por  un  labe- 
rinto muy  oscuro  para  salir  á  la  luz.  No 
tiene  duda  que  el  mejor  método  es  el 
más  disimulado  y  encubierto. 

La  entrada  de  una  obra  debe  ser  tan 
sencilla  cuanto  sea  posible,  y  desemba- 


razada de  cuanto  pueda  producir  algu- 
na dificultad.  Hecha  la  división  general, 
se  deberá  seguir  aquel  orden  en  que  las 
partes  todas  de  la  obra  contribuyan  más 
bien  a  prestarse  mutuamente  claridad 
y  causar  placer.  De  esta  manera  estará 
todo  colocado  con  el  mayor  enlace.  Des- 
pués se  debe  considerar  cada  parte  de 
por  si,  y  subdividirse  tantas  veces,  cuan- 
tas sean  los  objetos  que  comprenda,  ca- 
paces de  formar  á  parte  un  todo  me- 
nor. Nada  debe  entrar  en  estas  sub- 
divisiones, que  pueda  alterar  la  unidad; 
ni  las  partes  deben  guardar  otro  orden 
que  el  indicado  por  la  gradación  más 
sensible,  ora  sea  la  gradación  de  senti- 
miento ó  del  placer  en  las  obras  dirigi- 
das á  deleitar,  ora  sea  gradación  de 
claridad  en  los  demás  escritos.  Por 
manera  que  en  las  primeras  vaya  cre- 
ciendo el  deleite  de  una  parte  en  otra, 
y  en  las  otras,  las  cosas  que  se  dicen 
primero  presten  la  luz  necesaria  para 
la  inteligencia  de  las  que  se  siguen. 

A  fin  de  conducirse  con  seguridad,  es 
necesario  saber  elegir  entre  las  ideas 
que  se  nos  ofrecen:  esta  elección  es  in- 
dispensable para  adoptar  solamente 
aquellas  que  contribuyen  al  mayor  en- 
lace. Todo  lo  que  no  tiene  conexión  con 
el  asunto  de  que  se  trata,  debe  apartar- 
se; y  aun  cosas  que  tienen  algún  enlace 
con  él,  no  siempre  merecen  que  se  use 
de  ellas.  Este  derecho  pertenece  exclu- 
sivaniente  á  lo  que  se  puede  enlazar 
más  sensiblemente  al  asunto,  mirando 
al  fin  que  se  ha  propuesto  el  escritor. 

Así  es  que  el  objeto  ó  asunto  y  el  fin, 
son  los  dos  blancos  que  nunca  debemos 
perder  de  vista:  por  eso  cuando  se  nos 
presenta  una  idea,  debemos  considerar 
si  enlazada  á  nuestro  asunto  podra  con- 
tribuir á  su  ilustración,  atento  el  fin 
con  que  tratamos  de  él,  y  si  nos  condu- 
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ce  á  este  fin  por  el  camino  más  corto. 
Pues  si  no  tuviésemos  otro  blanco  que 
el  asunto  de  que  vamos  á  tratar,  po- 
dríamos distraernos  indiferentemente 
hacia  cualquier  parte.  Sucedería  enton- 
ces que  al  paso  que  nos  alejamos  más  y 
más,  tendrían  menos  conexión  entre 
sí  los  pormenores  en  que  se  iba  engol- 
fando nuestra  mente;  y  no  sabiendo 
dónde  parar,  parecería  que  íbamos  á 
emprender  muchas  cosas,  y  ninguna 
llegaríamos  á  concluir.  Empero,  luego 
que,  determinado  el  asunto,  se  determi- 
na también  exactamente  el  fin  á  que  se 
dirige,  está  ya  trazado  el  camino:  cada 
paso  que  se  da  aumenta  la  claridad,  y 
se  llega  sin  extravíos  al  término. 

Así  como  la  obra  entera  tiene  su 
asunto  V  fin.  iírualmente  lo  tiene  cada 
capítulo,  cada  artículo,  cada  frase;  por 
'  )  que  se  deberá  guardar  la  misma  con- 
ducta en  estos  pormenores,  y  de  este 
modo  será  la  obra  una  en  el  todo,  una 
en  cada  parte,  y  toda  ella  estará  dis- 
puesta según  el  mayor  enlace  posible. 
'  "onformándose  con  este  principio,  que- 
dará reducida  al  menor  número  de  ca- 
pítulos, éstos  al  menor  número  de  artí- 
culos, éstos  á  las  menos  frases,  y  las 
frases  al  menor  número  de  palabras. 

Todos  los  objetos  están  enlazados  en 
la  naturaleza,  de  suerte  que  vienen  á 
componer  un  solo  todo:  de  ahí  la  facili- 
dad con  que  pasamos  rápidamente  de 
unos  á  otros;  y  aun  en  nuestros  mayo- 
res estravíos  somos  conducidos  por  al- 
guna suerte  de  enlace.  Por  esto  es  ne- 
cesario estar  siempre  en  vela,  para  no 
salir  del  asunto  elegido:  mucha  aten- 
ción se  necesita  para  esto;  porque  suce- 
de que  por  una  parte  nos  fijamos  lími- 
tes precisos,  por  otra  los  traspasamos; 
y  luchando  así  en  cierto  modo  contra 
nosotros  mismos,  nos  creemos  autori- 


zados en  nuestros  mayores  desvarios. 
Parece  á  veces  que  más  deseamos  os- 
tentar erudición  muy  vasta,  que  com- 
prensión y  penetración  del  asunto  que 
se  va  tratando. 

Nunca  son  permitidas  las  digresiones, 
sino  en  el  caso  de  no  hallar  en  el  asun- 
to sobre  que  se  escribe  materiales  á 
propósito  para  presentarlo  á  todas  las 
luces  que  se  desea.  Búsquese  entonces 
por  otra  parte  lo  que  en  él  no  se  en- 
cuentra; pero  sea  siempre  con  la  condi- 
ción de  volver  á  él  lo  más  pronto  que 
nos  sea  dable,  y  con  la  esperanza  de 
aclararlo  más  ó  de  hermosearlo  y  ha- 
cerlo más  grato.  Las  digresiones  y  epi- 
sodios nunca  nos  deben  hacer  olvidar 
el  asunto  principal;  antes  bien  deben 
nacer  de  él,  en  él  han  de  tener  su  fin,  y 
á  él  se  deben  referir  continuamente.  Un 
buen  escritor  es  á  manera  de  un  buen 
viajero,  que  tiene  la  prudencia  de  no 
separarse  de  su  camino,  como  no  sea 
para  volver  mejorado  con  nuevas  co- 
modidades para  continuar  mejor  su 
viaje. 

Tú  te  irás  familiarizando,  Eutimio, 
con  estas  reflexiones,  á  proporción  que 
las  vayas  aplicando  á  los  buenos  mode- 
los que  leas  en  adelante.  Aun  no  es 
tiempo  de  ponerte  á  la  vista  ejemplos; 
porque  quizá  no  los  podrás  compren- 
der: baste  por  ahora  haberte  ofrecido 
algunas  frases  de  poca  extensión,  las 
que  observarás  como  si  fuesen  una  obra 
entera,  por  cuanto  el  método  es  el  mis- 
mo respecto  de  esa  que  de  las  otras. 

Se  puede  trabajar  sobre  diferentes 
partes  de  una  obra  según  el  orden  que 
se  les  ha  dado,  ó  planteada  ya  exacta- 
mente, saltar  con  indiferencia  del  prin- 
cipio al  fin  ó  al  medio,  sin  consultar 
más  orden  que  la  disposición  actual  de 
sí  mismo,  la  cual  da  á  conocer  el  tiem- 
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po  más  propio  para  tratar  esta  parte 
con  preferencia  á  las  demás. 

De  este  modo  se  adquiere  un  cier- 
to desembarazo  que  parece  desorden, 
pero  que  no  lo  es;  una  libertad  que  re- 
crea el  alma  presentándole  á  cada  paso 
distintos  objetos,  y  le  facilita  que  se 
entregue  á  toda  su  vivacidad.  Cuando 
al  mismo  tiempo  la  subordinación  que 
guardan  las  partes  ñja  el  blanco  á  don- 
de se  encamina  el  escritor,  precave  o 
corrige  los  extravíos  que  pueda  tener, 
y  lo  reduce  á  su  objeto  primario.  Seme- 
jante destreza  se  requiere  para  reglar 
la  mente  sin  quitarle  su  libertad,  y  asi 
es  como  el  mucho  orden  que  dan  á  sus 
producciones  los  hombres  de  ingenio 
no  les  impide  trabajarlas  sin  sujetarse 
á  él. 

Resta  tratar  de  los  diferentes  géneros 
de  obras.  En  general  son  tres:  el  didác- 
tico, la  narración  y  las  descripciones, 
porque  ó  se  raciocina,  ó  se  refieren  he- 
chos, ó  se  describe.  En  el  didáctico  se 
proponen  cuestiones  y  se  resuelven;  en 
la  narración  se  exponen  hechos  verda- 
deros ó  fingidos,  y  ésta  comprende  la 
historia,  la  novela  y  los  poemas;  en 
las  descripciones  se  pinta  lo  que  se  ve-ó 
lo  que  se  siente,  lo  cual  pertenece  con 
más  propiedad  al  poeta  y  al  orador. 
Vamos,  Eutimio,  á  considerar  el  estilo 
bajo  estos  respetos. 

capítulo  ií. 

Del  género  didáctico. 


Hay  algunos  escritores  que  no  acier- 
tan á  contraerse  á  su  asunto  sin  haber 
antes  detenido  al  lector  con  nociones 
preliminares  que  dicen  ser  absoluta- 
mente necesarias  para  la  inteligencia 
de  lo  que  van  á  tratar.  De  esta  suerte 


forman  una  especie  de  diccionario  al 
frente  de  sus  obras.  Emplean  términos 
científicos  aun  para  expresar  las  cosas 
más  comunes,  mudan  la  significación 
de  los  términos  más  usuales;  de  modo 
que  entre  una  multitud  de  tratados 
acerca  de  una  misma  materia  escritos 
en  un  mismo  idioma,  los  unos  no  pare- 
cen más  que  traducciones  de  los  otros, 
sin  más»  variación  que  el  diferente  valor 
que  cada  autor  da  á  unos  mismos 
términos. 

Cada  ciencia  tiene  sus  voces  que  le 
son  propias:  pero  á  veces  se  hallan  mul- 
tiplicadas con  demasía.  Es,  ala  verdad, 
cosa  ridicula  mendigar  de  una  lengua 
sabia  voces  cuyas  equivalentes  hay  en 
nuestras  lenguas:  esto  es  oponer  un 
obstáculo  á  los  progresos  de  los  cono- 
cimientos, y  querer  ostentar  un  saber 
recóndito  en  lo  que  sólo  hay  una  cien- 
cia de  meras  voces. 

También  es  inútil  reunir  al  principio 
de  una  obra  todos  los  términos  propios 
del  asunto  de  que  se  va  á  tratar;  por- 
que siempre  hay  tiempo  de  explicarlos 
cuando  llegue  la  ocasión  en  que  se  han 
de  usar.  Entonces  la  aplicación  que  de 
ellos  se  haga,  hará  su  significación  más 
sensible,  y  los  grabará  más  profunda- 
mente en  la  memoria. 

Como  se  abusa  de  las  palabras,  se 
abusa  también  de  las  definiciones,  y  se 
comete  la  falta  de  presentarlas  al  lector 
en  un  tiempo  en  que  no  puede  aun 
comprenderlas.  Es  cierto  que  se  pone 
inmediatamente  después  su  explica- 
ción; mas,  ¿á  qué  es  comenzar  por  una 
cosa  que  no  se  entiende?  ^-Acaso  no  se- 
ria mejor  presentar  las  ideas  siguiendo 
aquél  orden  en  el  cual  se  van  explican- 
do unas  á  otras?  Nace,  sin  duda,  aquel 
abuso,  de  creer  que  las  definiciones  son 
los  principios  de  lo  que  va  á  decirse. 
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debiéndose  juzgar  más  bien  extractos 
de  lo  que  se  ha  dicho  ya.  Para  enten- 
ciias  es  menester  que  las  precedan  las 
nálisis.  Así  será  como  las  definiciones 
jjararán  é  ilustrarán  tanto  el  asunto, 
:.L)rque  representaran   en   pocas  pala- 
bras todas  las  propiedades  de  una  co- 
sa, y  dispondrán  la  mente  para  nuevas 
I  indagaciones,  y  le  facilitarán  para  ha- 
cer nuevas  análisis. 
Pero  no  nos  hemos  de  constituir  en 
i  la  obligación    de   definirlo   todo.    Hay 
■isas  que  son  claras  en  si  mismas,  por- 
iie    son    impresiones    conocidas    por 
ntimientos:  hay  otras,  por  el  contra- 
•  i  o,  oscuras,  que  se  confunden,  y  en  las 
ue  es  imposible  discernir  cualidades 
que  las  puedan  distinguirse.  Ni  estas  ni 
aquellas  se  deben  definir.  Entre  las  pri- 
meras se  hallan  los  colores,  el  sonido, 
el  sabor,  y  en  fin,  todas  las  afecciones 
que  recibe  el  alma  por  los  sentidos  y 
'  que  conserva  del  mismo  modo  que  las 
recibió.  Todas  estas  cosas  solamente  se 
jTueden  conocer  por  el  sentimiento  que 
produce  la  acción  de  los  objetos  sobre 
nuestros  órganos.  Y  asi,  el  decir  que  el 
'  C'ilor,  el  sonido,  etc.,-  etc.  son  una  ma- 
'   ria,  mas  ó  menos  sutil,  cuyas  partes 
jnen  esta  ó  la  otra  figura,  este  ó  el  otro 
lovimicnto,  no  es  dar  la  definición  de 
'  que  sentimos,  sino  de  la  causa  física 
la  sensación,  y  aun   esta  se  explica 
uy  imperfectamente. 
-Mas  cuando  una  sensación  consta  de 
uchas  partes,  entonces  se  podrá  defi- 
r;  esto  es,  se  podrá  hacer  anáfisis  de 
1  is  diferentes  partes  de  que  se  compo- 
■.  Así  es  como   pueden  definirse   las 
aeraciones    del    entendimiento   y  las 
isiones  de  la  voluntad. 
Si  consideramos  los  objetos  por  aque- 
is  respetos  en  que  más  se  diferencian, 
s  separamos  y  distribuimos  en  dife- 


rentes clases,  y  los  definimos  por  las 
propiedades  que  los  distinguen.  En 
estos  casos  la  ley  que  debe  seguirse  es 
ordenar  nuestras  ideas,  para  que  nos 
sea  más  fácil  el  recordárnoslas;  preca- 
viéndonos de  aquella  preocupación  co- 
mún de  los  que  piensan  que  las  defi: 
niciones  descubren  la  esencia  de  las 
cosas.  Acerca  de  lo  cual  es  peligroso 
cualquier  descuido,  según  vemos  en 
los  errores  de  los  físicos.  Las  definicio- 
nes solamente  en  las  matemáticas,  en 
la  moral  y  en  la  metafísica  expresan  la 
esencia  de  las  cosas,  es  decir,  de  algu- 
nas nociones  abstractas. 

Observando  las  diversas  especies  que 
hemos  definido,  vemos  de  suerte  que 
se  distinguen  unas  más  y  otras  menos. 
Entre  las  más  generales  hay  menos  se- 
mejanzas, tienen  menos  cosas  comunes 
entre  sí.  Entre  las  que  no  son  tan  ge- 
nerales es  mayor  el  número  de  las  se- 
mejanzas v  el  de  las  cosas  comunes  á 
unas  y  otras.  De  ahí  viene  el  que  sean 
tan  distintas  las  nociones  que  tenemos 
del  espíritu  y  de  la  materia,  de  la  plan- 
ta  y   del  animal;    mas   se  encuentran 
especies  de  plantas  y  de  animales  tan 
poco  diferentes,  que  engañan  á  los  na- 
turalistas, y  en  estos  casos  debes,  Eu- 
timio,  desconfiar  de  las  definiciones.  Si 
se  quisieran  formar  clases  que  nos  ma- 
nifestaran con  toda  exactitud  las  dife- 
rencias de  cada  especie,  sería  preciso 
dividir  y  subdividir  hasta   tal   punto, 
que  fuesen  tantas  las  especies  como  los 
individuos.  A  esta  prolijidad  no  bastan 
nuestros  conocimientos,  y  lo  que  suce- 
de es  que  si  las  divisiones  moderadas 
ponen  en  orden  nuestras  ideas,  se  con- 
funden  éstas   cuando   todo    se   quiere 
dividir.   Por   ejemplo,   yo  podía   fácil- 
mente   haber   multiplicado   las   varias 
especies  de  figuras,  sin  más  que  copiar 
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los  gramáticos  y  retóricos;  pero,  ^y  que 
hubiera  adelantado  con  esto?  Siempre 
me  habría  quedado  corto  respecto  á  lo 
que  ofrece  la  materia,  que  es  inagota- 
ble por  sí,  y  habría  hecho  difícil  con 
tanta  subdivisión  la  inteligencia  de  mi 
sistema. 

Los  prefacios  ó  prólogos  dan  margen 
á  otros  abusos.  En  ellos  se  acostumbra 
á  desplegar  la  ostentación  de  un  autor 
que,  á  las  veces,  exagera  ridiculamente 
el  mérito  de  los  asuntos  de  que  trata. 
Es  á  la  verdad,  muy  justo  hacer  ver  el 
estado  á  que  condujeron  aquella  cien- 
cia que  queremos  adelantar,  los  que  es- 
cribieron acerca  de  ella  antes  de  nos- 
otros; pero  es  fárrago  inútil  y  fastidioso 
el  tratar  en  los  prefacios  de  los  trabajos 
del  autor,  de  las  vigilias,  de  los  obs- 
táculos que  ha  tenido  que  vencer;  dar 
parte  al  público  de  todas  las  ideas  que 
le  han  pasado  por  la  cabeza,  y  no  con- 
tentos con  esto,  añadir  un  nuevo  prólo- 
go á  cada  libro,  á  cada  capítulo,  no 
contentos  con  el  primero;  publicar  allí 
la  historia  de  cuantas  tentativas  ha  he- 
cho sin  lograr  éxito  favorable,  é  indicar 
muchos  medios  de  resolver  una  cues- 
tión cuando  se  hace  uso  solamente  de 
uno.  Si  se  fuese  á  suprimir  en  obras  de 
esta  naturaleza  todo  lo  que  es  inútil. 
casi  nada  vendría  a  quedar.  Y  podría 
creerse  que  semejantes  autores  quisie- 
ron darnos  solamente  el  prefacio  de 
los  asuntos  que  se  propusieron  tratar, 
cuando  llegando  al  fin  de  la  obra  vemos 
que  se  acaba  sin  haber  resuelto  las  cues- 
tiones que  se  había  propuesto  resolver. 

Depurada  una  obra  de  prólogos  y  de- 
finiciones inútiles,  de  palabras  científi- 
cas sin  las  que  se  puede  pasar,  puestas 
en  su  debido  lugar  las  definiciones  in- 
dispensables con  la  claridad  mayor  que 
posible  sea,  resta  tratar  de  los  porme- 


nores del  estilo,  sobre  el  cual  hay  obser- 
vaciones que  hacer  peculiares  al  género 
didáctico. 

El  principio  del  mayor  enlace  de  las 
ideas  debe  considerarse  aquí  con  res- 
pecto á  la  capacidad  de  la  m.ente.  A  la 
verdad,  mientras  menos  familiares  nos 
son  las  ideas,  menos  podemos  abrazar 
de  una  vez.  De  ahí  es  que,  además  de 
no  colocar  en  una  frase  ó  periodo  más 
ideas  que  las  que  puedan  construirse 
naturalmente  juntas,  es  necesario  exa- 
minar cuan  difíciles  y  extrañas  podrán 
ser  al  lector,  y  á  medida  que  se  crean 
más  dificultosas  de  comprender,  deben 
contruirse  menos  en  una  frase.  Siguien- 
do esta  regla  no  te  separarás,  Eutimio, 
del  principio  del  mayor  enlace  de  las 
ideas;  antes  lo  observarás  de  un  modo 
más  conveniente. 

Resulta  de  esto  que  el  estilo  de  las 
obras  didácticas  pide  de  ordinario  fra- 
ses ó  periodos  breves,  y  que  haya  entre 
ellas  una  gradación  bien  sensible.  Por- 
que no  admite,  á  menos  que  no  sean 
muy  fáciles  de  suplir,  las  ideas  interme- 
dias que  se  supriman,  3^  reprueba  las 
transiciones  cuando  se  conoce  que  no 
sirven  más  que  para  acercar  y  unir  las 
cosas  que  naturalmente  debían  juntar- 
se. No  conoce  sino  un  modo  de  enlazar 
las  ideas,  que  es  poniendo  cada  una  en 
su  lugar.  De  este  modo  evita  las  pesa- 
deces y  repeticiones,  y  así  aspira  á  la 
mayor  concisión. 

Es  cierto  que  esta  concisión  presenta- 
rá alsrunas  veces  las  cosas  con  tanta  ra- 
pidez,  que  se  le  pasará  alguna  por  alto 
á  los  lectores  que  lean  sin  la  debida  re- 
flexión. Mas  qué,  ^hemos  de  ser  excesi- 
vamente difusos  para  darnos  á  enten- 
der á  semejantes  hombres,  cuando  ni 
aun  siéndolo  lograríamos  que  nos  en- 
1  tendiesen?  El  autor  que  aspira  á  escri- 
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bir  con  toda  perfección,  debe  conten- 
tarse con  ser  entendido  por  los  que 
saben  leer,  con  la  confianza  de  que  ven- 
drá tiempo  en  que  nadie  le  notara  de 
oscuro. 

No  basta  que  los  pensamientos  se 
presenten  con  toda  claridad:  es  necesa- 
rio hacerlos  más  sensibles  con  ejemplos. 
De  estos  debe  haber  los  suficientes  para 
ios  lectores  principiantes,  sin  que  sean 
tantos  que  fastidien  a  los  instruidos, 
^os  más  propios  para  este  efecto,  son 
aquéllos  que  unen  á  la  instrucción  el 
Dlacer,  porque  es  menos  temible  tocar 
el  extremo  de  la  proligalidad  en  traer 
ejemplos  cuando  en  ellos  se  junta  lo 
útil  con  lo  agradable.  Todo  consiste  en 
tomarlos  de  buenas  fuentes.  A  lo  dicho 
añado  que  si  un  ejemplo  es  necesario 
3ara  hacer  perceptible  un  pensamiento, 
en  este  caso  no  se  debe  empezar  por  el 
pensamiento,  como  se  hace  comunmen- 
te,  sino  por  el  ejemplo. 

La  instrucción  es  árida  si  no  se  pro- 
cura adornar.  Un  autor  debe  imitar  a 
a  naturaleza  que  hace  agradables  todos 
los  objetos  que  nos  son  útiles.  En  vano 
solicitaría  ella,  digámoslo  así,  nuestra 
conservación,   si   no  hubiera  unido  el 
placer  a  las  sensaciones  de  los  objetos 
que  nos  son  provechosos.  Ea,  pues,  Eu- 
timio,  cuando  hayas  de  escribir  para  la 
enseñanza  é  instrución  pública,  trázate 
una  senda  por  medio  de  los  más  bellos 
jardines  y  arboledas,  hermoseadas  con 
mil  grupos  graciosos  de  la  mas  primo- 
rosa arquitectura,  por  donde  recreen 
incesantemente   la  vista   las  cascadas, 
fuentes,  pirámides,  y  sencillas  y  elegan- 
tes casas  de  campo.  Toma  de  las  artes 
y  de  la  naturaleza  cuanto  sea  propio 
para  embellecer  la  verdad;  pero  guár- 
date no  la  oscurezcas  con  los  adornos: 
muy  bien  le  sientan,  pero  no  la  deben 


encubrir  ni  disfrazar.  El  velo  más  sutil 
y  delicado  la  embaraza  y  fatiga  (i). 

Nunca  se  estudiará  demás  el  asunto 
de  que  se  quiere  escribir.   Primero  es 


(i)     La  clarísima  inteligencia  del  P.  Muñoz 
Capilla  no  podía  avenirse,  con  ciertas  añejas 
preocupaciones   arraigadas   por  la  costumbre, 
y  si  con  recto,  libre  y  elevado  criterio  comba- 
te en  el  terreno  íllosólico  el  falso  concepto  que 
comúnmente  se  tenía  en  su  tiempo  de  ciertas 
definiciones  que,   como  si  fueran    caídas  del 
cielo,  se  daban    por  indiscutibles  y  á  ellas  se 
ajustaban  las  demostraciones,   con  no  menos 
seguridad  y  rectitud  de  juicio,  aunque   sucin- 
tamente,   resuelve    la   ardua  y  debatida   cues- 
tión de  si  los  tratados  didácticos  han  de  estar 
ó  no  emancipados  de  la  retórica.  La  ciencia  se 
ha   mostrado,  lo  mismo  en  la  edad   media  que 
en  nuestro  siglo;  igual  en  los  escolásticos  an- 
tiguos que    en    los   modernos   krausistas ,   un 
tanto  mal  avenida  con  la  belleza,  y  los  auste- 
ros y  graves   filósofos  miran    frecuentemente 
con   injusto   desdén   las    galanuras    de   estilo. 
-;Hasta  qué  punto  es  esto  justo  y  racional?  -;No 
se  ha  de  tener  para  nada  en  cuenta  el  estilo  en 
las   obras  científicas,  principalmente   filosóli- 
casr  Creemos  que  esto  no  puede  racionalmente 
defenderse.  Si  la  verdad  es  bella,  {por  qué  ha 
de  ser  delito    patentizar  su    hermosura?  Los 
que  dicen  que  con  las  gracias  del  estilo,  la  re- 
dondez de  los  periodos  y  la  brillantez  de  las 
imágenes  se  deslumhra   la  inteligencia  y  se  le 
hace  tomar  lo  falso  por  verdadero,  se  fundan 
en  una  equivocada  suposición.  Nadie  pide  para 
las  obras  puramente  didácticas  las  formas  am- 
plias, brillantes  y  cadenciosas  de  una  oración 
académica;  pero  de  aquí  á  la  aridez  y  monoto- 
nía  del  silogismo  hay  inmensa  distancia.    El 
estilo    didáctico  debe  ser  sencillo,  claro  sobre 
todo,  sobrio  de  imágenes,  parco  en  elegancias; 
pero    correcto,   puro,    variado   en  cuanto  sea 
.posible,  y  dotado  de  toda  la  belleza  compatible 
con  la  claridad  y  la   exactitud  científica.   No 
hay  razón  para  desdeñar  la  belleza  cuando  no 
estorba    á  las   demás   cualidades    principales, 
antes  bien  les  añade  perfección.  Convenimos 
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menester  despojarlo  de  todo  lo  extraño: 
después  considerarlo  con  respecto  al  fin 
que  el  autor  se  propone,  y  no  emplear 
en  su  explicación  y  adorno  más  ideas 


en  que  hay  obras  escritas  con  estilo  árido,  que 
se  caen  de  las  manos,  que  se  necesita  toda  la 
fuerza  de  voluntad  para  leerlas,  y  que  no  por 
eso  dejan  de  encerrar  tesoros  de  sabiduría; 
pero  esas  obras  serían  más  estimables,  más 
leídas,  y  por  lo  mismo,  más  provechosas  para 
la  difusión  del  saber,  si  estuvieran  tan  bien 
escritas  como  pensadas.  El  rigor  científico  de- 
be ser,  sin  duda,  lo  principal,  pero  no  lo  úni- 
co. Ya  que  las  cláusulas  no  hayan  de  ostentar 
la  pompa  del  decir  ciceroniano,  tampoco  se 
han  de  construir  de  propósito  desaliñadas, 
toscas  ni  ofensivas  al  oído;  ya  que  la  forma  no 
se  distinga  por  su  brillantez,  tampoco  ha  de 
ser  desmazalada,  monótona  c  indigesta.  El 
verdadero  estilo  didáctico  debe  tener  la  grave 
y  severa  belleza  que,  sin  quitar  nada  á  otras 
prendas  principales,  contribuya  á  hacer  agra- 
dable lo  útil  y  á  dulcificar  algún  tanto  el  tra- 
bajo y  la  aridez  de  las  especulaciones  científi- 
cas. No  se  ha  de  velar  la  verdad  con  lujosas 
vestiduras;  mas  tampoco  reducirla  á  repug- 
nante esqueleto:  nos  gusta  la  verdad  desnuda, 
pero  no  descarnada.  Fr.  C.  M. 


que  las  que  enlacen  igualmente  con  el 
objeto  y  fin  propuesto. 

En  los  pormenores  del  estilo  se  cui- 
dará de  escoger  de  entre  las  frases  que 
más  se  conformen  al  mayor  enlace  de 
las  ideas,  las  que  expresan  el  interés 
con  que  es  justo  que  se  tomen  las  ver- 
dades que  se  enseñan.  Porque  seria  ri- 
dículo el  estilo,  si  las  expresiones  signi- 
ficasen un  interés  ma3'or  que  el  debido; 
y  lo  seria  también  si  no  manifestase 
ninguno.  Aunque  el  carácter  del  filósofo 
sea  observar,  no  por  eso  está  condenado 
á  una  privación  total  de  sensibilidad, 
de  modo  que  no  deba  interesarse  por 
cosa  alguna.  Además  que  se  reciben  con 
poco  interés  las  materias  de  que  se  trata 
cuando  parece  por  el  estilo  que  no 
han  interesado  á  su  autor. 

Finalmente,  observaras,  Eutimio, 
todo  lo  que  te  enseñé  en  el  libro  prime- 
ro acerca  de  las  construcciones,  y  en  el 
segundo  sobre  los  diferentes  modos  de 
expresarse:  usarás  de  figuras,  no  tanto 
por  vestir  el  estilo,  cuanto  por  aclararlo 
más. 

(Se  continuará). 
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(continuación) 


III. 


Conformidad  de  la  historia  particular 

del    protestantismo    con    los    medios 

generales  por  éste  empleados  en 

su  propagación. 


'^fT}f(^  \  historia  es.  á  no  dudarlo,  el 
^  H^  modo  más  común  y  mas  segu- 
>íí~rr^5=^  ro  de  conocer  el  verdadero  ca- 
rácter de  los  sucesos,  y  ella  ha  de  ser 
también  la  antorcha,  que  nos  guiará, 
al  penetrar  en  el  laberinto  de  la  tan  in- 
justamente llamada  Reforma,  cuya  na- 
turaleza íntima,  fuera  de  lo  ya  arriba 
supuesto,  nos  han  de  manifestar,  toda- 
vía con  mayor  claridad,  los  medios  pe- 
culiares, que  emplearon  sus  Jefes  en  las 
más  principales  naciones  de  Europa. 

La  lógica  de  los  hechos  es  verdade- 
ramente inflexible,  en  cualquiera  oca- 
sión, y  especialmente  en  las  revolucio- 
nes religiosas,  que  como  fundadas  en 


ciertosy  determinados  principios,  no  se 
manifiestan  por  completo,  hasta  que  és- 
tos no  se  desenvuelven  y  tocan  con  sus 
últimas  consecuencias.  En  el  protestan- 
tismo, por  ejemplo,  no  se  debe  juzgar 
de  su  carácter,  por  lo  que  hizo  en  la 
aurora  de  su  nacimiento,  cuando  aún 
embozado  y  en  parte  temeroso  encubría 
su  intención  con  hipócritas  protestas; 
sino  que  es  menester  acudirá  la  historia 
de  sus  ulteriores  progresos,  en  que  libre 
y  desembarazadamente  pudo  manifes- 
tar su  verdadero  objeto. 

Alemania,  como  cuna  de  la  Reforma 
protestante,  fué  la  nación  en  que  aque- 
lla campeó  con  más  libertad.  Si  dejamos 
á  un  lado  las  indecencias  que  Lutero 
vertía  en  sus  cartas  después  de  aban- 
donar la  Iglesia  y  omitiendo  también 
por  innecesaria  la  historia  de  la  Dieta 
de  Worms,  donde  el  Padre  del  protes- 
tantismo se  mostró,  ya  débil,  ya  sober- 
bio, pero  nunca  fuerte  con  la  fortaleza 
del  espíritu  de  Dios:  el  primer  paso  so- 
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lemne  de  la  pscudo-reforma  fue  la  fa- 
mosa Dieta  de  Augsburgo,  de  infaustísi- 
ma memoria  en  los  Anales  déla  Iglesia. 
El  Emperador  Carlos  V.  fué  el  que  reu- 
nió esta  Asamblea,  con  ¿inimo  de  apa- 
ciguar las  disputas  religiosas,  que  de 
día  en  día  se  propagaban,  amenazando 
estragos  incalculables.  Aunque  apenas 
acababa  de  nacer,  el  protestantismo 
determinó  su  carácter  en  las  variacio- 
nes y  oscuridades,  que  por  lo  tocante  á 
la  fe  se  hechan  de  ver  en  las  profesiones 
presentadas  por  las  numerosas  sectas 
de  la  nueva  Reforma. 

Para  el  que  examine  sin  preocupa- 
ción los  asuntos  religiosos,  es  evidente 
que  no  pueden  ser  ciertos  dos  parece- 
res opuestos;  pues  esta  fatal  divergen- 
cia jamás  se  presentó  con  tanta  clari- 
dad, como  en  el  protestantismo,  y  asi 
se  da  á  conocer  en  la  presente  ocasión. 

El  punto  principal,  en  que  discre- 
pan las  dos  comuniones  protestantes 
de  la  Dieta  de  Augsburgo,  es  el  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  donde  unos  ad- 
mitían la  presencia  de  Jesucristo  y  otros 
la  negaban  rotundamente,  (i)  Los  pri- 
meros eran  partidarios  de  Lutero,  quien 
contra  su  voluntad,  según  el  mismo  nos 
confiesa,  se  vio  forzado  por  la  eviden- 
cia, á  dar  crédito  á  las  palabras  de  Je- 
sucristo y  á  la  tradición  constante  de  la 
Iglesia,  mientras  que  los  segundos,  con 
el  nombre  de  Sacramentarios,  y  acaudi- 
llados por  el  impío  Zuinglio,  trataron 
á  sus  adversarios  con  increíble  desver- 
güenza, recibiendo  de  ellos,  como  era  de 
suponer,  igual  ó  muy  parecido  presente. 


{i)  V,  Confess.  fid.  Augiistan.,  Con/es. 
Argentoratens.  Cf.  Hospinian.  Historia.  Sacra,- 
mentana,  ad  an.  1530.  Qtiing.  Epist.  ad  Cce- 
sarem  et  princ.  protest.  ap.  Bossiiet,  op.  cit. 
lib.  VI,  §  XIV. 


Melancthon,  amigo  y  discípulo  de  Lu- 
tero, arrastrado,  mcis  bien  que  conven- 
cido, por  aquél  á  abrazar  la  causa  del 
protestantismo,  fué  el  que  redactó  la 
Confesión  de  Augsburgo,  abundando  en 
las  opiniones  de  su  Maestro,  pero  con- 
tradiciéndose á  cada  paso,  y  manifes- 
tando una  vez  más,  lo  entrañado  que 
está  el  germen  de  la  duda  y  de  la  nega- 
ción en  el  seno  de  la  fe  protestante. 
Como  si  esto  fuese  poco  vergonzoso, 
publicó  después  contra  sus  enemigos 
una  Apología,  en  que  con  nuevas  con- 
tradicciones retractó,  bien  que  sin  de- 
cirlo claramente,  lo  que  había  escrito 
en  la  Confesión  de  Augsburgo,  añadien- 
do en  carta  escrita  á  Lutero  sobre  el 
asunto  que  creía  muy  conveniente  va- 
riar la  fe  según  las  ocasiones  (i). 

Contra  la  presencia  real  y  con  dife- 
rencias nmy  notables  en  otros 'puntos, 
presentaron  sus  fórmulas  de  fe  Bucero 
3^  Zuinglio,  si  bien  aquél  no  se  expresó 
con  claridad,  por  el  deseo  de  conservar 
la  unidad  en  las  Iglesias  reformadas, 
con  sus  manejos  y  tergiversaciones. 
Si  con  atención  se  considera  el  princi- 
pio fundamental,  donde  se  apoya  el 
protestantismo,  no  asombrarán  estos 
hechos,  que  no  eran  más  que  su  legiti- 
ma y  necesaria  consecuencia. 

El  desenfreno,  el  libertinaje  y  la  anar- 
quía acompañaron,  como  era  de  espe- 
rar, á  esta  horrible  depravación  del 
entendimiento,  que  á  su  vez  se  aumen- 


(i)  A  la  muerte  del  Padre  de  la  Reforma 
se  hizo  Melancthon  partidario  de  Zunglio  en 
cuanto  á  la  Eucaristía.  «In  artículo  vero  de 
Eucaristía,  dic  un  historiador,  post  obitum 
Lutheri,  cu)us  aucthoritate  tenebatur,  inZuin- 
glianismum  magis  propendens  sub  vltai  íinem 
longe  quam  ante  apertiüs  á  coeteris  ómnibus  et 
a  se  ¡pso  disccssit.»  Spondan.  Anual.  Ecleslast. 
continuat.  T.  II.  Ad  an.  1560. 
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taba  cada  vez  más  al  impulso  de   los 
vicios.    De  todo    ello    tenemos    buena 
M-ueba   en    las   actas  de  la  Liga   jDro- 
'  jstante  de  Smalkalda,  cuando  los  ad- 
jrsarios   implacables  de  la    corte   de 
Uoma,    tuvieron    que    reunirse,    para 
istener  de  algún  modo  el  por  todos 
•  nceptos  vacilante  edificio  de  la  Re- 
íorma.  Otra  prueba   aún   mejor  es  el 
nacimiento  y  propagación  de  una  secta 
protestante,  tan  enemiga  de  la  fe  como 
de  las  buenas  costumbres,  cuyos  defen- 
sores se  llamaban  Anabaptistas,  porque 
usando  de  la  potestad,  que  el  protes- 
tantismo concede,  creyeron  que  no  se 
debía  derramar  el  agua  bautismal  sobre 
!ms  niños  privados   aún  del  uso  de  la 
lazón  (i). 

Munzer  y  el  famoso  Nicolás   Stork 
juntamente    con    el   fanático    Juan   de 
Leiden,  cabezas  principales  de  la  na- 
ciente herejía,  eran  y  habían  sido  parti- 
darios de   Lutero;   pero  éste  los  tuvo 
ir   enemigos   irreconciliables,  apenas 
-•  apartaron  de  él  en  algunas  opinio- 
js,  para  fundar  una  comunión  nueva, 
c.unque  aquéllos  pudieran  invocar,  co- 
mo de  hecho  invocaron,  la  misma  auto- 
ridad, que  había  asistido  al  fraile  após- 
t  ;ta,  al  dar  el  primer  grito  de  mentida 
h'cforma.  Estas  enemistades  personales 
asaron  á  ser  guerras  en  uno  y   otro 
j-artido,  guerras  por  todo  extremo  las- 
limosas  y  que  enrojecieron  con  sangre 
inútil  el  desgraciado  suelo  de  Alemania. 
-Mientras  Lutero  daba  al  diablo  á  Juan 
de  Leiden  y  á  todos  sus  secuaces,  toma- 
V'>n  éstos  posesión  de  la  ciudad  de  Mu- 
ncter  en  el  nombre  del  Señor,  y  allí  mis- 
mo intentaron  fundar  un  nuevo  reino 


n)  Cfr.  Spond,  Op.  cit.  T.  II.  Ad  an.  15^-5, 
-WIII.  XIX  ct  XX.  Lutero  escribió  Uimbién 
un  libro  en  alemán  contra  los  Anabaptistas. 


de  Sión,  si  bien  tal  propósito  no  tuvo 
constantes  frutos,  por  haber  tenido  que 
abandonar  su  posesión  aquellos  visio- 
narios muy  poco  tiempo  después  de 
conquistada  á  viva  fuerza. 

No  era  ésta  la  primera  guerra  nacida 
de  la  pseudo-reforma:  el  ánimo  servil 
y  miserable  de  Lutero,  tal  cual  arriba 
le  hemos  descrito,  á  pesar  de  haber 
adulado  á  los  príncipes,  hizo  que  inci- 
tara á  revelarse  á  los  vasallos,  y  como 
fruto  de  tales  exhortaciones  levantó  en 
Alemania  la  guerra  llamada  de  los  Cam- 
pesinos, porque  éstos  fueron  sus  prin- 
cipales agentes,  deseosos  de  sacudir  el 
yugo  de  la  servidumbre,  y  de  aprove- 
charse de  la  novísima  libertad  evan- 
gélica (i).  ¡Infelices!;  habiendo  salido 
vanas  sus  esperanzas,  Lutero  se  burlaba 
de  ellos,  después  de  haberles  incitado 
á  la  guerra.  Las  contradicciones  dicen 
muy  bien  en  sectas  apoyadas  en  el  fun- 
damento de  la  protesta. 

Asi  cundía,  portan  vergonzosos  me- 
dios se  propagaba  la  Reforma  en  Ale- 
mania, cuna  por  decirlo  así,  de  todo 
aquel  movimiento  anticristiano;  no  de 
otro  modo  llevó  á  cabo  su  objeto  en  las 
demás  naciones  de  Europa,  donde  pudo 
penetrar,  como  vamos  á  ver  inmedia- 
tamente. 

Suiza,  Bélgica  y  Holanda  fueron  de 
las  n.aciones,  que  más  pronto  y  con 
más  ardor  sostuvieron  la  causa  de  la 
naciente  herejía.  La  predicación  de 
Zuinglio  atrajo  á  ella  gran  número  de 
personas,  aunque  en  la  inisma  Suiza 
hubo  comarcas  enteras,  que  conserva- 
ron y  defendieron  con  intrepidez  la  fe 


(i)  V.  Atidín.  ob.  cit.  cap.  XXXIV.  Lutero 
dirigió  al  punto  una  exhortación  á  los  prínci- 
pes, para  que  se  persuadiesen  de  la  justicia  con 
que  les  atacaban  sus  vasallos. 
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de  sus  mayores.  De  aquí  nació  una 
guerra  entre  los  cantones  católicos  y 
los  protestantes,  que  causó  inmensos 
estragos,  y  en  la  que  por  fin  murió 
Zuing-lio,  Padre  y  Autor  de  aquella  y 
otras  muchas  sediciones  (i).  Aqui,  como 
en  todas  partes,  siguió  el  protestantis- 
mo su  fatal  sistema,  combatiendo  la  fe 
y  concediendo  amplias  licencias  al  des- 
enfreno y  á  la  impiedad. 

Los  Paises  Bajos  padecieron  también 
mucho  en  las  guerras  de  religión;  basta 
recordar  las  que  sostuvo  el  invicto  Mo- 
narca español,  Felipe  II,  celoso  defensor 
de  la  Iglesia  Católica,  y  villanamente 
calumniado  por  la  impía  crítica  de 
muchos  historiadores  modernos. 

Aún  resalta  con  más  claridad  el  odio- 
so carácter  de  la  Reforma  protestante, 
en  el  modo  con  que  se  propagó  por 
otras  naciones  de  Europa,  quizás  por- 
que, ó  católicos  los  subditos,  ó  más 
pérfido  el  Soberano,  hubieron  de  ma- 
nifestar los  Jefes  de  la  herejía  su  astuta 
prudencia,  ó  su  refinada  malicia.  La 
historia  del  protestantismo  en  Prusia, 
por  ejemplo,  no  es  más  que  la  historia 
de  un  casamiento  ilícito  y  de  una  tira- 
nía. Alberto  de  Brandemburgo,  deseoso 
de  satisfacer  y  cohonestar  sus  vergon- 
zosas pasiones,  abusando  de  la  dignidad 
de  Gran  Maestre  del  Orden  Teutónico, 
torció  por  el  mismo  camino,  por  donde 
habían  ido  los  frailes  y  Sacerdotes  Re- 
formadores, es  decir  se  casó,  forzando 


(i)  Dice  de  ZuinyUo  un  su  muy  fanático 
Apologista:  «Christi,  inquiunt,  dilectam  spon- 
sam  Eclííesiam  á  pontificias  superstitionls  luxu 
et  sordibus  non  justa  et  Ici^itima  verbi  prccdi- 
catione  rcpurgavit,  sed  tumultuario  et  fanático 
spiritu  per  omnia  grassatus  est,  violenter  arma 
et  a  Christo  prohibitum  gladium  corripuit...» 
Gualter.  Apología  pro  Zuingl. 


después  á  todos  sus  subditos  á  entrar 
en  la  Comunión  protestante,  y  con  su 
propio  ejemplo,  con  sus  halagos  y  ame- 
nazas, llegó  á  conseguir  lo  que  preten- 
día. Así  imitaban  los  Padres  de  la  Re- 
forma las  costumbres  de  la  primitiva 
Iglesia. 

En  Hungría,  en  Silesia  y  en  Polo- 
nia (i)  extendióse  también  por  muy 
indigna  manera  el  protestantismo,  aun 
cuando  no  pudo  progresar  mucho,  por- 
que se  le  opuso  la  heroica  constancia 
de  los  Principes  Católicos,  quienes  muy 
desde  luego  conocieron  los  amaños  é 
intrigas  de  los  nuevos  Apóstoles. 

En  Suecia  se  entronizó  también  el 
protestantismo,  merced  á  la  protección 
del  rey  Gustavo,  deseoso  de  aumentar 
sus  riquezas  y  prosperidad.  Lo  mismo 
hizo  en  Dinamarca  Cristian  II,  quien 
por  todos  los  medios  imaginables  in- 
tentó propagar,  y  propagó  en  efecto,  la 
Reforma,  donde  encontraba  amplias 
licencias,  para  apoderarse  de  los  bienes 
del  clero,  único  enemigo  de  su  tiranía, 
y  á  su  ambición. 

El  monarca  de  Suecia  vio  nacer  muy 
en  breve  la  mas  espantosa  disolución 
en  sus  Estados,  tanto  que  su  íntimo 
confidente,  el  obispo  apóstata  de  Upsal, 
tuvo  que  amonestar  al  pueblo  la  mode- 
ración en  las  costumbres,  mal  avenida 
con  el  desenfreno  con  que  todos  obra- 
ban so  pretexto  de  libertad  evangélica; 
pero  ésto  no  era  más  que  dar  á  conocer, 
sin  corregirlos,  los  daños  ocasionados 
por  la  Reforma. 

En  cuanto  á  Francia,  nación,  que  en 
todos  los  siglos  se  había  preciado  de 
católica,  sintió  también  los  efectos  del 
protestantismo,  cuya  propagación  dio 


(i)     Cfr.    Alzog.    Hislur.    universal    de    Li 
Iglesia.  T.  IV.  §.  324  y  32o. 


Disertación  histórica. 


117 


lugar  a  las  desastrosas  guerras,  que 
todos  saben,  en  los  reinados  de  Catalina 
de  Médicis  y  Carlos  IX,  de  Enrique  III  y 
Enrique  IV,  sembrando  á  nuestro  modo 
de  ver  la  semilla  del  jansenismo  y  de  la 
indiferencia  religiosa. 

Para  terminar  esta  brevísima  reseña, 
estudiaremos  con  alguna  detención  la 
historia  del  protestantismo  en  Ingla- 
terra (i),  no  porque  sea  la  última  en  el 
orden  cronológico  ó  en  importancia, 
sino  al  contrario,  por  su  extraordinaria 
trascendencia.  Bien  notorio  es  á  todos 
el  modo  con  que  nació  la  Reforma  en 
esta  nación,  donde  se  reunieron,  como 
atraídos  por  el  genio  del  mal,  todos  los 
detestables  caracteres,  que  en  otras 
partes  presenta  á  nuestra  considera- 
ción la  gran  herejía  del  siglo  XVI.  P'nri- 
que  VIII,  que,  celoso  defensor  al  princi- 
pio de  los  derechos  de  la  Iglesia,  había 
compuesto  una  obra  en  contra  de  Lute- 
ro.  rindióse  después  á  la  violencia  de 
sus  pasiones  y  para  satisfacerlas,  quiso 
anular  el  matrimonio  legítimo  con  que 
estaba  ligado.  El  Sumo  Pontífice,  si 
bien  solicitado  con  importunidad,  fir- 
me, cual  debe  serlo  el  Vicario  del  mis- 
mo Dios,  negó  su  aprobación  y  consen- 
timiento á  los  deseos  criminales  del 
Monarca,  por  lo  cual  éste  enfurecido, 
se  apartó  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
Romana,  y  obligó  á  hacer  lo  mismo  a 
sus  subditos,  fundando  por  su  propia 
autoridad  una  Iglesia  nueva,  en  que  se 
constituyó  á  sí  mismo  Juez  y  Supremo 
Gerarca  en  todos  los  puntos  de  fe  y  de 
disciplina  religiosa  (2).  Cada  día  más  in- 


(i)  El  monLimento  más  curioso  sobre  este 
punto  es  la  obra  del  protestante  Cobbet,  Lct- 
tcrs  Olí  lite  proleslanle  reforme,  escrita  con  no 
esperada  imparcialidad. 

(2)  V.  Cobbet  Carta  III.  La  Reina  María 
que  intentó  restaurar  el  Catolicismo  en  Ingla- 


constante,  más  avariento  é  inicuo,  llegó 
á  consumar  sus  matrimonios  ilegíti- 
mos, con  otros  tantos  divorcios,  y  ayu- 
dado en  sus  propósitos  por  un  malvado 
Arzobispo  y  por  otros  apóstatas,  se 
apoderó  de  todos  los  bienes,  que  poseían 
asilas  Catedrales,  como  los  Monasterios, 
y  demás  Corporaciones  Eclesiásticas. 

Forjó  también  un  nuevo  Símbolo  de 
fe  á  su  capricho,  en  el  que  cada  dia  fue- 
ron haciendo  nuevas  enmiendas,  sus 
sucesores,  fieles  discípulos  casi  todos 
de  aquel  déspota  en  sus  costumbres,  en 
su  odio  contra  la  Iglesia  Romana  y  en 
su  inaudita  tiranía.  A  torrentes  se  de- 
rramó la  sangre  de  personas  nobilísi- 
mas, por  el  único  crimen  de  ser  fieles  á 
su  Dios  y  á  su  fe,  con  especialidad  en  el 
reinado  de  Enrique  é  Isabel. 

Si  con  atención  miramos  el  modo 
con  que  se  ha  propagado  el  protestan- 
tismo ¿hay  en  él  algo  de  verdad  ó  de 
nobleza,  que  manifieste  la  intervención 
de  Dios.^  De  ninguna  manera,  y  tanto 
es  así,  que  se  necesita  haber  perdido  el 
pudor  y  el  sentimiento  de  lo  que  se 
debe  al  hombre  y  á  la  sociedad,  para  no 
lanzar  un  grito  de  eterna  reprobación 
sobre  tantos  y  tantos  crímenes,  como 
encierra  en  su  seno  la  mentida  Refor- 
ma, enemiga  declarada  de  las  santas 
creencias,  de  las  buenas  costumbres  y 
de  la  verdadera  civilización. 

Fk.  Francisco  Blanco  García. 

(Se  continuará.) 


térra  después  de  la  muerte  de  Enrique  VIII, 
ha  sido  calumniada  por  los  historiadores  pro- 
testantes ¡y  al  mismo  tiempo  tratan  de  justificar 
al  r\indador  de  la  pscudo-rcforma  anglicana! 
V.  Cobbet.  oh.  di.  Yol.  1.  CarLi  VIH. 


LIBRO   TERCERO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

DE    LAS 

GoiaüíSTÁS  m  Lis  isus  filipinas, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

CAPÍTULO  provincial:  venida  del  go- 
bernador D.  DIEGO  FAJARDO,  Y  VIDA  Y 
MUERTE  DEL  SEÑOR  D.  FR.  PEDRO  DE  ARCE. 


Con  grande  acierto  había  gobernado 
esta  Provincia  el  P.  Fr.  Gerónimo  de 
Medrano  en  este  segundo  trienio,  dejan- 
do á  todos  pesarosos  de  haberse  acaba- 
do su  gobierno  y  deseando  que  le  du- 
rase la  vida  para  volver  á  elegirle  ter- 
cera vez,  como  se  consiguió  después  el 
año  de  1650.  Porque  este  religioso  Pre- 
lado tan  digno  de  serlo,  dejó  gran  me- 
moria á  la  posteridad  de  su  mucha 
virtud  y  prudencia.  Y  así  habiéndose 
llegado  el  tiempo  que  nuestras  Sagra- 
das Constitutiones  prescriben,  en  16  de 
Abril  de  1644  se  celebró  el  Capítulo 
Provincial  de  esta  Provincia  en  el  Con- 
vento de  S.  Pablo  de  Manila,  en  el  que 
presidió  el  P.  Maestro  Fr.  Teófilo  Mas- 


caros por  letras  de  N.  Rmo.  P.  Maestro 
Fr.  Hipólito  de  Monte-final,  General  de 
toda  nuestra  Sagrada  Religión  y  salió 
electo  en  Provincial  el  Maestro  Fray 
Alonso  Carvajal,  oráculo  en  aquel  tiem- 
po de  estas  Islas.  Fueron  Definidores 
los  PP.  Fr.  Alonso  de  Lara,  Fr.  Anto- 
nio Giménez,  Fr.  Cristóbal  de  León  y 
Fr.  Alonso  Quijano,  y  Visitadores  los 
PP.  Fr.  Juan  Gallegos  y  Lector  Fr.  Die- 
go de  Ochoa.     , 

En  la  nao  que  llegó  este  año  de  la 
nueva  Eepaña  vino  por  Gobernador  y 
Capitán  General  de  estas  Islas,  D.  Die- 
go Fajardo  Chacón,  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  ilustre  rama  de  la 
casa  del  marques  de  los  Velez,  y  sobri- 
no del  Gobernador  D.  Alonso  Fajardo 
y  Tenza.  Había  sido  este  Caballero  cria- 
do en  la  familia  del  serenísimo  señor 
Príncipe  Manuel  Filiberto  Duque  de  Sa- 
boya  de  quien  había  sido  Capitán  de 
su  guarda,  y  después  de  varios  ascen- 
sos que  por  la  guerra  adquirió  su  valor 


Por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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llegó  á  ser  Gobernador  de  Perpiñán  y 
ticspLiés  de  las  Islas  Terreras.  Fué  ca- 
ballero de  grandes  prendas,  que  á  no 
liaber  sido  acompañadas  de  una  seve- 
ridad excesiva,  poca  comunicación,  y 
demasiado  rigor  en  los  castigos,  hu- 
biera igualado  á  los  mayores  Goberna- 
doi-es,  no  solo  de  estas  Islas  sino  de 
lodo  el  orbe,  porque  fué  muy  inteligen- 
1  ■  en  las  cosas  militares,  muy  casto, 
¡verídico  y  modesto,  y  tan  sumamente 
limpio  de  todo  lo  que  puede  tocar  á 
Codicia,  que  más  parecía  en  esto  obser- 
vantísimo  Religioso,  que  caballero  mi- 
litar, pues  nunca  se  supo  ni  se  presu- 
mió que  recibiese  de  alguno  no  solo 
presea  de  valor,  pero  ni  regalo  de  cosa 
Comestible.  Entró  á  gobernar  a  16  de 
Ai^osto,  y  tuvo  nueve  años  de  gobierno 
con  bastantes  desgracias  y  muchos  sin- 
sabores de  los  vecinos,  porque  habién- 
)se  este  tan  recto  y  justificado  caba- 
ro  entregado  al  dictamen  de  un  solo 
privado,  vecino  antiguo  de  Manila,  ma- 
logró las  mayores  prendas  que  puede 
desear  el  puesto  de  Gobernador.  Mudó 
luego  que  entró  en  el  gobierno  el  Parían 
de  los  sangleyes  a  el  puesto  en  que 
hoy  está,  no  con  menores  inconvenien- 
tes que  entonces  tuvo,  pero  así  lo  traía 
por  orden  en  una  Real  Cédula.  Ordenó 
metiese  en  cajas  una  considerable 
e antidad  que  percibían  los  Goberna- 
'i  a'es  de  los  baratos  de  los  juegos  de 
s  sangleyes,  que  son  los  efectos  más 
caminosos  que  en  estas  Islas  entran 
1  los  Reales  tesoros,  y  causa,  al  sentir 
ele  muchos,  del  poco  logro  de  las  mu- 
ías cantidades  que  por  otros  caminos 
ciitran  en  este  erario  de  Filipinas.  Bas- 
tante tiempo  duró  esta  pecaminosa  in- 
troducción, siendo  el  interés  de  los 
mismos  que  lo  habían  de  remediar 
causa  de  atropellar  tantos  inconvenien- 


tes, hasta  que  con  informe  del  Sr.  Ar- 
zobispo, Doctor  D.  Diego  Camacho  y 
Ávila,  mandó  quitar  estos  juegos  la 
Majestad  del  Sr.  D.  Felipe  V.  En  la  re- 
sidencia de  su  antecesor  D.  Sebastián 
Hurtado  deCorcuera,  D.  Diego  Fajardo 
se  portó  con  tanta  entereza,  que  atento 
a  los  cargos  que  en  ella  resultaron  le 
puso  preso  en  el  castillo  de  Santiago, 
donde  estuvo  cinco  años  hasta  que  vino 
orden  de  su  Majestad  para  que  le  remi- 
tiesen á  España,  como  se  hizo. 

La  nao  que  salió  este  año  para  la 
Nueva  España  arribó  después  de  haber 
padecido  grandes  tormentas,  comen- 
zando las  desgracias  y  trabajos  que  en 
los  años  siguientes  prosiguieron.  La 
nao  S.  Diego  arribó  también  á  Cavite 
por  haber  entrado  el  enemigo  holandés 
en  el  desembocadero  de  S.  Bernardino, 
y  se  volvió  á  Cavite  donde  sirvió  de 
mucha  defensa  contra  él  en  el  año 
de  1647,  como  severa.  Las  amenazas  de 
la  venida  del  holandés seibancontinuan- 
do,  siendo  grande  el  cuidado  en  que 
estaban  las  Islas  por  la  vecindad  nueva 
de  Isla  Hermosa,  escala  acomodada 
para  cualquiera  intento,  y  según  constó 
después  de  avisos  de  Jacatra  habían 
estado  el  año  pasado  de  16-13  aguardan- 
do las  naos  de  Acapulco  en  el  emboca- 
dero de  S.  Bernardino,  hasta  que  no 
pudieron  prevalecer  contra  los  recios 
temporales  de  aquel  año.  Y  todos  sus 
designios  eran  venir  sobre  Manila  y 
desterrar  de  este  Archipiélago  á  los  es- 
pañoles. Para  esto  habían  enviado  á 
pedir  á  Holanda  doblados  socorros  de 
gente,  y  mayor  número  de  bajeles, 
además  de  doscientos  navios  que  tenían 
de  alto  bordo  dentro  de  estos  mares 
desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  has- 
ta Isla  Hermosa.  Para  estar  prevenido 
para  cualquiera  acaecimiento  de  estos 
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comenzó  á  hacer  D.  Dief^o  Fajardo  me- 
nos de  lo  que  debía,  por  haberse  dado 
mucho  al  retiro,  negando  la  comunica- 
ción que  pedía  el  expediente  de  un  go- 
bierno tan  dilatado,  el  cual  corría  todo 
por  manos  de  un  particular  á  quien 
había  entregado  todo  el  manejo  de  el, 
lo  cual  fué  causa  de  grandes  calamida- 
des. Porque  la  primera  diligencia  era 
poner  en  astillero  los  barcos  necesarios, 
y  así  cuando  llegó  la  ocasión  había  tan 
pocas  fuerzas  juntas,  que  fué  manifiesto 
milagro  el  feliz  suceso  que  contra  el  ho- 
landés tuvieron  nuestras  armas. 

Una  de  las  primeras  prevenciones  fué 
enviar  á  Zamboanga  por  Gobernador  á 
D.  Francisco  de  Atienza  y  Báñez,  Tole- 
dano, soldado  de  gran  prudencia,  para 
que  con  su  sagacidad  procurarse  asen- 
tar las  paces  con  los  Mindanaos,  que 
como  enemigos  caseros  tenían  muy 
divertidas  las  armas  españolas  en  de- 
tener su  orgullo.  Consiguiéronse  con  el 
Rey  moro  Corralat  muy  fácilmente,  por- 
que estaba  escarmentado  de  los  sucesos 
pasados.  Las  fuerzas  de  Joló  tenían  ocu- 
pada gran  parte  de  gente,  pero  las  ba- 
terías no  estaban  en  estado  de  ser  des- 
amparadas, y  se  presumía  que  quería 
el  holandés  darlas  asalto  como  sucedió 
después  por  Junio  de  1648,  aunque  con 
menos  logro  de  lo  que  al  principio  en- 
tendieron, y  así  fué  necesario  conser- 
varlas en  esta  ocasión,  habiéndose  con- 
seguido el  año  de  1646  asentar  las  paces 
con  sus  naturales,  mediante  el  mismo 
Capitán  D.  Francisco  de  Atienza,  con 
que  quedaron  algo  más  desembaraza- 
das las  armas  para  cualquiera  aconte- 
cimiento. Aunque  después  viéndonos 
envueltos  y  muy  ocupados  en  mayores 
cuidados  en  la  defensa  contra  los  ho- 
landeses, que  tanta  hostilidad  nos  die- 
ron los  años  de  164Ó  y  47,  volvieron  á 


correr  las  Islas  en  sus  piraterías,  infes- 
tando con  robos  y  cautiveiios  las  pro- 
vincias de  Pintados. 

Por  haber  sucedido  este  año  de  1645 
la  muerte  del  V.  P.  é  ilustre  Prelado 
D.  Fr.  Pedro  de  Arce,  religioso  de  esta 
provincia,  y  Obispo  dignísimo  de  Cebú, 
sujeto  de  quien  con  justa  razón  se  puede 
gloriar  esta  provincia,  será  este  el  lugar 
de  su  vida  como  hemos  hecho  con  todos 
los  varones  señalados  de  esta  Historia. 
Referiré  aunquebrevemente  algo  de  lo 
mucho  que  este  gran  FYelado  hizo  y 
vive  aun  en  la  memoria  de  todos,  pues 
por  haber  faltado  la  providencia  de  ha- 
berse cogido  las  noticias  de  los  raros 
sucesos  que  á  este  V.  Obispo  hicieron 
ilustre,  corrieron  la  misma  fortuna,  que 
aquellos  a  quienes  los  descuidos  de  la 
mayor  antigüedad  borraron  de  la  me- 
moria de  las  gentes;  y  a'sí  pondré  aquí 
sólo  lo  que  con  mucha  diligencia  he 
adquirido. 

Nació  este  ilustre  varón  en  la  Villa  de 
Catadián,  junto  á  la  ciudad  de  Vitoria, 
Obispado  de  Calahorra  año  de  1560. 
Fué  hijo  legitimo  de  Juan  de  Arce  y 
María  Ibáñez,  gente  conocida  por  ser 
limpia  y  noble  en  aquella  provincia.  Fn- 
viáronle  sus  padres  á  estudiar  á  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  á  donde  ha- 
biendo salido  muy  bien  de  los  estudios 
menores  de  la  gramática,  y  llamándole 
Dios  para  adorno  y  servicio  de  su  casa 
donde  había  de  ser  muy  fiel  siervo  suyo, 
le  movió  á  que  pidiese  el  hábito  en  el 
Convento  que  nuestra  Religión  tiene 
en  aquella  ciudad,  de  donde  han  salido 
tantos  varones  ilustres  en  letras,  virtud 
y  santidad.  Diósele  el  P.  Prior  de  él, 
Fr.  Martin  de  Sierra,  en  25  de  Junio  del 
año  de  1 578,  y  pasado  el  año  de  la  apro- 
bación con  la  general  de  toda  la  Co- 
munidad profesó  el  siguiente  de  1579 
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en  manos  del  P.  Fr.  Antonio  Muñoz. 
Poco  después  de  profeso  firmó  para 
pasar  á  esta  provincia  en  la  barcada  que 
á  ella  condujo  el  P.  Fr.  Andrés  de  Agui- 
rre  y  llegó  á  estas  Islas  el  de  i'^Si,  y  pro- 
?i[ruió  en  sus  estudios  en  el  Convento 
de  .Manila  hasta  que  después  de  haberse 
Drdenado  de  Sacerdote  le  envió  la  obc- 
:Iiencia  á  la  provincia  de  Bisayas,  en 
liondefué  uno  de  los  mayores  Ministros 
lie  aquellas  Misiones,  que  en  aquellos 

lempos  estaban  aún  en  los  principios  de 
,u  conversión,  siendo  tan  estimado,  que 

entro  de  muy  poco  tiempo  se  lee  en  el 
•egistro  de  la  provincia  hallarse  ocupa- 

o  en  los  más  principales  ministerios  y 
)ficios  de  mayor  suposición,  -como  Vi- 
;ario  Provincial  y  Visitador  de  aquella 

irovincia  el  año  de  1593;  en  cuya  visita 
;e  hallan  algunas  disposiciones  útiles 
jara  la  administración   de  las   almas, 

ue  acreditan  el  celo  del  bien  de  ellas, 
a  grande  santidad  de  su  legislador,  y 
a  mucha  observancia  de  aquellas  pro- 

incias  de  Pintados;  pues  en  un  manda- 

0  de  esta  visita  se  veda  vestir  otra  ropa 
nterior  que  túnicas  de  lana  y  se  manda 

ue  los  hábitos  sean  de  jerga.  FuéApos- 
ólico  Ministro  de  los  pueblos  de  Ibahay 
Aclán  en  donde  trabajó  mucho  en  la 
•edución  de  naturales,  que  hasta  aque- 
os  tiempos  estaban  por  reducir  al  grc- 
nio  de  la  Iglesia  de  Dios. 
Aunque  siempre  fué  grande  Ministro 
ejemplo  de  virtud  y  religión,  el  más 
•oderoso  estimulo  de  su  mayor  recogi- 
niento  y  estrechez  de  vida,  fué  lo  que 
2  sucedió  siendo  Ministro  del  pueblo 
e  Panay,  cabecera  de  aquella  Provin- 
ia,  donde  en  una  ocasión  altercando 
on  el  Alcalde  mayor  sobre  no  querer 
onsentir  le  prendiese  á  un  indio  fiscal 

1  celador  de  la  Iglesia,  que  acababa  de 
er  Gobernador  del  pueblo,  dejándose 


los  dos  al  fin  llevar  de  palabras,  dijo 
el  alcalde  mayor  restado  que  no  sola- 
mente á  el  indio,  sino  que  también 
prendería  á  el  Padre  con  él,  y  los  pon- 
dría juntos  en  la  cárcel;  á  lo  cual  el  Pa- 
dre Fr.  Pedro,  ciego  de  cólera,  olvidado 
por  entonces  de  la  modestia  religiosa,, 
le  dio  á  el  Alcalde  mayor  una  bofetada. 
Pero  el  buen  Caballero  haciendo  un 
acto  digno  del  más  mortificado  religio- 
so, ayudado  de  lo  alto,  no  sólo  no  co- 
rrespondió con  el  pundonor  á  vengar 
tan  manifiesto  agravio,  sino  que  acor- 
dándose del  precepto  del  Evangelio  se 
hincó  de  rodillas  ante  el  Padre,  pidién- 
dole le  diese  otra  en  el  otro  lado;  acción 
dierna  de  escribirse  en  los  anales  del 
tiempo,  aunque  hasta  su  nombre  me  ha 
sido  oculto,  permitiendo  Dios  tuviera 
por  otra  parte  el  premio  merecido  por 
acción  tan  heroica.  Quien  podrá  ex- 
plicar la  confusión  del  P.  Fr.  Pedro  en 
ocasión  semejante,  quien  corrióse  tanto 
de  lo  sucedido,  que  postrado  á  los  pies 
del  Alcalde  mayor  y  bañado  en  copiosas 
lagrimas,  le  pidió  atónito  perdón  de  su 
atrevida  descompostura,  proponiendo 
desde  aquel  instante  abrazar  más  aus- 
tero modO/de  vida,  durandole  tanto  el 
arrepentimiento  que  siempre  que  de 
ello  se  acordaba  se  le  renovaba  el  sen- 
timiento y  derramaba  muchas  lágrimas. 
Desde  este  tiempo  se  conoció  en  el 
P.  Fr.  Pedro  más  austero  y  rígido  or- 
den de  vida,  siendo  continuo  en  el  ayu- 
no y  penitencia,  pasándosele  gran  parte 
del  día  y  de  la  noche  en  oración,  vis- 
tiendo ásperos ciliciosy  siendo  asombro 
aún  de  los  mismos  que  antes  le  habían 
conocido  en  el  muy  ajustado  modo  de 
vida  que  siempre  tuvo. 

Viendo  esta  Provincia  las  muchas 
prendas  de  virtud,  letras  y  estimación 
del  P.  Fr.  Pedro,  le  hicieron  Prior  del 
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Convento  de  Manila  el  año   de    1599, 
cuando  se  estaba  fabricando  este  sun- 
tuoso Convento,    que  con  su  asisten- 
cia y  cuidado  quedó  en  su  tiempo  casi 
acabado  con  la  hermosura  que  hoy  se 
vé,  que  es  la  mejor  fabrica  de  estas  Islas. 
El   trienio    siguiente  le  eligieron   por 
Provincial  en  el  Capítulo  que  se  celebró 
en  27  de  Abril  de  1602,  en  el  cual  oficio 
se  portó  con  tanto  agrado  y  prudencia 
que  al  fin  de  él  dejó  á  todos  deseosos  de 
volverle  á  elegir  segunda  vez  pasados 
los  seis  años  que  nuestras   Sagradas 
Constituciones  señalan;  y  lo  hubieran 
hecho   si  la  Divina  Providencia  no  le 
tuviera  destinado  á  este  su  siervo  fiel  y 
prudente  para  constituirle  sobre  cosas 
mayores.  Porque  habiendo  llegado  la 
fama  de  su  virtud,  letras  y  prudencia 
á  los  oídos  del  Católico  Monarca  Don 
Felipe  III,  le  presentó  por  Obispo  de  la 
Nueva  Cáceres  ó  Camarines,  en  estas 
Islas,  por  su  Real  Cédula  dada  en  el 
Escorial  á  17  de  Mayo  de  1609.  Mucho 
rehusó  el  P.  Fr.  Pedro  de  Arce  admitir 
el  Obispado,  y  en  este  dictamen  estuvo 
muchos  días,  hasta  que  mandándoselo 
con  obediencia  el  P.  Maestro  Fr.  Pedro 
Solier,  Provincial  entonces  de  esta  pro- 
vincia, aceptó  en  20  de  Junio  de  lójo. 
Fuese  brevemente  á  gobernar  su  Obis- 
pado, á  donde  desde  luego  comenzó  á 
mostrar  cuan  del  servicio  de  Dios  era 
su  elección  en  tan  alta  dignidad,  siendo 
padre  de  pobres,  consuelo  de  afligidos 
y  acérrimo  defensor  de  la  inmunidad 
eclesiástica. 

El  año  siguiente  de  161 1  vino  electo 
en  Obispo  de  Cebú  D.  Fr,  Pedro  Matías 
del  Orden  de  San  Francisco,  por  lo  cual 
pareciéndoles  á  estos  dos  Prelados  que 
se  les  había  trocado  la  suerte,  porque 
lo  más  del  Obispado  de  Camarines  es 
de  Religiosos  de  San  Francisco,  y  así 


mismo  en  el  Obispado  de  Cebú  hay 
quince  ministerios  de  Religiosos  de 
N.  P.  San  Agustín,  (*)  queriendo  ambos 
á  dos  estar  en  la  amada  compañía  de 
sus  hermanos  de  la  Religión,  y  especial- 
mente el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Arce  en 
las  Provincias  de  Pintados  donde  había 
sido  muchos  años  Ministro,  y  era  muy 
diestro  en  aquella  lengua,  determina- 
ron hacer  las  diligencias  debidas  con 
suxMíijestad  Católica  para  que  les  admi- 
tiese la  permuta  de  los  dos  Obispados, 
y  teniendo  por  bastantes  su  Majestad 
las  causas  que  ambos  presentaron 
condescendió  con  súplica  tan  justa, 
y  se  les  despacharon  á  ambos  Bulas 
Consistoriales  en  la  forma  que  lo  desea- 
ban. En  Ínterin  se  estuvieron  los  dos 
gobernando  sus  primeros  Obispados,  en 
el  cual  tiempo  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de 
Arce  ordenó  muchas  cesas  convenien- 
tes para  el  buen  gobierno  de  el  de  Ca- 
marines, y  por  causas  muy  urgentes 
entregó  á  los  Religiosos  de  San  Fran- 
cisco algunos  ministerios  del  Clero, 
los  cuales  volvió  otra  vez  á  entregar  a 
los  Clérigos  el  Doctor  D.  José  Cabral, 
siendo  Gobernador  de  aquel  Obispado 
el  año  de  1659.  Recibió  la  consagración 
de  manos  del  Sr.  D.  Fr.  Diego  Vázquez 
Mercado,  Arzobispo  de  Manila,  y  entró 
finalmente  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  en  su 
Obispado  de  ([¡ebú,  donde  con  el  amor 
paternal  de  Pastor  y  el  conocimiento  de 
ministro  antiguo  de  aquellos  naturales, 
llenó   en  todo  el  oficio   de  verdadero 


(*)  Al  presente  (en  8  de  Enero  de  1884)  te- 
nemos los  Religisos  Agustinos  Calzados  en  lo 
que  comprendía  el  obispado  de  Cebú,  que  aho- 
ra corresponde  al  de  Cebú  y  al  de  Jai'o,  ochen- 
ta Ministerios  ó  pueblos,  además  de  otros  mu- 
chos que  se  cedieron  á  los  Agustinos  Recoletos 
y  á  los  PP.  Franciscanos. — Fr.  T.  L. 
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Obispo  apacentando  las  racionales  ove- 
jas de  su  cargo  con  la  vigilancia  debida, 
empleándose  en  la  predicación  evangé- 
lica con  continuo  afán,  visitando  su 
Obispado  y  administrando  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  en  todos 
los  pueblos  de  las  Islas  de  su  Obispado, 
que  son  muchas  y  apartadas,  y  de  na- 
vegación muy  peligrosa.  Andaba  en  este 
santo  ejercicio  acompañado  de  un  vir- 
tuoso Clérigo  llamado  Bonifacio,  varón 
de  gran  virtud,  su  familiar,  con  el  cual 
se  iba  por  los  pueblos  de  su  Obispado 
predicando  la  palabra  de  Dios  con  gran- 
de fervor  y  trabajo  incansable,  cami- 
nando ordinariamente  á  pie  y  sin  más 
aparato  que  el  más  pobre  Ministro  Re- 
ligioso. Su  familia  era  tan  moderada 
que  sólo  constaba  de  dos  mozos  pajes, 
el  dicho  clérigo  y  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Ricoballo,  Religioso  nuestro  de  la  pro- 
vincia de  Panay,  el  cual  le  asistía  cui- 
dando del  gobierno  económico  de  su 
casa  y  familia,  porque  el  Sr.  Obispo 
D.  Fr.  Pedro  solo  cuidaba  de  cumplir 
con  las  obligaciones  de  buen  Pastor  y 
Padre  de  los  pobres.  Entre  las  grandes 
virtudes  que  en  este  gran  Prelado  lu- 
cieron, fué  más  sobrcabundantela  mise- 
ricordia y  piedad  con  los  necesitados  en 
la  cual  se  extremó  mucho  siendo  Minis- 
tro particular;  y  después  con  la  nueva 
obligación  de  Obispo  creció  en  tan  su- 
mo grado  que  fué  admiración  su  gran 
clemencia  3^  cuidado  con  los  pobres,  so- 
corriéndolos con  todo  lo  que  podía  sin 
perdonar  al  adorno  de  su  persona  y  de 
su  pobre  Palacio,  pues  no  le  quedaban 
vestidos  ni  otra  ropa  que  no  les  die- 
se, de  tal  suerte  que  tenían  cuidado 
sus  familiares  de  guardar  las  alhajas 
precisas  para  su  servicio  porque  no  du- 
raban más  tiempo  que  el  que  faltase 
algún   pobre  que   pidiese  limosna,  no 


teniendo  el  caritativo  Obispo  otra  cosa 
de  que  echar  mano  para  remediarle. 
Muchas  veces  se  cortó  algunas  sesgas 
y  cuchillos  del  hábito  para  cubrir  la 
desnudez  de  algún  pobre;  y  una  vez  su- 
cedió que  no  hallando  su  cuidado  pren- 
da á  mano  que  poder  dar  de  limosna  á. 
un  necesitado  que  se  la  pedía,  se  fué  al 
pabellón  de  su  cama  y  le  cortó  las  cor- 
tinas interiores  para  remediar  á  aque- 
lla necesidad;  y  esto  se  vino  á  conocer 
porque  mandó  que  nadie  le  abriese  el 
pabellón  ni  le  hiciesen  la  cama,  y  siendo 
reparado  por  el  P.  Francisco  Ricoballo 
quiso  registrar  la  cama  y  ver  la  causa  de 
aquel  mandato,  y  vio  la  partición  que 
el  limosnero  Prelado  había  hecho  de  su 
pobre  cama.  Algunas  veces  solían  faltar 
los  pectorales,  anillos  y  otras  cosas  de 
valor,  y  dándole  cuenta  de  ello  los  cria- 
dos al  P.  Fr.  Francisco  Ricoballo,  iba 
este,  celoso  de  la  casa,  á  preguntarle  si 
lo  había  dado  de  limosna,  y  el  V.  Pre- 
lado solo  le  decía:  «Vaya  V.  R.,  P.  Fray 
Francisco,  que  ello  parecerá»,  y  así  era 
que  luego  se  sabía  paraba  en  manos  de 
algún  necesitado  á  quien  el  Sr.  Obispo 
se  lo  había  dado  de  limosna,  y  el  Padre 
Fr.  Francisco  lo  rescataba  por  dinero. 

Muchos  fueron  los  prodigios  que  obró 
la  divina  providencia  en  testimonio  de 
cuan  de  su  agrado  era  la  piedad  y  cle- 
mencia que  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Arce 
tenía  con  los  pobres,  los  cuales  dejo  de 
poner  por  no  estar  satisfecho  de  su  pro- 
babilidad, y  los  pocos  que  aquí  pusiere 
son  por  lo  menos  comprobados  extra- 
judicialmente,  por  habérselos  yo  oido 
decir  á  diferentes  clérigos  antiguos  que 
fueron  sus  familiares,  los  cuales  decla- 
raban de  sucesos  de  que  habían  sido 
testigos  oculares. 

Sucedió,  pues,  que  estando  el  Sr.  Don 
Fr.  Pedro  de  Arce  en  la  ciudad  de  Cebú 
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en  un  año  de  grande  hambre  y  necesi- 
dad, habiéndosele  consumido  el  alhoh' 
y  despensa  donde  se  g-uardaba  el  arroz, 
en  las  continuas  limosnas  que  en  aque- 
lla ocasión  había  hecho,  dando  con  li- 
beralidad de  lo  poco  que  para  su  sus- 
tento tenía;  sucedió  que  llegaron  unos 
pobres  mu}'  necesitados  á  pedirle  li- 
mosna, y  respondiendo  los  criados  que 
no  había  grano  de  arroz,  y  por  más  se- 
ñas que  acababan  de  venir  de  barrer  la 
despensa,  replicóles  el  Sr.  Obispo,  que 
fuesen,  que  él  sabía  había  arroz;  á  que 
ellos  se  afirmaban  en  lo  mismo  que  ha- 
bían visto;  pero  viendo  que  el  buen 
Pastor  instaba  demasiado,  conociendo 
ya  su  mucha  virtud,  fueron;  y  abriendo 
la  despensa  hallaron  tanto  arroz,  que  al 
abrir  la  puerta  les  dio  en  los  rostros. 
Absortos  quedaron  los  criados  á  vista 
del  inaudito  milagro  que  la  Majestad 
divina  obraba  para  comprobación  de  la 
virtud  del  Santo  Obispo,  y  arrodilla- 
dos en  su  presencia,  más  con  lágrimas 
que  con  palabras,  le  dieron  cuenta  de  lo 
sucedido,  teniendo  por  verdadero  santo 
al  que  en  el  concepto  de  todos  era  por 
tal  tenido  y  venerado.  ¡Oh  piedad  in- 
mensa del  Altísimo,  que  con  tanta  pro- 
videncia remuneras  y  concurres  á  obras 
semejantes  de  caridad  y  viva  fé,  como 
sucedió  en  esta  ocasión  con  este  vuestro 
siervo  fiel,  Pastor  verdadero  de  las  al- 
mas, para  que  aun  en  esta  vida  no  esté 
á  los  hombres  oculto  el  mérito  que  ante 
vuestros  ojos  tienen  los  que  amantes  de 
la  misericordia  la  muestran  en  las  oca- 
siones con  los  necesitados:  demostración 
con  que  varias  veces  fué  manifiesta  la 
fuerza  de  la  piedad  de  aquel  misericor- 
dioso Padre  de  pobres  Sto.  Tomás  de 
Villanueva,  de  quien  era  cuidadoso  imi- 
tador el  caritativo  Prelado  D.  Fr.  Pedro 
de  Arce! 


Aunque  no  reservaba  alhaja  ni  ador- 
no el  Sr.  Obispo  que  no  fuese  desquite 
de  su  insaciable  deseo  de  dar  limosna  y 
socorrer  á  los  pobres,  pero  lo  que  más 
peligro  corría  en  sus  liberales  manos 
era  el  pectoral,  como  más  vecino  á  los 
ardores  de  su  pecho,  y  mas  manual  y 
de  más  valor  para  echar  mano  de  él  en 
cualquiera  ocasión  de  socorro  á  algím 
pobre.  Y  así  no  se  daba  manos  á  desem- 
peñarlo su  buen  compañero  el  P.  Fray 
Francisco  Ricoballo,  hasta  que  viéndose 
ya  apurado  de  la  continua  liberalidad 
del  Sr.  D.  Fr.  Pedro,  le  puso  por  pecto- 
ral una  cruz  de  madera  de  Sto.  Toribio, 
pero  no  por  eso  dejaba  con  ella  el  pia- 
doso Padre  de  hacer  sus  lances,  mos- 
trando Dios  en  otro  nuevo  portento  el 
mérito  de  la  limosna.  Y  fué  que  habien- 
do llegado  un  pobre  á  pedirle  limosna, 
no  teniendo  otra  alhaja  que  darle,  le  dio 
la  tal  cruz,  la  cual  recibió  el  pobre  sin 
reparar  en  lo  que  le  daba,  y  después 
que  se  fué  de  su  presencia  mirándola 
con  la  natural  curiosidad  vio  que  era 
de  oro  con  algunas  piedras  de  valor. 
Fuese  con  ella  á  unos  Sangleyes  con 
ánimo  de  saber  lo  que  valía,  á  tiempo 
que  pasó  por  allí  su  Fiscal,  llamado  Va- 
lladares, el  cual  informado  de  quién  le 
había  dado  aquella  presea  dio  parte  al 
P.  Fr.  Francisco,  que  con  su  acostum- 
brada diligencia  llamó  al  pobre  y  rescató 
la  cruz  en  buena  cantidad,  entendiendo 
ser  alhaja  nueva  que  algún  devoto  de- 
bía de  haber  dado  al  Sr.  Obispo  para 
su  adorno,  y  la  guardó  algunos  días;  y 
habiendo  después  ido  á  sacarla,  halló 
en  lugar  de  ella  la  misma  de  Sto.  Tori- 
bio que  le  había  dado  para  que  trajese 
el  Sr.  Obispo,  admirando  el  suceso  y 
alabando  al  Señor  por  tan  manifiestas 
señales  como  mostraba  de  la  virtud  de 
su  siervo.  Otros  muchos  prodigios  obró 
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Dios  en  varias  ocasiones  en  la  Ciudad 
de  Cebú  y  en  otras  partes,  que  fueran 
muy  largos  de  referirse,  y  todos  muy 
pocos  para  testigos  de  la  santidad  de  este 
ilustre  varón,  que  tanta  fama  y  renom- 
bre dejó  en  la  memoria  de  las  gentes. 
Las  milagrosas  curas  que  hacía  de  va- 
rias enfermedades  son  innumerables,  y 
esto  era  tanto,  que  continuamente  acu- 
dían los  necesitados  á  su  casa  a  impor- 
tunar á  sus  criados  para  que  !es  diesen 
alguna  ropa  ó  cosa  que  hubiese  vestido, 
y  en  una  ocasión  con  un  pañuelo  suyo 
salió  de  un  peligrosísimo  parto  una  se- 
ñora, mujer  del  general  Juan  de  Cha- 
ves, alcalde  mayor  de  Cebú,  y  de  estos 
sucesos  se  cuentan  infinitos  el  día  de 
hoy  por  los  que  le  conocieron. 

Era  tanta  su  pureza  y  mansedumbre 
que  hasta  los  animales  parece  haber  re- 
conocido su  virtud  entrándose  á  donde 
él  estaba,  dejándose  coger  de  sus  ma- 
nos, á  los  cuales  tenía  cuidado  de  acari- 
ciar con  simple  y  sincera  mansedum- 
bre, guardando  para  sustentarles  de  su 
misma  comida,  y  esto  era  con  tanta  fre- 
cuencia que  ordinariamente  tenía  en  su 
mesa  muchos  cuervos  y  palomas  convi- 
dados. Predecía,  aunque  con  mucho  re- 
bozo y  recato,  los  sucesos  futuros,  y  así 
con  mucho  tiempo  antes  anunció  la  ve- 
nida de  los  piratas  joloes  y  mindanaos 
que  tanto  daño  hicieron  en  las  Provin- 
cias de  Pintados. 

Visitó  muchas  veces  su  Obispado,  ad- 
ministrando no  solo  el  sacramento  de 
la  confirmación,  sino  también  el  del 
bautismo  y  penitencia,  predicándoles 
con  mucho  fervor  en  su  lengua  Visaya, 
trabajando  de  continuo  en  darles  e! 
pasto  espiritual  y  remediar  sus  necesi- 
dades, de  lo  cual  se  le  siguieron  mu- 
chas enfermedades,  como  fue,  quebrár- 
sele una  pierna  bajando  con  una  grande 


avenida  el  rio  de  Ilog  en  la  Isla  de  Ne- 
gros, (*)  que  es  caudaloso,  por  haber 
encontrado  con  un  palo  que  estaba 
en  él  atravesado,  de  que  padeció  mu- 
cho todos  los  días  de  su  vida,  y  final- 
mente vino  á  ser  la  causa  de  la  última 
enfermedad  de  que  murió.  Era  muy 
celoso  de  la  honra  desús  clérigos  corri- 
giéndolos y  enmendándolos  con  grande 
suavidad  y  paternal  amor,  siendo  su 
defensa  y  asilo  en  todas  las  necesidades 
que  se  les  ofrecían,  con  que  era  amado 
de  todos  como  verdadero  Padre.  Las 
Religiones  le  tuvieron  muy  especial  de- 
voción, y  muy  en  especial  la  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  á  la  cual  favoreció  mucho. 
No  fué  solamente  la  Iglesia  de  Cebú 
la  participante  del  buen  gobierno  de 
tan  grande  Prelado:  pues  también  go- 
bernó el  Arzobispado  de  Manila  dos  va- 
cantes, la  una  por  muerte  del  Arzobis- 
po D.  Diego  Vázquez  de  Mercado,  en- 
trando en  el  gobierno  en  27  de  Julio 
de  1Ó16,  y  la  otra  en  9  de  Enero  de  1630 
por  muerte  del  Sr.  D.  Fr.  Miguel  García 
Serrano,  en  el  cual  tiempo  no  dejó  de 
tener  muchos  litigios  y  competencias 
con  el  Cabildo,  como  ya  habemos  toca- 
do en  otra  parte.  Pero  habiendo  sido 
llamado  tercera  vez  para  gobernar  por 
muerte  del  Sr.  D.  Fr.  Hernando  Gue- 
rrero, se  escusó  de  entrar  en  el  gobierno 
que  tantas  pesadumbres  le  había  oca- 
sionado. Y  por  ser  la  carta  que  escribió 
al  Cabildo  de  Manila  breve  y  compen- 
diosa y  que  bastantemente  manifiesta  lo 
desengañado  que  vivía,  la  pongo  aquí» 
que  es  como  se  sigue. 


O  Antiguamente,  y  aun  hoy  en  algunas 
islas,  como  no  había  caminos,  viajaban  frecuen- 
temente á  caballo  por  los  ríos.  Y  de  ahí  esa 
desgracia  acaecida  á  este  Venerable  Señor  Obis- 
po, y  otras  muchas  que  refieren  las  historias 
de  Filipinas.  Fr.  T.  L. 
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«Señores:  La  de  V.  S.  recibí,  y  beso  a 
V.  S.  Jas  manos  por  la  merced,  que  en 
ella  me  hace.  Yo  estoy  imposibilitado 
de  poder  hacer  lo  que  me  pide  V.  S. 
por  mis  pocas  fuerzas,  y  tener  quebra- 
da una  pierna,  y  sin  g-anas  de  comer;  y 
asi  no  estoy  para  gobiernos,  que  el  que 
tengo  le  dejara  de  muy  buena  gana:  V.S. 
lo  podrá  hacer  con  mucha  satisfacción. 
Guarde  Dios  a  V.  S.  muchos  años.  Cebú 
y  Julio  27  de  1641. 

Fr.  Pedro  de  Arce,  Obispo  del  Santí- 
simo Nombre  de  Jesús.» 

De  este  modo  se  escusó  el  Sr.  D.  Fray 
Pedro  de  Arce  de  entrar  en  la  tercera 
vacante  de  la  Iglesia  de  Manila,  á  la 
cual  le  llamaba  la  Bula  de  Paulo  V;  pe- 
ro lo  más  cierto  es  haberse  escusado 
por  lo  sucedido  con  el  Sr.  D,  Fr.  Her- 
nando Guerrero. 

Fuéronsele  agravando  con  la  edad  los 
achaques,  acercándose  el  tiempo  en  que 
Dios  nuestro  Señor  quería  llevar  para 
si  á  su  siervo,  y  así  por  habérsele  reno- 
vado la  quebradura  de  la  pierna,  de  que 
padeció  muchos  años,  le  sobrevino  otra 
enfermedad,  con  lo  cual  por  espacio  de 
cinco  meses  se  le  fué  secando;  de  suerte 
que  le  desauciaron  los  médicos;  pero 
bien  consta  que  no  era  llegado  el  tiem- 
po de  su  partida  de  este  mundo. porque 
le  quería  Dios  purificar  más  de  lo  que 
estaba,  y  así  con  muchos  dolores  y  com- 
plicadas enfermedades  que  padeció  con 
singular  sufrimiento  y  resignación  por 
largo  tiempo,  no  dejaba  de  asistir  á  las 
obligaciones  de  su  oficio,  haciendo  ac- 
tos Pontificales  y  muy  en  especial  cele- 
brando órdenes  á  los  muchos  que  acu- 
dían á  Cebú  á  recibirlas,  por  no  haber 
en  estas  Islas  otro  Obispo  consagrado 
en  aquellos  tiempos,  sin  serle  estorbo 
el  estar  medio  baldado  y  andar  arras- 
trando la  pierna.  Originósele  el  mal  de 


la  muerte  en  esta  forma:  sucedió  que 
se  perdió  un  champán  á  vista  de  la  Ciu- 
dad de  Cebú,  y  saliendo  el  piadoso  Pre- 
lado de  su  casa  á  socorrer  esta  necesi- 
dad, tropezó  en  la  playa  en  un  madero 
que  allí  estaba  atravesado,  de  lo  cual  se 
le  crió  un  uñero  apostemado  que  se  vino 
á  resolveren  una  llaga  incurable,  de  que 
padeció  increíbles  dolores,  hasta  que 
totalmente  se  postró  en  una  cama  car- 
gándole tanto  las  enfermedades  pasa- 
das, que  estuvo  treinta  y  siete  días  sin 
moverse  de  un  lado,  siendo  ejemplo  de 
paciencia  y  teatro  de  dolores.  Conoció 
acercársele  el  plazo  de  su  muerte,  y  así 
envió  á  llamar  al  Dean,  D.  Juan  de  Roa, 
para  que  le  administrase  los  Stos.  Sa- 
cramentos. Despobláronse  los  pueblos 
circunvecinos  conmovidos  del  senti- 
miento de  la  enfermedad  de  su  Padre 
y  Pastor  especial,  especialmente  los  po- 
bres que  vivían  del  cuidado  de  su  pro- 
videncia y  limosnas.  Finalmente  llega- 
do el  día  de  su  dichoso  tránsito,  que  fué 
á  16  de  Octubre  de  1645,  dio  la  alma  á 
su  Criador  de  edad  de  ochenta  y  cinco 
años  y  treinta  y  cuatro  de  su  Pontifica- 
do. Fué  cierto  haber  dicho  tres  días  an- 
tes de  morir  estas  palabras.  Morior  Ice- 
ius,  ne  videam  desolalionem  populi  mei. 
Previniendo  lo  que  se  vio  el  mismo  día 
de  su  muerte  que  fueron  veintidós  em- 
barcaciones de  Borneyes  y  Mindanaos 
piratas  que  se  descubrieron  en  la  punta 
de  Talisay  que  hicieron  imuchos  daños 
en  las  provincias  de  Bisayas.  Lloró  su 
muerte  no  solo  la  Iglesia  de  Cebú,  sino 
también  el  resto  de  todas  estas  Islas, 
á  donde  fué  venerado  y  amado  con  ge- 
neral afecto,  pues  no  había  estado  en 
parte  de  ellas  que  no  hubiesen  recibido 
algún  beneficio  de  este  amable  Prelado. 
Compusieron  su  difunto  cuerpo  y  le 
sacaron  en  público,  á  donde  fueron  in- 
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cesables  las  lágrimas  y  sollozos  de  tan- 
tos pobres  como  quedaban  desampara- 
dos, aclamándole  todos  con  el  titulo  de 
Santo  que  en  vida  le  habían  merecido 
sus  heroicas  virtudes.  Fué  enterrado 
en  el  Convento  del  Santo  Niño  de  Cebú, 
al  lado  de  la  epístola,  acompañando  sus 
huesos  a  los  del  Sr.  D.  Vr.  Pedro  de 
Agurto  que  esta  depositado  al  lado  del 
Evangelio. 

Predicó  en  sus  honras  el  P.  Prior  de 
aquel  Convento,  Fr.  Francisco  de  Man- 
zanares elogiando  sus  heroicas  virtu- 
des, que  tan  patentes  eran  en  aquellos 
tiempos. 

Hace  memoria  de  este  ilustre  Prela- 
do el  Aljabelo  Agustiniano  en  la  2.'^  par- 
te ful.  271,  y  la  Historia  de  nuestro 
Convento  de  la  casa  de  Salamanca  en 
el  cap.  54,  y  la  primera  parte  de  la 
Crónica  de  ios  Religiosos  Recoletos  de 
N.  P.  S.  Agustín,  a  los  cuales  amó  tier- 
namente y  les  encomendó  los  Ministe- 
rios de  la  Provincia  de  Caraga  año 
de  1623. 

CAPÍTULO  II. 

SUCESOS    DEL  ANO    DE    1645,  Y  DE   LA  BAR- 
CADA   DE    RELIGIOSOS    QUE    LLEGÓ    Á   ESTA 
PROVINCIA,  Y  DE    LOS  TEMBLORES  QUE 
ESTE  AÑO  SUCEDIERON. 


Lamentable  fué  para  estas  Islas  el 
año  de  i('-j5,  y  tanto,  que  hasta  el  día 
de  hoy  se  lloran  las  desdichas  con  que 
acabó  el  año,  y  con  él  la  hermosura  de 
los  edificios  que  hicieron  á  Manila  cé- 
lebre entre  las  ciudades  mas  vistosas, 
como  lo  pregonan  al  presente  sus  rui- 
nas, esqueletos  informes  de  su  belleza. 
El  principio  de  sus  desgracias  solo  está 


rescrvadoal  juicio  divino,  mas  harto  se 
pudo  conjeturar  viendo  lo  mucho  que 
se  habían  los  vicios  apoderado  de  esta 
república,  pero  veneremos  los  divinos 
decretos,  y  no  examinemos  los  secretos 
de  su  divina  justicia. 

Las  dos  naos  Encarnación  y  Rosario 
que  este  año  se  esperaban  de  la  Nueva 
España  con  el  socorro,  llegaron  mila- 
grosamente por  Julio;  la  Capitana  al 
puerto  de  Lampón,  habiéndose  escapa- 
do de  las  manos  de  tres  navios  de  gue- 
rra de  holandeses  que  de^  Isla  Hermosa 
habían  salido  para  hacer  esta  presa,  y 
para  asegurar  su  facción  estaban  pro- 
longadas desde  el  cabo  del  Espíritu- 
Santo  hasta  el  embocadero  de  S.  Ber- 
nardino.  Pero  quiso  la  divina  miseri- 
cordia que  no  lograsen  su  mal  intento, 
porque  nuestras  naos  no  descubrieron 
el  Cabo;  y  mediante  algunos  avisos  que 
en  embarcaciones  ligeras  hizo  el  Alcal- 
de mayor  de  Leite  la  capitana  tuvo  no- 
ticia y  torció  su  viage  para  Lampón. 
Algunos  dicen  que  descubrió  á  una  de 
las  naos  enemigas  cerca  de  Palapag,  y 
que  entendiendo  ser  navios  de  españo- 
les que  habían  venido  de  Cavite  a  ha- 
cerles escolta,  prosiguió  su  viage  para 
el  embocadero.  La  nao  holandesa  le 
siguió,  en  que  conoció  Cristóbal  Már- 
quez de  Valenzuela,  que  venía  por  Ge- 
neral, que  eran  enemigos,  y  se  previno 
para  pelear,  y  la  nao  holandesa  le  al- 
canzó y  disparó  pieza  para  que  arriasen 
las  velas  y  se  rindiesen.  Lo  cual  visto 
por  Cristóbal  Márquez,  y  que  no  había 
otro  remedio,  esperó  se  acercase  más  el 
enemigo,  y  le  disparó  algunas  piezas 
con  tanto  acierto  que  la  nao  holandesa 
consideró  era  poco  ella  sola  para  esta 
empresa  y  se  retiró,  y  la  Capitana  nues- 
tra prosiguió  su  viage  feliz  hasta  Lam- 
pón. 
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Los  holandeses  se  apartaron  de  aquel 
puesto  con  intento  de  juntarse  todas 
tres  naos,  y  en  este  tiempo,  después  de 
diez  días,  llegó  la  Almiranta  ignorante 
de  lo  que  había  sucedido.  Y  habiendo 
encontrado  un  aviso  del  Alcalde  de 
Leite,  en  que  le  comunicaba  que  el  ene- 
migo holandés  estaba  en  el  embocadero 
de  S.  Bernardino  aguardándola  para 
apresarla,  se  metió  en  Palapag,  y  se  sal- 
varon ambos  galeones  casi  milagrosa- 
mente. En  la  dicha  Capitana  llegó  á 
estas  Islas  el  Sr.  Doctor  D.  Fernando 
Montero,  natural  de  Burgos,  Arzobispo 
consagrado  de  Manila,  varón  de  gran- 
des letras,  y  celebrado  por  eminente 
predicador,  que  lo  era  de  su  Majestad, 
al  cual  estando  ejerciendo  el  honroso 
oficio  de  Capellán  mayor  de  las  Descal- 
zas Reales  de  Madrid,  se  le  hizo  mer- 
ced del  Obispado  de  la  Nueva  Segovia, 
y  estando  en  Nueva  España  para  em- 
barcarse ya  consagrado,  le  llegó  el 
ascenso  al  Arzobispo  de  Manila,  no 
permitiendo  Dios  se  lograse  tan  gran 
Prelado;  porque  habiendo  muerto  ace- 
leradamente en  el  pueblo  de  Pila  en  la 
laguna  de  Bay,  cuando  en  Manila  le 
estaban  esperando  para  recibirle  con 
triunfal  aparato,  llegó  su  difunto  cuer- 
po y  entró  por  la  misma  puerta  por 
donde  había  salido  desterrado  su  ante- 
cesor, el  Sr.  D.  Fr.  Mernando  Guerrero, 
día  martes,  el  mismo  día,  mes  y  hora 
que  se  cumplían  nueve  años  de  aquella 
tragedia,  que  tanto  se  llora  hasta  hoy, 
convirtiéndose  en  fúnebres  dobles,  los 
que  esperaban  ser  alegres  repiques,  y 
en  tristeza  todo  el  aparato,  quedando 
viuda  la  Iglesia  de  Manila  ocho  años 
más,  hasta  que  el  de  165^  entró  el  se- 
ñor Arzobispo  D.  Miguel  de  Poblete. 
Enterraron  al  Sr.  Arzobispo,  D.  Fer- 
nando Montero,  en   la  Catedral  sobre 


las  gradas  del  altar  mayor,  al  lado  del 
Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Miguel  de  Bena- 
vides. 

Llegó  este  año  á  esta  Provincia  una 
barcada  de  catorce  Religiosos,  que  ha- 
bía conducido  el  P.  Lector  Fr.  Pedro 
de  Quesada,  que  murió  en  Méjico,  los 
cuales  entraron  en  Manila  y  fueron  re- 
cibidos por  hijos  de  esta  Provincia  en  7 
de  Agosto  de  1645. 

Vino  también  en  esta  ocasión  el  Pa- 
dre Fr.  Luis  de  Amezquita,  natural  de 
Alba  de  Tormes,  hijo  del  Convento  de 
S.  Felipe  de  Madrid,  donde  recibió  el 
hábito  de  nuestra  sagrada  Religión  por 
los  años  de  1641.  Religioso  de  grande 
virtud  y  varón  de  magnitud  primera, 
de  cuya  portentosa  vida,  áspera  peni- 
tencia, oración  continua  y  prodigiosa 
muerte  se  podían  hacer  muchos  capí- 
tulos; y  me  es  de  grande  sentimiento 
no  adelantar  la  serie  de  los  tiempos 
para  llegar  á  publicar  algo  de  los  gran- 
des favores  que  Dios  comunicó  á  este 
su  gran  siervo  en  esta  vida,  donde  fué 
admiración  de  los  que  le  conocieron  en 
los  años  de  su  mocedad  más  comuni- 
cable á  los  pasatiempos  del  mundo  y 
verdores  de  la  juventud,  antes  que  Dios 
le  llamara  al  estrechísimo  y  admirable 
modo  de  vida,  que  por  diez  años  con- 
tinuos observó  hasta  la  muerte,  la  cual 
fué  apresurada  por  lá  austeridad  peni- 
tente que  continuó  hasta  ella,  lleván- 
dosele Dios  para  sí  á  los  46  años  de  su 
edad  en  26  de  Junio  de  1667,  habiendo 
señalado  primero  el  día  y  la  hora  de  su 
dichoso  tránsito. 

Muchos  y  grandes  han  sido  los  tem- 
blores y  terremotos  que  han  padecido 
estas  Islas  Filipinas,  por  ser  uno  de  los 
más  claros  recuerdos  que  la  divina  mi- 
sericordia usa  con  nosotros  para  ma- 
nifestarnos   su  justa  ira  y  movernos 
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á  preocuparla  por  medio  de  la  pe- 
nitencia. Nunca  esta  el  Señor  tan 
airado  que  no  se  acuerde  su  infinita 
misericordia,  y  esta  por  medio  de  se- 
mejantes castigos  nos  hace  acordarnos 
de  su  justicia.  El  Real  Profeta  dice,  que 
con  sólo  mirar  a  la  tiei'ra,  la  hace  el 
Señoi'  temblar,  y  que  a  su  voz  se  sacu- 
den y  alteran  sus  desiertos,  y  que  su 
airado  contacto  hace  brotar  volcanes 
de  humo  á  los  montes.  Arma  el  Señor 
y  alista  a  la  naturaleza  para  la  vene:an- 
za  de  los  que  contrarios  le  ofenden,  y 
pelean  los  elementos  contra  los  peca- 
dores insensatos,  por  sentir  más  según 
la  carne  que  el  espíritu.  Estos  temblo- 
res suelen  ser  más  ó  menos ,  según 
quiere  el  Señor  darnos  en  el  recuer- 
do los  auxilios,  y  según  las  causas  na- 
turales y  sus  mixtas,  pero  algunos  han 
sido  no  sólo  recuerdos  de  nuestro  olvi- 
do y  pesados  letargos,  sino  también 
castigo,  aunque  siempre  menos  del 
que  merecían  nuestras  corrompidas 
costumbres. 

Horrible  fué  el  temblor  que  dejamos 
escrito  en  la  'primera  parte  (i)  sucedi- 
do el  año  de  1600,  al  fenecer  el  siglo,  la 
última  noche  de  Diciembre,  que  dejó 
destruida  la  Ciudad  de  Manila,  pero  no 
se  hallaba  en  aquel  tiempo  en  la  opu- 
lencia que  tenia  cuando  sucedió  el  ma- 
yor y  más  horrible  que  padeció  este 
año  de  1645,  á  las  8  de  la  noche  día  de 
S.  Andrés,  en  que  se  vio  tan  humillada 
su  altivez,  que  la  que  quería  al  parecer 
llegar  al  cielo  con  sus  soberbios  edifi- 
cios se  vio  en  pocas  horas  reducida  á 
esqueleto  informe,  que  descarnado,  so- 
lo publicase  la  simetría  de  su  estatura 
gigantesca.  Y  así  aunque  el  ánimo  se 
lastima  de  acordarse  y  se  acobarda  con 


(i)    i."  p.  1.  3.  cap,  2.  fol.  409. 


el  debido  sentimiento,  diré  algo  de  lo 
que  ha  llegado  á  mi  noticia  de  esta  las- 
timosa tragedia  y  su  catástrofe. 

El  día  del  Apóstol  S.  Andrés,  á  quien 
Manila  celebra  por  patrón  por  el  tute- 
lar amparo  que  en  su  protección  expe- 
rimentó el  año  de  1575,  en  la  milagrosa 
\ictoria  contra  el  corsario  Limahón,  y 
en  cuyo  reconocimiento  todos  los  años 
saca  esta  Ciudad  la  divisa  de  su  pen- 
dón que  lleva  uno  de  sus  regidores 
acompañado  de  la  Real  Audiencia,  y  del 
Gobernador  y  Capitán  General,  y  lo  más 
lucido  de  sus  repúblicos,  quienes  en 
el  templo  de  su  principal  patrona  San- 
ta Potenciana  con  Misa  3^  sermón  repiten 
su  reconocimiento  á  esta  deuda;  que  no 
fué  menos  que  la  total  libertad  de  es- 
tas Islas,  á  todas  las  cuales  amenazaba 
el  pesado  yugo  del  cautiverio  del  pira- 
ta enemigo:  en  este  día  á  las  8  de  la 
noche,  estando  el  cielo  sereno,  el  vien- 
to sosegado,  y  el  mar  en  calma,  comen- 
zó la  tierra  á  brotar  opacas  exhalacio- 
nes, y  en  breve  intervalo  de  tiempo,  se 
irritaron  los  elementos,  como  cómpli- 
ces de  nuestras  culpas,  la  tierra  en  sus- 
tentarnos y  el  aire  en  darnos  respira- 
ción. Oyóse  en  el  aire  un  estruendo  que 
causaba  horrores  confusos.  El  mar  en- 
crespó sus  olas  y  las  arrollaba  unas  so- 
bre otras  quebrantando  los  límites  y 
confín  ordinario  que  en  las  playas  esta- 
ban escritos  á  su  jurisdición,  y  esto  sin 
soplar  la  menor  porción  de  viento,  ni 
poderse  barruntar  la  causa.  Salieron 
de  madre  los  ríos,  y  explayándose  fu- 
riosos inundaron  los  pueblos  vecinos  á 
sus  orillas.  La  tierra  brotaba  globos  de 
fuego  de  sus  ocultas  cavernas,  pare- 
ciendo á  todos  que  también  el  cielo 
fulminaba  encendidas  exhalaciones  y 
llamas  sobre  Manila.  Oyéronse  espan- 
tosos truenos  y  estrépito  de  gruesa  ar- 
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tillería  en  el  aire,  cuyo  estruendo  causó 
general  terror  en  los  acobardados  áni- 
mos de  todos.  Los  brutos  corrían  por 
ios  campos  incitados  de  su  espanto,  y 
todos  gemían  en  el  lenguaje  que  les 
concedió  la  naturaleza,  dando  los  pe- 
rros temerosos  ahuUidos,  y  bramidos 
las  vacas,  y  tristes  relinchos  los  caba- 
llos. Las  aves  dejando  sus  nidos  vola- 
ban sin  tino,  encontrándose  unas  á 
otras  sin  acertar  á  tomar  asiento  en  las 
ramas.  Los  peces  saltaban  despedidos 
de  su  patrio  elemento,  é  inficionados  de 
algún  mortífero  contagio  del  mar  sal- 
taban á  morir  á  las  playas ,  donde 
amontonados  sirvió  su  corrucción  por 
mucho  tiempo  de  molestia  al  olfato. 
Todas  estas  y  otras  muchas  calamida- 
des no  fueron  mas  que  preámbulo  y 
protasis  de  la  más  lastimosa  tragedia 
que  hasta  los  tiempos  presentes  llora 
Manila,  que  no  ha  podido  llenar  de 
moderadas  casas  los  desiertos  que  oca- 
sionó la  ruina  de  suntuosos  palacios. 
Escusada  tarea  será  pintar  la  turbación, 
confusión  y  miedo  de  sus  habitadores, 
porque  cualquiera exajeración  será  cor- 
to bosquejo  de  su  original,  como  pue- 
de conjeturar  quien  se  imaginare  pues- 
to en  tal  aflicción. 

Después  que  por  más  de  media  hora 
hicieron  su  alarde  estos  horrorosos  pro- 
digios, dio  el  abance  el  escuadrón  del 
divino  castigo.  Comenzó  la  tierra  a 
sacudir  su  peso  con  terribles  baibe- 
nes  vacilando  su  estabilidad  con  tan 
violenta  inquietud,  que  parece  des- 
encajarse las  visagras  de  su  firmeza. 
Comenzaron  los  primeros  baibenes  de 
Norte  á  Sur,  y  después  de  haberse  en- 
furecido la  tierra  grande  tiempo  con 
este  rumbo,  mudó  de  repente  su  furor 
al  contrario  movimiento  de  Este  á  Oes- 
te, que  fué  el  que  causó  mayor  que- 


branto y  destrozo  en  los  combatidos 
edificios.  No  se  persuadían  los  turbados 
vecinos  de  Manila  fuese  mayor  que  los 
que  muchas  ocasiones  habían  senti- 
do, y  así  sólo  procuraron  guarecerse 
debajo  de  los  arcos  y  quicios  de  puertas 
y  ventanas,  que  estaban  acreditados  de 
la  esperiencia  por  seguros;  pero  cre- 
ciendo la  horrible  batería  de  los  rápidos 
balances,  conocieron  era  poca  seguri- 
dad la  que  aquella  noche  ofrecían.  Cru- 
jían las  maderas  de  los  techos,  rodaban 
los  escritorios,  cajas  y  sillas  y  todo  el 
adorno  5^  menaje  de  las  casas  con  es- 
truendo confuso,  comenzaron  á  desen- 
cajarse las  piedras,  que  desunida  su 
trabazón,  se  volvieron  á  buscar  su  cen- 
tro cayendo  á  plomo  sobre  sus  dueños. 
Algunos  cortados  del  miedo  no  pudie- 
ron ejecutar  la  fuga  que  por  tarda  era 
peligrosa,  pues  á  los  primeros  pasos  de 
ella  se  los  cortaba  la  muerte  cayendo 
sobre  ellos  la  casa  ó  parte  de  ella.  Pocos 
lograron  salir  á  las  calles,  y  muchos  me- 
nos el  no  quedar  oprimidos  de  las  pie- 
dras que  caían  de  los  altos  techos. 

El  estruendo  de  las  paredes,  techos, 
vigas  y  otros  materiales  de  la  arquitec- 
tura, que  descuadernados  de  su  artifi- 
cial unión  se  desplomaban,  era  una  ho- 
rrorosa imagen  del  último  día,  y  aunque 
la  noche  era  clara  y  serena,  se  levan- 
taban tan  opacas  nubes  del  polvo  de 
las  repetidas  ruinas,  que  representa- 
ban la  más  tenebrosa  oscuridad.  Pare- 
cía que  la  tierra  desencajada  de  la  tra- 
bazón de  su  solidez  quería  trasladar  a 
su  centro  á  sus  temerosos  habitadores. 
Apoderado  el  justo  miedo  de  los  más 
valerosos,  embargó  la  confusión  el  ejer- 
cicio de  las  potencias,  y  faltos  todos  de 
sentido,  y  destituidos  de  consejo,  nin- 
guno acertaba  con  la  providencia,  que 
no  era  otra   que   disponerse    para   la 
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muerte  que  tanto  les  ejecutaba.  Todo 
era  inútil,  turbación,  cobardes  congo- 
jas, corriendo  algunos  presurosos,  sin 
saber  á  donde  estaba  la  seguridad,  y 
encontrando  con  el  peligro  donde  la 
buscaban.  Faltábales  la  tierra  á  donde 
fijar  las  huellas,  y  cayendo  desmayados, 
les  daban  muerte  y  sepultura  los  edifi- 
cios que  de  todas  partes  ó  se  desmoro- 
naban ó  venían  á  plomo;  y  aun  debajo 
de  ellos  no  estaban  seguros  de  ser  tras- 
ladados al  centro,  que  en  horrorosas 
gargantas  hacía  patentes  sus  entrañas 
para  tragarse  las  mismas  ruinas  que 
atraía  su  estrago.  Cayeron  casas,  pala- 
cios, templos  y  todo  lo  que  en  tantos 
años  había  levantado  la  ambición  y  sa- 
berbia  sobre  la  tierra,  que  gemía  por 
despedir  tanta  carga.  Embotó  la  muerte 
los  filos  de  su  guadaña,  siendo  tan  dili- 
gente que  á  un  mismo  tiempo  los  daba 
su  saña  muertos  y  sepultados.  Quién 
podrá  explicar  las  desgracias  de  esta 
noche,  las  muertes,  lástimas,  gemidos, 
confusión  y  desorden. 

Quis  cladcm  illius  noclls, 

quis  fuñera  fando. 
Explicet,  aut  poterit  lacrymis 

a;quare  labores? 
Urbs  antiqua  ruit  multos 

dominata  per  annos.  (i) 

Cayó  toda  Manila  ó  la  mayor  parte 
de  ella,  quedando  sepultadas  debajo  de 
sus  edificios  las  familias  enteras  y  con 
ellas  los  mayores  tesoros  y  riquezas.  El 
ruido  que  hacían  los  edificios  que  se 
desplomaban  y  venían  al  suelo,  hacía 
tan  horroroso  estruendo,  que  ni  las  vo- 
ces de  los  necesitados  se  oían;  ni  podían 
socorrerse  unos  á  otros,  pereciendo  el 
hijo  á  vista  del  padre,  y  la  madre  á  vis- 


(i)    Virg.  Encid.  Lib.  2. 


ta  de  los  hijos.  No  había  asilo  para  tan- 
ta desventura,  ni  seguridad  para  el  pe- 
ligro, pues  donde  mayor  seguridad  se 
prometían,  mayor  ruina  les  amenazaba. 
Arruinóse  totalmente  el  templo  y  co- 
legio de  Sta.  Potenciana,  en  el  Convento 
de  Sto.  Domingo  no  quedó  más  que  un 
cuarto  muy  mal  tratado.  Corrieron  la 
misma  borrasca  los  Conventos  de  Bi- 
nondoc.  Colegio  de  Sto.  Tomás;  el  Con- 
vento de  los  Religiosos  Recoletos  cayó 
en  tierra  hasta  el  primer  piso.  El  hos- 
pital real,  aunque  era  recien  hecho  con 
magnífica  solidez,  quedó  casi  destruido. 
El  Colegio  de  la  Compañía,  obra  en 
que  apuró  su  caudal  el  arte  de  la  Arqui- 
tectura, quedó  muy  quebrantado  que 
fué  necesario  bajarle  un  cuarto  que  te- 
nia muy  alto.  Quedó  Manila  despojada 
de  la  mayor  parte  de  los  edificios  mas 
hermosos,  y  si  algunos  quedaron,  fue- 
ron aquellos  que  por  ser  de  menos  por- 
te, los  despreció  el  estrago  que  venía  en 
busca  de  la  vanidad  y  soberbia.  Las  de- 
más Religiones  no  participaron  menos 
de  los  destrozos  referidos,  arruinándose 
algunos  Conventos,  aunque  no  peligra- 
ron las  vidas  de  los  Religiosos,  y  lo  mis- 
mo fué  de  los  soldados  que  estaban  en  las 
murallas,  que  quedaron,  aunque  senti- 
das, no  arruinadas.  No  podían  los  sa- 
cerdotes acudir  á  favorecer  en  semejan- 
te artículo  las  necesidades  espirituales, 
pues  el  común  peligro  y  la  turbación 
aun  no  daban  lugar  á  prevenirse  cada 
uno  por  sí  para  la  muerte;  y  así  á  gri- 
tos se  confesaban,  sin  empacho  de  ma- 
nifestar las  más  enormes  culpas  y  deli- 
tos más  atroces. 

Mandáronse  abrir  las  puertas  de  la 
Ciudad,  y  todos  los  que  pudieron  salie- 
ron á  las  playas  en  donde  apenas  esta- 
ban seguros  de  los  violentos  baibenes 
de  la  tierra  y  zozobras  del  mar,  que  se 


132 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas. — Segunda  Parte. 


encrespaba  para  pasar  los  limites  de 
las  orillas  y  entrarse  á  anegar  los  pocos 
que  entre  las  ruinas  y  las  playas  se  ha- 
bían escapado,  militando  á  un  mismo 
tiempo  todos  los  elementos  contra  los 
insensatos  pecadores,  que  arrepentidos 
á  voces  pedían  perdón  y  misericordia  a 
la  divina  clemencia.  Luego  que  se  aquie- 
tó algo  la  tierra  sacaron  por  las  calles  el 
Smo.  Sacramento  de  la  Iglesia  de  las 
Monjas  de  Santa  Clara  para  consuelo  de 
tantas  oflicciones,  y  se  colocó  en  la  pla- 
3'a  por  haberse  venido  al  suelo  toda  la 
Iglesia  Catedral,  quedando  sólo  en  pie 
la  capilla  mayor;  y  la  misma  fortuna 
corrió  la  capilla  del  Real  Tercio  recien 
fabricada  por  D.  Sebastián  Hurtado  de 
Corcuera.  Aquí  acudieron  todos  fervo- 
rosos á  pedir  misericordia  á  su  Dios, 
confesándose  con  desordenada  confu- 
sión, y  dolor  verdadero,  como  quien 
estaba  con  la  muerte  á  los  ojos,  no  pu- 
diendo  todos  los  sacerdotes  que  en  Ma- 
nila estaban  bastar  para  tanta  multi- 
tud, confesándose  á  un  mismo  tiempo 
muchos  á  voces,  despedazándose  de  do- 
lor de  sus  pecados,  mitigando  la  ira  del 
Señor  de  las  venganzas,  que  fué  tan 
provocada  por  el  olvido  del  castigo  que 
estaban  padeciendo.  ^Quién  duda  que 
sería  esta  causa  para  aplacar  el  mucho 
enojo  que  Dios  tenía  concebido  contra 
esta  Babilonia,  convertida  ya  en  peni- 
tente Nínive,  aunque  más  tarde  de  lo 
que  debía,  oyendo  las  voces  de  tantos 
los  Ministros  de  Dios  que  mucho  antes 
habían  previsto  los  infelices  sucesos  que 
estaban  experimentando?  Las  personas 
de  calidad  que  perecieron  esta  noche 
fueron  algunos  centenares,  y  los  plebe- 
yos pobres  y  gente  de  la  tierra  mu- 
chos, aunque  el  número  no  ha  llegado 
fijamente  á  mi  noticia.  Algunos  dicen 
llegaron  á  seiscientos  los  muertos,  pero 


ocho  solo  los  vecinos  de  nombre  y  dos 
Religiosos;  uno  el  P.  Juan  de  Salazar, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  murió  en 
las  ruinas  de  la  casa  de  S.  Miguel,  ex- 
tramuros, y  un  Religioso  Agustino 
Descalzo. 

Amaneció  el  día  más  lastimoso  que 
vieron  estas  Islas,  3^  con  los  rayos  del  sol 
se  vio  mejor  el  destrozo  que  en  la  noche 
precedente  había  hecho  el  terremoto. 
El  palacio  del  Gobernador  arruinado, 
habiéndose  escapado  milagrosamente 
D.  Diego  Fajardo  entre  los  paredones 
de  unas  ruinas  del  cuarto  en  que  vivía. 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  pasó 
todo  el  tiempo  del  temblor  en  la  prisión 
donde  estaba  en  la  fuerza  de  Santiago 
sin  haber  querido  dejar  animoso  el  lu- 
gar donde  estaba,  por  más  que  el  Go- 
bernador insistió  con  él  saliese  á  parte 
más  segura,  mostrando  su  ánimo  intré- 
pido y  su  conformidad  con  la  voluntad 
divina.  Las  calles  estaban  cerradas  de 
montes  de  piedras  que  oprimían  los  ca- 
dáveres de  los  que  habían  perecido,  tan 
desfigurados  y  deshechos  que  no  se  co- 
nocían sus  nombres  por  las  facciones. 
Andaban  los  Ministros  de  la  Ciudad 
cuidadosos  acudiendo  á  sacar  de  entre 
las  ruinas  á  muchos  que  medio  sepul- 
tados habían  quedado  vivos  en  algunos 
huecos,  principalmente  en  los  arcos  de 
los  edificios  que  fueron  los  que  resistie- 
ron al  estrago.  Quedó  este  día  Manila 
hecha  un  espectáculo  de  horrores,  se- 
pulcro de  su  misma  grandeza,  y  de  sus 
habitadores,  perdiéndose  vidas,  hacien- 
das y  riquezas;  siendo  común  el  daño 
á  todos  estados. 

(Se  continuará.) 


DOS  CIELOS 


I^E:LA^TO  MISTOIFtlOO 


(continuación). 


III. 

Felicidad. 


fpV^h  FINES  de  mayo  de  1522,  Ale 
if:  J¿^Sm  había  hecho  va  las  dilie-en 


lonso 

^  _  ya  las  diligencias 

ís^,  para  ingresar  con  su  hermano 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  Sa- 
lamanca, y  su  santo  Prior  Fr.  Tomás 
de  Villanueva  había  accedido  á  sus  pia- 
dosos deseos.  Francisco,  siempre  mi- 
rando á  sus  padres,  hacía  aún  alguna 
resistencia,  aunque  débil.  A  riesgo  de 
que  se  me  moteje  de  introducir  en 
un  cuento  sucesos  sobrenaturales,  se- 
L:uirc  á  la  historia  que  asegura  haber 
tenido  Alonso  una  visión  en  que  se  le 
apareció  su  futuro  Padre,  el  insigne 
i ''  ictor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  adop- 
tándole por  hijo.  No  fué  esto  lo  que 
menos  contribuvó  á  vencer  la  resis- 
tcncia  de  su  hermano.  Cesó  ésta  de 
todo  punto  al  recibir  una  carta  de  sus 
padres,  respondiendo  á  otra  en  que 
ambos  les  habían  expuesto  su  pensa- 
miento. La  contestación  era  propia  de 
padres  cristianos,  y  dando  á  sus  hijos  la 
bendición,  les  autorizaban  con  inmen- 


sa alegría  para  seguir  la  vocación  que 
sentían  en  el  alma.  La  cariñosa  madre 
decía  en  especial  á  su  hijo  Alonso: 

«Hijo  mío:  tú  estás  destinado  por  Dios 
para  cosas  grandes;  siempre  he  creído 
que  te  criaba  para  Dios  y  no  para  mí. 
Lee,  hijo  mío,  aquí,  lo  que  siempre  te 
he  ocultado.  Antes  de  darte  á  luz  te 
ofrecí  á  la  Santísima  Virgen,  y  pensan- 
do un  día  qué  nombre  ponerte,  oí...  no 
fué  ilusión,  no:  yo  estoy  segurísima  de 
que  oí  una  voz  suave  y  delicada  como 
de  Virgen  que  decía:  ¿Cómo  le  has  de 
llamar  sino  Alonso?  Y  entonces,  hijo 
mío,  sentí  que  tú  saltaste  en  mis  en- 
trañas.» 

Al  terminar  la  lectura  de  estas  líneas, 
Francisco  abrazó  llorando  de  alegría  á 
su  hermano,  y  le  dijo: 

— ¡Oh!  perdóname,  hermano  mío: 
conozco  que  Dios  te  quiere  para  sí. 

El  8  de  junio  de  1522,  ambos  herma- 
nos vestían  con  inmenso  júbilo  en 
aquel  convento  de  Santos,  el  glorioso 
hábito  del  Doctor  de  la  gracia,  y  reci- 
bían el  fraternal  abrazo  de  sus  nuevos 
hermanos.  Francisco  y  Alonso  eran  fe- 
lices: estaban  en  el  cielo. 
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Dos   Cielos, 


IV. 

Muerte  cristiana. 


Era  una  noche  del  año  siguiente 
de  1523.  En  una  estrecha  celda  alum- 
brada por  la  vacilante  luz  de  un  humil- 
de candil  suspendido  en  la  pared,  yacía 
en  modesto  lecho  un  joven  novicio,  en 
cuyo  rostro  pálido  y  ojos  hundidos  se 
veían  retratados  los  preludios  de  la 
muerte.  En  las  demacradas  manos  es- 
trechaba un  crucifijo  que  oprimía  con 
sus  labios,  casi  sin  fuerza  ya  para  be- 
sarle. A  su  lado,  de  rodillas,  estaba  otro 
religioso  con  un  libro  que  bañaba  á 
menudo  de  ardientes  lágrimas. 

El  moribundo  era  Francisco:  el  otro 
era  su  hermano  Alonso.  Francisco,  pos- 
trado por  una  gravísima  enfermedad 
en  un  pié,  había  visto  con  hondo  senti- 
miento llegar  el  ansiado  día  de  su  pro- 
fesión religiosa  y  C[ue  Alonso  profesaba 
sin  él.  Este  dolor  moral,  junto  á  los 
grandes  dolores  físicos  que  le  rodeaban, 
sufridos  todos  con  la  paciencia  de  un 
mártir,  habían  servido  para  purificar 
su  alma,  y  recibidos  ya  los  últimos  sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  con  la  tranqui- 
lidad de  un  ángel  esperaba  á  que  la 
muerte  rompiese  las  cadenas  de  la  car- 
ne, para  que  su  alma  volase  libre  y  sin 
trabas  al  seno  de  Dios.  Su  hermano  le 
leía  con  tierna  piedad  la  recomenda- 
ción del  alma  y  le  hacía  repetir  los  dul- 
císimos nombres  de  Jesús,  María  y  Jo- 
sé. Toda  la  Comunidad  oraba  en  tanto 
de  rodillas  ante  Jesús  Sacramentado. 
El  piadoso  Prior  venia  con  frecuencia, 
entreabría  la  puerta  cuidadosamente  y 
contemplaba  con  lágrimas  aquella  es- 
cena. Después  se  llegaba  al  lecho  del 
enfermo,  decíale  algunas  palabras  Ue- 


na's  de  unción  sagrada,  y  volvía  á  orar 
por  el  moribundo. 

Así  pasaron  algunas  horas,  largas, 
terribles,  angustiosas.  La  voz  sonora  y 
limpia  de  Alonso  se  escuchaba  solo  en 
aquel  silencioso  albergue.  Seguíale  la 
débil  y  desfallecida  de  su  moribundo 
hermano,  y  luego  reinaba  por  un  mo- 
mento el  pavoroso  silencio  de  la  noche, 
que  sólo  turbaba  la  fatigosa  y  ardiente 
respiración  de  Francisco  y  el  chisporro- 
teo de  lávela  de  cera  que  Alonso  tenía 
en  la  mano.  La  luz  del  día  iba  lenta- 
mente penetrando  por  la  entreabierta 
ventana.  Alonso  continuó  todavía  ex- 
hortando á  su  hermano  y  orando  sin 
cesar. 

Los  ojos  de  Francisco  se  abrieron  pe- 
sadamente, dirigió  á  su  hermano  una 
mirada  tiernísima,  y  le  mandó  que  se 
acercase  Alonso  lo  hizo  así,  y  Francis- 
co, con  los  últimos  alientos  le  dijo  es- 
trechándole la  mano: 

—  Hermano  mío...  á  Dios...  me  voy  al 
cielo...  ¡también  nos  veremos  allí! 

Después  oprimió  el  crucifijo  contra 
su  corazón  y  le  besó  pronunciando  los 
dulcísimos  nombres  de  Jesús,  María  y 
José. 

El  primer  rayo  del  sol  naciente  vino 
á  iluminar    el  rostro  del   moribundo: 
Francisco  sonrió,  se  incorporó,  tendió   , 
los  brazos  al  rayo  de  luz,  y  cayó  sobre  la  ' 
almohada  desfallecido.   Había  muerto. 

Alonso  se  arrojó  sobre  el  cuerpo  exá- 
nime de  su  hermano;  estampó  un  beso 
sobre  su  frente  limpia  y  serena,  blanca 
como  el  mármol  y  sin  la  menor  arruga, 
y  entre  un  raudal  de  lágrimas  excla- 
maba: 

— ¡Dichoso  tú,  bendito  hermano  mío; 
ten  compasión  de  mí  y  ruega  á  Dios 
que  contigo  me  junte  en  la  eterna  man- 
sión que  habitas! 
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V. 

Conclusión. 


Alonso  conservó  toda  su  vida  dulcí- 
imo  recuerdo  de  aquel  hermano  de  su 
Ima.  Oid  las  palabras  que  en  uno  de 
US  inmortales  libros  dedica  á  su  me- 
ria.  «Mucho  sentí  su  muerte;  porque 
lü  sólo  éramos  llamados  juntos  é.  la 
eligión;  mas  aun  porque  siendo  yo 
nás  mozo,  parecíame  quedar  solo  sin 
1.  Señor  y  gloria  mía,  perdóname  la 

egligencia  que  en  servir  á  este  vues- 
ro  siervo  tuve  en  aquella  enfermedad 
an  larga  y  penosa.  Llevasteis  á  des- 
ansar  aquella  bendita  alma,  y  dejas- 
eis acá  á  este  pecador  desagradecido. 
)ísteisle  á  él  aquel  purgatorio  para  que 


fuese  puriñcado,  y  como  oro  acendrado 
en  el  fuego  de  aquella  penosa  enferme- 
dad. Éraos  agradable  su  alma,  y  por 
tanto  os  disteis  priesa  á  sacarla  de  esta 
vida  peligrosa.» 

Palabras  elocuentísimas,  que  son  al 
mismo  tiempo  un  tributo  de  amor  y  un 
panegírico  acabado  de  Francisco. 

Alonso,  tras  dilatada  vida  rica  en 
virtudes  y  buenas  obras  que  le  han 
rherecido  el  honor  de  I9S  altares,  de- 
jando al  mundo  un  tesoro  en  sus  ejem- 
plos y  escritos,  voló  á  juntarse  con  su 
hermano  y  á  cumplirle  segunda  vez  y 
más  plenamente  aquella  solemne  pro- 
mesa. 

— ¡En  el  cielo  nos  veremos! 

Fr.  Conrado  Mu  i  ños  Saenz. 
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(EL   CÉLEBRE  LISENO;  AGUSTINO. 


(INÉDITA.) 


ONORAS  avecillas 
Que  alegráis  estos  campos 
Cantando  dulcemente 
Vuestro  amor  bien  logrado: 

Por  divertir  mis  penas 
Salgo  al  campo  á  cazaros; 
Mas  no  temáis  mis  iras, 
Venid  á  mi  reclamo; 

Que  si  quedaseis  presas, 
También  yo  os  acompaño, 

Y  hace  mi  cautiverio 
Dolerme  del  extraño. 

Mas  jilguerillos  vienen 
Cromáticos  formando; 
Voy  tendiendo  mis  redes 
Sobre  estos  verdes  ramos: 

Ya  suenan,  ay,  ya  suenan; 
Escondome  á  este  lado, 

Y  para  que  se  engañen 
Tocóles  el  reclamo. 
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(CONTINUATUR.) 


FiscHER  (Fr.  Angelicus),  natione 
í  "icrmanus,  patria  Bavarus  Monacensis, 
mort.  1847.  Scripsit: 

1.  Fundamenta  primaria Theologiae 
cl'tg'maticae.  Monachii  1799. 

2.  Calmet's  Kirchengeschichte  aus 
dcm  Franzoesischem  uebersetzt.  Augs- 
burg.  4  Baende.  [ílistoriam  ecclesias- 
ticam  Augustini  Caimet  e  Gallico  in 
Sermonem  Germanicum  transtulit. 
Augustae  Vindelicorum.  4  tomi.] 

3.  Ueber  die  Methode  des  Katholis- 
chen  Religionsunterrichtes.  xMucnchen. 
1804.  in  8."  [De  methodo  doctrinae  Re- 
ligionis  Catholicae.  Monachii.  1804. 
in  8.0] 

4.  Ueber  die  Nothwendigkeit  der 
haeuslichen  Erziehung.  iMuenchen 
180$.  [De  necessitate  educationis  do- 
mesticae.  Monachii.  1805.] 

5.  Tacitus  von  Germaniens  Lage, 
Sitten  und  Voelkern.  Uebersetzt  und 
mit  Anmerkungen  erlaeutert.  Muen- 
chen.  181 1.  [TraduxitTacitum  de  statu, 
moribus,  populis  Germaniae,  notisque 
iUustravit.  Monachii  181 1.] 

6.  Lehre  der  Katholischen  Kirche 
ron  dem  roemischen  Bischofe,  ais  dem 
sichtbaren  Oberhaupte  dieser  Kirche. 


Muenchen  1819.  [Doctrina  Catholicae 
Ecclesiae  de  Romano  Episcopo,  utpole 
visibili  hujus  Ecclesiae  capite.  Mona- 
chii 1819.] 

7.  Sieben  Predigten  an  den  Fasten 
sonntagen  und  am  heiligen  Ostertagc. 
Muenchen.  1819.  [Septem  conciones 
Dominicis  Quadragesimae  et  die  Pas- 
chalis.  Monachii.  1819.] 

8.  VoUstaendiges  Katholisches  Reli- 
gionshandbuchfuer  diegelehrten  Schu- 
len  und  LeutehoehererBildune:.  Muen- 
chen.  1820.  [Enchiridion  Rcligionis  Ca- 
tholicae in  usum  gymnasiorum.  Mona- 
chii. 1820.] 

9.  Geschichte  des  Klosters  Schoon- 
tal  bei  Wald muenchen.  Mindelheim. 
1836.  in  8.°  [Historia  coenobii  Ord.  FF. 
Erem.  S.  Aug.  Vallis  speciosae  Mindel- 
hcmii  1836  in  8.°  exstat  in  nostra  bibl. 
Muennerst.  (Cfr.  Keller  Monum..  pict. 
p.  19;  Lanteri  III.  333.) 

FiscHER  (Fr.  Augustus),  natione  Ger- 
manus,  F^rovinciae  Rheno-Suevicae, 
mort.  1816.  Scripta  ejus  sunt: 

1.  Systema  Religionis  revelatae.  Er- 
furti  1797,  in  8.° 

2.  Das  Bild  des  Christen  in  seinen 
gewoehnlichen  Verhaeltnissen.   Erfurt 
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1801    iri  8.°;   Ítem  ibiclem    1802   in   8.° 

3.  Lehrbuch  der  christlichen  Reli- 
gión, Erfurt  1802  in  8,°;  1807  in  8.°;  1826 
in  8,"  (IIoc  opus  egregium  saepius,  1821 
quartum  t3q3is  impressum  multos  peí- 
annos in  Gymnasiis  praelegebatur). 

4.  Pasten  predig-ten  ueber  den  Ein- 
fíuss  einer  religioesen  Denkungsart  auf 
das  Wohl  des  Menschen  in  dieser  und 
jener  Welt.  Erfurt  1806  in  8.°  (Cfr. 
Keller,  Monum.  piet.  pag.  20-21;  Lan- 
tén III  338-359). 

FiscHER  (Fr.  Romanus),  natione  Ger- 
manus,  Proviae.  Rheno-Suevicae,  mort. 
1801.  Ejus  scripta  in  publicum  emissa 
haec  sLint; 

1.  Epitome  philosophiae  eclecticae. 
Moguntiae  1773  in  8.° 

2.  Diversitas  auxiliorum  in  statu 
innocentiae  et  naturae  lapsae.  Mogun- 
tiae. 17Ó4. 

3.  Vindiciae  pro  diversitate  status 
gratiae  Augustinianae.  Moguntiae  17Ó4 
in  8.° 

4.  De  Deo  uno,  trino,  Angelis,  et 
Gratia  Vindiciae  divina  providentia 
status  Augustinianae  contra  Tiieol. 
P.  C.  R.  B.  tom.  6.  Diss.  2.  art.  4.  Mo- 
guntiae circa  1767  in  8.'' 

5.  Honorius  I.  Papa  in  Synodo  Ge- 
nerali  VI.  veré  et  juste  condemnatus. 
Moguntiae  1767  in  8.° 

6.  Vollstaendiges  nach  den  Jaiires- 
zeiten  eingerichtetes  Gebetbuch.  Bam- 
berg  und  Wuerzburg  1773  in  8.° 

7.  Laudatio  funebris  Emerici  Jose- 
phi,  Archiepiscopi  et  Electoris  Mogun- 
tini.  Erf.  1774. 

8.  Sanctius  Major  Navarra e  rex, 
Tragoedia  1758.  Actio  auctumnalis  in 
Gymn.  Muennerstadiano  habita.  (Cfr. 
Keller,  Monum.  pietatis,  pag.  7-8;  Lan- 
tén III  3:3). 

FizEN  (P^r.  Theodoricus),  natione  Ger- 


manus,  patria  Belga,  vixit  saec.  XVII. 
scripsit  Comentarla  in  Jonam  Prophc- 
tam.  (Cfr.  Ossinger  pag.  341.  Lanteri 
III  192). 

P'landria  de  (Fr.  Guilelmus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vixit  saecu- 
lo  XIV.  et  scripsit  Commentaria  in 
Apocalypsim.  MS.  hoc  exstabat  Ganda- 
vi  in  blbliotheca  nostra.  (Cfr.  Ossinger 
pag.  343;  Lanteri  III  391). 

FoRESTUs  (Fr.  Stephanus),  natione 
Hungarus,  vixit  saec.  XIV.  ejus  scripta 
sunt.- 

1.  Commentaria  in  quatuor  libros 
sententiarum. 

2.  Sermones  docti  et  elegantes. 
FoRSTAL  (Fr.  Marcus),  natione  Hiber- 

nus  et  alumnus  Provinciae  Austriae 
vixit  saec.  XVII.  mort.  1683.  Scripsit: 

Gratiae  Dei  Enchiridion  ad  sex  ulti- 
mas quaestiones  Primae  Secundac. 
Pragae  1Ó5S  in  8.°  (Cfr.  Oss.  p.  363-364; 
Lanteri  líl  173). 

Fraehamber  (F'r.  Theophilus),  natio- 
ne Germanus,  patria  Bavarus,  vixit 
saec.  XVIII.  et  scripsit: 

1.  Opus  quod  inscribitur:  Sensus 
genuinus  axiomatum  philosophicorum 
in  scholis  frequentius  usitatorum.  Ra- 
tisbonae  1737;  typis  Joannis  Baptistae 
Lang,  in  4.° 

2.  Orationem  panegyricam  de  S. 
Catharina  Philosophorum  Principe. 
Sub  ficto  nomine  Fr.  Filai  Martel  Fran- 
co de  Cassa  Vecchia  edidit  hanc  orat. 
paneg.  Typis  Mayeranis  in  4.° 

3.  Ex  Itálico  in  Latinum  transtulit 
Stimulos  P.  Mabillonii  Benedictini  ad 
excitandos  et  animandos  Religiosos. 
Versio  latina  impressa  cst  Ratisbonae 
per  Joannem  Michaelem  Englerth,  1763. 
(Cfr.  Ossinger  p.  366;  Lanteri  III  364). 

Frank  (Fr.  Eusebius),  natione  Ger- 
manus,   patria  Austriacus  Viennensis, 
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vixit  sacculüXMH,  mort.  1702;  exaravit 
ling-Lia  Germánica  Sermones  Pancg-yri- 
cos,  excepta  prima  Oratione  latine  pro- 
lata SLint  hi: 

1.  Oliva  pulhilans,  et  cypressus  in 
altitudinem  se  extendens,  Eccl.  cap.  50, 
vers.  II.  DivLis  Joanncs  ante  portam 
Latinam  passus  coram  Universitate 
Viennensi  panef2:yri  propositas  Oratore 
Fr.  Eusebio  Frank  etc.  Mennae  Aus- 
triae,  typis  Wolfgangi  Schwendemann, 
1733,  in  fol.  (latino). 

2.  In  honorem  S.  Francisci  de  Paula, 
Graecii  Patrum:  S.  Franciscus  de  Paula 
Miracukim  Divinarum  manuum.  Grae- 
cii apud  heredes  Wittmanstaetterianas, 
1741  in  4.° 

3.  In  laudem  S.  Peregrini,  apud 
Patres  Servitas  in  Ilunq-aria.  S.  Pere- 
grinus  gaudium  coeli  et  terrae.  Vien- 
nac  per  Joannem  Ignatium  Heginger, 
1748  in  4." 

4.  In  laudem  S.  Ignatii  de  Loyola, 
in  ecclesia  domus  professionis  S.  J. 
S.  Ignatius  Loyola  novum  vas  electo- 
rum  Dei,  die  31  Julii  1753  in  4.°  Viennae 
in  Austria,  typis  Joannis  Ignatii  He- 
ginger. 

5.  In  honorem  S.  Joannis  Nepomu- 
ccni,  apud  Patres  Augustinianos  Fx- 
calceatos  die  20  Maji  1753,  in  4.°  Vien- 
nae. Austriae  typis  Evae  Ililgin. 

6.  In  laudem  B.  Josephi  de  Cupcr- 
tino,  durante  Solemnitate  Beatiíicatio- 
nis  ejus  apud  Patres  Minoritas  die  16 
Sept.  1753.  Novum  Miraculum  Altissimi 
B.  Josephus  de  Cap.  Viennae  Austriae, 
1753  in  4.° 

7.  De  S.  Kiliano,  die  8  Julii  1757 
in  fol.  \'iennae  in  Austria,  apud  heredes 
Heyingerianas, 

8.  In  laudem  S.  Bonifacii  Archie- 
piscopi.  die  i<»  Julii  1757  apud  Patres 
Benedictinos  Scot.    Viennae  Austriae. 


typis  Leopoldi  Kalliwoda,    1757   in  4." 

q.  In  laudem  S.  Joannis  Nepomu- 
ceni.  Viennae  17O0  in  4."  (Cfr.  Ossingcr 
p.  369;  Lantcri  III  345). 

Fríes  (Fr.  Wcndelinus),  natione  Ger- 
manus,  Provinciae  Rhcno-Suevicae, 
filius  Conventus  Muennerstad.  ibidcm-, 
que  Professor  Gymnasii,  mort.  1823, 
reliquit  in  MSS.  Orationes  in  Gymna- 
sio  Muennerstadiano  annis  1808-1823 
habitas  (in  bibl.  nostra  Muennerst.) 

Frikz  (Fr.  Nicolaus)  de  Brisaco,  na- 
tione Germanus,  alumnus  Provinciae 
Rheno-Suevicae,  vixit  saec.  XV.  mort. 
1498.  Scripsit  libellum  de  via  et  ratione 
orationes  sacras  habendi,  seu  de  me- 
thodo  concionandi;  qui  libellus  teste 
Antonino  Iloehn,  exstiterat  in  MSS. 
Brisaci  in  nostra  bibliotheca.  (Cfr.  Ke- 
11er,  Index  Episcoporum  O.  N.  Germa- 
norum  pag.  7.  Hoehn  pag.  120;  Lanteri 
Eremus  Sacra  II  43-44.) 

Fritzmann  (P.'Prosper),  natione  Ger- 
mmus,  Provinciae  Rheno-Suevicae 
Comrnisarius  Generalis  Professor,  Rec- 
tor Gymnasii  Prior  Conventus  nostri 
Muennerstad.  parochus ,  ibidemque 
mort.  1846.  Scripsit.  et  in  MSS.  reli- 
quit; Orationes,  quas  habuit  in  solem- 
nibus  distributionibus  praemiorum  in 
Gymn.  Muennerstad.  annis  1808-1832, 
et  in  scholis  civitatis  ibidem  annis  1808- 
1840.  (In  nostra  bibl.  Muen.) 

Froehling  (Fr.  Laurentius),  natione 
Germanus,  Provinciae  Rheno-Suevi- 
cae, vixit  saec.  XVIII.  mort.  Muenners- 
tadii  1789.  scripsit  actionem  auctumna- 
lem  in  Gymnasio  Muennerstad.  an- 
no  1750  habitam  quac  inscribitur: 
Wenceslaus  imperator  throno  dcturba- 
tus.  (Cfr.  Keller,  Monum,  piot.  pag.  16.) 

FuEL  (Fr.  Ilenricus)  de  Culmbach, 
natione  Germanus,  alumnus  Provin- 
ciae Bavaricae,  filius  Conventus  Culm- 
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bacensis,  vixit  saec  XV.  scripsit  edidit- 
que  circa  annum  1472  Tractatuní  seu 
librum  de  Passione  Domini.  In  hoc 
egregio  opere  ómnibus  non  tantum 
magnam  suam  eruditionem,  sed  etiam 
summam  devotionem  erg-a  Passionem 
Domini  nostri  Jesu  Christi  manifestat. 
Opus  hoc  teste  Hieronymo  Román  as- 
servabatur  in  nostro  coenobio  Salman- 
ticensi.  (Cfr.  Ossinger  p.  371.,  Hoehn 
pag.  113.  Lanteri  11  177.  nomine  Henri- 
ci  de  Culmach  [i.  e.  Culmbach]  et 
III  391.  nomine  Henricus  Fuel. 

FuLLES  (Fr.  Jacobus),  natione  Ger- 
manas, Provinciae  Coloniensis.  vixit 
saec.  XVIII.  mort.  1730.  Correxit  et  ad 
iimam  propositionum  a  Summis  Pon- 
tificibus  Alexandro  Vil.  Innocentio  XI. 
et  Alexandro  Vlllj  damnatarum  expur- 
gavit,  ac  luci  publicae  dedit:  Summam 
Casuum  R.  P.  Samuelis  de  Sublino 
ürd.  Praed.  Coloniae  Agripp.  1712. 
(Cfr.  Ossinger  pag.  372-:  Lanteri  111 160.) 

G. 

Gandayo  de  (Fr.  Henricus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vinciae Coloniensis,  vixit  saec  XIV.  qui 
circa  annum  1310  magnum  atque  egre- 
gium  subtilium  Quoestionum  volumen 
in  Ethicam  Aristotelis  conscripsit.  (Cfr. 
Lanteri  I  205.) 

Gastner  (Fr.  Alipius),  natione  Ger- 
manus.   Scripta.  ejus: 

1.  Dissertatio  latina  de  jure  natu- 
rae  in  genere  spectato;  ed.  1776. 

2.  Dissertatio  de  praecellenti  ac  pri- 
migenia Episcoporum  potestate;  ed- 
1779.  (Cfr.  Lanteri  111  332.) 

Gassmann  (F'r.  Antoninus) ,  natione 
Germanus,  alumnus  Provinciae  Rhe- 
no-Suevicae ,  mort.  17.41.  Scripsit  li- 
brum, qui  inscribitur:  Via  láctea  seu 
Examen  juris  canonici  per  quaestiones 


selectiores,  rariores  et  difficiliores  ad 
quinqué  libros  Decretalium  ex  S.  Scrip- 
tura,  Canonistis,  et  theologis  collectum. 
Plrfurti  1707.  I  loe  opus  exstat  teste 
Lanterio  in  nostra  bibliotheca  Angéli- 
ca Rom.  (Cfr.    Lanteri  111  i25;.IIoehn 


pag, 
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Gassner  (Fr.  Carolus),  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus  Viennensis, 
mort.  1752.  Praeclarus  concionatur 
lingua  Germánica  sequentes  Condones 
edidit. 

1.  De  S.  Barbara:  Non  mulier,  sed 
vir  fortis,  S.  Barbara.  \''iennae  Austriae 
typis  Walfgangi    Schwendimann   1728. 

2.  Candidus  et  rubicundus  Sponsus 
Ecclesiae,  magnus  miraculorum  pa- 
trator,  S.  Nicolaus  de  Tolentino.  Vien- 
nae  Typis  Andreae  Heyinger  in4.°  1728. 

3.  In  vita  mortua  et  in  morte  viva 
lingua  S.  Joannis  Nepomuceni.  Typis 
Wolfgangi  Schwendimann,  in  4.°  1729. 

4.  Amicissimus  apud  Deum,  et  bo- 
nus  amicus  in  necesítate  S.  Georgius. 
Viennae  in  Austria,  typis  Wolfgangi 
Schwendimann,  1730  in  4.° 

5.  Securus,  fortis  et  sublimis  co- 
lambae  nidus  in  sanctissimis  petrae 
foraminibus  quinqué  vulnerum  Jesu 
Christi.  Typis  Wolfgangi  Schwendi- 
mann, in  8."  (Cfr.  Ossinger,  p.  386-387; 
Lanteri  111  i3S-) 

Gauda  de  vel  Gandan us  (Fr.  Henri- 
cus), natione  Germanus;  de  patria  ejus 
disceptatur;  nam  alii  volunt,  illum  esse 
Batavum,  alii  vero  Suevum,  et  de  no- 
mme  civitatis  Gamundiae  abbreviato 
habuisse  cognomen  Gaudanum,  seu  de 
Guada,  alumnus  Provinciae  Rheno- 
Suevicae,  vixit  saec.  XV.  Opera  ejus 
sunt  haec: 

I.  Commentar:  super  primum  sen- 
tentiarum.  Incipit:  Fons  hortorum  pu- 
teus.  etc.  (Lib.  unus.) 
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2.  Quaestiones  disputatae.  (Libcr 
unus.  (3.  Liber  de  celebratione  Missae 
(Lib.  unus)  4.  Oraliones  variae  (L.  n.) 
(CíV.  Ossiní.'-er  p.  3S8;  Hoehn  p.  96-97, 
Lanteri  III  300;  Joccher  I  1266;  Fabri- 
cius-.Mansi  III  215.) 

Geilhofex  (l"r.  Arnoldus),  nationc 
üermanus,  Prov.  Bclgicae,  fiüus  mo- 
nastcrii  Groenthalensis  (Vallis  viridis), 
vixit  saec.  X\'.  Sed  Dubito  an  ex  Ürdi- 
ne  nostro  fuerit;  quum  apud  F.  Man- 
si  lecimus:  Geilhofen,  Augustinianus 
in  \'alle  viridi,  Doctor  Decretorum, 
obiit  anno  1442,  Portase  unus  ex.  Ca- 
nonicis  Regularibus  S.  Augustini  e 
Congreg.  Windsherimensi,  erat.  Ejus 
opera  sunt: 

1.  Opus  in  duas  partes  tributum: 
Fvwo'.  o-sx'jtÓv  sine  Spec.  conscientiac. 
Bruxellis  i-j-jG-ij-jq  in  fol. 

2.  Speculum  collationum  seu  Re- 
pertorium  juris. 

3.  Confessionale  foencratorum. 

4.  De  practica  electionis. 

5.  Moralisationum  currus  trium- 
phalis. 

6.  Opus  de  septem  mundi  aetatibus, 
ac  Romanis  Pontiñcibus,  Regnis,  bcllis 
deque  vita  ac  moribus  Philosophorum 
et  Poetarum. 

7.  De  vcrbis  Domini.  8,  In  Regulam 
S.  Augustini,  aliaque.  (Cfr.  Ossinger 
p.  389.  Fabr.-Mansi  I  141.) 

Gerardi  (Fr.  Petrus),  natione  Ger- 
manus',  patria  Belga  (Flander),  vixit 
saec.  XVII.  Ex  S.  P.  Augustini  operibus 
coUcgit  ñorilegium  prccum,  quod  ins- 
cripsit:  Altare  thyamatis  suav.issimum 
Deo  odorem  spirans.  Lovanii  1631. 
(Cfr.  Ossinger  p.  395;   Lanteri  111    if^4. 

Gerling  (Fr.  Carolus),  natione  Ger- 
manus,  Provinciac  Rheno-Suevicae, 
mort.  1830.  Scripsit  cdiditque  haec: 

I.     De  svnodo  sub   Iladriano  I.  Dis- 


sertatio  historico-critica.  Erfurti  1784. 

2.  Positiones  theologicae.  Werce- 
burgi  1 79 1. 

3.  S3-stema  Theologiae  revclatae. 
\\'irceburgi  1793. 

GiBBo.x  (l'"r.  Augustinus).  nationc  Ili- 
bernus,  sed  alumnus  Provinciae  Rhe- 
no-Suevicae ct  íilius  Conventus  ^Vir- 
ceburgensis  atque  ibidem  ct  Erfurti 
SS.  Theologiae  Professor  publicus  in 
Universitate  vixit  saec X\'II.  mort.  1Ó76. 
Ejus  opera  sunt  haec: 

1.  Speculum  theologicum,  seu  Theo- 
logia  scholastica  ad  mentem  Divi  Tho- 
mae.  Moguntiae  1669.  Thomi  in  4." 
Erfurti  1670  in  4.''  I  loe  opus  egregium 
et  grande,  auctum  variis  argumentis, 
responsionibus  ac  fundamentis  et  qua- 
tuor  tractatibus  contra  Lutherum  et 
uno  de  scientia  ideali,  cura  Fr.  Bene- 
dicti  de  Meirelles  Ord.  Erem.  S.  Aug., 
iterum  editum  est  Conimbricae  1740- 
1745,  tomi  6  in  fol. 

2.  Luthero-Calvinismus'  schismati- 
cus  quidem  sed  reconciliabilis.  Erfur- 
ti 1663.  Hoc  opus  quatuor  disputatio- 
nibus  continetuí',  quarum  I.  de  necessi- 
tate  agit  unius  verae  Ecclesiae  II.  de 
verae  Ecclesiae  visibilitate  et  infallibi- 
litate:  III.  de  injusta  ac  insufficiente 
causa  schismatis  adversariorum  ;  I\'. 
eademque  irónica  de  Luthero-Calvinis- 
mi  reconciliatione,  ubi  condiciones  pacis 
a  Georgio  Calixto  propositac  exponun- 
tur.  Kunnelius  et  F'abricius  hunc  librum 
collaudant.  (Cfr.  Fabricium  in  hist.  bibl 
I'"abr.  IV  214). 

3.  Amphitheatrum  Sapientiae.  Wir- 
ccburgi  1656  in  4."  (Cfr.  Ilurtcr  Nomen- 
clátor II  28-29;  Ossinger  p.  399.  Hoehn 
p.  293,  294,  etc.  318;  Lanteri  III  18; 
Roscnthal  Catal.  VI.  p.  85.  XXII  num. 
3505,  ct  XXXI  num.  3638. 

Gi.\s  (Fr.  Arsenius),  nationc  Gcrma" 
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ñus,  Proviae.  Rheno-Sucvicae,  Mogun- 
tinus  in  Universitate  ICrfurtana  SS- 
Theologiae  Professor,  obiit  hoc  saeculo, 
sed  quo  anno  reperire  non  potui.  Ejus 
opera  haec  sunt: 

1.  Positiones  ex  Isagoge  theologica. 
Riedlingae  ijSq. 

2.  Elementa  artis  criticae.  (Pro  exe- 
gesi  S.   Scripturae).  Erfurti   1787  in  4." 

3.  Dissertatio  theologico-critica: 
Utrum  Judaei  hebraicum  textiim  sa- 
crum  voluntatis  malilia  corruperint? 
Erfordiae  1790  in  4.°  (Cfr.  Rosenthal, 
Catal.  XXVIII.  num.  2378;  Koller  Mon. 
piet.  pag.  8.) 

GiRCKEN  (Fr.  Nicolaus),  natione  Ger- 
manus,  Proviae.  Coloniensis,mort.  1717- 
Opera  ejus  sunt: 

1.  Summa  Summae  theologiae  scho- 
lasticae  juxta  tuta  et  incussa  dogmata 
SS.  Augustini  et  Thomae,  4  tomulis 
comprehensa.  Coloniae  1704;  1716;  1719; 
1734;  1736;  in  8.°  (rectius  in  12/') 

2.  Quaestiunculae  examinatorum  ex 
disciplinis  theologicis.  Opusculum  ad 
theologiam  practican!  seu  pastoralem 
spectans  habetur  in  MS.  in  12."  confec- 
tum  anno  1755,  in  nostra  Muennerstad. 
bibliothecaet  videturab  alioexcerptum. 
(Cfr.  Hurter  Nomenclátor  II  651;  Ossin- 
ger  p.  400:  Lanteri  III  178.) 

Glaxo  a  (Fr.  Joannes  Baptista),  natio- 
ne Germanus,  patria  Belga,  mort.  1613' 
Catalogus  ejus  scriptorum  sequitur: 

1.  Vitae  Romanorurii  Pontificum  a 
Petro  usque  ad  Clementem  VIII.  ex 
Platinae  historia  in  epitomen  redactae 
ac  juxta  Onuphrii  Panvinii  i'ecensionem 
ordinatae.  Accesserunt  eliigies  aeri  in- 
cisae.  Leodii  1597  in  8.";  rursum  editae 
et  auctae  Leodii  1648  in  4.° 

2.  Historia  Pontificalis,  seu  demons- 
tratio  verae  Ecclesiae  a  Christo  funda- 
tae,   cui  praemittitur  decretorium   ad 


eamdem  historiam.  Leodii  lóoo  in  4.", 
apud  Arnoldum  Cocrswaren. 

3.  Libri  dúo  de  olt-jcio  puellarum, 
in  quorum  priore  de  nuptiis  puellarum, 
in  altero  de  virginitate  tractat.  4.  De 
Missa  Catholicorum. 

5.  Liber  de  Europa,  seu  de  prima- 
riarum  Europae  Provinciarum  ritibus, 
caeremoniis  et  vestibus. 

ó.  Liber  de  Asia  cum  ómnibus  suis 
Provinciis,  teste  germano  suo  in  praef. 
Admirab.  Urbis  Romae. 

7.  Commentaria  in  Pentateuchum, 
Exodum,  et  libros  Regum,  quae  rnale 
custodita  perierunt. 

8.  Libri  octo  oeconomiae  Christia- 
nae  ex  Gallico  idiomate  in  Germani- 
cum  ab  eo  versi.  Coloniae  1641. 

9.  Historiam  Antonii  Goveae  de  pro- 
gressu  Ecclesiae  Catholicae  in  India 
orientali  e  lingua  Hispánica  in  Gallicam 
transtulit,  cui  adjunxit  exhortationem 
ad  Belgii  Catholicos.  Antverpiae  1609. 
(Cfr.  Ossinger  p.  401-402.  Lanteri  II 
298-300;  Hurter  Nomenclátor  I  391-393: 
Joecher  I  1099). 

GoEPLEis  (Fr.  Josephus),  natione  Ger- 
manus, patria  Styrus,  Provinciae  Aus- 
triae  et  Hungariae,  mort.  1731.  Typis 
edidit:  Sermonem  quem  Graecii  habuit 
in  Ecclesia  PP.  Dominicanorum  die 
solemnitatis,  proptercanonizationem  S. 
Pii  V.  Pontificis  Maximi  institutae.  Grae- 
cii typis  haei'edum  Widmannstetteria- 
norum,  1714.  (Cfr.   Ossing.  p.  403-404). 

GoETZ  (Fr.  Josephus),  natione  Ger- 
manus, Proviae.  Rheno-Suevicae,  [na- 
tus  Lengfurti],  mort.  \^'irceb.  1790. 

1.  Augustiniana  de  rerum  creatione 
sententia.  (Cfr.  Lanteri  III,  356-357.) 

2.  S.  Augustinus  et  S.  Thomas 
Aquinas,  theologurum  aquilae.  Mogun- 
tiae  1743  in  4.° 

Gramiller    (Fr.   Leopoldus).   natione 
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Sermanus,  Monacensis,  Proviae.  Bava- 
iricae,  mort.  1722.  l'rostant  ab  co  in 
Dublicum  emissa  sermone  patrio: 

1.  Kogus  succensus  iratae  Nemesis. 
\Liííustae  \'indelicorum  1719  in  .(." 

2.  Sermones  Dominicales  et  festi- 
;ales  qui  inscribuntur,  Ariadne  Evan- 

elica.  Aug.  \'ind.  1724  in  fol. 

3.  Samaritanus  redivivus.  Monadsii 
(yióin  8." 

4.  Sermo  panegyricus,  quem  habuit 
ngolstandii  anno  1Ó96,  quum  Archi- 
:onfraternitas  B.  M.  V.  de  Consolatione 
M-igcretur.  Ingolstadii,  typis  Andreac 
;le  la  I  laye,  1696  in  4.° 

5.  Sermo  panegyricus  habitus  Mo- 
achii  anno  1696  in  ecclesia  Monialium 

3rdinis  S.   Francisci.  Monachii,   typis 
I.  de  Geldern  1696. 

6.  Sermo  panegyricus  iiabitus  Mo- 
idchii   in  templo   PP.    Societatis  Jesu 

nno  1696.  Typis  Magdalenae  Rauchin. 

7.  Sermo  panegyricus  Monachii  ha- 
bitus anno  1709  in  ecclesia  ad  S.  Pc- 
rum.  Typis  J.  Jaecklin  in  4.° 

8.  Sermo  panegyricus,  quem  per- 
)ravit  Monachii  1711  in  Ecclesia  PP. 
^ranciscanorum  in  festo  S.  Francisci. 
^ypis  Matthiae  Riedl,  in  4.° 

9.  Sermo  panegyricus,  quem  pro- 
luntiavit  Monachii  anno  171 1  in  eadcm 
ícclesia  Ordinis  S.  Francisci.  Typis 
Vlatthiae  Riedl  in  4.° 

10.  Sermo  panegyricus,  quem  prae- 
iicavit  in  Maurkirehen  anno  171 1, 
|uum  confraternitas  Cincturatorum 

rigeretur    Monachii,    typis    xMatthiae 
^iedl  1711  in  4.° 

11.  Sermo  panegyricus  in  Ehingen 
inno  1711  habitus  apud  erectionem 
¡onfraternitatis  SS.  Sebastiani  et  Nico- 
ai  de  Tolentino.  Monachii,  typis  Mariae 
í^iedl.  1711  in  4.°  (Cfr.  Ossinger  p.  409- 
4x0;  Lantcri  III  88.) 


(  Irahanus  (Fr.  Thomas),  natione  Ger- 
mán us,  patria  Belga,  mort.  1627.  Ab  eo 
exstant: 

1.  Anastasis  Augustiniana,  in  qua 
Scriptores  Ordinis  Eremitarum  S.  Au- 
gustini  digestí  sunt.  Antverpiae,  typis 
Ilieronymi  Verdussi,  1614  in  4." 

2.  Orationes  in  vitam  Christi.  Leo- 
dii  1626.  (Cfr.  Ossinger  p.  414;  Lanteri 
III  381  et  430.) 

Graunt  Le  (Fr.  Jacobus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  Provinciae 
Coloniensis,  vixit  saec.  XV.  In  Sermo- 
nen! patrium  transtulit  anno  1486  Sop- 
hologium  nostri  Jacobi  Magni,  ut  repe- 
rimus  apud  Michaelem  Maittaire  in 
Annalibus  typographicis,  part.  II,  tomi 
I  pag.  473  (Cfr.  Ossinger  p.  415.) 

Groll  (Fr.  Guilelmus),  natione  Ger- 
manus, Provinciae  Bohemicae  resp. 
Vicariatus.  Moraviae,  vixit  saec.  XVIII: 
Octo  dies  Paschae.  Gratulatio  de  jubi- 
laeo  Rmi.  P.  Matthaei  Josephi  Perts- 
cher,  úbbatis  Ord.  Erem.  S.  Augustini 
Brunensis  et  Vicarii  Generalis  ejusdem 
Ordinis  per  Moraviam,  Brunae  1768  in 
fol.  46  folia.  (Cfr.  Roscnth.  lect.  XXXIV 
2062). 

Gkopp  (Fr.  Anselmus},  natione  Ger- 
manus, Provinciae  Rheno-Suevicae, 
vixit  saec.  XVIll.  ac  scripsit  duas  actio- 
nes  auctumnales  in  gymnasio  Muenner- 
stadiano  habitas,  quae  subsequuntur: 

1.  ^'enatus,  quo  devius  Hugo  Otho- 
num  sanguine  procreatus,  Marchio  ac 
Princeps  Iletruriae  a  B.  M.  V.  dcductus 
in  viam  rectam.  17 18. 

2.  Pia  providi  numinis  cura  ludis 
auctumnalibus  expósita  in  llildegarde, 
Caroli  magni  conjuge.  1722. (Cfr.  Keller, 
Monum.  pict.  pag.  14.) 
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H. 

IIai.lis  de  (Fr.  Ilermannus),  natione 
Germanus,  patria  Saxo  liallensis,  Pro- 
vinciae  Thuringo-Saxonicae,  visit  saec. 
XlV.mort.  1334,  nobisreliquitopus,  Pias 
quaedam  Aíeditationes  de  Domininostri 
Jesu  Christi  Passione.(Cfr.  Iloehn  p.  50: 
Ossinger  p.  425-426;  Lanteri   I  119.) 

Hard  (Fr.  Josephus),  natione  Germa- 
nus, Provinciae  Rheno-Suevicae,  vixit 
saec.  XVIÜ;  scripsit  actionem  auctum- 
nalem  in  gymnasio  Muennerstadiano 
anno  1705  habitam:  Commune  vitium 
quod  omni  bello  dat  initium.  (Cfr.  Ke- 
11er,  Monum.  piet.  p.  14.) 

Hartisch  (Fr.  Ferdinandus),  natione 
Germanus,  patria  Austriacus,  Provin- 
ciae Austriae,  SS.  Theol.  Dr.  et  Pro- 
fessor  in  Universitate  Vindobonensi 
ejusque  facultatis  quondam  Decanus, 
AssistensGeneralis  Germaniae  an.  1691. 
Reliquit  opus:  Zodiacos  virtutum.  MS. 
in  fol.,  quod  exaravit  anno  1S67.  MS. 
in  fol.  in  nostris  olim  bibliothecis  Cor- 
neoburgi  et  Pruggae  exstiterat.  (Cfr. 
Archiv.  Gen.  Ord.  nostri  Romae  asser- 
vatum  ad  annos  i6qi  et  1693:  Ossingei" 
p.  821  ad  Danielem  Schoenauer.) 

Hassia  de  Henricus,  vide  infra  Lan- 
gestein. 

Hauer  (Fr.  Alexander),  natione  Ger- 
manus, Vindobonensis,  Provinciae  Aus- 
triae et  Hungariae  mort.  1735.  Edidit 
orationem  panegyricam:  Tuba  Secre- 
torum  Dei  divinissimus  Spiritus,  in 
metropolitana  ecclesia  coram  Viennensi 
Universitate,  anno  1729.  Viennae  Aus- 
triae, typis  Wolfgangi  Schwendimann 
1729.  (Cfr.  Ossinger  p.  428.) 

Hausler  (Fr.  Felicianus),  natione 
Germanus,  Provinciae  Austriae  et  Hun- 
gariae, mort,  Vindobon.  1789,  typis 
divulgarit: 


1.  Dissertationem  duplicem  de  exis- 
tentia  Dei,  et  mundo. 

2.  Orationem  in  festo  Inmaculatac 
Conceptionis  B.  M.  V.  (Cfr.  Lanteri  III 

346.) 

Haydt  (I^'r.  Joanncs  Bonus),  natione 
Germanus,  Monacensis,  Provinciae  Ba- 
varicae,  vixit  saec.  XVIII.  Ab  eo  edita 
exstant  lingua  Germánica: 

1.  Mariale  Augustinianum,  sive  bre- 
vis  descriptio  plus  quam  sexaginta^ 
imaginum  B.  V.  Mariae,  in  Ordine  nos- 
tro  miraculis  insignium  Monachii,  typis 
et  impensis  Matthiae  Riedl,  1707.  2  par- 
tes in  uno  volumine  in  4.° 

2.  Palma  triunphalis,  i.  c.  24  lauda- 
tionej5  de  S.  Sebastiono  Martyre.  Aug. 
Vind.  1713  in  4.° 

3.  Psalterium  decachordum  cum 
decem  chordis.  i.  c.  decem  concionibus 
panegyricis  pro  quolibet  festo  B.  V. 
Mariae.  Aug.  \'ind.  1713-  in  fol. 

4.  Leben  und  Wunder  des  hl.  Nico- 
laus  von  Tolentin,  Ingolstadt  1694  in  4-° 
(Ingolstadii  1694  in  4.°  Cfr.  Ossinger 
p.  428-429;  Lanteri  III  163  et  421.) 

Hecke  van  (Fr.  Michael),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  vir  doctissi- 
mus,  eloquentissimus,  rerum  agenda- 
rum  peritissimus,  mort.  1687.  Ejus 
MSS,  quae  reliquit,  Romae  latent 
(Cfr.  Oss.  p.  429;  Lanteri  III  177.) 

IlEG\EMANN(Fr...),  uatioue  Germanus, 
Tractatum  scripsit  de  Inmaculata  Vir- 
ginis  puritate  et  sua  inmunitate  a  pec- 
cato  originali.  (Cfr.  Oss.  p.  430.) 


Fr.  C.  Hutter. 
(Continuabitur .) 
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LEO  PAPA  XIII. 


AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM, 


ALUTARis  ille  spirilus  prccum, 
misericordiae  divinae  munus 
Ídem  ct  pignus,  qucm  Deus 
oüm  cíTundere  pollicitus  est 
stiper  domwn  David  ct  siiper  habilatores 
Jenimlem,  ctsi  numquam  in  Kcclesia 
cathoiica  cessat,  tamcn  cxperrectjor  ad 
permovendos  ánimos  tune  esse  videtur 
cum  homines  mag-num  aliquod  aut  ip- 
sius  Ecclesiae  aut  reipiiblicae  tempus 
adesse  vel  impenderé  sentiunt.  Solet 
enim  in  rebus  trepidis  excitari  fides 
pietasque  adversus  Deum,  quia  quo 
minus  apparet  in  rebus  humanis  prae- 
sidii,  eo  major  esse  caelestis  patrocinii 
necessitasintelligitur.— Quod  vel  nuper 
perspexisse  vidcmur,  cum  Nos  diutur- 
nis  Ecclesiae  acerbitatibus  et  commu- 
nium  tcmporum  diííicultate  permoti, 
pietatem  christianorum  per  epistolam 
Nostram  Encyclicam  appcllantes,  Ma- 
riam  Virginem  sanctissimo  Rosarii  ritu 
colendam  atque  implorandam  Octobri 
mense  toto  decrevimus.  Cui  quidem 
voluntati  Nostrae  obtemperatum  esse 
novimus  studio  et  alacritate  tanta, 
quantam  vel  rei  sanctitas  vel  caussae 
gravitas  postulabat.  Est  enim  ñeque  in 
hac  solum  Italia  nostra,  sed  in  ómnibus 
terris  pro  re  cathoiica,  pro  salute  pu- 
blica, supplicatum:  et  Episcopis  aucto- 
ritate,  Clericis  exemplo  operaque  prae- 
euntibus,  magnae  Dei  matri  habitus 
certatim  bonos.  Et  mirifice  sane, Nos 
declaratae  pietatis  ratio  multiplcx  Jc- 
lectavit:  templa  magnificentius  cxor- 
nata:  ductae  solemni  ritu  pompae:  ad 


sacras  condones,  ad  synaxin,  ad  quo- 
tidianas  Rosarii  preces  magna  ubique 
populi  frequentia.  Nec  practerire  volu- 
mus  quod  gestienti  animo  accepimus 
de  nonnullis  locis,  quos  procelia  tem- 
porum  vehcmentius  affligit:  in  quibus 
tantus  extitit  fervor  pietatis,  ut  pres- 
byterorum  inopiam  privati  redimere, 
quibus  in  rebus  possent,  suomet  ipsi 
ministerio  maluerint,  quam  sinere  ut 
in  templis  suis  indictae  preces  silerent. 
Quare  dum  praescntium  malorum 
sensum  spe  bonitatis  et  misericordiae 
divinae  consolamur,  inculcan  bonorum 
omnium  animis  intelligimus  oportere, 
id  quod  sacrae  Littcrae  passim  apcrte- 
que  declarant,  sicut  in  omni  virtute  sic 
in  ista  quae  in  obsecrando  Deo  versatur, 
omnino  plurimum  referre  perpetuita- 
tcm  atque  constantiam.  Exoratur  enim 
placaturque  precando  Deus:  hoc  tamcn 
ipsum  quod  se  exorari  sinit,  non  solum 
bonitatis  suae,  sed  etiam  perseveran- 
tiae  nostrae  vult  esse  fructum. — Talis 
autem  in  orando  perseverantia  longe 
plus  est  hoc  tempere  necessaria,  cum 
tam  multa  Nos  tamque  magna,  ut 
saepe  diximus,  circumstant  ex  omni 
parte  pericula,  quae  sine  praesenti  Dei 
ope  superari  non  possunt.  Nimis  enim 
multi  oderunt  omne  quod  diciíur  Deus 
et  colilnr:  oppugnatur  Ecclesia  ñeque 
privatorum  dumtaxat  consiliis,  sed^ei- 
vilibus  persaepc  institutis  et  legibus: 
christianae  sapientiae  adversantur  im- 
manes opinionum  novitates,  ita  plañe 
ut  et  sua  cuique  et  publica  tuenda  salus 
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sit  adversus  hostes  acérrimos,  extrema 
viriam  conjuratos  experiri.  Veré  ig'itur 
huJLis  tanti  proelii  eomplcctentes  cogi- 
tatione  certamen,  nunc  máxime  intuen- 
dum  animo  esse  censemus  in  Jesum 
Christum  Dominum  Nostrum  qui  quo 
Nos  ad  imitationem  erudiret  sm,Jac¿us 
in  agonía  prolixius  orabat. 

Ex  variis  autem  precandi  rationibus 
ac  formulis  in  Ecclesia  catiiolica  pie  et 
salubriter  usitatis,  ea,  quae  Rosarium 
Mariale  dicitur,  multis  est  nominibus 
commendabilis.  In  quibus,  quemadmo- 
dum  in  Litteris  Nostris  Encyclicis  con- 
firmavimus,  illud  permagnum,  quod 
est  Rosarium  praecipue  implorando 
Matris  Dei  patrocinio  adversus  hostes 
catholici  nominis  institutum:  caque  ex 
parte  nemo  iij;-norat,  sublevandis  Eccle- 
siae  calamitatibus  Ídem  saepe  et  mul- 
tum  profuisse.  Non  solum  igitur  priva- 
torum  pietati,  sed  publicis  etiam  tem- 
poribus  est  magnopere  consentaneum, 
istud  precandi  g-enus  in  eum  restitui 
honoris  locum,  queni  diu  obtinuit,  cum 
singulaechristianorum  familiaenullum 
sibi  abire  diem  sine  Rosarii  recitatione 
paterentur.  His  nos  de  causis  omnes 
hortamur  atque  obsecramus,  ut  quoti- 
dianam  Rosarii  consuetudinem  religio- 
se  et  constanter  insistant:  itemque  de- 
claramus,  Nobis  esse  in  optatis  ut  in 
Dioeceseon  sing-ularum  templo  principe 
quotidie,  in  templis  Curialibus  diebus 


festis  singulis  recitetur.  íluic  autem 
excitandae  tuendacque  excrcitationi 
pietatis  magno  usui  esse  poterunt  íami- 
iiae  Ordinum  religiosorum,  ct  praeci- 
puo  quodam  jure  suo  sodales  Domini- 
cani:  quos  omncs  pro  certo  habemus 
tam  fructuoso  nobilique  officio  minime 
defuturos. 

Nos  igitur  in  honorcm  magnae  Dei 
genitricis  Mariae;  ad  perpetuam  recor- 
dationem  implorati  ubique  gentium  per 
mensem  Octobrem  a  purissimo  Ejus 
Corde  praesidii;  in  perenne  testimo- 
nium  amplissimae  spei,  quam  in  Pá- 
rente amantissima  reponimus;  ad  pro- 
pitiam  ejus  opem  magis  ac  magis  in 
dies  impetrandam,  volumus  ac  decer- 
nimus,  ut  in  Litaniis  Lauretanis,  post 
invocationem,  Regina  sine  labe  originali 
concepta,  addatur  praeconium,  Regina 
sacratissimi  Rosarii,  ora  pro  nobis. 

Volumus  autem,  ut  hae  LitteraeNos- 
trae  firmae  rataeque,  uti  sunt,  ita  in 
posterum  permaneant:  irritum  vero  et 
inane  futiu'um  decernimus,  si  quid  su- 
per  his  a  quoquam  contigeritattentari: 
contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub 
annulo  Piscatoris  die  XXIV  Decembris 
An.  MDCCCLXXXIII.  Pontificatus  Nos- 
tri  Anno  Sexto. 

TIL  Card.  MERTEL. 
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■■^f^^  OS  SUEÑOS  BAJO  LOS  ASPECTOS  FISl- 

i  [WÁi  co,  moral,  bíblico,  mitológico 
■•;  fyj')  y  supersticioso,  por  D.  León 
._4yv'^^  María  Carbonero  y  Sol  y  Me- 
ís. — Madrid,  imprenta  central  á  cargo 
j  Víctor  Saiz,  1883. — No  se  vende. 
Libro  curioso  por  extremo,  de  amena 
.  ctura,  lleno  de  interesantes  investi- 
gaciones, riquísimo  en  datos  que  en 
breves  páginas  ha  acopiado  con  pas- 
mosa erudición  sagrada  y  profana  su 
ingenioso  autor,  es  el  que  tenemos  á 
la  vista.  Comienza  por  indagar  la  na- 
turaleza y  causas  de  los  ensueños,  la 
influencia  en  ellos  de  las  impresiones 
de  la  vigilia,  de  los  temperamentos,  de 
las  causas  físicas  exteriores,  de  la  salud 
y  la  enfermedad  y  de  las  facultades  in- 
telectuales, 3^  exponiendo  los  efectos 
de  este  fenómeno,  pasa  á  examinarle 
en  su  carácter  sobrenatural,  conside- 
rándole como  medio  de  que  Dios  se 
vale  en  ciertas  ocasiones  para  significar 
su  voluntad.  Atinadamente  sienta  el 
criterio  por  el  cual  han  de  conocerse  los 
sueños  inspirados  por  Dios,  y  con  tal 
ocasión,  luce  á  maravilla  su  erudición 
escrituraria  haciendo  copioso  catálogo 
de  los  sueños  de  que  nos  hablan  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento.  Tras  breve 
relato  de  varios  sueños  sobrenaturales 
de  santos,  entra  en  el  estudio  de  los 
sueños  supersticiosos,  y  de  la  oniro- 
mancia, V  en  esta  sección  es  curiosísima 
la  tabla  en  que  reúne  la  supersticiones 
relativas  á  vaticinios  sacados  de  los  di- 
ferentes objetos  en  que  se  sueña.  Sigue 
un  estudio  moral  sobre  esta  supersti- 
ción, é  inmediatam.ente  otros  sobre  los 


sueños  en  el  paganismo,  su  influencia 
en  varios  personajes  históricos  y  diver- 
sos sueños  realizados.  Después  de  otro 
estudio  sobre  el  sonambulismo  natural 
v  sus  fenómenos,  termina  el  libro  ex- 
planando  brevemente  el  grandioso 
pensamiento  de  Calderón  de  la  Barca: 
La  vida  es  sueño. 

No  hay,  como  se  ve,  aspecto  alguno 
bajo  el  cual  pueda  considerarse  el  sueño, 
que  no  se  halle  examinado  en  el  intere- 
sante opúsculo  del  Sr.  Carbonero  y  Sol. 
Es  de  sentir  que  su  autor  no  haya  juz- 
gado oportuno  ponerle  á  la  venta,  pues 
mucho  y  nuevo  podría  en  él  apren- 
derse. 

Refutación  del  tratado  «P'uerza  y 
AL\TERL\»  del  Doctor  en  Medicina  Luis 
Biichner,  por  D.  Pedro  Vergés  y  Vernis, 
Licenciado  en  Medicina  y  Cirujía. — Con 
aprobación  del  Ordinario. — Barcelona, 
tipografía  católica,  1883. 

Las  ciencias  naturales,  y  muy  particu- 
larmente la  medicina,  se  hallan  hoy  im- 
pregnadas del  grosero  materialismo  po- 
sitivista que  no  ve  en  el  admirable  con- 
cierto de  la  creación  otra  cosa  que  fuerza 
y  materia,  es  decir,  una  combinación  de 
átomos  y  palancas.  Los  cietitificos  átl  día 
nunca  han  visto  á  Dios  asomarse  á  la 
luneta  de  su  telescopio,  ni  han  logrado 
atravesar  el  alma  con  el  bisturí,  y  pro- 
fesando el  principio  de  no  creer  en  cosa 
alguna  que  no  vean,  palpen,  oigan, 
gusten  ó  huelan,  sientan  por  base  de 
sus  sistemas  absurdos  la  negación  de 
la  divinidad  y  del  espíritu.  De  la  no 
existencia  de  Dios  se  desprende  la  im^ 


148 


Bibliografía, 


Dosibilidad  de  la  creación,  y  por  tanto, 
a  eternidad  de  la  materia.  De  conse- 
cuencia en  consecuencia  se  llei^a  en  el 
orden  cosmológ-ico  a  considerar  la  pro- 
ducción de  mundos  y  seres  como  otras 
tantas  evoluciones  de  moléculas  que  se 
combinan  obedeciendo  ciegamente  á 
una  soñada  ley  de  progreso  indefinido; 
en  el  orden  psicológico  a  constituir  la 
sensación,  la  inteligencia  y  la  voluntad 
en  meras  vibraciones  nerviosas,  a  la 
negación  del  libre  albedrio  y  de  las  fa- 
cultades mas  nobles  del  hombre;  en  el 
orden  moral  a  la  proscripción  de  toda 
idea  de  deber  no  señalada  por  la  higie- 
ne ó  la  economía  animal. 

Á  estos  puntos  principales  puede  re- 
ducirse la  teoría  que  el  Doctor  Büchner 
desenvuelve  en  su  tratado:  Fuerza  y 
materia.  Un  nuevo  atleta  del  Catoli- 
cismo, el  Sr.  Vergés,  se  lanza  animoso 
á  la  arena  para  combatir  con  las  armas 
de  la  ciencia  y  salir  por  los  venerandos 
fueros  de  la  verdad.  La  valiente  refuta- 
ción del  Sr.  Vergés  acosa  al  adversario 
en  sus  mismas  trincheras:  copia  literal- 
mente los  que  Büchner  llama  argumen- 
tos, y  los  pulveriza  en  seguida  con  ra- 
zonamientos llenos  de  profundo  saber 
y  de  lógica  inflexible.  Examinando  la 
naturalza  contingente  de  la  materia, 
deduce  la  imposibilidad  de  su  existen- 
cia eterna,  y  consiguientemente,  la  ne- 
cesidad de  la  creación,  de  la  cual  se 
desprende  la  existencia  de  un  ser  crea- 
dor, ó  sea,  de  Dios.  No  siendo  eterna  la 
materia,  y  dependiendo  la  fuerza  de 
ella,  resufta  igualmente  la  no  existencia 
eterna  de  la  fuerza.  Si  ni  ésta  ni  aquella 
existen  eternamente,  no  pueden  ser  el 
receptáculo  eterno  de  los  gérmenes  que 
en  el  tiempo  producen  el  ser,  y  cae  por 
tierra  la  teoría  de  las  evoluciones  eter- 
nas de  la  materia  como  origen  de  todas 
las  cosas.  El  Sr.  Vergés  examina  luego 
la  desproporción  existente  entre  las' 
propiedades  mecánicas  y  ciegas  de  la 
materia  y  la  fuerza  abandonadas  á  sus 
propios  recursos,  y  la  maravillosa  ar- 
monía de  la  creación,  )a  perfección  ex- 
quisita de  nuestro  organismo  y  la  no- 
bleza de  nuestras  facultades  superiores, 
deduciendo  de  ahí  la  imposibilidad  de 


que  sean  productos  de  aquellos  agentes. 
De  este  modo  demuestia  ala  vez  dos 
cosas  importantísimas:  i."  la  existencia 
de  un  orden  providencial  que  regula  y 
mantiene  las  leyes  del  universo.  2.°  la 
creación  de  todos  los  demás  seres  poi' 
el  poder  intehgente  que  ha  establecido 
y  conserva  esa  armonía  portentosa. 

Pasa  luego  á  considerar  las  relaciones 
entre  el  cerebro  y  el  alma;  estudia  la 
naturaleza  del  pensamiento  y  de  la  vo- 
luntad, y  prueba  concluyentemente  que 
no  son  meras  impresiones  de  la  masa 
encefálica,  sino  operaciones  de  oi'den 
superior  a  las  fuerzas  de  la  materia. 
Fluye  naturalmente  de  este  principio 
la  espiritualidad  de  nuestra  alma,  que 
se  confirma  plenamente  por  un  estudio 
analítico  entre  ella  y  la  de  los  brutos. 
El  autor  termina  refutando  el  fatalismo 
de  Büchner  y  sentando  en  inconmovi- 
bles bases  la  más  noble  prerogativa  del 
alma  humana,  la  que  constituye  su 
dignidad  y  grandeza,  la  libertad. 

Por  este  somero  análisis  podrá  for- 
niarse  idea  del  mérito  que  distingue  á 
la  obra  del  Sr.  Vergés.  Inspirada  en  las 
sanas  fuentes  de  la  Escritura,  de  los 
Santos  Padres  y  de  la  sólida  filosofía 
cristiana,  avaloran  tan  excelentes  cua- 
lidades los  vastos  conocimientos  que 
el  autor  despliega  y  que  demuestran 
sus  profundos  estudios  de  las  ciencias 
naturales.  Amenizan  su  lectura  la  rapi- 
dez y  animación  que  caracterizan  a  la 
polémica  cuando  se  sabe  sostener  con 
talento. 

Fr.  C.  M. 

Compendio  de  la  historia  bíblica  ó 
Narraciones  del  Aniiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento para  el  uso  de  las  escuelas  católi- 
cas. Obra  escrita  por  L.  C.  Businger, 
Rector,  Sacerdote  de  la  Diócesis  de 
Basilea  en  Suiza,  Traducida  del  alemán: 
cuidadosamente  revisada  por  el  Licen- 
ciado D.  Isidro  de  la  Fuentey  Almazán, 
acogida  con  benevolencia  por  su  Santi- 
dad el  Papa  León  XIII  y  aprobada  por 
todos  los  SS.  Obispos  de  Suiza  y  mu- 
chos Arzobispos  y  Obispos  de  Alema- 
nia, Francia,  ItaHa  y  América  y  por  el 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  Benavi- 
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des,  Patri¿irca  de  las  Indias.— Un  volu- 
men en  S."  mayor  de  312  paginas.  Im- 
prcntay  librería  de  los  hermanos  Benzi- 
ger,  en  Emisecíeln.  1864. 

Hoy,  en  que  con  mayor  desvergüenza 
que   nunca,   un  grosero   racionalismo 
])cnetra  en  todos  los  centros  del  saber 
iiumano,  corrompiendo  los  corazones 
mas  puros,  sin  perdonarlos  de  aquellos 
que,  no  bien  apartados  de  los  pechos 
cíe  sus  madres,  penetran  á  penas  en  los 
Umbrales  del  templo  del  saber  huma- 
jiio,  se  hace  cada  vez  más  necesaria  la 
enseñanza  de  la  Historia  Sagrada,  en 
donde,  al  mismo  tiempo  que  la  tierna 
inteligencia  del  niño  se  alimente  poco  á 
poco  con  la  ayuda  del  maestro  del  pre- 
cioso y  sólido  manjar    de  los  divinos 
dogmas,  en  su  corazón  de  cera  se  gra- 
ben profundamente  las  piadosas  cuan- 
to  tiernas  escenas  que  las  narraciones 
bíblicas  le  ofrecen,  muy  propias á  levan- 
tarle sobre  las  cosas  cíe  la  tierra  é  ins- 
pirarle sentimientos  nobles  y  generosos. 
El  Compendio  de  la  Historia  Bíblica 
n  cu3'o  titulo  encabezamos  estas  lí- 
i -as,  y  que  el   piadoso  é  ilustrado  sa- 
jcrdote  de  la  Diócesis  de  Basilea  ofrece 
a¡  público,  llena  a  nuestro  humilde  jui- 
ji')  muy  satisfactoriamente  el  fin  arriba 
¡r;dicado.    Escrito    con   estilo   sencillo, 
narra  el  autor  en  lenguaje  claro  y  a  to- 
dos inteligible  los  hechos  mas  notables 
■    il  Cristiano  mas  interesantes,  de  uno 
tro  Testamento,  acomodando  ácada 
i:    ij  de  ellos  una  máxima  con  que  los 
.-■ncabeza,  y  que  encierra  en  sí  la  moral 
1    e  de  ellos  se  desprende  y  que  el  lect(M' 
"le  sacar  para  su  provecho  espiritual, 
i    :n  conocemos  todos  por  experiencia 
'pia  el   poderoso  influjo  que  en   la 
iginación  del  hombre  y  en  especial 
la  de  los  niños  ejercen  los  grabados, 
jelentes  auxiliai'es  de  la  memoria.  No 
-.rece  de  este  aliciente  el  libro  de  que 
:ratamos;  antes  bien  sale  tan  enrique- 
:ido    de   preciosas   láminas  (133)    que 
apenas  hay  narración  a  que  no  acom- 
pañe alguna  de  ellas.  Si  a  esto  se  agre- 
?an  las  tan  ilustradas  como  cristianas 
ínotaciones  que  según  el  limo.  Sr.  Obis- 
30  de  Basilea  en  su  censura,  abarcan  de 
Tianera  oportuna   la    íntima    relación 


que  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento existe,  aparece  su  mérito  muy 
realzado  prácticamente,  y  de  suma  es- 
timación a  los  ojos  de  todos,  al  propio 
tiempo  que  de  gran  utilidad  para  los 
Catequistas  en  especial,  encargados  de 
formar  el  corazón  de  los  niños. 

Felicitamos   al    piadoso   é    ilustrado 
Sacerdote  de  la  Diócesis  de  Basilea,  y. 
deseamos  que  su  trabajo  produzca  en 
abundancia    íVutos    de    salud    en    las 
almas. 

Fr.  P.  L. 


Enrique  V  Rey  de  Francia,  por  Don 
Manuel  Carbonero  y  Sol  y  Meras,  Ca- 
marero secreto  de  capa  y  espada  de  Su 
Santidad.— Madrid,  Imp.  central  a  car- 
go de  \'íctor  Sáiz,  1883.  — Un  vol.  de 
383  pags.  en  .\°  con  el  retrato  del  Señor 
Conde  de  Chambord. 

Con  unánimes  aplausos  ha  recibido 
la  prensa  católica  el  libro  del  Sr.  Car- 
bonero y  Sol,  aplausos  que  indudable- 
mente tiene  bien  merecidos.  La  noble, 
cristiana  y  caballerosa  figura  del  difun- 
to Conde  de  Chambord,  se  halla  en  él 
magistralmente  pintada,  no  sólo  como 
legítimo  heredero  de  la  corona  de  Ja 
nación  vecina,  sino  como  católico  fer- 
voroso, caballei'o  sin  mancilla  y  ciuda- 
dano honrado  en  su  vida  pública  y  pri- 
vada. No  es  esta  una  mera  biografía 
del  personaje;  es  un  libro  bien  pensado 
y  bien  escrito,  una  historia  en  que,  al 
rededor  del  héroe  se  desenvuelven  los 
sucesos  más  interesantes  de  Francia  en 
un  largo  período,  y  alternan  las  figuras 
mas  visibles  de  la  política  francesa  con- 
temporánea. Con  razón  ha  dicho  un 
critico  que  no  puede  escribirse  la  histo- 
ria de  la  Francia  de  nuestros  días  sin 
tener  á  la  vista  este  libro:  tal  es  la  copia 
de  datos  y  riqueza  de  erudición  con  que 
ilustra  los  sucesos  todos  relacionados 
con  la  vida  y  la  política  del  Sr.  Conde 
de  Chambord.  Después  de  narrar  lata- 
mente su  historia,  y  de  trazar  su  fiso- 
nomía, carácter  y  costumbres  privadas, 
expone  en  dos  capítulos  su  política,  de- 
ducida de  sus  numerosos  y  célebres 
manifiestos,  y  plíntea  al  fin  con  delica- 
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deza  y  prudencia,  la  cuestión  de  suce- 
sión en  el  Sr.  Conde  de  París. 

El  libro  del  Sr.  Carbonero  se  lee  con 
sumo  irusto  é  interés,  y  merece  detenido 
estudio  de  todos  los  que  quieran  cono- 
cer a  fondo  la  hermosa  y  noble  ligura 
del  rey  cristiano  y  caballero. 

Propaganda  c.\tólica,  por  D.  Félix 
Sarda  y  Salvany,  Presbítero,  Director 
de  La  Revista  popular. — Tomn  1. — Con- 
tiene los  cien  opúsculos  de  la  Biblioteca 
ligera. — Con  licencia  eclesiástica. — Bar- 
celona, Librería  y  Tipografía  católica. 
Pino,  5. — 1883. — Un  vol.  en  8."  de  más 
de  600  págs.  y  esmerada  impresión  el- 
zeviriana. 

Más  popular  aun  que  su  Revista,  es 
el  nombre  del  Sr.  Sarda  y  Salvany. 
Con  sus  opusculitos  publicados  bajo  el 
título  común  de  Biblotcca  ligera  para 
uso  de  iodo  el  mundo,  ha  puesto  al  al- 
cance de  las  más  humildes  inteligencias 


altas  verdades  de  nuestra  Reliiíión. 


y 


prestado  al  pueblo  católico  armas  sen- 
cillas, pero  bien  templadas,  con  que  de- 
fender nuestros  dogmas  y  prácticas  de 
las  acusaciones  de  los  impíos.  Los  opús- 
culos del  Sr.  Sarda  que  en  forma  de 
folleto  se  habían  abierto  paso  hasta  las 
pobres  cabanas,  pueden  ya,  colecciona- 
das en  lujoso  tomo,  adornar  también  la 
mesa  de  un  gabinete.  No  es  necesario 
encarecer  el  mérito  de  este  libro,  que, 
completado  después  por  el  tomo  II,  que 
está  en  prensa,  formará  á  la  vez  la  ex- 
posición y  la  apología  de  la  doctrina 
católica,  con  la  sencillez  propia  del 
asunto  y  del  público  á  quien  principal- 
mente se  dirige,  y  con  el  urbano  grace- 
jo, el  tino  y  la  agudeza  que  caracteri- 
zan las  producciones  del  Sr.  Sa'i'dá. 

Ramhxete  de  flores  místicas  y  ascé- 
ticas sacadas  de  las  obras  de  la  inspi- 
i'ada  y  seráfica  Madre  Santa  Teresa  de 
Jesús,  por  Ramón  Tavarés  y  Lozano. — 
Madrid,  Biblioteca  de  la  Ciencia  cris- 
tiana, 1883.— Un  vol.  de  iqó  páginas 
en  8.°,  de  lujosa  y  nuti'ida  impresión 
elzeviriana. 

Felicísima  ha  sido  la  idea  del  Sr.  Ta- 
varés, y  no  menos  feliz  la  ejecución.  E!n 


volumen  relativamente  breve,  ha  sabido 
reunir  y  ordenar  ti'ozos  dispersos  de 
las  obras  de  Santa  Teresa,  juntando  lo 
más  selecto  que  la  Santa  escribió  en 
materias  de  espíritu,  y  formando  con 
ello  un  todo  armónico,  subordinado  á 
un  plan  atinado  y  regular.  El  Ramillele 
de  flores  místicas  es  un  tesoro  de  ense- 
ñanzas y  máximas  cristianas,  ascéticas 
y  místicas,  de  gran  provecho  para  los 
amantes  de  la  vida  espiritual,  de  sama 
utilidad  para  todos  los  accidentes  de  la 
vida,  y  de  lectura  suavísima  y  amena. 
Basta  decir  que  todas  las  flores  son  le- 
gítimas de  Santa  Teresa  de  Jesús,  la 
angelical  doctora,  para  comprender  el 
regalado  aroma  que  despide  este  pre- 
cioso y  bien  ordenado  Ramillete. 

Un  desengAíÑo  á  los  vivos  y  un  obse- 
quio Á  LOS  DIFUNTOS,  por  el  M.  R.  Padre 
Fr.  José  Coll,  de  los  Menores  Obser- 
vantes de  San  Francisco,  del  Colegio 
de  Misioneros  para  Tierra  Santa  y  Ma- 
rruecos, de  Santiago  de  Galicia. — Con 
las  licencias  necesarias. — Madrid,  Im- 
prenta de  los  Sres.  Lezcano  y  Compa- 
ñía, 1883. — Un  vol.  en  8.°  de  iió  pá- 
ginas. 

Hablamos  en  otra  ocasión  de  un  libro 
del  P.  Coll,  titulado  El  Purgatorio  y  la 
devoción  d  las  benditas  almas.  El  fruto 
que  ha  producido  la  lectura  de  aquel 
libro,  y  de  algunos  de  sus  capítulos  en 
especial,  ha  movido  á  su  autor  á  repro- 
ducir éstos  con  importantísimas  modi- 
ficaciones y  adiciones,  ampliando  con 
nuevas  disquisiciones  la  doctrina  en 
en  ellos  contenida  y  haciéndola  más 
palpable  é  inconcusa  con  algunos  ejem- 
plos históricos  tomados  de  respetables 
autoridades.  El  desengaño  á  los  vivos 
consiste  en  disuadirles  de  la  errada 
práctica  de  no  mandar  celebrar  misas 
por  su  alma  sino  después  de  la  muerte. 
El  P.  Coll  defiende  que  es  más  acertado 
y  provechoso  celebrar  las  misas  en  vida. 
Con  esta  ocasión  habla  de  las  obliga- 
ciones de  los  testamentarios  y  sacci"- 
dotes  encargados  respectivamente  de 
cumplir  las  mandas  y  de  celebrar  las 
misas.  El  obsequio  á  los  difuntos  es  el  de 
las    llamadas    Misas  de    S.    Gregorio, 
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rúctica  piadosa  que  el  P.  Coll  defiende 
)ntra  algunos  moralistas,  aunque  de- 
cando  un  capítulo  a  reprobar  las  su- 
irsticioncs  añadidas  por  el  pueblo.  Con 
;tos  dos  puntos  forma  el  autor  un 
uevo  libro  de  suma  utilidad  para  todos, 
dedicado,  como  el  anterior,  a  promo- 
¿r  la  devoción  a  las  benditas  almas  del 
urgatorio,  devoción  de  que  es  el  P.  Coll 
íloso  é  incansable  propagador. 

Las  Islas  Filipinas  en  1882;  Estudios 
istóricos,   geográficos,    estadísticos  y 
escriptivos,  por  Francisco  Javier   de 
lova  y  Jiménez,  Comandante  Capitán 
c  Artillería  Socio.de  número  de  la  Real 
ociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
e  Filipinas.— Madrid,  imprenta  de  El 
orrco,  1883.— Un  vol.  en  4.°  de  362  pags. 
Mucho   se    ha    escrito    en    nuestros 
empos  acerca  del  Archipiélago  Fihpi- 
o;  pero  la  mavor  parte  de  esas  obras 
dolccen  de  frecuentes  inexactitudes  ó 
^aíreraciones,   nacidas  del  prurito  de 
:cribir  sin  observar,  ú  observando  con 
recipitación,  y  tal  vez  con  apasiona- 
liento.  Libre  de  estos  lunares  esta,  a 
jicio  de  los  que  conocen  á  fondo  aquel 
ais,  el  libro  del  Sr.  Moya.  La  fidelidad 
on  que  narra  los  sucesos  históricos  y 
escribe  los  lugares  y  las  costumbres  de 
)s  indígenas,  demuestran  el  carácter 
rotundamente  observador  del  autor, 
el  detenido,  minucioso  y  concienzudo 
studio  que  ha  hecho  de  las  Islas  Fili- 
inas  y  de  sus  habitadores.  Divídese  la 
bra  en  dos  partes.  Estudia  en  la  pn- 
lera  la  historia  y  geografía  del  Archi- 
iélago,   las   costumbres  de  sus   habi- 
intel,  su  población,  idiomas,  produc- 
iones  en  el   reino  animal,  vegetal  y 
lineral,  sus  condiciones  climatológicas, 
•eológicas  v  meteorológicas,  etc.,inter- 
alando  oportunas  observaciones  sobre 
1  cuestión  de  Borneo,  la  colonización 
el  modo  de  favorecerla,  la  manera  de 
Dmentar  la   riqueza   pública;    cunosí- 
imos  datos  sobre  la  prensa  periódica 
la  literatura  filipina,  sensatas  obser- 
aciones  acerca  de  la  importancia   de 
.s  Órdenes  religiosas,  y  un  copioso  ca- 
ilogo  bibliográfico  de  obras  relativas 
la  hermosa^'colonia  española. 


La  segunda  parte  está  dedicada  a  la 
descripción  del  viaje  a  Manila  y  de  las 
curiosidades  naturales  del  país.  Aquí 
publica,  poniéndole  juiciosas  rectifica- 
ciones, una  célebre  carta,  hasta  ahora 
inédita  según  creemos,  en  que  el  Agus- 
tiniano  P.' Gaspar  de  San  Agustín,  des- 
cribió el  carácter  de  los  indios  con  mu- 
cha gracia  y  donaire,  pero  también  con 
cierto  pesimismo  senil. 

Duélenos  advertir,  al  lado  de  tan  ex- 
celentes dotes,  tal  cual  observación  de 
subido  color  liberalesco.   Es  moda  ad- 
mirar el  sistema  colonizador  de  Ingla- 
terra,   nación   positivista,   utilitaria    y 
prosaica,  tan  repulsiva  á  nuestra  noble, 
idealista    v   poética   raza.   Aplaudimos 
que  en  Filipinas  se  introduzca  todo  lo 
bueno  de  la  administración  inglesa  y  los 
legítimos   adelantos  de   nuestro   siglo; 
pero  para  eso  no  es  necesario  cambiar 
«la  cruz  y  la  espada»  por  la  -antorcha 
de  la  civilización  y  el  arado.»  La  verda- 
dera civilización  esta  simbolizada  en  la 
cruz  de  Jesucristo:  la  que  enfáticamen- 
te se  llama  «antorcha  de  la  civilización» 
ha  llevado  ala  India  el  comercio  de  ídolos 
y  de  opio,  con  que  a  la  vez  se  embrute- 
ce el  alma  y  el  cuerpo.  No  se  olvide  que 
un  salvaje  puede  vestir  pantalóny  viajar 
en  ferro-carril  sin  dejar  de  ser  salvaje. 
Sin  embargo  de  hacer  profesión  de 
liberal,  el  Sr.  Moya  se  expresa  acerca 
de  las  Órdenes  religiosas  con   impar- 
cialidad   y  hasta  con   entusiasmo  que 
honran  á  su  rectitud  y  buen  sentido. 
«Estos  mártires,  oscuros  é  ignorados, 
dice  una  vez,  luchando  con  la  barbarie, 
representan   para  el  hombre  sereno  é 
im parcial   la  civilización,    el  progreso 
y  la  fraternidad  de  nuestro  generoso 
pueblo.»  No  es  el  primer  liberal  que  sa- 
crifica á  la  contundente   lógica  de  los 
hechos  la  lógica  de  las  especulaciones 
de  escuela. 

Fr.  C.  M. 
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COiMGAClES, 


DE  LA  SAGRADA  CiINGREGAClÓN  DE  RITOS. 


»^>V-a^ 


^^¡^  O  clamos  en  el  presente  número 
¿  resolución  alguna  de  la  Sag-ra- 
^  da  Congregación  del  Concilio 
porque,  urgiendo  el  mandar 
á  la  imprenta  la  materia  de  esta  Sec- 
ción para  no  retardar  la  publicación  de 
la  Revista,  no  podíamos  esperar  al  Acia 
SancLv  Secíis  de  donde  las  tomamos,  y 
la  cual  el  20  de  Enero  no  había  llegado 
aún  á  nuestras  manos.  No  obstante, 
esperamos  que  ni  en  este  mes  será  inú- 
til á  nuestros  benévolos  lectores  la  pre- 
sente sección,  pues  podemos  ofrecerles 
Resoluciones  de  otras  Congregaciones 
sumamente  interesantes,  y  que  llama- 
rán su  atención  entreteniéndolos  con 
provecho. 

La  primera,  en  que  se  ordenan  cier- 
tas preces  después  de  las  misas  rezadas, 
y  que  trascribimos  del  periódico  cató- 
lico La  Fe,  dice  así: 

DECRETUM  URBIS  ET  ORBIS. 


Jam  inde  ab  anno  MDCCCLIX  sa.  me. 
Pius  P.  IX  ad  impetrandam  Dei  opem, 
quam  témpora  difficilia  et  áspera  flagi- 
tabant,  prcccepit,  ut,  in  templis  ómni- 
bus Ditionis  Pontificiíe,  certas  preces, 
quibus  sacras  indulgentias  adjunxerat, 
peracto  sacrosanto  Missee  sacriñcio,  re- 
citarentur.  Jam  vero  gravibus  adhuc 
insidentibus  malis,  nec  satis  remota 
suspicione  graviorum,  cum  Ecclesia 
catholica  singulari  Dei  prcesidio  tanto- 
pere  indigea't,  Sanctissimus  Dominus 
Noster  Leo  Papa  XIII  oportunum  judi- 
cavit,  eas  ipsas  preces  nonnuUis  parti- 
bus  immutatas  toto  orbe  persolvi,  ut 
quod  christianee  reipublicce  in  commu- 
ne  expedit,  id  communi  prece  populus 
christianus  a  Deo  contendat,  auctoque 


supplicantium  numero  divina;  beneficia 
misericordia;  facilius  assequatur. 

Itaque  Sanctitas  sua  per  praDsens  Sa- 
crorum  Rituum  Congregationis  Decre- 
tum  mandavit,  ut  in  posterum  in  óm- 
nibus tum  Urbis  tum  catholici  Orbis 
Ecclesiis  preces  infra  scriptas,  tercen- 
tumdierumlndulgentia  locupletatas,  in 
fine  cujusque  Missíe  sine  cantu  celebra- 
tas,  flexis  genibus  recitentur,  nimirum: 

Ter  Ave  María,  etc. 

Deinde  dicitur  semel  Salve  Regina  etc. 
et  in  fine: 

f.  Ora  pro  nobis,  sancta  Dei  Geni- 
trix. 

v¡.  Ut  digni  eíFiciamur  promissioni- 
bus  Christi. 


ü 
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OREMUS. 


i 


ií 
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Deus,  refugium  nostrum  et  virtus, 
adesto  p:is  Ecclcsias  tuas  precibus,  et 
presta;  ut.  intercedente  gloriosa  et  Im- 
maculata  Virgine  Dei  genitrice  Maria, 
beato  Josepho,  ac  beatis  Apostolis  Petro 
et  Paulo  et  ómnibus  Sanctis,  quod  in 
pr^sentibus  necessitatibus  humiliter 
petimus  efRcaciter  consequamur.  Per 
eumdem  Christum  Dominum  nostrum. 
Amen. 

Contrariis  quibuscumque  non  obs- 
tantibus.  Die  Epiphanias  Domini  VI  Ja- 
nuarii  MDCCCLXXXIV. 

D.  Cardinalis  BARTOLINIUS. 

S.  R.   C.  Pracfcctus. 

Loco  f  Sigilli. 

Laurentius  SALVATI. 

S.  R.   C.   Secrctariiis.  -^HI 

Los  graves  males  que  afligen  á  la 
Iglesia,  crecientes  cada  día,  y  extcn- 
d^iéndose  de  manera  increíble,  mueven 
á  nuestro  Smo.  P.  León  XIII  á  publicar 
el  anterior  Decreto,  é  intimar  por  él 
una  oración  universal.  Sus  intenciones 
son  multiplicar  el  número  de  los  que 
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bran,  excitar  el  extinguido  fervor  y  ha- 
:er  así  masirrata  a  Dios  nuestra  oración, 
jblig-ándole  por  ella  ó.  concedernos  el  fin 
:le  nuestras  súplicas,  deteniendo  ese 
¡orrente  de  males  que  amenaza  sumer- 
girnos en  sus  olas,  y  concediendo  á  la 
glesia  la  paz  3^  tranquilidad  deseadas 
Dará  que  bajóla  dirección  del  Supremo 
^astor  camine  segura  á  los  pastos  de  la 
¡terna  gloria.  Permítannos,  pues,  nues- 
;ros  piadosos  lectores  repetir  aquí  lo 
:)ue  dijimos  en  otra  ocasión  hablando 
Je  cierto  documento  pontificio  (i)  ÜJia- 
770S  niies/ros  deseos  á  los  del  Romano 
'^oníifice;  oremos  como  él  nos  munda; 
■ayan  nuestras  súplicas  unidas  á  las 
uvas:  sean  fervorosas,  nacidas  de  un 
;orazón  creyente  y  puro,  y  dirigidas  á 
)btener  de  la  divina  misericoixlia  el 
•emedio  de  tantos  males  como  nos 
iquejan,  especialmente  de  los  que  ro- 
iean  y  amenazan  á  nuestro  Padre  co- 
rún. 

Acompañado  del  Breve  de  Su  Santi- 
.■;d  que  en  otro  lugar  insertamos,  se 
la  publicado  por  la  misma  Congrega- 
i<in  el  siguiente 

DEGRETUM  URBIS  ET  ORBIS. 


Ad  praesidium  columcnque  militan- 

is  Ecclesiae  virum    sanctissimum  ex- 

itavit    misericors    Deus,    Dominicum 

'iiizmanum,  inclitum  Ordinis   Praedi- 

•atorum    conditorem   et  patrem,    qui 

^•nare  pro  Ecclesia  catholica  aggres- 

est,   máxime   precatione   confisus, 

M^.^am  Sacri   Rosarii    Mariani    nomine 

3rimus   instituit,    et   per    se    suosque 

Mumnos   longe   lateque  disseminavit. 

Vdmirabilem   hanc    orandi    formulam 

lobilis  instar  tesserae  christianae  pie- 

;atis  Catholici  semper  habere  consue- 

;erunt.  Guare  vix  ac  Sanctissimus  Do- 

■ninus  N'oster  Leo  Papa  XIII  ad  opem  a 

(esu    Christo    per    Mariam    Virginem 

Ijus  Matrem  praesentibus  necessitati- 

3US  impctrandam,  integrum   menscm 


(1)     Número  de  Julio  de  esta   Revista,   pá  ■ 
5ina  70. 


Octobrem  Kosarii  precibus  in  toto  ca- 
tholico  Orbe  hoc  anno  exigendum,  en- 
cyclicis  datis  Litteris,  indixit;  ubique 
saci'orum  Antistites  et  fideles  populi, 
supremi  Pastoris  voluntati  obtempe- 
rantes, frequentissima  Rosarii  recita- 
tione  pietatis  suae  et  dilcclionis  erga 
Dei  Matrem  peramantissimam  spIí;ncTi- , 
da  argumenta  exhibuerunt,  certam 
spem  foventes  se,  eadem  Beatissima 
Virgine  opitulante,  a  caelesti  miseri- 
cordiarum  l^atre  in  praesentibus  tam 
privatis,  quam  communibus  cristianac 
reipublicae  calamitatibus  cfficacius  op- 
tata  subsidia  impetratui'os. 

Jamvero  Sanctisimus  idem  Dominus 
Noster  summopere  cupiens  tum  auge- 
ri  cultum  erga  ipsam  augustam  Dei  Ge- 
nitricem  hac  praesertim  orandi  con- 
suetudine  cidem  Virgini  gratissima, 
tum  Christifideles  ad  hoc  obsequium  Ei 
praestandum  magis  magisque  excitari, 
humil'imas  preces  sibi  oblatas  a  Rmo. 
Padre  Josepho  Maiia  Larroca  Magistro 
Generali  Ordinis  Praedicatorum,  nimi- 
rum  ut  Litaniis  Laurentanis  addendam 
indulgeat  Reginae  a  Rosario  invocatio- 
nem,  quae  jamdudum  apud  Dominica- 
nam  Familiam  in  usu  est,  benigne  ac 
perlibenter  excepit.  Yoluit  propterea 
Sanctitas  Sua  praeceptique.  ut  ceteris 
Litaniarum  Lauretanarum  beatae  Ma- 
riae  praeconii  et  hoc  in  Eclesia  universa 
in  posterum  addatur  postremo  loco, 
fcilicet:  «Regina  sacratisimi  Rosarii  ora 
pro  nohis.y> 

Mandavit  praetereasuperhisexpediri 
Litterasin  forma  Brcvis.  Contrariis  non 
obstantibus  quibuscumque.  Die  10  De- 
cembris  1883. 

-  D.  Cardixalis  BARTOLINIUS. 

5.  R.   C.  Praefcctm. 

Loco  7  Sigilli. 

/  Laurentius  SALA' ATI. 

S.  R,  C.   Secrclariiis-. 

En  el  periódico  católico  La  Unión  del 
II  de  Enero  leemos  una  carta  de  Roma 
en  que  anuncia  la  introducción  de  tres 
causas  de  Beatificación  en  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  pertenecientes, 
la  I.'  al  A'.   Siervo  de  Dios  Francisco 
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María  Castelli,  napolitano,  barnabita;  la 
2.''-  al  V.  Dcrnarclo  María  Clauri  Sacer- 
dote profeso  de  la  c)fdián  de  Misione- 
ros; la  3.-'  al  insigne  lilósofo  y  confesor 
de  la  l"'e  Severino  Boecio.  Leemos  el 
decreto  de  la  i.'^  en  el  diario  italiano, 
L  Osservxtore  Romano  (i)  bajo  estas  pa- 
labras que  hacen  relación  á  la  causa. 
An  sil  sionaiida  Conimissio  Introductio- 
nis  causee,  iii  casa,  el  ad  ejjeclum  de  quo 
agilur?  AJJlrmalive,  sen  signandam  esse 
coinmissionein,  si  Sanctissimo  placiierit. 
15  de  Diciembre  del  83.  Signó  ó  firmó 
Su  Santidad  esta  comisión  el  20  del 
mismo  mes.  Está  pues  introducida  la 
causa  del  V.  Francisco  Castelli.  De  la  2." 
no  decimos  nada,  porque  no  esta  bas- 
tante explícita  la  carta  de  La  Unión  so- 
bre la  materia  del  decreto,  y  no  quere- 
mos aventurar  prendas.  Cuando  leamos 
el  Decreto  daremos  cuenta  de  él  á  nues- 
tros lectores. 

Acerca  de  la  ^."  escríbese  en  la  referida 
carta,  que  tenia  por  objelo  la  confirma- 
ción del  ciillo  rendido  desde  tiempo  in- 
memorial al  siervo  de  Dios  Severino  Boe- 
cio, Jllósojo  y  mártir,  honrado  con  el 
titulo  de  Santo.  «Esta  causa,  prosigue  la 
«carta,  examinada  por  el  Ordinario  de 
» Pavía  y  resuelta  en  sentido  afirmativo, 
■oha  sido  presentada  á  la  Sagrada  Con- 
»gregación  de  Ritos  bajo  la  forma  de  la 
«siguiente  duda:  An  sententia  lata  a 
»Admo.  Domino  episcopo  Papiensi  'iit 
y)Confirmanda,  in  casu,  et  ad  effectnm  de 
«quo  agitar? La  contestación  ha  sido  afir- 
»mativabajola  base  de  las  doctas  obser- 
«vaciones  expuestas  por  el  Emo.  Carde- 
»nal  ponente.»  Le  Pe/erm(2),  obra  de  los 
sabios  y  virtuosos  hijos  de  la  Congre- 
gación fundada  por  uno  de  los  héroes 
modernos  de  Francia,  el  R.  P.  D'  Alzon, 
moradores  ahora  del  Convento  del  Car- 
men del  Burgo  de  Osma,  y  cuyas  virtu- 
des y  letras  hemos  tenido  ocasión  de  ad- 
mirar de  cerca,  dice  mucho  más  de  lo 
que  se  desprende  del  anterior  decreto. 
Copiamos  sus  palabras.  «Un  décret  de  la 
Congregation  des  Rites  étend  a  i  Eglise 
universelle  le  cuite  du  philosophe  martyr, 


(i)     8.  Gcnnajo  18S4. 

(3)     14  Janvier,  1884,  nu.  367.  p.  34. 


sainte  Boéce,  honorc  comme  saint  de 
temps  immemorial  dans  r  Eglise  de  Pa- 
vie,  qui  garde  ses  rcíiques,  non  loin  de 
ce  ¡les  de  saint  Auguslin.»  Según  las  pa- 
labras trascritas,  el  culto  del  mártir 
Boecio  sera  desde  ahora  universal, 
aunque  para  probar  esto  Le  Pclerin  no 
aduzca  ningún  decreto,  ni  siquiera  la 
fecha  de  cuando  se  determinó  tal  exal- 
tación. Si  consultamos  el  decreto,  como 
nos  le  presenta  la  carta  romana,  no  nos 
dice  sino  que  se  piensa  aprobar  el  culto 
dado  á  dicho  Mártir  desde  tiempo  inme- 
morial en  la  Iglesia  de  Pavía,  no  que  se 
quiera  extender  á  la  Iglesia  universal. 
^jCuál  de  las  dos  interpretaciones  es  la 
mejor?  No  teniendo  el  decreto  auténtico, 
ni  la  exposición  de  las  circunstancias 
del  hecho,  necesarias  para  la  recta  in- 
terpretación, suspendemos  nuestro  jui- 
cio, rogando  sólo  á  nuestros  amigos  los 
Redactores  del  periódico  Le  Pelerin, 
que  lean  y  nos  proporcionen  para 
leerle  el  decreto  á  que  aludimos,  du- 
dando hasta  entonces  de  sus  afirma- 
ciones. 

El  siguiente  Decreto  en  que  se  resuel- 
ven vai'ias  dudas  sobre  rúbricas  está 
tomado  de  la  excelente  Revista  eclesiás- 
tica denominada  Nouvelle  Révue  Theolo- 
giqueen  su  número  5,  tom.  15  de  la  Co- 
lección, página  494,  donde  se  leen  sabias 
advertencias  sobre  las  resoluciones,  que 
nosotros  no  podemos  trasladar  á  la 
nuestra  por  falta  de  espacio. 

Marianopolitana.  —  Rmus.  Episcopus 
Marianopolitaniis  inseqiientiiun  dubio- 
rum  resoluíionejn  á  Sacra  Rituum  Con- 
gregatione  hwniliter  expetivit  nimirum: 

Dubium  L — 1.°  Utrum  Decretum  Ur- 
bis  28  Octobris  1628,  quod  per  modum 
supplementi  celebérrimo  Decreto  co/í/ra 
abusas  die  8  Aprilis  ejusdem  anni  pro- 
mulgatum  additum  fuerat,  et  quo  se- 
quens  responsio  ad  2  firmata  fuit.  «De 
Titularibus  Cathedralis  tan  tu  m  posse  re- 
citari  officium  sub  ritii  duplici  in  tota 
civitate,  et  cum  Octava  in  Cathedrali 
tantum.f)  fuerit  quoad  hoc  punctum,  ex- 
presse  vel  equivalenter  abrogatum, 
sicut  á  nonnuUis  asseritur.^ — 2.°  Anvero 
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plenum  ubique  terrarum  ctiam  nunc 
robur  obtineat,  illis  solis  diíEcesibus  ex- 
ceptis  qucc  Indulto  Apostólico  eraudent, 
vel  in  quibus  Sanctus  Titularis  Ecclesias 
Cattiedralis  simul  est  loci  patronus? 
-3.°  Et  quatenus  affirmative  ad2.""', 
utrum  ritus  dúplex  intelligendus  sit 
de  duplici  primas  classis,  an  de  duplici 
minori,  an  vero  de  certo  grada  inter- 
medio, prassertim  ubi  de  dioecesi  recen- 
tius  erecta  agitur? — 4.°  Tándem  quccri- 
tur  an  istud  fcstum,  quoad  omnes  qui 
de  gremio  Cathedralis  non  sunt  recen- 
seri  debeat  inter  secundaria,  ita  ut 
tum  in  occursu,  tum  in  concursu, 
etiamsi  objective  siti  dignius,  primario 
festo  patroni  loci,  vel  titularis  ecclesias 
proprias  cedat? 

Dubiiim  //.—Utrum  facultas  conferen- 
di  sacros  Ordines  extra  témpora,  vi  arti- 
culi  1  P'orm.  I,  Episcopis  missionariis 
generatim  concessa,  limitctur,  nisi  spe- 
cialissimum  adsit  indultum,  ad  solos 
dies,  quibus  de  jure  communi  conferre 
licet  Ordines  xMinores,  scilicet  dies  fes- 
tivos de  prsecepto,  etiam  in  favorc  fide- 
lium  abrogatos?  An  vero  extendatur  ad 
singulos  anni  dies,  aut  saltem  ad  omnes 
dies  in  quibus  recitatur  ofíicium  ritus 
duplicisr' 

Diibhim  ///.  —  Utrum  in  Ecclesiis  ubi 
non  adest  stricta  obligatio  chori,  finalis 
antiphona  B.  M.  V.  omitti  valeat  aut 
debeat:— I. °  Quando,  Vcsperis  cora_m 
SS.  Sacramento  expósito  celebratis, 
statim  fit  Repositio;  qua  peracta,  Clerus 
disccdit? — 2."  Quando  post  Vcsperas  in- 
choatur  brevis  Expositio  cum  Ostenso- 
rio, seu  Pyxide,  clerusque  post  bene- 
dictionem  et  rcpositionem  eirreditur? 
— 3."  Quando  inter  Vespcras  et  supra- 
dictam  Expositionem  intercedit  concio 
vel  processio? — 4.°  Quando  post  Yes- 
peras  ostiolum  tabernaculi  ad  privatam 
expositionem  aperitur,  ac  mox  benedic- 
tione  non  impertita,  clauditun-  Et  qua- 
tenus alJirm.,  quomodo  Vesperae  sint 
concludendae? 

Diibium  /U.— Si  continpat  in  recita- 
tione  privata  separari  Alatutinum  á 
Laudibus;  qua^ritur  quomodo  conclu- 
dendum  sit  .Matutinum,  prassertim  in 
feriis  majoribus,  in  quibus  preces  flexis 


genibus  addendas  sunt  ad  horas  omnes, 
et  quomodo  inchoandas  sint  Laudesr 

Dubiiim  V. — Utrum,  festo  Annuntia- 
tionis  B.  M.  V.  intra  quadragessimam 
occurrente,  liceat  ubi  non  existit  cbli- 
gatio  chori,  cantare  statim  postMissam 
Vespcras  festivitatis?  Et  quatenus  affir- 
mative, an  posset  Celcbrans,  depositis 
Casula,  stola  ct  manipulo,  pluviale  su- 
per  albam  induere?  an  vero  ad  sacris- 
tiam  recedere  debeat,  et  cum  superpel- 
licco  et  pluviali  mox  rediré? 

Dubium  VI. — Ex  indulto  Apostólico 
rccenter  Provincia  Quebccensi  conccs- 
so,  semel  in  anno  die  qiia  in  imaquaqiie 
Ecclesia  cum  assensti  Ordinarii  fit  Expo- 
sitio Reliquiarum  ibidem  asservatariim, 
licet  iinam  Missam  cum  cantu  ceíebrari 
de  Sacris  Reliquiis,  uti  in  appendice  Mis- 
satis  Romani,  exceptis  Ditplicibus  prima.' 
classis.  Dominica  SS,  Trinitatis,  necnon 
Dominicis,  Vigiliis,  octavisquc  privile- 
giatis;  absque  pra^juditio  Missaí  con- 
ventualis  vel  parochialis  de  die  vel 
festo  occurrente,  illis  in  Ecclesis  et  die- 
bus  quibus  praedictai  missae  parochialis 
vel  conventualis  cclebrandaj  obligatio 
existit,  ac  servatis  Rubricis.» — Quceri- 
tur:  i.°  Quot  et  quaies  Reliquae  requi- 
rantur  et  sufficiant,  ut  habeatur  jus 
isto  privilegio  utendi.^  Et  quatenus  satis 
foretexponere  Reliquias  sanctorum  non 
martyrum  quisnan  color  in  missa 
esset  adhibendus? — 2.°  Quum  in  appen- 
dice diversorum*exemplarium  Romani 
Missalis,  inveniantur  diversee  in  hono- 
rem  Sacrarum  Reliquiarum  Missas,  an 
eligi  debeat  aut  saltem  valeat  illa  missa 
cujus  Introitusincipit  his  verbis:  Multa: 
íribulationes,  cumOratione:  Aicge,  Epis- 
to*la:  Iliviri,  et  Evangelio:  Descendens  Je- 
sús?— 3.''An  ritus  duplicis  primas  classis 
assignandus  sit  supradicta;  Missas,  an 
vero  ritus  inferior? — 4.°  Ubi  ñeque  de 
jure  ñeque  de  facto  celebratur  missa 
conventualis  vel  parochialis.  et  altera 
missa  non  cantatur  conformis  officio 
diei ,  qu£enan  regula  scquenda  sit, 
quot  commemorationcsonicii  currentis, 
cantum  Symboli,  Praifationem  in  Do- 
minicis, uítimum  Evangelium  Domi- 
nica2  aut  feria:  majoris  occurrentis? — 
5.°  Utrum  nomine  Ecclesiarum  veniant 
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etiam  or¿itoiia? — Et  quatenus,  negative, 
Ídem  RniLis.,  Episcopus  postalatut  sibi 
facultas  impertiatur  supradictam  so- 
lemnitatcm  pcrmittendi  in  Üratoriis 
sive  publicis.  sivc  etiam  piorum  lüco- 
rum  internis,  si  hoc  ad  spirituale  bo- 
num  ñdelium,  et  ad  honorem  Sancto- 
rum  promovendum  expediré  judica- 
ve^it 

Diibiwn  VIL — In  Ecclesiis  ubi  chori 
obligatio  non  existit,  ac  solemnis  Expo- 
sitio  quadraginta  Morarum  perag-itur 
ex  mandato  Ordinarii,  juxta  Ordinatio- 
nem  Clementinam.  Quceritur:  i .°  Utrum 
prima  et  tertia  die,  si  non  cantata  fue- 
rit  altera  missa,  conformis  officio  cu- 
rrenti,  debeant  in  missa  votiva  SS. 
Sacramenti  qucelibet  commemoratio- 
nes  omitti?  An  vero  celebrans  sub  dis- 
tincta  conclusione  cantare  teneatur, 
tum  orationem  missee  de  die,  quamvis 
sit  de  \'igilia  communi,  de  qua  nii  fit  in 
duplici  primas  classis,  aut  de  die  infra 
octavam,  festo  simplici  aut  feria  com- 
muni, quorum  commemoi"atio  locum 
non  iiabet  in  duplici  secundas  classis, 
tum  casteras  commemorationes  specia- 
les,  quas  adderentur  in  missa  currenti 
V.  g.  de  Dominica  per  annum,  de  die 
infra  octavam  etc.? — 2°  Ansecunda  die, 
quando  missa  pro  Pace,  seu  alia  votiva 
rite  assi£?nata  celebratur,  coUecta  SS. 
Sacramenti  sub  única  conclusione  ora- 
tioni  missce  adjuncta  commemorationes 
omittendas  sint,  an  non,  uti  supra  quee- 
situm  est? — 3.°  Utrum,  si  primam  vel 
tertiam  cliem  impeditam  esse  contige- 
rit,  a)  commemoratio  SS.  Sacramenti 
post  orationem  Miss«  sub  única  conclu- 
sione semper  cantandasit,  non  exceptis 
feria  V.  inCosnaDomini,  Sabato  Sancto 
et  Festo  Sacratissimi  Cordis  Jesu? — b) 
adjunji  debeant  sub  distincta  conclusio- 
ne, servato  ritu  missas  intrínseco,  sin- 
gulas  commemorationes  tum  speciales, 
tum  communes,  quas  in  eadem  missa, 
si  cantaretur  extra  solemnis  Expositio- 
nistempus,  essentfaeiendse? — 4. "Utrum 
si  pari  modo  secunda  dies  fuerit  impe- 
dita,  adjiciendas  sint  tum  Oratio  missas 
pro  Pace,  seu  alterius  legitimas  assigna- 
tas,  tum  coUecta  SS.  Sacramenti?  Et 
quatenus  afiirm.  quisnam  locus  utrique 


orationi  sit  assignandus?— $."  An  fe- 
ria IV.  cinerum  in  una  ex  diebus  su- 
pradictas  expositionis  occurrente,  tonus 
ferialis  in  cantu  orationum,  prtefatio- 
nis  et  Paler  nostcr  sit  addhibendus? 
Utrum  omittenda  sit  Oralio  ¿■iipra  pa- 
pú I  um? 

Diibium  VIII. — Utrum  decretum,  vi 
cujus  missas  proprias  Regularium  in  ip- 
sorum  Elcclesiis,  absque  speciali  indulto, 
nequeunt  ab  extrañéis  sacerdotibus 
usurpari,  comprehendat  pariter  missas 
proprias,  quas  apud  varias  dioeceses 
atque  communitates  simplici,  aut 
etiam  nuUa  voce  emitientes,  ex  apostó- 
lica benignitate  fuerunt  Missali  Roma- 
no addita.\^  íj 

Sacra  porro  Rituum  Congregatio," 
post  exquisitum  in  scriptis  votum  al- 
terius ex  apostolicarum  casremonia- 
rum  Magistris  ad  relationem  infras- 
cripti  Secretarii,  ómnibus  maturo  exa- 
mine perpensis,  sic  scribere  rata  est: 

Ad  I."'"  Quoad  i."™  2.^"°  et  3.^"  partem, 
affirmative,  et  Festum  seu  Officium 
Titularis  Ecclesias  Cathedralis,ex  recen- 
tibus  Decretis,  celebrandum  essein  tota 
dioscesi  sub  ritu  dupplici  primas  classis 
cum  Octava  a  Clero  s£ECulari,  a  Clero, 
autem  Regulari  sub  eodem  ritu,  sed 
absque  Octava. — Quoad  partem  4/" 
affirmative. — Ad  II.  Affirmative  ad  pri- 
mam partem,  negativo  ad  2."™ — Ad  IIÍ. 
Quoad  singulas  partes,  laudabilitai'  in 
casu  dicitur  antiphona  finalis  B.  V.  M. 
in  fineVesperarum. — Ad  IV.Matutinum 
m  casu  concludendum  cum  orationede 
officio  diei;  Laudes  inchoandas  ut  in 
Psalterio.  — Ad  V.  Licere,  assumpto  per 
Celebrantem  pluviali  super  alba  aut 
super  pelliceo. — Ad  VI.  Quoad  primam 
partem,  sufficere  aliquot  Sanctorum 
Reliquias,  etiam  parvo  munero.  Si  non 
adsit  Reliquia  SacríE  Crucis,  aut  ali- 
cujus  Sancti  Martyris,  paramenti  color 
erit  albus. — Quoad  2.""'  affirmative. — 
Quoad.  3."'"  Assignandus  ritus  duplicis 
minoris. — Quoad  4."'"  Sequenda  regula 
a  Rubricis  prasscripta.— Quoad  5.""'  Ne- 
gative.  Quod  vero  attinet  ad  petitam 
extensionem  indulti,  non  expediré. — 
Ad  VII.  Quoad  i/",  2.--"",  3.""  et  4."™ 
Quasstionem:    Serventur    Rubricas     et 
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3Icmentina  Ordinatio:  scilicet  in  missa 
."'itiva    SS.     Sacramenti    pro    solemni 

isdem  Expositione  et  Repositione, 
jinittenda  cst  qucelibet  commemoratio 
.1  cüllecta.  Infra  Üctavam  SS.  C^orporis 
'.iiristi,  Missa  crit  de  eadem  Octava, 
-liin  Sequcntia  ct  única  Oratione  abs- 
[iic  commemorationibus  ct  collectis. 
n  tlíjminicis  vero  privilegiatis  primae  et 
icoundaí  classis,  in  festis  pariter  primas 

secundi-e  clasiis,  feria  IV   Cinerum, 

lis  secunda,  tertia,  et  quarta  majoris 
!   bdümad^e  (a  mane  enim  ferias  V  ad 

¡ne  Sabbati  Sancti  a  prasdicta  Expo- 
iiione  omnino  cessandum)  ómnibus 
iicbus  octavas  Paschas,  l^entecostes  et 
:p¡phanias,  Vigiiiis  Nativitatis  Domini 
.t  l^entecostes,  necnon  Octava  propria 
:rivilegiata,  canenda  est  missa  diei 
:Lirrentis  cum  Oratione  SS.  Sacra- 
ncnti  sub  única  conclusione,  omissis 
jiücctis  et  commemorationibus.  Quod 
ü  festum  aliquod  primas  vel  secundas 
:lassis  occurrat  in  dominica,  tune  se- 
:undo  loco,  sub  distincta  conclusione 
il  commemoratio  dominicíe,  et  dicitur 
.jiis  Evangelium  in  fine.  Missas  tándem 
"to  Pace  adjungitur  Oratio  SS.  Sacra- 
ncnti  sub  única  conclusione;  in  diebus 
,:!men  exceptis,  ut  supra,  Missa  canen- 
;la  crit  diei  currentis.  cum  Oratione/>ro 
"acc  sub  única  conclusione.  Ouoad  5.""" 
.Uiasstionem,  ad  i.""  partemaífirmative, 
id  2.""  partem  negativa. — Ad  VIH  Affir- 
Ti¿itive. 

Atque  ita  scripsit,  declaravit,  ac  ser- 
.  !-i  mandavit,  die  18  Maji  1883. — 
' I    Cardinalis  BartoLiniíis  S.  R.  C.  Pras- 

lus. — Loco  f  Sigilli. — Laurenlius  Sal- 
.:íi  S.  R.  C.  Secretarius. 


DECISIÓN  Y  DEGRE.TO 

DE  L.\  S.\GR.\DA  CONOREOACIÓN'  íiE  INDULGENCIAS.  (1) 
->>-Jít«í- 

I. 

Xo  hay  prueba  alguna  de  que  se  pue- 
n  íranar  muchas  veces  al  díalas  indul- 


I  (i)  Traducimos  á  nuestro  idioma  lo  que  se 
ec  en  la  excelente  Revista,  Souvclle  Revuc 
Thcolorrique,  tom.  15  de  su  colección,  núm.  5. 
oag.  473  ysig. 


gencias  del  Via-Crucis.  La  mayor  parte 
de  los  autores  modernos,  que  han  es- 
crito sobre  indulgencias,  no  dudan  en 
manera  alguna  de  que  se  puedan  ganar 
las  indulgencias  del  Via-Crucis  tantas 
veces  al  día,  cuantas  en  él  se  recitare 
este  piadoso  ejercicio. — «i.°  Las  indul- 
gencias del  Via-Crucis,  dice  el  R.  P.  Ul- 
rich  en  su  excelente  obrita,  aprobada 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias, (i)  pueden  ganarse  más  de  una 
vez  al  día,  y  hasta  tantas  cuantas  se 
llenen  las  condiciones  prescritas,  ya  por 
las  catorce  estaciones,  ya  por  el  Cruci- 
fijo.» (2)  Terrasson,  cuya  obra  fue  tam- 
bién aprobada  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de  las  Indulgencias  (3),  escribe 
de  este  modo:  «ó.""  Se  tiene  derecho,  aun 
muchas  veces  al  día,  repitiendo  el  ejerci- 
cio del  Via-Criicis,  a  todas  las  indulgen- 
cias concedidas  á  la  visita  de  los  Santos 
Lugares,  indulgencias  que  esta  pi^ohi- 
bido  especificar  detalladamente.»  (4) 
En  otros  tratados,  que  también  han  re- 
cibido la  aprobación  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias,  leemos 
la  misma  doctrina.  Así  en  Collomb: 
«4.°  Puede  hacerse  muchas  veces  al  día 
el  Via-Crucis,  y  ganar  en  cada  una  las 
indulgencias  por  él  concedidas.»  (5)  Y 
en  Giraud:  «6.°  Si  se  hace  muchas  ve- 
ces al  día  el  Via-Crucis,  se  ganan  en 
todas  ellas  las  indulgencias  por  él 
concedidas.»    (6)   El    R.   P.    jules   Jac- 


(i)     Le  2  aoüt  1862,  en  tete  de  V  ouvrage. 

(2)  Trisor  spirituel,  ou  indulgences  atta- 
chees  aux  Scapulaires  et  autres  objects  de  piété. 
Part.  III.  chap.  II.  art.  II.  S  IH-  4-  (a) 

(5)  Le  24  Xovemhre  1857,  ^"^  tele  de  I'  ou- 
vrage, pag.  IV. 

(4)  Recueil  d'  indulgences  pléniércs  d"  une 
pratique  facile,  n.  i.  observ.  6." 

(5)  Petit  traite  ou  exposé  clair  courtetnou- 
veau  des  indulgences  des  principales  Confré- 
ries  etpratiques  de  piétc,  chap.  5.  art.  2  8.('J 
observ.  4.°  Approuvé  par  decretdu  26avril  1860. 

(6)  Manuel  des  principales  dévotions  et 
conféreries...  part.  2.  chap.  1.  ??  IV\  II,  6.° — 
Approuvc  par  decrcl  du  2í)  avril  18-14. 


(a)  Conviene  snber  que  s:  hnllan  crucifijos  bendecidos 
por  los  PP.  Franciscanos,  ú  otros  lei;itimamcnte  autori- 
zados para  ello,  cuyos  dueiíos,  haciendo  ante  ellos  el  ejer- 
cicio de  que  se  trata,  };anan  las  indulgencias  concedidas  á 
las  catorce  estaciones.  A  estos  alude  el  autor.  (N.  del  T.) 


158 


Resoluciones  y  Decretos 


ques,  (i)  Daris,  (2)  y  el  autor  del  ]'ia- 
Criícis  (3)  se  han  declarado  en  el  mismo 
sentido.  El  Franciscano  Minderer,  único 
en  quien  éntrelos  antiguos  hemos  halla- 
do la  cuestión,  está  muy  lejos  de  decla- 
rarse tan  categóricamente,  y  sólo  la  da 
como  probable:  «Probabiliter  statuimus 
escribe,  pro  defunctis  toties  quoties 
opus  prcescriptum  pro  lucranda  aliqua 
indulgentia  peragatur,  et  forma  conces- 
sionis  prccseferat  qiiolics  id  cgeriní,  in- 
dulgentias  lucrari  posse  tam  plenarias, 
quam  partíales,  licetalii  velint  quod  Via- 
Ci-ucis  semel  tantum  in  die  obiri  possit 
ad  lucrandas  eidem  concessas  indul- 
gentias:  iste  enim  videtur  usus  et  stylus 
concessionum,  ñeque  Jerosolymis  plu- 
ries  uno  die,  sed  semel  dumtaxat  obiri 
potest....  Quod  autem  ex  indulgentiis 
Via-Crucis  non  nisi  unam  indulgentiam 
plenariam  sibi  applicare  possit,  reliquas 
vero  defunctis  per  modum  suífragii 
transcribere  debeat,  deducitur  ex  De- 
creto I.  Congregationis  per  Innocen- 
tium  XI  approbato,  ad  cujus  finem 
dicitur:  Declarat  (Sacra  Congregatio) 
semel  dumtaxat  in  die  plenariam  indiil- 
gentiam  in  certas  dies  ecclesiam  visitan- 
tibus,  aut  aliud  opus  pium  peragentibus 
concessam  lucrifieri.  Id,  quod  solum  in- 
telligendum  venit,  et  verificari  debet 
de  indulgentiis,  quas  plenariee  sunt,  et 
pro  vivis  concessce....  Adeoque  probabi- 
le  est,  etiam  Viam-Crucis  saepius  obiri 
posse  cum  fructu  acquiremdarum  in- 
dulgentiarum  pro  defunctis.»  (4)  En  las 
primeras  ediciones  de  su  tratado  sobre 
las  Indulgencias  (5)  había  adoptado  la 
opinión  comunmente  seguida  el  R.  Pa- 
dre Manrel;  pero  por  su  permanencia 
en  la  ciudad  eterna,  y  el  mucho  trato 
con  las  personas  que  están  mas  entera- 


(i)  Le  pctit  trcsor  spiriuicl  ou  notions  sur 
les  Scapulairés,  Chapelets  et  divcrs  objects  de 
piéte...  etc.  part.  II.  art.  II.  note  III.  2.° 

(2)  Pra;lect¡ones  canoniccC.  Tractatus  de  in- 
dulgentiis. núm.  134. 

(3)  Via-Crucis,  ou  méthode  pratiquc  du 
Chemin  de  la  Croix.  pag.  104.  cdlt.  Castcr- 
man,  i8=;j. 

(4)  De  indulgentiis  in  specic.  n.  327  et  328. 

(5)  Le  chrétien  éclariré  sur  la  nature  et 
r  usagc  des  indulgences. 


das  de  la  doctrina  sobre  indulgencias, 
ha  llegado  á  conocer  sin  duda  que  tal 
opinión  estaba  muy  lejos  de  ser  cierta, 
y  la  ha  hecho  desaparecer  en  las  últi- 
mas ediciones,  lo  que  ha  inspirado  gra- 
ves dudas  sobre  la  verdad  de  la  opinión 
común. 

El  limo.  Obispo  de  Perigord  se  hizo 
eco  de  estas  dudas  y  del  deseo  de  verlas 
resueltas,  sometiendo  la  cuestión  á  la 
Sagrada  Congregación  délas  Indulgen- 
cias, la  cual  declaró  que  ningún  docu- 
mento prueba  que  se  puedan  ganar  las 
indulgencias  del  Via-Crucis,  tantas  ve- 
ces al  día  cuantas  éste  se  reitere.  He 
aquí  la  pregunta  y  la  respuesta. 

Beatisslme  Pater: 

Nicolaus  Josephus  Dabert,  Episcopus 
Petrocoricensis  in  Gallia,  humiliter  pos- 
tulat:  Utruju  toties  Í7i  die  lucrari  va- 
leant  indulgentix  exercitio  Vix-Cructs 
adnexcc,  quoties  illud  iteratur? — Sacra 
Congregatio  Indulgentiis  Sacrisque  Re- 
liquiis  praeposita  respondit:  Ex  docii- 
mentis  non  constaí  Indiilgentias  pro  pió 
exercitio  Vix-Crucis  concessas  toties  lu- 
crari quoties  praifatum  pium  exercitiiim 
iteratur. — Ex  Secretaria  ejusdem  Sa- 
cras Congregationis  die  10  Septem- 
bris.  1883.  Loco  f  sigilli. — A.  Card.  Bilio. 
— Franciscus  Della  Volpe,  secrius. 

De  esta  declaración  deducimos:  i." 
Que  no  se  puede  admitir  como  cierta 
la  opinión  de  los  autores  modernos,  ni 
se  puede  afirmar  pura  y  simplemente, 
como  ellos  hacen,  que  dichas  indulgen- 
cias se  ganen  muchas  veces  al  día,  ó 
tantas  cuantas  se  repita  el  piadoso  ejer- 
cicio. A  lo  sumo  se  puede  asegurar  con 
Minderer  ser  probable  que  se  pueden 
ganar  muchas  veces;  pero  en  definitiva 
siempre  será  dudoso,  y  no  se  podrá 
sin  pecado  anunciar  como  ciertas  in- 
dulgencias cuya  existencia  es  dudosa. 
— 2.°  De  que  sea  dudoso  que  se  puedan 
ganar  estas  indulgencias  muchas  veces 
al  día,  no  se  desprende  que  obrasen 
mal  un  Párroco  ó  un  Confesor  animan- 
do á  sus  parroquianos  ó  penitentes  á 
i'epetir  muchas  veces  al  día  el  Via-Cru- 
cis, pues  nunca  dejara  de  ser  este  pia- 
doso ejercicio  uno  de  los  más  saluda- 
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s  y  meritorios  (i).  Además,  siendo  el 

^Lindo  ejercicio  como  el  primero  un 

i'j  de  oración  mental  ó  meditación,  el 

j   le  practique   püdr¿i  conseg'uir  las 

iulgencias  que  Benedicto  Xl\^  concc- 

10  por  semejante  práctica  (.>). 


I  I )  Leemos  en  el  VLx-Criicis  citado  poco 
:  "Desde  que  en  los  últimos  años  comenzó 
.  i  devoción  á  extenderse  rápidamente  por 
•rancia,  no  se  tardó  en  conocer  y  apreciar  sus 
lenelicios.  Muchos  fieles  han  aseyurado  que 
10  tenían  medios  más  eficaces  para  sujetar  los 
mpulsos  de  las  pasiones  más  violentas,  ni 
»ara  preservarse  de  los  peligros  inminentes. 
)irectores  hábiles  y  experimentados  han  reco- 
locido  que  era  el  mejor  preservativo  contra 
as  recaídas  del  alma.  \'ease  aquí  lo  que  á  este 
'.n  decía,  hace  quinientos  años,  un  doctor 
Taulero)  cuya  virtud  era  tan  eminente  como 
)rofundo  su  saber:  !■  ué  revelado  á  un  alma 
levota,  dice,  que  el  que  se  ejercitase  en  la  de- 
■oción  del  Via-(>rucis,  meditando  sobre  la  Pa- 
lón, encontraría  en  ella  una  preparación  eficaz 
)ara  salir  del  pecado,  la  conlianza  de  resistir 
.  las  más  poderosas  tentaciones,  la  firmeza  en 
a  práctica  de  las  buenas  obras,  aumento  de 
jracias  divinas,  asistencia  continua  de  Dios, 
a  perfección  de  sus  virtudes  y  la  santificación 
le  su  alma,  una  esperanza  fundada  de  conse- 
;uir  las  ayudas  celestiales,  y  la  confianza  de 
er  fortalecida  por  Jesucristo  en  su  última 
lora  contra  los  horrores  de  la  muerte.»  Págl- 
las  ny  et  140. 

(2)  Constit.  Qtiemadmodum  nihil  est^  de  16 
le  Diciembre  de  174'),  en  que  concede  al  que 
lene  un  cuarto  de  hora  de  oración  mental  cada 
lía  por  un  mes,  confesando  y  comulgando  en 
;l  y  pidiendo  por  las  intenciones  de  la  Iglesia, 
ina  indulgencia  plenaria  aplicable  á  las  almas 
iel  Purgatorio. 

La  cuestión  tratada  por  el  R.  P.  Piat  de 
Vlons,  y  que  acaban  de  ver  nuestros  lectores 
m  lo  dicho  sobre  el  Via-Criicis,  nos  sugiere 
)tra,  que  aunque  brevísimamente,  queremos 
ndicar  en  la  presente  nota.  Vemos  en  ella 
atarse  muchos  autores  aprobados  por  la  Sagra- 
la  Congregación  de  Indulgencias,  cuyas  doc- 
;r¡nas  no  están  acordes  con  las  declaraciones 
le  la  misma.  {Qué  significa  la  aprobación,  que 
i  tales  obras  concedió  la  Sagrada  Congregación 
le  Indulgencias,  y  qué  autoridad  les  da  seme- 
ante  aprobación"-  Pues  pudiera  engañarse  ai- 
juno  especialmente  principiante,  y  aun  escan- 
. izarse  de  ver  que  un  autor  aprobado  por  la 
Sagrada  Congregación,  ó  se  retracta,  ó  se  le 
;onfuta,  ó  por  la  misma  Congregación  se  co- 
rigen  sus  doctrinas,  á  no  tener  bien  entendido 


n. 


'Decreto  por  el  que  se  declara)!  válidas 

iodas  las  erecciones  del  Via-Crucis,  hechas 

hasta  ahora. 

Beatisslwe  Pater: 

Fr.  Bernardinus  a  Portu  Romatino 
totius  Ordinis  Minorum  Minister  Ge- 
neralis,  ad  pedes  Sanctitatis  Suaj  pro- 
volutLis  humiliter  exposuit,  ex  publi- 
cata  in  ephemcride  cui  titulus  Acta 
Ordinis  Minorum   instructione  de   Sta- 


lo  que  hay  sobre  el  particular.  Prohibido  como 
está  por  la  misma  Congregación,  que  se  pu- 
bliquen Indulgencias  que  no  lleven  su  aproba- 
ción, por  más  que  sean  verdaderas,  y  que  si  no 
tienen  este  requisito  no  se  crean  auténticas,  el 
que  ha  de  publicar  Indulgencias  ó  hablar  de 
ellas  determinadamente,  necesita  dar  á  revisar 
su  obra,  y  revisada  y  aprobada,  las  Indulgen- 
cias en  ella  contenidas  son  auténticas:  esto  es 
lo  que  aprueba  la  Congregación  y  nada  más. 
Si  después  el  autor  como  Doctor  particular  in- 
terpreta algún  Decreto  referente  á  las  mismas, 
según  las  reglas  de  interpretación,  extendiendo 
ó  coartando  su  sentido,  esta  interpretación  no 
la  aprueba  ni  la  reprueba,  y  puede  ser  lalsa. 
Tal  es  una  del  citado  P.  Manuel  (Surg.  edit. 
rom.  del  75.  tom.  2.  pág.  563.  (2)  )  sobre  la 
necesidad  de  confesarse  en  la  semana  para  ga- 
nar todas  las  indulgencias  contenidas  en  ella. 
Decía  él  que  bastaba  confesarse  el  lunes  de 
una  semana  para  ganar  todas  las  indulgencias 
que  en  dicha  semana  y  en  la  siguiente  ocu- 
rrieren, si  confesaba  el  sábado  de  ésta.  Con- 
sultada sobre  esto  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  (15  Diciembre  1841)  dijo  que  no, 
apesar  de  que  el  libro  de  dicho  Padre  estaba 
aprobado  con  especial  Decreto.  La  aprobación, 
pues,  recae  sobre  las  indulgencias,  y  no  sobre  la 
doctrina  del  autor,  que  puede  ser  refutada  por 
otro;  es  decir,  no  tiende  á  concederle  especial 
autoridad.  Lo  mismo  deben  aplicarse  á  otras 
obras  aprobadas  por  otras  Sagradas  Congrega- 
ciones, en  cuyas  aprobaciones  se  ha  de  mirar 
el  fin  que  cada  una  se  propone,  para  apreciar- 
las en  su  justo  valor.  De  su  aproboción  no  se 
sigue  que  en  la  obra  aquella  no  haya  algo  que 
no  sea  falso  ú  erróneo,  ó  no  pueda  serlo.  Hasta 
la  aprobación  amplísima  de  las  obras  de  San 
Alfonso  no  dice  más  que  no  se  ha  de  inquie- 
tar á  los  que  le  sigan;  pero  no  prohibe  que  con 
el  debido  honor  no  se  le  siga,  ó  se  le  refute, 
ni  mucho  menos  nos  obliga  á  seguirle,  lo  cual 


i6o 


Resoluciones  y  Decretos 


tionibus  S.  Viíe-Crucis  erigendis  fuisse 
compertLim.  cjusmodi  Stationcs  non 
semcl  invalide  erectas  fuisse.  Quum 
autem  admoduní  difficile  vidcatur,  ut 
cjusmodi  erectiones  renovcntur,  hinc 
ne  ñdeles  visitantes  tales  Stationes  in- 
valide erectas  indulgentiis  a  S.  Sede 
concessis  privati  existant,  humiliter 
supplicat  orator,  ut  Sanctitas  Sua  om- 
nes  S.  VicC-Crucis  Stationes  hucusque 
invalide  erectas,  convalidare  ac  ratas 
habere  dignetur.  Quam  gratiam,  etc. 

Vigore  specialium  facultatem  a  Smo. 
Dno.  Nostro  Leone  Papa  XIII  tributa- 
rum.  Sacra  (^ongregatio  Indulgentiis 
Sacrisque  Reliquiis  prceposita  defectus 
omnes,  de  quibus  in  supplici  libello, 
benigne  sanavit.  Contrariis  quibuscum- 
que  nonobstantibus. — Datum  Romee  ex 
Secretaria  ejusdem  Sacree  Congi'egatio- 
nis  die  31  Julii  1883. — A.  Card.  BiÜo. — 
Franciscus  Della  Volpe,  Secretarius. 


Del  Boletín  oficial  eclesiásiico  de  este 
Arzobispado  de  Valladolid,  tomamos  la 
siguiente 

CIRCULAR 

facultando  para  dar  la  bendición  Apostó- 
lica con  Indulgencia  Plenaria. 


Autorizados  por  Nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII,  por  Rescripto  de  19  de 
Noviembre   de    1881,    para   que  en   su 


deberíamos  hacer  á  estar  aprobadas  por  la 
Iglesia  todas  y  cada  una  de  sus  opiniones  como 
verdaderas.  Hace  falta  grande  esta  breve  re- 
flexión para  no  dar  en  los  excesos  que  vemos 
en  nuestros  días,  especialmente  entre  los  perio- 
distas, que  en  seguida  nos  sacan  la  autoridad 
de  uno  de  estos  doctores,  anatematizando  al 
que  no  sigue  aquellas  doctrinas.  Sit  modus  in 
rebus.  Por  la  misma  razón  tampoco  nos  parece 
justo  el  juicio  del  autor,  sentenciando  de  pecado 
el  publicar  indulgencias  que  no  sean  ciertas, 
pues  en  ese  caso  se  nos  prohibiría  bajo  tai  pena 
la  interpretación  de  los  Decretos,  que  versen 
sobre  indulgencias,  lo  que  no  es  creíble.  Y  esto 
aunque  se  anunciasen  como  ciertas,  pues  se 
anunciarían  tales,  apoyados  en  el  Decreto,  que 
se  interpreta,  lo  que  no  está  prohibido,  y  no 
en  un  falso  decreto  contra  el  que  está  la  prohi- 
bición. (N.  delT.) 


nombre,  y  en  el  del  Romano  Pontífice 
que  le  sucediere,  podamos  por  Nos  mis- 
mo, o  por  medio  de  otros  sacerdotes 
que  tengamos  á  bien  designar,  dar  la 
bendición  Apostólica  con  indulgencia 
plenaria  á  los  enfermos  que  se  hallen 
en  el  articulo  de  la  muerte  y  verdadera- 
mente arrepentidos  y  confesados  hayan 
recibido  la  sagrada  comunión,  ó,  no 
siendo  esto  posible,  invoquen  con  ver- 
dadera contrición  de  sus  pecados  el 
dulcísimo  nombre  de  Jesús;  y,  si  ni  esto 
pueden  con  la  boca,  le  invoquen  á  lo 
menos  con  el  corazón,  y  con  tal  que, 
mirando  la  muerte  como  deuda  y  pena 
del  pecado,  la  acepten  de  la  mano  de 
Dios  con  la  debida  conformidad;  veni- 
mos en  delegar,  elegir  y  designar,  y 
por  las  presentes  letras  delegamos,  ele- 
gimos y  designamos  para  dicho  efecto 
por  todo  el  año  de  1884  a  nuestro  Pro- 
visor y  Vicario  General,  á  los  Señores 
Dignidades  y  Canónigos  de  Nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  á 
los  Señores  Arcipreste,  Curas  Párrocos, 
Ecónomos,  Regentes  y  Coadjutores  de 
las  Parroquias  del  Arzobispado,  á  los 
que  los  sustituyan  en  sus  indisposicio- 
nes y  ausencias,  á  los  confesores  ordi- 
narios de  religiosas  con  respecto  á  éstas, 
á  los  Capellanes  de  Hospitales,  cárceles 
y  presidios,  y  establecimientos  de  Be- 
neficencia, como  también  á  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  Agustinos  y  Re- 
dentoristas,  residentes  en  sus  casas  de 
este  ArzobisjDado. 

Nos  reservamos  además  otorgar  la 
misma  gracia  á  cualesquiera  sacerdotes, 
que  celosos  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, se  dediquen  caritativamente  á  la 
asistencia  de  enfermos,  siempre  que 
nos  la  pidan.  Y  advertimos  á  todos  que 
deben  usar  de  la  fórmula  prescrita  por 
Benedicto  XVI  para  este  caso. 
■    Valladolid  7  de  Enero  de  1884. 

>^  Benito,  Arzobispo  de  Valladolid. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  damos 
infinitas  gracias  al^  dignísimo  Prelado 
Valisoletano. 
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«l^jEi'^eodesia.— El  Congreso  Geodési- 

W?^^^  co.  qtic  con  el  tin  de  determinar 
*!  w^iS  ^^  nicridiano  únicoy  universal, 
>«.»-»— ^  acaba  de  celebrarse  en  Roma, 
aa  adoptado  las  resoluciones  siguientes: 
—  I."  lis  de  suma  importancia  la  uniñ- 
ación  de  longitudes  y  de  horas,  sea 
.onsiderada  desde  el  punto  de  vista 
:ientiñco,  de  navegación  y  de  comercio, 
j  de  comunicaciones  internacionales. 
La  utilidad  de  esta  reforma  supera  con 
nucho  los  sacrificios  y  trabajos  necesa- 
•ios  para  llevarla  a  cabo.  Debe,  pues, 
•ecomendarse  á  los  Gobiernos  de  todas 
as  naciones  para  que  se  interesen  en 
DJantear  lo  mas  pronto  posible  un  solo 
istema  de  longitudes  en  los  Institutos 
/  Agencias  geodésicas;  ó  cuando  menos 
n  las  cartas  generales  de  Geografía  é 
Hidrografía  y  en  todas  las  efemérides 
istronómicas  y  de  náutica;  exceptuan- 

o  sólo  aquellos  trabajos  para  los  cua- 
es  convenga  conservar  el  meridiano 
ocal.  — 2.-'  A  pesar  de  las  ventajas  que 
ofrece  la  división  decimal  del  cuarto  de 
irculo  en  las  expresiones  de  coordina- 
das geograticas  y  geodésicas,  y  horarias 
;orrcspondientes;  en  atención  a  cier- 
as consideraciones,  parece  conveniente 
Drescindir  de  ella  en  la  medida  de  uni- 
icación  propuesta  en  la  resolución  pri- 
nera.  Sin  embargo,  la  Conferencia  re- 
;omienda  dicha  división,  siquiera  no 
5ea  mas  que  en  las  grandes  operaciones 
de  cálculos  numéricos,  cuya  ventaja  es 
ncomparable,  aunque  la  división  sexa- 
gesimal se  conserve  en  las  observacio- 
nes, mapas,  navegación,  etc. — 3."  Pro- 
pone el  Congreso  como  meridiano  ini- 

ialdel  tiempo  y  délas  longitudes  el  que 
O'ása  por  el  observatorio  de  Creen  wich; 
por  reunir  este  punto  todas  las  condi- 
:ioncs  favorables  para  el  objeto  que  se 

ntenta. — 4."  Las  longitudes  deben  con- 
tarse desde  este  meridiano  como  punto 

ero  hacia  el  E.  solamente. — 5."  Reco- 
noce ser  sumamente  útil  el  adojotar  una 
lacra  universal  en  el  servicio  de  las  gran- 


des administraciones,  en  las  vías  de  co- 
municación, telégrafos,  ferro-carriles, 
etcétera.  En  las  necesidades  de  la  vida, 
civil  y  doméstica  puede  continuarse  con 
las  horas  nacionales  y  locales. — 6."  Como 
punto  de  partida  de  la  hora  universal 
recomienda  el  meridiano  180°,  á  contar 
desde  el  de  Greenwich,  ó  sea  el  opuesto 
al  de  las  longitudes,  momento  en  que 
para  Greenwich  sera  media  noche.  Las 
horas  universales  deben  contarse  sin 
interrupción  hasta  204. — 7."  Sería  de 
desear  que  las  naciones  adoptasen  cuan- 
to antes  el  nuevo  sistema  de  las  longi- 
tudes y  del  tiempo,  y  que  lo  más  pron- 
to posible  se  introdujese  en  los  centros 
de  enseñanza  pública.  Por  último,  con- 
cluye la  respetable  asamblea  manifes- 
tando sus  esperanzas  de  que,  realizado 
el  nuevo  plan,  será  un  aliciente  muy 
poderoso  para  que  los  ingleses  adopten 
a  su  vez  el  sistema  métrico  decimal  es- 
tablecido el  20  de  Mayo  de  1H75. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  ha  pare- 
cido conveniente  al  mencionado  Con- 
greso. Sin  embargo,  algimos  ven  difi- 
cultades en  admitir  estas  resoluciones. 
Para  obviarlas  propone  M.  Faye  se 
tome  por  hora  universal  la  civil  de  Gre- 
enwich en  lugar  de  la  astronómica;  en 
secrundo  luerar.  que  las  lon£,ntudes  se 
cuenten  desde  cero  hasta  -+-  12''  hacia 
el  E.  y  de  cero  hasta — 12''  hacia  el  O., 
dejando  á  los  astrónomos  libertad  de 
emplear  el  tiempo  universal  bajo  la  for- 
ma civil  ó  astronómica,  según  lo  crean 
conveniente. 

Nuevo  método  de  plantación  por  es- 
taca,—f^ste  nuevo  procedimiento,  in- 
ventado por  M.  Delhomme,  puede  apli- 
carse con  éxito  feliz  á  las  viñas,  rosales 
y  otros  arbustos.  De  ser  cierto  lo  que  su 
inventor  dice,  los  resultados  no  pueden 
ser  más  satisfactorios  y  ventajosos.  Los 
sarmientos  de  la  vid,  por  ejemplo,  que 
plantados  por  el  método  ordinario,  no 
dan  uva  hasta   el  cuarto  año;   por  el 
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nuevo,  según  el  desarrollo  que  presen- 
tan los  que  han  servido  de  experimen- 
to en  el  verano  pasado,  darán  iVuto  al 
año  sií^uiente.  Por  otra  parte,  las  raices 
en  la  estaca  se  desarrollan  en  muy  po- 
cos días,  y  aunque  sea  en  medio  del 
verano,  puede  trasplantarse  sin  peligro 
de  que  la  nueva  planta  padezca  detri- 
mento. 

Hé  aquí  el  modo  de  operar:  Junto  á 
una  pared  que  mire  al  mediodía,  se  co- 
loca una  capa  de  musgo  del  que  hay  en 
los  bosques  al  pié  de  los  árboles,  de  dos 
decímetros  y  medio  a  tres  de  espesor, 
la  cual  se  riega  con  agua  y  se  procu- 
ra que  conserve  humedad  constante. 
Se  elige  luego  la  rama  que  ha  de  servir 
para  la  plantación,  procurando  que  el 
extremo  que  ha  de  enterrarse  esté  pro- 
visto de  algún  nudo  ó  talón  del  mayor 
número  de  yemas  posible;  pues  por 
ellas  han  de  brotar  las  raíces.  p]ste  ex- 
tremo inferior  de  la  estaca  se  envuelve 
en  una  muñeca  compacta  del  mencio- 
nado musgo,  hasta  unos  5  ó  6  centí- 
metros de  longitud.  Átase  el  musgo 
con  un  hilo  fuerte,  con  un  junco  ó  con 
la  cascara  de  un  mimbre,  de  modo 
que  la  ligadura  pueda  resistir  a  la  hu- 
medad prolongada  sin  podrirse  y  des- 
hacerse; pero  débese  cuidar  al  mismo 
tiempo  no  apretarlo  demasiado,  para 
que  las  raicillas,  todavía  tiernas,  pue- 
dan fácilmente  atravesarlo  y  brotar  fue- 
ra. El  espesor  de  la  muñeca  debe  ser 
proporcionado  al  de  la  planta  que  se 
liga.  Así  dispuesta  la  rama-estaca,  se 
planta  en  el  montoncillo  de  musgo  á  10 
ó  15  centímetros  de  profundidad,  cal- 
cando la  tierra  algún  tanto,  y  haciendo 
que  esta  presión  sea  uniforme,  valién- 
dose para  ello  de  alguna  piedra  plana; 
hecho  lo  cual  se  continúa  con  el  riego. 
Pocos  días  después  aparecen  las  raíces, 
y  desde  luego  puede  precederse  al  tras- 
plante sin  peligro  alguno,  aun  en  tiem- 
po de  los  más  intensos  calores,  teniendo 
cuidado  de  no  deshacer  la  muñeca  de 
musgo  que  envuelve  la  planta.  Esta 
debe  enterrarse  á  la  profundidad  de 
10  centímetros,  y  se  la  sigue  regando 
con  frecuencia  á  fin  de  conservarla  en 
humedad  constante.  La  temperatura  es 


lo  que  más  ayuda  á  la  fermentación,  y 
así,  estas  operaciones  deben  practicarse 
en  tiempos  calurosos.  Las  raíces  siguen 
desenvolviéndose,  y  durante  este  esta- 
do de  metamorf(3sis,  puede  trasplan- 
tarse, sin  riesgo  de  perderse  la  planta, 
cuantas  veces  se  quiera,  siempre  que 
por  otra  parte  se  cuide  de  no  dañar  los 
tallos  de  las  raíces  sumamente  tiernas. 
El  envoltorio  de  musgo  debe  permane- 
cer invai'iablemente  adherido  a  la  rama 
durante  todas  estas  operaciones,  el  cual 
constituye,  a  la  vez,  im  medio  fácil  de 
que  los  tallos  no  padezcan  lesión  algu- 
na, aunque  se  trasporten  de  un  lugar  á 
otro.  Por  este  medio  podrán  fácilmente 
y  en  poco  tiempo  hacerse  grandes  vi- 
veros; y  si,  como  es  de  esperar,  tal  mé- 
todo es  aplicable  á  los  árboles  frutales, 
punto  que  Deihomme  se  propone  ave- 
riguar, se  obtendrán  para  los  horticul- 
tores no  pequeñas  ventajas.  Debemos 
advertir,  por  último,  que  el  musgo  deja 
de  fermentar  después  de  algún  tiempo, 
motivo  por  el  cual  debe  renovarse  cuan- 
do se  quiera  proseguir  formando  nue- 
vas p'antas. 


Pluma  eléctrica.— Hace  algunos  años 
que  M.  Edison  inventó  una  pluma  de 
este  nombre.  Mediante  un  sencillo  me- 
canismo comunicaba  el  movimiento  de 
vaivén  á  una  aguja  mu}-  fina,  encerrada 
en  un  tubito  semejante  á  los  portalá- 
pices, saliendo  y  entrando  la  aguja  en 
la  armadura  lo  necesario  para  taladrar 
un  papel.  El  movimiento  es  tan  rápido, 
que  la  aguja  da  180  golpes  por  segundo: 
la  corriente  eléctrica  que  lo  causa  sale 
de  una  pila  de  bicromato  de  potasa.  Por 
medio  de  tal  disposición,  se  escribe  con 
la  velocidad  que  lo  hacen  los  calígrafos 
en  las  letras  mayúsculas:  la  escritura 
queda  indicada  por  una  serie  de  aguje- 
ros en  el  papel,  casi  imperceptibles  á 
simple  vista.  Así  trazadas  las  letras, 
para  nada  servirían,  si  no  hubiera  la 
ventaja  de  poderse  sacar  muchas  copias 
positivas,  sirviendo  de  negativa  la  pri- 
mera escrita  con  la  aguja.  Se  consigue 
esto  pasando  un  rodillo  de  tinta  sobre 
el  papel  taladrado  y  haciendo  que  por 
medio  de  una  prensa,  al  efecto  destina- 
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ia,  penetre  la  tinta  por  los  agujeros  y 
leje  señaladas  las  letras  en  otro  papel 
)lanco  aplicado  al  primero. 

Y.  Garel  puede  decirse  que  ha  simpli- 
icado  el  aparato  de  Edison.  La  ag-uja 
le  éste  es  sustituida  por  chispas  eléc- 
ricas  que  taladran  el  papel  del  mismo 
nodo,  sirviendo  la  nueva  pluma  de  Ga- 
el,  no  sólo  para  escribir,  sino  también 
)ara  reproducir  varias  clases  de  dibujos. 
VI  efecto,  basta  unir  á  los  reóforos  de 
m  carrete  de  Ruhmkorff  una  placa  de 
:arb6n-pasta  de  superficie  determinada 
)or  uno  de  los  polos,  y  un  lápiz  de  gra- 
ito  de  Siberia  por  el  otro.  Colocada 
ina  hoja  de  papel  (en  que  de  antemano 
lebe  haberse  escrito  ó  perfilado  el  di- 
)ujo)  sobre  la  superficie  plana  del  car- 
)ón,  no  hay  más  que  tomar  el  lápiz  con 
a  mano,  éir  siguiendo  con  su  punta  los 
)erfilesy  lincas  antes  trazadas,  y  al  mis- 
no  tiempo  una  serie  no  interrumpida 
le  chispas  va  rompiendo  el  papel  que, 
nterpuesto  entre  la  punta  del  lápiz  y 
1  carbón,  impide  que  el  circuito  esté 
ompletamcnte  cerrado;  mas  por  la  po- 
a  resistencia  que  ofrece  es  taladrado 
ácilmente  por  la  chispa.  La  madera  ó 
rmadura  del  lápiz  sirve  de  aislador 
)ara  que  la  electricidad  no  se  comuni- 
pie  con  la  mano.  Queda  agujereado  el 
)apel  de  una  manera  análoga  á  la  de  la 
Diuma  de  Edison.  Las  demás  operacio- 
les  para  sacar  copias  positivas  pueden 
er  las  mismas  que  con  la  prensa  de 
i^dison,  por  lo  que  toca  á  la  escritura; 
)ero  en  los  traslados  de  dibujo,  basta 
)asarcon  un  esfumino  de  lana  cualquier 
)olvo  de  color,  con  tal  que  sea  muy  fino, 
obre  la  hoja  negativa,  para  que  en  el 
)apel  del  lado  opuesto  quede  señalada 
a  positiva. 

Microtermóraetro.— Este  termómetro 
lene  por  objeto  medir  las  más  peque- 
ías  variaciones  de  temperatui-a,  y  sólo 
;e  distingue  de  los  ya  conocidos  por  su 
íxquisita  sensibilidad.  iM.  Larroque  ha 
:onseguido  apreciar  con  tales  termó- 
netros  hasta  una  milésima  de  grado, 
lando  á  la  columna  mercurial  tan  pe- 
}ueño  calibre,  que  vista  bajo  el  aumen- 
:o  de  250  veces,  no  tiene  más  que  23  de 


milímetro  de  diámetro  aparente.  Puede 
conocerse  la  extremada  sensibilidad  de 
estos  termómetros,  intcrcept:mdo  y 
dando  paso  con  rapidez  á  los  rayos 
solares  sobre  la  cubeta  mercurial;  para 
lo  cual  puede  valerse  de  un  disco  gira- 
torio, cubierto  de  orificios  en  su  circun- 
ferencia. Aun  cuando  la  velocidad  del 
disco  sea  grande,  se  observan,  no  obs- 
tante, en  la  columna.  7iíicroíermoj7iéírica 
notables  oscilaciones,  que  corresponden 
exactamente  al  paso  de  cada  orificio 
del  disco  por  delante  de  la  cubeta  de 
mercurio.  Siéndola  diferencia  longitu- 
dinal de  dichas  oscilaciones  proporcio- 
nal á  la  diferencia  de  temperatura  entre 
los  momentos  de  las  oscilaciones;  sien- 
do por  otra  parte  fácil  apreciar,  en  ia 
escala  de  estos  termómetros,  las  dife- 
rencias longitudinales  de  las  varias  os- 
cilaciones que  la  columna  mercurial 
efectúa,  tendremos  que  se  podrá  venir 
en  conocimiento  bastante  exacto  de  las 
menores  variaciones  que  por  momen- 
tos experimenta  el  calor  radiante  del 
sol. 

Astronomía.— Según  las  últimas  no- 
ticias de  las  Revistas  científicas,  ya  debe 
de  estar  colocado  en  el  observatorio  de 
Pulkowa  (Rusia)  el  mayor  anteojo  de 
cuantos  en  el  mundo  existen.  Su  obje- 
tivo, fabricado  en  Cambridge  del  Mas- 
sachusett  por  los  célebres  ópticos  ame- 
ricanos Alvan  Clarck  y  su  hijo,  mide  76 
centímetros  de  diámetro.  Los  ensayos 
hechospor  vía  de  experimento  dan  fun- 
dadas esperanzas  de  que  por  medio  de 
ese  gigantesco  anteojo  se  aumentarán 
las  conquistas  de  la  astronomía.  Según 
refiere  el  Scien/ijk  American,  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  Júpiter  y  Satur- 
no pusieron  de  manifiesto  la  extraordi- 
naria potencia  de  ese  coloso,  descu- 
briéndose muy  distintamente  siete  de 
los  ocho  satélites  de  Saturno,  y  bajo  la 
forma  de  verdaderos  discos,  no  como 
meros  puntos  luminosos,  los  cuatro  de 
Júpiter.  Sin  embargo,  no  se  presentaban 
las  imágenes  en  toda  su  pureza,  lo  que 
pone  de  manifiesto  que  la  limpieza  de 
los  contornos  no  es  proporcional  al  au- 
mento  de  luz  recogida,  cosa  que  no 
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debe  llamar  la  atención  si  se  tiene  pre- 
sente que  las  dificultades  en  construir 
un  lente  perfecto  aumentan  en  razón 
cúbica  del  diámetro.  Más  satisfactorios 
fueron  los  resultados  en  la  observación 
de  las  estrellas,  presentándose  á  la  vista 
del  espectador  un  campo  inmenso  de 
puntos  luminosos  allí  donde  hasta  en- 
tonces S(')lo  se  había  observado  una 
masa  informe  y  blanquecina  llamada 
nebulosa. 

Apesar  de  la  extraordinaria  magnitud 
de  este  objetivo,  no  tardara  en  ocupar 
puesto  secundario,  pues  el  Observato- 
rio de  Mount-Hamilton  de  California 
ha  encargado  á  los  mismos  ópticos 
Clarck  un  lente  que  tenga  91  centíme- 
tros de  diámetro.  Es  de  creer  que  ni  ' 
aun  aquí  se  detendrá  la  incesante  cu- 
riosidad del  hombre  por  penetrar  los 
misterios  de  esos  miles  de  mundos  que 
giran  sobre  nuestras  cabezas. 

Ya  que  de  anteojos  hablamos,  no  des- 
agradara á  nuestros  lectores  pongamos 
aquí  una  sucinta  noticia  de  los  más 
célebres. — En  1804,  estando  Napoleón 
para  partir  al  campamento  de  Boulog- 
ne,  hizo  llamar  á  Delambre  y  le  pidió  el 
mejor  anteojo  del  observatorio. — «Se- 
ñor, le  respondió  el  astrónomo,  pode- 
mos daros  el  anteojo  de  Dallond,  pero 
V.  M.  haría  un  gran  servicio  y  muy 
grato  á  los  astrónomos,  si  se  dignara 
concedernos  en  cambio  un  excelente 
anteojo  de  4  pulgadas,  que  acaba  de 
construir  M.  Lerebours. — ¿Con  que  es 
mejor  aun? — Si  Señor. — Pues  entonces 
lo  guardo  para  mí.»  Este  fué  el  primer 
objetivo  acromático  que  se  construyó,  y 
como  se  ve,  sólo  contaba  1 1  centímetros 
de  diámetro. — En  1823,  el  mismo  Le- 
rebours concluyó  un  anteojo  de  23  cen- 
tímetros y  de  ^,32  de  foco  para  el  ob- 
servatorio de  París.  Otro  del  mismo 
diámetro,  pero  de  4.™  53.*=  de  foco  ter- 
minó al  año  siguiente  Franenhofer 
para  el  observatorio  de  Dorpat.  En 
aquella  época  eran  los  dos  mejores  an- 
teojos del  mundo. — En  1829  se  ensayó 
en  París  un  objetivo  de  0,33  de  diáme- 
tro y  8  metros  de  longitud,  construido 
por  Cauchoix;  pero  Arago,  que  no  es- 
taba en  buenas  relaciones  con  el  cons- 


tructor, le  rehusó,  comprándole  luego 
Sir  James  Louth  para  el  observatorio 
de  Dublín,  donde  ha  sido  instalado  no 
hace  muchos  años. — El  óptico  alemán 
Mertz,  de  Munich,  terminó  en  1838  un 
objetivo  de  0,38.*^  y  de  7.'"  de  distancia 
focal  para  Pulkowa.  Es  uno  de  los  me- 
jores que  existen,  y  al  que  se  deben  bri- 
llantes descubrimientos;  aumenta  los 
objetos  más  de  1000  veces.  Otros  dos 
de  igual  diámetro,  pero  de  8.""  de  foco 
fueron  construidos  en  1840,  el  uno  por 
Lerebours  para  Paiis,  y  el  otro  por  los 
ópticos  ingleses  para  Cambridge  (Esta- 
dos Unidos).  — De  menor  diámetro  que 
éstos,  pero  admirable  por  su  precisión, 
es  el  magnífico  ecuatorial  de  la  torre 
del  oeste  del  observatorio  de  París, 
construido  en  1860  por  M.  Secretan. 
Mide  0,32.'=  de  abertura  con  5.™  de  dis- 
tancia focal,  Corre  parejas  con  éste  el 
del  Colegio  Romano,  mediante  el  cual 
consiguió  el  P.  Sechi  hacer  tantos  y 
tan  brillantes  descubrimientos  como  le 
debe  la  ciencia  astronómica.  Su  objetivo 
sólo  mide  0,24.*^  y  4,32."^  de  longitud  y 
fué  construido  por  Mertz  en  1854;  sus 
oculares  se  extienden  hasta  760  y  1000. 
Porro  y  Dien  construyeron  grandes  an- 
teojos desde  1850  hasta  1860,  dos  de  los 
cuales  medían  0,52.°  y  0,55.'-;  pero  su 
potencia  no  llegaba  á  la  del  ecuatorial 
de  París.  Comparable  con  éste  y  del 
mismo  diámetro  es  el  que  se  instaló 
en  Greenwich  en  1861. — El  objetivo  del 
ecuatorial  de  Nueva-York  mide  0,33.'^  y 
fué  instalado  en  1860.  Merced  á  él  ha 
conseguido  M.  Rutherfurd  obtener  her- 
mosas y  muy  circunstanciadas  fotogra- 
fías de  la  luna.  En  la  misma  época 
construyó  Alvan  Clarck  un  objetivo  de 
0,47.'^  para  el  observatorio  de  Chicago, 
y  otro  equivalente  posee  el  de  Cincin- 
nati.  —  M.  Newall,  astrónomo  de  afi- 
ción, se  ha  hecho  construir  en  su  casa 
de  campo  de  Gateshead  junto  á  Ne- 
wcastle  un  magnífico  anteojo,  cuyo  ob- 
jetivo tiene  0,63. <-  y  fué  construido  en 
los  talleres  de  Cook  and  Sons.  Costó  la 
enorme  suma  de  250,000  francos,  y  hasta 
hace  pocos  años  no  tenía  rival  en  Eu- 
ropa.— En  1872  se  colocó  en  el  observa- 
torio de  Washington  un  anteojo  que 
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mide  0,66.'^^  y  fué  fabricado  por  Chance 
en  Birmingham.  Da  imac:enes  muy  cla- 
ras con  aumento  de   1300  veces;  costo 
co,o..o  dollars.  Hl   mismo  Gobierno  de 
os  listados  Unidos  tiene  en  las  alturas 
de   Sierra   Nevada   un    lente   de   0,68.'' 
construido  por  Clark.   Su  longitud  es 
de  16.'"  y  su  aumento  normal  de  1400, 
pero   puede  llegar  á  las  2000.— Por  ul- 
•imo,  en  el  observatorio  deViena  existe 
el  principe  de  los  anteojos  (antes  de  la 
construcción    del    de   Pulkowa)     cuyo 
ente  tiene  0,68.'^  y  su  foco  es  de  10 '" 
Lo  fabricó  Grubb  en  Dublin  en  ibyb. 


Puente  de  Brooklin.-Para  unir  a  esta 
ciudad    con  Nueva-York  tomaron    los 
americanos  la  atrevida    resolución    de 
echar  un  puente  sobre  el  brazo  de  mai 
llamado  East-River,  que  separa  ambas 
ciudades.    Tratándose  de  americanos 
no  es  necesario  decir  que  concebido  el 
provecto  se  había  de  realizar,  como  ha 
sucedido.  Se  confió  la  obra  en  1867  al 
ingeniero  J.   Roebling,   muy   conocido 
por  los  famosos  puentes  del  Niágara  y 
ICincinnati  construidos  bajo  su    direc- 
ción.  Muerto  este,   se  encargo  de    las 
obras  su  hijo  Washington  A.  Roebling, 
quien  dejó  de  existir  en  1871  a  causa  de 
la  enfermedad  llamada  del  arcon,  por 
I  contraerse  en  los  arcoites  de  aire  com- 
primido, que  se  usan  en  los  trabajos  de- 
bajo del  airua.  Su  viuda  M.  Roebling, 
bien  informada  de  los  designios  y  pro- 
yectos de  su  esposo,  ha  dirigido  lostra- 
bajos  hasta  su  completa  ejecución.  Jiene 

el  puente  486.'", 50  de  longitud,  inclu- 
vendo  los  ejes  de  las  torres  en  que  se 
ápova  á  8i.".2S  sobre  el  mas  alto  nivel 
del  mar  en  flujo.  Se  halla  sostenido  por 
cuatro  cables  metálicos,  cada  uno  de  los 
cuales  se  compone  de  5,282  alambres 
de  acero  de  tres  milímetros  de  espesor, 
I  no  retorcidos,  sino  formando  haces 
de  278  alambres  cíida  uno,  unidos  á  in- 
tervalos, v  recogidos  todos  por  una  hé- 
lice de  acero  que  corre  de  un  extremo 
áotro  de  la  cuerda.  La  longitud  total 
del  puente,  comprendiendo  las  obras 
de  tierra,  es  de  ],826.-,6o.  El  plano  del 
puente  es  todo  de  acero,  y  tiene  de 
ancho    26.'", 20,  distribuidos    en    cinco 


calles,  de  las  cuales  la  del  centro  es  para 
el  servicio  de  los  que  van  a  pie;  las  dos 
que  la  flanquean  para  los  carretones 
que  hacen  el  traspaso  de  mercancías, 
V  son  arrastrados  sobre  sus  rails  por 
una  maquina  funicular;  y  finalmente 
las  dos  externas  para  el  paso  de  coches 
y  carros.  Cada  una  de  las  cuerdas  pesa 
886  teneladas,  y  el  puente  6,470. 

Variedades   cientiíic3.s.— Minas     de 

Bilbao.—Se<^í\n  datos  de  una  importan- 
te publicación  extranjera,  (ij  la  explo- 
tación del  mineral  de  hierro  en  el  dis- 
trito de  Bilbao  en  1882  ha  ocupado  mas 
de  12.000  obreros:  la  cantidad  explota- 
da    asciende    á     3,700.000     toneladas, 
produciendo    una   suma    de   cerca   de 
13.000,000  de  francos.  Los  principales 
puntos  de  exportación  de  este  mineral 
son-  In-laterra.  Francia,  Alemania,  Lel- 
crica  v  los  Estados-Unidos;  y  es  de  espe- 
rar que   la  exportación  á  America  se 
aumente  en  proporciones  considerables, 
cuando  el  rio  Nervión,  que  atraviesa  el 
distrito,  sea  capaz  de  recibir  buques  de 
ffi-an  cargamento.  Es  también  de  notar, 
que  los  principales  puntos  de  explota- 
ción se  hallan  a  la  altura  de  300  a  400 
metros,  siendo  el  grupo  de  minas  mas 
importante  el   de   Matamoros- Triano- 
Somorrostro.  ., 

La  naflalina  en  la  fabncacwn  de  vasos 
porosos.— EstSL  sustancia  sustituye  con 
buen  éxito  ¿  todas  las  hasta  aquí  em- 
pleadas para  hacer  vasijas  porosas.  Des- 
leída en  agua  ó  de  otra  manera  cual- 
quiera, se^nczcla  con  la  pasta  de  que 
han  de  hacerse  los  vasos:  modelados 
éstos,  se  calientan  hasta  que,  por  exu- 
dación ó  destilación,  expulsen  la  nalta- 
iina  mezclada,  que  puede  volverse  a 
recoser  y  servir  de  nuevo,  pudiendo 
procederse  desde  luego  a  la  cocción  de 
los  vasos.  La  porosidad  obtenida  por 
este  procedimiento  es  muy  regular,  y 
los  objetos  resisten  mas  las  variaciones 
de  temperatura. 

PapcLx  cartón  inpenneahles.  —  i  araao- 
tar  de  esta  propiedad  al  papel  y  al  car- 
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ton,  no  hay  más  que  darles  un  baño  de 
una  disolución  de  cobre  amoniacal,  de- 
jándolos secar  inmediatamente.  Con 
esto  el  papel  ordinario  adquiere  ade- 
más una  resistencia  igual  á  la  del  per- 
gamino y  el  cartón:  uniendo  la  resis- 
tencia adquirida  á  su  poco  peso,  se 
puede  emplear  ventajosa meute  en  mu- 
chas y  muy  útiles  cosas. 

Aerostática.— Es  curiosa  la  nota  pre- 
sentada por  iM.  de  Sanderval  ala  comi- 
sión de  aeróstatos,  sobre  experiencias 
hechas  por  medio  de  un  aeroplano. 
Con  lienzo  extendido  sobre  brazos  de 
madera  en  forma  de  alas  abiertas  de 
12  metros  de  largo  y  4  de  ancho,  consi- 
guió M.  Sanderval  construir  un  plano 
rígido,  relativamente  ligero  y  con  cier- 
ta flexibilidad.  Para  estudiar  el  aparato 
en  su  movimiento  aéreo,  lo  suspendió  de 
una  cuerda,  pendiente  á  su  vez  de  una 
maroma  tendida  entre  dos  colinas.  Co- 
locado el  observador  á  distancia  de  me- 
tro y  medio,  podía,  sirviéndose  de  cua- 
tro cuerdas  oblicuas,  conducir  su  propio 
peso  á  donde  quisiese,  hacia  adelante  ó 
hacia  atrás,  ala  derecha  ó  ala  izquierda. 

Coloración  artificial  de  los  vinos. --Pue- 
de averiguarse  si  la  coloración  de  un 
vino  es  natural  ó  artificial,  añadiendo  á 
una  cantidad  determinada  del  licor,  otra 
de  peso  equivalente  de  bióxido  de  man- 
ganeso, agitando  después  la  mezcla  du- 
rante un  cuarto  de  hora.  Esto  hecho,  si 
la  coloración  del  vino  fuere  natural, 
pierde  éste  completamente  el  color, 
conservándolo  si  fuere  artificial. 

Aurora  boreal  artificial. — M.  Lems- 
trom  ha  obtenido  el  efecto  de  una  pe- 
queña aurora  boreal,  valiéndose  tan 
sólo  de  un  conductor  metálico  de  mucha 
superficie  y  guarnecido  de  puntas  ver- 
ticales. Este  no  menos  bello  que  curioso 
experimento  prueba  ser  la  aurora  bo- 
real fenómeno  esencialmente  eléctrico. 

Calderas  de  vapor. — Cuando  el  agua 
de  una  caldera  de  vapor  ha  hervido  por 
largo  tiempo  después  de  interrumpido 
el  trabajo,  durante  una  noche  por  ejem- 
plo, puede  suceder  que,  desalojado  el 
aire  contenido,  se  resuelva  bruscamen- 
te en  vapor,  causando  una  explosión. 
Para   evitar  este  tan  peligroso  efecto, 


examínese  si  las  indicaciones  del  termó- 
metro concuerdan  con  las  del  manó- 
metro y  se  prevendrá  la  explosión  in- 
troducciendo  en  la  caldera  el  aire  que 
fuere  necesario. 

Tcrraplenamien  lo  de  los  valles. — Según 
Prejevalsky,  las  influencias  atmosféricas 
son  las  que  ocupan  el  primer  lugar  en- 
tre los  agentes  de  descomposición  de 
rocas  y  trasformación  de  montañas.  El 
polvo  elevado  por  el  viento  alas  alturas, 
llega  á  formar  enormes  masas  de  barro, 
las  que  consolidándose  por  la  acción  del 
agua,  son  causa  del  terraplenamiento 
de  valles  profundos.  En  confirmación 
de  su  tesis  aduce  M.  Prejevalsky  el  he- 
cho de  haber  hallado  en  sus  viajes  al 
Thibet,  cadenas  de  montañas  de  5000  a 
6000  metros  sobre  mesetas  que  á  su  vez 
tendrán  de  3.500  á  4.500  metros. 

Necrología. — Cúmplenos  consignar  al 
lado  de  estos  datos  científicos,  la  muer- 
te del  eminente  físico,  Platean,  cuyo 
mérito  realza  sobremanera  la  circuns- 
tancia singular  de  que,  habiendo  per- 
dido por  completo  la  vista  en  unos  ex- 
perimentos peligrosos  sobre  el  poder 
fisiológico  de  la  luz,  en  la  Universidad 
de  Gante,  de  que  fué  catedrático;  lejos 
de  cejar  en  su  empeño,  aun  privado  de 
auxiliar  tan  necesario,  el  ramo  de  la  Fí- 
sica que  más  cultivó  fué  el  de  la  luz,  va- 
liéndose de  sus  parientes  y  amigos  para 
realizar  las  grandes  concepciones  de  su 
imaginación  fecunda,  hecho  que  nos 
recuerda  y  solo  ha  tenido  ejemplar  en 
Beethoven  componiendo  aquellas  sus 
obras  clásicas  después  de  haber  perdido 
el  oído.  Colaborador  en  algún  tiempo 
de  Les  Mondes,  Correspondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias,  publicó  no  po- 
cas memorias  que  son  testimonio  claro 
de  su  saber;  al  mismo  tiempo  que  le  me- 
reció gran  renombre  el  haber  llegado  á 
realizar  experimentalmente  la  gran  idea 
cosmogónica  de  M.  de  Laplace.  En  fin, 
hay  que  convenir  en  que  no  menos  que 
ejemplos  admirables  de  laboriosidad 
durante  su  larga  carrera  de  82  años, 
deja  M.  J.  A.  Fernando  Platean  en  el 
mundo  científico  un  vacío  que  no  se 
llenará. 
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IGLESIA  Y  m\m  DE  ilLOLOS, 

EN  BULACÁN.  (kii-ipinas.) 


a^^^-^i.  pueblo  de  Malolos  fué  funda- 
ilFJS  do  en  el  uño  de  1578  por  el 
p^  pfj^  ['.  Ir.  Diego  Ordüñez,  Religio- 
M¿:^M  so  Agustuio  Calzado,  natural 
de  Guadalajara  en  Nueva  Galacia:  fué 
el  primer  Misionero  de  Bulacan,  Malo- 
losyHagonoy,  raneherias  de  conside- 
ración erí  los  dominios  de  Gat-maytan, 
Gat-chalian  y  Gatdula,  tributarios  de 
Lacandola  y  Lacanilao,  que  podían  usar 
faja  (bajavj  de  tres  colores. 

Este  Padre  plantó  la  primera  cruz 
en  un  camarín  de  caña  y  ñipa  en  el 
sitio  llamado  Malolos,  que  hoy  es  un 
barrio  perteneciente  a  Darasoain.  A  la 
sombra  de  aquella  cruz  bendita  planta- 
da por  el  Misionero,  creció  la  civiliza- 
ción y  la  moralidad,  se  agrupó  el  vecin- 
dario, y  se  formalizó  un  pueblo.  El 
P.  Ordóñez  murió  el  año  603  en  la  Pani- 
panga,  a  donde  la  obediencia  le  había 
destinado  a  fundar  acaso  otros  pueblos: 
le  sucedió  el  ex-provincial  Fr.  Diego  Mu- 
ñoz con  una  serie  de  Padres  hasta  el 
número  79,  incluso  el  actual,  aunque 
algunos  han  estado  dos  veces. 

Estos  operarios  que  se  han  sucedido 
unos  a  otros  por  espacio  de  tres  siglos, 
ignorados  del  mundo,  si  no  hubieran 
tenido  otras  aspiraciones  que  satisfacer 
el  amor  propio,  el  interés  material  ó  el 
medro  personal,  les  hubiera  faltado  la 
constancia  y  se  hubieran  abandonado, 
decayendo  su  ánimo;  pero  les  animaba 
la  es'peranza  y  el  deseo  de  hacer  el  bien, 
el  gozo  intimo  de  servir  a  Dios  y  al  pró- 
jimo, los  buenos  sentimientos,  en  una 
palabra,  y  con  valor  y  constancia  arros- 
traban los  rigores  de  este  suelo,  donde 

Nunca  en  la  umbría  de  sus  verdes  prados 
cantan  las  aves  con  acorde  trino 
ni  embellecen  sus  campos  inundados 
la  mies  dorada,  ni  el  gallardo  Uno, 


ni  en  los  bosques  ostentan  los  collados 
la  fuerte  encina,  ni  el  airoso  pino, 
ni  matizan  vergeles  sus  riberas, 
ni  perfuman  las  llores  sus  laderas. 

(Combatidas  por  b.-iguios  y  huracanes 
despeñan  cataratas  las  vertientes, 
y  á  la  siniestra  luz  de  los  volcanes 
devastan  arrasando  los  torrentes; 
reptiles  ponzoñosos  y  caimanes 
infestan  sus  maléficas  corrientes, 
y  en  turbiones  las  aguas  cenagosas 
inficionan  sus  vegas  pantanosas. 

El  Dios  de  misericordia  y  de  toda 
consolación  tendrá  en  cuenta  un  día 
existencia  tan  dolorosa,  tan  atormen- 
tada, tan  rica  en  dolores  interiores,  tan 
pobre  en  indemnizaciones  exteriores. 

El  año  1 60 1  el  P.  l'"r.  Roque  Barrio- 
nuevo  fundó  una  pequeña  Iglesia  de 
piedra  con  su  casa  Parroquial,  en  el 
sitio  que  hoy  ocupa  la  actual,  todo  de 
modestas  proporciones,  pero  de  mate- 
riales fuertes. 

Ocho  ex-provinciales  han  sido  párro- 
cos de  este  pueblo  y  cuatro  comisarios, 
dos  Obispos  electos  de  Nueva  Segovia: 
el  P.  Fr.  Juan  Facundo  Meseguer,  que 
murió  al  llegar  las  bulas  en  1765,  y  el 
P.  Fr.  Francisco  Miro  que  gobernó  di- 
cho Obispado  desde  1859  hasta  1863,  en 
que  por  no  llegar  las  bulas  se  volvió  a 
España  y  murió  en  1875  siendo  Dean  de 
una  Santa  Iglesia  Catedral. 

De  todos  los  párrocos  que  ha  tenido 
este  pueblo,  el  que  mas  ha  trabajado  en 
su  adelantamiento  ha  sido,  después  del 
fundador,  el  P.  Fr.  Melchor  Fernandez, 
que  tomó  posesión  el  año  17  y  empren- 
dió la  obra  de  la  Iglesia  desde  los  ci- 
mientos', agrandándola  y  añadiéndole 
el  crucero:  debió  de  darse  prisa,  pues  el 
año  19  ya  estaba  habilitada  al  culto  y 
reformado  el  convento  con  una  arque- 
ría en  el  frente  y  las  dos  torres  del  re- 
loj y  las  campanas;  lo  que  le  da  bonita 
vista,  como  se  ve  en  la  lamina  que 
acompaño. 

La  Iglesia  tiene  ochenta  varas  de  lar- 
go, por  diez  y  siete  de  ancho. 
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Según  he  visto  en  el  catálogo  de 
Curas,  las  cajas  reales  les  adelantaron 
•ondos  que  después  amoitizai-on  anual- 
naente. 

Concluida  la  Iglesia,  se  dedicó  á  com- 
pletar los  adornos  y  alhajas  necesarias 
al  culto,  y  en  el  año  27,  en  Octubre,  fué 
lonsagrada  por  su  amigo  y  paisano  el 
Imo.  Sr.  D.  Fr.  I-^rancisco  Alban,  Obis- 
po de  Nueva  Segovia. 

El  año  1763  se  celebró  en  este  Con- 
vento un  capitulo   intermedio,  siendo 

rovincial  el  célebre  P.  Fr.  Remigio 
lernandez,  por  estar  Manila  en  poder 
de  los  ingleses;  y  de  aquí  salieron  las 
Drdenes  a  todos  los  Religiosos,  dando- 
es  consejos  de  cómo  se  habían  de  por- 
;ar  en  tiempos  tan  azarosos. 

El  año  iS59se  dividió  este  pueblo  en 
res;  Malolos,  Barasoain  3'  Santa  Isabel. 
\lalolos,  como  pueblo  antiguo,  tiene 
.ilgunas  costumbres  especiales,  una  de 
illas  son  las  Trom[^as  que  se  tocan  en 
os  días  clasicos  antes  y  después  de  los 
•epiques  de  campanas;  es  una  lócala  es- 
Decial  y  una  armonía  sui  generis,  con 
un  sabor  levítico  de  muy  buen  efecto. 

La  Iglesia  merecía  una  descripción 
facultativa  por  sus  bellas  formas  y  buena 
propoi'ción,  que  la  hacen  la  más  her- 
mosa de  Bulacan,  pero  me  declaro  in- 
;ompetente,  y  basta  con  lo  dicho. 

I-'r.  Juan  M.  To.mdo. 


cronología 

de  los  Religiosos  Agustinos  Misioneros 

y  Curas  Párrocos  de  este  pueblo  de 

Malolos  desde  su  íundación. 


El  pueblo  de  Malolos  fué  fundado  en 
I  año  de  1578  por  el  Religioso  Agusti- 
no Fr.  Diego  Ordóñez,  Americano,  na- 
tural de  Guadalajara  en  Nueva  Galicia; 
profesó  en  el  Convento  de  Méjico  en  1 557, 
llegó  á  estas  Islas  en  3  de  Junio  de  1 570, 
fué  el  primer  Misionero  de  los  pueblos 
de  Bulacan,  Malolos,  Ilagonoy  que  se 
fundaron  en  dicho  año  1578:  la  prime- 


ra cruz  é  iglesia  de  caña  y  ñipa  que  se 
levantó  fué  en  el  sitio  que  llamaban 
Malolos,  que  era  una  ranchería  de  al- 
guna consideración,  y  hoy  día  se  halla 
en  el  pueblo  de  Barasoain  con  el  nom- 
bre de  Barrio  de  San  Agustm.  El  Pa- 
ávc  Ordóñez  murió  en  la  Pampanga  el 
año  de  1603. 

P.  Provincial  Fr.  Diego  Muñoz,  Ame- ■ 
i'icano  de  la  villa  de  Zalra,  hijo  del  Con- 
vento de  Méjico  en  donde  profesó  eni  561, 
llegó  a  Filipinas  en  Junio  de  1578;  fué 
Cura  de  este  pueblo  en  1584;  murió  en 
Manila  en  1 594. 

P.  Fr.  Pedro  Tristán,  natural  de  Vi- 
Ualón,  hijo  del  Convento  de  Salamanca 
en  donde  profesó  en  1567:  llegó  a  Fili- 
pinas en  1581;  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  1587:  se  volvió  ,á  su  provincia. 

P.  Fr.  Francisco  de  Castro:  se  ignoi^a 
su  patria  y  procedencia;  fué  Cura  de 
de  este  pueblo  en  1590. 

P.  Fr.  Francisco  de  Bustos,  natural 
de  Villanueva  de  los  Infantes,  hijo  del 
C>onvento  de  Agudo,  en  donde  profesó 
en  1557,  llegó  á  estas  Islas  en  1 551,  fué 
Cura  de  este  pueblo  en  1591,  murió  en 
el  pueblo  de  Tananang. 

P.  Fr.  Juan  Bautista  Castellano,  hijo 
del  Convento  de  Burgos,  llegó  á  estas 
Islas  en  1551,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  1596,  murió  en  1622,  según  se  cree 
en  Tal,  pues  en  su  tiempo  fué  la  apari- 
ción de  nuestra  señora  de  Casa3'say. 

P.  Fr.  Rodrigo  Rivadeneira:  se  igno- 
ra su  patria  y  casa  de  profesión:  llegó 
á  Filipinas  en  1584,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1600  y  no  se  sabe  donde 
murió. 

P.  Fr.  Roque  Barrionuevo,  natural  de 
Lora:  profesó  en  el  Convento  de  Agre- 
da en  1589,  llegó  á  estas  Islas  en  1595, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1601,  com- 
puso la  Iglesia  y  Convento  y  colocó 
en  la  visita  de  Mambog  la  milagrosa 
imagen  de  San  Roque.  Murió  en  Tondo 
en  1O49,  según  creen  algunos. 

P.  Provincial  Fr.  Juan  Valderrama, 
natural  de  Arenas,  hijo  del  Convento 
de  Salamanca,  en  donde  profesó  en  1573, 
llegó  á  estas  Islas  en  1582.  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1605,  murió  en  Manila 
en  i6i8, 
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P.  Provincial  Fr.  Lorenzo  de  León, 
natural  de  (granada;  profesó  en  Méjico 
en  157S,  llegfó  i\  estas  Islas  en  1582,  fué 
Cura  de  este  pueblo  en  1606,  se  volvió 
a  su  provincia  en  donde  murió  en  1623. 

P.  Fv.  Pedro  Mcndieta:  se  ignora  su 
patria  y  Convento  en  donde  profesó, 
llegó  á  estas  Islas  en  la  misi(')n  de  1582, 
fué  Cura  de  este  pueblo  sobre  1607, 
pasó  a  llocos,  en  donde  murió  en  1622. 

P.  Fr.  Roque,  segunda  vez,  161 1. 

P.  Fr.  Antonio  Marqués  deFigueroa: 
se  ignora  su  patria  y  casa  de  profesión, 
llegó  á  estas  Islas  en  159S,  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1612,  y  murió  en  el  año 
de  1614. 

P.  Fr.  Fernando  Trujillo:  se  ignora  su 
procedencia,  llegó  á  estas  Islas  en  1595, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1614;  murió 
en  1618. 

P.  Fr.  Pedro  Salcedo,  Mejicano,  hijo 
de  aquel  Convento,  llegó  á  estas  Islas 
en  1598,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  161 5, 
y  murió  en  1619. 

P.  Fr.  Mateo  de  Oca  Braseros:  llegó 
en  1601,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  1619, 
murió  no  se  dice  donde,  en  1635. 

P.  Fr.  Francisco  Castromonte,  Meji- 
cano, hijo  de  aquel  Convento;  llegó  á 
estas  Islas  en  3  de  Agosto  de  1606,  fué 
Cura  de  este  pueblo  en  i6¿o,  y  murió 
en  Manila  en  1622. 

P.  Fr.  Andrés  Jiménez,  Murciano, 
llegó  á  estas  Islas  en  1610,  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1622,  murió  en  Calum- 
pit  en  1643. 

P.  Fr.  Diego  Rebelo,  Toledano,  hijo 
del  Convento  de  la  misma,  llegó  á  estas 
Islas  en  30  de  Junio  de  1617,  fué  Cura 
de  este  pueblo  en  1629,  nombrado  Co- 
niisario,  se  fué  á  Europa,  y  murió  en 
Pisa  en  1636. 

P.  Provincial  Fr.  Jerónimo  Medrano, 
natural  de  Estella,  hijo  del  Convento  de 
Soria  en  1604;  llegó  á  estas  Islas  en  161 3, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1629,  murió 
en  Manila  en  1650. 

P.  Fr.  Pedro  Quesada,  natural  de 
Jaén,  hijo  de  la  provincia  ele  Castilla, 
llegó  á  estas  Islas  en  1628.  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1632,  murió  en  Méjico 
en  1645, 

P.   Fr.   Francisco  de  ^Madrid,   de   la 


provincia  de  Castilla,  llegó  á  estas  Islas 
en  30  de  Junio  de  1617,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1635,  murió  en  Manila  en  1O50, 

P.  l-'r.  Juan  de  Irigo,  llegó  a  estas 
Islas  en  1617,  fué  Párroco  de  este  pue- 
blo en  1638,  murió  en  jó^o. 

P.  Fr.  Sancho  Moneada,  natural  de 
Toledo,  en  donde  profesó  en  161 3,  llegó 
á  estas  Islas  en  29  de  Junio  de  1635; 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1640,  murió 
en  1656. 

P.  Fr.  Cristóbal  Einriquez.  natural  de 
Caceres,  llegó  á  estas  Islas  en  30  de  Ju- 
nio de  1617,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  16.5^0,  nombrado  Comisario,  murió 
en  España,  en  Trillo,  en  1Ó59. 

P.  Fr.  Lorenzo  Figueroa,  llegó  á  estas 
Islas  en  29  de  Agosto  de  1618,  fué  Cura 
de  este  pueblo  en  16^0,  no  se  sabe 
donde  murió. 

P.  Fr.  Jerónimo  Ramos,  hijo  del  Con- 
vento de  Burgos,  llegó  a  estas  Islas 
en  1628,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  1653, 
murió  en  Manila  en  1668. 

P.  Fr.  Antonio  Mojica,  llegó  á  estas 
Islas  en  1618,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  1Ó55,  murió  en  1Ó59. 

P.  Fr.  Diego  Arellano,  Mejicano, 
profesó  en  Manila  en  1657.  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1659,  murió  en  Tau- 
auang  en  1699. 

P.  Fr.  Francisco  Martínez,  natural 
de  Navalcarros,  hijo  del  (Convento  de 
Salamanca,  llegó  á  estas  Islas  en  1635, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1669,  murió 
en  1672. 

P.  Fr.  Jaime  Balsac,  natural  de  Bar- 
'bastro,  nació  en  1638,  profesó  en  Zara- 
goza en  1657,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  1671,  y  por  segunda  vez  en  1677, 
murió  en  el  mar  en  un  buque  inglés 
en  1678. 

P.  P^r.  José  de  Mendoza,  nació  en  1634, 
profesó  en  1651,  llegó  á  estas  Islas  en 
13  de  Junio  de  1654,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1674,  murió  en  1678. 

P.  Fr.  Ildefonso  Tello,  natural  de  Ma- 
nila, profesó  en  dicho  Convento  en  165 1, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1674,  y  mu- 
rió en  1680. 

P.  Fi-.  Diego  Alday,  nació  en  Bilbao 
en  1Ó49,  profesó  en  Burgos  en  1Ó65, 
llegó  a  estas  Islas  en  1669,  fué  Cura  de 
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este  pueblo  en  1675  ,  murió  en  Taal 
en  172^. 

P.  rr.  Jciime  Balsac,  por  seg-unda 
vez  en  1677. 

El  P.  Fr.  Jerónimo  de  León,  Mejica- 
no, profesó  en  .Manila  en  1633,  fué  Cura 
de  este  pueblo  sobre  1678,  no  se  sabe 
donde  murió. 

El  P.  Fr.  Juan  Mordos,  natural  de 
Valladolid  de  Mechoacán  ,  en  donde 
profesó,  llegó  á  estas  Islas  en  1669,  fué 
Cura  de  este  pueblo  sobre  los  años 
de  1680,  se  volvió  ú  su  provincia  en 
donde  murió  en  1727. 

P.  Fr.  Dionisio  Navarro,  de  Lega- 
nés.  profesó  en  S.  Felipe  el  Real;  llegó  á 
estas  Islas  en  1681,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1683,  murió  en  Manila 
en  1723. 

E1,P.  Fr.  Juan  de  San  Nicolás,  nació 
en  Écija  en  1647,  profesó  en  Sevilla 
en  1064,  llegó  á  estas  Islas  en  1669,  fué 
Cura  de  este  pueblo  sobre  1684,  murió 
en  Tambobong  en  1706. 

P.  Fr.  Nicolás  de  S.  Pedro  del  Castillo, 
natural  de  Parañaque,  profesó  en  Ma- 
nila en  1O78,  fué  Cura  de  este  pueblo 
sobre  los  años  1688.  murió  en  México  de 
la  Pampanga  en  ]7iv 

P.  Fr.  Nicolás  Navarro,  por  segunda 
vez  en  169^. 

P.  Fr.  Gabriel  de  la  Fuente,  llegó  á 
estas  Islas  en  1085,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1723,  murió  en  Pasig  en  1723. 

P.  Fr.  José  Orozco,  nació  en  Sevilla 
en  1657,  profesó  en  la  misma  en  1673, 
llegó  á  estas  Islas  en  1684,  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  1700,  murió  en  1706. 

P.  Fr.  Juan  Lorido.  nació  en  Lampos 
Oviedo  en  1662,  profesó  en  Santiago 
en  16Ó0.  llegó  á  estas  Islas  en  1690,  fué 
Cura  de  este  pueblo  en  1704,  murió  en 
Manila  en  1727. 

P.  F.  Félix  Béjar,  natural  de  Béjar, 
llegó  á  estas  Islas  en  1684,  vino  de  no- 
vicio y  profesó  en  Manila  el  mismo  año, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  1704,  y  mu- 
rió en  el  año  de  170=^. 

P.  PY.  Carlos  lloriaga  Castellano, 
llegó  á  estas  Islas  en  2  de  Octubre 
de  1700.  fué  Cura  de  este  pueblo  en  Ene- 
ro de  1706.  murió  en  Banang  en  1720. 

P.  Fr.  Alonso  Inocedo:  se  ignora  de 


qué  provincia,  llegó  á  estas  Islas  el  mis- 
mo año  que  el  anterior,  fué  Cura  deeste 
pueblo  en  Mayo  de  1700,  le  nombraron 
predicador  de  Méjico,  en  donde  murió 
en  1726. 

P.  Fr.  Bernardo  de  la  Iglesia,  natural 
de  Ponferrada,  llegó  á  estas  Islas  en  ^ 
de  Setiembre  de  1097,  fué  Cura  de,  este 
pueblo  por  primera  vez  en  Junio  de  1710, 
murió  en  Tananangen  1742. 

P.  Fr.  José  de  San  Agustín,  ex-Pro- 
vincial,  nació  en  Guerreiros,  Obispado 
de  Lugo,  en  1684,  profesó  en  Santiago 
en  1700,  llegó  á  estas  Islas  en  8  de  Agos- 
to de  1712,  fue  Cura  de  este  pueblo  en 
Mayo  de  171Ó,  murió  en  Manila  en  1746. 

P.  Fr.  Bernardo  de  la  lí^lcsia,  segunda 
vez  en  Febrero  de  1723,  Mayo  de  1728. 

P.  Fr.  Antonio  Navarrete:  se  ignora 
de  qué  provincia,  llegó  á  estas  Islas  en  2 
de  Octubre  de  1700,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  Mayo  de  1728,  murió  en  Ma- 
nila en  1744. 

P.  Fr.  Tomás  Gonsalvo:  se  ignora  su 
patria,  llegó  á  estas  Islas  en  2 de  Octubre 
de  1700,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  1733 
en  Agosto,  murió  en  Manila  en  1735. 

P.  Fr.  Fernando  Sánchez,  nació  en 
Gcrvera  de  Cabranes,  en  Asturias,  pro- 
fesó en  Madrid  en  S.  Felipe  el  Real 
en  1788.  llegó  a  estas  Islas  en  6  de  Agos- 
to de  1724,  fué  Cura  de  este  pueblo  en 
Junio  de  1734,  mui'ió  en  Cádiz  en  1746. 

P.  Fr.  Domingo  Guesala,  natural  de 
Aveja,  Obispado  de  Calahorra,  profesó 
en  Manila  en  1724,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  Junio  de  1737,  murió  en  Taal, 
en  1740. 

P.  Fr.  Facundo  Meseguer,  Provincial, 
nació  en  Canit,  Obispado  de  Tortosa, 
en  1702,  profesó  en  Valencia  en  1716, 
llee-ó  á  estas  Islas  en  16  de  Setiembre 
de  1737,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  No- 
viembre de  1738,  fué  electo  Obispo  de 
Nueva  Segovia,  y  cuando  llegaron  las 
bulas  había  muerto  en  4  de  Marzo 
de  1765. 

P.  Fr.  ALtuucI  Basseta,  nació  en  Maña- 
ria  en  1705,  profesó  en  Durangoen  1731. 
llegó  á  estas  Islas  en  6  de  Agosto  de  1724, 
fué  Cura  de  este  pueblo  dos  veces,  la 
primera  en  Mayo  de  1840,  murió  en 
Tananang  en  1771- 
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P.  Fr.  Manuel  Cortázar,  naci(')  en 
Quintana,  Obispado  de  Iku'iíos  171 5, 
llegó  a  estas  Islas  en  j  i  de  Julio  de  1732, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  Mayo  de  17.^4 
la  primera  vez,  murió  en  GLiÍ2:uint(') 
en  17Ó1. 

P.  Fr.  José  de  León,  nació  en  Herrera 
de  Valdecañas,  Obispado  de  Burgos 
en  1712,  profesóen  dicha  Ciudad  en  173Ó, 
llegó  á  estas  Islas  en  16  de  Setiembre 
de  1737,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  Mar- 
zo de  1747,  murió  en  Manila  en  1766. 

P.  Fr.  Manuel  Cortázar,  por  segunda 
vez  en  Mayo  de  1750. 

P.  Fr.  José  Vivar,  naci<')  en  Méjico 
en  1 7 12,  profesóen  dicha  ciudad  en  1731, 
llegó  a  estas  Islas  en  16  de  Setiembre 
de  173  (i),  fué  Cura  de  este  pueblo  en 
Agosto  de  1753,  murió  en  Hagonoy 
en  1758. 

P.  Fr.  José  Calderón  en  Bucorbo  en 
el  \''alle  de  Torre  la  Vega  en  1694,  P''"^" 
fesó  en  el  Convento  de  Medina  del  Cam- 
po en  1713,  llegó  a  estas  Filipinas  en  28 
de  Junio  de  17 18,  fué  Cura  de  este  pue- 
blo en  Mayo  de  1756.  En  la  invasión  in- 
glesa de  1762  le  llevaron  prisionero,  y 
murió  en  Coa  en  1765. 

P.  Fr.  Sebastián  Honorato,  nació  en 
Yecla,  Obispado  en  Salamanca  en  1710, 
profesó  en  dicha  ciudad  1731,  llegó  a 
estas  Islas  en  6  de  Setiembre  de  1739, 
fué  Cura  de  este  pueblo  en  Enero 
de  1757,  murió  en  Manila  en  1758. 

P.  Fr.  Gregorio  Giner,  nació  en  Al- 
coy  en  1727,  profesó  en  Méjico  en  1749, 
llegó  á  estas  Islas  en  2  de  Setiembre 
de  1752,  fué  Cura  de  este  pueblo  en  10  de 
Abril  de  1758,  murió  en  Manila  en  1778. 

P.  Fr.  Martín  Aguirre,  Provincial,  de 
Gamarig,  Obispado  de  Calahorra,  pro- 
fesó en  Manila  en  1724,  fué  Cura  de 
este  pueblo  en  2  de  Junio  de  1760,  mu- 
rió en  Tambobong  en  24  de  Marzo 
en  1778. 

P.  Fr.  Niculás  Mendiola,  nació  en  Li- 
quereana,  Obispado  de  León,  en  1756, 
profesó  en  el  Convento  de  Burgos 
en  1756,  llegó  á  estas  Islas  en  15  de  Ju- 
nio de  175Q:  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  1765,  murió  en  Manila  en  1771. 


(i)     Así  en  el  original.  (N.  de  la  R.) 


P.  Fr.  Manuel  Caballero,  nació  en 
Quintanilla  de  Somuñoz,  Arzobispado 
de  Burgos,  en  1737,  profesó  en  dicha 
ciudad  en  1756,  llegó  á  estas  Islas  en 
I]  de  Julio  de  1759,  fué  Cura  de  este 
pueblo  en  1769  un  año  y  ocho  meses, 
murió  en  el  mismo  en  1779,  no  siendo 
Cura. 

P.  Fr.  Antonio  José  de  San  Próspero, 
natural  de  Pai'añaque,  profesó  en  Ma- 
nila en  1744,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  15  de  Agosto  de  1770,  murió  en  el 
pueblo  de  San  Pablo  de  los  Montes 
en  1782. 

P.  Fr.  Joaquín  Maturana;  nació  en 
C.havari,  Obispado  de  Calahorra,  en 
1743,  profesó  en  el  Convento  de  Bada- 
va  en  1759,  llegó  á  estas  Islas  en  25  de 
Julio  de  1763,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  16  de  Octubi'e  de  177S  y  murió  en  el 
mismo  pueblo  en  9  de  Octubre  de  1800. 

P.  Fr.  Benito  Santellan:  nació  en 
Cáceres,  Obispado  de  Coria,  en  1770, 
profesó  en  el  Convento  de  Valladolid 
en  1790,  llegó  á  estas  Islas  en  ir  de 
Marzo  de  1797,  fué  Cura  de  este  pueblo 
en  21  de  Noviembre  de  1800,  murió  en 
Guiginto  en  1820. 

P.  Fr.  Juan  Crespo;  nació  en  San  Pa- 
blo de  los  Montes.  Arzobispado  de  To- 
ledo, en  1760,  profesó  en  San  Felipe  el 
Real  en  1779,  llegó  á  estas  Islas  en  3  de 
Agosto  de  1786,  se  hizo  cargo  de  este 
pueblo  en  primero  de  Febrero  de  i8o[, 
fué  nombrado  Comisario  en  España  y 
murió  en  el  pueblo  de  su  naturaleza 
en  1822. 

P.  Fr.  Joaquín  Calvo;  nació  en  el 
Burgo  de  León,  Obispado  del  mismo, 
en  1772,  profesó  en  el  Colegio  de  Valla- 
dolid en  1793,  llegó  a  estas  Islas  en  20 
de  Junio  de  1705,  se  hizo  cargo  de  esta 
parroquia  en  21  de  Mayo  de  1802,  y  la 
entregó  en  27  del  mismo  mes  y  año. 
Murió  de  Cura  de  Tondo  en  24  de  Se- 
tiembre de  1822.  * 

P.  Fr.  Andrés  Vehil;  nació  en  Vilaza, 
Obispado  de  Barcelona,  en  1765,  pro- 
fesó en  el  Convento  de  dicha  Ciudad 
en  1782,  llegó  á  est  is  Islas  en  22  de  Se- 
tiembre de  1788,  tomó  posesií'iu  de  este 
Curato  en  27  de  Mayo  de  1802,  murió 
en  Pateros  en  18  de  Octubre  de  1824. 
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P.  I'r.  Dionisio  Santa  María;  nació  en 
Burgos  en  1763,  profesó  en  el  Convento 
de  dicha  Ciudad  en  1781,  llegó  á  estas 
Islas  en  3  de  Agosto  de  17P6.  tomó  po- 
[  sesión  de  este  pueblo  en  7  de  S\i\\o 
de  I1S06,  murió  en  el  mismo  pueblo 
en  18  de  Octubre  de  181 5. 

P.  Fi".  ("ayetano  López,  Provincial; 
nació  en  Covarrubias,  Arzobispado  de 
Burgos,  en  1739,  profesó  en  el  Colegio 
de  X'alladolid  en  1757,  llegó  a  estas  Islas 
en  25  de  Julio  de  17Ó3,  se  hizo  cargo  de 
este  pueblo  en  29  de  Octubre  de  1815, 
\-  le  entretró  en  2  de  Abril  de  1816.  F'ué 
uno  de  los  mandados  a  p]spaña  por  el 
\'isitador  f^ercyra:  murió  en  Pasig  en 
I-'ebrero  de  i82.|. 

P.  F'r.  Melchor  Fernandez;  nació  en 
la  Coruña,  Arzobispado  de  Santiago, 
i  en  1762,  profesó  en  el  Convento  de  la 
:  Ciudad  de  su  nacimiento  en  1780,  llegó 
■  á  estas  Islas  en  3  de  Agosto  de  1786, 
toiiió  posesión  de  este  pueblo  en  2  de 
Abiil  de  1816.  hizo  la  magnifica  Iirlesia 
que  esiste  en  el  día,  que  consagró  el 
limo.  D.  Fi'.  Francisco  Alban,  Obispo 
de  llocos,  en  14  de  Octubre  de  1826;  re- 
paró el  Convento  añadiendo  la  gran 
Sala  que  le  sirve  de  este  desahogo,  hizo 
la  torre  pequeña  y  colocó  en  ella  el 
reloj;  bajo  su  dirección  se  hizo  el  puen- 
te de  la  Plaza  y  el  de  Liang,  un  Cam- 
po Santo  cuya  Capilla  ha  servido  de 
Iglesia  interina  para  el  Nuevo  pueblo 
de  Barasoain.  Tradujo  muchos  libritos 
en  tagalo,  y  los  imprimió  por  su  cuen- 
ta: murió  en  el  mismo  pueblo  en  i.( 
de  Mayo  de  i8jo. 

P.  Fr.  Francisco  Miro;  nació  en 
Bocairente,  Arzobispado  de  Valencia 
en  1807:  profesó  en  el  Convento  de  Já- 
tiva  en  1825,  llegó  á  estas  Islas  en  13  de 
Octubre  de  1828,  tomó  posesión  de  este 
pueblo  en  30  de  Mayo  de  1840,  y  fué  su 
Párroco  hasta  16  de  Agosto  de  1858,  en 
que  fué  electo  Obispo  de  llocos:  tomó 
posesión  y  gobernó  aquella  mitra  hasta 
el  año  de  1863  por  Agosto,  que  pidió 
licencia  para  irse  á  España  y  allí  renun- 
ció el  Obispado.  Fué  Vicario  Provincial 
y  foráneo  de  esta  provincia  por  18  años. 
P.  Fr.  Felipe  Bravo,  Rector  Provin- 
cial; nació  en  X'illasarracino,  Obispado 


de  Palencia,  en  1823,  profesó  en  el  Co- 
legio de  Valladoiid  en  1843,  llegó  á  es- 
tas Islas  en  5  de  Setiembre  de  1845,  se 
hizo  cargo  de  este  pueblo  en  23  de  Oc- 
tubre de  1858  y  le  entregó  en  i.^de  Fe- 
brero de  1859.  Actualmente  es  nuestro 
dignísimo  Provincial. 

P.  F'r.  Ezequiel  Merino:  nació  en  Va- 
lladoiid en  10  de-Abril  de  1810,  tomó  el 
habito  en  nuestro  Colegio  de  la  misma 
ciudad  en  4  de  Marzo  de  1827,  y  pro- 
fesó en  la  misma  casa  en  5  de  Marzo 
de  1828,  llegó  a  Manila  el  i.°  de  Octu- 
bi"e  de  1829,  tomó  posesión  de  este 
pueblo  en  i."  de  Febrero  de  1859.  A  su 
llegada  se  decidió  la  división  del  pueblo 
en  tres,  Malolos,  Barasoain  y  Santa 
Isabel.  Hizo  el  cementerio  que  existe  en 
la  actualidad.  ]\n  1863,  el  3  de  junio, 
por  un  horroroso  temblor  se  hundió  la 
torre  hasta  el  piso  de  las  campanas,  y 
la  mandó  levantar  segim  el  estado  en 
que  se  halla  hoy  día.  Era  Vicario  Pro- 
vincial y  Foráneo  desde  1858.  Murió  en 
el  mismo  pueblo  en  19  de  Setiembre 
de  1872. 

El  P.  Fr.  Juan  Manuel  Tombo,  nació 
el  año  24  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, y  tomó  el  habito  en  el  Colegio  de 
Valladoiid  el  año  ^o.  Fn  Setiembre 
del  /\2  llegó  á  Manila,  fué  destinado  al 
pueblo  de  S.  Antonio  en  Nueva  Écija  el 
año  48  por  Mayo,  y  en  Octubi^e  del  mis- 
mo año  pasó  á  S.  Miguel  de  Mayunno 
de  Cura  propio.  En  Julio  del  66  se  tras- 
ladó á  Pulilán  por  permuta,  de  donde 
salió  para  este  pueblo  en  Octubre  del  72. 


CARTAS  DE  CHINA. 


M.  R.  P.  Rector  Fr.  Eugenio  Alvarez. 

Valladoiid. 

Mi  apreciableP.  Eugenio:  tiempo  ha- 
ce que  deseaba  dar  una  muestra  mas 
de  afecto  á  V.  R.  y  los  PP.  y  hermanos 
de  uno  y  otro  Colegio,  primeramente 
dando  a  todos  las  gracias  por  su  labo- 
riosidad en  cuanto  á  la  Revista  Acrs- 
Ti.\jA\'A,  contribuyendo  no  poco  á  ello 
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X.  R.  y  nuestro  digno  Lector  P.  Cáma- 
ra; pido  al  Señor  que  todo  ceda  para 
mayor  gloria  suya,  para  maNor  lustre 
del  Salomón  de  la  Ley  de  Gracia,  y  de 
sus  gloi^icsos  hijos  que  ya  son  morado- 
res del  Cielo,  asi  como  también  para  el 
aprovechamiento  en  la  virtud  de  los 
que  aun  peregrinamos  en  la  tierra:  ma- 
yormente, no  pudiendo  menos  de  en- 
vidiar la  dichosa  suerte  que  les  ha  cabi- 
do, en  ese  Sagrado  Colegio  en  donde, 
gracias  á  nuestro  buen  Dios,  son  adora- 
das las  cenizas  de  memoria  imperece- 
dera de  nuestro  Beato  Alonso  de  Orozco. 
Cuantas  veces  deseábamos  se  verificase 
esto  en  aquellos  días  de  los  cuales  ya 
no  queda  sino  la  dulce  memoria  de  que 
pasaron!  Reciban  todos,  no  obstante,  el 
parabién  mas  afectuoso,  y  así  como  to- 
dos somos  hijos  de  un  mismo  Padre, 
sea  también  en  todos  común  el  gozo;  y 
pues  tienen  la  dicha  de  permanecer 
entre  ios  aromas  suavísimos  de  su  glo- 
rioso sepulcro,  pídanle  con  grande 
confianza  interponga  su  poderosa  in- 
tercesión por  nuestra  misión  de  Mu- 
Nam  Septrentrional.  y  ya  que  el  Señor, 
sin  merecerlo,  se  ha  dignado  visitarla 
tan  amorosamente  con  trabajos,  llegue 
pronto  el  día  en  que  los  Chinos  de  ella, 
abran  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  y 
los  cierren  para  siempre  á  los  errores 
del  paganismo,  y  que  los  oídos  de  aque- 
llos infelices  lleguen  á  oir  algún  día 
los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  de 
María,  con  reverencia  y  amor. 

Ahora  les  daré  algunas  noticias  de  la 
misión.  Gracias  á  las  buenas  recomen- 
daciones de  nuestro  P.  C.  al  Señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Pe-Kín  se 
consiguieron  pasaportes,  para  poder 
continuar  los  trabajos  de  la  misión, 
avisando  desde  Pe-Kín  A  los  principales 
mandarines,  á  fin  de  que  ellos  y  sus 
subalternos  tuvieran  noticias.  En  el  mes 
de  Enero  dispuso  el  R.  P.  Pro-Vicario 
salir  para  la  misión  con  el  P.  Luis:  llega- 
ron en  efecto  á  San-Te-fu;  pero  según 
algunas  noticias,  (aunque  pudieron 
saberlo  también  por  los  mandarines) 
los  protestantes  de  Chan-hay  en  un 
periódico  en  Chino  que  publican  anun- 
ciaron   á  los  chinos  que  cinco  Padres 


de  la  iglesia  de  Dios,  iban  á  edificar 
iglesias,  y  misionar  por  todas  aquellas 
partes  de  San-Te-iu.  Lo  cierto  es, 
que  una  multitud  no  poco  numerosa  de 
estudiantes  que  confluían  a  exámenes 
á  esta  misma  ciudad,  sin  que  los  man- 
darines lo  impidieran,  (es  voz  común 
que  les  es  imposible  sujetarlos  en  se- 
mejantes casos,  y  que  los  mismos  man- 
darines les  temen)  habían  publicado 
edictos  amenazando  con  grandes  pe- 
nas al  que  los  recibiese  en  casa,  les 
cambiase  dinero  ó  les  prestase  cual- 
quiera género  de  protección,  y  si  mal 
no  tengo  entendido,  prometiendo  cierta 
suma  de  dinero  al  que  les  matase  ó 
descubriese.  Así  las  cosas,  llegan  ambos 
á  San  Te-fu;  pero  avisados  prontamente 
de  ello  por  varios  cristianos  que  de 
antemano  habíamos  mandado  desde 
ésta,  sin  saltar  á  tierra,  se  dirigieron  á 
la  ciudad  de  Juen-chan-Sien,  algún  tan- 
to distante.  En  ella,  el  P.  Elias  se  pre- 
sentó dos  ó  tres  veces  al  mandarín,  y 
este  prometió  ayudar,  pero  al  adver- 
tir la  gente  que  había  allí  europeos, 
cosa  nueva  para  ellos,  no  pudieron  li- 
brarse de  que  les  apedreasen  en  la  bar- 
ca, causando  algunos  desperfectos  en 
ella,  mas  no  en  nuestros  Misioneros, 
que  se  vieron  precisados  á  separarse  algo 
mas,  y  como  uno  puede  ir  de  un  punto 
á  otro  con  más  disimulo  y  menos  peli- 
gro, mandó  el  P.  Elias  volver  al  P.  Luis, 
quedándose  él  en  medio  de  los  trabajos. 
Al  poco  tiempo  me  escribía  que  se  había 
llevado  á  efecto  la  compra  de  una.casa, 
y  que  los  cristianos  que  tenemos  cerca 
ÓQ  Juan-chan-Sien  poco  á  poco  prepa- 
raban otra.  En  este  punto  estuvimos 
los  dos  en  otro  tiempo  y  dejamos  com- 
prada madera  con  este  fin. 

El  Señor  sigue  aun  visitando  amoro- 
samente á  nuestra  misign  con  trabajos 
padecidos  por  bU  Santo  Nombre,  por 
medio  de  los  hijos  de  las  tinieblas,  que 
yacen  aun  postrados  en  los  errores  del 
paganismo:  uno  de  los  muchachos  que 
acompañan  al  P.  Elias,  escribiendo  á  su 
padre,  que  tenemos  en  casa,  le  decía: 
«el  Mandarín  de  Chan-Sien,  mandómás 
de  40  soldados  á  la  casa  del  cristiano 
Matías:  cercando  la  casa,  le  prendieron 


Crónica    \gustiniana. 


175 


y  llevaron  á  la  cárcel:  en  ella,  le  azota- 
ron cruelmente  dejándole  sin  fuerzas  y 
sin  que  pudiese  moverse,  de  modo  (dice) 
que  ki  pluma  se  resiste  a  escribir  tanto: 
en  el  termino  de  4  dias,  le  robaron 
cuanto  tenia  en  casa,  dejándola  com- 
pletamente vacia.»  Este  crisliano  es  muy 
bueno,  nos  dio  muestras  de  ello,  cuan- 
do en  otro  tiempo  estuvimos  en  San-Te- 
fu,  acompañándonos  dentro  y  fuera  de 
la  Ciudad,  y  dándonos  un  altar  que  te- 
nía, para  celebrar  el  Santo  Sacriticio  de 
la  .Misa.  Que  Dios  le  dé  ^-rande  fortale- 
za en  los  tormentos:  más  de  una  vez 
decía  él,  que  podría  ofrecerse  ocasión 
de  padecer  y  aun  de  morir  por  Jesu- 
cristo; verdaderamente,  la  época  de  los 
Mártires  concluirá  con  la  Iglesia.  ¡Oh  si 
el  Señor  nos  concediese  la  dicha  de  re- 
gar con  nuestra  indignísima  sangre 
aquella  viña  de  nuestro  Ilu-Nam  Sep- 
tentrional hasta  hoy  tan  infecunda!  Pí- 
danselo muy  de  veras  en  sus  fervientes 
oraciones.  Pocas  horas  habían  pasado, 
cuando  recibí  carta  de  un  misionero 
europeo,  que  esta  cerca  de  nuestro  \'i- 
cariato,  y  me  dice:  «El  Sábado  Santo 
llegó  á  ésta  el  P.  Elias,  trayéndose  con- 
sigo dos  familias  cristianas  por  causa 
de  la  persecución:  goza  de  buena  salud, 
y  dentro  de  poco  les  escribirá.»  Después 
añade  que  salió  con  otro  Padre  para  un 
pueblo  que  confina  con  nuestro  Vica- 
riato. En  este  punto  descansara  algún 
tanto  de  los  trabajos  y  peligros.  Las  ul- 
timas noticias  recibidas  son:  que  al  cris- 
tiano le  dejaron  libre  y  que  sahó  con 
su  mujer  con  dirección  á  ésta:  ignora- 
mos si  esto  es  cierto,  puesto  que  ha- 
biendo pasado  más  tiempo  que  el  ne- 
cesario, todavía  no  han  llegado. 

Quedaríamos  muy  agradecidos  áV.R. 
y  P.  \'ictor,  si  nos  mandasen  pai'a  el 
oratorio  de  ésta,  tres  imágenes,  una  de 
Nuestro  Padre,  otra  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  y  la  tercera  del  Beato  Al- 
fonso de  Orozco;  ni  en  Manila  ni  en 
China  se  encuentran  buenas,  y  carecen 
del  doble  mérito,  por  no  proceder  de 
ese  Sagrado  Colegio,  ni  del  pincel  de 
nuestro  buen  connovicio  P.  \'íctor.  Que 
sean  poco  más  ó  menos  de  una  vara, 
con  la  anchura  proporcionada. 


Estoy  al  frente  de  ésta  casa  y  apenas 
me  queda  tiempo:  sirva  ésta  para  to- 
dos, pues  no  ignoran  cuanto  les  apre- 
cia en  el  Señor  el  más  indigno  entre  sus 
hermanos. 

Fr.  Agustín  Vu.i-anueva. 

lian  Kow  24  de  Abiúl  de  1882. 


M.  R.  P.  Rector  Fr.  Eugenio  Álvarez. 
Ilan-Kov)  y  Mayo  10  de  1882. 

Mi  muy  amado  P.  Rector:  Es  en  mi 
poder  su  favorecida  del  2b  de  Febrero 
en  cuyo  tiempo  escribí  yo  otra  á  \'.  R. 
comunicándole  algunos  sucesos  ocu- 
rridos en  nuestra  misión. 

Para  quitar  á  V.  R.  la  alarma  que  tal 
vez  aquella  le  produjera,  en  lo  relativo 
a  la  situación  del  P.  Pro-vicario,  debo 
añadir  ahora  que  según  las  últimas 
noticias  que  nos  ha  dado,  goza  de  sa- 
lud, habiendo  pasado  estos  tres  miCses 
medio  fugitivo  y  fuera  de  su  jurisdic- 
ción la  mayor  parte  de  ellos.  En  San- 
Te- fu  se  compró  una  casa  á  nombre  de 
un  cristiano  ayudado  de  otro  que  tenía 
comercio  en  la  misma  población,  y 
cuando  supieron  los  malvados  de  la 
ciudad  que  era  para  nosotros,  se  fue- 
ron a  dicho  comercio  en  gran  número, 
hicieron  devolver  el  documento  de  pro- 
piedad al  que  vendió  la  casa,  maltrata- 
ron atrozmente  al  cristiano  comercian- 
te que  era  nuestro  principal  favore- 
cedor, y  le  robaron  todo  lo  que  tenía 
inclusas  las  ropas  de  otros  muchachos 
nuestros  que  las  tenían  allí,  quedando 
el  infeliz  en  la  calle  con  su  mujer  y  un 
hijo  pequeño,  y  no  les  mataron  porque 
el  Mandarín  cómplice  de  los  agresores 
lo  libró  de  sus  manos,  por  miedo,  sin 
duda,  de  lo  que  le  pudiera  á  él  sobre- 
venir. E\  agredido  fué  puesto  en  liber- 
tad después  de  algunos  dias,  y  se  refu- 
gió con  su  familia  á  esta  provincia  de 
Ilu-pe,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el 
P.  Elias,  huyendo  otros  cristianos  que 
residían  en  la  misma  ciudad  á  otros 
puntos. 

El  P.  Pro-Vicario  se  ha  dirigido  otra 
vez  hacia  nuestroVicariato,  y  después  se 
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vendrá  aquí,  sep:ún  indicaba  en  su  úl- 
tima, para  ir  a  Pc-ivin  a  buscar  reme- 
dio o  justicia. 

Devuelvo  el  saludo  á  los  PP.  Tirso  y 
Cámara,  y  me  cncoiiiiendo  en  las  ora- 
ciones de  VV.  RR. 

De  V.  R.  afectísimo  seguro  servidor 
y  menor  hermano  Q.  B.  S.  M. 

Fr.  Luis  Pérez. 

M.  RR.  PP.  Tomás  Rodríguez  y  Pedro 
Miranda. 

Muy  Reverendos  PP.  y  amigos:  Sa- 
lud en  el  Señor.  i\o  dudo  se  les  habrá 
hecho  larga  la  fecha,  pues  van  ya  pasa- 
dos seis  meses,  como  quien  dice,  que 
no  desprendo  los  labios.  Pero  por  ahí 
habrán  leído  que  amor  con  amor  se 
paga:  tampoco  he  tenido  el  consuelo  de 
entretenerme:    todavía  quedo  encima. 

No  sé  si  el  P.  Saturnino  les  habrá 
participado  algo  de  nuestros  aconteci- 
mientos. Por  si  acaso  no,  voy  a  decirles 
yo  cuatro  palabras  que  mejor  me  fuera 
callarlas  por  no  entristecerles.  En  el 
mes  de  Setiembre,  después  de  volver 
de  Sanjai  sin  hacer  nada,  fui  destinado 
á  ésta.  ¿Para  qué?  dirán.  Para  aprender 
idioma,  que  en  Jancou  720  se  puede. 
Antes,  por  el  mes  de  Junio,  salió  el 
P.  Luis,  y  se  detuvo  en  medio  del  viaje 
por  no  poder  continuarle.  En  Setiem- 
bre al  mismo  tiempo  que  yo,  se  puso 
otra  vez  en  camino,  3^  lo  que  sé  de  él 
hasta  la  fecha  es  esto,  que  me  escribe 
el  P.  Agustín  desde  Jancou:  «El  P.  Luis, 
después  de  un  penoso  viaje  de  un  mes, 
llego  á  Yonyan  (por  el  mapa  que  man- 
dó al  P.  Tirso  podrán  saber  donde 
está);  pero  me  da  a  entender  que  por 
aquella  parte  de  nuestra  misión  hay 
mucha  esterilidad,  no  tanto  por  lo  es- 
cabroso del  terreno,  como  por  la  dureza 
de  aquellas  gentes.  Que  en  diez  años 
les  han  matado  cinco  misioneros,  y  que 
el  P.  Provicario  de  allí  le  ha  dicho  que 
sus  sacerdotes  chinos  no  se  atreven  á 
entrar  por  aquellos  montes.  En  vista 
de  lo  cual,  que  ha  mandado  dos  ci'is- 
tianos,  mediquillo  el  uno,  y  vendedor 
de  pinceles  el  otro,  para  ver  si  más  ade- 


lante le  pueden  preparar  alguna  casi- 
ta.» El  P.  Saturnino,  en  compañía  del 
P.  Provicario,  salió  de  Jancou  por  el  mes 
de  Octubre.  Sólo  sé  de  él  que  esta  fuera 
de  peligro  alia  cerca  de  los  montes  de 
Sermen.  Como  aún  es  mudo  e'n   esta 
tierra,  no  puede  ponerse  en  peligro.  El 
P.  Agustín,  según  han  podido  ya  notar, 
se  quedó  en  Jancou  de  procurador.  El 
P.  Elias  llegó  aquí  el  día  de  Navidad 
muy  satisfecho  porque  habían  podido 
dar  misión  ah  ocultis  a  unos  cristianos 
cerca  de  Vlín  (Santefú.)  Permaneció  seis 
ó  siete  horas  en  mi  compañía,  y  se  volvió 
alia.  Yo  por  la  gracia  de  Dios  llegué  a 
ésta  con  un  viaje  felicísimo  de  doce  días, 
después  de  haberme  pasado  cuatro  dias 
á  las  orillas  del  lago  Tontín,  a  causa  del 
mal  temporal,  contemplando  el  conti- 
nuo vaivén  de  lasólas,  y  el  rebullir  de 
las  arenas,  que  como  doradas   perlas 
me   presentaban    sus    hermosas   faces, 
clamando   y    diciendo:    míranos,    que 
guapas    somos.    Y    efectivamente    las 
miré  y  me  parecían   hermosas,  y  dora- 
das y  hasta  de  oro  algunas.  Como  de- 
cía, al  champan  en  que  estaba  llegó  un 
chino  contándome  que  el  Mandarín  de 
Vlín  había  ido  á  su  pueblo,  y  puesto  en 
¡a  cárcel  á  todos  los  que  habían  interve- 
nido en  la  venta  de  una  casa,  que  allí 
habíamos    comprado:    que    su    misma 
mujer  había  permanecido  tres  días  en 
el  calabozo  por  no  decir  donde  estaba  su 
esposo  (era  porque  había  sido  el  com- 
prador, y  querían  arrebatarle   la  escri- 
tura): que  su  casa  había  sido  cerrada  y 
sellada  por  los  ministros  de  la  justicia  en 
señal  de  ignominia,  después  de  haber 
destruido  cuanto  había  dentro:  que  sus 
moradores,  (con  todos  once)  no   sabía 
donde  paraban.   Y  la  casa  permanece 
cerrada,  y  sus  moradores  desparrama- 
dos acá  y  alia.  El  día  de  Navidad  se  par- 
tió el  Padre  Elias  para  Santefú.  como 
ya  dije.  De  paso  tenia  animo  de  dar  Mi- 
sión en  Yuenchan,  si  podía.  El  día  29,  es 
decir,  cuatro  días  después  de  partirse 
aquel,  llegó  otro  cristiano  de  Yuenchan, 
diciendo  que   nos  habían  quemado  la 
casa  comprada.  Cuatro  ó  seis  dias  más 
tarde  llega  otro  contando  que  no  ha- 
bía   sido  quemada,  sino    destruida.  Y 
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hasta  ahora.  Con  fecha  30  el  P.  Ehas 
escribe  ya  de  Santefú  y  dice:  «Se  acaba 
de  suscitar  nueva  persecución  en  San- 
tefú. li^stan  ya  otra  vez  las  calles  llenas 
de  pasquines  impresos  contra  nosotros, 
y  los  cristianos  con  el  miedo  que  pue- 
de suponer.  Sea  Dios  bendito  en  todo, 
y  por  todo.  Yo  por  ahora  no  tengo 
animo  de  retirarme:  quiero  llevar  la 
cruz  por  pesada  que  se  presente.» 

(Y  yo  estaré  libi'e?  Creo  que  si,  y  lo 
creo  íirmemente  por  mas  que  este  Pa- 
dre chino  diga  que  corren  rumores 
contra  mí  en  la  ciudad  después  que 
llegó  el  P.  Elias,  y  por  mas  que  tema,  y 
no  se  atreve  á  salir  casi,  a  cumplir 
sus  asuntos.  Yo  me  doy  mis  paseos  de 
cuando  en  cuando,  y  nadie  me  dice  na- 
da. Alegan  que  mi  pasaporte  no  me 
permite  estar  aquí,  (y  es  así  verdad,  que 
sólo  consigna  las  ciudades  de  nuestro 
Vicariato);  pero  eso  es  lo  menos:  y 
\"V.  PP.  no  se  alarmen,  que  no  es  el 
león  tan  fiero  como  le  pintan.  Pedir 
mucho  a  Dios,  sí,  y  aunque  sea  hacer 
rogativas  pai^a  que  el  Señor  se  compa- 
dezca de  nosotros  e¿  ne  meminerit  ini- 
quitalum  Jíostrarum;  itl  cito  anticipeni 
nos  miscricordice  siix:  pero  no  tocar  la 
tuba  ni  decir  que  hay  partes  alarmantes, 
porque  no  merece  la  pena. 

De  Siantau.  día  de  San  Pablo  primer 
Ermitaño.  1882.  De  VV.  RR.  humilde 
en  el  Señor. 

Fp..  Benito  González. 


Sc-Luci-Tien  Abril  21  de  1883. 
Imperio  Celesíe. 

Muy  R.  P.  Lr.  J.  l-'r.  Tomás  Cámara. 

Mi  muy  apreciable  P.  Lector:  Recibí 
su  gratísima  del  26  de  Diciembre  pasa- 
do en  la  cual  se  lamenta  de  que  no  le 
doy  noticias.  Pero,  Padre  mío,  (¿qué  no- 
ticias le  he  de  dar  cuando  nada  sé.^  La 
misma  reconvención  le  hago  yo:  pues 
se  contenta  con  decirme  generalidades. 

Las  noticias  que  les  asustaron  en 
Agosto  último,  carecen  de  verdadero 
interés.  En  Enero  del  82,  apedrearon  en 
Sian-Te-fú  al  padre  Elias,  maltrataron 
á  un  Cristiano  y  le  confiscaron  cuanto 


tenia,  no  tanto  por  ser  Cristiano  cuan- 
to por  dar  acogida  en  su  casa  á  los 
diablos  Europeos:  (así  nos  llaman.)  1^1 
P.  Elias  como  Superior  procuró  intere- 
sar en  favor  nuestro  al  Ministro  Espa- 
ñol de  Pekin  para  que  se  restituyese  al 
Cristiano  lo  que  le  robaron  y  se  cum- 
pliese el  tratado  con  España,  permi- 
tiéndonos entrar  en  las  ciudades  y  de- 
más poblaciones;  pues  en  Sian-'l'e-fú  y 
en  casi  todo  llu-nan  con  solo  vernos 
empieza  el  ¿ollc  lolle  diablos  europeos; 
y  no  hay  mas  razones,  ni  le  permiten 
salir  de  un  rincón;  pues  si  le  ven  le  ma- 
tan, y  se  concluyó.  Cuando  saben  que 
esta  en  la  Ciudad,  le  buscan,  y  cuando 
mas  benignos  se  muestran,  le  dicen:  Si 
no  quieres  morir,  no  hables,  y  marcha  de 
aquí  cuanto  antes.  Pusieron  pasquines 
en  Sian-Te-fú  en  que  se  atribuían  mil 
calumnias  á  los  Europeos,  ofreciendo 
cien  Tiaos  al  que  presentase  la  cabeza 
de  un  Europeo  (diablo).  Estos  pasqui- 
nes originales  los  recogió  ab  ocultis  un 
muchacho  del  P.  Elias,  que  como  Chi- 
no no  era  conocido  por  nuestro.  El  Mi- 
nistro Español  estaba  de  vacaciones  en 
Manila  en  donde  hizo  grandes  prome- 
sas á  N.  P.  Bravo.  Vino  á  Sang-haíy  el 
P.  Elias  hizo  un  viaje  para  hablarle  y  en- 
terarle bien  del  asunto,  mas  hasta  ahora 
no  se  ha  conseguido.  Pero  pese  á  quien 
pese;  si  no  ahora,  después,  confiados  en  el 
Señor,  hemos  de  entrar  y  establecernos 
en  Sian-Te-fú.  Difícil  es  verdaderamen- 
te; pero  también  es  cierto  que  vencida 
esta  sola  dificultad,  las  demás  son  peque- 
ñas. Sine  sangiiinis  effiísione  non  jlt  .... 
Esto  es  lo  ordinario;  y  no  seremos  nos- 
otros exceptuados  de  la  regla  general. 
A  quién  le  cabrá  la  feliz  suerte  de  ser  la 
víctima  que  ofrezca  su  sangre  ai  Señor, 
no  lo  podemos  saber. 

El  día  II  de  Octubre  del  82  salí  de 
Hankow,  y  no  he  sabido  desde  enton- 
ces cómo  les  va  á  los  PP.  Luis  y  Benito. 
El  P.  Agustín  está  de  Procurador  en 
Hankow:  el  P.  Elias  se  dirigió  á  Sian- 
Te-fú  otra  vez,  y  halló  las  puertas  tan 
cerradas  como  antes.  Visitó  á  los  Cris- 
tianos que  allí  hay,  y  se  volvió  á  Han- 
kow: no  sé  si  permanecerá  allí  ó  no.  Mi 
viaje  áesta  fué  muy  bonito;  la  mitad  de 
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él  (un  mes  kirgo)  estuve  en  una  banca 
propia  de  la  Misión  en  compañía  del 
P.  Elias;  después  nos  separamos,  y  yo 
proseü:uí  mi  camino  en  una  banquiíla 
que  conducía  palay.  La  habitación  c]ue 
tuve  en  ella  (no  habitación,  pues  era 
banca  corrida)  era  una  especie  de  arca 
en  que  apenas  podía  estar  de  pié;  tenia 
próximamente  tres  varas  de  larg-a  por 
vara  y  media  de  ancha;  allí  tenía  dos 
arcas  con  los  libros,  ropa  y  altar  porta- 
til;  allí  tenía  mi  cama  y  la  de  un  mu- 
chacho que  me  acompañaba  y  me  acom- 
paña: seis  días  estuve  sin  salir  de  aquel 
cuchitril,  pasados  los  cuales,  cuando  no 
había  bancas  en  el  rio,  salía  á  un  tabla- 
dillo  que  tenía  en  proa.  No  sabía  hablar 
dos  palabras  chinas,  y  por  eso  no  podía 
dejarme  ver.  Con  el  muchacho  me  en- 
tendía casi  por  señas.  Ahora  sé  poco; 
pero  siquiera  cuando  el  muchacho  me 
habla,  le  entiendo:  a  los  demás  casi  me 
quedo  asperges.  Ma-man-lai-ti.  Poco  a 
poco.  Llegué  á  Pi-cha-ia  a  los  dos  meses 
justos,  once  de  Diciembre:  nevaba  que 
era  una  maravilla.  La  casa  del  Cristia- 
no en  que  me  hospedé,  para  esta  tierra 
es  regular.  No  la  llamo  de  tejavana, 
porque  no  tiene  tejas,  es  de  pajas:  ¡Dor 
todas  partes  se  vé  la  luz  á  pesar  de  que 
no  tiene  ventanas.  Hicieron  un  tabique 
de  tablas  para  que  estuviera  el  Padre 
separado  con  su  Siensen  (muchacho). 
Humo  de  día  y  humo  de  noche.  La  fa- 
milia se  compone  de  once  personas; 
nueve  adultos  y  dos  niñas:  una  de  ellas 
ya  está  en  el  Cielo:  grandísimo  favor  le 
concedió  el  Señor,  aun  considerado  hu- 
manamente. La  familia  es  tan  pobre 
que  no  tienen  que  comer  ni  ropa. 

Las  mujeres  que  son  seis  (eran  siete) 
duermen  entre  la  ceniza,  y  toda  la  no- 
che tienen  fuego  para  no  enfriarse:  los 
hombres  duermen  en  un  pajarcillo  con 
hoja  de  maiz,  fruto  de  sus  campos. 
En  España  he  visto  pobres  andrajosos; 
pero  como  estos  no  los  he  visto  jamás. 
Si  quise  no  estar  viendo  continuamen- 
te descubiertos  los  pechos  de  tres  mu- 
jeres, tuve  que  darles  tres  camisas 
mías,  y  me  quedé  sin  ropa  con  que  mu- 
darme ;  (ropa  china  digo,  pues  aun 
conservaba  la  que  saqué  de  Valladohd). 


La  niña  mayor  de  cuatro  años  tenía 
un  andragillo  colgado  al  cuello  eon  una 
cuerda,  y  ni  aun  la  cubría  bien  el  vien- 
tre. De  día  y  de  noche  estaba  al  fuego; 
después  se  arregló  una  mala  camisilla 
para  cubrir  su  desnudez.  El  muchacho 
se  compadeció  mucho  de  ellos  y  entre 
los  dos  les  fuimos  vistiendo  a  todos, 
aunque  mal.  No  teníamos  que  comer. 
Mi  desayuno  era  una  panoja  asada:  al 
medio  día  morisqueta  con  un  poco  de 
tocino  que  pudimos  comprar.  Al  medio 
día  morisqueta  y  tocino;  por  la  noche 
por  variar  algo,  tocino  y  morisqueta. 
Los  Viernes  y  Sábados,  que  son  de  abs- 
tinencia, morisqueta  y  nabos:  poquitos, 
porque  no  había.  No  he  padecido  indi- 
gestión alguna,  gracias  á  Dios:  ham- 
bre sí  he  pasado,  aunque  no  mucha. 
En  la  Cuaresma  ya  tuve  un  poquito  de 
pescado,  carísimo  en  esta  tierra,  porque 
lo  trajeron  de  lejos.  Sesenta  chapecas 
la  libra,  ocho  cuartos  y  medio  próxima- 
mente. ¡Qué  bien  se  cuida  el  Padre, 
pues  tiene  carne  }'■  pescado!  decían  los 
infelices  que  me  veían.  Tenían  razón, 
pues  ellos  los  días  de  Pascua  comen 
granos  de  maiz  mal  molidos:  los  demás 
días  comen  raíces  de  plantas,  por  ser 
este  año  escasísimo.  He  hecho  las  limos- 
nas que  he  podido;  pero  he  podido 
pocas  por  estar  falto  de  recursos. 

Al  decir  Misa,  que  era  junto  al  fuego 
por  no  tener  otro  sitio  mejor,  todos  los 
días  me  lloraban  los  ojos  por  el  humo. 
Al  lado  del  Evangelio  estaban  las  ga- 
llinas debajo  de  un  cesto,  y  al  lado  de 
la  Epístola  las  herradas  y  ollas.  No 
-me  llamen  desidioso;  pues  no  se  podía 
otra  cosa.  Tuve  que  comprar  trigo  para 
hostias  y  me  vi  perdido  para  hallarlo: 
trigo  no  faltaba,  pero  no  me  lo  querían 
vender  por  ser  para  los  cristianos.  De- 
cían que  éramos  asesinos,  que  tenía- 
mos armas  y  soldados  escondidos...  y 
mil  y  mil  tonterías.  Después  dijeron  que 
era  necesario  matarme  á  mí  y  quemar 
la  casa  del  éristiano,  y  con  esto  se  arre- 
glaba todo.  Con  otras  familias  cristia- 
nas no  se  metían,  5^  todos  estaban  con 
miedo  por  mí.  Me  fui  diez  días  á  una 
residencia  de  Padres  Eranciscanos  en 
Hu-pé,  dos  días  y  medio  de  camino; 
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allí  no  son  molestados  los  cristianos. 
Volví  á  ésta,  y  ya  estaban  algún  tanto 
calmados  los  ánimos,  y  poco  a  poco  se 
ha  ido  pacificando  todo.  Por  ahora, 
í^racias  ii  Dios,  estoy  en  paz.  Si  supiera 
idioma,  podría  obrar  á  mi  gusto.  Des- 
de Pi-cha-iá  trasladé  mi  residencia  á 
esta  de  Se-Suei-Tien.  No  crean  que  son 
grandes  poblaciones.  Pi-cha-iá  es  un 
monte,  y  no  hay  mas  casas  que  la  del 
cristiano  que  me  hospedó.  Aquí  es  un 
pueblo  formal,  aunque  pequeño.  Son 
varios  los  que  vienen  a  preguntar  qué 
doctrina  es  la  nuestra  y  quién  es  Dios. 
Yo  no  puedo  hablarles,  porque  no  sé; 
pero  el  muchacho  lo  hace  á  las  mil  ma- 
ravillas: es  instruidillo  y  listo,  y  les  da 
cien  vueltas  á  todos  ellos.  En  presencia 
de  varios  argüyó  con  un  Ta-ose  (se 
ocupan  en  rezar  cuando  muere  alguno 
3^  comer  bien  á  su  cuenta,  si  se  lo  dan), 
y  le  obligó  ii  decir: — Yo  bien  sé  que  todo 
esto  es  falso,  pero  es  necesario  comer. 
— Ved,  les  dijo  el  muchacho,  cómo  os 
engañan. — Qué  quiere  V.?  Velay,  cómo 
dirían  en  Valladolid.  Y  continúan  ado- 
rando a  sus  Pusas  y  quemando  papeles 
de  color,  que  se  convierten  en  dinero 
para  los  muertos.  Paciencia  y  barajar. 
Maman-lai-ti.  Aquí  tenemos  la  puerta 
abierta  por  ahora;  el  Señor  movido  por 
las  fervientes  y  continuas  oraciones  de 
nuestros  hermanos  se  apiadara  de  nos- 
otros y  de  estos  pobres  infelices  que 
gimen  sentados  en  las  tinieblas  del 
error.  Aquí  en  Se-suei-Tien  tengo  re- 
sidencia propia  déla  Misión,  que  hemos 
comprado;  tengo  una  escuela  para  los 
niños,  vienen  á  ella  los  infieles,  y  esto 
me  ganó  las  voluntades  de  muchos. 
El  día  18  de  éste  bauticé  solemnemente 
á  una  niña  de  padres  infieles.  La  iban  á 
matar  por  tener  muchas  hijas — dos  ó 
tres — y  un  cristiano  que  lo  supo  les  su- 
plicó que  se  la  diesen  y  no  la  matasen, 
pues  el  Padre  Chenfú  cuidaría  de  ella. 
Se  la  entregaron,  la  bauticé,  y  ayer  Sá- 
bado 21  de  Abril  se  la  llevó  consigo  la 
Santísima  Virgen  á  quien  la  consagré 
al  bautizarla  llamándola  María.  Ella 
desde  el  Cielo  se  apiade  de  todos,  espe- 
cialmente de  este  indigno  siervo  del 
Señor  de  quien  goza. 


Las  costumbres  de  los  Chinos  respec- 
to á  las  niñas  son  enteramente  bárba- 
ras. Los  varones  lodos  los  conservan: 
pero  si  nacen  niñas,  una   menos  mal; 

dos  ya :  si  nacen  mas  hembras,  de 

seguro  todas  las  ahogan.  Algunos  las 
ponen  en  una  cestilla  como  á  Moisés,  y 
las  echan  al  río  por  si  alguno  las  quiere 


recoger. 


Me  pregunta  en  la  suya  si  se  me  en- 
frían aquí  los  pies.  En  España  nunca 
tuve  sabañones,  y  este  año  se  me  re- 
ventaron las  orejas:  un  día,  de  niebla 
por  cierto,  fui  á  visitar  á  un  cristiano,  y 
en  el  camino,  tanto  al  ir  como  ai  volver, 
el  aliento  se  iba  congelando  poco  á  poco 
y  se  me  hizo  hilo  en  la  barba.  Por  las  no- 
ches había  nieve  sobre  la  cama  los  días 
de  ventisca:  vea  si  se  me  enfriarán  ó  no 
los  pies. 

Aquí  no  vale  decir:  vamos  á pasear  por 
el  claustro.  Compadézcase  de  nosotros 
el   que   dijo:  Dederiint  in   escam   meam 

fel Estoy    contentísimo;    aquí    me 

tiene  hecho  un  Tien-Chii  Lao-iú,  como 
dicen  los  infieles;  ó  sea  Mandarín  de 
Dios.  ¿Le  parece  poco?  Si  me  viera  de 
seguro  no  me  conocía:  estoy  muy  flaco, 
negrísimo,  con  mi  media  cabeza  pelada 
y  gran  coleca  que  me  llega  hasta  cerca 
de  los  talones;  gran  bigote  y  mosca,  ya 
no  tengo  perilla,  pues  la  perilla  tenia 
barbas  enteramente  negras:  entera- 
mente rojas  como  de  oro,  y  otras  mixtas. 
Decían  los  Chinos:  Pii-jao-can.  No  es 
bonito  eso.  Y  si  empiezan  con  su  Piijao- 
carí,  se  concluyó.  Estoy  hecho  un  viejo: 
la  mitad  de  la'barba  la  tengo  cana:  pre- 
guntan los  Chinos  si  tengo  60  añoso  65. 
Ño  sé  lo  que  pasa  en  mí:  estoy  bueno 
gracias  á  Dios,  tengo  apetito,  duermo 
bastante  bien,  aunque  "no  como  en  Es- 
paña, y  sin  embargo  estoy  descarnado; 
las  manos  llenas  de  arrugas  con  grue- 
sos tendones;  uso  los  calzoncillos  de 
Valladolid  y  me  sobran  la  mitad,  cuan- 
do en  Manila  casi  no  los  podía  poner 
por  estrechos. 

De  seguro  se  reirá  de  mí;  pero  eso 
quiero  3'o,  que  se  ría,  señal  de  que  está 
contento.  Le  mando  tres  barbas  arran- 
cadas de  mi  bigote  para  que  vea  qué 
guapazo  estaré;  bien  sabe  que  siempre 
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he  sido  hermoso  como  una  noche  oscura. 

Me  dirá  ahora  que  no  le  doy  noticias? 
De  seguro  que  no  esperaba  el  P.  C¿ima- 
ra  le  escribiese  tan  larg-amente.  Todo 
cuanto  pueda  comunicarles,  les  comu- 
nicaré siempre  que  tenga  ocasión.  Es- 
pero me  escriban  y  no  me  digan  como 
me  dice  en  la  suya:  supongo  sabrá.  Debe 
suponer  que  no  sé;  y  así  acertará. 

Qué  hace  el  P.  Víctor?  No  respira. 
Muy  ocupado  debe  de  estar:  con  tal  que 
esté  pitando  una  Consolación  y  un  San 
Agustín  para  los  Misioneros  de  China, 
todo  va  bien. 

Mis  recuerdos  á  todos  esos  Padres,  y 
V.  R.  no  se  olvide  en  sus  fervientes  ora- 
ciones, especialmente  en  el  Memento,  de 
su  afmo.  é  indigno  discípulo  S.  S. 

Fr.  Saturnino  de  la  Torre. 

Loo  Gan  Si.  Mi  nombre  chino. 


Filipinas. — Inauguración  de!  tranvía 
de  Manila. — «Deshechos  notables,  para 
la  vida  material  de  Manila  y  que  revelan 
el  engrandecimiento  que  de  día  en  día 
va  adquiriendo  esta  hermosa  perla  de 
Oriente,  se  han  sucedido  en  poco  tiem- 
po: el  establecimiento  de  las  aguas  po- 
tables, y  el  tranvía  de  sangre,  esa  jui- 
niatura  del  ferro-carril,  cuya  instalación 
ha  marcado  en  la  época  actual  un  paso 
más  en  el  progreso  de  los  pueblos  civi- 
lizados. 

De  este  último  hecho  vamos  á  ocu- 
parnos, enterando  á  nuestros  lectores 
de  los  detalles  de  su  inauguración  ofi- 
cial, que  como  anunciamos  previa- 
mente, tuvo  lugar  el  sábado  último. 
E71  el  convento  de  Tonclo. 

La  circunstancia  de  hallarse  encla- 
vada la  estación  de  partida  de  los  co- 
ches del  tranvía  en  la  plaza  de  Tondo, 
dio  motivo  para  que  el  R.  Cura  Párroco 
de  aquel  populoso  arrabal,  Fr.  Celes- 
tino Redondo,  ofreciera  con  la  exquisita 
amabilidad  que  le  distingue,  su  con- 
vento al  concesionario  Excmo.  Sr.  Don 
Jacobo  Zobel,  para  que  en  él  tuviera 
lugar  la  reunión  de  las  personas  invi- 
tadas al  acto,  y  en  efecto,  á  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde,  se  encontraba  en 


uno  de  los  salones  del  hermoso  edificio 
cuanto  de  notable  encierra  la  galante 
sociedad  de  Manila.  Allí  vimos  á  los 
Fxcmos.  Sres.  Capitán  General,  Co- 
mandante General  de  Marina,  General 
Segundo  Cabo,  Presidente  de  la  Real 
Audiencia.  Brigadieres  Gamir,  Jefe  de 
Fstado  Mayor,  y  La  Corte,  Subinspector 
del  Cuerpo  de  Ingenieros,  Gobernador 
Civil,  Coroneles  Linares  y  Bassols,  va- 
rios Cónsules  extranjeros  y  represen- 
tantes de  la  prensa  y  de  importantes 
casas  de  comercio,  dando  realce  á  tan 
grato  conjunto,  un  ramillete  de.  hermo- 
sas y  elegantes  damas,  que  como  siem- 
pre son  los  factores  mas  importantes 
en  todos  los  actos  en  que  toman  parte 
los  elementos  de  nuestra  sociedad. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Jacobo  Zobel  y  se- 
ñora hicieron  los  honores,  recibiendo  á 
las  personas  que  llegaban  con  su  pro- 
verbial y  exquisita  galantería,  multi- 
plicándose ambos  para  que  no  faltase 
detalle  alguno. 

La  bendición. 

Á  las  cinco  próximamente,  bajaron 
las  autoridades  y  convidados  á  la  esta- 
ción, verificándose  acto  continuo  la 
bendición  de  los  cinco  coches  que  ya 
de  antemano  se  hallaban  dispuestos, 
celebrando  la  sagrada  ceremonia  .  el 
Provincial  de  la  Comunidad  de  Padres 
Agustinos  acompañado  de  los  Reveren- 
dos Padres  Fr.  Celestino  Redondo  y 
Salvador  Font,  la  cual  fué  escuchada 
con  religioso  silencio  por  los  asistentes, 
á  ios  que  se  repartieron  hachones  de 
cera  encendidos. 

La  construcción  de  todos  los  coches 
es  excelente, y  en  nada  desmerece  de  los 
de  su  clase  que  se  usan  en  Europa.  Son 
amplios  y  espaciosos  y  tienen  capacidad 
para  veintiséis  personas,  veinte  en  el 
interior  y  tres  en  cada  plataforma,  no 
faltándoles  detalle  alguno  para  la  como- 
didad del  público. 

Los  conductores  llevan  un  uniforme 
sencillo  y  característico,  y  un  lema  en 
la  gorra  que  da  á  conocer  su  empleo. 

El  coche  destinado  á  S.  E.,  nuestra 
primera  Autoi'idad,  difería  de  los  de- 
más en  la  pintura,  que  era  de  color  os- 
curo; el  piso  de  las  dos  plataformas,  y 
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el  interior,  se  hallaba  cubierto  con  una 
bonita  alfombra,  y  por  último  airosos 
gallardetes  con  los  coloi'es  nacionales 
y  guirnaldas  de  follaje,  adornaban  su 
contorno  exterior. 

Los  demás  vehículos  lucían  también 
vistosas  banderolas,  y  cintas  de  verde 
follaje  que  festoneaban  las  ventanillas 
y  la  parte  inferior  de  la  caja.» 

(Del  Diario  de  Manila  del  1 1  de  Diciembre.) 


«En  el  templo  de  San  Agustín,  se 
celebró  el  día  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción con  gran  solemnidad  la  función 
costeada  por  la  Asociación  de  Santa 
Rita,  administrando  la  Sagrada  Comu- 
nión a  las  seis  de  la  mañana  á  bas- 
tante número  de  asociadas,  el  R.  Padre 
Provincial  Fr.  Felipe  Bravo. 

Á  las  ocho  se  cantó  con  mucha  afina- 
ción y  gusto  la  magnífica  misa  del 
maestro  Rossini,  que  ofició  el  R.  Padre 
Prior  del  convento,  siendo  presidida  la 
función  por  las  damas  de  la  jimta  direc- 
tiva de  Santa  Rita  en  sus  respectivos 
sitiales,  viéndose  también  en  los  sitios 
de  costumbre  a  las  demás  señoras,  que 
como  las  anteriores  lucían  la  insignia 
de  la  Asociación. 

La  cátedra  del  Espíritu  Santo  la  ocu- 
pó el  ilustrado  sacerdote,  M.  R.  Padre 
l'"r.  Daldomero  Real,  quien  pronunció 
con  mucho  sentimiento  un  discurso 
elocuentísimo,  nutrido  de  doctrina  }• 
de  bellas  imágenes. 

La  función  religiosa  terminó  á  las 
diez  de  la  mañana,  habiendo  asistido  a 
ella  un  numeroso  concurso  defi'elesque 
llenaba  por  completo  las  amplias  y 
augustas  naves  del  templo.» 

(Del  mismo.) 

* 

Filipinas.  —  Comisión  exploradora  de 
la  Isla  de  Mindoro. 

«Según  nuestras  noticias,  el  religioso 
recoleto  designado  por  el  Prelad'o  de 
aquella  orden,  para  formar  parte  de  la 
comisión  científica  que  pasará  en  breve 
á  la  provincia  de  .Mindoro,  es  el  Muy 
R.  P.  Fr.  Eustaquio  Moreno,  cura  pá- 
rroco del  arrabal   de   Santa  Cruz,  que 


ha  desempeñado  por  muchos  años  la 
administración  espiritual  de  la  parro- 
quia del  pueblo  de  Calapan,  cabecera 
ele  dicha  isla,  y  que  es  muy  conocedoi" 
de  esta. 

Muy  acertada  nos  parece  la  elección 
hecha  por  el  M.  R.  F'.  Provincial  de  la 
Corporación  recoleta  na.» 

(Diario  de  Manila  de  17  de  Noviembre 
de  1883.) 

«En  la  solemne  función  religiosa  que 
se  celebró  anteayer  mañana  en  la  ca- 
tedral conmemorando  la  victoria  alcan- 
zada contra  la  piratería  china,  por  la 
intercesión  del  apóstol  San  Andrés,  ha 
tenido  á  su  cargo  la  oración  sagrada 
el  M.  R.  P.  Fr.  Baldomcro  Real,  Predi- 
cador general  de  San  Agustín. 

Ese  ilustrado  religioso  estuvo  verda- 
deramente feliz  é  inspirado  al  trazar  á 
grandes  rasgos  la  reseña  del  hecho  glo- 
rioso que  congregaba  en  el  templo  me- 
tropolitano á  los  representantes  de  la 
ciudad.  Cuando,  después  de  demostrar 
como  en  esas  epopeyas  de  la  patria  ha- 
bía dominado  en  sus  héroes  la  fe  en  la 
religión,  enumeró  los  beneficios  que  el 
paternal  gobierno  de  España  trajo  á 
estas  Islas',  el  R.  P.  Real,  habló  de  una 
gran  conquista  próxima  á  realizarse:  el 
establecimiento  de  una  escuela  de  artes 
y  oficios,  aneja  al  asilo  de  huérfanos,  y 
donde  han  de  tomar  un  rumbo  prácti- 
co y  útil  para  esta  sociedad  las  disposi- 
ciones de  la  juventud. 

Con  verdadera  satisfacción  recibirá 
el  país  esta  mejora,  de  cuyo  pronto  ad- 
venimiento se  habla,  y  mucho  espera- 
mos del  celo  de  las  autoridades  y  del 
dignísimo  Provincial  y  PP.  Agustinos, 
que  se  interesan  por  la  realización  de 
una  idea  cuyas  positivas  é  inmensas 
ventajas  no  pueden  desconocerse.» 

(Del  mismo  en  el  número  correspon- 
dienle  al  dia  2  de  Diciembre  de  iSSy.) 
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VÍCTIMAS  del  cólera  en  la  provincia  de  Cápiz,  Islas  Filipinas,  desde 
que  empezó  en  1882  hasta  que  terminó  en  1883. 


PUEBLOS. 

Varones. 

HemDras. 

PÁRVULOS. 

TOTAL. 

Niños. 

Niñas. 

'  Cápiz 

084 

649 

Í74 

119 

1626 

/    Panay 

1 

402 

372 

122 

109 

1005 

1    Ibisan 

42 

38 

27 

20 

127 

1    Loctugan. .  . 

93 

66 

21 

18 

198 

1  Panitan.  .   .   . 

147 

106 

37 

30 

320 

VICAR  A  REGULARA  p^jf,'''"'''^'  ; 

142 
122 

133 
100 

59 
(^5 

44 
49 

378 
336 

J  Dao 

57 

38 

II 

10 

116 

1    Cuartero.  .  . 

15 

29 

26 

18 

88  y  el  P.  Cura. 

Dumarao.  .  . 

34 

34 

12 

10 

90 y  el  P.  Cura. 

i    Dumalag.  .  . 

57 

60 

30 

24 

171  y  elP.  Cura 

atacado. 

\  Tapas 

22 

28 

4 

7 

61 

/  Iba hay.    .   .  . 

n6 

165 

52 

45 

398 

/   Calibo 

184 

265 

57 

37 

543 

Batang.   .   .   . 

24 

29 

141 

144 

338 

Gimeno. .  .  . 

q8 

127 

^3 

46 

334 

Sapián.   ,  .  . 

160 

179 

289 

5? 

678 

1    Numancia..  . 

96 

104 

II I 

116 

427 

1   Navas 

47 

65 

17 

21 

150 

\  Macato.  .  .  . 

125 

155 

73 

80 

433 

Malinao. .  .  . 

37 

42 

)) 

1) 

79 

VICARÍA  SECULAR,    iale^e;'.  '.  '.  '. 

38 

20^ 
51 

» 

55 

375 
144 

Libacao.  .   .  . 

10 

5 

6 

I 

22 

i  Madalag.    .  . 

7 

5 

4 

2 

18 

1  Lezo 

34 

24 

» 

» 

5^ 

I    Burnangga.  . 

15 

21 

12 

8 

56 

Tangalán.  .  . 

36 

64 

33 

30 

163 

Sigma 

92 

69 

24 

19 

204 

Mambusao.  . 

75 

96 

33 

M 

218 

\    Hagna3^a.   .   . 

18 

12 

5 

4 

39 

\  Hamindang.. 

23 

27 

4 

9 

í>3 

Total 

3244 

3361 

1512 

1139 

9258 

Esta  relación  me  la  ha  facilitado  el  Médico  de  la  Provincia.  Los  pueblos  más 
atacados  han  sido  los  playeros  y  los  próximos  á  ellos  en  general. 

Fr.  José  Aparicio. 
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NECROLOGÍA. 


RELIGIOSOS  AGUSTINOS 

de  la  Provincia  del  Santisinao  Nombre 

de  Jesús  de  Filipinas,  que  han  fallecido 

en  el  año  de  1883. 


Hermano  Lego,  Fr.  Antonio  Sánchez. 

R.  P.  Vr.  .-Vbundiü  García. 

M.  R.  P.  Ex-provincial  Fr.  Gregorio 
Prieto. 

R.  P.  Fr.  Marcos  Ilernánclez. 

Hermano  Corista,  Fr.  Felipe  Gon- 
zález. 

R.  P.  Fr.  Ceferino  Domínguez. 

R.  P.  Fr.  Francisco  Diaz. 

Hermano  Corista,  Fr.  Telesforo 
Fueyo. 

Agustinos  exclaustrados 

fallecidos  en  las   demás  Provincias 

de   España   en   el  mismo    año. 

R.  P.  Fr.  Isidoro  Gómez,  en  Córdoba. 

M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Moreno,  en 
Córdoba. 

R.  P.  Fr.  Remigio  García,  en  Madrid. 

R.  P.  Fr.  Casiano  Jaurcgui,  en 
Bilbao. 

R.  P.  Fr.  Lorenzo  \'ingut,  en  Lla- 
gostera. 

R.  P.  l''r.  Pedro  Serrat,  en  Tarragona. 

R.  P.  l-"r.  Pedro  Avila,  en  Tarragona. 

R.  P.  l"r.  Manuel  Falo,  en  Zaragoza. 

R.  P.  Fr.  Francisco  de  Átela,  en 
Eibar. 

R.  P.  l'"r.  Francisco  de  Paula  \'azquez; 
en  el  Puerto  de  Santa  María. 

R.  P.  Fr.  Manuel  Planas,  en  Zaragoza. 

R.  P.  Fr.  Agustín  Rivas,  en  C]erona. 

R.  P.  Fr.  Antonio  Vionnet,  en  Barce- 
lona.—R.  I.  P. 


España. — Fiesta  del  Sanlisimo  nombre 
de  Jesús  en  Valladolid.  —  Xuestro  Cole- 
gio de  Valladolid  ha  celebrado  este  año 


la  fiesta  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
titular  de  nuestra  Povincia  de  Filipinas, 
con  mas  esplendor  que  en  los  anterio- 
res. S.  E.  lima,  el  Sr.  Arzobispo  de  esta 
Diócesis  tuvo  la  amabilidad  de  honrar- 
nos todo  el  día  con  su  compañía,  dar 
la  sagrada  Comunión  á  los  Colegiales, 
precedida  de  una  hermosa  y  ferviente 
platica,  y  asistir  a  la  Misa  Mayor.  Du- 
rante la  "de  Comunión,  celebrada  por  Su 
E.  lima,  el  cuarteto  del  Colegio  ejecutó 
varias  piezas  musicales,  entre  ellas 
una  de  las  siete  palabras  de  Haydn,  y 
mientras  el  Prelado  repartía  á  los  jó- 
venes Colegiales  el  pan  de  los  Ángeles, 
se  cantó,  acompañado  del  cuarteto,  el 
aria  Pietá,  Signare  de  Stradella,  con 
letra  del  Ave  verum.  La  misa  mayor, 
que  celebró  el  M.  R.  P.  Rector  del  Co- 
legio Fr.  Eugenio  Alvarez,  fué  acompa- 
ñada por  toda  la  orquesta,  con  inter- 
medios de  algunos  cuartetos  de  Mozart. 
Terminada,  S.  E.  lima,  administró  el 
Sacramento  de  la  Confirmación  á  va- 
rios Colegiales  y  novicios,  y  presidió  á 
continuación  el  solemne  acto  de  la  pro- 
fesión del  joven  Fr.  Ricardo  Cisnal  Ba- 
rona,  dirigiéndole,  a  ruegos  del  muy 
R.  P.  Rector,  una  improvisada  plática, 
admirable  por  lo  inspirada,  profunda, 
afectuosa  y  conmovedora,  por  la  felicí- 
sima aplicación  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, y  por  la  unción  que  en  ella  brillaba, 
dernostrando  a  la  vez  las  altas  dotes 
oratorias  que,  como  es  fama,  posee  el 
ilustre  Prelado  Valisoletano,  y  la  honda 
impresión  que  el  acto  había  hecho  en 
su  alma  cristiana  y  generosa. 

* 
»  » 

El  diario  católico  Á  Xaqao  de  Lisboa 
ha  publicado,  traducido  al  portugués, 
el  relato  histórico  del  P.  Conrado  xMui- 
ños  Saenz,  que  con  el  título  de  El  Hijo 
de  la  Lavandera  se  dio  a  luz  en  nuestra 
Revista. 
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L  dar  comienzo  á  esta  sección 
de  nuestra  Revista  por  prime- 
ra vez,  decíamos  un  a  ñu  hace, 
que  creíamos  oportuno  con- 
signar previamente  algunas  observa- 
vaciones  generales,  que  sirvieran  como 
de  norma  para  la  mas  fácil  inteligencia 
de  los  hechos.  Con  igual  objeto  y  con  el 
de  que  se  vean  con  claridad  las  sucesi- 
vas alteraciones  político-religiosas  de 
las  diferentes  naciones,  vamos  hoy  á 
hacer  brevísima  reseña  de  la  situación 
actual  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con 
los  Estados  y  de  la  marcha  política  de 
éstos.  Así,  cuando  en  igual  mes  del 
año  que  viene  tratemos  de  examinar, 
con  la  ayuda  de  Dios,  los  sucesos  que 
hubieren  ocurrido  en  éste,  sera  fácil 
conocer  cuales  hayan  sido  los  progresos 
ó  decadencia  de  la  Iglesia,  y  cuáles 
también  los  vaivenes  v  alternativas  de 
la  política  en  las  diversas  naciones.  Y 
como  quiera  que,  en  los  tiempos  por 
todo  extremo  azarosos  que  alcanzamos, 
debe  reputarse  gran  triunfo  para  la 
Iglesia  el  que  ésta  goce  de  libertad,  si- 
quiera sea  relativa,  singularmente  en 
ios  grandes  Estados  heterodoxos,  cábe- 
nos la  satisfacción  de  consignar  que  en 
este  concepto  hemos  ganado  no  poco 
en  los  dos  años  últimos,  halagándonos 
la  dulce  esperanza  de  que  aún  han  de 
lucir  días  m.ás  serenos  dentro  de  plazo 
no  muy  largo.  Quizá  no  disten  mucho 
de  la  verdad  los  que  juzgan  que  cuan- 
tas concesiones  se  hacen  a  la  Iglesia  re- 
conocen móviles  egoístas  y  poco  desin- 
teresados; pero  con  todo,  es  preciso 
reconocer  las  positivas  ventajas  que 
de  tal  situación  reporta  la  doctrina  ca- 
tólica, y  los  que  con  fortaleza  y  cons- 
tancia la  defienden  de  toda  suerte  de 
enemigos. 

En  Rusia,  donde  tantas  lágrimas  han 
derramado  nuestros  hermanos  en  la  fe, 
gimiendo  largos  años  bajo  la  férrea  y 
despótica  mano  de  los  Czares,  un  Con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y  Alejan- 


dro III,  devuelve  á  los  católicos  la  liber- 
tad por  que  han  suspirado  hasta  ahora 
inútilmente.  Como  garantía  de  que  el 
acuerdo  entre  el  Vaticano  y  el  Czar  ha 
de  ser  respetado,  cítanse^ptas  palabras 
recientemente  pronunciadas  por  el  Em- 
perador; «Deseca  que  no  se  realice  acto 
alguno  que  pueda  ocasionar  un  enfria- 
miento en  nuestras  relaciones  con  el 
Vaticano.  Tengo  intención  de  fortalecer 
la  buena  inteligencia  con  Roma  creada 
por  el  reciente  concordato,  nombrando 
un  plenipontenciario  cerca  de  la  Santa 
Sede.»  Consecuencia  natural  de  esta 
conducta  con  la  Iglesia  parece  ser  la 
prudente  política  interior  y  exterior  de 
Alejandro  111,  política,  que  si  desagrada 
en  sumo  grado  y  excita  la  bilis  de  los 
nihilistas,  merécelos  aplausos  de  cuan- 
tos estinian  en  algo  la  paz  y  prosperi- 
dad de  las  naciones.  Las  sociedades  se- 
cretas son  aún,  preciso  es  confesarlo, 
adversarios  tanto  más  temibles  para 
Rusia,  cuanto  mas  ocultos  son  sus  pla- 
nes y  tenebrosas  maquinaciones:  cuen- 
tan numerosos  adeptos  fanatizados 
hasta  lo  increíble;  y  si  pronto  no  se 
trata  de  neutralizar  con  la  propagación 
de  las  doctrinas  salvadoras  de  la  Iglesia, 
el  espíritu  de  destrucción  de  esos  abor- 
tos del  infierno,  mucho  nos  tememos 
que  zozobre  la  nave  inmensa  del  impe- 
rio moscovita,  profundamente  conmo- 
vida por  las  olas  crecientes  del  muchas 
veces  castigado,  nunca  vencido  nihilis- 
mo. A  lo  menos  nadie  negará  que  Ale- 
jandro III  tiene  motivos  más  que  su- 
ficientes para  vivir  en  constante  alarma, 
en  vista  del  número  y  calidad  de  las 
víctimas  de  los  nihilistas  y  de  sus  te- 
mibles amenazasen  caso  de  noacceder- 
se  á  sus  exigencias.  ¡Quiera  Dios  ilumi- 
nar al  Emperador  en  la  presente  crisis, 
para  que  la  justicia  y  la  verdad  salgan 
triunfantes,  y  sepa  éar  á  sus  subditos 
la  tranquilidad  de  que  carecen  hace 
mucho  tiempo! 
Algo  parecido  á  lo  que  ocurre  en  el 
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imperio  ruso,  se  observa  en  el  alemán, 
donde  también  se  inclina  el  partido  do- 
minante a  favorecer  los  intereses  cató- 
licos; y  si  bien  no  se  han  zanjado  aún 
todas  las  dilicultades  para  la  definitiva 
desaparición  de  los  malhadadas  leyes 
de  Mayo,  tan  arbitrarias  y  opresoras 
para  la  Iglesia,  es  lo  cierto  que  hay 
algunas  esperanzas  de  que  esto  suceda. 
Por  de  pronto  el  gobierno  de  Prusia, 
haciendo  uso  de  los  poderes  que  le 
concede  el  artículo  4.°  de  la  ley  político- 
religiosa,  ha  restablecido  los  subsidios 
del  Estado,  suprimidos  hace  diez  años, 
para  varias  diócesis.  De  las  doce  que 
hay  en  Prusia,  cinco  han  salido  de  la 
oriandad  en  que  se  hallaban  por  el  Kiil- 
tiirka¡}2^  Limhuvgo  y  Munster  acaban 
también  de  recobrar  a  su  Prelado,  y  sólo 
resta  que  el  indulto  se  extienda  á  los  de 
Colonia  y  Posen.  Vese  por  lo  dicho,  que 
a  Bismarck  le  duele  cantar  la  polinodia, 
y  que  camina  muy  penosamente  por  la 
senda  de  las  justas  repaiaciones.  Al  tin, 
como  quien  cede,  mas  por  verse  obliga- 
do a  ello  por  las  exigencias  de  la  políti- 
ca, que  por  espontaneoy  propio  impul- 
so de  arraigadas  convicciones;  si  no  es 
que  con  sus  medias  concesiones  trata 
de  alucinar  á  los  católicos  alemanes. 

La  política  interior  de  Alemania,  ba- 
jo formas  apai-cntemente  pacíñcas,  no 
deja  de  entrañar  gérmenes  de   disolu- 
ción  mas  ó  menos   próxima,   y  cono- 
ciéndolo  sin  duda  el  príncipe  de  Bis- 
marck, dícese  que  esta   haciendo  lau- 
dables   esfuerzos    para    vigorizar   (es 
palabra  que  ha  hecho  fortuna)  el  prin- 
cipio   monárquico.     Y,    por  mas    que 
hasta  ahora  han  fracasado  las  intento- 
nas que    los   partidos    avanzados   han 
hecho  para  dar  muestras  de   su    pu- 
janza, sería  preciso  cerrar  los  ojos  para 
no   ver    que    la    bestia   revolucionaria 
esta  en   continuo  acecho  de  oportuna 
ocasión,    para    avalanzarse   á   devorar 
:i  aquellos  mismos  que  la  han  alimen- 
tado  imprudentemente.    Si  el    Canci- 
ller alemán  ha  echado  una  mirada  re- 
trospectiva   sobre  »sus   propios    actos, 
habrá  podido  observar  que  tiene  méri- 
tos para  que  la  revolución  le  coloque 
en   el  catalogo  de  sus  mas  conspicuos 


bienhechores  de  antaño,  y  por  ende  de 
una  de  sus  más  ilustres  y  deseadas  vic- 
timas de  ahora,  si,  como  parece  cierto, 
abandona  a' sus  antiguos  protegidos. 
Por  lo  demás,  seria  insigne  puerili- 
dad pensar  que  ellos  se  han  de  conten- 
tar con  menos  que  asentar  su  trono 
sobre  las  ruinas  de  todo  lo  existente. 

A  pesar  de  esto,  el  anciano  empera- 
dor Guillermo,  que  todo  lo  ve  ya  de 
color  de  rosa,  ha  dicho,  según  reciente 
telegrama  de  Berlín,  «que  se  congra- 
tula de  que  el  nuevo  año  empiece  en 
circunstancias  que  permiten  esperar 
tiempos  bonancibles,  'i'engo  la  firme 
confianza,  añadió,  que  la  nación  conti- 
nuará prosperando  a  la  sombra  de  una 
paz  bienhechora,  cuya  conservación  ob- 
tiene nuevas  garantías  con  las  relacio- 
nes personales  que  la  ligan  con  los  de- 
mas  príncipes.»  Por  nuestra  parte  sólo 
añadiremos  que  nuestros  deseos  en  ese 
puntoquedarían  colmados  con  que  esas 
relaciones,  siendoalgo  mas  que  persona- 
les, se  estrecharan  también  con  el  Au- 
gusto Prisionero  del  Vaticano,  y  á  me- 
dida de  sus  justas  exigencias. 

En  la  Gran  Bretaña  tiempo  hace  que 
los  intereses  puramente  religiosos  llevan 
un  sesgo  altamente  satisfactorio  para  la 
Iglesia  Católica.  Dícese  que  el  gabinete 
que  preside  M.  Gladstone  trata  de  en- 
tablar relaciones  oficiales  con  el  \'atica- 
no.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indu- 
dable que  la  doctrina  católica  ha  hecho 
grandes  conquistas  estos  años,  pasando 
ya  de  diez  millones  los  católicos  del  rei- 
no unido.  Es  verdaderamente  consola- 
dor ver  el  estado  floreciente  de  las  es- 
cuelas y  los  esfuerzos  y  sacrificios  que 
las  personas  pudientes  hacen  para  sos- 
tenerlas y  aumentarlas.  Mas  échase  de 
ver  la  falta  de  un  gran  centro  de  ins- 
trucción científico-religiosa  que  evite  á 
los  católicos  los  peligros  de  contami- 
narse con  la  herejía,  suministrándoles 
a  la  vez  medios  oportunos  para  adqui- 
rir toda  suerte  de  conocimientos.  Nada 
de  esto  se  oculta  ciertamente  á  los  ca- 
tólicos ingleses:  por  eso  sin  duda  acari- 
cian hace  tiempo  el  deseo  de  fundar 
una  Universidad  católica,  y  ya  el  E!mi- 
nentísimo  Cardenal  Manning,  Primado 
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de  Inglaterra,  ha  tratado  con  Su  San- 
tidad" León  XIII  de  las  bases  sobre  las 
cuales  ha  de  llevarse  á  cabo  tan  útil  y 
salvador  proyecto,  que  nos  hace  conce- 
bir (juntamente  con  otros  indicios)  ha- 
lagüeñas esperanzas  para  el  porvenir 
de  la  antigua  Isla  de  los  Sanios. 

No  son  tan  satisfactorios  los  datos 
que  tenemos  acerca  del  estado  político 
de  Inglaterra:  amén  de  las  complicacio- 
nes que  surgen  para  ella  diariamente  en 
sus  vastísimos  dominios,  parte  por  su 
inmoderado  afán  de  ensancharlos,  par- 
te por  la  prevención  con  que  la  mu'an 
otras  potencias  poderosas,  hay  en  su 
seno  enemigos  tenaces  y  decididos  que 
la  tienen  en  continua  y  justa  alarma. 
Los  teníanos  que  han  dado  ya  mues- 
tras de  ser  dignos  hermanos  de  los  ni- 
hilistas rusos,  con  actos  de  extrema 
violencia,  no  se  recatan  de  proferir  te- 
rribles amenazas  contra  la  reina  Victo- 
ria, contra  el  gobierno  y  contra  todo  el 
que  de  cerca  ó  de  lejos  se  oponga  á  sus 
planes  destructores.  ¿Qué  hacer  en  tan 
grave  conflicto,  que  se  ha  hecho  común 
casi  a  todas  las  naciones  civilizadas?  Sin 
ínfulas  de  políticos,  porque  no  lo  so- 
mos: pero  con  entera  seguridad  de  acer- 
tar con  el  remedio,  nos  atreveremos  á 
decir  á  los  que  dirigen  á  las  naciones: 
el  áncora  de  la  salvación  en  tan  borras- 
coso mar,  la  triaca  para  esa  enferme- 
dad cruel,  es  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios salvadores  de  la  doctrina  católi- 
ca. Páralos  modernos,  tienen  el  capital 
defecto  de  ser  anligiios;  para  nosotros 
la  inapreciable  ventaja  de  ser  eternos. 

Réstanos  hacer  breve  excursión  por 
otras  naciones  del  continente,  para  con- 
cluir esta  rápida  ojeada  con  algunos 
datos  referentes  á  África  y  América. 

Cuando  en  las  grandes  potencias  he- 
terodoxas se  ve,  como  hemos  hecho 
notar,  cierta  como  irresistible  inclina- 
ción hacia  el  Vaticano,  foco  de  purísi- 
ma y  hermosa  luz  que  alumbra,  lo 
mismo  al  individuo  que  á  las  naciones, 
precisamente  las  más  favorecidas  por 
ella,  las  que  pudiéramos  con  razón 
llamar  hijas  predilectas  de  la  Iglesia,  se 
muestran  más  desagradecidas,  laceran- 
do despiadadamente  las  entrañas  de  su 


madre  amorosísima.  Francia,  ó  mejor 
diremos,  franceses  desnaturalizados, 
solamente  por  un  resto  de  pudor  ó  bien 
parecer,  mantienen  sus  relaciones  ofi- 
ciales con  la  Santa  Sede.  Excasamente 
hará  un  mes  que  León  XlII,  no  pudien- 
do  tolerar  ya  tanta  ceguedad  y  tan  cie- 
go fanatismo,  trató  seriamente  de  reti- 
rar á  su  Nuncio  de  París:  esto  era  ya 
grave,  por  lo  cual  Ferr}^  después  de 
haber  cometido  varios  desaguisados 
contra  el  Concordato,  quiso  hacer  alto 
por  algunos  días.  Seguramente  la  tre- 
gua será  de  algunos  días  no  más,  por- 
que él  y  sus  compinches  han  dado 
muestras  de  que  les  aqueja  sed  insacia- 
ble de  perseguir  a  la  Iglesia.  Hoy  reti- 
rando sus  asignaciones  á  los  encargados 
de  las  parroquias,  mañana  cercenando 
los  haberes  de  los  Prelados,  otro  día 
vejando  al  clero  y  supeditándole  á  los 
prefectos  por  medio  de  leyes  humillan- 
tes, no  se  dan  un  momento  de  reposo 
en  sus  diabólicos  planes  contra  la  Igle- 
sia. Pero  la  Francia  enemiga  del  cato- 
licismo no  está  aún  satisfecha  con  la 
suma  de  derechos  y  libertades  consig- 
nadas en  sus  leyes,  y  reclama  con  ur- 
gencia otras  más  amplias  para  sí,  aun- 
que más  represoras  para  la  iglesia.  Qué 
resultará  de  todo  esto,  difícil  es  adivi- 
narlo; pero  no  debe  esperarse  gran  cosa 
de  la  próxima  lucha  electoral,  dado  el 
fraccionamiento  increíble  de  los  parti- 
dos políticos,  sin  excluir  al  republicano. 
No  pocos  confían  en  una  restauración 
orleanista,  algunos  en  otra  imperial,  y 
tal  vez  también  en  una  república  ínte- 
gramente católica.  Nosotros  sólo  dire- 
mos: ¡Dios  tenga  piedad  de  Francia! 

El  imperio  austríaco  tampoco  se  ve 
libre  de  las  grandes  conmociones  que  á 
su  alrededor  se  dejan  sentir.  Verdad  es 
que  Francisco  José  parece  animado  de 
excelentes  deseos  á  favor  del  Sumo 
Pontífice  y  la  causa  de  la  Iglesia,  como 
lo  manifiesta  en  la  carta  que  acaba  de 
dirigir  á  Su  Santidad  León  XIII  con 
motivo  de  la  entrada  de  año,  declaran- 
do solemnemnnte  en  ella  que  jamás 
hará  al  Padre  Santo  la  afrenta  de  ir  á 
Roma  á  visitar  á  los  príncipes  que  ocu- 
pan el  palacio  del  Quirinal.  Pero  á  lo 
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menos  el  ministerio  Húnf^aro,  al  frente 
del  cual  est¿i  un  calvinista,  no  ha  deja- 
do de  intentar  peligrosas  reformas  pa- 
ra los  intereses  católicos.  Como  no  po- 
día menos  de  suceder  en  el  actual  estado 
de  los  íinimos,  y  dado  lo  hetero<,''éneo 
de  los  elementos  de  que  se  compone  el 
antiguo  imperio  apostólico,  los  partidos 
reformistas  se  agitan,  reclamando  no 
sabemos  cuántas  libertades  )'■  derechos, 
ni  mas  ni  menos  que  si  el  ministerio 
que  preside  el  Conde  de  Taafe  5'  las 
le3'es  según  las  cuales  gobierna,  fueran 
despóticas  y  arbitrarias  en  sumo  grado. 

Pocas  palabras  hemos  de  decir  de 
Italia,  atenta  únicamente  ano  disgustar 
á  Alemania,  y  á  procurarse  por  todos 
los  medios  imaginables  poderosos  alia- 
dos que  la  pongan  á  cubierto  de  un 
golpe  de  mano  de  los  irredentistas  y 
demás  clases  sociales  que  a  sí  propias 
se  llaman  desheredadas.  No  es  tampoco 
aventurado  suponer  que  Humberto,  en 
vista  de  las  tenaces  y  justísimas  recla- 
maciones de  la  Santa  Sede,  se  esfuerza 
por  armonizar,  buscando  medios  hábi- 
les para  ello,  las  exigencias  de  León  XIII, 
con  los  intereses  de  la  Italia  una;  pero 
sabido  es  que  estas  tentativas,  como 
tantas  otras  de  igual  genero,  se  estre- 
llarán contra  el  eterno  Jíon  possuiniis 
del  \'aticano  La  razón  es  obvia:  porque 
son  sencillamente  inconciliables  los  in- 
tereses de  entrambos  monarcas,  quié- 
rese decir,  de  Humberto,  rey  legítimo 
de  Cerdeña,  y  León  Xllí,  que  lo  es  de 
Roma  y  sus  estados.  Y  esto,  aun  dando 
por  supuesto  que  los  gabinetes  de  Ber- 
lín y  Viena  no  son  ajenos  á  estos  cona- 
tos de  conciliación. 

En  Bélgica  es  tal  vez  donde  más  de- 
sembozadamente  se  persigue  á  la  Igle- 
sia. Rotas  las  relaciones  oficiales  con 
ella,  y  contando  con  una  mayoría  dis- 
ciplinada, M.  Frere-Orbán  trabaja  in- 
cansable por  sacar  á  flote  sus  proyectos 
masónicos.  Podrá  esto  no  dar  mucha 
gloria  á  la  nación;  pero  todo  les  impor- 
ta poco  á  los  modernos  reformistas, 
con  tal  de  desterrar  á  Jesucristo  de  las 
sociedades. 

Nuestros  vecinos  los  portugueses 
tampoco  quisieran  ser  menos;  pero,  á 


lo  menos  por  ahora,  no  se  muestran  en 
abierta  hostilidad  con  la  Iglesia.  Y  dé- 
bese esto,  á  nuestro  juicio,  a  que  el 
instinto  de  conservación  distrae  la  acti- 
vidad de  los  gobernantes  á  otros  asun- 
tos más  vitales  para  ellos.  Dícese  que 
reina  gran  pánico  en  la  corte  de  Lisboa 
en  vista  del  incremento  del  partido 
republicano,  y  de  la  actitud  poco  tran- 
quilizadora del  progresista,  pronto  á 
hacer  causa  común  con  los  enemigos 
del  trono,  y  se  añade  que  al  deseo  de 
satisfacer  las  exigencias  de  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  izquierda  dijiástica, 
obedece  el  haberse  accedido  á  la  revi- 
sión constitucional. 

En  los  pequeños  estados  de  los  Bal- 
kanes,  y  hasta  en  el  imperio  Otomano 
hace  notables  conquistas  la  Iglesia,  que 
goza  por  ahora  de  bastante  libertad.  El 
disfavor  de  que  son  objeto  los  secuaces 
de  la  doctrina  cismático-griega,  pudie- 
ra también  favorecer  los  intereses  cató- 
licos, y  algo  de  esto  se  ha  dicho  por  los 
periódicos  en  estos  últimos  días. 

Lo  que  está  dando  malos  ratos  á  In- 
glaterra y  Turquía,  es  la  insurrección 
del  Sudan,  país  tributario,  ó  cosa  así, 
del  Egipto,  que  ásu  vez  lo  es  de  la  Gran 
Bretaña  y  aún  de  Turquía.  Las  conquis- 
tas legendarias  deLMahdí,  auxiliado  por 
fanáticos  secuaces,  especie  de  puritanos 
del  mahometismo,  pone  en  grave  aprie- 
to á  los  Turcos,  que  habían  relajado  un 
tanto  las  doctrinas  del  Koran,  para  ver 
de  entrar  en  el  grati  concierto  europeo. 
Si,  como  son  cristianos, sz/¿  geiieris,  fue- 
ran mahometanos  los  abisinios,  el  aprie- 
to  sería    mayúsculo   para    la   sublime 
Puerta,  porque  es  bien  sabido  que  fra- 
ternizan hasta  cierto  punto  con  sus  ve- 
cinos los  núblanos,   y  todos  podían  as- 
pirar no  sólo  á  la  conquista  del  Egipto, 
sino  también  de  la  Arabia.  Creemos,  sin 
embargo,  que  en  cuanto  Inglaterra  co- 
nozca  que  pueden    salir   perjudicados 
sus  intereses,  pondrá  coto  á  las  corre- 
rías del  nuevo  falso  profeta. 

La  observación  que  antes  hemos  he- 
cho acerca  del  espíritu  maléfico  que 
informa  á  los  gobernantes  de"las  nacio- 
nes católicas,  y  de  la  especie  de  bene- 
volencia de  los  antiguos  enemigos  de  la 
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Iglesia,  tiene  también  su  cumplimiento 
en  el  Nuevo  Mundo.  El  Norte  de  Amé- 
tica  en  general  no  oculta  sus  simpatías 
por  Roma,  y  buena  prueba  de  ello  es 
que  se  trata  de  establecer  en  los  Estados 
Unidos  una  nunciatura  apostólica.  Con- 
fiamos también  en  que  no  ha  de  tci-mi- 
narse  este  año  sin  que  den  comienzo 
las  sesiones  de  un  gran  Concilio  nacio- 
nal, cuyos  trabajos  preparatorios  se  han 
llevado  á  cabo  en  Roma,  con  asistencia 
de  2:ran  número  de  Prelados  norte- 
americanos. 

Y  mientras  esto  sucede  en  los  estados 
del  Norte,  en  su  inmensa  mayoría  pro- 
testantes, vemos  que  alguno  del  Sur 
despide  al  representante  de  la  Santa 
Sede,  casi  todos  se  glorían  de  haber  ro- 
to sus  tradiciones  católicas  y  muchos 
también  de  hacer  causa  común  con  las 
sociedades  secretas.  Debemos  decir,  sin 
embargo,  en  honor  de  la  verdad,  que 
no  en  todas  partes  siguen  el  mismo 
derrotero  los  asuntos  religiosos,  pues 
en  algunas  repúblicas  impera  todavía 
el  espíritu  católico,  siendo  de  notar  que 
en  el  Brasil  y  otros  varios  estados  han 
sido  bien  recibidas  algunas  asociacio- 
nes religiosas. 


ROMA. 


Después  de  la  rápida  excursión  que 
acabamos  de  hacer  por  el  extranjero, 
hemos  de  ceñirnos  á  relatar  los  suce- 
sos mas  culminantes  que  han  ocurrido 
desde  nuestro  último  número. 

Queda  consignado  ya  que  el  centro 
de  las  miradas  del  mundo  político-reli- 
gioso es  el  Vaticano  y  el  venerable  Pon- 
tífice que  desde  aquella  morada  rige 
con  incomparable  acierto  la  nave  recia- 
mente combatida  de  la  Iglesia  católica: 
no  es  pues  extraño  que  un  día  y  otro 
se  vea  asediado  por  las  visitas  de  ilus- 
tres personajes  que  á  porfía  se  acercan 
á  ofrecerle  sus  homenajes  de  respeto 
y  adhesión.  Además  de  la  asendereada 
visita  de  Federico  Guillermo,  de  tan 
distinto  modo  interpretada  por  los  pe- 


riódicos, y  de  las  que  en  este  tiempo 
se  acostumbran  por  los  personajes  ofi- 
ciales acreditados  en  el  Vaticano,  han 
tenido  lugar  la  del  Gran  Duque  Luis 
Guillermo  de  Badén,  que  se  presentó 
á  Su  Santidad  acompañado  de  Mon- 
sieur  Schloezer,  la  de  los  príncipes  de 
llatzfeld  de  Beiiín,  y  de  los  de  Wredc, 
de  Baviera.  El  Cardenal  Bonaparte  fe- 
licitó también  á  León  XIII  por  encargo 
especial  de  la  ex-emperatriz  Eugenia, 
de  la  princesa  Clotilde  y  del  príncipe 
Víctor  Bonaparte.  Mase  dicho  que  este 
príncipe  ira  muy  pronto  á  Roma,  con 
objeto  de  visitar  al  Sumo  Pontífice  y  á 
la  familia  real  italiana;  pero  supone- 
mos que  habrá  desistido  de  su  intento, 
á  lo  menos  si  trata  de  hospedarse  en  el 
Quirinal,  en  vista  de  la  nota  terminante 
que  el  Cardenal  Jacobini  ha  hecho  cir- 
cular á  los  Nuncios  en  el  extranjero  con 
motivo  de  la  visita  hecha  al  Papa  por 
el  príncipe  Federico  Guillermo  de  Pru- 
sia.  En  dicha  nota  se  manifiesta  que 
Su  Santidad,  por  condescendencia  es- 
pecial se  dignó  recibir  al  referido  prín- 
cipe, á  pesar  del  sitio  donde  residió 
durante  su  permanencia  en~~Roma;  pero 
que  este  caso  no  es  de  ninguna  manera 
aplicable  a  un  soberano  ó  príncipe  ca- 
tólico. 

Por  esto  mismo,  sin  duda,  se  ha  apre- 
surado el  emperador  de  Austria  á  des- 
mentir implícitamente  los  rumores  que 
han  corrido  acerca  de  la  visita  que  pen- 
saba hacer  al  rev  Humberto,  dirigien- 
do  á  Su  Santidad  la  siguiente  expresi- 
va carta,  que  tomamos  de  un  periódico; 
«Al  expresar  los  más  ardientes  deseos 
por  vuestra  Santidad,  me  regocijo  de 
las  excelentes  relaciones  que  existen, 
las  cuales  nunca  serán  alteradas  por 
mi  causa,  porque  jamás  liaré  nada  que 
pueda  disgustar  á  Vuestra  Santidad.» 
Sin  embargo,  las  últimas  noticias  de 
Viena  niegan  la  autenticidad  de  esta 
carta,  que  hasta  ahora  ha  sido  tenida 
por  obra  del  emperador  Francisco  José. 

Entre  la  multitud  de  obras  que  ates- 
tiguan la  generosidad  y  largueza  del 
actual  Sumo  Pontífice,  débese  contar 
la  que  últimamente  ha  dispuesto  acer- 


Crónica  Univi^rsal. 


189 


ca  de  la  erección  de  un  hospital  en 
Carpincto,  para  auxilio  de  los  enfermos 
naturales  del  país.  Kl  di¿t  1 1  del  pasado 
Noviembre  se  colocó  solemnemente  la 
primera  piedra  del  edificio  destinado 
a  tan  santo  y  humanitario  fin,  revis- 
tiendo el  acto  inusitada  grandeza,  que 
difícilmente  olvidarán  los  carpineten- 
ses.  Motivos  tienen  para  ello  en  verdad, 
pues  no  es  la  primera  vez  que  experi- 
mentan los  efectos  de  la  munificencia 
de  León  Xlll,  que  poco  hace  todavía 
costeó  un  gran  Colegio  destinado  á  la 
educación  de  la  juventud  en  la  misma 
afortunada  ciudad,  su  patria. 

Así  entiende  la  verdadera  caridad  el 
Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  asi  pone 
en  práctica  los  medios  que  constante- 
mente inculca  para  conseguir  la  civili- 
zación cristiana  del  mundo. 

A  201  asciende  el  número  de  las  cau- 
sas de  beatificación  y  canonización  in- 
troducidas no  ha  mucho  en  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  De  ellas  168  son 
de  mártires:  80  de  los  venerables  sier- 
vos de  Dios  pertenecen  ala  Corea,  44  al 
Tonkín,  29  á  Italia,  22  á  Francia,  10  a 
China,  9  á  Cochinchina,  5  ó  España, 
uno  á  Austria  y  otro  a  Polonia.  Estas 
cifras  son  buen  argumento  deque  efec- 
tivamente ha  pasado  la  era  de  los  sardios, 
como  afirman  algunos  que  los  tenían 
por  anticuados. 


II. 


EXTRANJERO. 


Ale.mama. — Cada  día  que  pasa  nos 
suministra  nuevos  datos  para  juzgar 
que  los  deseos  de  una  paz  religiosa  atri- 
buidos a  liismark  distan  mucho  de  ser 
sinceros.  Así  lo  atestigua  la  nueva  de- 
rrota experimentada  en  el  Landlag  pru- 
siano por  el  centro  católico,  que  pedía 
el  restablecimiento  de  los  artículos  15, 
16  y  18  de  la  Constitución  fundamental 
del  reino.  Conservadores  y  progresis- 
tas han  votado  contra  los  católicos;  los 
primeros  por  seguir  al  gobierno,  y  los 
segundos  por  que  aspiran  á  la  completa 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en 


Prusia.  Es  verdad  que  tampoco  el  go- 
bierno puede  cantar  victoria,  pues  ha 
sido  también  derrotado  al  volarse  una 
proposición  en  que  se  pedía  que  una 
legislación  especial  pusiera  término  á 
la  lucha  religiosa.  Todos  los  partidos, 
a  excepción  del  conservador  protestan- 
te, votaron  contra  el  gobierno,  a  pesar 
de  la  calurosa  defensa  que  el  Ministro 
de  Cultos,  M.  Gossler,  hizo  de  la  propo- 
sición. Este  hecho  prueba  que  Bismarck, 
á  pesar  de  su  inegable  influencia,  no 
lo  puede  todo,  y  que  en  mas  de  una 
ocasión  se  verá  obligado  á  contar  con 
los  votos  del  centro  católico,  si.  ha  de 
llevar  á  cabo  sus  planes. 

Sigue  dando  juego  á  los  periódicos  la 
visita  del  principe  imperial  de  Alema- 
nia á  Su  Santidad.  Algunos,  como  el 
Standard  y  el  Gaulois,  han  publicado 
con  pelos  y  señales  el  secreto  coloquio 
del  Papa  con  Federico  Guillermo.  Se- 
gún la  Gazzela  di  Vo&s,  el  príncipe  ha 
declarado  que  ha  oído  de  boca  del  Papa 
un  lenguaje  noble  y  elevadisimo  refe- 
rente a  todas  las  cuestiones  religiosas  y 
morales.  Otros  añaden  que,  dirigiéndo- 
se á  M.  Schloezer  después  de  la  entre- 
vista, el  heredero  de  Alemania  dijo 
estas  palabras:  «León  Xlll  es  un  gran 
Papa  y  un  verdadero  hombre  de  Es- 
tado.» 

Sea  cualquiera  el  valor  de  estas  pala- 
bras y  de  otras  muchas  atribuidas  al 
príncipe  alemán,  de  todo  ello  resulta 
una  verdad  inocultable;  y  es  que  los 
modernos  secuaces  de  Lutero  no  con- 
servan ya  aquella  feroz  aversión  é  in- 
quina contra  el  sucesor  de  San  Pedro, 
de  quien  no  dudó  asegurar  el  infame 
hcresiarca  que  era  el  antecristo,  la  bes- 
tia del  Apocalipsis,  y  otras  lindezas  por 
el  estilo. 

Un  nuevo  acto  de  justicia  acaba  de 
hacer  el  gobierno  prusiano,  indultando 
por  fin  a  Monsr.  Brinkmann,  Obispo 
de  Münster,  y  restableciendo  en  aque- 
lla diócesis  las  asignaciones  eclesiásti- 
cas. Mons.  Brinkmann  es  un  santo 
anciano  sumamente  querido  de  sus  dio- 
cesanos, y  cuya  vida  ejemplar  y  piadosa 
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ha  sido  la  admiración  de  la  pequeña 
aldea  de  Holanda  en  que,  ocultando  su 
dignidad,  lia  vivido  durante  su  penoso 
destierro. 

El  día  23  de  Diciembre  último  los  ca- 
tólicos habitantes  de  Soekinden  toma- 
ron de  nuevo  posesión  de  la  iglesia  de 
San  F^ridolin,  de  la  que  fueron  arroja- 
dos hace  10  años  por  los  viejos  católi- 
cos. Según  un  periódico  suizo,  asistie- 
ron al  acto  mas  de  doce  mil  personas, 
cantándose,  entre  otras  cosas,  un  so- 
lemne Te  Deiim  por  mas  de  400  niños. 
Tal  era  el  entusiasmo  que  reinaba,  que 
jamas  había  presenciado  la  ciudad  de 
San  Fridolin  espectáculo  mas  tiei'no  y 
conmovedor.  Este  acto  de  reparadora 
justicia  se  debe  en  primer  término  al 
Gran  Duque  de  Badén. 

*  * 
Rusia. — Los  asesinatos  vuelven  a  es- 
tar á  la  orden  del  dia:  los  nihilistas, 
que  desde  hace  más  de  un  año  no  da- 
ban señales  de  vida,  se  conoce  que  la 
tienen,  y  tan  potente  ó  más  que  en  sus 
mejores  tiempos.  Poco  más  de  un  nies 
hace  circuló  la  noticia  de  que  el  Czar 
había  sufrido  una  ligera  contusión,  á 
consecuencia  de  la  caída  de  un  trineo: 
y  aunque  por  entonces  se  creyó  que 
este  accidente  no  envolvía  ningún  mis- 
terio, se  ha  confirmado  después  la  no- 
ticia de  que  se  debía  á  un  atentado  fe- 
lizmente frustrado  de  los  nihilistas,  que 
hicieron  algunas  descargas  sobre  el 
vehículo  imperial,  consiguiendo  que  se 
desbocasen  los  caballos  y  volcase  el 
trineo  donde  iba  Alejandro  III.  Pero 
esta  noticia,  que  se  ha  hecho  pública 
paulatinamente  y  en  dosis  homeopá- 
ticas, ha  producido  por  lo  mismo  muy 
poco  efecto.  Lo  que  ha  causado  tristí- 
sima sensación  en  San  Petersburgo  ha 
sido  el  asesinato  del  bravo  coronel  Su- 
deikine,  jefe  de  la  policía  de  seguridad 
pública,  y  el  de  un  subalterno  llamado 
Gordscharnaya.  Cuatro  nervudos  nihi- 
listas, ayudados  por  un  tal  Jablowski, 
sorpren-dieron  á  Sudeikine  en  un  con- 
vite, y  consiguieron  asesinarlos  cobar- 
demente, cuando  menos  lo  podían  te- 
mer, pues  Jablowski  pertenecía  también 


á  la  policía  de  que  era  jefe  el  infortima- 
do  coronel.  lia  sido  objeto  de  varios 
consejos  de  ministros  el  nombramiento 
de  sucesor  de  Sudeikine,  recayendo 
al  fin  en  un  antiguo  gendarme  de  Mos- 
cou, llamado  Alejo,  hombre,  según 
cuentan,  de  valor  indomable  y  conoce- 
dor profundo  de  los  planes  de  los  revo- 
lucionarios. 

¡Dios  se  la  depare  buena  al  sucesor 
de  Sudeikine! 

Las  últimas  noticias  relativas  al  nihi- 
lismos son  todavía  más  alamartes.  Un 
oficial  de  gendarmes  llamado  Savieloft", 
enviado  á  CharkoíYpor  el  difunto  coro- 
nel Sudeikine  con  objeto  de  abrir  una 
información  sobre  la  organización  de 
los  nihilistas,  ha  sido  asesinado.  La  po- 
licía ha  descubierto  importantes  docu- 
mentos que  revelan  la  existencia  de 
una  conjuración  para  producir  una  su- 
blevación general  de  campesinos  en  las 
provincias  de  Chas-Koff-Kieff  y  Polta- 
va.  Los  conjurados  proponíanse  ademas 
envenenar  el  pan  destinado  al  Czar,  y 
al  efecto  habían  buscado  medio  de  in- 
troducirse en  la  tahona  donde  se  ela- 
boraba. A  consecuencia  de  este  des- 
cubrimiento se   han  hecho  numerosas 

prisiones. 

* 
*  * 

Austria. — En  nuestro  último  número 
dábamos  cuenta  de  cómo  la  Cámara 
Alta  de  Hungría  había  rechazado,  des- 
pués de  apasionada  discusión,  el  pro- 
yecto de  ley  de  los  matrimonios  mixtos 
entre  cristianos  y  judíos.  Pues  bien;  ni 
aun  con  esto  se  ¿lió  por  vencido  M.  Tis- 
za,  que  preside  el  gabinete  de  Buda- 
Pest,  y  de  nuevo  hizo  que  el  proyecto 
volviera  á  la  Cámara  de  los  magnates 
para  su  revisión  y  definitiva  votación. 
Esta  vez  los  católicos,  conociendo  las 
aviesas  intenciones  del  Ministerio ,  ó 
más  bien  del  que  le  preside,  no  qui- 
sieron gastar  el  tiempo  en  inútiles  dis- 
cursos en  contra  de  un  proyecto  que 
por  igual  abominan  cristianos  y  ju- 
díos, y  no  se  hizo  esperar  la  votación, 
que  tuvo  lugar  el  12  de  Enero,  siendo 
una  vez  más  rechazado  el  malhadado 
proyecto  y  derrotado  el  gabinete  hún- 
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paro.  Este  hecho  ha  llenado  de  alegría 
a  los  católicos  húngaros. 

VA  partido  nacional  croata  ha  dirigi- 
do un  mensaje  al  Emperador,  protes- 
tando contra  la  ingerencia  de  Ilungría 
en  los  asuntos  interiores  de  Croacia,  y 
pidiendo  la  revisión  del  convenio  que 
regula  las  relaciones  entre  Croacia  y 
Hungría. 

Un  escándalo  mayúsculo  ha  tenido 
Jugaren  la  iglesia  de  S.  Juan  Bautista 
de  Viena.  Alguna  agencia  telegráfica 
aseguraba  ser  contra  un  Jesuíta  que 
estaba  predicando  contra  la  clase  obre- 
ra; no  hubo  nada  de  eso:  el  P.  llammer- 
Ic,  Provincial  de  los  PP.  Reden toristas 
V  predicador  muy  popular  en  Austria, 
dirigía  su  autorizada  palabra  a  un  au- 
ditorio compuesto  en  gran  parte  de  so- 
cios de  S.  Vicente  de  Paul,  y  reco- 
mendaba la  caridad  a  los  ricos,  y  la 
paciencia  y  resignación  á  los  pobres, 
cuando  af  pronunciar  uno  de  los  pá- 
rrafos más  elocuentes  del  discurso  se 
oyeron  primero  algunos  silbidos,  en  se- 
guida gritos  desaforados,  y  poco  después 
caía  una  lluvia  de  piedras  sobre  el  pul- 
pito, sin  que,  por  fortuna,  llegaran 
al  predicador,  que  salió  ileso,  poco  me- 
nos que  por  milagro. 

En  vista  de  las  gestiones  que  se  han 
hecho  en  averiguación  de  la  causa  de 
tan  enorme  sacrilegio,  resulta  que  fué 
concertado  por  los  socialistas  y  anar- 
quistas en  una  reunión  celebrada  días 
antes  de  los  sucesos  que  quedan  referi- 
dos. Se  han  hecho  bastantes  prisiones, 
y  se  espera  sean  castigados  severamen- 
te los  autores  del  escándalo. 

El  Dr.  Mauricio  Kosentahal,  médico 
especialista  y  profesor  de  la  Universidad 
de  Viena,  ha  abjurado  el  judaismo,  ha- 
ciéndose católico  con  su  mujer  y  sus  dos 
hijos.  La  commovedora  ceremonia  tuvo 
lugar  en  la  capilla  del  Príncipe-Arzo- 
bispo, que  administró  á  los  neófitos 
los  santos  .'íacramentos  del  Bautismo 
y  Confirmación. 


* 


Inglaeerra. — Es  grande  la  eferves- 
cencia que  reina  en  Irlanda  contra  In- 
glaterra. A  fines  de  Diciembre  último 
trabóse  encarnizada  batalla  entre  oran- 
gistas  y  católicos,  resultando  32  heri- 
dos y  muertos  en  uno  y  otro  bando. 
Dias  después  hubo  también  otro  cho- 
que, en  el  que  20.000  orangistas  arre- 
metieron á  2.000  católicos,  viéndose  las 
tropas  forzadas  á  tomar  parte,  para 
impedir  que  el  combate  fuera  aún  mas 
sangriento  que  el  anterior. 

Créese  que  el  gabinete  de  Mr.  Glads- 
tone  hará  algunas  concesiones  á  los  ir- 
landeses para  evitar  que  el  profundo 
malestar  se  prolongue,  dando  lugar  a 
que  las  sociedades  secretas,  que  activa- 
mente se  van  organizando  lo  mismo  en 
Europa  que  en  América,  cumplan  sus 
terribles  amenazas  contra  la  gran  me- 
trópoli. Acaso  sea  ya  algo  tarde,  porque 
los  fenianos  han  pasado  3'a  avías  de  he- 
cho, como  lo  atestigua  un  telegrama  de 
Londres,  según  el  cual  uno  de  estos  días 
se  encontraron  cinco  paquetes  de  di- 
namita convenientemente  preparados, 
para  producir  ,una  explosión  dentro 
de  un  túnel  del  ferro-carril  de  Guston, 
por  donde  debía  pasar  el   príncipe   de 

Gales. 

• 

Los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  en- 
cuéntranse  también  gravemente  com- 
prometidos con  los  sucesos  de  Egipto, 
donde  Jartum,  Suakin  y  el  Cairo  se  ven 
amenazados  de  caer  en  poder  del  Mah- 
di.  El  general  Gordon  ha  sido  enviado 
por  el  ministerio  inglés  para  arreglar  el 
complicado  asunto;  mas,  si  no  se  ponen 
en  juego  más  que  las  astucias  de  la  di- 
plomacia, serádifícil  conseguir  nada  de 
provecho,  á  menos  que  sólo  se  trate  de 
salvar  los  intereses  comerciales,  permi- 
tiendo que  el  reino  quimérico  del  Jedi- 
dive  pase  á  la  historia.  Pero  ya  hemos 
dicho  antes,  que  creemos  se  tomarán 
medidas  enérgicas  para  ponerá  raya  al 
afortunado  Mahdi. 

Mis  Vera  Manning,  sobrina  del  Emi- 
nentísinio  Cardenal  del  mismo  nombre, 
acaba  de  vestir  el  habito  de  religiosa  en 
Rochamton.  Acudió  á  la  ceremonia  lo 
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mas  selecto  de  la  aristocracia  de  Lon- 
dres; los  periódicos  de  aquella  capital, 
sin  distinción  de  partidos  ni  creencias 
religiosas,  han  hablado  lai'g-amcnte  de 
este  suceso,  elüi2:iando  la  fe  y  profunda 
piedad  de  la  familia  del  Emmo.  Carde- 
nal Manning-,  Primado  de  aquel  reino. 

Bajo  la  protección  del  mismo  Kmi- 
nentísimo  purpurado  y  del  Obispo  de 
Scutwarkse  ha  establecido  una  asocia- 
ción para  estudiar  y  difundir  el  canto 
eclesiástico.  Se  titula:  Catholic  Grego- 
rian  Asociation.  No  sabemos  cual  podrá 
ser  la  causa  que  en  España  nos  impide 
introducir  el  verdadero  Canto  grego- 
riano, de  que  en  Francia  y  otras  nacio- 
nes se  hace  uso  casi  exclusivo. 


♦  ♦ 


Francia. — Los  asuntos  de  la  vecina 
república  van  de  mal  en  peor.  M.  Ferry 
ha  hecho  algunas  declaraciones  en  or- 
den á  la  revisión  constitucional,  y  no  ha 
satisfecho  con  ellas  á  ninguno  de  los 
partidos,  porque  en  sentir  de  muchos, 
ha  tratado  de  ahondar  mas  y  mas  las 
antiguas  divisiones  en  el  mismo  campo 
republicano. 

Entre  tanto,  la  guerra  con  China  se 
va  haciendo  inevitable,  y  ya  se  trata  de 
un  nuevo  crédito  de  30  milloues,  que 
deberán  votar  las  Cámaras  en  todo  este 
mes  de  Febrero,  y  de  la  sustitución  del 
almirante  Courbet  por  el  general  Mi- 
llot  para  el  mando  en  jefe  de  las  tropas 
que  operan  en  el  extremo  oriente.  La 
primera  de  estas  noticias  hace  pensar 
que  ergobierno  de  la  república,  á  pesar 
de  sus  declaraciones  pacíñcas,  ni  él 
mismo  cree  en  ellas.  El  celeste  imperio 
por  su  parte  tampoco  se  duerme,  ha- 
ciendo grandes  preparativos  para  la 
guerra,  y  podría  suceder  que  diera  un 
mal  rato  á  Francia,  que  aun  saliendo 
vencedora,  como  generalmente  se  cree, 
ganaría  poca  honra  y  menos  provecho 
de  una  contienda  cuyos  fundamentos 
aún  nos  son  en  su  mayor  parte  desco- 
nocidos. 

Según  las  últimas  noticias,  se  temen 
en  París  serios  desórdenes,  á  conse- 
cuencia del  estado  angustioso  de  la 
clase  obrera,  y  de  las  grandes  huelgas 


que  se  han  declarado.  En  su  virtud,  no 
extrañai"íamos  saber  cualquier  día  que 
el  gobierno  y  las  Cámaras  se  habían 
trasladado  á  Versallcs. 

Los  imperialistas  tratan  de  organi- 
zarse; pero  hasta  ahora  no  tienen  can- 
didato, porque  no  quieren  ponerse  á  las 
órdenes  del  Príncipe  Jerónimo  Napo- 
león, por  sus  ideas  exaltadas,  y  su  hijo 
el  Príncipe  Víctor  ha  declarado  que 
mientras  viva  su  padre,  no  tiene  nin- 
gún papel  político  que  desempeñar. 
Con  la  reciente  muerte  de  Mr.  Rouher, 
que  aunque  ha  tiempo  retraído,  era 
considerado  como  jefe  del  bando  bona- 
partista,  ha  llevado  éste  terrible  golpe, 
pues  de  aquel  personaje  se  esperaba  la 

unión  de  las  parcialidades  encontradas. 

♦ 

Italia. — El  hecho  más  notable  que 
debemos  registrar  en  nuestra  crónica, 
es  la  llamada  peregrinación  al  sepulcro 
de  Víctor  Manuel.  Se  han  hecho  sobre- 
humanos esfuerzos  para  ver  de  eclipsar 
las  verdaderas  peregrinaciones  del  pue- 
blo católico  al  Vaticano;  pero  han  sali- 
do vanas  las  esperanzas  de  los  italianí- 
simos.  En  vez  de  las  cien  mil  almas  que 
se  esperaban  en  Roma,  sólo  han  acudi- 
do ocho  ó  diez  mil  de  la  hez  del  pueblo, 
á  pesar  de  las  ventajas  que  se  les  ofre- 
cían, reduciéndose  casi  todo  á  un  des- 
file de  dos  horas,  que  con  razón  ha  sido 
calificado  de  ridicula  mascarada.  Ver- 
dad es  que  el  elemento  oficial,  en  vista 
del  subido  color  democrático  de  aque- 
lla multitud,  hubo  de  recoger  velas,  y 
mostrarse  mucho  menos  expansivo  de 
lo  que  era  de  esperar,  dado  el  entusias- 
mo que  antes  había  manifestado. 

En  cambio,  y  á  pesar  de  las  fiestas 
con  que  se  trata  de  engañar  al  pueblo 
para  que  no  eche  de  ver  su  propia  mi- 
seria, esta  sale  á  flote  y  se  presenta  ate- 
rradora, como  lo  ha  reconocido  recien- 
temente M.  Depretis.  El  número  de  los 
emigrados  en  los  tres  últimos  años  as- 
ciende á  cerca  de  300.000.  No  es  tampo- 
co más  halagüeño  el  estado  moral  de 
Italia:  en  el  año  pasado  se  han  cometi- 
do 3.400  suicidios;  el  número  de  robos, 
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asesinatos  y  crímenes  de  todo  linaje  es 

incalcuk\ble.  Decididamente  las  liberta- 
des modernas  parecen  hechas  para  apri- 
sionar á  la  Iglesia  en  su  Cabeza  y  miem- 
bros y  para  dar  rienda  suelta  á  todo 
género  de  pasiones  y  concupiscencias. 

* 
•  * 

SuEciA. — La  guerra  violenta  que  los 
revolucionarios  suecos  hacen  al  rey  Os- 
ear ha  llegado  á  su  periodo  álgido.  Al 
saberse  que  iba  a  partir  para  Norue- 
ga con  el  fin  de  asistir  al  fin  del  ruido- 
so proceso  instruido  contra  el  ministe- 
rio de!  aquel  reino,  se  le  han  dirigido 
varios  anónimos  amenazándole  de 
muerte  si  se  pone  en  camino.  Los  au- 
tores de  los  anónimos  han  sido  presos, 
y  parece  que  el  rey  Osear  no  desiste  de 
su  propósito  de  ir  á  Cristanía  con  toda 
su  corte. 

América.— Bien  sabido  es  que  en  los 
Estados-Unidos  se  goza  de  libertad  casi 
ilimitada  lo  mismo  para  defender  las 
ideas  más  disolventes,  que  para  las 
más  sanas.  Así  acontece  actualmente 
que  á  la  luz  del  día  se  reúnen  las  asam- 
bleas de  los  bandos  más  opuestos,  co- 
mo las  de  los  fenianos,  para  maldecir 
del  antiguo  mundo  y  principalmente 
para  dirigir  temerosas  amenazas  con- 
tra Inglaterra;  y  las  de  ios  católicos  en 
contra  del  masonismo,  como  última- 
mente ha  sucedido  en  Filadelfia.  De  los 
discursos  pronunciados  en  esta  asam- 
blea, compuesta  en  su  mayor  parte  de 
eclesiásticos,  resultan  dos  datos  alta- 
mente desconsoladores;  es  á  saber:  que 
en  los  Estados-Unidos  existe  gran  nú- 
mero de  masones,  aunque  quizá  no 
tantos  como  en  el  continente  europeo 
proporcionalmente;  y  que  en  el  ejército 
de  la  república  se  conceden  los  favores 
á  los  soldados  masones,  con  preferencia 
a  los  que  no  lo  son. 

Lamentables  desgracias  han  ocurrido 
en  el  mes  pasado  en  la  América  del 
Norte.  Demás  de  varios  descarrilamien- 
tos en  que  han  perecido  cerca  de  cien 
personas,  el  Convento  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  Belleville  fué  pasto 
de  las  llamas  en  la  noche  del  5  al  6  del 


propio  mes  de  Enero.  Se  asegura  que 
habrán  muerto  unas  30  personas  entre 
religiosas  y  educandas.  Muchas  de 
ellas  perecieron  al  saltar  por  las  venta- 
nas, huyendo  del  fuego.  Las  pérdidas 
materiales  se  estiman  en  lóo.ooo  pesos 
fuertes. 

No  disponemos  de  espacio  suficiente 
para  entrar  en  pormenores  acerca  de 
la  situación  tristísima  en  que  se  en- 
cuentran gran  parte  de  los  pequeños 
Estados  de  la  América  del  Sur;  pero 
quede  consignado  que  en  unos  la  gue- 
rra, en  otros  el  temor  de  que  sobreven- 
ga, y  en  casi  todos  el  desconcierto  po- 
lítico, hace  sobre  manera  ardua  su 
situación. 

♦ 
♦  ♦ 

OccEANÍA. — Horribles  son  los  porme- 
nores que  van  recibiéndose  relativos  al 
desastre  del  Estrecho  de  la  Sonda,  Su- 
matra y  Java,  acaecido  en  los  últimos 
días  de  Agosto  del  83,  de  lo  cual  se  ha 
hablado  mucho  en  periódicos  y  revis- 
tas. La  hermosa  provincia  entre  Batam 
y  Java  ha  quedado  desierta:  una  in- 
mensa masa  de  agua  lanzada  al  conti- 
nente destruyó  las  ciudades  ai'rancan- 
do  cuanto  á  su  paso  se  oponía.  Un 
buque  fué]  arrojado  por  el  furioso  olea- 
je, á  muchos  kilómetros  de  distancia 
de  la  playa:  el  puerto  Telok-Betoung 
quedó  cerrado  por  una  isla  flotante, 
formada  en  pocas  horas  por  los  to- 
rrentes de  piedra  pómez  y  cenizas  que 
el  Krakatoa  vomitaba  de  sus  entrañas. 
Esta  isla  con  su  volcán  quedaron  sepul- 
tados en  los  abismos  del  mar:  igual  suer- 
te cupo  á  las  costas  de  Batam  y  á  la 
provincia  occidental  de  Java  con  otras 
islas  ad3-acentes.  La  montaña  flotante 
de  piedra  pómez,  entre  temblores  3^  es- 
tampidos como  de  cañonazos ,  viese 
oscurecer  el  sol  y  cambiar  de  color.  E) 
día  27  en  la  Reunión  se  sucedieron  rá- 
pidamente las  altas  y  bajas  mareas, 
observándose  á  la  vez  otros  varios  fe- 
nómenos que  consternaron  á  los  habi- 
tantes; mas  al  saberse  lo  acaecido  en 
La  Sonda,  quedó  explicado  el  minis- 
terio. 

Según  estos  datos,  pocos  comparados 
con  la  realidad,  se  ve  que  la  historia  no 

25 


194 


Crónica  Universal. 


recuerda  desde  el  diluvio  desastre  tan 
colosal,  asi  en  la  violencia  é  intensidad 
como  en  su  extensión.  En  el  memorable 
terremoto  de  Lisboa  (1755)  se  conmovió 
la  dccimatercia  parte  del  globo;  la  ex- 
tensión del  de  Sumati'a  Java...  etc.  esta 
señalada  por  un  ángulo  que  abraza  más 
de  la  mitad  de  un  circulo  máximo. 

III. 

ESPAÑA. 


Después  de  quince  dias  de  borrasco- 
sas sesiones  de  las  Cortes,  en  que  se 
han  dirigido  mutuas  recriminaciones 
demócratas  y  fusionistas,  se  ha  resuel- 
to la  crisis  á  favor  de  los  conservadores, 
constituyéndose  el  nuevo  ministerio  en 
la  forma  siguiente:  Presidencia  sin  car- 
tera, Cánovas;  Gobernación,  Romero 
Robledo;  Estado,  Elduayen;  Gracia  y 
Justicia,  Silvela  (D.  Francisco);  Guerra, 
general  Quesada,  Fromento,  Pidal  (don 
Alejandro);  Hacienda,  Cosgayón;  Mari- 
na, Antequera;  Ultramar,  Conde  de  Te- 
jada Valdosera.  Pero  empecemos  por 
referir  algunos  pormenores  que  han 
ocurrido  en  la  cosa  pública  desde  nues- 
tro último  número.  En  los  primeros 
dias  de  Enero  reanudaron  las  cortes  sus 
sesiones,  después  de  las  vacaciones  de 
Navidad,  y  á  seguida  púsose  á  discu- 
sión el  voto  particular  de  los  señores 
Capdepont  y  Cañamaque,  invirtiéndo- 
se  en  esto  los  quince  días  siguientes. 
Ya  los  padres  de  la  patria  hallábanse 
cansados  de  tanta  variación  sobre  un 
mismo  tema,  cuando  el  día  17  tuvo 
lugar  la  temida  votación,  saliendo  de- 
rrotado el  gobierno  por  221  votos  con- 
tra 126.  Este  resultado,  que  era  de  es- 
perar, dado  el  estado  de  los  ánimos  y 
una  vez  rota  la  conciliación,  fué  causa 
de  que  el  Sr.  Posada  Herrera  presenta- 
se á  D.  Alfonso  la  dimisión  del  ministe- 
rio que  presidía,  no  sin  indicar  antes 
que  de  no  formarse  un  gabinete  de  la 
izquierda,  vería  con  gusto  á  los  conser- 
vadores en  el  poder.  Acto  continuo  lla- 
mó el  rey  al  Sr.  Cánovas,  y  éste  formó, 
con  el  beneplácito   regio,  al  siguiente 


día  de  la  votación,  el  ministerio  arriba 
indicado.  En  la  primera  sesión  celebra- 
da después  de  este  cambio,  leyó  el  se- 
ñor Cánovas  el  decreto  de  disolución 
de  las  Cortes. 

Con  esto  queda  dicho  que  no  hay 
para  qué  nos  detengamos  á  hablar  de 
los  mil  y  un  proyectos  que  traía  entre 
manos  el  gabinete  anterior,  porque  se 
supone  han  de  naufragar,  muchos  de 
ellos  por  lo  menos,  en  el  diferente  cri- 
terio que  anima  al  partido  conservador. 

Como  es  de  rúbrica  en  tales  casos,  ha 
habido  cambio  completo  en  el  perso- 
nal que  ha  de  ocupar  los  puestos  polí- 
ticos de  más  importancia.  Cuarenta  y 
nueve  gobernadores  de  provincia  han 
sido  nombrados,  á  poco  de  la  formación 
del  nuevo  ministerio;  lo  mismo  ha  su- 
cedido con  casi  todos  los  empleados  de 
alta  categoría. 

lia  sido  muy  de  distinta  manera 
apreciado,  como  es  natural,  el  último 
cambio  político,  por  los  diferentes  par- 
tidos, prometiéndose  algunos  muy  fe- 
lices resultados  de  él,  y  augurándose 
graves  peligros  para  la  tranquilidad 
pública,  especialmente  por  aquellos  que 
ya  creían  un  hecho  la  alianza  de  la 
monarquía  con  la  democracia. 


El  decreto  del  anterior  ministro  de 
Fomento,  Sr.  Sardoal,  aumentando  los 
cursos  de  las  carreras  de  Derecho,  Me- 
dicina ,  Farmacia  y  Notariado,  suscitó 
una  tumultuosa  protesta  estudiantil. 
Los  estudiantes  madrileños,  en  grupo 
compactoy  numeroso,  recorrieron  amo- 
tinados las  calles  de  la  Corte,  y  enfrente 
del  Ministerio  de  Fomento,  á  las  barbas 
mismas  del  Sr.  Sardoal,  hicieron  un 
auto  de  fe  con  el  número  de  la  Gaceta 
en  que  se  publicó  el  Decreto,  entre  gri- 
tos y  protestas,  y  entre  las  peroratas 
de  un  orador  improvisado  que  hacien- 
do prodigios  de  equilibrio,  arengaba  á 
sus  compañeros  encaramado  en  una 
columna  mingitoria.  Reunidos  luego 
en  la  Universidad,  acogieron  con  ruido- 
sos silbidos  el  discurso  con  que  el  señor 
Gobernador  de  Madrid  trató  de  aplacar 
I  los  ánimos,  porque  hablaba  con  el  ca- 
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ráctcr  de  autoridad  y  con  el  sombrero 
puesto. 

Parecidas  escenas  han  sucedido  en 
otras  Universidades,  como  las  de  Valla- 
dolid,  Santiago,  Zaragoza  y  Barcelona, 
donde  la  policía  hirió  a  un  estudiante. 
La  autoridad  visitó  al  herido  y  depuso 
al  agente  de  policía.  En  esta  ciudad  de 
Valladolid,  un  grupo  de  cerca  de  mil 
estudiantes  recorrió  las  calles  á  los  gri- 
tos de  ¡Abajo  el  decreto!  ¡Ahajo  Sardoal! 
¡Viva  la  unión  escolar!;  quemaron  en  la 
plaza  mayor  la  Gaceta  y  otros  periódi- 
cos que  habían  publicado  la  disposición 
objeto  de  sus  iras,  y  durante  muchos 
días  llevaban  en  la  corbata  un  alfiler 
con  caricaturas  y  el  lema:  ¡Abajo  el  de- 
creto! 

VA  nuevo  Ministro,  Sr.  Pidal,  ha  dero- 
gado el  decreto  que  hería  respetables 
derechos  adquií'idos;  pero  al  hacerlo 
exigió  primero,  por  salvar  el  principio 
de  autoridad,  que  los  estudiantes  de- 
sistiesen de  su  actitud  rebelde  y  se  so- 
metiesen á  asistir  á  las  clases,  que  ha- 
bían dejado  desiertas  desde  el  primer 
día  de  la  manifestación.  Los  estudian- 
tes han  quedado  satisfechos. 

Coincidencia  singular  y  que  merece 
apuntarse.  El  Sr.  Sardoal,  durante  su 
vida  universitaria,  fué  gran  organiza- 
dor y  cabeza  de  algaradas  y  motines 
escolares,  entre  los  cuales  es  famoso  el 
de  la  noche  de  San  Daniel,  y  como  Dios 
suele  castigar  por  aquello  mismo  en 
que  uno  ha  pecado,  el  último  día  de  la 
vida  ministerial  del  Sr.  Sardoal,  se  ha 
señalado  con  un  motín  estudiantil. 

Dios  ha  dado  un  consuelo  á  la  Iglesia 
española  en  la  conversión  y  cristiana 
muerte  de  un  implacable  enemigo  del 
catolicismo.  El  famoso  hombre  público 
Sr.  Romero  Ortiz,  ministro  que  fué  de 
la  Revolución  de  Setiembre,  había  dic- 
tado contra  la  justicia  y  los  intereses 
católicos  abominables  decretos,  hizo 
alarde  de  desoír  las  amonestaciones  del 
Papa  y  los  Obispos,  y  causó  con  sus  dis- 
cursos innumerables  escándalos.  Cuan- 
do las  corrientes  políticas  le  apartaron 
del  poder,  hizo  pública  profesión  de 
pertenecer  a  la  masonería  y  hasta  llegó 


a  aceptar  la  jefatura  de  ese  tenebroso  y 
abominable  instituto.  Tras  larga  y  pe- 
nosa enfermedad,  quizá  por  las  oracio- 
nes de  los  buenos,  tocó  Dios  el  corazón 
de  aquel  hombre,  y  recordando  que  ha- 
bía nacido  en  el  seno  de  la  Iglesia,  acu- 
dió a  las  consoladoras  creencias  católi- 
cas, y  murió  de  un  modo  edificante 
reconciliado  con  la  Iglesia,  confortado 
con  los  santos  sacramentos  y  con  la 
especial  bendición  de  Su  Santidad  que, 
a  ruegos  del  enfermo,  solicitó  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo. Dios  haya  tenido  misericordia  de 
aquella  oveja  descarriada,  y  haya  aco- 
gido piadoso  su  arrepentimiento,  de 
que  dio  claras  muestras. 

Los  masones,  amigos  de  meterse 
donde  no  se  les  llama,  han  tenido  la 
osadía  de  profanar  el  entierro  católico 
de  su  antiguo  jefe,  asistiendo  a  él  al- 
gunos que  disimuladamente  llevaban 
como  distintivo  una  cinta  en  el  ojal  de 
la  levita;  porque  en  España,  aunque  es 
honroso  el  mandil  del  artesano  laborio- 
so, tenemos  todavía,  á  Dios  gracias,  el 
suficiente  buen  sentido  para  no  poder 
reprimir  la  carcajada  cuando  le  vemos 
sobre  una  elegante  levita  y  cubriendo  el 
pecho  de  un  lindo  crespo  y  perfumado. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Burgos  ha  con- 
denado el  impío  y  blasfemo  periódico 
titulado:  La  Voz  d^el  Orden  Público,  su- 
cesor de  El  Progreso  de  Castilla,  tan 
impío  como  él.  La  Voz  del  Orden  Público 
ha  dejado  de  publicarse  por  no  haber 
encontrado  en  Burgos  quien  se  prestara 
á  trabajar  en  su  impresión.  Lo  mismo 
sucedió  ha  pocos  años  en  Soria  con 
otro  periódico  condenado  por  el  señor 
Obispo  de  Osma;  lo  que  prueba  que 
todavía  la  hidalga  Castilla  la  ^'ieja,  á 
pesar  de  los  trabajos  de  la  revolución, 
conserva  sus  tradiciones  de  caballerosi- 
dad y  ardiente  catolicismo. 

Ha  sido  nombrado  Director  General 
de  Instrucción  pública  nuestro  queri- 
dísimo y  respetable  amigoel  Excmo.  Se- 
ñor D.  Aureliano  Eernández-Guerra 
y  Orbe.  El  ilustre  Académico  es  un 
sabio  de   reputación  europea,  uno   de 
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los  pocos  que  en  este  sig-lo,  en  que  la 
ciencia  se  estudia  en  novelas,  periódi- 
cos y  folletines,  merecen  en  todo  rigor 
el  título  de  sabio.  Lo  que  mas  enaltece 
su  rica  inteliííencia  es  el  estar  unida  á 
un  corazón  bellísimo,  ang'elical  modes- 
tia V  firme  adhesión  á  la  Santa  Iglesia 
romana.  Xo  extrañamos  que  los  enemi- 
gos del  catolicismo  se  lamenten  de  ese 
nombramiento,  y  hasta  en  la  ceguera 
de  la  pasión  quieran  menoscabar  su 
gloria  de  eminente,  profundo,  ameno 
y  castizo  escritor;  pero  á  la  altura  en 
que  esta  la  fama  del  laborioso  investi- 
gador de  nuestras  antigüedades,  del 
atinado  critico,  colector  y  anotador  de 
las  obras  de  Quevedo,  del  Académico, 
cuvo  fallo  respetan  las  de  la  Lengua  y 
de  la  Historia,  del  hombre  encanecido 
en  el  estudio  y  el  trabajo  activo  é  in- 
cesante, del  autor,  en  fin,  de  tantas 
obras  que  encierran  tesoros  de  ciencia 
y  bien  decir,  no  alcanzan  los  tiros  déla 
envidia  y  del  apasionamiento.  Mucho 
se  puede  esperar  del  saber,  de  la  recti- 
tud y  de  la  pureza  de  principios  del 
Sr.  Fernández  Guerra  en  bien  de  la  en- 
señanza, y  por  ella,  de  la  Religión.  Reci- 
ba nuestro  bondadoso  amigo  cordialisi- 
ma  enhorabuena  de  los  redactores  de 
esta  publicación  que  una  vez  se  ha 
dignado  honrar  con  su  firma,  y  á  quie- 
nes favorece  con  su  amistad  y  consejos. 

Se  ha  emprendido  una  enérgica  cam- 
paña contra  la  blasfemia  por  varias  au- 
toridades, y  se  cree  que  en  las  Cortes 
mismas  se  ha  de  tomar  alguna  medida 
para  desterrar  tan  infernal  vicio.  Los 
señores  alcaldes  de  Santander,  Burgos, 
León,  Santiago  y  otras  poblaciones  han 
publicado  bandos,  multando  á  los  blas- 
femos, ya  con  determinadas  cantidades 
en  metálico,  ya  con  la  prisión,  en  caso 
de  insolvencia.  Calurosamente  aplaudi- 
mos el  proceder  de  esas  dignas  autori- 
dades, y  es  inútil,  por  lo  sabido,  decir 
que  deseamos  vivamente  sean  segunda- 
das por  otras,  y  especialmente  por  el 
gobierno,  que  puede,  si  quiere,  contri- 
buir eficazmente  á  que  desaparezca  tan 
bárbaro  lenguaje. 


En  los  periódicos  de  Manila  que  aca- 
bamos de  recibir,  vemos  con  satisfac- 
ción la  feliz  llegada  de  aquel  Excelentí- 
simo Sr.  Arzobispo  á  la  Capital  de  ^su 
Diócesis,  y  el  entusiasta  y  brillante  re- 
cibimiento que  en  ella  se  le  ha  dispen- 
sado. 

lian  muerto:  El  Sr.  Obispo  de  Murcia; 
el  P.  Francisco  Rivas,  Dominicano,  es- 
critor ilustre,  autor  de  una  apreciable 
Historia  eclesiástica  de  España,  antiguo 
catedrático  de  la  Universidad  de  Mani- 
la, y  Rector  del  Colegio  de  Vergara;  el 
Sr.  Romero  Ortiz;  el  Sr.  D.  Pedro  More- 
no, hermano  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  deToledo;  D.  Antonio  Benavi- 
des,  Académico  de  la  Mistoria  y  herma- 
no del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Zaragoza;  D.  Serafín  Olave,  famoso 
por  su  declaración  de  Catolicismo,  su 
protesta  y  salida  del  congreso  federal 
celebrado  en  Zaragoza  el  año  pasado; 
D.  Luciano  Ruiz,  de  León,  amantísimo 
de  las  Ordenes  religiosas  y  más  espe- 
cialmente déla  Agustiniana  que  le  debe 
algunos  favores;  D.  Claudio  del  Busto, 
médico-cirujano  de  Caldas  (Asturias)  y 
suscritor  de  nuestra  Revista,  y  el  señor 
Rojo.  Arcipreste  de  Palencia.  En  Fran- 
cia el  P.  Ramiére,  director  de  El  Men- 
sajero del  Sagrado  Corazón  de  Jesús; 
M.  Fabre,  director  de  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul;  Mr.  Rouher. 
jefe  del  partido  bonapartista;  y  en  Italia  | 
el  Cardenal  Biblio  y  el  P.  Cesare,  que 
ha  muerto  asesinado  por  un  criado. 
R.  1.  P. 


MISCELÁNEA. 


Accedemos  gustosos  al  ruego  que  en 
atenta  carta  se  nos  dirige  para  que  tras- 
cribamos el  programa  de  la  peregrina- 
ción popular  á  Jerusalén,  que,  como  las 
de  los  años  anteriores,  partirá  también 
éste  de  Francia  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Agustinos  de  la  Asunción.  Hele 
aquí  traducido  del  francés. 


, 


Miscelánea. 
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IJl,^  PEREGRINACiüN  POPULAR  DE  PENITENCIA 

Á  JERUSALÉN, 

n.\JO     EL    PATRONATO     DEI,      iMkNUICANTK    Y    Pe- 

KKCui.vo  San   Benito  José    Labre,    á  bordo 

DE  LA  «GuADELOUPE.» 

Sali\i a  de  Marsella,  el  día  24  de  Abril 
de  iSSj[.  —  l'uella  á  Marsella,  el  1 1  de 
Junio. 

Eslación  en  Roma  del  25  al  28  de  Abril. 
Precio  del  pasaje:  De  Marsella  á  Jerusa- 
lén  y  vice-versa:  3.*  clase,  300  francos; 
2.",  450:  I."  600. 

La  peregrinación  popular  de  peniten- 
cia a  Jerusalen  tiene  por  objeto  rogar 
por  la  Iglesia,  por  Francia  y  por  todas 
las  intenciones  del  Romano  Pontífice. 
Los  méritos  expiatorios  se  ofrecerán 
por  el  descanso  de  las  almas  del  purga- 
torio. Esta  obra,  muchas  veces  bendeci- 
da por  N.  Smo.  Padre  el  Papa,  y  ani- 
mada por  los  Rmos.  Obispos,  ofrece  este 
año  particular  interés  á  la  piedad  de  los 
católicos.  La  «Giiadeloiipe»  podra,  á  la 
ida  de  la  peregrinación,  detenerse  al- 
gunos días  en  Civitá-Vecchia.  Esta  feliz 
combinación  permite  hacer  en  un  solo 
viaje  las  dos  preregrinaciones  por  exce- 
lencia, y  proporciona  a  los  sacerdotes  y 
fieles  que  gusten  tomar  parte  en  este 
grande  acto  de  penitencia  y  de  repara- 
ción, el  placer  de  recibir  la  bendición 
del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
é  ir  luego,  fortificados  y  santificados 
por  ella,  á  orar  ante  el  sepulcro  del  Sal- 
vador. 

ITLNENARIO. 


Miércoles  2j  de  Abril.— Por  la  tarde, 
despedida  en  Marsella,  á  bordo  de  la 
('Guadalupe»  para  salir  en  la  noche  del 
23  al  24. 


V^ierncs  25. — Llegada  á  Chivita-Vec- 
chia  y  partida  para  Roma. 

Del  25  al  28,  estancia  en  Roma.  Se 
suplicara  una  audiencia  pontificia  para 
el  Domingo  27. 

Luises  28. — Salida  de  Roma,  embar- 
que en  Civita-Vecchia,  partida  para 
Caifa. 

Sábado  5  de  Mayo. — Llegada  á  Caifa, 
desembarque,  ascensión  al  Monte  Car- 
melo. 

Domingo  4. — Detención  en  el  Carme- 
lo. En  él  se  dividirán  los  peregrinos, 
por  algunos  días,  en  tresgiupos.  El  i.°, 
compuesto  de  los  que  deseen  ir  inme- 
diatamente a  Jerusalen  sin  visitar  a  Xa- 
zaret;  el  2."  formado  de  los  peregrinos 
que  quieran  visitar  á  Nazaret,  elTabor, 
Tiberiades.  etc.;  y  el  3.°  de  los  que  des- 
pués de  visitar  todos  estos  lugares, 
vuelvan  á  Jerusalen  atravesando  la  Sa- 
marla. 

Estancia  en  Jerusalen  hasta  el  j  de 
Junio.— Misil?,  en  diversos  santuarios.^ 
Via  crucis  frecuente. — Peregrinación  á 
Belén  y  á  S.  Juan  del  Desierto  (Visita- 
ción).— Fiesta  de  la  Ascensión  en  el 
monte  Oüvete. — Pentecostés  (en  el  ce- 
náculo).— Los  más  robustos  podran  em- 
prender las  peregrinaciones  del  Jordán, 
de  Jericó  y  el  Mar  Muerto. 

Vuelta. — Mortes  7  de  Junio. — Salida 
de  Jerusalen. — Llegada  á  JafFa  por  la 
tarde  para  embarcarse  antes  de  la  no- 
che.— Llegada  á  Marsella  el  10  ó  el  /i  de 
Junio. 

Todas  las  demandas  deben  dirigirse  á 
la  Secretaria  de  las  Peregrinacio?ies  (Se- 
cretariat  des  Pelerinages),  8  rué  Fran- 
cois  /."■  Paris. 

Se  ha  abierto,  como  el  año  pasado,  una 
siiscrición  para  los  peregrinos  pobres. 
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REDACGlüX: 
FILIPINOS  DE  VALLADOLIO. 


milMi^  5  h  pr^0  h  mi 


AXO  IV. 
NÚMERO  39. 


¿COMO  PRONUNCIABA  CERVANTES 
EL  NOMBRE  DE  D.  QUIJOTE? 


™=  o^^^-o  - 


r 


ESpDisoN  ha  prestado,  sin    inten 


ff^  tarlo  quizá,  eminente  servicio 
^^  á  la  futura  lingüistica:  su  fo- 
nógrafo es  para  la  voz  y  el  sonido  lo  que 
la  escritura  para  la  palabra  y  el  pensa- 
miento. Las  generaciones  venideras,  en 
sus  disquisiciones  sobre  la  actual  pro- 
nunciación-de las  lenguas,  podrán  recu- 
rrir á  una  placa  fonográfica  como  hoy 
recurrimos  á  un  libro,  y  oirán,  al  través 
del  silencio  de  las  tumbas,  la  voz  de  las 
generaciones  pasadas.  Los  lingüistas 
del  presente,  privados  de  tan  maravi- 
lloso auxiliar,  andan  palpando  tinieblas. 
y  á  duras  penas  alcanzan  á  descubrir 
algún  rayo  de  luz  en  este  género  de  es- 
tudios,  el   más  oscuro  de   cuantos  se 


refieren  á  investigaciones  sobre  el  ori- 
gen y  desenvolvimiento  de  los  n^oder- 
nos  idiomas.  La  voz  espiraba  hasta 
ahora  en  ios  labios  sin  dejar  huella  al- 
guna de  sí,  y  la  escritura  es  elemento 
imperfectísimo  para  expresar  el  meca- 
nismo de  la  pronunciación.  De  aquí  que 
en  este  punto,  y  de  consiguiente,  en  la 
cuestión  que  en  el  titulo  hemos  indica- 
do, tenga  el  lector  que  contentarse  con 
más  ó  menos  probables  conjeturas,  á 
falta  de  pruebas  claras  y  terminantes. 
Que  la  pronunciación  castellana  del 
siglo  XV  y  los  anteriores  difería  en  mu- 
chos puntos  radicalmente  de  la  que 
usamos  en  el  día,  no  puede  ponerse  en 
duda  desde  los  estudios  de  D.  Tomás 
Sánchez  sobre  las  combinaciones  rími- 
cas de  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Pero 
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hay  gran  dificultad  en  concretar  todos 
los  puntos  de  diferencia  ,  y  más  en 
señalar  en  cada  uno  la  época  de  cransi- 
ción  de  la  pronunciación  antigua  á  la 
moderna.  El  origen  del  sonido  gutu- 
ral fuerte  de  nuestra  j,  g  y  antigua  .v, 
que  tanto  distingue  a  nuestro  idioma 
de  los  demás  neo-latinos,  y  que  le  pres- 
ta cierta  ruda  y  primitiva,  pero  varonil 
energía,  eximiéndole  de  la  afeminación 
y  molicie  italianas  sin  caer  en  la  esca- 
brosidad alemana  é  inglesa,  es  uno  de 
los  puntos  más  oscuros  de  la  historia 
del  lenguaje  castellano.  A  la  influencia 
del  árabe  le  atribuyela  opinión  común, 
á  la  cual,  como  nota  el  Sr.  Galindo  de 
Vera  (i),  no  deja  de  dar  probabilidad  la 
circunstancia  de  no  existir  sonido  se- 
mejante en  las  naciones  neo-latinas  no 
dominadas  por  los  moros.  (2)  Autores 
modernos  le  han  señalado  origen  más 
reciente,  y  entre  ellos  el  sabio  filólogo 
D.  Pedro  Felipe  Monlau,  en  su  discurso 
de  recepción  en  la  Real  Academia  Es- 
pañola, (3)  le  deriva  del  alemán  moder- 
no, aunque  sin  dar  á  su  aserción  más 
valor  que  el  de  mera  conjetura,  y  opina 
que  juntamente  con  el  sonido  bleso  ó 
balbuciente  de  la  z,  fué  introducido  en 
España  el  gutural  de  laj  por  los  corte- 


(i)  En  su  erudita  y  bien  escrita  Menwiia 
sobre  el  progreso  y  vicisitudes  del  idioma  cas- 
tellano eti  miestros  Cuerpos  legales,  desde  que 
se  romanceó  el  Fuero  Juzgo  hasta  la  sanción  del 
Código  penal  que  rige  en  España,  premiada 
en  18Ó3  por  la  Real  Academia  Española. 

(2)  En  Italia,  no  obstante,  los  Florentinos 
pronuncian  la  c  fuerte  con  una  aspiración  gu- 
tural muy  semejante  á  nuestra  j,"  principal- 
mente como  la  pronuncian  los  andaluces. 

(3)  Discursos  leídos  en  las  recepciones  pií- 
blicas  que  ha  celebrado  desde  184^  la  Real 
Academia  Española,  Tomo  II. — Discurso  del 
limo.  Sr.  D.  Pedz-o  Felipe  Monlau,   pag.   315. 


sanos  del  Emperador  Carlos  V.  «La 
«critica  histórica,— dice  el  Sr.  Monlau, 
«—demuestra  que  la  mudanza  del  an- 
«tiguo  sonido  dental  de  la  ;y  de  la  x  en 
«sonido  gutural  fuerte,  así  como  la 
«mudanza  de  la  z  rechinante  greco- 
wlatina  en  la  z  ceceosa  ó  balbuciente 
«(mudanza  que  no  cundió  en  las  regio- 
))nes  de  Ultramar),  no  se  verificaron 
«hasta  fines  del  siglo  XVI,  ó  poco  antes, 
»ni  se  generalizaron  hasta  el  siglo  XVIÍ, 
«cuando  ya  no  había  africanos  en  Es- 
»paña,  y  no  desde  un  principio,  ni  con 
«motivo  de  la  invasión  de  éstos,  como 
«generalmente  se  cree.  A  la  moda  in- 
«troducida  por  los  cortesanos  de  Car- 
»los  I,  al  alemán  moderno,  que  también 
«introdujo  cierto  número  de  voces  en 
«el  castellano,  debe  este  idioma,  más 
«bien  que  al  árabe,  el  sonido  gutural 
«fuerte  que  tanto  distingue  nuestra 
«pronunciación  de  la  de  los  restantes 
«idiomas  neo-latinos. — Conste,  sin  em- 
«bargo,  que  ésta  es  una  mera  conjetu- 
«ra,  sugerida  por  el  deseo  de  levantar 
«una  punta  del  velo  que  encubre  la  causa 
«de  haber  perdido  el  idioma  castellano 
«las  vocales  medias,  en  que  abundaba 
))su  pronunciación  antes  del  siglo  XV, 
))y  las  articulaciones  dentales,  que  le 
«eran  comunes  con  el  catalán,  el  por- 
«tugués,  el  gallego,  el  asturiano  y  de- 
»mas  romances. « 

A  mi  ver,  hay  aquí  dos  cuestiones  di- 
ferentes que  no  deben  confundirse:  una 
es  si  antes  de  esa  época  existía  ó  no  el 
sonido  gutural  fuerte;  otra,  si  ese  soni- 
do correspondía  á  los  mismos  signos 
con  que  al  presente  se  expresa.  El 
mismo  Sr.  Monlau,  en  la  nota  que  pone 
al  lugar  citado,  dice  que  en  la  antigua 
pronunciación  «la/z  sonaba  siempre  gu- 
«tural  fuerte  cuando  procedía  de  la  J 
))latina,   pronunciándose  jcibla,  jcirina, 
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»¡cno,  etc.  {át  fábula,  fariña,  fceno  etc.)» 
Si  esto  es  exacto,  que  como  ley  general 
lo  dudo,  es  cierto  que  antes  de  Car- 
los V  se  usaba  en  España  la  pronuncia- 
ción gutural,  que  pudo  venir  de  los 
árabes,  y  en  tiempos  de  aquel  Empera- 
dor extenderse  á  la  /,  á  la  o-  y  á  la  x. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  estas  cues- 
tiones, que  sólo  incidentalmente  se  rc- 
ñeren  a  la  que  nos  hemos  propuesto 
investigar,  y  las  cuales.  Dios  mediante, 
pensamos  examinar  detenidamente  an- 
tes de  mucho;  nos  concretaremos  en 
este  articulo  á  examinar  si  es  exacto  lo 
que  el  Sr.  Monlau  afirma  en  la  misma 
nota  acerca  del  sonido  de  la  .ven  tiem- 
pos de  Cervantes.  «La  .v,  — dice,— en 
n.xabón,  Xdiiva,  madexa,  qiiixada,  qiii- 
w.vo/e,  relox  {y  demás  voces  que  hoy  es- 
))cribimos  cov\  j),  sonaba  como  la  chác\ 
«francés  en  chapean.  Así  Cervantes  pro- 
anunciaba  el  nombre  Qiiixole  como  lo 
»*pronuncian  hoy  los  franceses,  aunque 
«no  hacia  muda  la  c  final.»  Escribiendo 
los  franceses  Don  Quichoíle,  y  siendo  el 
sonido  de  la  ch  francesa  idéntico,  ó  á  lo 
menos  muy  semejante  al  de  la  x  gal  lega 
y  asturiana,  (i)  es  decir  que  Cervantes 
pronunciaba  el  nombre  de  su  héroe 
como  los  asturianos  y  gallegos  pronun- 
cian Xiiaii  y  Manixa. 


(i)  Con  .V  suelen  actualmente  expresar  ga- 
llegos y  asturianos  ese  sonido  particular  que 
Jovellanos.  en  sus  proyectos  de  un  diccionario 
bable,  no  hallando  en  nuestro  alfabeto  letra 
que  debidamente  le  expresase,  quería  se  escri- 
biera con  un  signo  de  su  invención,  que  con- 
sistía en  una  S  y  una  J  atravesadas  en  forma 
de  aspa.  Véanse  sus  cartas  al  Canónigo  Don 
Carlos  González  de  Posada  publicadas  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Cándido  Nocedal  en  el 
tomo  II  délas  Obras  de  Jovellanos,  y  50  de  la 
Biblioteca  de  Aulores  Españoles  de  Rivadenti- 
ra.  pág.  20Q. 


Hasta  entrado  este  siglo  tuvo  la  x  dos 
sonidos:  el  gutural  fuerte  en  algunas 
palabras  que  hoy  escribimos  con  j,  y  el 
de  es  que  en  la  actualidad  conserva.  El 
Diccionario  de  la  Academia  española  en 
su  I."  edición,  comúnmente  llamado 
Diccionario  de  autoridades,  dice  que  en 
lo  antiguo  tuvo  esa  letra  otro  sonido 
más  suave,  que  según  se  expresa,  es  el 
mismo  de  que  habla  el  Sr.  Monlau. 
Cita  en  apoyo  de  esta  aserción  el  citado 
diccionario,  la  palabra  xagas,  que  los 
portugueses  escriben  chagas  (las  llagas) 
y  Xapeo,  que  hoy  pronunciamos  chapeo 
(el  sombrero,  del  francés  chapean  según 
Covarrubias.)  Del  mismo  parecer  fué  el 
Dr.  Puigblanch  en  sus  Opúsculos  gra- 
mdtico-sdtiricos,y  en  igual  sentido  abun- 
dan otros  varios  escritores.  Quizá  en 
tiempos  del  autor  del  Ingenioso  hidalgo 
se  conservase  este  sonido  en  alguna  que 
otra  palabra,  como  en  la  interjección 
xo,  que  también  se  escribía  jo  y  cho, 
y  que  ho}^  á  lo  menos  en  Castilla,  se 
escribe  y  pronuncia  constantemente 
so:  (i)  pero  entonces  ya  no  se  escribía 
xagas  ni  xapeo,  sino  chapeo  y  llagas,  (2) 
como  lo  indica  el  conocido  verso  de 
Cervantes  en  su  célebre  soneto  al  tú- 
mulo levantado  en  Sevilla  en  las  honras 
de  Felipe  II: 

Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada  etc. 

Esta  novedad  ortográfica  indica,  á 
mi  humilde  juicio,  la  novedad  prosódi- 
ca en  la  pronunciación  general  de  la  x, 
aunque  se  admita  alguna  excepción  co- 


(r)  Según  el  Diccionario  de  autoridades, 
algunos  escribían  xo  en  el  siglo  pasado;  pero 
pronunciando  suave  la  .v.  Esta  interjección  es 
la  que  se  emplea  para  hacer  parar  a  las  bestias. 

(2)  Chapeo  y  ILioas  escribe  en  efecto  don 
Sebastián  de  Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la 
leitQ'tia  casi,  llana  ó  espaíiola.  impreso  en  1611. 
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mo  la  arriba  apuntada,  excepción  muy 
verosímil  por  otra  parte  en  la  embrolla- 
da y  anárquica  ortog-rafia  de  nuestros 
abuelos.  Si  se  admite  que  aun  subsistía 
en  alguna  palabra  ese  sonido,  la  x  se 
pronunciaba  en  tiempos  de  Cervantes 
de  tres  diferentes  modos:  i.",  como  la  h 
francesa  ó  la  x  gallega  y  asturiana;  2.", 
como  es,  tal  cual  se  pronuncia  actual- 
mente en  examen  y  exento  (i);  3.°  indu- 
dablemente también  con  la  articulación 
gutural  fuerte  de  nuestra  moderna  j. 
Este  último  punto  es  el  que  nos  hemos 
propuesto  ilustrar,  y  del  que  resultara 
la  pronunciación  que  Cervantes  daba  al 
nombre  de  D.  Quixote,  como  él  escribía. 
La  confusión  de  los  signos,  el  empleo 
frecuente  de  una  letra  por  otra  en  hom- 
bres que  conocen  bien  su  lengua,  indica 
identidad,  ó  á  lo  menos  notable  seme- 
janza de  sonido  en  las  letras  que  se 
confunden.  Rara  vez  confunde  un  me- 
diano escribiente  letras  de  pronuncia- 
ción diversa;  en  cambio,  la  dificultad  de 
la  actual  ortografía  castellana  consis- 
te principalmente  en  el  uso  de  la  A, 
que  no  suena;  en  el  de  la  Z?  y  la  v,  la  g 
y  la 7,  la  c  y  la  c;  es  decir,  en  distin- 
guir cuándo  á  idéntico  sonido  (2)  corres- 


(i)  Que  tenía  este  sonido  lo  afirma  Cova- 
rrubias  en  su  citado  Tesoro  por  estas  palabras: 
«La  letra  .v  es  dicha  semivocal,  y  tiene  fuerza 
»de  dos  consonantes,  en  cuvo  luíjar  algunas 
»veces  los  antiguos  ponían  c  s  y  g  s,  que  los 
«griegos  dicen  Cisiotna,  Capasivina  etc.» 

(2)  Según  todas  las  gramáticas,  no  debiera 
ser  idéntico  el  sonido  de  la  b  y  de  la  v;  pero 
lo  cierto  es  que  de  hecho  no  se  diferencian  en 
Castilla,  y  el  Sr.  Monlau,  en  la  nota  misma  á 
que  en  este  artículo  me  refiero,  opina  que  «fue- 
»ra  ya  imposible  restablecer  el  sonido  propio 
))de  la  V,  á  no  dar  á  la  6  un  sonido  más  fuerte 
»del  que  sufriría  el  oído  castellano.  Ningún 
^idioma  de  Europa,—  añade, — conserva  clsoni- 


ponde  signo  diferente.  Por  eso  también 
los  andaluces  truecan  á  veces  al  escri- 
bir la  c  y  la  c  con  la  s,  la  //  con  la  y,  y 
viceversa,  (i) casando  siervos  cuando  de- 


»do  de  la  v,  si  no  tiene  la  b  más  fuerte  que  la 
«castellana.»  Esto  último  no  me  parece  exacto. 
Los  italianos  pronuncian,  sí,  la  b  más  fuerte 
que  nosotros;  pero  dan  á  la  v  sonido  más  suave 
que  el  de  nuestra  b.  Dando  á  la  ^  pronuncia- 
ción más  fuerte,  se  logrará  distinguirla  de  la  7», 
mas  no  restablecer  el  sonido  propio  de  esta 
letra.  El  contundir  la  v  y  \a  b  es  ya  antiguo  en 
España:  Moreto,  en  El  Caballero  (Jorn.  111. 
esc.  I.''  Edición  de  Rivadeneyra),  dice: 

Templo  la  sed,  mas  el  daño 
Se  aumenta  en  mal  tan  aleve. 
Porque  mientins  más  se  bebe, 
Crece  la  sed  del  engaño. 

El  licenciado  Francisco  Cáscales,  en  sus  Car- 
tas filológicas  (Autores  españoles  de  Rivade- 
nelra,  tomo  62,  y  2.°  del  Epistolario  español, 
pág.  408)  juzga  esto  verros  pueriles  (leves,  sin 
duda)  «pero  dignos  de  gran  pena  en  poetas 
célebres  y  doctos.» 

(i)  El  confundir  la  //  con  la  v  no  es  defecto 
exclusivo  de  Andalucía,  sino  propio  también 
de  Extremadura  y  aun  de  varios  puntos  de 
Castilla,  como  Madrid  y  Valladolid.  Cansados 
estamos  de  oir  en  esta  ciudad  frases  como  la 
siguiente:  Aqui  en  Vayadolid,  caye  del  cabavo 
de  Troya,  tiene  V  su  casa.  En  un  di'ama  fla- 
mante y  famoso,  al  cual  el  furor  de  secta,  y  en 
esta  ciudad  el  provincialismo  han  levantado  á 
las  nubes,  y  cuyas  bellezas  de  forma  no  bas- 
tan á  compensar  el  desconsolador  realismo  de 
su  fondo,  ni  menos  su  tendencia  más  que  me- 
dianamente inmoral,  en  La  Pasionaria  del 
valisoletano  don  Leopoldo  (>ano  y  Masas, 
leemos  también: 

' — ¿Huye  de  mi? 

—¿Qué  se  yo? 
— Pero  vive?  ¿Es  cierto? 

-Si! 
— Dónde  se  h.xya? 

—  Xo  es  aquí. 
— Vas  a  dccirmelo. 

—No. 
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bían  caz.!)-  ciervos,  y  tomando  cayos  en 
xczáe callos,  como  si  los  bodegones  fue- 
ran Antillas,  y  aun  á  veces  convirtien- 
do en  7-allos  los  7-avo.s'.  Pues  bien:  he- 
cho indudable  y  constante  es  en  el 
sig-lo  W'll  la  confusión  de  la  x  con  la  g 
y  la  j:  lo  mismo  escribían  xeme,  que 
jeme  ó  geme:  igual  Xúcar  que  Júcar;  ya 
xibia,  ora  jibia,  ó  finalmente  gibia;  lo 
cual  no  puede  provenir  de  otra  causa 
sino  de  que,  aunque  en  ciertas  pala- 
bras tuviesen  las  tres  letras,  como  sin 
duda  tenían,  sonido  diferente,  había 
uno  común  a  todas  ellas,  ó  á  lo  más, 
con  imperceptible  diversidad  en  cada 
una.  Pero  ni  aun  esta  leve  diversidad 
debe  admitirse,  en  vista  de  la  siguiente 
declaración  que  estampa  Covarrubias 
en  su  Tesoro  al  tin  de  la  X.  «Un  hombre 
wmuy  docto, — dice, — da  censura  sobre 
«esta  letra,  y  dice  que  no  tiene  lugar 
»en  ningún  vocablo  castellano  si  no  es 
«final,  como  en  relox,  Giiadix,  almora- 
vdiix  (i)  etc.,  y  que  los  sobredichos  vo- 
«cablos  que  están  en  la  X  empezando  en 
»ella,  se  podrían  escribir,  ó  pory  ó  pc>r 


(i)  El  autor  de  esta  observación  olvidaba  el 
sonido  es  de  la  .v  en  medio  de  dicción,  a  no 
ser  que  quisiera  sustituirlo  por  la  es,  como  se 
hizo  en  el  segundo  tercio  del  presente  siglo. 
Adviértase  de  paso  que,  según  esto,  la  palabra 
rclox  debía  de  pronunciarse  entonces  rclocs, 
como  parece  probarlo  el  estar  junta  con  (hia- 
dix  y  almoradux,  que  se  pronunciaban  y  pro- 
nuncian Guadies,  almoradues.  aunque  algunos 
dicen  almoradiiz.  La  última  edición  del  Diccio- 
nario de  la  Academia  escribe  almoraduj.  Quizá 
así  debe  decirse;  pero  los  castellanos  viejos  de- 
cimos constantemente  almoradux,  con  el  ac- 
tual sonido  de  la  .v.  Con  el  mismo  hemos  oído, 
decir  relox:  pero  lo  corriente  es  reloj,  como  es- 
cribe el  citado  Diccionario  de  la  Academia.  No 
faltan  escritores  ilustres  que  escriben  y  pro- 
nuncian rcló. 


ng:  siguiéndose  a,  o,  ii.  por/.-  y  siguicn- 
»dose  e,  i,  por  g.  Yo  seguí  al  Antonio 
«Nebrisense,  y  por  eso  no  soy  tanto  de 
«culpar.»  Este  modo  indirecto  de  pe- 
dir perdón  denota  que  Covarrubias 
opinaba  como  el  /zom^re  í/oc/o  á  quien 
alude  en  cuanto  á  la  equivalencia  de  la 
x  con  la  j  y  con  la  g,  á  pesar  de  se- 
guir la  práctica  contraria  por  puro  res- 
peto á  la  costumbre  y  á  la  tradición 
heredada  de  autores  tan  insignes  como 
Antonio  de  Nebrija. 

Fuerza  es,  sin  embargo,  á  ley  de  im- 
parciales, aducir  otro  testimonio  de  la 
época  que  parece  afirmar  lo  contrario. 
Francisco  Cáscales,  en  las  ya  nombra- 
bradas  Cartas  filológicas,  se  expresa  de 
esta  manera:  «La  /  tiene  diferente  pro- 
anunciación  que  la  x,  porque  trabajo, 
'^Cornejo,  hijo,  más  fuerte  y  robusta- 
» mente  se  pronuncian  que  baxo,  dixo, 
olexos;  porque  para  aquéllos  se  juntan 
«y  aprietan  los  dientes,  y  para  éstos  no 
«se  llegan.»  (i)  Estas  palabras,  no  sólo 
excluyen  la  identidad  de  sonido  entre 
la  .v  y  la  j,  sino  que  al  parecer  indican 
la  articulación  dental  y  no  gutural  con 
que  se  pronunciaban.  A  lo  segundo  más 
adelante  contestaremos;  y  en  cuanto  á 
lo  primero,  baste  advertir  que  la  cues- 
tión que  tratamos  es  meramente  de 
hecho  y  no  de  derecho,  y  Francisco  Cas- 
cales,  según  de  su  misma  carta  se  des- 
prende, habla,  no  de  como  se  pronun- 
ciaba la  -v,  sino  de  como  debía  pronun- 
ciarse. Así  se  colige  de  estotras  palabras 
que  luego  añade:  «De  aquí  viene  que 
í>dixo  y  hijo  no  son  consonantes,  ni  Ira- 


(i)  .  Bibliotcea  de  Au/ores  españoles  de  Ri- 
vadeneyra,  tomo  62.  2."  del  Epistolario  espa- 
ñol, coleccionado  c  ilustrado  por  D.  Eugenio  de 
Ochoa;  epístola  IV,  Al  licenciado  Nicolás  Dd- 
vila,  sobre  la  ortografía  castellana,  pág.  498. 
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>yhjjo  y  haxo,  ni  cabega  y  grandeza,  ni 
r>marquesa  y  conciessa.  ni  siíave  y  cabe; 
«yerros  pueriles,  pero  dignos  de  g-ran 
iipena  en  poetas  célebres  y  doctos.  Hallo 
»en  esta  parte  a  los  poetas  españoles 
»con  oído  tan  boto  y  obtuso,  que  ape- 
onas sienten  las  dichas  diferencias.»  (i) 
Si,  pues,  ni  aun  poetas  célebres' y  doc- 
tos las  advertían,  no  debían  de  ser  muy 
sensibles.  El  epíteto  mismo  de  pueriles, 
equivalente  á  mi  ver  en  este  lugar  á  le- 
ves, de  escasa  importancia,  que  aplica  á 
estos  yerros,  demuestra  lo  impercepti- 
bles que  eran  en  el  uso  común  las  tales 


(i)  Alega  Cáscales  la  delicadeza  con  que 
los  poetas  italianos  distinguen  los  sonidos  y 
tienen  á  los  asonantes  por  consonantes  dife- 
rentes. No  arguye  muy  delicado  oído  el  no 
percibir  la  cadencia  de  los  asonantes,  y  si  de 
ahí  se  ha  de  juzgar,  se  debe  dar  á  los  españo- 
les la  palma  en  punto  á  oído  fino  y  delicado. 
Hoy  no  habría  español  que  sufriera  la  mezcla 
de  consonantes  y  asonantes  (y  aun  para  nos- 
otros, verdadero  monorimo)  de  la  siguiente 
octava  de  Ariosto,  (libro  XLVI)  que  cita  Cas- 
cales  como  muestra  de  lo  que  él  juzga  primor 
de  los  italianos: 

Ruggier  accetló    ¡1    Regno,  e  non   contese 
A  i  preghi   loro:  c  ¡n  Bulgaria  promesse 
Di  ritrovarsi  dopo  il  terzo  mese. 
Quando  fortuna  altro  di  lui   non   fesse. 
Leone  Augusto,  que    la   cosa    intese, 
Disse    a   Rug^ier,  ch'a    la  sua  fede   «tesse; 
Che  poi,  ch'et,'li  de  Bulgari  ha  il  domino, 
La  pace  e  tra  lor  fatta,  e  Costantino. 

Ni  es  el  mejor  camino  para  fijar  la  recta  pro- 
nunciación castellana  poner  por  modelo  á  los 
italianos,  ni  opinaban  en  esto  como  Cáscales 
otros  autores  de  tanta  ó  mas  autoridad  que  el. 
Juan  de  Valdés  en  el  llamado  Diálogo  de  las 
lenguas,  ó  quien  sea  su  autor,  reprobaba  mu- 
cho antes  de  que  naciera  Cáscales  la  supersti- 
ción con  que  los  italianos  pronuncian  la  s  ha- 
blando castellano.  (Véase  el  Diálogo  de  las 
lotguas  en  los  Origewjs  de  la  lengua  española 
de  D.  Gregorio  Mayans,  reimpresos  por  Hart- 
zenbusch. 


diferencias  si  existían,  porque  el  verlas 
juntas  con  las  de  la  ¿j  y  la  v,  la  g  y  la  c, 
la  s  sencilla  y  la  doble,  nos  hace  creer 
que  no  sucedía  así,  y  que  eran  estas 
puras  delicadezas  y  bellas  teorías  del 
buen  Cáscales,  semejantes  á  laque  aun 
hoy  sostiene  la  diversidad  de  sonido 
entre  la  í;  y  la  b.  Las  palabras  del  autor 
de  las  Carlas  filológicas  (i)  se  dirigen 
evidentemente  á  reprender  un  abuso: 
fuéralo  ó  no,  existía  según  eso,  y  estaba 
generalizado:  esto  nos  basta.  Pero  aun 
admitiendo  la  realidad  práctica  de  la 
diferencia  á  la  sazón  en  que  escribía  Cas- 
cales,  no  podia  menos  de  ser  levísima, 
consistente  en  meros  grados  de  fuerza 
de  una  misma  articulación,  y  no  en 
articulaciones  tan  radicalmente  distin- 
tas como  la  gutural  fuerte  de  nuestra 7 
y  la  dental,  ó  más  bien,  linguo-paladial 
de  la  ch  francesa  y  .r  gallega  y  asturiana. 
Si  tan  notable  fuera  la  diferencia,  el  oído 
más  boto  no  podría  menos  de  advertirla. 
La  identidad  completa  de  sonido  entre 
la  /  y  la  g  seguida  de  e  ó  de  i,  la  admite 
Cáscales  sin  restricción,  y  sienta  acerca 
del  uso  de  cada  una  las  mismas  reglas 
generales  que  rigen  en  la  actualidad. 
Resulta,  en  resumen,  que  la  x,  sea  con 
razón  ó  por  abuso,  que  esto  no  atañe  á 
nosotros  indagarlo,  tenía  en  el  siglo  XVII 
idéntico  ó  muy  poco  diferente  sonido 
que  la  /  y  la  g.  Bastará,  pues,  á  nuestro 
objeto,  averiguar  la  pronunciación  de 
cualquiera  de  las  tres  letras. 

Fr.  Conrado  Muiivos  Saenz. 

(Se  continuará.) 


(i)  Así  las  llaman,  y  así  las  llamamos,  por 
más  que  la  mayor  parte  de  las  publicadas  con 
tal  título  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les de  Rivadeneyra,  de  todo  hablen  menos  de 
filología. 
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AGUSTIJNTO. 


(continuación). 


CAPITULO   III. 

De  la  narración. 

os  mismos  preceptos  que  deja- 
mos establecidos  sirven  tam- 
bién para  la  narración.  Ella 
tiene  siempre  un  objeto,  el  cual  deter- 
mina las  accesorias,  los  adornos  y  las 
expresiones  que  son  más  propias  para 
inspirar  el  interés  que  se  merece. 

Lo  que  tiene  la  historia  de  especial, 
es  que  la  necesidad  de  referir  los  varios 
hechos  acaecidos  en  un  mismo  tiempo 
no  permite  que  se  omitan  las  transicio- 
nes. Mas  éstas  no  deben  ser  retazos 
pegados  sólo  con  el  fin  de  pasar  de  un 
hecho  á  otro:  es  preciso  extraerlas  del 
fondo  del  asunto.  Deben  hacer  sensibles 
las  relaciones  que  existen  entre  las  di- 
ferentes partes  de  la  historia,  y  enla- 
zarlas por  lo  que  tienen  de  común 
entre   si,  ó  por  las  oposiciones  que  se 


adviertan  entre   ellas,  épocas,  causas, 
efectos,  circunstancias,  etc. 

Lo  que  hace  más  difícil  el  escribir 
historia,  es  la  muchedumbre  de  cosas 
que  abraza  como  objetos  propios  de 
ella,  y  el  inmenso  caudal  de  conoci- 
mientos necesarios  para  tratarla:  reli- 
gión ,  política ,  legislación  ,  gobierno, 
derecho  público,  usos,  costumbres,  ar- 
tes, ciencias,  comercio.  Los  hechos  se 
deben  escoger  y  referir  con  respecto  á 
todos  estos  objetos,  despreciando  lo  que 
no  contribuye  a  darlos  á  conocer. 

El  que  emprende  escribir  la  historia 
de  un  pueblo,  tiene  facultad  para  no 
abrazarla  en  todas  sus  partes.  Mas, 
aunque  se  limite  á  algunas  solamente, 
debe  haber  estudiado  las  restantes; 
debe  principalmente  conocer  el  gobier- 
no, al  cual  está  subordinado,  en  cierto 
modo,  todo  lo  demás.  Porque  el  gobier- 
no es  el  que  favorece  los  progresos  de 
cada  uno  de  aquellos  ramos,  ó  pone 
obstáculos  á  su  adelantamiento.  ELmpe- 
ro  depende  por  otra  parte  del  cUma  y 
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de  otras  mil  causas  morales  y  físicas,  y 
debe  ser  considerado  también  bajo  de 
este  aspecto. 

Asi  como  el  gobierno  influye  sobre 
las  costumbres,  también  las  costum- 
bres influyen  en  el  gobierno,  l^or  tanto, 
el  historiador  debe  conocerlas,  cual- 
quiera  que  sea  el  objeto  que  se  pro- 
ponga. Porque  si  las  ignora,  carecerá 
de  regla  fija  para  la  elección  de  los  he- 
chos, ó  cuando  menos,  los  referirá  muy 
imperfectamente. 

Seria  de  desear  que  cada  historiador 
escribiese  solamente  sobre  aquellas 
materias  que  tuviera  más  estudiadas, 
de  las  cuales  podría  dar  á  conocer  los 
principios,  progresos,  decadencia.  El 
uno  se  aplicaría  á  dar  á  conocer  las  le- 
yes, otro  el  comercio,  éste  el  arte  mili- 
tar, y  asi  de  los  demás. 

Es  cierto,  como  acabo  de  decir,  que 
no  puede  tratar  perfectamente  ningu- 
na de  estas  partes  el  que  ignorase  las 
otras  de  todo  punto;  pero  aun  cuando 
no  haya  estudiado  á  fondo  el  gobierno, 
las  leyes,  la  política,  y  que,  por  tanto, 
no  pueda  trazar  cuadros  en  los  que  se 
expresen  menudamente  y  con  la  ma- 
yor individualidad  estos  objetos;  podrá 
por  lo  menos  y  deberá  conocerlos  lo 
bastante  para  escribir,  por  ejemplo,  la 
historia  militar.  De  este  modo  poseería 
cada  pueblo  muchas  historias  igual- 
mente interesantes,  propias  todas  para 
instruir  á  cada  ciudadano  según  su 
estado. 

Generalmente  hablando,  mi  Eutimio, 
es  indudable  que  no  se  puede  escri- 
bir bien  sobre  asuntos  que  no  se  hayan 
meditado  y  estudiado  a  fondo.  Porque, 
¿cómo  será  posible  tratar  un  asunto 
sin  conocerlo  hasta  tal  grado  que  se 
sepa  determinar  el  objeto  que  nos  pro- 
ponemos  cuando    vamos   a   tratar  de 


él?  Sin  saber  por  dónde  hemos  de  co- 
menzar, por  dónde  transitar,  y  dónde 
hemos  de  concluir,  ¿cómo  podrán  de- 
terminarse las  accesorias  de  que  ha 
de   ir  vestido  cada    pensamiento.^ 

El  estilo  de  la  historia  debe  ser  rá- 
pido en  la  n;u-raciünes,  en  las  refle- 
xiones conciso,  grande  y  vigoi'oso  en 
las  descripciones  y  en  las  pinturas. 
Por  todas  partes  debe  reinar  el  orden, 
y  las  transiciones  nunca  serán  dema- 
siado  sencillas. 

La  rapidez  de  las  narraciones  pide 
que  las  frases  sean  cortas,  y  que  se 
omitan  todas  las  menudencias  inútiles 
al  objeto  que  se  tiene  á  la  vista.  La 
concisión  de  las  reflexiones  consiste  en 
indicarlas  en  breves  máximas,  que  sean 
el  resultado  de  un  gran  número  de 
observaciones.  El  estilo  periódico  con- 
viene con  especialidad  a  las  descrip- 
ciones; porque  quien  describe  puede 
reunir  más  ideas  que  quien  narra  ó 
discurre,  y  aun  debe  hacerlo  asi.  Por- 
que una  descripción  es  un  retrato  de 
muchas  cosas  que  están  reunidas  y 
que  componen   un  todo. 

Los  hombres  han  de  pintarse  con 
el  colorido  verdadero  de  sus  acciones, 
no  con  ios  falsos  y  fingidos  que  ofrezca 
la  imaginación;  porque  los  retratos, 
en  tanto  son  interesantes,  en  cuanto 
son  fieles  y  verdaderos.  El  pincel  debe 
ser  valiente,  y  los  colores  animados 
y  bien  distribuidos.  Un  pincel  afecta- 
do pinta  fríamente,  se  apelmaza  en 
menudencias  inútiles,  y  apenas  bos- 
queja las  primeras  líneas.  Hay  escri- 
tores semejantes  á  los  pintores  que 
pintan  muy  bien  el  peinado,  los  ves- 
tidos y  todo  lo  demás,  á  excepción  del 
semblante. 

Se  requiere,  ciertamente,  mucho  ta- 
I  lento    para   hacer  bien   un   retrato;  y 
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!a  mayor  parte  de  los  que  se  jactan 
de  sobresalir  en  esta  habilidad,  lo  más 
que  poseen  es  cierta  agudeza,  aunque 
falsa.  Andan  desatinados  en  pos  de  antí- 
tesis brillantes;  se  apuran  por  encontrar 
diferencias  finas  y  delicadas,  y  sólo 
cuidan  de  formar  frases  primorosas,  sin 
hacer  caso  de  la  semejanza  que  debe 
tener  el   retrato  con  su  original. 

Las  mismas  leyes  que  acabamos  de 
establecer  para  la  historia  verdadera, 
sirven  para  escribir  obras  de  inven- 
ción, como  son  las  novelas;  porque,  ora 
sea  que  finjas  los  hechos,  bien  los  to- 
mes de  la  historia,  siempre  será  el 
objeto  que  te  propongas  el  que  de- 
terminará los  pormenores  en  que  de- 
bes entrar,  el  que  d¿  a  cada  cosa  su 
debido  lugar,  y  señale  la  expresión 
que  le  sea  más  conveniente:  en  una  pa- 
labra, el  objeto  es  el  que  forma  el  todo, 
cuyas  partes  guardan  entre  sí  las  de- 
bidas proporciones.  La  única  diferen- 
cia que  hay  entre  quien  escribe  histo- 
ria y  el  escritor  de  novelas,  es  que 
el  primero  pinta  los  caracteres  con- 
forme á  los  hechPDS,  y  el  segundo  finge 
los  hechos  conformes  á  los  caracteres 
que  ha  ideado. 

Estos  son  los  principios  generales. 
Los  buenos  modelos  te  proporciona- 
rán hacer  su  aplicación. 

capítulo  IV. 

De  la  elocuencia. 

Los  pintores  tienen  dos  modos  de 
pintar  los  cuadros  destinados  á  ser 
vistos  á  una  distancia  considerable. 
Todos  convienen  en  dar  á  las  figuras 
un  tamaño  mayor  que  el  natural;  pero 
las  unos  las  acaban  más  prolijamen- 
te, otros  no  hacen  mas  que  bosquejar- 


los, digámoslo  asi,  con  la  seguridad 
de  que  el  aire  que  las  separa  del  ex- 
pectador  perfeccionará  la  obra.  En  estas 
pinturas  sucede,  que  vistas  de  cerca 
parecen  monstruosas  las  figuras  y  los 
colores  confusos;  mas  á  medida  que 
se  van  apartando,  se  sefialan  los  con- 
tornos perfectamente,  todo  se  suavi- 
za, y  los  objetos  aparecen  con  su  co- 
lorido y  acabados  cual  lo  deben  estar. 

Así  que  un  discurso  oratorio  es  á 
manera  de  una  pintura  que  debe  verse 
á  lo  lejos.  De  consiguiente,  su  expre- 
sión debe  ser  algo  exagerada ,  como 
también  la  acción  con  que  se  acompa- 
ña; porque  una  y  otra  se  debilitan  al 
pasar  hasta  el  auditorio. 

Y  aun  puede  el  orador  despreciar 
la  corrección:  como  no  olvide  los  gol- 
pes propios  á  conmovernos,  como  los 
coloque  en  su  debido  lugar,  á  buen 
seguro  que  echemos  menos,  ni  las  tran- 
siciones muy  señaladas,  ni  nos  cho- 
caran los  saltos  repentinos;  si  bien  la 
obra  no  parecerá  acabada  con  toda 
perfección.  Pero  debe  tener  entendido 
el  orador  que  sus  discursos  no  se  han 
hecho  sino  para  declamarlos,  y  que 
si  se  leen,  se  aproximarán  mucho  a 
nuestra  vista,  y  entonces,  no  descu- 
briendo en  ellos  sino  masas  informes, 
nos  chocará  encontrar  tan  poca  traba- 
zón entre  sus  partes  y  tanto  descuido. 

Por  eso  el  orador  que  destina  sus 
obras  para  la  prensa  debe  corregirlas 
escrupulosamente,  sin  dibilitarlas  por 
eso,  ni  alterar  su  carácter. 

Cuando  leo  un  título  que  dice  ser- 
món, oración  fúnebre  etc.,  me  pon- 
go desde  luego  en  el  lugar  de  oyen- 
te, y  espero  encontrar  el  estilo  de  un 
orador  que  me  dirige  la  palabra.  Esta 
es  una  ilusión  que  debe  mantener  en 
mí  el  tono   de  todo  el  discurso.  De  ahí 
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es  que  las  líneas  deben  estar  tiradas 
con  fuerza,  excediendo  algún  tanto  al 
natural.  De  este  modo  mi  imaginación 
sera  conducida  á  colocar  aquel  cuadro 
á  cierta  distancia,  desde  donde  veré  los 
objetos  que  se  me  pintan  en  su  verda- 
dero tamaño. 

Aun  antes  'de  desplegar  sus  labios 
debe  el  orador  haber  causado  alguna 
conmoción.  La  acción  es  para  esto  la 
parte  principal:  nos  prepara  á  concebir 
los  afectos  de  que  quiere  el  orador  pe- 
netrarnos, da  los  primeros  golpes,  y  el 
dicurso  que  la  acompaña  acaba  de  co- 
municar la  impresión.  Un  orador  sin 
acción  es  un  bello  decidor  no  mas: 
cogeremos  las  flores  que  esparce;  pero 
no  nos  conmoverá.  Mas  no  por  esto  de- 
jaría de  ser  ridicula  una  acción  vehe- 
mente, cuando  el  discurso  no  lo  pidie- 
se; porque  estos  dos  lenguajes  deben 
caminar  á  igual  paso,  y  debe  reinar 
entre  ambos  la  más  perfecta  armonía. 

El  orador  debe  manejar  el  pincel  con 
más  valentía  y  grandiosidad,  si  su  ca- 
rácter le  inclina  á  declamar  con  acción 
mas  vehemente.  Sus  imágenes  han  de 
ser  corpulentas,  los  contornos  á  me- 
dio señalar,  y  todas  las  partes  han  de  ir 
ligadas,  pero  de  modo  que  no  se  vean 
los  lazos  que  las  unen;  y  sin  embargo 
de  esto,  no  encontrará  el  auditorio  na- 
da de  áspero  en  la  composición,  porque 
todo  lo  encontrará  bien  ordenado. 

No  sucederá  así  al  que  después  leyere 
aquella  pieza:  porque  si  bien  el  solo  titu- 
lo de  sermón  ú  oración  fúnebre  le  pon- 
drá, en  cierto  modo,  á  la  vista  la  acción 
del  declamador,  no  obstante,  como  aque- 
lla acción  fuese  fuerte  y  vehemente,  no 
es  fácil  que  la  imaginación  pueda  repre- 
sentársela con  toda  su  energía.  Así  que 
no  llevará  los  objetos  hasta  aquella  dis- 
tancia á  la  que  debían  ser  vistos,  y  por  | 


eso  sucederá  que  las  imágenes  que  no 
parecieron  agigantadas  al  auditorio, 
lo  podrán  parecer  al  lector.  Debe,  pues, 
el  orador  que  quiere  imprimir  sus 
obras,  disminuir  las  imágenes,  suavi- 
zar los  contoi^nos,  y  expresar  con  más 
arte  las  transiciones. 

Y  ¿qué  regla  habrá  de  seguir  para 
esto?  Los  pintores  tienen  una  ventaja 
en  estos  casos:  conocen  en  qué  razón 
disminuyen  los  tamaños  á  medida  que 
se  aumentan  las  distancias,  y  así  no 
tienen  que  hacer  sino  tomar  el  com- 
pás, y  dada  la  distancia,  saben  ya  el 
tamaño  que  deben  dar  a  cada  figura. 
Si  ignorasen  del  todo  la  óptica,  se  ve- 
rían privados  de  un  gran  auxilio;  pero 
aun  en  tal  caso,  quizá  el  tino  visual  ad- 
quirido por  la  experiencia  seria  bastan- 
te para  conducir  su  pincel. 

Así  también  la  experiencia  debe  guiar 
al  orador  cuando  determina  imprimir 
sus  sermones.  Poniéndose  en  lugar  del 
auditorio,  y  leyendo  sus  oraciones  tran- 
quilo y  sosegado,  le  enseñará  el  mismo 
sentimiento  de  qué  suerte  ha  de  refor- 
mar sus  obras.  Las  que  sean  mas  sus- 
ceptibles de  acción  deben  retocarse  con 
mas  cuidado:  a  las  otras  basta  que  les 
dé  la  corrección  de  que  carecían.  No 
tiene  más  reglas  que  seguir. 

Los  antiguos,  que  son  nuestros  maes- 
tros en  elocuencia,  ponen  una  diferencia 
muy  notable  entre  los  discursos  desti- 
nados á  la  declamación,  y  los  dirigidos  á 
la  lectura  sola.  Aristóteles  advierte  esto 
valiéndose  de  la  misma  comparación 
de  las  pinturas;  y  añade  que  los  prime- 
ros parecen  fríos  cuando  se  leen,  y  los 
otros  secos  cuando  se  recitan:  y  en  efec- 
to debe  ser  así,  porque  en  tales  casos 
falta  el  concierto  que  debe  haber  entre, 
el  estilo  y  la  acción.  : 

Entre  los  griegos  y  romanos  no  se 
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limitaba  la  elocuencia  á  los  objetos  en 
que  ahora  se  ocupa  solamente,  y  por 
eso  tenía  un  carácter  que  no  hemos 
podido  conservarle.  Allí  no  se  hablaba 
á  un  populacho  ignorante:  se  trataba 
de  los  negocios  del  gobierno  delante  de 
un  pueblo  soberano.  Al  subir  el  orador 
á  la  tribuna,  encontraba  ya  los  ánimos 
preparados  por  las  circunstancias.  Allí 
podía,  aun  antes  de  desplegar  los  la- 
bios, conmover  con  la  postura  sola- 
mente; y  hasta  el  silencio  que  reinaba 
en  el  pueblo  todo  contribuía  á  animar 
la  elocuencia  de  su  acción.  De  donde 
puedes  inferir,  Eutimio,  cuáles  serían 
en  aquella  situación  sus  discursos  para 
sostener  y  aumentar  la  conmoción  que 
había  causado  de  primero,  é  inferirás 
al  mismo  tiempo  lo  mucho  que  debían 
perder  cuando  no  se  oían  de  la  boca 
misma  del  orador. 

Los  antiguos  juzgaron  que  la  elo- 
cuencia tomaba  de  la  acción  toda  su  va- 
lentía: según  ellos,  la  acción  es  la  parte 
principal  del  orador,  y  aun  casi  la  única 
necesaria.  Y  la  verdad  es  que  cuando 
se  habla,  como  sucedía  á  ellos,  ante 
un  concurso  numerosísimo  de  gentes 
agitadas  de  intereses  diversos  ú  opues- 
tos, basta  sólo  con  conmover.  Pues  por 
muy  instruida  que  supongamos  la  ple- 
be, nunca  lo  está  tanto,  que  sea  capaz 
de  reflexionar  allí,  ó  al  menos,  aunque 
raciocine,  no  será  con  la  tranquilidad 
necesaria;  y  así,  para  conducirla,  basta 
presentárseles  animados  de  las  pasio- 
nes mismas  que  á  ella  la  agitan. 

La  acción  es  igualmente  necesaria  á 
la  elocuencia  cristiana,  cuando  el  ora- 
dor se  halla  en  tiempos  calamitos  en  los 
que,  el  celo  de  una  parte,  y  el  fanatis- 
mo de  otra,  animan  los  partidos  con- 
trarios: pero  cuando  reina  por  todas 
partes  la  tranquilidad,  y  los  fieles  acu- 


den al  sermón,  ó  por  obligación  ó  por 
curiosidad  solamente,  entonces  los  mo- 
vimientos extraordinarios  le  parecen 
al  auditorio  conmociones  violentas  del 
Predicador.  Así  los  mejores  predicado- 
res modernos  ^no  se  permiten  esta  ac- 
ción excesiva,  y  se  limitan  á  la  elocuen- 
cia del  discurso. 

Por  eso,  Eutimio,  no  se  adoptan 
ahora  las  ideas  que  los  antiguos  se  for- 
maban de  la  acción,  y  estamos  tan  dis- 
tantes de  creer  que  sea  ésta  la  parte 
principal  de  la  elocuencia,  que  apenas 
la  juzgamos  necesaria,  y  alabamos  mu- 
chos predicadores  que  carecen  de  ella. 

Por  consiguiente,  la  mayor  parte  de 
nuestros  oradores  podrían  imprimir 
sus  discursos  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  los  predicaron.  Pero  si  el 
discurso  más  elocuente  es  el  que  pide 
ir  acompañado  de  más  acción,  es  indu- 
bitable que  deberá  escribirse  con  alguna 
diferencia,  según  que  se  destina  para 
pronunciarlo  ó  para  leerse;  porque  la 
acción,  aunque  moderada,  siempre  aleja 
algún  tanto  el  discurso  de  nuestra 
vista. 

El  predicador  ú  orador  debe  poseer 
á  fondo  la  materia  de  que  quiere  tratar; 
conocer  el  interés  que  toman  en  ella 
sus  oyentes,  el  carácter  de  éstos,  y  to- 
das las  circunstancias  que  dicen  rela- 
ción á  su  situación  actual  y  al  asunto 
que  él  trata.  Sobre  estos  datos  debe 
trazar  el  plan  de  su  discurso,  y  es- 
coger las  expresiones  propias  á  persua- 
dir y  á  mover.  Macerse  sabio  entre  los 
sabios,  sencillo  para  con  los  ignorantes; 
pero  siempre  distante  de  la  hinchazón 
y  de  la  bajeza,  tan  ajenas  de  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo.  A  veces  deberá  dis- 
currir, pero  sin  perder  de  vista  el  fin  que 
se  ha  propuesto  y  los  hombres  á  quie- 
nes quiere  enseñar,  persuadir  ó  mover. 
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Así  enlazará  perfectamente  todas  sus 
ideas,  y  observará  hasta  en  el  mecanis- 
mo de  las  frases,  las  leyes  cuya  necesi- 
dad queda  demostrada  en  los  libros  an- 
teriores. 

CAPÍTULO  V. 

Observaciones  sobre  el  estilo  poético, 
y  por  incidencia  sobre  lo  que  consti- 
tuye el  carácter  propio  á  cada 
género  de  estilo. 


(jEn  qué  se  diferencia  la  poesía  de  la 
prosa?  Cuestión  es  ésta  difícil  de  resol- 
ver, de  la  que  nacen  otras  muchas  de 
no  menos  difícil  solución  y  complicadas 
sobremanera.  Si  consideramos  la  prosa 
y  la  poesía  en  general,  la  comparación 
entre  las  dos  nos  dará  resultados  muy 
vagos:  si  las  consideramos  en  particu- 
lar descendiendo  á  cada  una  de  sus  es- 
pecies, y  querem.os  comparar  cada  es- 
pecie de  poesía  con  su  corespondiente 
en  prosa,  es  indispensable  hacer  innu- 
merables análisis.  Por  eso  me  ceñiré  á 
presentarte  algunas  observaciones  so- 
bre este  punto. 

Ya  has  visto,  Eutimio,  que  el  estilo 
debe  variar  según  la  diversidad  de  los 
asuntos  que  se  tratan:  por  tanto,  la 
poesía  tendrá  otros  tantos  estilos  dife- 
rentes, cuantos  distintos  asuntos  hubie- 
ren de  tratarse  en  ella;  y  si  los  asuntos 
fueren  propios  y  privativos  suyos,  el 
estilo  lo  será  también.  ¿Pero  será  aca- 
so su  estilo  lo  mismo  que  el  de  la  pro- 
sa, á  excepción  del  mecanismo  peculiar 
á  la  poesía,  siempre  que  ésta  se  verse 
acerca  de  asuntos  comunes  á  entram- 
bas? Para  satisfacer  á  esta  cuestión  debe 
advertirse,  si  cuando  la  poesía  y  la  pro- 
sa se  ocupan  en  unos  mismos  asuntos 
tienen  cada  una  su  fin  particular,  ó  si 


entrambas  se  dirigen  á  uno  mismo.  En  ' 
el  primer  caso  deberán  ser  diversos  los 
estilos,   como  lo  son  los  fines  que  se 
pcoponen. 

El  fin  de  todo  escritor  es,  ó  instruir, 
ó  agradar,  o  instruir  y  agradar  á  un 
mismo  tiempo.  Agrada  hablando  á  los 
sentidos,  hiriendo  la  imaginación,  con- 
moviendo las  pasiones  y  afectos  de 
nuestro  ánimo;  instruye  presentando 
nuevos  conocimientos,  disipando  preo- 
cupaciones, destruyendo  errores,  com- 
batiendo los  vicios  y  las  ridiculeces. 
Estos  dos  fines,  bien  que  distintos,  no 
se  excluyen  el  uno  al  otro.  Sucede  em- 
peroque  atendiendo  á  los  dos  juntamen- 
te, se  manifiesta  uno  no  más  disimu- 
lando el  otro.  Se  aparenta  no  aspirar  á 
otra  cosa  que  á  divertir  y  deleitar;  mas, 
sin  embargo,  se  procura  al  mismo 
tiempo  instruir:  afírmase  que  la  ins- 
trucción es  el  fin  único  que  se  ha  pro- 
puesto el  escritor;  pero  no  olvida  por 
eso  la  diversión  y  el  deleite. 

Hablando  generalmente,  la  diferencia 
más  notable  entre  el  poeta  y  el  prosista, 
consiste  en  que  el  primero  aspira  abier- 
tamente á  agradar,  y  si  instruye  parece 
que  oculta  tener  semejante  fin;  el  se- 
gundo, por  el  contrario,  manifiesta  á 
las  claras  querer  instruir,  y  si  agrada, 
aparenta  ser  por  acaso  y  sin  estudio 
particular. 

Parece  que  estas  dos  clases  de  escri- 
tores se  reúnen  y  confunden  algunas 
veces.  Es  por  demás  separarlas  para 
distinguirlas  en  estos  casos,  porque  no 
se  perciben  en  ellas  las  diferencias  con 
que  las  habíamos  señalado.  A  las  veces 
toma  el  poeta  el  fin  del  prosista,  no  que- 
riendo sino  instruir:  otras  parece  que  el 
prosista,  á  semejanza  del  poeta,  sólo 
intenta  deleitar;  de  donde  se  deduce 
que  manejando  unos  mismos  asuntos, 
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pueden  llevar  ambos  un  mismo  fin. 
Entonces  los  dos  estilos  se  aproximan, 
de  arte  que  es  dificultoso  determinar 
exactamente  sus  diferencias.  xMasno  por 
eso  las  dejan  de  tener.  Porque,  á  la  ver- 
dad, si  el  mecanismo  de  los  versos  nos 
descubre  artificio,  es  consiguiente  que 
haya  también  más  arte  en  la  elección 
de  las  expresiones. 

En  vista  de  lo  dicho  has  de  conside- 
rar, Eutimio,  tres  cosas  en  el  estilo.  El 
asunto  de  que  se  trata,  el  fin  que  se 
propone,  y  el  arte  con  que  se  expresa 
el  autor.  Las  dos  primeras  pueden  ser 
las  mismas  respecto  del  poeta  y  del 
prosista:  no  sucede  así  con  la  última. 
Esta  es  común  a  uno  y  á  otro,  aunque 
no  en  igual  grado,  porque  el  poeta  debe 
escribir  con  más  arte  que  el  escritor 
prosista. 

Por  consiguiente,  la  poesía,  si  bien 
tenga  como  la  prosa  tantos  estilos  como 
sean  los  asuntos  de  que  se  trate,  tiene 
con  todo  Lm  estilo  propio  suyo,  aun 
tratando  los  mismos  asuntos  que  la 
prosa,  y  aun  cuando  camine  hacia  el 
mismo  fin.  Su  carácter,  en  una  pala- 
bra, es  mostrarse  con  más  arte,  sin  pa- 
recer, por  eso,  menos  natural,  (i) 


(i)  El  P.  Muñoz  ha  sabido  plantearen  pro- 
pios y  razonables  términos  una  cuestión  tan 
debatida  como  ociosa  según  otros  muchos  au- 
tores la  proponen.  Si  la  cuestión  versara  úni- 
camente acerca  de  la  diferencia  entre  la  poesía 
y  la  prosa,  y  consiguientemente,  si  en  ésta  po- 
dían escribirse  poemas,  sería  valadí  y  de  puro 
nombre,  como  que  su  resolución  dependía  de 
la  acepción  más  ó  menos  amplia  que  se  diera 
á  la  palabra  pocsia.  Parece  imposible  que  no 
hayan  dado  en  obscrvaeión  tan  sencilla  los 
que  tanto  papel,  tiempo  y  paciencia  han  gas- 
tado en  disputar, sobre  si  el  Ttlémacodc  Fene- 
lón,  el  Quijote  de  Cervantes,  Los  Mártires  de 
Chateaubriand  y  El  hombre  feliz  dd  P.  Almeida 


Las  especies  más  distantes  y  opues- 
tas de  estos  géneros  son  las  análisis  y 
las  imágenes:  observándolas  se  descu- 
bre la  deferencia  más  notable  en  el  es- 
tilo de  los  autores.  El  filósofo  analiza  á 
fin  de  descubrir  una  verdad,  ó  de  de- 
mostrarla. Si  usa  de  imágenes  alguna 
vez,  no  es  por  pintar,  sino  por  hacer 
más  sensible  la  verdad,  subordinando 
siempre  todos  los  adornos  de  que  usa 
al  raciocinio.  Un  autor  que  sólo  quie- 


merecen  ó  no  el  título  de  poemas.  {Se  entiende 
por  poesía  e!  alma,  el  espíritu,  el  sentimiento, 
el  fuego  de  la  imaginación  que  campean  en 
las  obras  de  los  verdaderos  poetas?  Pues  eso 
puede  también  haberlo  en  prosa.  El  verso  le 
añadirá  arte,  perfección,  armonía  y  brillantez, 
lenguaje  más  escogido  y  formas  más  elegantes; 
pero  en  nada  alterará  su  esencia.  Hoy  va  pre- 
valeciendo esta. acepción  de  la  palabra  poesía, 
que  se  consideraría  profanada  si  se  aplicase  á 
algunas  tiradas  de  mala  prosa  escrita  en  ren- 
glones desiguales  y  rimados. 

.Mas  aunque  el  P.  Muñoz  se  vale  de  esas 
mismas  expresiones,  no  mira  el  asunto  desde 
ese  punto  de  vista  superficial:  lo  que  con  ad- 
mirable acierto  investiga  y  resuelve,  es  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  poeta  (escriba  ó  no 
en  verso)  y  el  prosista,  y  entre  el  estilo  poético 
y  el  de  la  prosa  común  considerándolos  apli- 
cados á  un  mismo  asunto.  La  resolución  no 
puede  ser  más  atinada:  el  poeta  mira  aquel 
asunto  como  apto  para  conmover  y  agradar;  el 
prosista  como  útil  é  instructivo:  el  primero  lo 
ve  como  bello;  el  segundo  como  verdadero.  La 
poesía,  pues,  en  sentir  del  P.  Muñoz  es  exacta- 
mente lo  mismo  que  hoy  designamos  por  esa 
palabra,  lo  que  por  la  misma  designaban 
Fr.  Luis  de  León  en  los  Nombres  de  Cristo  y 
Cervantes  en  su  inmortal  Quijote. 

Por  lo  que  toca  á  la  diferencia  del  estilo  poé- 
tico y  el  de  la  prosa,  el  P.  Muñoz  la  coloca  en 
que  el  primero  combina  la  naturalidad  con 
arte  más  exquisito  que  la  segunda,  lo  cual  es 
consecuencia  del  diferente  aspecto  desde  el 
cual  considera  su  objeto  propio. — (Fr.  C.  M.) 
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re  pintar  en  sus  composiciones,  escri- 
be acerca  de  verdades  ya  conocidas,  ó 
de  opiniones  generalmente  admitidas 
como  verdades.  Como  no  necesita  des- 
componer sus  ideas,  las  presenta  en 
grupos  que  forman  imágenes,  que  re- 
presentan el  objeto  que  se  ha  propues- 
to. Si  raciocina  es  sólo  para  dar  más 
fuerza  á  sus  pinturas,  y  sus  raciocinios, 
subordinados  siempre  al  designio  de 
pintar,  no  son  más  que  rápidas  y  con- 
cisas consecuencias  contenidas  en  una 
expresión  también  pintoresca. 

A  la  poesía  lírica  le  conviene  este  ca- 
rácter sobre  las  demás.  La  diferencia 
más  notable  es  la  que  hay  entre  el 
estilo  del  filósofo  y  el  del  poeta  lírico. 
En  medio  de  estas  dos  clases  están  co- 
locadas cuantas  son  imaginables,  y  to- 
dos los  estilos  más  ó  menos  diferentes 
á  proporción  que  se  apartan  más  del 
estilo  de  las  análisis,  acercándose  al  de 
las  imágenes,  ó  al  contrario.  La  oda,  el 
poema  épico,  la  tragedia,  la  comedia, 
las  cartas,  las  novelas  y  las  fábulas, 
todas  estas  clases  tienen  su  carácter 
propio:  por  manera  que  el  tono  natu- 
ral a  la  una,  es  ajeno  á  todas  las  demás; 
y  si  descendemos  á  las  especies  en  que 
cada  una  se  subdivide,  se  hallarán  tan- 
tos estilos  diferentes,  cuantas  sean  las 
diversas  especies  de  poesías. 

El  estilo,  pues,  varía  de  innumera- 
bles modos,  y  á  veces  por  pasos  imper- 
ceptibles: entonces  no  pueden  fijarse 
con  exactitud  las  diferencias  que  carac- 
terizan aquellas  especies  tan  contiguas. 
Tampoco  hay  reglas  fijas  para  determi- 
nar el  colorido  que  debe  dársele  á  cada 
una:  unos  se  acercan  más  á  una  espe- 
cie, otros  á  la  otra:  se  juzga  entonces 
según  los  hábitos  de  cada  uno,  y  mu- 
chas veces  sin  poder  dar  razón  de  por- 
qué se  juzga  así. 


La  gran  dificultad  que  hay  en  conve- 
nirse acerca  de  estos  puntos,  consiste 
en  que  las  reglas  que  nos  guian  en 
nuestros  juicios  varían  necesariamente 
como  nuestros  hábitos,  y  son  por  con- 
siguiente muy  arbitrarias,  (i)  Queremos 
en  el  estilo  arte  y  naturaleza  juntos:  que- 
remos que  el  arte  se  descubra  hasta  cierto 
punto,  más  en  ciertos  géneros  de  poe- 
sías, menos  en  otros,  y  cuando  se  ma- 
nifiesta ni  más  ni  menos  que  pide  la 
medida  arbitraria  que  nos  hemos  for- 
mado, entonces  constituye  el  natural 
lejos  de  destruirlo.  Así  es  como  el  len- 
guaje de  un  hombre  culto  es  natural, 
aunque  muy  diferente  del  lenguaje  de 
un  rústico. 

Tenemos  por  hombre  culto  al  que 
junta  á  la  instrucción  finura  y  elegan- 
cia en  sus  modales  y  en  su  conversa- 
ción; y  cuando  digo  elegancia,  me  val- 
go de  una  palabra,  cuya  idea,  sujeta  al 
capricho  de  los  usos  y  modas,  varía 
como  las  costumbres,  y  jamás  puede 
determinarse  con  exactitud.  Mas  como 
hay  personas  á  quienes  es  dado  ser 
modelos  de  lo  que  llamamos  modales 
finos  y  elegantes,  por  la  misma  manera 
hay  algunos  autores  á  quienes  es  dado 
el  ser  modelos  en  su  clase  de  lo  que  lla- 
mamos estilo  elegante  y  bello,  y  sus  es- 
critos nos  sirven  de  reglas. 


(i)  Obsérvese  por  estas  palabras  y  las  que 
se  siguen  la  noble  independencia  con  que  el 
P.  Muñoz  Capilla  discurría  en  puntos  litera- 
rios y  el  desenfado  con  que  tilda  de  arbitrarios 
muchos  cánones  de  la  antigua  escuela  ultra- 
clásica  en  lo  relativo  al  estilo  peculiar  de  cada 
género  de  poesía.  El  P.  Muñoz,  en  esto,  como 
en  otras  muchas  cosas,  se  adelantó  á  sus  con- 
temporáneos: es  un  verdadero  innovador  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra..  De  aquí  al  ro- 
manticismo templado  y  racional  apenas  hay 
un  paso. — (Fr.  C.  M.) 
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Consista  esta  elegancia  en  lo  que  se 
quiera,  ello  es  indubitable  que  siempre 
debe  parecer  natural;  como  es  igual- 
mente cierto  que  se  necesita  de  mucho 
arte  para  podérsela  dar  al  estilo.  Si  se 
fundase  únicamente  en  la  naturaleza 
de  las  cosas,  seria  fácil  dar  reglas  para 
adquirirla,  6  más  bien,  conformarse  al 
principio  del  mayor  enlace  de  las  ideas 
seria  la  regla  única  y  universal.  Mas 
fundándose  en  parte  sobre  usos  que  no 
agradan  sino  por  h-ibito,  sucede  que 
aun  cuando  sea  esta  elegancia  bajo  al- 
gunos respectos,  la  misma  en  todas  las 
lenguas  y  en  todos  los  tiempos,  bajo 
otros  es  diversa  de  una  lengua  á  otra,  y 
se  muda  al  paso  que  suceden  las  gene- 
raciones. Por  eso  el  estudio  de  los  au- 
tores que  se  miran  como  modelos,  es  el 
medio  único  de  conocer  la  elegancia 
que  pertenece  a  cada  clase  de  poesía. 

El  arte,  como  decía,  entra  más  ó  me- 
nos en  lo  que  llamamos  natural,  á  veces 
clara  y  descubiertamente;  otras  veces 
oculto  y  disimulado:  muéstrase  más 
en  una  oda,  que  en  una  carta;  en  un 
poema  épico,  que  en  una  fábula.  Cuan- 
do en  la  prosa  desaparece  y  es  necesa- 
rio que  esté  del  todo  encubierto,  no  es 
porque  allí  no  lo  hay;  sino  porque  el 
arte  mismo  con  que  entonces  debemos 
escribir  ha  venido  á  ser  en  nosotros 
una  segunda  naturaleza.  Nos  conven- 
ceremos de  esta  verdad,  reílexionando 
que  no  sabrías  tú  escribir  si  no  hubie- 
ras aprendido. 

Cuando  el  estilo  no  tiene  todo  aquel 
arte  que  pide  la  clase  de  la  obra,  deci- 
mos que  es  inferior  al  asunto,  3^  en  vez 
de  parecemos  natural,  nos  parece  de- 
masiado familiar  y  ba)o.  Cuando  el  esti- 
lo, por  el  contrario,  tiene  arte  de  más, 
le  llamamos  forzado  ó  afectado.  Luego 
el  estilo  es  natural,  cuando  el  arte  va  de 


concierto  con  el  género  de  obra  que  se 
escribe;  y  en  este  concierto  ó  armonía 
consiste  toda  su  elegancia.  Pero  estas 
cosas  son  difíciles  de  determinar,  cuando 
se  trata  del  estilo  poético,  porque  en  éste 
hay  más  de  arbitrario  que  en  la  prosa. 

Nosotros  creemos  de  buena  fe  poseer 
ideas  absolutas  de  todas  las  cosas  de 
que  hablamos,  y  esta  falsa  persuasión 
llega  hasta  tanto,  que  se  necesita  alguna 
reflexión  para  advertir  que  las  palabras 
grande  y  pequeño  sólo  significan  ideas 
relativas.  Por  eso  cuando  decimos  que 
Granada,  Cervantes,  Santa  Teresa,  Mo- 
ratín,  escriben  naturalmente,  nos  incli- 
namos á  tomar  este  término  en  su  sen- 
tido absoluto,  como  si  lo  natural  fuese 
uno  mismo  respecto  de  todos  los  géne- 
ros, y  así  creemos  decir  siempre  una 
misma  cosa  porque  nos  valemos  de 
una  misma  palabra. 

El  motivo  de  caer  en  este  error  es  el 
no  advertir  cuidadosamente  todos  los 
juicios  que  acerca  de  lo  natural  solemos 
hacer:  así  no  echamos  de  ver  que  es- 
tos juicios  varían  al  paso  que  varían 
nuestras  disposiciones  al  tiempo  de  for- 
marlos; ni  tampoco  advertimos  estas 
varias  disposiciones,  obedeciendo  su 
impulso  sin  conocerlo. 

A  la  verdad,  á  vista  del  titulo  de  una 
obra  deseamos  ya  más  ó  menos  arte  en 
su  estilo,  porque  queremos  que  todo  es- 
té de  acuerdo  ó  convenga  con  la  idea 
que  nos  hemos  formado  de  aquella  clase 
de  obras.  Esto  se  apetece;  pero  no  se 
sabe  explicar  ni  fijar  lo  mismo  que  que- 
remos. Contentos  con  sentir  confusa- 
mente lo  que  deseamos,  aprobamos  ó 
reprobamos,  suponiendo  que  lo  natural 
es  uno  mismo  siempre  y  en  todos  los 
casos,  porque  la  noción  vaga  que  co- 
rresponde á  este  término  en  nuestra 
mente,  se  encuentra  en  todos  los  asun- 
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tosa  que  se  aplica.  Consultemos  al  sen- 
timiento, que  en  tales  casos  nos  conduce 
mejor  que  la  reflexión,  y  conoceremos 
ser  distintas  siempre  las  disposiciones 
con  que  entramos  á  examinar  obras  de 
diferentes  ciases,  y  que  por  lo  tanto  son 
también  diversas  las  reglas  en  que  se 
fundan  nuestros  juicios. 

Cuando  voy  á  empezar  la  lectura  de 
una  oda  de  Meléndez  no  llevo  las  mis- 
mas disposiciones  que  si  empezase  á  leer 
los  razonamintos  de  Sancho  en  Cervan- 
tes. Podrá  suceder  noadvertiryomismo 
esta  diferencia;  pero  la  sentiré,  y  de  ella 
nacer  á  esperar  yo  más  arte  en  la  oda, 
menos  en  las  pláticas  de  Sancho  con  su 
amo.  Esta  esperanza  que  reside  dentro 
de  mí,  sinque  por  eso  la  eche  de  ver,  es 
el  fundamento  de  mis  juicios,  y  según 
ella  decido  que  han  escrito  ambos  auto- 
res naturalmente,  (i)  por  donde  viene  á 
suceder  que  con  una  misma  palabra 
formo  dosjuicios  tan  diferentes  entre  sí, 
cuanto  dista  el  estilo  de  una  oda  del  de 
un  rústico  aldeano. 

Para  acabar  de  poner  en  claro  lo 
que  se  ha  de  entender  por  esto  que  11a- 


(i)  Según  puede  haberse  observado,  el 
P.  Muñoz  era  entusiasta  admirador  de  Melén- 
dez, hasta  el  punto  de  concederle  aquí  la  natu- 
ralidad, cosa  que  no  siempre  puede  concederse 
al  discípulo  de  Delio.  Sus  poesías  eróticas,  á 
vueltas  de  excelentes  cualidades,  adolecen  de 
afeminado  derretimiento,  melindre  y  ñoñez; 
sus  odas  de  alto  vuelo  carecen  de  espontaneidad 
y  revelan  la  paciencia  del  rimador  más  que  el 
numen  del  poeta;  su  égloga  famosa  que  al  se- 
ñor Tavira  le  ohct  á  tomillo  nos  huele  hoy  a 
perfumes;  y  en  general,  nos  disgustan  sus  co- 
lorines,  sus  empalagos  y  su  maguer i'smo,  como 
decía  Hermosilla.  Sin  embargo,  no  ha  de  ne- 
garse que  Meléndez  Valdés  tiene  poesías  bellí- 
simas, por  las  cuales  merece  altísimo  puesto  en 
el  Parnaso  español.  — (Fr.  C.  M.) 


mamos  natural,  débese  considerar  con 
cuidado  que  todo  cuanto  hemos  ad- 
quirido, lo  debemos  al  arte;  y  que 
sólo  es  propiamente  natural  aquello 
que  deriva  necesariamente  de  nuestra 
constitución,  sin  que  en  ello  intervenga 
trabajo  alguno  de  nuestra  parte.  Dios 
no  nos  crió  con  hábitos;  sólo  nos  pre- 
paró, digámoslo  asi,  para  adquirirlos: 
nosotros  al  salir  de  sus  manos,  estamos 
como  un  barro  blando  sin  forma  alguna, 
prontos  y  dispuestos  para  recibir  cuan- 
tas el  arte  quisiere  darle.  Mas  por  lo 
común  no  se  sabe  distinguir  lo  que  pro- 
viene de  cada  uno  de  estos  dos  princi- 
pios, y  por  eso  se  atribuye  á  la  natura- 
leza más  de  lo  que  le  pertenece,  teniendo 
por  natural  lo  que  es  hijo  del  arte.  Éste 
es  en  hecho  de  verdad  el  que  nos  acom- 
paña desde  la  cuna:  allí  comienzan 
nuestros  estudios  en  el  primer  ejercicio 
de  nuestros  miembros.  De  esto  queda- 
riamos  plenamente  convencidos  si  juz- 
gásemos de  las  cosas  que  aprendemos 
en  nuestra  infancia  por  las  que  nos 
vemos  obligados  á  aprender  ahora,  ó 
por  lo  que  tenemos  presente  haber 
estudiado. 

Cuando  admiramos,  por  ejemplo,  en 
un  danzarín  lo  natural  de  sus  movi- 
mientos y  posturas,  no  por  eso  duda- 
mos de  que  se  haya  formado  con  la 
ayuda  del  arte;  sólo  juzgamos  que  el 
arte  en  él  es  ya  un  hábito,  y  que  no  ne- 
cesita para  danzar  de  estudio,  del  mis- 
mo modo  que  para  andar  nadie  lo  ha 
menester.  Pues  el  arte  se  concilla 
con  el  natural  de  la  poesía  como  se 
concilia  en  el  bailarín  con  el  de  la  danza; 
y  el  poeta  es  lo  que  el  andarín  al  hom- 
bre que  anda. 

Luego  el  natural  consiste  en  la  facili- 
dad con  que  se  hace  una  cosa,  cuando 
después  de  haber  estudiado  para  hacer- 
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la,  se  hace  ya  sin  estadio,  porque  el 
arte  se  ha  convertido  en  jiábito.  (i)  El 
poeta  3'  el  danzarín  son  igualmente  na- 
turales, luego  que  han  llegado  uno  y 
otro  a  tal  grado  de  perfección,  que  no 


(i)  Los  equívocos  á  que  se  presta  la  pala- 
bra y  el  concepto  de  la  nalnralidad  según  se 
tome  subjetiva  ú  objetivatnoit:  (como  hoy  se 
dice),  punto  no  muy  bien  dellnido  en  tiempos 
del  P.  Muñoz  ("apilla,  explican  perlectamente 
sus  vacilaciones  en  este  punto.  Aquí  entiende 
por  naturalidad  la  facilidad  en  hacer  una  cosa, 
la  soltura  producida  por  el  hábito,  es  decir, 
que  la  toma  en  sentido  subjetivo,  tln  otros 
puntos  parece  referirse  a  la  naturalidad  obje- 
tiva, ó  sea.  á  la  conformidad  de  las  produc- 
ciones artísticas  con  la  naturaleza  externa,  y 
de  aquí  cierto  embrollo,  y  ciertas  apreciaciones 
que,  si  como  se  refieren  sólo  al  estilo  en  su 
parte  más  superficial,  se  refirieran  al  fondo  de 
la  poesía,  darían  por  tierra  con  lo  que  de  abso- 
luto y  constante  hay  en  el  arte  por  excelencia 
divino.  La  naturalidad  en  el  arle  no  consiste 
en  la  facilidad  individual;  sino  en  que  las  obras 
artísticas,  ya  sean  espontáneos  frutos  nacidos 
del  espíritu  sin  esfuerzo  alguno,  ya  resultado 
de  arduo  trabajo  en  pensarlas  y  corregirlas,  se 
conformen  á  las  leyes  que  rigen  á  la  natura- 
leza, sin  ser  de  ella  copia  material  y  mecáni- 
ca. Hay  indudablemente  mucho  de  convencio- 
nal en  la  parte  externa,  en  la  sobrehaz,  digá- 
moslo así,  del  estilo;  pero  hay  estilos  esencial- 
mente buenos  y  otros  malos.  Solo  así  se  explica 


se  nota  en  ellos  esfuerzo  alguno,  por- 
que observan  ya  sin  trabajo  las  reglas 
que  al  principio  se  propusieron  guardar. 

[Se  continuará.) 


que  algunas  obras  agraden  siempre  y  en  todas 
partes,  y  otras  sólo  hayan  gustado  en  épocas 
de  gusto  estragado  y  absurdo.  Hay  mucho 
absoluto  en  el  concepto  de  la  naturalidad,  tan 
absoluto  como  la  naturaleza  misma,  dentro  de 
su  orden  contigcnte  y  no  trascendental.  La 
diversidad  de  juicio  entre  la  oda  de  Meléndez 
y  las  pláticas  de  Sancho  viene  á  ser  identidad 
verdadera,  porque,  aunque  se  reiiere  á  dos  co- 
sas muy  diversas,  se  las  considera  en  un  punto 
en  que  coinciden:  en  la  conformidad  con  la 
naturaleza,  diversamente  imitable,  como  inde- 
finidamente variada.  Por  lo  que  toca  al  grado 
de  arte  que  ha  de  descubrirse  en  cada  género 
de  poesía,  cierto  que  son  muy  relativas  las 
apreciaciones,  y  muy  convencionales  las  reglas 
que  se  dan,  fuera  de  algunas,  fundadas  en  la 
naturaleza  misma  de  cada  género.  Estas  son 
cosas  que  no  se  advierten  fácilmente  entre 
géneros  cercanos,  pero  que  se  ven  claras  en 
los  que  distan  mucho  entre  sí.  ¿Sufriría  nadie 
en  una  carta  familiar  ni  en  un  tratado  didácti- 
co el  tono  elevado  de  la  epopeya?  Entendido 
de  este  modo  el  carácter  relativo  del  estilo 
poético,  no  hay  inconveniente  en  admitirlo; 
pero  confesando  á  la  vez  que  algo  tiene  de 
absoluto  en  su  género  particular.  — (Fr.  C.M.) 
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Conv.  Ramectas  dioecesis  Messanensis 
in  Sicilia  fundatur  anno  1468. 

Conv.  Regalbuti  tit.  S.  Mariae  in  dioe- 
cesi  Catanensi  in  Sicilia  ab  Herrera  po- 
nitur  ad  annum  1479. 

Conv.  Rochce-Contratas  (di  Rocca 
Contrada)  tit.  S.  Alarias  in  dioecesi  Se- 
nogalliensi  an.  1490  pertinebat  ad  pro- 
vinciam  Marchias  Anconitanas. 

Conv.  Rochcefortis,  sive  Rupisfortis 
(di  Rocafort)  tit.  S.  Sebastiani  in  pro- 
vincia Valentías  in  Híspanla  memoratur 
in  Ordlnls  regestis  ad  an.  1407,  quo 
P.  Prior  Generalis  V.  P.  Mag.  Jacobum 
Pérez  de  Valentía,  postea  Episcopum 
Christopolltanum,  ejusdem  cícnobii  Vi- 
carium  generalem  instituit. 

Conv.  de  Rojaces  provlnciae  Franelas 
nominatur  ad  annum  1463. 

Conv.  Rumani  (di  Romano)  tit.  S. 
Mariae  Mlsericordiarum  in  territorio 
Bergomensi  anno  1473  pertinebat  ad 
Congregatlonem  Lombardiee. 

Conv.  Saclli  (di  Saclle)  tit.  S.  Marias 
Angelorum  in  dioecesi  Aqullejensl  an- 
no 1470  spectabat  ad  provinciam  Mar- 
chlas  Tarvislnas. 

Conv.  de  Salfiechugth  provincias 
Ilungarlas  apud  Ilerreram  habetur  ad 
annum  1453- 


Conv.  Salvaterrai  in  provincia  Lusita- 
nias  fundatur  clrca  an.  1500a  P.  Magis- 
tro  Fr.  Joanne  de  Magdalena  eo  tem- 
pore,  quo  illam  provinciam  regebat. 

Conv.  Sarnani  (di  Sarnano)  tit.  S. 
Michaells  in  dioecesi  Camerinl  an.  1455 
spectabat  ad  provinciam  Marchiae  An- 
conitanee. 

Conv.  S.  Savlniani  (di  3.  Savinien  du 
Port)  tit.  S.  Augustini  in  dioecesi  San- 
tonensi  provincias  Tolosanas  poniturab 
Herrera  ad  an.  1464;  sed  affirmat  Lu- 
bin  illum  esse  fundatlonis  regias,  ct 
fundatum  fuisse  ante  annum  1300. 

Conv.  Scalarum  provincias  Neapoli- 
tanas  nominatur  ad  an.  1474. 

Conv.  de  Scavver  tit.  S.  Marías  pro- 
vincias Bavarlas  in  dioecesi  Ratisbonen- 
si  memoratur  ad  annum  1464. 

Conv.  de  Sejelar  provincias  Saxonias 
apud  Herreram  poní  tur  ad  an.  1487. 

Conv.  S.  Severi  (di  S.  Severo)  tit.  S. 
Augustini  provincice  Apulias  extabat 
an. 1487, 

Conv.  Slstlni  (di  Sestlno)  tit.  S.  .Au- 
gustini in  Ducatu  Florentino,  extructus 
fuit  an.  1470  a  nostrate  P.  Timotheo 
Pedemontano  provlncÍ£e  Romandiolse 
ex  donatlone  Slstinensls  Communi- 
tatis. 
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Conv.  SmalculdcC  (di  Smalkalden)  in 
I'ranconia  an.  1^57  spectabat  ad  pro- 
vinciam  Saxonias. 

Conv.  Solofi^a;  tit.  S.  Aug-ustiniin  pro- 
vincia Xeapolitana  cxtabat  an.  1453. 
Eidem  cocnobio  quídam  D.  Sylvester 
de  Pirelo  Solofranus  an.  1.1167  donavit 
capcllam  S.  .Marias  de  Constantinopoli 
a  se  constructam  in  loco  Le  Fontane 
vulgo  nuncupato. 

Conv.  Speluncae  tit.  S.  Joannis,  Con- 
gregrationis  S.  Joannis  de  Carbonaria 
in  diciecesi  Puteolana  prope  Neapolim 
apud  Ilcrreram  nominaturad  an.  1464. 

Conv.  Spilamberti  (di  Spilambergo) 
tit.  S.  Mariae  Annuntiatac  in  dioccesi 
.Mutinae  erectus  fuit  a  Wenceslao  mili- 
te, et  Ilugone  de  Rangonibus  pro  Con- 
gregatione  Lombardias. 

Conv.  Stagardas  (di  Stutgarda)  in 
Regno  Vittembergensi  an.  i.^-So  nomina- 
tur  tamquam  membrum  provincicc  Sa- 
xoniae. 

Conv.**'raunni  (di  Torino)  tit.  S.  .Vu- 
gustini,  alias  S.  Christophori  traditur 
Congregationi  Lombardiac  an.  1452. 

Conv.Terdonae  (di  Tortonajtit.  antea 
S.  Simonis,  et  postea  S.  MaricC  Gratia- 
rurn,  divcrsusa  coenobio  SS.  Trinitatis, 
acquiritura  Congregationc  Lombardias 
anno  1452,  Episcopo  ad  instantiam 
Communitatis  Ecclesiam  S.  Simonis 
donante. 

Conv.  Terrag-Novas  tit.  S.  Joscph  in 
Dioccesi  Syracusana  an.  1456  spectabat 
ad  provinciam  Sicilia:. 

Conv.  Terra2-Xovac  tit.  S.  Mariae  An- 
nuntiatae  in  Calabria  dioccesis  Rossa- 
nensis  extra  muros  situs  donatur  (erat 
Ecclesia  cum  hospitali)  Ordini  nostro  a 
D.  Nicolao  Ciciliani  an.  i.j6i. 

Conv.  Thegiarum  (di  Teggie)  in  pro- 
vincia Lombardia:  tit.  SS.  Trinitatis 
nominatur  ad  annum  -[j^^ík 


Conv.  S.  Theremi  nominatur  apud 
Ilerreram  tamquam  membrum  cccnobii 
S.  Teclas,  alias  S.  Augustini  de  Janua, 
ad  an.  1474. 

Conv.  Theyci,  alias  Plebis  Theyci  (del- 
la  Pieve)  tit.  S.  Marias  Consolationis 
in  dioece.si  Albinganensi  in  Liguria  Oc- 
cidentali  erigitur  anno  1471.  Venerabi- 
lis  Joannes  Baptista  Poggi  Januensis 
ejusdem  coenobii  Prior  ibidem  celeber- 
rimam  Januensem  Baptistinorum  Con- 


gregationem  instituit. 


Conv.  Trani  tit.  S.  Salvatoris  in  Apu- 
lia  jam  extabat  an.  1473.  Erat  sub  titulo 
S.  Sebastiani  anno  1584. 

Conv.  Trepani  (di  Trapani)  tit.  S. 
.Augustini,  alias  S.  Joannis  in  Sicilia 
memoraturad  an.  1452. 

Conv.  Trium  Puellarum,  alias  Mansi- 
Puellarum  (le  Mas  Saintes  Espuelles) 
dicccesis  S.  Papuli  in  Occitania  ab  Her- 
rera nominatur  sub  an.  1491;  sed 
affirmat  Lubin  illum  spectasse  ad  pro- 
vinciam Tolosanam  jam  ab  an.  1420. 

Conv.  Turonis  (di  Tours)  tit.  SS.  Tri- 
nitatis in  provincia  Franciae  inchoatur 
an.  1480. 

Conv.  Turricellac  de  Monte-Xegrino 
(di  Torellia  de  Mongrí)  tit.  S.  Marias  de 
Sucursu,  qui  nuncupatur  etiam  nomine 
Montis  Jovis,  sive  Judasorum,  in  Catha- 
launias  provincia  memoratur  ad  an- 
num 1465. 

Conv.  Tynas  in  Sicilia  nominatur  ad 
annum  1491. 

Conv.  de  Varemperch  tit.  B.  Marías 
provincÍ£E  Bavarias  in  dioccesi  Ratisbo- 
nensi  memoratur  ad  annum  1464. 

Conv.  \'arlastin£e,  alias  Barlassinae 
tit.  S.  Andreas  sive  S.  Marias  de  Conso- 
latione  in  provincia  Lombardias  extabat 
ad  annum  1479.  Unitus  fuit  coenobio 
S.  Marci  Mediolani  anno  1518. 

Conv.  de  \'as,  alias  de  Nath.   latine 
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Nasas  in  diccccsi  Kildarensi  in  Ilibernia 
nominatur  ad  annum  1484. 

Conv.  Venafri  tit.  S.  Agustini  in  Ter- 
ra Laboris  memoratur  ad  an.   1480. 

Conv.  Venetiarum  tit.  S.  Andreas  de 
Littore  nominatur  ab  Herrera  sub  an- 
no  1464. 

Conv.  Veronas  sex  milliariis  ab  hac 
civitate  distans  extruitur  an.  1463. 

Conv.  Vigonis  (di  Vigone)  tit.  S.  Ni- 
colai  de  Tolcntino  in  dioecesi  Segusii 
(di  Susa)  in  Pedemonlio  an.  145Q  spec- 
tabat  ad  provinciam  Lombardiae. 

Conv.  Vilasterrae  (di*Weilerstalt  dice- 
cesis  Spiras  in  provincia  Rheno-Svevica 
memoratur  ab  Herrera  ad  an.  1487: 
sed  affirmat  Lubin  illum  extructum 
fuisse  an.  1294. 

Conv.  Villae-Sylvas  (di  Ville-Bois)  alias 
Villasbovis  tit.  Quinqué  Plagarum  ex- 
truitur in  dicecesi  Petrocoriensi  a  nos- 
tratibus  provincice  Aquitanias  an.  1487, 
locum  donante  D.  Guidone  de  Marolio 
tune  VillcC-Svivae  Toparcha. 

Conv.  Vitellianas  (di  Viadana)  tit. 
S.  Nicalai  dicecesis  Cremonse,  et  in  Du- 
catu  Mantuano  transiit  ad  Congrega- 
tionem  Lombardias  anno  1452. 

Conv.  Vorigtonensis  in  provincia 
Anglias  ponitur  apud  Herreram  ad 
an.  1473. 

Conv.  Vossemburgensis,  alias  Vais- 
semburgensis  in  Alsatia  (di  Vaissen- 
burg)  provincias  Rheno-Svevicas  no- 
minatur in  AlphabetoMilensii  pag.  502, 
et  ab  Herrera  ponitur  ad  annum  1493. 

Conv.  Voutas,  alias  Voltas  (la  Voute) 
tit.  S.  Michaelis  dicecesis  Vivariensis 
in  Gallia  memoratur  apud  Herreram 
ad  an.  1473;  sed  affirmat  Lubin  illum 
extitisse  jam  an.  1422,  et  donatum  pos- 
tea fuisse  nostratibus  provincias  Narbo- 
nae  a  Ducibus  de  Ventadour  praefati 
Castri  Toparchis. 


MONASTERIA  SANCTlMONlAUrM  AÜGüSTlNENSIüM 

AB  ANNO   1450  AD   I  5OO. 


Monasterium  Algesiras,  alias  Alcira: 
in  provincia  Aragoniaí  anno  1455  erat 
Mantellatarum  Ordinis  Erem.  S.  P.  Au- 
gustini. 

Monast.  Alzejae  in  provincia  Rheni 
memoratur  ad  an.  1472. 

Monast.  .A.nconae  in  Piceno  tit.  S.  Bar- 
tholomasi  extabat  an.  1469. 

Monast.  Antuerpias  tit.  S.  Annae  in 
Flandria  extructum  fuit  a  Domino  de 
Ranst  civitatis  Marchione  an.  1496. 

Monast.  Aquilee  in  Aprutio  tit.  S.  An- 
dreas extabat  an.  1470. 

Monast.  Aquilas  aliud  tit.  S.  Lucias 
fundatum  fuit  a  DD.  Paulo  Episcopo 
Aquilano,etanno  1480  a  nostratibus  regí 
coepit,  ac  postea  illas  Moniales  Eremi- 
tanum  Institutum  amplexas  sunt.  Mul- 
tis  annis  earumdem  Monialium*^onfes- 
sarius  fuit  noster  B.  Antonius  Turria- 
nus,  qui  morti  proximus  illis  promisit 
se  illarum  perennem  memoriam  con- 
servaturum.  Id  ex  illo  tempore,  ita 
Herrera,  ostendit  sonitu  veluti  mallei 
in  incude  facto  paulo  ante  futurum 
obitum  morituras  Monialis,  quasi  An- 
tonius vice  Sponsi  pulset  ad  ostium  ut 
prudentes  virgines  ornent  lampades 
suas  etc.. 

Monast.  Ast^  in  Monte-Ferrato  no- 
minatur ad  an.  148Ó. 

Monast  Brixias  tit.  S.  Crucis  in  pro- 
vincia Lombardias  extabat  an.  1475. 

Monast.  Bustvillas  in  Castro  Bardo, 
alias  Bótelo  in  Lombardia  nominatur 
apud  Herreram  ad  an.  1491. 

Monast.  Carpi  tit.  S.  Monicas  in  Inso- 
bria an.  1 47 1  erat  Mantellatarum  Or- 
dinis. 
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Monast.  Castelli  de  Garcimuñoz  in 
Bethica  cxtabat  an.  1460. 

Monast.  Castellionis  Aretini  provin- 
cicE  Senarum  mcmoratur  ad  an.  1462. 

Monast.  Castri  S.  Angelí  tit.  S.  Lu- 
ciae  in  dioecesi  Spoletana  nominatur  ad 
an.  1459. 

Monast.  Coras  tit.  S.  Margaritas  in 
provincia  Romana  nominatur  ad 
an.  1451. 

Monast.  Comi  tit.  S.  Andreas  extra 
urbem  in  quodam  monte  situm  exta- 
bat  jam  anno  1455.  In  eo  monasterio 
B.  Magdalena  de  Albericis  spiritum 
Deo  reddidit  anno  1465.  Postea  Monia- 
les  S.  .\ndreas  transmigrarunt  intra 
urbem  ad  ecclesiam  S.  Juüani. 

Monast.  Comi  tit.  SS.  Trinitatis  fun- 
datur  circa  annum  1465  opera  praeser- 
tim  prasfatas  Blanchas  iMediolarrensis 
Ducissas,  quas  ad  hujus  monasterii  fun- 
dationem  annuente  Paulo  II  Summo 
Pontífice  aliquot  Moníales  e  monaste- 
rio S.  -Vndreaearcessivit.  Translatas  au- 
tem  huc  fuerunt  etiam  sacróe  vírgines, 
quas  tune  temporis  degebant  in  monas- 
terio ítem  Comensí  sub  invocatione 
S.  Petrí  ín  vineis.  Pertinebat  antea  hoc 
S.  Petrí  monasterium  ad  Moníales  Or- 
dinis  Ilumiliatorum,  deínde  transiit  ad 
Institutum  S.  P.  Augustini,  ac  demum 
evasit   l'ranciscanum  sub  tit.  S.  Claras. 

Monast.  Cremas  tit.  S.  Monicas  in 
Insubria  erigitur  an.  1452  a  quibusdam 
virgínibus  de  Bolzinis,  de  Ternis,  et  de 
Zorlis  opera  et  studío  nostratis  Augus- 
tini Cazuli  Cremcnsís.  Adco  deínde 
crevit,  juxta  Ilerrcram,  hujus  monas- 
terii existimatio,  ul  in  co  ceniíim  el  am- 
plius  sac raice  Deo  virgines  alerentur. 

Monast.  Cremonae  tit.  S.  Monicas 
erectum  fuit  ín  parochía  S.  Bassiani 
a  D.  Blancha  María  uxore  Francisci 
Sfortias  Ducis  Mediolanensis  anno  1455. 


Monast.  Dordrací  ín  Belgio  memora- 
tur  ad  annum  1482. 

Monast.  Esculi,  sive  Asculi  ín  Píceno, 
quod  ín  Ordinis  regestis  dícitur  Esculi 
de  Grolis  tit.  SS.  Annuntiatas  nomina- 
tur  ad  annum  1468. 

Monast.  Eslingas  (in  provincia  Rhení) 
Augustínensium  Sororum  degentium 
in  hospitalí  S.  Catharina^  nominatur 
ad  annum  1475. 

Monast.  Fradelsas,  provincias  Saxo- 
nicie,  cxtabat  anno  1409. 

.Monast.  Friburgi  Brísgovias,  provin- 
cias Rheni  memoratur  ad  annum  1499. 

Monast.  Genuae  tit.  S.  Marías  de  Pas- 
sione  extabat  antea,  nempe  jam  ab 
anno  círcíter  1300;  cum  autem  illas  sa- 
cras virgines  sub  clausura,  et  observan- 
tia  víventes  nullí  approbatas  Regulas 
essent  adstríctas,  ex  concessione  Píi  II 
die  8  Jan.  1463  Ordinem  Eremítarum 
S.  .Augustini  receperunt.  Deínde  ex  in- 
dulto Pauli  II  emanato  sub  die  28  Julíí 
an.  1467  nostratium  Insubrum  regimíní 
subjectas  fuerunt.  Postea  vero  ad  Ar- 
chiepiscopí  jurísdictionem  transierunt. 
Illius  monasterii  títulus  est  Corporis 
Chrisii,  el  Passiojiis  Domijii;  sed  vulgo 
vocatur  S.  Silvestro  dclie  povere. 

Monast.  Ilerbipolense  ín  Franconia 
memoratur  ad  annum  1457. 

xMonast.  de  Ingefen  in  provincia  Rhe- 
ni nominatur  ad  annum  T476. 

Monast.  Mediolaní  tit.  S.  Agnetís 
fundatum  fuit  c\rcd  an.  1455  a  praslan- 
data  D.  Blancha  María  Vísconti  Medío- 
lanensi  Ducissa,  íllasque  sacras  vírgines 
Augustinianas  Insubricae  Congregatíoni 
obtemperabant.  Iluic  monasterio  ad 
instantiam  ejusdem  Dominas  Ducissas 
ex  indulto  Summi  Pontíficis  Pii  11,  dato 
sub  die  21  Julii  an.  r459.  aggregatum 
fuit  aliud  vicinum  monasterium  ítem 
Aucrustiníanum  sub  tituto  SS.  N'aboris 
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ct  Felicis,  alias  S.  Petri  supra  dorsum, 
quoniam  hsec  dúo  monasteria  erant 
adeo  invicem  propinqua,  et  quasi  con- 
tigua, et  uno  duntaxat,  nec  admodum 
honesto,  vico  interjecto  distabant.  Ad 
Archiepiscopi  jurisdictioném  transiit 
an.   1576. 

Monast.  Mediolani  tit.  SS.  Annuntia- 
tionis  nominatur  ad  annum  1458. 

Monast.  Memingense  (di  Memingen) 
tit.  S.  Elisabethse  provinciee  Bavaricc 
extabat  an.  1459. 

Monast.  Monachii  in  Bavaria  memo- 
ratur  ad  annum  14S1. 

Monast.  Narniae  tit.  S.  Lucite  in  Um- 
bria  nominatur  ad  an.  1485. 

Monast.  sive  Colle^-ium  Mantellata- 
rum  Augustinensium  item  Narnias  re- 
fertur  ut  supra  ad  an.  1485. 

Monast.  Novarías  tit.  S.  Agnetis  in 
Pedemontio  memoratur  in  Ordinis  re- 
gestis  ad  annum  1480. 

Monast.  Necharii,  sive  prope  Neclia- 
rium  flumen  1484  regebatur  a  nostrati- 
busPatribus  provincias Rheno-Svevicai. 

Monast.  Papias,  sive  Mantellatarum 
Reclusorium  extabat  an.  1459.  Postea 
evasit  verum  Moniaiium  Augustinen- 
sium domicilium,  quod  an.  1492  appel- 
labatur  monasterium  S.  Martini,  ac 
demum  obtinuit  titulum  SS.  Annun- 
tiatas. 

Monast.  Papias  a  preecedenti  diver- 
sum  tit.  S.  Dalmatii  nominatur  ab  Her- 
rera tom.  2  pag.  324  una  cum  prcefato 
monasterio  S.  Martini. 

Monast.  Pármee  tit.  S.  Catharinas  fun- 
datur  anno  1459  ab  Elisabetha  filia 
Joannis  de  Caronibus  civis  Parmensis, 
quas,  defuncto  patre,  ccjelesti  Sponso  se 
omnino  mancipare  voluit. 

Monast.  Ramecta;  tit.  S.  Monicas 
dirccesis  Messanensis  in  Sicilia  erectum 
fuit  an.  1468. 


Monast.  Rodigii  tit.  SS.  Trinitatis 
in  Insubria  memoratur  in  Ordinis  rc- 
gcstis  ad  annum  1.498. 

Monast.  Senarum  tit.  S.  Marias  Mag- 
dalenas in  Thuscia  erectum  fuit  circa 
an.  1460.  ^^erum,  cum  situm  esset  pro- 
pe  mccnia  urbis,  anno  1 526  a  Senensibus 
solo  asquatum  fuit  ne  ibidem  ho&tcs  tuto 
amplius  esse  possent. 

Monast.  Spoleti  tit.  S.  Concordii  in 
Umbria  memoratur  ad  annum  1456. 
Erat  antea,  nempe  an.  1264,  domicilium 
nostratum  Eremitarum  antequam  ad 
coenobium  S.  Nicolai  transmigrassent. 

Monast.  Spoleti  tit.  S.  Matthasi  apud 
Herreram   nominatur  ad  annum  1480. 

Monast.  Terdonas,  alias  Dertonas  tit. 
SS.  Annuntiatas  in  Pedemontio  extabat 

an.  1497. 

Monast.  Tolosas  in  Gallia  nominatur 
in  Ordinis  regestis  ad  annum  1465. 

xMonast.  Turregiense  tit.  S.  Stephani 
an.  1476  speclabat  ad  provinciam  Rhe- 
no-Svevicam. 

Monast.  de  Yaremperch  in  dicecesi 
Ratisbonensi  inchoaturan.  1464. 

Monast.  Venetiarum  tit.  S.  Annas 
extabat  anno  1459. 

Monast.  Venetiarum  tit.  S.  Adriani 
memoratur  ad  annum  1460. 

Monast.  Vercellarum  in  Pedemontio 
fundatur  an.  1472  a  D.  Antonia  de  Cec- 
charellis  Vercellensi. 

AÜGUSTINIANI  SANGTITATE  ILLUSTRES 

AB    ANNO    1450    AD    I  5OO. 


B.  .\drianus  Berzettus  de  Burontio 
in  Lombardia  in  Martyrologio  Augus- 
tiniano  sub  die  14  Aprílis  celebratur 
tamquam  omnium  virtutum  speculum. 
et  praesertim  pcenitentias,  et  orationis, 
qui    nonnulla   Ordinis  monasteria   re- 
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xit  summa  cum  prudentia,  et  sanc- 
titate,  ct  cum  priorcm  ageret  in  coc- 
nobio  de  Avillana  ad  Ordincm  admisit 
B.  CJicrubinum  Tcstam.  FMenus  crg-o 
annis,  et  meritis  sánete  obiit,  ex  quo 
tempore  -multis  ccepit  clarerc  prodi- 
giis,  et  Beati  nomen  in  ore  omnium 
nancisci  promcruit,  ut  ostendunt  ima- 
gines ejus  ubique  rcpertaj.  Creditur 
obisse  die  14  Apriiis  circa  an.  1490. 
\'en.  Ambrosius  Coriolanus  dicitur 
a  nostrate  Antonio  de  Assumptione 
tomo  2  pag.  70  vir  in  Scripturis  sanc- 
tis,  et  bonis  artibus  apprime  versatus, 
et  suae  Religionis  defensor  accrrimus, 
et  mendaciorum,  qu£e  hominum  pcr- 
vicacia,  et  procacitas  contra  nostrum 
Eremitanum  Ordinem  seminaverat 
confutator  indefessus.  A  Trithemio 
autem  vocatur  in  divinis  Scripluris 
erudilus.  el  scicnlia  liííeraruní  scecida- 
riiim  insignis,  excellens  ingenio,  ct 
eloqiiio  diserlus,  docliis,  et  eíoqiiena. 
Anno  1. 176  Prior  Generalis  electus  mul- 
timodis,  multisque  in  locis  F^remita- 
num  Institutum  instauravit,  et  auxit, 
regularem  disciplinam  cum  intra,  tum 
extra  Italiam  ad  exactiorem  obser- 
vantiam  revocavit,  missisque  liuc,  et 
illuc  trans  montes,  et  ultra  mare  so- 
lertissimis  viris,  qui  nova  coenobia  eri- 
genda  curarent,  Eremi  Augustinianee 
conñnia  magis  magisque  dilatavit.  Cla- 
ruit  etiam  insigni  religione,  atque  pie- 
tatc;  quapropter  complura  illius  opus- 
cula  suavcm  exhalant  sanctitatis  odo- 
rem.  Xihilo  tamen  minus  malevolus 
quidam  proditor  tanti  viri  ruinam 
quaesivit;  nam  rctulit  Summo  Ponti- 
íici  dixisse  Ambrosium  quod  Papa  In- 
nocentius  crcatus  fiiit  in  ienebris,  quod 
vivií  in  ienebris,  et  in  tcnebris  morietur. 
Hac  de  causa  conjectus  fuit  in  carce- 
rem    intra    moiem  Adrianam,  ex  qua 


post  mensem  eductus,  paulo  post  ni- 
mio oppressus  dolore  occubuit  die  17 
.M¿iji  anno  1485.  Dicitur  modo  Corio- 
lanus, modo  autem  Coranas  a  Latii 
oppido  Cora,  cum  verum  illius  cogno- 
men    sit   Massari. 

B.  Andreas  humili  genere  in  pago 
-Mausonii  prope  Montem  Regalem  Rea- 
time  Dioecesis  ortus,  dum  pascendi 
gregis  custodiam  ageret,  sanctioris 
vitae  desiderio  accensus,  Eremitanas 
Religionis  Pra^sidem  sibi  ex  divina  dis- 
positione  in  itinere  obvium  humi  pros- 
tratus  enixe  rogavit  ut  se  in  religiosi 
Instituti  consortium  admittere  digna- 
retur.  In  Sacram  igitur  Eremitarum 
S.  P.  Augustini  familiam  adscriptus, 
et  post  consummatum  laudabiliter  stu- 
diorum  cursum  Sacerdotio  insignitus 
mirabili  sanctitatis,  et  doctrinan  splen- 
dore  ómnibus  effulsit.  Suscepto  dein- 
de  evangélicas  preedicationis  muñere, 
non  in  Italia  solum,  sed  etiam  in  plu- 
ribus  Gallice  civitatibus  semen  verbi 
Dei  zelantereíFundens,  uberes  per  quin- 
quaginta  annos  in  conversione  pecca- 
torum  retulit  frutus.  Ut  autem  qua; 
verbis  dicebat,  firmaret  exemplo,  aus- 
terissimumsibi  indixit  vivendi  modum; 
hispido  enim  et  oblongo  cilicio  ad  car- 
nem  indutus,  jejunium  per  tres  cu- 
jusque  hebdómadas  dies  in  solo  pane, 
et  aqua  tolerabat,  seque  per  singulas 
noctes  flagellis  cruentans  brevissimum 
in  stramineo  sacco  somnum  carpebat. 
lilatas  ab  injustis  hominibus  injurias 
ccquo  animo  toleravit,  seque  in  ad- 
versis  evangélicas  patentias  exemplum 
ostendit.  Senio  tándem,  et  austeritate 
vitcc  confectus  in  morbum  incidit, 
dieque  et  hora  sui  obitus  prasdictis, 
postquam  pocnitentias  psalmos  in  la- 
crymas  effusus  recitasset,  prolatis  iis 
verbis:  In  pace  Í7i  idipsiini  dormiam,  et 
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reqiiicscam,  animam  Creatori  reddidit 
anno  astatis  octogésimo  tertio,  reli- 
gionis  septuagésimo  nono,  salutis  vero 
nostras  millesimo  quadringentesimo  se- 
xagésimo nono.  Corpus  per  triginta 
dies,  ut  populorum  devotioni  satisfie- 
ret,  insepultum  remansit,  Domino  in- 
terea  Servi  sui  merita  miraculis  illus- 
trante,  indeque  cultus  ejus  ab  ipso 
depositionis  die  inceptus  a  Clemente 
Papa  XIII  confirmatus  fuit  die  i8 
Feb.  an.  1764;  ejusque  Officium  cum 
lectionibus  propriis  universo  Eremi- 
tarum  Ordini  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregatio  concessit  die  i  Decembris 
ejusdem  anni.  Ex  Ilagiologio  Itálico 
sub   die  18   Aprilis  ad    litteram. 

Ven.  Andreas  Florentinus  aliquan- 
diu  cum  B.  Antonio  de  Fano  in  ere- 
mo  convixit.  Reversus  in  patriam  ab 
ómnibus  Hetrurias  Episcopis  propter 
ejus  sanctitatis  famam  magnopere  ex- 
petabatur.  Quare  a  P.  Generali  acce- 
pit  facultatem  eundi  quocumque  vel- 
let.    Decessit  circa  an.    1456. 

Ven.  Ángelus  de  S.  Severino,  Pice- 
nus,  vir  magnss  doctrinas,  et  sanctitatis 
suis  concionibus  B.  Helenam  de  Utino 
ad  Ordinem  Augustinianum  perduxit. 
Vivebat  adhuc  an.    1458. 

B.  Anselmus  de  MontefaJco  ibidem 
natus  est  e  parentibus  christianis  et 
piis;  cum  autem  cognita  mundi  vanita- 
te,  illi  terga  daré  vellet,  Iliceti  habitum 
sumpsit  die  19  Maji  an.  1447,  ibique  sub 
disciplina  B.  Gabrielis  Sfortias  (qui  pos- 
tea fuit  Archiep.  xMediolanensis)  pluri- 
mum  profecit.  Studiis  deditus  adeo  fa- 
mosus  evasitut  suo  tempore  perpaucos 
sibi  pares  haberet;  in  vitas  ac  morum 
integritate  adeo  enituit  ut  a  multis 
Beatissimus  appellaretur;  erat  enim  hu- 
militate  clarus,  paupertate  gloriosus 
abstinentia   mirabilis,  pietate  erga  in- 


firmos  singularis;  honores  abhorrebat, 
etrecusabat;  tamen  coactus  obedientia 
quatuor  annis  rexit  Congregationem 
Uicetanam,  et  an.  1486,  die  4  Maji,  elec- 
tas est  totius  ürdinis  Vicarius  genera- 
lis,  etan.  1491,  die  22  Junii  Prior  Gene- 
ralis.  Cum  Ínter  sapientes  illius  tempo- 
ris  palmam  ferret,  a  Pontifíce  electus 
est  ut  contra  I^icum  Mirandulanum 
disputaret,  quem  in  publico  certamine 
de  pluribus  falsis  propositionibus  con- 
vicit  adeo  ut  libri  ejus  Pontificis  decre- 
to igni  traditi  smt.  Generalatu  dimisso 
Ínter  máximas  virtutes,  et  suorum  de- 
sideria  Romas  in  coenobio  S.  Marias  de 
Populo  in  pace  quievit  die  7  Januarii 
an.  1495.  Ex  Mart.  Aug.  sub  die  7  pras- 
fati  mensis. 

B.  Antonius  ex  npbili  Turriana  stirpe 
Mediolani  ortum  traxit,  qui  liberaliter 
et  pie  institutus,  Patavii  chirurgicee  et 
medica;  artis  studio  animum  adjecit, 
nec  diu  post  laurea  doctoris  insignitus 
in  patriam  rediit,  ubi  feliciter  insana- 
biles  etiam  morbos  curavit,  infirmos  ea 
lege  invisens  ut  animas  morbos  poeni- 
tentice  sacramento  sanarent  priusquam 
terreno  medicamine  juvarentur.  Huic 
erga  proximum  misericordias  respon- 
debat  charitas,  qua  ferebatur  in  Deum, 
cui  ut  arctius  adheereret,  Ordinem  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  professus,  in- 
deque Sacerdotio  insignitus,  cum  vir- 
tutum  omnium  laude  fulgeret,  Prior 
eligitur,  quod  onus  et  humilitate  mo- 
leste ferens,  ad  Congregationem  Pro- 
vincias Perusinse  strictiori  observantia 
tune  celebren!  transiit,  indeque,  obtenta 
facúltate,  Compostellam  ad  visitandum 
S.  Jacobi  Corpus  setranstulit,  ubi  trium 
annorum  spatio  commoratus  plurimos 
arte  sua  medica  asgrotos  ad  sanitatem 
deduxit.  E  peregrinatione  redux  Aqui- 
lam  civitatem  Superiorum  jussu  venit, 
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ubi  omni  industria   egit   ut   discordes 
civium  ánimos  conciliaret,  idque  ut  fa- 
cilius   conscqueretur   férvidas    preces, 
jcjunia,  et  áspera  corporis  cruciamcnta 
adhiibebat.  Fructum  quidem  operis  sui 
pius  vir  colleyit,  sed  cum  ex  diabólica 
insti^^atione   in    pejores   civium   animi 
exarsissent   discordias,  ad   puniendam 
illorum  pervicaciam   Deus    anno   1476 
peslem  immisit  adeo  saevam  ut  intra 
deccm  menses  quatuordecim  millia  ci- 
vium perierint.  Immensocharitatis  stu- 
dio    vir  Dei    nec  cibo  recreatus,     nec 
somno,  eegrotis  deserviit,  confessiones 
excipiendo,  morientes  solando,  et  quam- 
vis  ex  claudicatione  difficilis  ipsi  eveni- 
ret  excursus,  nuUam  urbis  partem  re- 
liquit,  in  qua   egregia  non  pra^stiterit 
christianae  pietatis  officia.  Quum  autem 
miraculorum  gratia  donatus  piurimos 
aegros  solo  Crucis  signo  sanitati  resti- 
tueret,  quorumdam  medicoruminvidia 
ad  necem  quaeritur,  sed  cum  iis,  qui  ad 
facinus   perpetrandum  in  insidiis  sta- 
bant,  Deus  eum  invisibilem  eíFecisset, 
sicarii  pocnitentia  ducti  ad  ejus  deinde 
pedes  se  abjecerunt,  quibus  mira  suavi- 
tate  exceptis  veniam,  et  pacem  donavit. 
Monialibus  deinde  Sanctas  Lucias,  quas 
in  mirabili  corporis,  et  animae  sanitate 
conservaverat,  mortcm  suam  prasdixit, 
et  ad  earum  preces  signum,  quod  ad 
hunc  usquc  diem  perseverat,  impetra- 
vit,  ut  quütiescumque  audierint  insoli- 
tum  quemdam  sonum  in  monasterio, 
scirent  unam  ex  ipsis  brevi  morituram. 
Extremo  itaque  morbo  correptus,  quem 
per  sex  menses  ad  patientias  miracu- 
lum    toleravit,    placidissime    animam 
Creatori  suo  reddidit  in  vigilia  S.  Jaco- 
bi  an.  I-I94,  íEtatis  suas  70;  ipsoque  obi- 
tus  sui   momento  Monialibus  Sanctas 
Luciae  in   oratione  stantibus  sese  ful- 
gentissimo  splendore  circumdatum,  et 


Angelorum  choris  comitantibus  ad  cáe- 
los ascendentem  obtulitconspiciendum. 
Corpus  per  multos  dies  ut  populorum 
devotioni  satis  lieret  insepultum  per- 
mansit,  indeque  manifesta  Dei  volún- 
tate id  disponente,  collocatum  fuit  su- 
per  altare  S.  CatharincC  ut  ómnibus 
esset  venerationi.  Anno  autem  1380  ex 
nucea  in  crystallinam  capsam  delatum, 
ibi  integrum  jacuit  miraculis,  et  prodi- 
giis  coruscum,  doñee  an.  1703  Aquila- 
num  f'P.  Augustinianorum  Templum 
ex  terrasmotu  concidit,  et  sacrum  B. 
Antonii  corpus,  quod  integrum,  et  in- 
corruptum  asscrvabatur,  comminutum 
fuit,  et  confractum  ex  ruina  turris  cam- 
panariae,  quae  tumulum,  loculumque 
oppressit.  Cultus  tamen  Beati  perseve- 
ravit,  ejusque  corpus  decenter  reposi- 
tum  in  ea  populi  veneratione  constan- 
ter  stetit,  qua  postea  a  S.  Rituum  Con- 
gregatione  obtinuit  ut  ipsius  Officium 
sub  ritu  duplici  in  universo  S.  Augus- 
tini  Ordine  celebraretur.  ínter  Plurima 
autem  miracula  ad  intercessionem-B. 
Antonii  a  Deo  patrata,  recensentur 
etiam  dúo  defuncti  ad  vitam  revocati. 
Ita  iisdem  verbis  Hagiologium  Italicum 
sub  die  24  Julii.  Alii  putant  B.  Anto- 
nium  ad  Superos  evolasse  an.  1480. 
Illius  sacrum  cultum  immemorabilem 
Clem.  Xlll  die  1  Julii  an.  1759  confir- 
muvit,  ejusque  Officium  in  Ordinis  Bre- 
viario habetur  sub  die  24  Julii. 

B.  Antonius  de  Montecchio,  vir  ge- 
nere et  sanctitate  clarissimus  mundi 
agnoscens  falladas  in  Senensi  coenobio 
habitum  summa  cum  animi  hilaritate 
suscepit;  sed  majoris  ardens  solicita- 
dinis  dcsiderio  ad  sanctuarium  Ilice- 
tanum  perrexit,  ubi  facta  iterum  pro- 
fessione,  mirum  in  modum  exemplar 
se  fecit  omnium  virtutum;  erat  enim 
simplex,  humilis,  obediens,  continens, 
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nuniquam  otiosus,  parcitatis,  et  pau- 
pertatis  amator,  horis  canonicis  die, 
noctuque  assiduus,  miscricors,  ómni- 
bus compatiens,  et  amabilis,  et  ómni- 
bus sese  hilaren!  ostendens.  In  cantu 
plano  fuit  peritissimus,  scriptor,  et  mi- 
niator  egregius.  Adeo  purus  fuit  ut 
puritatem  quoad  vixit  illibatam  con- 
servarit,  ad  cujus  observantiam  cilicio 
asperrimocingebatur,  etincredibilisese 
poenitentia  macerabat,  et  jejunis  car- 
nem  conterebat.  A  carne,  ovis,  et  lac- 
ticiniis  abstinebat,  in  oratione  erat  in- 
defessus,  et  noctes  somni  parcissimus 
orando  transigebat.  In  charitate  erat 
singularis;  egenis  etenim  etiam  quod 
sibi  opus  foret  erogabat.  Ilicetani  coe- 
nobii  quater  Prior,  et  Vicarius  genera- 
lis  ejusdem  Congregationis  fuit,  quo 
tempore  S.  Bernardinus  Senensis  inter 
nostrates  admitti  postulavit,  sed  fuit 
irrita  ejus  postulatio;  ipsum  enim  qua- 
lis  post  esset  Religio  ignorabat.  Coeno- 
bia  visitaturus  pedes  uno  tantum  socio 
comitatus  ibat,  et  báculo  innixus  suo; 
et  coenobia  suo  exemplo  mirabiliter  re- 
formavit.  Ab  ómnibus  vocabatur  Ere- 
mita Crucis;  hanc  enim  assidue  in  ma- 
nibus  gestabat,  cujus  tactu,  fíoribus,  et 
Iliceti  rosis  plures  eegrotos  multoties 
sospitavit.  Tándem  in  coenobio  Ilice- 
tano  habens  incolatum  sanctitate,  et 
miraculis  gloriosus  in  coelum  hac  die 
(13  Augusti)  evolavit.  Annus  illius 
emortualis  fuit  1493  setatis  suas  72.  Ex 
Martyrologio  Aug.  ad  diem  13  Augusti. 
B.  Augustinus  de  Casulis,  Cremen- 
sis,  máxime  floruit  pietatis  laude  con- 
cionandi  gloria,  regendique  dexterita- 
te.  Adhuc  juvenis  una  cum  germano 
fratre  item  Augustinensi ,  sibi  vita; 
sanctimonia  penitus  asquali,  in  Bergo- 
mensi  coenobio  regularem  disciplinam 
instauravit.  Suam  Insubricam  Congre- 


gationem  summopere  promovit,  eam- 
que  quinqué  vicibus  Vicarii  generalis 
nomine  egregie  administravit.  Praste- 
rea  monialium  Augustinensium  S.  Mo- 
nicee  monasterium  in  quo  plures  quam! 
centum  sacras  virgines  degebant,  Cre-I 
mee  cedificavit.  Multa  valebat  gratia 
apud  Blancam  Mariam  Mediolanensem 
Ducissam,  quee  propterea  illum  tum 
consiliarium,  tum  etiam  ad  varios  Prin- 
cipes, atque  ad  Pium  11  legatum  ad- 
hibuit.  Pie  obiit  Cremgean.  1495.  Apud 
nostrates  scriptores  titulum  Beati  ob- 
tinuit.  In  Religione  vixit  an.  54. 

B.  Augustinus  de  Aretio,  Hetruscus, 
cumjam  esset  coenobita  Ordinis  S.  Bir- 
gittas  ad  nostrates  Ilicetanos  transiit 
anno  1440.  Iliceti  cum  magna  vitas  sanc- 
titate annos  54  permansit,  ibique  ob- 
dormivit  in  Domino  an.  1494,  et  post 
obitum  titulum  beati  obtinuit. 

B.  xVugustinus  Turrianus,  Mediola- 
nensis,  vit^  sanctimonia  Ordinem  illus- 
trabat  circa  annum  1490. 

Ven.  BartholomEeus  de  Ptolom^is, 
Senensis,  qui  fuit  coenobii  Ilicetani 
Prior,  quique  dicitur  a  nostratibus 
scriptoribus  vir  prsestantissimus,  Ro- 
mam  profectus  ad  gravissima  negotia 
peragenda  ibi  in  morbum  incidit,  et 
Ilicetum  petens  sánete  hac  die  (20  Mar- 
tii)  naturae  debitum  persolvit  an.  1470 
ab  ómnibus  lacrvmatus,  uti  habetur 
in  preefato  Martyrologio  sub  eadem 
die  20  Martii. 

B.  Benignus  Peri  de  Genua  cum  jam 
vel  ab  ipsa  adolescentia  indita  quadaní 
virtutis  Índole  ad  pietatem  flecteretur, 
mundo  valedicensin  coenobio  S.  Marías 
de  Celia  S.  Petri  de  Arena  Congrega- 
tionis Insubricas  an.  ]4-:|2  nostrum  Ere- 
mitanum  Ordinem  amplecti  voluit. 
Exinde  autem  tantum  in  doctrina  atque 
pietate  profectum  fecit  ut  vir  sancti- 
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monia  spectabilis,  atque  perinsignis 
concionator  evaserit.  Priiscipuassemper 
in  praífata  Cono^rcgationc  dipnitalcs 
obtinuit,  eamque  novem  vicibus  \'ica- 
riigeneralis  auctoritate  administravit. 
Varia  etiam  suae  doctrinae  monumenta 
postcris  reliquit:  nam  litteris  consig'na- 
vit  erudita  quccdam  commentaria  in 
Cántica  Canticorum  exaravitque  aliud 
volumen  prcenotatum:  Primordia  Con- 
grcíT-ilionis  Lombjirdicv.  Cum  opinione 
sanctitatis,  ac  titulo  beati  ex  hac  vita 
migravit  anno  1497- 

B.  Bertramus  natione  Ilispanus  nobili 
genere  ortus,  ct  Sacerdotio  insignitus 
in  Italiam  venit,  et  plurimis  annis  in 
hospitali  Firmano  devotissime  infirmis 
ministravit.  Anno  autem  1452  ut  Deo 
arctius  adhasreret  Augustiniano  Insti- 
tuto nomen  dedit  in  cccnobio  ejusdem 
civitatis,  (Firmi  in  Piceno)  ubi  per  mul- 
los annos  se  admirabilis  poenitentioe, 
et  perfectissimse  vitae  exemplar  exhi- 
buit,  et  cum  magna  sanctitatis  opinione 
decessit  anno  14010  clarus  miraculis,  in 
cujus  funere  auditi  sunt  angelici  con- 
centus.  Corpus  in  Ecclcsia  sui  Ordinis 
honorifice  conditum  quotannis  solem- 
niter  ostenditur  feria  tertia  in  Pente- 
coste,  ct  adhuc  extant  hymni  ecclesias- 
tici  in  ejus  honorem,  qui  satis  osten- 
dunt  B.  Bertramum  cuitu  publico  ante 
reformationem  Breviarii  fuisse  hono- 
ratum.  Ex  Ilagiologio  Itálico  sub  dic  31 
Maji. 

B.  Cherubinus  vulgo  de  Aviliana 
nuncupatus  ortum  habuit  in  praefato 
Pedemontii  oppido  anno  1451  ex  nobili 
Testarum  familia.  Nostratis  B.  Adriani 
Berzeti  Avilianensis  cocnobii  fundatoris 
virtutibus  atque  excmplis  illectus  in 
eodem  conventu  Eremitanum  Ordinem 
amplecti  voluit.  In  ipsis  monásticas 
vitae  primordiis  provecta;  jam  virtutis 


religiosas  apparuit,  atque  ab  inito  sta- 
tim  perfcctioris  vita;  tramite  numquam 
postea  deflcxit.  ínter  casteras  autem 
peculiares  illius  pra;rogativas  potissi- 
mum  recenseri  meretur  tlagrantissima 
ipsius  erga  Dominicam  Passionem  de- 
votio,  qua  quotidieacerbissimosChristi 
Domini  dolores  contemplans  uberrimis 
lacrymis  Crucifixi  pedes  madefacicbat. 
Prascipuam  insuper  mentioncm  mere- 
tur ejus  perpetuo  illibata,  atque  veré 
angélica  virginitas,  cujus  mérito  illius 
Corpus  suavissimum  odorem  diu  post 
niortem  exhalavit,  liliumquc  candidis- 
simum  e  latere  germinavit.  Extremum 
diem  clausit  Avilianae  die  17  Septem- 
bris  an.  1479,  ostatis  suas  29,  ejusque 
animam  statim  ad  Superos  evolasse 
aperte  innuit  ultrónea  tempore  obi- 
tus  illius  campanarum  pulsatio.  Statim 
tum  cultum,  tum  nomen,  tum  demum 
imagines  beati  obtinuit.  Hunc  autem 
sacrum  cultum  ab  immemorabili  tem- 
pore illi  prasstitum  Pius  Papa  IX  die  21 
Septembris  an.  1865  confirmavit.  In 
Augustiniani  Ordinis  Kalendario  ejus 
Officium  ponitur  ad  diem  20  Februarii. 
Concessum  fuit  die  3  Martii  1866.  Hic 
autem  benevolum  lectorem  nunc  pro 
scmper  monitum  volumus  quod  quo- 
tiescumquc  in  nostratum  Servorum 
Dei  recensionc  reticetur  fratris  laici 
Conversi  qualitas,  semper  intelligitur 
Rcligiosus,  de  quo  agitur,  fuisse  Sacer- 
dotali  dignitate  insignitus. 

B.  Christophorus  Landucci,  nobilis 
Senensis,  ortum  habuit  an.  1368  ex 
Joannc  Landucci.  et  Cassandra  Lo- 
tharingia,  et  annos  habens  23  circa 
an.  1390  ob  humilitatem  inter  Ilice- 
tanos  Fratres  laicos  recipi  voluit.  Fere 
annos  70  in  prasfacto  cocnobio  carnis 
maceratione,  orationis,  et  meditationis 
assiduitate,caritatc,obedicntia,silentio. 


220 


R.  P.  Mag.  Josephi  Lanteri. 


prudentia  quadam  simplicitate  admix- 
ta  claruit,  quem  B.  Alcxandcr  de  Oliva 
Cardinalis  paterno  cultu  plurimum 
venerabatur.  Pius  etiam  II  Pontifex 
MaxiniLis  sanctce  ejus  vitse  devotione 
afficiebatur.  Apud  omnes,  qui  eum 
agnoscebant,  sanctitatis  nomen  obti- 
nebat.  Adeo  fait  sectator  jejunii,  et 
pietatis  erga  Deiparam  Virginem  ut 
etiam  in  die  mortis,  qusd  contigit  in 
vig^iliaejusdem  nativitatis  vellet  servare 
jejunium.  Decessit  cum  opinionesancti- 
tatisdiey  Septembris  an.  1461.  Ex  Hice- 
tana  Sylva  Ambrosii  Landucci  pag.  112. 

B.  Gabriel  de  Ghinuccis,  alias  de 
Iliceto,  nobilis  Senensis,  qui  antea  no- 
minabatur  Salimbene,  inter  nostrates 
Ilicetanos  Eremitanae  S.  P.  Augusti- 
ni  Familse  nomen  dedit,  ibique  pos- 
tea ig  annos  in  magna  vitas  sanctitate 
vixit.  Plura  suas  Ilicetanas  Congrega- 
tionis  templa,  et  coenobia  refecit,  at~ 
que  venustavit.  Illius  emortualis  dies 
fuit  24  Martii  an.  1497,  sive,  ut  alii 
putant  1498.  Post  obitum  beati  nomen 
adeptus  fuit. 

B.  Georgius  Lazoli  de  Cremona,  sa- 
cras teheolgias  Magister,  unus  fuit  e 
fundatoribus  celeberrimee  Insubricas 
Congregationis,  cujus  etiam  primus 
fuit  Vicarius  generalis.  Peste  occubuit 
Mediolani  in  coenobio  SS.  Coronatas 
die  16  Augusti  anno  1451,  quo  tem- 
pore  ejusdem  conven  tus  Priorem  age- 
bat.  Post  obitum  beati  nomine  appel- 
lari  ccepit.  A  nostrate  Philippo  Jacobo 
Bergomensi  multum  a  doctrina  lauda- 
tor.  Molanus  in  Martyrologio  Usuardi 
ad  diem  16  Augusti  haec  de  illo  scripsit: 
Mediolani  in  monasterio  Coronatae  Ord. 
Fratrum  Erem.  B.  Augustini,  deposi- 
tio  B.  Georgii  Cremonensis,  qui  vitee 
sanctitate,  et  miraculorum  gratia  in- 
signis  fuit.... 


B.  Enricus  Ilarder  Rattembergen- 
sis  in  Furstenfcldensi  Ungarias  coe- 
nobio die  II  Maji  an.  1480  una  cum 
alus  decem  nostratibus  gloriosum  mar- 
tyrium  subiit;  nam  ipsemet  Ilenricus, 
qui  erat  veneratione  dignus  a  barba- 
ris  militibus  impie  strangulatus  est, 
Augustinus  vero  Monachiensis  coeno- 
bii  Prior  cum  alus  fratribus  vinculis 
ligatus  in  campum  ductus  est,  ut  ibi 
cum  sociisfieret  hostilis  prasda,  et  Tur- 
carum  mancipium;  et  licet  post  dies  16 
omnes  soluti  essent,  malis  tamen  attriti, 
cadaverumque  feetoribus  infecti  paulo 
post  uno  tantum  superstitite  Augusti- 
no  Priore  animas  exhalarunt.  Ex  Mar- 
tyrol.  Aug.  ad  praefatam  die  11  Maji. 

B.  Hieronymus  Bonsignorius,  Senen- 
sis, ex  nobili  familia  ortus,  apud  nos- 
trates  Ilicetanos  habitum  induit  an- 
no 1432;  atque  ab  ingressu  Religionis, 
ita  prasfatum  Martyrologium  sub  die  1 1 
Junii,  extitit  pius,  simplex,  doctus, 
prasceptor  omnium  scientiarum,  erat 
enim  in  jure  pontificio  peritissimus,  et 
sacrarum  Scripturarum  explanator 
egregius,  ob  quod  appellatus  est  praeco 
verbi  Dei.  Cum  esset  observantice  ar- 
dentissimus  zelator,  ut  illam  stabiliret 
toto  suas  vitas  tempore  insudavit.  Hujus 
ergo  missusest  a  Generali,  instantibus 
Ursino,  et  Florentino  Cardinalibus,  ut 
severiorem  disciplinam  stabiliret  prag- 
cipue  in  coenobiis  Brachiani,  et  Cor- 
nueti.  Reformavit  etiam  Ordinis  Cons- 
titutiones.  Cum  in  coenobio  Pratensi 
S.  Annas  esset  Prior,  anxius  ob  coenobii 
negotium,  incoenatus  et  insomnis  quo- 
dam  nocte  cubabat,  quando  S.  Anna 
monasterii  patrona  cuida  m  Novitio 
apparuit,  prascepitque  Priori  dicere 
coenobium  ei  commissum  in  nihilo 
passui'um  fore  detrimcntum.  Plures  in 
(3rdine    obtinuit    dignitates.    Cumque 
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carnem  suam  jejunis,  ciliciis,  ct  disci- 
plinis  macerasset,  et  heroicisvirtutibus 
claruisset,  plenus  dierum.  ct  virtutum 
hac  die  (ii  Junii)  in  coclum  miprravit... 
lUius  pretiosa  mors  contig-it  Iliccti  pro- 
pe  Senas  an.  i.j05- 

B.  Joannes  Baptista  Pogfjiita  in  Aug. 
.Martyrolo  sub  die  31  Maji  celebratur: 
r.cnuas  pretiosa  mors  B.  Joannis  Bap- 
tistae  Poggii  Genuensis,  qui  Sceculo  re- 
nuntians,  nostrum  amplexus  est  Insti- 
tutum,  et  in  Rcligione  raros  in  litteris 
ct  virtutibusegit  progressus;  erat  enim 
integcrrimas  vitas,  valde  liumilis,  et  in 
sermone  valde  salutifer  in  explanando 
Dei  verbo,  et  in  suis  actionibus  singu- 
lari   refertus  caritate.   Post   aliquas  in 
íícligione  dignitates,  cupidus  religiosas 
et  reformatas  vita;,  titulo  S.  Marias  Con- 
solationia   instituit,    et  fundavit   Con- 
gregationem  Genuensem  Fratrum   de 
Observantia,  soceos ligneosgestantium, 
cum  majori  abstinentia  et  paupertate 
quam  alice  Congregationes.  Unde  fiiit 
primus  qui  in    Ordine  nudis   pedibus 
solitus  fuit  deambulare.  Gratia  mirabi- 
li  animas Deo  lucrandi  claruit.  Tali  con- 
cionabatur  spiritu  ut  unde  vellet  audi- 
retur,  zelus  enim  ejus  vocem  animabat, 
et  vocem  comitabatur  exemplum.   Cal- 
luit  Ínter  honores  servare  humilitatem: 
magno  est  habitus  in  pretio  a  Sixto  IV. 
et  Carolo   VIH   GalHas  monarcha.  Etsi 
Corpus  suum  longa  contereret  laniena 
poenitentia;,  in  vultu  tamen  cordissin- 
gularem  ostendebat  lastitiam.  Deipara; 
languebat  devotione.  Quamvis  in  alus 
claruerit  virtutibus,    prascipue  tamen 
claruit  mansuetudine,  qua  sui  calum- 
niatores    toleravit.    Tándem     heroicis 
exornatus    virtutibus,    per    mare    iter 
agens  fato  decessit.  Ft  cum  corpus  in 
mare  jaceretur,  ut  fama  est,  in  capsa 
lignea,  mox  magno  splendore  circum- 


datum  a  Plumbinensibus  visum  fuit, 
qui  céleres  ad  designatum  locum  cum 
naviculis  pervenientes,  et  cadáver  in- 
venientes, illud  in  coenobio  Plumbinensi. 
Fratrum  Minorum  tumularunt.  Obiit 
autem  anno  1497. 

S.  Joannes  a  S.  Facundo  in  eodem 
Aug.   Martyrol.   ad   diem   12  Junii  se- 
quens    habet   encomium:    Salmantica; 
in  Ilispania  mors  pretiosa  S.  Joannis  a 
S.  Facundo  Confessoris,  qui  voto  in  in- 
firmitate  facto  coactus,  cathedríE  Sal- 
mantinensi,  et  canonicatui  renuntians. 
Ínter  nostrates  religionis  monásticas  se 
Deovinculis  ligare  properavit,  ubi  quo- 
tidie   de   virtute  ibat  in  virtutcm.   lia 
fidei  erat  zelo  accensus  ut  inter  seditio- 
nes  Salmantinas  non  homo,  sed  Ánge- 
lus  videretur;   suis   enim   concionibus 
pacem  inter  populum   usque  ad    inte- 
remptionem  discordem  seminavit.  Adeo 
in  Deum  mente  elcvabatur  ut    plures 
perannos  in  altaris  Sacrificio  Christum 
amoto    specierum    vclamine    aspicere 
corporaliter  promeruerit.  Multis  in  vita 
claruit  miraculis;  cum  aliquando  juxta 
olivam  proceram  iter  perageret,  Joanni 
sese  oliva  illum  veneratura  inclinavit. 
Definitorem   Provincias   Castellanas,    et 
ca:nobii   Salmanticensis  Priorem  egit. 
A  perditissima  foemina  amasii  sui  con- 
versione  ex  Joannis  concionibus  in  ra- 
bicm  versa,  veneno,  ut  fcrtur.  extinc- 
tus,  plurimorum  judicio  occubuit,  quo 
tempore  ejus  vultus  solis  imitatus  ra- 
dios coruscavit,  et  ideo  mos  est  illum 
pingi  radiis  coruscantem.  Post  mortem 
innumeris  claruit  miraculis,  inter  quée 
illud  celebratur  quod  cum  cascus  ante 
ejus  tumulum  precaretur  ut  visum  re- 
ciperet,  visum  perfectum  rccepit;   qui 
tamen  Deum  orans  ut  si  visus  ei  obes- 
fict,  illo  illum  confestim  orbaret,  mox 
I  visu  orbatus  est...   Ortum   habuit  Sa- 
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haguni  Hispanice  oppido  in  Rcg:no  Le- 
g-ionis  ex  Joanne  González  de  Castrillo, 
et  Sanctia  Martinez  die  24  Junii  an.  1.430. 
Anno  1437  adhuc  pucr  e  superiori  loco 
prasdicat,  et  puerorum  discordias  se- 
renat,  et  an,  1442  Grammaticee,  et  dia- 
lecticae  incubuit.  Burgos  accessit,  et 
sacris  initiatus  est  circa  an.  1450.  Sal- 
manticam  profectus  est,  et  in  Collegium 
S.  Bartholomasi  receptu  s  die  25 
Jan.  1452.  Canonum  stLidiis,  et  concio- 
nibus  pro  pace  Salmantina  laboravit,  et 
Baccalaurei  i  nsignibus  donatus  est 
an.  1456.  Morbo  calculi  laborans,et  pro 
salute  votum  emittens  de  Religione 
capessenda,  sospitate  adepta  in  coeno- 
bio  Salmantino  induit  cucullam  die  18 
Junii  an.  1465,  et  professionem  emisit 
28  Augusti  1464,  et  prima  vice  electus 
est  Prior  Salmantinus  an.  1471,  et  se- 
cunda vice  an.  1477.  Vita,  prodigiis,  et 
concionibus  clarus,  veneno  a  mulier- 
cula  propinato,  sanctissime  occubuit 
die  II  Junii  an.  1479  feria  sexta  post 
festum  Corporis  Christi.  In  beatorum 
álbum  refertur  a  Clemente  VIII  an- 
no 1601  et  sanctorum  fastis  adscribi- 
tur  ab  Alexandro  VIII  die  16  Octobris 
an.  1690,  ejusque  Officium  in  Brevia- 
rium  Romanum  ad  diem  12  Junii  inse- 
rendum  decrevit  Benedictus  XIII  Ordi- 
nis  Predicatorum. 

B.  Joannes  Capgravius  Anglus,  in 
Aug.  Martyrologio  ad  diem  12  Augusti 
celebratur  tamquam  vir,  qui  in  scien- 
tiis  adeo  profecit,  ut  ei  pares  paucos 
illa  cetas,  superiorem  vix  ullum,  vel 
potius  neminem,  protulerit.  Fuit  a  se- 
cretis  conscientias  Humfridi  Ducis  Glo- 
cestriae  apud  quem  pietate,  et  consilio 
longe  príevaluit.  Mira  creduntur  quas 
scripsit,  ct  fecit  vir  acer  ingenio,  recti 
tenax,  judicio  solidus,  eloquio  clarus, 
acutus  philosophus,  profundus  theolo- 


gus,  et  concionator  facundus;  quibus 
accessit  morum  candor,  sui  dominium, 
et  modcratio,  ad  omnia  dexteritas, 
animi  mansuetudo,  et  omnium  virtu- 
tum  foccunditas,  quibus  Deo,  et  homi- 
nibus  dilectus  hac  die  (12  Augusti)  si 
non  ex  animo,  ex  oculis  tamen  in  coelum 
discessit  anno  1484.  Quas  scripsit  refe- 
runtur  ab  Ossinger  pag.  201,  ubi  dicitur 
patria  Cantianus,  alumnus  coenobii 
Cantuariensis,  sacras  theologiae  Doctor 
Oxoniensis,  et  obiisse  anno  1464. 

B.  Joannes  de  Novaría  doctrinas  at- 
que  sanctitatis  splendore  suam  Insu- 
bricam  Congrcgationem  ilustravit. 
Ejusdem  Congregationis,  cujus  pri- 
mordia  alacriter  promovit,  duabus  vi- 
cibusprimatum  obtinuit.  In  illopotissi- 
mum  commendant  scriptores  carita- 
tem,  patientiam,  humilitatem,  atque 
prudentiam.  Obiit  Bergomi  die  14 
Septembris  an.  146Ó  cum  circa  finem 
prascedentis  sasculi  Novarías  prímam 
lucem  aspexisset. 

Ven.  Joannes  Bernadínus  de  Savona 
vir  magnce  relígionis,  et  sanctitatis  suis 
virtutibus  Ordínem  decorabat  circa 
an.  1495.  Videtur  tamen  idem  esse  ac 
Fr.  Joannes  Bernardus  Fortis  Savonen- 
sis,  complurium  operum,  ac  praesertim 
Vocabidarii  Ecclesiastici  auctor,  qui  di- 
citur obiisse  Savouce  circa  annum  1504. 
In  eadem  civitate  nostrarum  monia- 
lium  SS.  Annuntiatas  monasterium  fun- 
davit.  Quae  typis  evulgavit  vide  apud 
Ossinger  pag.  364. 

B.  Joannes  de  Salmantica,  nobilis 
Hispanus,  ab  adolescentia  Eremitanum 
Ordinem  amplexatus  statim  doctrina 
atque  virtutibus  prEefulgere  cocpit.  Vir 
perfectioris  regularis  disciplinas  studio- 
sissimus  sua  industria  eíFecit  ut  Sal- 
manticense ccenobium  Hispánicas  de 
Observantia  Congregationi  aB.  Joanne 
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de  Alarcon  institutas  aggregaretur. 
riuribus  vicibus  cjusdem  casnobii  Prior 
elcctus  füit.  Iluic  piissimo  viro  sum- 
mam  perpetuo  totus  Augustinianus 
Ordo  g-ratiam  habere  debet,  eo  quia 
e)us  sanctitatis  fama  S.  Joannem  a 
S.  Facundo  ad  Hremitanum  Institutum 
caeteris  pra^ferendum  induxit.  Alios 
itcm  varios  conspicuos  viros  suarum 
virtutum  odore  ad  Augustinianam 
Religionem  amplectendam  illexit.  Pras- 
terea  tanta  valuit  gratia,  atque  auctori- 
tate  apud  D.  Card.  Petrum  González 
de  Mendoza  Archiep.  Toletanum  ut  hic 
post  erectum  insigne  S.  Crucis  Valliso- 
ietanum  CoUegium  iili  facultatem  fece- 
rit  ejusdem  Collegii  rectorem,  alumnos, 
insignia,  praecepta,  ccerimonias,  et  cae- 
tera  hujusmodiconstituendi.  Cum sanc- 
titatis opinione  decessit  circa  an- 
num  1408. 

B.  Joannes  Rochus  de  Portiis,  nobilis 
Papiensis,  adhuc  adolescens  Ordinem 
Eremitarum  Augustinensium  ingres- 
sus,  in  eodem  postea  ad  magnam  doc- 
trinas, et  sanctitatis  celebritatem  perve- 
nit.  In  primis  fuit  excellcns  theologus, 
insignis  astronomus,  atque  prcccipuus 
sua2  ajtatis  concionator.  De  illo  hccc 
scripsitlIippolitusDonesmundus  in  sua 
Historia  Ecclesiastica  Mantuana:  lYee- 
dicabat  cum  ea  acceptatione,  et  fama 
in  tota  Italia,  quod  Ecclesias  concursus 
populi  illum  desiderantis  audire  non 
erant  capaces;  quare  oportcbat  in  pu- 
blico foro  disseminare  verbum  Dei, 
quod  pluries  miraculis  expressis  confir- 
mavit,  ut  fecit  Cremae  ubi  proprium 
nomen  reddidit  immortale...  Vir  regu- 
laris  observantiae  zelo  fíagrans  nos- 
tratem  B.  Georgium  de  Cremona  in 
provehenda  Insubricaj  Augustinianac 
Congregationis  institutionc  plurimum 
adjuvit,  eamque  postea  Vicarii  genera- 


lis  nomine  quater  sanctissime  admi- 
nistravit.  Tándem  cum  odore  sancti- 
tatis obdormivit  in  Domino  Mantuas 
an.  1462,  aetatis  sua2  71.  Post  obitum 
titulum  beati  adeptus  fuit.  l-^jus  erudi- 
tionis  monumenta  invenies  apud  Ossin- 
gerpag.  712. 

B.  Isaias  Bonerus,  nobilis  Polonus, 
invitis  parentibus,  in  Casimirias  coeno- 
bio  nostro  Eremitano  Ordini  nomen 
dedit.  Post  sedulam  sacris  disciplinis 
in  Patavind'cocnobio  navatam  operam, 
in  suam  Poloniam  reversus  prsedicandi 
munus  propter  animarum  zelum  sus- 
cepit,  atque  ubérrimos  protulit  per  to- 
tam  Poloniam  conversionum  fructus; 
nam  ea  quae  ore  pronuntiabat,  sanctissi- 
mas  vitas  exemplo  confirmabat.  Praste- 
rea  in  Ordinis  í^vmnasiis  nostrates  ado- 
lescentes  bonitatem,  et  disciplinam,  et 
scientiam  naviter  edocebat,  multosque 
alumnos  cum  ad  litteras,  tum  ad  pie- 
tatem  optime  instituit.  Noque  vero  cor- 
poralia  caritatis  opera  negligebat;  nam 
tum  publica  xonodochia,  tum  paupe- 
rum,  aíflictorumque  domos  frequens 
adibat,  cosque  nedum  omni  ope  suble- 
vabat,  verum  eliam  ad  Sacramento- 
rum  susceptionem  amantissimis  verbis 
exhortabatur,  atque  pro  iis  praesertim, 
qui  lethalium  criminum  foeditate  de- 
honestabantur,  assiduas  Deo  preces 
oíFerre  solebat  ut  ad  conscientias  mun- 
ditiem  per  pcenitcntias  lavacrum  asse- 
qucndam  divina  gratia  excitarentur. 
Deiparam  Virginem  tam  ferventi  pie- 
tatis  aíTectu  prosequebatur  ut  aliquan-. 
do  cum  ante  illius  imaginem  totus  erga 
purissimam  Matrem  seraphicis  ardori- 
bus  exasstuans,  atque  incífabili  dulce- 
dine  perfusus  Ave  Rcgbia  Coclonim  sua- 
vi  concentu  cantaret,  pra;  nimio  gau- 
dio  extra  sensus  rapi,  atque  sursuní  in 
aerem  eftcrrivisusfuerit.  Caeteris autem 
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religionis  operibus  ita  deditus  crat  ut 
oratiünibus  diu  noctuque  cong-eminan- 
dis,  atque  corpori  vigiliis,  jejuniis,  cili- 
ciis,  humicLibatione,  aliisquc  id  ¿^-cnus 
afflictationibus  in  servitutcm  redigendo 
operam  daret.  Adhuc  vivens  complura 
miracLila  perpetravit,  inter  quaí  etiam 
mortuum  jam  proximum  tumulari  ad 
vitam  revocavit.  Nam  cum  defuncti  pro- 
pinqui,  et  amici  illum  precibus  ómnibus 
orare,  atque  obtestari  coepissent,  ut  eos 
diutiusin  tanto  moerorejacei^e  nonpate- 
retur,  ipse  lugentium  lacrymas  immo- 
tis  prascordiis  ferré  non  valens,  statim 
ad  loculum  accessit,  atque  in  genua  se 
provolvens,  Misericordice  Matrem  invo- 
cavit  dicens:  Monsíra  te  esse  Matrem. 
H«c  precatus  sua  defuncti  dexteram 
arripit  illumque  protinus  redivivum 
suis  necessariis  restituit.  Tándem  sto- 
machi  morbo  laborans,  atque  a  Deipa- 
ra  una  cum  pluribus  Angelis,  Sanctis- 
que  Poloniee  Patronis  visitatus,  et  ab 
illa  de  próxima  sute  mortis  hora  pra;- 
monitus  hisce  verbis:  Isaia,  te  ad  Filii 
mei  conviviiun  invito,  spiritum  Deo  red- 
didit  Casimirias  prope  Cracoviam  die  8 
Feb.  an.  1471,  astatis  suee  91  juxta  Els- 
slum,  qui  refert  illum  ortum  fuisse  ex 
Floriano  Bonero,  et  BronisIavaLancko- 
rumflua  de  Brzezie,  nobilissimis ,  at- 
que Ecclesias  Catholicas  amantissimis 
parentibus,  anno  1380.  B.  Isaice  memo- 
ria singulis  annis  ab  Academicis  Cra- 
coviensibus  celebratur;  nam  die  8  Feb. 
in  nostram  S.  Catharinse  Ecclesiam 
conveniunt,  et  ab  aliquo  ejusdem  Aca- 
demias socio  sermo  in  ejus  laudem  ha- 
betur,  et  anno  1617  inter  Polonias  Pa- 
tronos adscriptus  fuit.  Typis  evulgata 
habentur  illius  commentaria  in  qua- 
tuor  libros  Scntentiarum. 

B.    Martinus   Alphonsi    de   Córdoba 
inter     nostrates    Episcopos    laudatus, 


apud  Elssium  pag.  4Ó9  dicitur  vir  sa- 
piens, et  praidicator  magnus,  qui  mag- 
num  in  animabusfructum  peperit,  viam 
illis  cuelestem  monstrando,  et  odium 
mundi  pcrsuadendo.  Notatu  valde  dig- 
na est,  ita  prosequitur  citatus  auctor, 
humilitas  hujus  Servi  Dei,  et  insigne 
exemplum  quod  dedit;  cum  enim  a 
Rege  Hispaniarum  Henrico  IV  rogare- 
tur  ut  in  sua  Curia secum  degere  vellet, 
ab  illo  petiit  ne  id  sibijuberet,  asserens 
sibi  nihil  congruere  pr^ter  monaste- 
rium  et  cellam...  anno  1453  erat  vica- 
rius  generalis  in  conventu  Salmanti- 
censi,  et  1470  idem  munus  in  ccenobio 
Vallisoletano  fungebatur.  Sacras  Theo- 
logias  doctor  doctrina,  honéstate  vitae, 
sanctimonia,  et  miraculis  insignis, 
splendorem  magnum  patrias,  et  Ordini 
attulit.  Vir  sanein  quo  dubitespietatem 
ne  admireris,  an  doctrinam.  Oblato 
Episcopatu  Pacensi,  sed  recusato  cla- 
rior,  quam  Joannis  II,  et  Ilenrici  IV 
Castellas  Regum  repetitis  honoribus. 
Primum  in  Gallia  Tolosanum  g^-mna- 
sium,  deinde  Salmanticense  in  llispa- 
nia,  summa  auditorum  frequentia,  plu- 
rimos  annos  magna  cum  laude  rexit, 
cumque  totis  viribus  animi,  ac  corpo- 
ris  in  sacras  condones  vir  pius  incum- 
beret,  sanctajque  vitas  exemplo  plus- 
quam  verbis  auditorum  ánimos  ad 
virtutem  accenderet,  adeo  rem  chris- 
tianam  promovit  ut  multi  spretis  mun- 
di voluptatibus,  ad  saccum  et  cinerem 
versi,  prasteritorum  scelerum  dolorem 
testarentur;  adeoque  se  umnium  anio- 
nis  insinuaverat,  ut  eum  parentis  loco 
haberent,  et  sanctissima  ejus  mónita 
non  possent  non  optime  interpretari. 
VideturobiisseVallisoIeti  circa  an.  1476. 
liase  omnia,  quas  de  nostrate  B.  Mar- 
tino  scripta  sunt,  fere  ad  litteram  de- 
prompsit   Elssius   ex   Chronico  B.  AI- 
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phonsi  de  Orozco  fol.  53.  Quae  reliquit 
sute  cruditionis  monumenta  indican- 
tur  in  Saeculis  Aug.  vol.  2  pag.  iz6. 

Ven.  Martinus  de  Espinosa  dum  in 
Salmanticensi  ctcnobio  moraretur,  nos- 
tratis  S.  Joannis  a  S.  Facundo  sacra- 
mentales confessiones  excipicbat,  eique 
Ídem  Sanctus  causam  apcruit  quare 
morosius  alus  mysteria  sacra  perag-e- 
rct,  eam  esse  quod  in  Sacramento  illo 
inelfabili  Dei  bonitas,  et  clementia  coc- 
iestia  illi  arcona  revelabat,  quae  non 
licet  homini  loqui.  Anno  1483  erat  pree- 
fati  ccx;nobii  i^rior.  Vivebat  adhuc 
an.  1-184.  Ita  tere  iisdem  verbis  Ilerrcx^a 
tom.  2  Alphabeti  Aug.  pag.  56. 

B.  Martinus  Sanctarenensis  obiitSca- 
labi  in  Lusitania  díe  17  Jan.  an.  1483. 
De  illo  in  Martyrologio  Aug.  ita  legitur: 
Scalabi  in  Lusitania  obitus  B.  Martini 
confessoris,  cujus  vita  angélica  nituit 
puritate,  et  in  hujus  testimonium  sic 
erat  ipsis  dóemonibus  formidabiiis  ut 
vix  dum  ante  ipsum  aliquis  in  energú- 
meno apparcret,  statim  aufugeret  quo- 
ties  super  caput  illius  manus  impone- 
ret  dicens:  Dciim  qui  le  genuil  dereli- 
quisli:  et  addebat:  nihil  in  sacris  litteris 
Jortius  et  ejjicaciiis  esse  ad  dccmonis  con- 
terendas  vires  quam  illa  verba  psalmi  67.- 
Exurgat  Deiis,  et  dissipentur  Í7ñmici 
ejiís.  Innumeris  tándem  meritis  et  vir- 
tutibus  exornatus  sánete  hac  die  (17 
Jan.)  in  pace  quievit. 

Ven.  Paulus  Vcigel,  Bavarus,  dicitur 
in  Aug.  .Martyrologio  sub  die.j  Augusti 
vir  doctrina  et  sanctimonia  illustris, 
qui  Bavariac;  provinciam  prudenter  va- 
riis  vicibus  administravit.  Cum  sanc- 
titatis  opínione  obiit  Monachii  an.  1496, 
ejusque  corpus  fuit  in  peculiari  sepul- 
cro reconditum. 

Ven.  Paulus  Lulmius,  alias  Olmi  Ber- 
gomensis,  cum  esset  jam  juris  canonici 


professor,  et  Ecclesise  Bergomensis  Ca- 
nonicus,  ut  animas  suas  saluti  quietius 
vacarct,  relictis  ómnibus,  Augustinia- 
nam  Eremum  ingredi  voluit.  Vcrbi 
Dei  praeco  disertissimusevasit,  et  plura 
opuscula  pro  sua2  Augustinianas  Reli- 
gionis  gloria  composuit.  iXobiliora  ob- 
tinuit  Insubricae  Congregationis  mu- 
ñera, eamque  pluribus  vicibus  Vicarii 
generalis  nomine  mirabili  prudentia 
gubernavit.  Tándem  cum  coenobii  Cre- 
monensis  priorem  ageret  cum  sancti- 
tatis  opinione  spiritum  Deo  reddidit 
die  12  Junii  an.  1494,  astatis  suas  am- 
plius  70,  Quae  scripsit  inspici  possunt 
apud  Ossinger  pag.  $23.  Celebratur  in 
Martyrologio  Aug.  ad  praífatam  diem 
12  Junii. 

Ven.  Paulinus  de  Mediolano,  Insubri- 
cae Congregationis  alumnus,  ab  Ossin- 
ger dicitur  vir  qui  sanctitatis  suee  radios 
circumquaque  dilTudit,  quique  tempus 
omne  in  exercendis  virtutibus  posuit, 
scilicet  in  jejunio,  oratione,  et  zclo  di- 
vini  honoris.  In  variis  cocnobiis  priora- 
tum  gessit,  ac  duabus  vicibus  totius 
Congregationis  primatum  obtinuit. 
Cum  sanctitatis  fama,  ac  titulo  beati  ex 
hac  vita  migravit  dum  esse  Romaí  prior 
coenobii  S.  Alarias  de  Populo  an.  14S1. 
Eremitarum  Augustinensium  habitum 
induerat  in  patrio  Coronatas  conventu 
an.  1445,  astatis  suas  16.  Recensetur 
Ínter  Ordinis  scriptores  ab  Ossinger 
pag.  67Ó. 

(Proseqiiitur.) 
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EN  LOS  SEMINARIOS  Y  DEMÁS  COLEGIOS  CATÓLICOS  DE  ESPAÑA. 


(conclusión). 


AS  precedentes  reflexiones  so- 
bre la  gran  utilidad,  y  si  se 
quiere  sobre  la  necesidad  del 
método  silogístico  en  la  enseñanza  de 
la  filosofía  están  además  conformes, 
no  sólo  con  el  sentir  de  los  filósofos  ca- 
tólicos que,  conociendo  á  fondo  la  filo- 
sofía Escolástica  y  su  método,  no  se 
dejan  arrastrar  por  sus  aficiones  lite- 
rarias, sino  también  con  el  de  muchos 
otros  filósofos  modernos  muy  poco 
afectos,  porlo común,  al  Escolasticismo 
y  á  sus  geniunos  representantes. 

Hemos  visto  há  poco  cuál  era  el  jui- 
cio de  Mr.  Cousín  tocante  á  esta  mate- 
ria, y  no  hay  para  qué  repetirlo,  aun- 
que bien  pudiéramos  confirmarlo  más 
con  nuevos  testimonios  del  mismo 
autor. 

El  célebre  Leibnitz,  á  más  de  hacer 
uso  de  la  forma  silogística  en  varias  de 
sus  obras,  nos  dejó  escrito:  «Yo  tengo 
«por  cierto,  que  la  invención  de  la  for- 
«ma  de  los  silogismos  es  de  las  más 
))bellas  del   espíritu  humano  y  aun  de 


las  más  considerables»  (i).  Es  menester 
confesar,  nos  dice  Dupin  en  su  método 
pour  etiidier  la  Theologie,  (chap.  25.)  (2) 
«que  las  disputas  y  respuestas  públicas, 
«según  el  método  escolástico,  son  de 
«grande  utilidad,  así  para  ejercitar  el 
«entendimiento  haciéndole  exacto,  co- 
»mo  para  proponer  y  resolver  en  pocas 
«palabras  las  dificultades  con  limpieza 
«y  precisión,  sin  que  se  pueda  nadie 
«escapar,  porque  se  ve  obligado  á  con- 
«cluir  y  probar  directamente  la  propo- 
«sición  negada,  ó  á  impugnar  la  dis- 
«tinción  hasta  que  se  haya  apurado  la 
«dificultad...» 

El  Luterano  Heineccio,  no  obstante 
las  pocas  simpatías  que,  á  fuer  de  buen 
protestante,  manifiesta  por  los  Escolás- 
ticos, después  de  haber  explicado  las 
figuras  y  reglas  de  los  silogismos  en 


(1)  «Je  tiens  que  V  invention  de  la  forme 
«des  silogismes  est  une  des  plus  belles  de  1' 
«esprit  humain,  et  meme  des  plus  considcra- 
«bles»  (Nouv.  essais,  IV.  C.  XVII.) 

(2)  Cítale  Piqucr  en  su  Lógica. 
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sus  elementos  de  Lógica,  añade  en  una 
nota:  «estas  son  las  reglas  especiales, 
«que,  á  pesar  de  ser  hoy  vilipendiadas 
))por  los  que  no  aman  la  más  sólida 
«doctrina,  experimentan  sin  embargo 
«cada  día  ser  muy  útiles  los  que  de 
«veras  desean  hallar  la  verdad.  Porque, 
«-•cómo  averiguará  alguien  la  verdad  si 
«no  raciocina?  y  ^--quién  puede  estar  se- 
«guro  de  que  ha  raciocinado  bien,  si  no 
«conoce  las  reglas  de  los  buenos  racio- 
«cinios?  son  pues  sólidas  estas  cosas, 
«como  lo  son  otras  muchas,  que  hoy 
«comúnmente  causan  disgusto»  (i). 

No  menos  explícito  y  favorable  que 
el  juicio  de  Meineccio  sobre  la  utilidad 
del  silogismo  es  el  de  Mr.  Jourdain,  á 
pesar  de  no  pasarse  tampoco  de  aman- 
te de  cuanto  tiene  sabor  á  escolasticis- 
mo. Este  crítico,  después  de  hablarnos 
de  los  buenos  resultados  que  el  uso  de 
este  método  produjo  en  la  edad  media, 
y  como,  merced  en  gran  parte  á  él,  pu- 
dieron los  filósofos  desembrollar  el  caos 
espantoso  en  que  se  hallaba  por  aquel 
tiempo  la  ciencia,  distinguir  lo  verda- 
dero de  lo  falso,  y  reducir  á  un  cuerpo 
de  doctrina  cuanto  era  necesario  creer 
sobre  los  puntos  más  altos  y  delicados 
de  la  metafísica  y  de  la  moral  cristia- 
na, (2)  confiesa  que,  aun  en   nuestros 


(O  «Et  hcc  sunt  regulce  speciales,  qiias 
licct  hodie  vilipenderé  solcant  qui  a  solidiore 
doctrina  abhorrcnt,  utilissimas  tamen  quotidic 
expcriuntur  quicumque  veritatis  invcstigan- 
dae  studio  tcncnlur.  Quomodo  enim  veritatem 
quls  investigabit,  nisi  ratiocinando?  Et  quis 
se  recte  ratiocinatum  pcrsuasus  csse  potcst, 
nisi  regulas  bonie  ratiocinationis  perspectas 
habeat?  Solida  crgo  hace  sunt,  uti  pleraque, 
qua2  hodie  vulgo  displiccnt.»  (Elementa  Lo- 
giccv.,  cap.  II.,  sec.  \'.) 

(2)  Jourdain.  La  Philosophie  de  Saint  Tilo- 
mas D'  Aquin. 


días  conserva  no  pequeña  importancia. 
))^-No  tenemos,  pregunta,  aun  en  el  mis- 
«mo  siglo  en  que  vivimos,  muchas  ideas 
«vagas  que  fijar,  errores  que  corregir, 
«sofismas  que  resolver?  Las  doctrinas 
«sociales  ¿se  hallan  tan  profundamente 
«arraigadas  en  los  ánimos  que  ya  se  con- 
«sidere  superfluo  pretender  confirmar- 
«las?  En  todas  partes  se  oye  resonar 
«una  queja,  se  señala  como  un  hecho  y 
«una  desgracia  de  nuestros  tiempos  el 
«desorden  y  la  incoherencia  de  las  opi- 
«niones.  No  tengo  la  candidez  de  creer 
«que  el  método  escolástico  nos  pueda 
«dar  lo  que  nos  falta  tocante  á  este 
«punto;  pero  ¿me  engañaré,  por  ventu- 
«ra,  al  juzgar  que  la  manera  algún  tan- 
«to  floja  de  pensar  y  hablar  en  todas 
«las  materias,  ha  podido  contribuir  á 
«la  vaguedad  de  las  ideas,  y  á  la  poca 
«firmeza  de  las  convicciones,  y  que  co- 
«rregiriamos  una  parte  del  mal,  si 
«practicásemos  más  este  método,  que 
«no  sacrifica  el  pensamiento  y  la  ver- 
»dad  á  las  galas  del  lenguaje,  que  quie- 
»re  nociones  precisas  y  términos  bien 
«definidos,  que  descarta  sin  piedad 
«cuanto  es  superfluo,  oscuro  ó  vago,  y 
«que,  uniendo  nuestras  ideas  con  orden 
«invariable,  sin  intermediarios  inútiles, 
«nos  acostumbra,  qué  digo?  no  obliga  á 
«servirnos  de  sus  verdaderos  caracteres 
«y  de  sus  relaciones  legítimas?»  (i)  Es 


(i)  «N'avons-nous  pas,  méme  au  siécle  oü 
nous  sommes ,  bien  des  idees  flottantes  a 
fi.xer,  des  erreurs  a  corriger,  des  sophismes  á 
résoudre?  Les  doctrines  sociales  sont-elles  si 
bien  cnracinées  dan.s  les  sprits  qu  '  il  soit  dc- 
sormais  supcrflu  de  prctendre  les  confirmer? 
Une  plainte  retentit  de  tous  cótés;  on  síg- 
nale comme  un  des  traits  et  un  des  malheurs 
de  notre  temps,  le  désordre  et  1'  incoherencc 
des  opinions.  Je  n  'ai  pas  la  naívete  de  croire 
que  le   méthodc   scholastiquc   nous  donncrait 
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imposible,  continúa,  acostumbrarnos  á 
separar  la  verdad  de  los  artificios  del 
lenguaje,  á  contemplarla  cara  ¿i  cara,  á 
coordinar  sus  ideas  y  á  seguir  su  enca- 
denamiento, sin  que  el  espirito  gane 
en  ello  en  exactitud,  penetración  y  agi- 
lidad. «Qué  otro  ejercicio  pudiera  reem- 
»plazar  a  esta  poderosa  gimnasia  inte- 
»lectual,  y  dar  los  mismos  resultados? 
»Desde  este  punto  de  vista,  la  argu- 
«mentación  escolástica  es  de  utilidad 
«maravillosa  para  la  enseñanza»;  (i).  Y 
no  contento  aún  el  mencionado  critico 
con  exaltar  tanto  la  utilidad  del  silo- 
gismo, laméntase  á  renglón  seguido  de 
que  haya  sido  abandonado  en  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  cientíticos 
del  Estado,  y  alaba  la  conducta  de  los 
seminarios  porque  habían  conservado 
tan  excelente  práctica. 

Si  no  lo   creyéramos  innecesario  y 


ce  qui  nons  manque  sous  ce  rapport;  me  trom- 
pe-je  toutclbis  en  estimant  que  la  maniere  un 
peu  lache  de  penser  et  de  parler  sur  toute  ma- 
tiére  a  pu  contribuer  au  vague  des  idees  et  á 
la  mollesse  des  convictions,  et  que  nous  cor- 
rigerions  une  partie  du  mal,  si  nous  prati- 
quions  davantage  cette  méthode  qui  ne  sacrifie 
pas  la  pensée  et  la  véritc  aux  ornements  du 
langage,  qui  veut  des  notions  precises  et  des 
termes  bien  dcfinis,  qui  ecarte  sans  pitié  ce 
qui  est  superflu,  obscur  ou  vague,  et  qui,  rap- 
prochant  nos  idees  dans  un  ordre  invariable, 
sans  intermediaire  ¡nutile,  nons  accoutume, 
que  dis-je?  nous  oblige  á  saisir  leurs  caracteres 
vrais  et  leurs  rapports  legitimes?»  La  Philo- 
sophie  de  Saint  Thomas  D'  Aqtiin.—De  la 
méthode. 

(i)  «Quel  autre  exercice  pourrait  remplacer 
cette  puissante  gymnastique  intellectuelle  et 
donner  les  mémes  resultáis?  Sous  ce  rapport, 
r  argumentation  scholastique  est  d'  une  mer- 
veilleuse  utilité  pour  1'  enseignement.»  ].a 
Phüosophie  de  Saint  Thomas  D'  Aquin.—De 
la  méthode. 


hasta  inútil,  alargaríamos  el  catálogo 
de  los  precitados  testimonios  con  aña- 
dir, (cosa  que  nos  sería  muy  fácil)  el  de 
otros  muchos  filósofos  no  escolásticos, 
con  que  confirmaríamos  más  y  más  la 
utilidad  en  la  enseñanza  del  arte  silogís- 
tico, y  se  echaría  de  ver  que  ésta  la 
confirman  cuantos  sabios,  cualquiera 
que  sea  su  modo  de  pensar  en  otras 
materias,  han  estudiado  con  interés  y 
sin  preocupación  este  punto  de  la  filo- 
sofía escolástica. 

Obsérvese  también  (y  con  esto  que- 
darán aun  más  confirmadas  nuestras 
apreciaciones  sobre  la  necesidad  del  si- 
logismo) que  los  duros  ataques  y  fuer- 
tes invectivas  que  por  el  método  silo- 
gístico se  han  dirigido  á  la  Escolástica, 
provienen  únicamente,  ó  de  los  que 
nunca  han  sabido  en  qué  consiste  aquél, 
y  así  hablan  mal  de  lo  que  no  conocen, 
ó  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  quienes 
aborrecen  á  la  Filosofía  Escolástica  y  su 
método,  por  lo  mismo  que  conocen  ser 
estos  valladar  fortísimo  de  la  fe  católi- 
ca, á  quien  son  hostiles:  á  la  manera 
que,  comodice  el  ilustre  Cano,  (i)cono- 
cen  los  lobos  á  los  mastines,  y  los  abo- 
rrecen. O,  finalmente,  dirígense,  como 
sucede  no  raras  veces,  contra  los  abu- 
sos y  defectos  personales  de  muchos 
de  los  que  en  sus  obras  ó  polémicas  hi- 
cieron uso  de  este  útilísimo  método. 
Porque  no  hemos  de  negar  nosotros 
que  en  el  uso  de  la  forma  silogística  ha 
habido  gravísimos  abusos,  y  que  no 
pocos  escolásticos,  indignos  por  cierto 
de  este  nombre,  nacidos,  según  nota  el 
mismo  Cano,  como  paralas  discordias, 


(i)  «Agnoscunt  sane  lupi  canes  cosque  odio 
prosecuntur;  et  scholaj  nomen  istis  invisum 
est,  qucc  lupos  arcet  á  gregibus  et  corum  insi- 
dias porro  cavet.»  Cano,   lib.  VIII.  c.  2. 
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hacían  consistir  el  método  escolástico  en 
encadenar  silog-ismos  á  silogismos,  y  en 
amontonar  sutilezas  y  cavilaciones  sin 
cuento,  cuidando  mas  de  hacer  vana 
ostentación  de  su  petulante  ingenio  que 
de  buscar  ó  hacer  patentes  las  solidas 
verdades  de  la  Metafísica.  Mas  esto,  se- 
guro es  que  nada  prueba  contra  la 
bondad  del  uso  del  silogismo;  pues  no 
hay  cosa,  por  buena  quesea,  de  que  no 
pueda  el  hombre  grandemente  abusar; 
¿y  quién  duda  que,  si  fuéramos  á  recha- 
zar algún  arte  ó  ciencia  por  los  abusos 
que  en  ellos  se  cometen,  debiéramos 
abandonarlos  todos,  por  útiles  y  necesa- 
rios que  fuesen? 

Por  otra  parte,  al  proponer  nosotros 
el  método  silogístico  como  necesario 
para  la  buena  enseñanza  de  la  filosofía, 
no  aprobamos  ni  recomendamos  en 
manera  alguna  los  abusos  y  excesos  de 
los  filósofos;  muy  al  revés,  somos  los 
primeros  en  reprobarlos  y  en  creer 
altamente  perjudicial,  así  á  profesores 
como  á  discípulos,  el  que  se  familiari- 
cen con  la  lectura  de  tales  autores.  Pero 
les  aconsejaríamos,  si  nuestro  humilde 
consejo  valiera  algo,  la  deaquellos  otros 
que  exponen  sus  doctrinas  con  preci- 
sión, orden  y  claridad,  valiéndose  para 
ello  de  las  reglas  rigurosas  y  severas  de 
la  Lógica,  y  que,  al  hacer  uso  del  silo- 
gismo, raciocinan,  pero  no  sutilizan; 
discurren  y  argumentan,  mas  no  cavi- 
lan. Convenimos,  además,  en  que  este 
método  es  árido  por  su  naturaleza,  y 
convendrá  por  tanto  que  el  profesor, 
al  valerse  de  él  en  sus  explicaciones, 
para  hacerle  agradable  á  sus  discípu- 
os,  suavizase  esa  aridez  y  sequedad 
natural  con  algunos  símiles,  observa- 
ciones y  retlexiones  oportunas,  imitan- 
Jo  en  esto  la  conducta  de  Sto.  Tomás 
fde  los  buenos  escolásticos.  Kl  profesor 


que  con  esta  moderación  haga  uso  en 
la  enseñanza  del  método  silogístico, 
conocerá  prácticamente  los  buenos  re- 
sultados, merecerá  bien  para  con  la  so- 
ciedad y  los  verdaderos  sabios,  y  con- 
tribuirá eficazmente  á  la  restauración 
de  la  filosofía. 


Para  poner  término  á  nuestro  insig- 
nificante escrito,  vamos  á  indicar  el 
último  medio  que  creemos  deba  poner- 
se en  práctica  para  llevar  felizmente  á 
cabo  la  ejecución  de  la  Encíclica,  pro- 
curando demostrar  brevemente  su  im- 
portancia. Aludimos  con  esto  á  la  fun- 
dación de  academias  filosóficas  en  cada 
una  de  las  diócesis.  Medio  que  el  Padre 
Santo,  no  sólo  propone  y  aconseja  en 
la  precitada  Encíclica,  sino  que,  pasan- 
do del  consejo  á  la  ejecución,  de  la  pa- 
labra á  la  obra,  le  estableció  él  mismo 
en  la  Ciudad  Santa.  Con  lo  cual  da 
muestras  de  muy  alta  sabiduría  y  pro- 
fundo conocimiento  de  la  historia  de 
los  progresos  de  las  ciencias. 

Porque  es  mucha  verdad  en  la  histo- 
ria que  siempre  que  los  sabios  han 
querido  cultivar  de  especial  manera 
algún  ramo  del  saber,  alguna  doctrina 
ó  peculiar  sistema,  han  creído  oportu- 
no establecer  Academias  científicas, 
como  medio  para  conseguir  su  intento. 
Reflexiónese  sobre  las  causas  que  moti- 
varon en  todos  tiempos  la  fundación 
de  las  mismas,  así  de  las  que  cuenta  la 
historia  de  las  pasadas  edades,  como 
de  las  que  aún  existen  en  nuestros  días, 
y  se  verá  que  á  unas  y  á  otras  dio  ori- 
gen el  deseo  de  extender  y  cultivar  con 
mas  perfección  alguna  doctrina  ó  cien- 
cia particular. 
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Conocía  perfectamente  todo  esto  el 
Soberano  Pontífice,  y  por  tal  motivo, 
al  querer  restaurar  la  filosofía  del  Prín- 
cipe de  la  Escolástica,  procurar  en  lo 
posible  su  mayor  desenvolvimiento  y 
perfección,  y  extenderla  y  propagarla 
por  todas  partes,  no  podía  dejar  de 
aconsejar  vivamente  medio  de  tanta 
eficacia.  Lo  importante  que  seria  su 
práctica  entre  nosotros  para  la  restau- 
ración de  la  filosofía  de  Sto.  Tomás,  no 
puede  desconocerse  con  muy  poco  que 
en  ello  se  reflexione. 

Y  si  no,  veámoslo. 

Dijimos  en  nuestro  primer  número 
que,  ante  todas  cosas,  era  de  necesidad 
imprescindible  para  plantear  la  ense- 
ñanza de  la  filosofía  tomista,  cual  la 
necesidad  lo  exige  y  el  documento  del 
sapientísimo  Pontífice  lo  aconseja,  rea- 
nimar el  espíritu  filosófico,  decaído  por 
desgracia,  no  poco  entre  nosotros,  y 
hacer  que  los  jóvenes  se  aficionen  y  to- 
men amor  y  gusto  al  estudio  de  la  filo- 
sofía. Ahora  bien;  establézcanse  esas 
Academias,  cuéntense  en  el  número  de 
sus  ilustres  socios,  no  sólo  los  profeso- 
res de  nuestros  Seminarios  y  Colegios, 
sino  cuantos  sacerdotes  ó  seglares  ten- 
gan afición  á  esta  clase  de  estudios,  y 
se  notará  que  esa  misma  afición  y  amor 
á  las  ciencias  filosóficas  irá  tomando 
cada  vez  más  fuerza  é  incremento,  no 
ya  sólo  en  el  ánimo  de  los  socios  mis- 
mos, sino  hasta  en  el  de  la  juventud, 
que  asiste  á  estas  científicas  reuniones. 
Si,  como  la  historia  de  las  Academias 
nos  demuestra,  el  primer  fruto  que  de 
ellas  se  ha  recogido  siempre,  ha  sido  el 
fomentar  este  espíritu  y  amor  por  las 
ciencias  á  que  se  dedicaban  sus  ilustres 
miembros,  ^por  qué  no  esperarlo  fun- 
dadamente en  este  caso?  Es  indudable 
también  que  el  ver  los  jóvenes  que  per- 


sonas, para  ellos  muy  apreciadas  por  su 
sabiduría,  madurez  y  prudencia,  se  de- 
dican con  ahinco  y  decisión  á  semejan- 
tes tareas,  les  servirá  para  fácilmente 
persuadirse  de  que  las  ciencias  filosófi- 
cas no  son  cosa  baladí,  convencerse  de 
lo  necesario  y  provechoso  que  son  á 
todo  eclesiástico,  y  les  será  á  la  vez  de 
fuerte  estímulo  para  dedicarse  sin  des- 
canso al  estudio  de  las  mismas. 

Y  si,  siguiendo  la  costumbre  que 
suele  reinar  en  la  mayor  parte  de  las 
Academias,  se  estableciesen  condeco- 
raciones ó  premios  para  recompensar 
el  mérito,  la  aplicación  y  talento  de 
los  jóvenes  que  más  se  distinguiesen 
en  las  públicas  conferencias  ó  discusio- 
nes, imposible  nos  parece  que  no  se 
despierte  entre  nuestros  escolares  vivo 
interés  y  gusto  por  esta  clase  de  estu- 
dios. Imposible  que  el  deseo  de  cono- 
cer á  fondo  las  doctrinas  filosóficas  de 
los  grandes  Escolásticos,  no  vaya  por 
este  medio  acrecentándose  cada  vez 
más  en  sus  dóciles  ánimos.  Es  cosa  bien 
sabida  que  tanto  el  ejemplo  de  nues- 
tros semejantes,  como  el  premio  pro- 
puesto al  mérito  de  sus  acciones,  ha 
sido  siempre  poderoso  imán  para  mover 
la  voluntad  del  hombre,  y  especial- 
mente la  de  la  juventud  á  emprender 
laboriosas  tareas,  y  hasta  aficionarse  á 
lo  que  de  otro  modo  hubieran  mirado 
acaso  siempre  con  antipatía  y  dsedén. 
Así  lo  comprendió  en  su  alta  penetra- 
ción el  sapientísimo  Papa,  que,  no  sa- 
tisfecho con  honrar  con  su  augusta  pre- 
sencia en  algunas  ocasiones,  no  obstante 
los  múltiples  é  importantísimos  asun- 
tos de  su  soberano  ministerio,  los  actos 
públicos  de  las  Academias,  designó 
gruesas  sumas  con  el  fin  de  premiar  con 
ellas  los  trabajos  y  la  aplicación  de  los 
más  distinguidos  jóvenes. 
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A  las  anteriores  refiexiones  agregúese 
también  el  que  por  este  medio  se  estu- 
diarán forzosamente  con  mas  profundi- 
dad y  detención  las  cuestiones  más 
grandes  y  de  mayor  interés,  asi  especu- 
lativas como  prácticas,  que  abarcan  las 
ciencias  metafísicas.  Se  aclararán,  ana- 
lizarán y  expondrán  mejor  con  el  estu- 
dio y  meditación  de  tantos  hombres 
eminentes  los  puntos  más  delicados,  y 
á  la  vez,  más  oscuros  y  difíciles  de  la  fi- 
losofía Escolástica,  y  se  conocerá  con 
más  claridad  y  distinción  lo  que  el  abu- 
so de  algunos  y  la  ignorancia  de  otros 
haya  introducido  en  ella  de  demasiado 
sutil  y  caviloso,  apartando  de  este  modo 
lo  precioso  de  lo  vil,  y  el  valioso  metal 
de  la  herrumbre  y  escoria. 

Y  por  último,  reuniéndose  en  estos 
congresos  filosófico-cientiíicos  miem- 
bros de  lo  más  selecto  que  en  punto  á 
materias  científicas,  y  especialmente  fi- 
losóficas, se  encuentra  en  cada  diócesis, 
claro  aparece  que  unos  y  otros  llevarán 
á  ellos  los  frutos  de  sus  meditaciones  y 
estudios,  siendo,  por  consecuencia,  fe- 
liz resultado  de  todo  esto,  el  que  con 
sus  prudentes  y  sabias  observaciones, 
con  sus  nuevos  adelantos  y  descubri- 
mientos científicos,  con  los  conocimien- 
tos profundos  de  las  ciencias  experi- 
mentales, y  aun  con  el  de  los  mismos 
sistemas  de  la  moderna  metafísica,  se 
aplicará,  se  dará  más  perfección  y  ha- 
ránse  nuevas  y  más  interesantes  apli- 
caciones de  la  antigua  y  sólida  filo- 
sofía, que  es  cabalmente  lo  que  se  pre- 
tende. 

Todo  esto,  y  mucho  más  puede  fun- 
dadamente esperarse  de  la  erección  de 
Academias  filosófico-tomistas,  sí,  como 
es  de  creer,  sus  ilustres  miembros  se 
hallan  animados  del  verdadero  amor  á 
as  ciencias  filosóficas,  y  en  particular  a 


la  filosofía  escolástica,  y  si  entienden 
ésta  en  el  sentido  amplio  y  progresivo 
en  que  la  entiende  el  soberano  Pontífi- 
ce, y  con  El  todos  cuantos  aman  de  ve- 
ras el  perfeccionamiento  de  la  verdade- 
ra filosofía. 

Se  nos  figura  que,  después  de  lo  que 
queda  asentado,  no  es  necesario  gran 
penetración  ni  ingenio  para  reconocer 
cuan  útiles,  ó  antes  bien,  cuan  indis- 
pensables son  estas  Academias  dioce- 
sanas para  el  planteamiento  de  la  ense- 
ñanza filosófica,  según  la  mente  de  la 
Encíclica  Aííerni  Patris,  y  para  que 
aquella  filosofía,  que  por  algunos  es 
llamada  por  antonomasia  Füosojia  Es- 
pañola, retoñe  con  nuevo  vigor,  con  más 
fuerza  aún  que  en  los  días  de  nuestros 
mejores  filósofos  en  nuestra  patria. 
Tampoco  será  difícil  persuadirse  que, 
de  este  modo,  el  Clero  Español  llegará 
á  ser  digno  sucesor  de  aquellos  meta- 
físicos  insignes,  á  quienes  puede  apli- 
carse lo  que  el  Genovesi,  según  hicimos 
antes  notar,  decía  de  los  Escolásticos: 
«que  ni  en  la  fuerza  de  las  razones,  ni 
en  la  sublimidad  de  los  pensamientos, 
podía  anteponérseles  ninguno  de  los 
modernos  filósofos.»  Y  finalmente,  no 
podrá  menos  de  confesarse  que,  con  la 
fundación  de  estas  Academias  de  filoso- 
fía tomista,  y  procurando  no  desatender 
los  otros  medios  de  que  hasta  aquí  he- 
mos hablado,  recobrará  España  su 
antiguo  lustre  científico,  continuará  glo- 
riosamente sus  tradiciones,  brillarán  en 
ella  filósofos  como  los  de  sus  mejores 
tiempos,  acaudalados,  no  sólo  con  el 
saber  antiguo,  sino  enriquecidos  tam- 
bién con  los  adelantos  del  nuevo,  y  que- 
dará así  manifiesta,  una  vez  más,  la  in- 
justicia suma  de  los  que,  con  más  osadía 
que  verdad,  se  atreven  á  echarnos  en 
cara   que  el  genio  español  no  es  apto 
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para  las  altas  especulaciones  de  la  filo- 
sofía. 

¡Lástima  grande  que,  á  pesar  de  los 
buenos  deseos,  la  actividad,  sabiduría 
y  prudencia  de  nuestros  Venerables 
Prelados,  sea  tan  reducido  el  número 
de  las  que  hasta  hoy  se  Jian  fundado 
en  nuestra  querida  España,  efecto,  sin 
duda  de  las  tristes  circunstancias  por- 
que han  pasado,  y  pasan  aún  nuestro 
celoso  clero  y  nuestros  Seminarios!  Pero 
esperamos   que,  merced  primero  á  la 


ayuda  del  cielo,  y  luego  á  los  esfuerzos 
de  todos  los  amantes  de  la  filosofía  del 
Angélico,  desaparecerán  pronto  las  di- 
ficultades con  que  hasta  ahora  se  ha 
tropezado,  y  lucirá  el  venturoso  día  en 
que  el  número  de  nuestras  Academias 
filosóficas  se  coatará  por  el  de  las  dió- 
cesis de  nuestra  Patria. 

Fr.  Vicente  Fernández. 


Colegio  de  La  Vid. 
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CARTA  ERGÍGLMA 
DE  N.  S.  PADRE   EL  PAPA 

Á  LOS  OBISPOS  DE  FRANCIA. 


León  xiii,  Papa. 

ENERARLES  lícrmanos:  Salud  y 
apostólica  bendición. 
Por  las  numerosas  empresas 
conseguidas,  así  en  la  paz  como  en  la 
guerra,  la  nobilísima  nación  francesa 
ha  conseguido  dentro  déla  Iglesia  Cató- 
lica un  renombre  de  merecimientos,  de 
los  cuales  no  perecerá  la  gratitud  y  cuya 
gloria  no  ha  de  extinguirse.  Cuando  en 
hora  feliz,  en  el  reinado  de  Clodoveo, 
adoptó  las  instituciones  cristianas,  ob- 
tuvo el  muy  honroso  testimonio  y  la 
recompensa  á  un  tiempo  de  su  fe  y  pie- 
dad de  ser  llamada  hija  mayor  de  la 
Iglesia.  Desde  entonces,  venerables  Her- 
manos, vuestros  padres,  por  grandes 
y  saludables  empresas,  han  aparecido 
como  los  auxiliares  de  la  Divina  Provi- 
dencia. Mas  donde  esto  se  hizo  notar 
principalmente  es  en  la  defensa  del 
nombre  cristiano  en  todo  el  mundo,  en 
la  propagación  de  la  fe  entre  las  nacio- 
nes bárbaras,  en  la  conquista  y  defensa 
de  los  Santos  Lugares  de  Palestina;  de 
modo  que  con  justicia  existe  aquel  pro- 
verbio: GesLi  Dei  per  Francos. 


Por  esto,  por  su  adhesión  intima  al 
nombre  católico,  han  podido  participar 
en  alguna  manera  de  las  glorias  de  la 
Iglesia  y  establecer  numerosas  insti- 
tuciones públicas  y  privadas,  en  las 
cuales  se  advierte  en  todo  su  vigor  la 
fuerza  de  la  religión,  de  la  beneficencia 
y  de  la  magnanimidad.  Los  Pontífices 
romanos,  nuestros  predecesores,  han  so- 
lido enaltecer  de  manera  solemne  estas 
virtudes  de  vuestros  padres,  y  corres- 
pondiendo á  sus  méritos  con  soberana 
benevolencia,  celebraron  varias  veces 
con  sus  elogios  el  nombre  francés. 
Fueron  grandes,  en  particular,  las  ala- 
banzas que  Inocencio  III  y  Gregorio  IX, 
aquellos  grandes  luminares  de  la  Iglesia, 
concedieron  á  vuestros  antepados,  di- 
ciendo el  primero  en  una  carta  al  Arzo- 
bispo de  Reims:  «Nos  amamos  el  reino 
de  Francia  con  especial  predilección, 
porque  ha  sobresalido  sobre  los  demás 
por  su  respeto  y  adhesión  hacia  esta 
Sede  Apostólica  y  hacia  Nos;»  y  el  otro, 
hablando  del  reino  de  Francia  en  una 
carta  á  San  Luis  IX:  «Que  no  ha  podido 
ser  separado  por  nada  de  su  piedad 
hacia  Dios  y  su  Iglesia;  que  jamas  pere- 

31 


240 


Carta  Encíclica  de 


ció  en  él  la  libertad  de  la  Iglesia;  que  en 
ningún  tiempo  perdió  allí  la  fe  cristia- 
na su  natural  vigor;  y  además  que  por 
su  conservación,  los  reyes  y  subditos  de 
dicho  reino  no  han  vacilado  en  derra- 
mar su  sangre  y  en  exponerse  á  los 
mayores  peligros.» 

Pues  bien;  Dios,  que  es  el  autor  de  la 
naturaleza  y  del  cual  los  Estados  de  la 
tierra  reciben  la  recompensa  de  sus  vir- 
tudes y  buenas  acciones,  ha  derramado 
sobre  Francia  los  abundantes  dones  de 
la  prosperidad:  victorias  en  la  guerra, 
artes  de  la  paz,  gloria  del  nombre  y 
autoridad  en  el  -imperio.  Que  si,  olvi- 
dándose Francia  de  si  misma  en  algu- 
na manera  y  apartándose  á  veces  de  la 
misión  recibida  de  Dios,  se  ha  mostra- 
do hostil  á  la  Iglesia,  también  es  cierto 
que,  por  una  soberana  merced,  ni  ha 
desfallecido  jamás,  ni  por  mucho  tiem- 
po, ni  completamente.  Y  plugo  á  Dios 
que  se  librase,  sana  y  salva,  en  esos 
acontecimientos  que  fueron  igualmen- 
te funestos  á  la  religión  y  al  Estado,  y 
que  se  refieren  á  tiempos  próximos  á 
nosotros.  Pero,  desde  el  día  en  que  el 
espíritu  de  los  hombres,  imbuido  con 
el  veneno  de  las  nuevas  doctrinas  y 
arrastrado  por  una  libertad  desenfre- 
nada, comenzó  por  doquiera  á  rechazar 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  corriente 
se  precipitó  hacia  donde  se  la  dirigía, 
porque  habiendo  penetrado  hasta  en 
las  costumbres  el  virus  mortal  de  aque- 
llas doctrinas,  poco  á  poco  pareció  que 
la  sociedad  humana  quería  en  gran 
parte  separarse  por  completo  de  las 
instituciones  cristianas.  Para  esparcir 
en  Francia  semejante  plaga  trabajaron, 
sobre  todo  en  el  siglo  último,  aquellos 
filósofos,  sectarios  de  una  ciencia  vana, 
que  se  propusieron  derribar  los  funda- 
mentos de  la  verdad  cristiana,  é  inau- 


guraron un  sistema  filosófico  que  infla- 
maba violentamente  la  pasión,  ya  enar- 
decida por  una  libertad  desmedida. 
Bien  pronto  se  vio  trabajar  en  esto 
aquellos  á  quienes  un  odio  impotente 
de  las  cosas  divinas  mantiene  unidos 
entre  si  por  medio  de  asociaciones  ne- 
fastas, excitándoles  de  continuo  á  opri- 
mir el  nombre  católico.  Nadie  mejor 
que  vosotros,  venerables  Hermanos,  co- 
noce si  en  parte  alguna  se  esfuerzan 
más  que  en  Francia. 

Por  lo  cual,  el  sentimiento  de  pater- 
nal afecto  que  profesamos  á  todas  las 
naciones,  nos  ha  movido  á recordar  no- 
minalmente  sus  deberes  á  los  pueblos 
de  Irlanda,  de  España  y  de  Italia,  poi' 
medio  de  cartas  dirigidas  oportuna- 
mente á  los  Obispos  de  aquellos  países: 
ese  mismo  sentimiento  Nos  persuade 
hoy  á  dirigir  Nuestro  espíritu  y  Nues- 
tros pensamientos  hacia  Francia.  Por- 
que esos  esfuerzos  de  que  Nos  hemos 
hablado,  no  dañan  solamente  á  la  Igle- 
sia, sino  que  no  son  menos  perniciosos 
y  funestos  para  el  Estado,  pues  no  se 
puede  procurar  la  prosperidad  de  éste, 
mientras  se  ahogue  la  influencia  de  la 
religión.  Y,  en  efecto,  desde  que  el  hom- 
bre cesa  de  temer  á  Dios,  se  quita  el 
soberano  fundamento  de  la  justicia,  sin 
la  cual  los  sabios,  aun  entre  los  paganos, 
niegan  que  se  pueda  dirigir  bien  los  ne- 
gocios públicos;  pues  la  autoridad  de  los 
jefes  no  tendrá  ya  prestigio  bastante,  ni 
las  leyes  la  fuerza  necesaria.  Cada  cual 
atenderá  más  á  lo  útil  que  á  lo  honesto: 
la  inviolabilidad  de  los  derechos  se  de- 
bilitará, no  siendo  el  temor  de  las  penas 
sino  un  mal  guardián  de  los  deberes,  y 
los  que  imperan  tenderán  fácilmente  á 
una  dominación  injusta,  mientras  que  á 
la  menor  ocasión  los  que  obedecen  se 
irán  á  la  revolución  y  á  los  motines. 
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Además,  como  en  la  naturaleza   de 
las  cosas  no  hay  nada   bueno  que  no 
deba  ser  referido  á  la  bondad  divina 
como  uno  de  sus  dones,  toda  sociedad 
que  disponga  se  excluya  á  Dios  de  la  ley 
y  del  gobierno,  rechaza,  en  lo  que  de 
ella  depende,  el  auxilio  de  la  bondad 
divina.  Y,  por  tanto,  merece  no  alcan- 
zar la    protección   celestial.   Por  esto, 
aun  si  ella  pareciese  muy  poderosa  y 
rica,  no  por   eso  deja   de  llevar  en  su 
seno   el   germen   de  su  muerte,  y  no 
puede  tener  la  esperanza  de  una  larga 
vida.  Porque,  para  las  naciones  cristia- 
nas,  así  como  para  cada   uno  de  los 
hombres,   es  tan   saludable  servir  los 
designios  de  Dios  como  peligroso  faltar 
ellos,  y  les  ocurre  muchas  veces  que 
uando  permanecen   más  fieles  á  Dios 
f  á  la  Iglesia,  llegan  como  por  un  ca- 
■nino  natural,   á  un  excelente  estado, 
nientras  que  decaen  cuando  los  aban- 
onan.  En  la  historia  es  fácil  observar 
stos  cambios,  y  los  ejemplos  domésti- 
os,  harto  recientes,  no  faltarían,  si  Nos 
uviésemos  tiempo  para  recordarlo  que 
a  visto  la  época  anterior,  cuando  Fran- 
ia  se  vio  con  gran  espanto   revuelta 
)or  la  licencia  desenfrenada  de  muchas 
entes  que  procuraban  al  mismo  ticm- 
)ola  ruina  de  la  religión  y  del  Estado. 
Por    el    contrario,   esas    plagas   que 
carrean  consigo    la   ruina  cierta  del 
üstado,  son  fácilmente  evitadas   si  se 
bservan  los  preceptos  de  la  religión 
atólica   en  [la  constitución  y  gobierno 
e  la  sociedad  doméstica,  lo  mismo  que 
e  la  civil.   Porque   esos  preceptos  son 
luy  propios  para  la  conservación  del 
rden  y  para  la  salud  de  los   negocios 
úblicos. 

Desde  luego,  y  en  lo  que  concierne  á 
1  sociedad  doméstica,  importa  en  gran 
lanera  educar  desde  el  principio  en  los 


preceptos  de  la  religión  á  los  niños 
nacidos  del  matrimonio  cristiano,  y  no 
separar  de  la  instrucción  religiosa  las 
artes  con  cuya  enseñanza  se  acostum- 
bra á  formar  al  hombre  desde  la  niñez. 
Separarlas  es  querer,  en  realidad,  que 
los  niños  sean  neutrales  para  lo  que  se 
refiere  á  sus  deberes  para  con  Dios. 
Ese  método  es  falso  y  muy  pernicioso, 
sobre  todo  en  los  primeros  años,  por- 
que en  realidad  abre  camino  al  ateísmo, 
mientras  que  le  cierra  á  la  religión.  Los 
padres  que  son  buenos  tienen  el  estre- 
cho deber  de  velar  para  que  sus  hijos, 
tan  pronto  comiencen  á  aprender,  re- 
ciban las  enseñanzas  de  la  religión,  y  á 
que  en  la  escuela  no  haya  nada  que 
ofenda  la  integridad  de  la  fe  ó  de  las 
costumbres.  La  ley  divina  y  la  ley  natu- 
ral hacen  igualmente  una  obligación  de 
esta  voluntad  en  la  instrucción  de  la 
infancia,  }'•  de  ella  no  pueden  descar- 
garse los  padres  por  ningún  motivo. 

En  cuanto  á  la  Iglesia,  custodia  y  pro- 
tectora de  la  integridad  de  la  fe,  debe, 
en  virtud  de  la  autoridad  que  por  Dios, 
su  fundador,  le  ha  sido  dada,  llamar 
la  atención  de  todas  las  naciones  hacia 
la  ciencia  cristiana,  y  ver  por  tanto, 
con  sumo  cuidado,  en  qué  reglas  y 
preceptos  se  educa  á  la  juventud  puesta 
bajo  su  autoridad:  por  eso  ha  condena- 
do siempre  3^  abiertamente  las  escuelas 
llamadas  mixtas  ó  neutras,  advirtiendo 
sin  cesar  á  los  padres  de  familia  que 
vigilen  en  negocio  de  tanta  trascenden- 
cia. Cuando  se  obedece  á  la  Iglesia  en 
esto,  se  hace  una  obra  útil  y  se  encuen- 
tra una  fuente  de  bienestar  público. 

En  efecto;  aquellos  cuya  primera 
edad  no  se  forma  por  la  religión,  crecen 
sin  ningún  conocimiento  de  las  más 
grandes  cosas,  que  al  mismo  tiempo 
que  pueden  por  si  solas  alimentar  en 
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los  hombres  el  amor  á  la  virtud,  pue- 
den, por  sí  solas  también,  regular  los 
apetitos  contrarios  á  la  razón.  Tales  son 
las  nociones  sobre  Dios  creador,  sobre 
Dios  juez  y  vengador,  sobre  las  penas 
y  recompensas  de  la  otra  vida  y  sobre 
los  celestiales  auxilios  que  nos  trajo  Je- 
sucristo, para  cumplir  santamente  y 
con  celo  los  deberes. 

Si  se  desconoce  esto,  toda  la  cultura 
del  espíritu  será  malsana;  los  adoles- 
centes, no  acostumbrados  al  temor.de 
Dios,  no  podrán  tener  ninguna  norma 
de  vida  moral,  y  no  habiéndose  opues- 
to jamás  á  sus  pasiones,  serán  muy 
fácilmente  inducidos  á  perturbar  el  Es- 
tado. Vienen  después  las  máximas  tan 
saludables  como  ciertas,  que  respectan 
á  la  sociedad  civil  y  á  las  relaciones  de 
los  derechos  y  deberes  entre  el  poder 
religioso  y  el  poder  civil. 

Pues  así  como  en  la  tierra  existen  dos 
grandes  sociedades;  la  una  civil,  cuyo 
fin  último  es  procurar  al  género  huma- 
no el  bien  temporal  y  terreno,  y  la  otra 
religiosa,  que  tiene  por  objeto  conducir 
á  los  hombres  á  aquella  felicidad  verda- 
dera, celestial,  eterna,  para  la  cual 
hemos  sido  creados:  hay  dos  poderes 
sometidos  los  dos  á  la  ley  eterna  y  na- 
tural y  que  se  armonizan  recíproca- 
mente, en  lo  que  se  refiere  al  orden  y 
gobierno  de  cada  una  de  ellas. 

Ahora  bien:  siempre  que  se  trate  de 
establecer  una  regla  sobre  algún  asunto 
de  este  género  (en  el  cual  es  convenien- 
te que  cada  uno  de  los  dos  poderes  es- 
tablezca aquella  regla  atendiendo  á 
razones  distintas  y  por  diversos  proce- 
dimientos), siempre  que  se  trate  de  al- 
guna cosa  de  este  orden,  será  necesaria 
la  concordia  entre  ambos  poderes,  la 
cual  es  al  mismo  tiempo  favorable  á  la 
utilidad  pública. 


Si  esa  concordia  ó  acuerdo  desapa- 
reciera, se  seguiría  una  situación  critica 
é  inestable,  en  la  cual  no  podría  subsis- 
tir la  tranquilidad  ni  de  la  Iglesia  ni  del 
Estado. 

Luego,  pues,  que  por  un  tratado  se 
ha  fijado  públicamente  un  régimen  en- 
tre el  poder  religioso  y  el  poder  civil, 
importa  á  la  justicia,  no  menos  queá  l;i 
cosa  pública,  que  la  concordia  se  con- 
serve, porque  del  mismomodo  que  uno 
y  otro  se  prestan  mutuos  servicios,  así 
reportan  mutuamente  ventajas  seguras. 

En  Francia,  á  principios  de  este  siglo, 
cuando  terminaron  las  grandes  conmo 
ciones  civiles  y  los  grandes  terrores  que 
poco  antes  habían  existido,  los  mismos 
gobernantes  comprendieron  que  la  so- 
ciedad, abatida  por  tantas  ruinas,  no 
podía  ser  regenerada  mejor  que  por  la 
restauración  de  la  religión. 

Previendo  las  ventajas  que  podrían 
resultar  en  lo  porvenir,  nuestro  prede- 
cesor Pío  Vil  accedió  con  gusto  á  los 
deseos  del  primer  cónsul,  usando  de 
toda  la  facilidad  y  condescendencia 
compatibles  con  su  cargo.  Entonces, 
establecido  el  acuerdo  sobre  los  princi- 
pales artículos,  quedaron  sentados  los 
fundamentos,  y  se  abrió  un  camino  se- 
guro y  favorable  para  la  restauración  y 
el  restablecimiento  gradual  de  las  cosas 
de  la  Iglesia. 

Y  desde  aquel  tiempo  empezaron  á 
tomarse  varias  disposiciones  favorables 
á  la  integridad  y  el  honor  de  la  Iglesia. 

Las  ventajas  inmensas  que  resultaron 
deben  ser  tanto  más  apreciadas,  porque 
todo  lo  concerniente  á  la  religión  había 
sido  en  Francia  radicalmente  destruido. 

Restablecida  públicamente  la  digni- 
dad de  la  religión,  las  instituciones 
cristianas  renacieron  completamente: 
y  en  verdad,  son  muy  de  admirar  los 
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bienes   que  por  ello  vinieron  para   la 
prosperidad  del  Estado. 

Porque,  como  la  sociedad,  libre  ape- 
nas de  la  furia  revolucionaria,  buscaba 
sólidos  fundamentos  parala  tranquili- 
dad y  el  orden  públicos,  sentía  que  sólo 
en  la  religión  católica  podía  encontrar- 
los; por  donde  se  ve  que  este  proyecto 
de  restablecer  la  amistad  con  la  Iglesia, 
fué  obra  de  un  hombre  sabio  y  hábil 
en  el  fomento  de  los  intereses  públicos. 

Aunque  no  hubiera  otras  razones, 
pues,  habría  en  favor  de  la  paz  la  mis- 
ma que  determinó  su  restablecimiento. 
Porque  en  medio  del  ardiente  afán  de 
novedades  que  en  todas  partes  se  ma- 
nifiesta, y  ante  la  incertidumbre  de  lo 
porvenir,  seria  grave  y  peligrosa  im- 
prudencia el  introducir  nuevos  motivos 
de  discordia  entre  los  dos  poderes,  y  el 
poner  obstáculos  que  impidieran  ó  re- 
tardaran la  bienhechora  acción  de  la 
Iglesia. 

No  sin  inquietud  ni  ansiedad,  sin  em- 
bargo, vemos  Nos  en  estos  tiempos  las 
alarmantespretensionesque áello  tien- 
den: cosas  se  han  hecho  y  se  hacen  que 
no  convienen  en  modo  alguno  al  bien- 
estar de  la  Iglesia,  desde  que  muchos 
se  han  dedicado,  por  hostilidad  áclla,  á 
atraer  el  desprecio  y  el  odio  sobre  las 
instituciones  católicas,  y  á  proclamarlas 
como  únicos  enemigos  de  la  sociedad. 

Y  con  no  menos  pena  y  angustia  con- 
sideramos los  proyectos  de  aquellos  que. 
para  romper  las  relaciones  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  querrían  abolir,  tarde  ó 
temprano,  el  saludable  y  legítimo  con- 
venio concluido  con  la  Sede  Apostólica. 

En  esta  situación,  nada  hemos  om.iti- 
do  de  lo  que  las  circunstancias  parecían 
exigir.  Nos,  siempre  que  lo  hemos  creí- 
do necesario,  hemos  ordenado  á  nues- 
tro Nuncio  Apostólico  que  hiciera  recla- 


maciones, y  el  gobierno  ha  dicho  que 
las  recibía  con  ánimo  dispuesto  á  la 
equidad. 

Nos  mismo,  cuando  se  dictó  la  ley  su- 
primiendo las  comunidades  religiosas, 
hemos  dado  á  conocer  Nuestros  senti: 
mientos  en  una  carta  dirigida  á  Nuestro 
querido  hijo  el  Arzobispo  de  París, 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

De  igual  manera,  en  una  carta  envia- 
da en  Junio  del  año  próximo  pasado  al 
Presidente  de  la  república,  hemos  Nos 
deplorado  aquellas  medidas  que  se  opo- 
nen á  la  salvación  de  las  almas  y  me- 
noscaban los  derechos  de  la  Iglesia. 

Y  hemos  obrado  así  porque  la  santi- 
dad y  grandeza  de  Nuestro  cargo  apos- 
tólico nos  obligaban  á  ello,  y  porque  de- 
seamos vivamente  que  la  religión  tras- 
mitida por  los  antepasados  se  conserve 
en  Francia,  santa  é  inviolable. 

Con  igual  perseverancia  hemos  re- 
suelto Nos,  defender  siempre  en  lo  por- 
venir el  catolicismo  en  Francia. 

En  el  cumplimiento  de  esta  justa 
empresa  y  de  este  deber,  siempre  he- 
mos tenido  Nos  en  vosotros.  Venerables 
Hermanos,  valerosos  auxiliares.  Que 
obligados  á  deplorar  la  suerte  de  las 
congregaciones  religiosas,  habéis  hecho 
al  menos  lo  que  osera  posible  para  que 
aquellos  que  no  habían  merecido  me- 
nos del  Estado  que  de  la  Iglesia,  no  su- 
cumbiesen sin  ser  defendidos. 

Ahora,  y  en  la  medida  que  os  permi- 
ten las  leyes,  ponéis  vuestra  más  viva 
solicitud  y  constantes  pensamientos  en 
procurar  á  la  juventud  los  medios  de 
una  buena  educación. 

En  cuanto  á  los  proyectos  que  mu- 
chos preparan  contra  la  Iglesia,  voso- 
tros "no  habéis  dejado  de  demostrar  lo 
perniciosos  que  serían  para  la  sociedad 
misma. 
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Carta  Encíclica  de 


Nadie  podrá,  por  todo  esto,  acusaros 
con  razón  de  que  obráis  por  el  estímu- 
lo de  alguna  consideración  humana  ó 
de  hacer  la  oposición  al  estado  de  cosas 
establecido;  porque  cuando  se  trata  de 
la  gloria  de  Dios,  cuando  esta  en  peli- 
gro la  salvación  de  las  almas,  vuestro 
deber  os  llama  á  defenderlas  y  á  velar 
por  ellas. 

Continuad,  pues,  prudente  y  firme- 
mente, sin  apartaros  de  vuestra  misión 
episcopal,  enseñando  los  preceptos  de 
la  doctrina  del  cielo,  y  mostrando  á  los 
fieles  el  camino  que  deben  seguir  en 
medio  de  esta  grande  iniquidad  de  los 
tiempos. 

Preciso  es  que  no  exista  entre  todos 
sino  un  solo  espíritu  y  un  solo  fin,  y 
puesto  que  la  causa  es  común,  que  no 
exista  tampoco  más  que  una  manera  de 
obrar. 

Cuidad  de  que  en  parte  alguna  falten 
escuelas  donde  se  enseñe  á  los  niños 
con  el  cuidado  posible  la  ciencia  de  los 
bienes  celestiales,  y  de  sus  deberes  para 
con  Dios;  donde  aprendan  a  conocer  a 
fondo  la  Iglesia,  y  la  escuchen  lo  bas- 
tante para  que  puedan  llegar  á  com- 
prender que  deben  estar  dispuestos  á 
sufrirlo  todo  por  su  causa. 

Francia  es  rica  en  ejemplos  de  hom- 
bres ilustres  que  por  la  fe  católica  no 
han  rehusado  prueba  alguna,  ni  aun  la 
pérdida  de  la  vida.  Durante  la  misma 
tormenta  que  Nos  hemos  recordado, 
muchos  hombres  hubo  de  una  fe  envi- 
diable, que  mantuvieron  con  su  valor 
y  con  su  sangre  el  honor  nacional.  Y 
en  nuestros  mismos  días  Nos  vemos  en 
Francia  el  valor  bastándose  asi  mismo, 
gracias  á  Dios,  en  medio  de  las  perse- 
cuciones y  de  las  desventuras. 

El  clero  cumple  los  deberes  de  su 
ministerio  con  esa  candad  que  es  pro- 


pia de  los  sacerdotes,  siempre  pronta 
é  industriosa  para  acudir  en  auxilio  del 
prójimo.  Gran  número  de  seglares  pro- 
fesan pública  y  valerosamente  la  fe  ca- 
tólica; dan  testimonio  á  porfía,  de  mu- 
chas maneras  y  continuamente,  de  su 
adhesión  á  esta  Sede  apostólica;  pro- 
veen con  grandes  gastos  y  con  celo  á  la 
educación  de  la  juventud;  contribuyen 
á  satisfacerlas  necesidades  públicas  con 
una  liberalidad  y  una  beneficencia  ad- 
mirables. 

Pero  estos  bienes  que  son  de  un  feliz 
presagio  para  Francia,  es  necesario,  no 
sólo  conservarlos,  sino  acrecentarlos 
con  común  celo  y  con  toda  perseveran- 
cia de  la  adhesión.  Ante  todo,  es  nece- 
sario procurar  que  se  aumente  más  y 
más  el  clero  por  medio  de  abundantes 
reclutamientos  de  hombres  dignos;  que 
la  autoridad  de  sus  Prelados  sea  sagra- 
da para  los  sacerdotes,  y  que  tengan 
éstos  por  cierto  que  el  ministerio  sacer- 
dotal, si  no  se  ejerce  bajo  el  magisterio 
de  los  Obispos,  no  puede  ser  santo,  ni 
verdaderamente  útil,  ni  bondadoso.  Fi- 
nalmente, es  preciso  que  los  laicos  esco- 
gidos, aquellos  á  quienes  la  Iglesia  su 
común  madre  es  querida,  y  cuyos  dis- 
cursos y  escritos  pueden  ser  de  grande 
utilidad  para  la  salvaguardia  de  los  de- 
rechos católicos,  se  empleen  activamen- 
te en  la  defensa  de  la  religión.  El  acuer- 
do de  las  voluntades  y  la  conformidad 
de  la  acción,  son  necesarios  para  obte-  | 
ner  estos  felices  resultados. 

Sabido  es  que  los  enemigos  nada  de- 
sean tanto  como  las  divisiones  de  los 
católicos;  que  éstos  se  persuadan  de 
que  deben  evitar  á  toda  costa  las  disen- 
siones, recordando  aquellas  palabras 
divinas,  que  «todo  reino  dividido  pere- 
cerá.» Si  es  preciso  para  que  se  realice 
la  concordia  que  cada  uno  renuncie  á  su 
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opinión  y  á  su  Juicio,  que  lo  haga  de 
buena  voluntad,  en  vista  de  la  utilidad 
común.  Esfuércense  constantemente  los 
escritores  en  conservaren  todo  esta  paz 
de  los  espíritus;  prefieran  además  á  sus 
propias  ventajas  lo  que  conviene  al  in- 
terés común;  defiendan  las  empresas 
comunes;  obedezcan  de  buena  gana  la 
dirección  de  aquellos  á  quienes  el  Espí- 
ritu Santo  puso  como  Obispos  para  re- 
gir la  Iglesia,  y  no  emprendan  nada 
contra  la  voluntad  de  aquellos  á  quienes 
es  necesario  seguir  como  jefes  cuando 
se  combate  por  la  religión. 

Finalmente,  según  lo  que  la  Iglesia  ha 
hecho  siempre  en  las  circunstancias  di- 
fíciles, el  pueblo  entero,  bajo  vuestra 
autoridad,  no  debe  dejar  de  orar  y  de 
suplicar  á  Dios  que  vuelva  sus  miradas 
á  Francia,  y  que  su  misericordia  triun- 
fe de  su  cólera.  Muchas  veces  la  Majes- 
tad Divina  ha  sido  ultrajada  por  la  li- 
cencia en  el  hablar  y  en  el  escribir,  y  no 
faltan  quienes,  no  sólo  repudian  con  in- 
.^ratitud  los  beneficios  de  Jesucristo, 
>  ilvador  de  los  hombres,  sino  que  por 
una  ostentación  de  impiedad,  procla- 
man que  no  quieren  reconocer  el  poder 
ele  Dios.  Es  absolutamente  necesario 
que  los  católicos,  con  gran  celo  de  fe  y 
ele  piedad,  compensen  esta  perversidad 
(-le  pensamientos  y  de  acciones;  es  nece- 
sario que  atestigüen  públicamente  que 
nada  desean  tanto  como  la  gloria  de 
I  líos,  y  que  nada  les  es  tan  querido 
ji'mo  la  religión  de  sus  padres.  Que 
aquellos  singularmente  que  m¿is  estre- 


chamente unidos  á  Dios  viven  en  la 
clausura  de  los  monasterios,  se  exciten 
hoy  más  generosamente  á  la  caridad,  y 
se  esfuercen,  por  una  humilde  oración, 
por  mortificaciones  voluntarias  y  por  su 
devoción,  en  hacernos  á  Dios  propicio. 
Con  estos  medios  y  con  el  auxilio  Divi- 
no resultará,  tenemos  confianza  en  ello, 
que  los  que  están  en  el  error  abrirán  los 
ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  y  el  nombre 
francés  florecerá  de  nuevo  en  su  anti- 
gua grandeza. 

En  todo  lo  que  hemos  dicho  hasta 
aquí  reconoced,  Venerables  Hermanos, 
nuestro  corazón  paternal  y  la  gran- 
deza del  amor  que  tenemos  á  toda  Fran- 
cia. Así,  no  dudamos  de  que  este  mismo 
testimonio  de  nuestra  gran  solicitud 
servirá  para  confirmar  y  aumentar 
esta  necesidad  saludable  de  la  unión 
entre  Francia  y  la  Sede  Apostólica,  que 
ha  procurado  en  todos  tiempos  tan  nu- 
merosos y  tan  grandes  bienes  para  su 
común  utilidad. 

En  la  alegría  que  nos  da  este  pensa- 
miento, Nos  deseamos,  Venerables  Her- 
manos, á  vosotros  y  á  vuestros  conciu- 
dadanos, la  mayor  abundancia  de  dones 
celestiales,  y  os  damos  tiernamente  en 
el  Señor  la  bendición  apostólica,  en 
prenda  de  estos  dones  y  en  testimonio 
de  nuestra  particular  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro, 
el  8  de  Febrero  de  1884,  año  VI  de  Nues- 
tro Pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 


EL  RIACHUELO  SOBERBIO. 


(IMITACIÓN  DE  TRUEBA.) 


A  IVII  QUERIDO  HEF8.]VIA.]SriTO  ALVARO. 


UES  señor,  este  era  un  riachue- 
lo de  mala  muerte  y  de  peor 
agua;  porque  toda  la  suya  de- 
bía de  ser  solimán  de  lo  fino,  según  él  te- 
nia de  avinagrado  y  quisquilloso  el  ge- 
nio, que  no  le  sufriera  el  mismo  Satanás. 
Entre  otras  perrísimas  mañas  que  te- 
nía el  bueno  del  riachuelo,  la  más  arrai- 
gada era  la  de  ser  un  murmurador  de 
siete  suelas,  que  no  dejaba  sin  dentella- 
da piante  ni  mamante.  Dios  nos  libre 
de  la  murmuración,  vicio  tan  pegadizo, 
que  en  opinión  de  graves  autores,  se 
propaga  por  herencia;  pues  desde  que 
murmuró  el  primer  arroyo,  todos  sus 
descendientes,  según  atestiguan  los 
poetas,  llevan  encima  del  alma  el  peca- 
do original  de  la  murmuración. 

El  tal  riachuelo,  como  digo  de  mi 
cuento,  era  más  soberbio  que  un  hidal- 
go pobre,  y  más  charlatán  que  un  saca- 
muelas.  Todos  los  días  andaba  al  mo- 
rro, por  quítame  allá  esas  pajas,  con 
los  arroyos  que  desaguaban  en  él,  y 
después  de  decirse  los  nombres  de  las 
fiestas,  concluían  por  pelarse  las  barbas 
que  era  una  bendición.  Poníales  de  po- 
bretones,  miserables,  enclenques,  rena- 


cuajos y  otras  perrerías  por  el  estilo, 
que  no  había  por  donde  cogerlos;  decía- 
les que  para  nada  le  hacían  maldita  la 
falta,  y  que  él  solo,  si  se  le  atufaban  las 
narices,  era  capaz  de  envolver  el  mun- 
do en  otro  diluvio.  Con  esto  los  arroyos 
estaban  dados  á  Barrabás. 

Yendo  días  y  viniendo  días,  llegó  uno 
en  que  el  riachuelo  se  entretenía  en  un 
rato  de  buen  humor  en  jugar  á  la  pelo- 
ta con  un  tronco  de  árbol  cortado  que, 
así  como  quien  no  quiere  la  cosa,  había 
logrado  atrapar  de  un  montón  que  el  le- 
ñador tenía  reunido,  cuando  de  manos 
aboca  se  topó  con  un  arroyo  nuevo  que 
salió  como  un  rayo  por  un  boquerón; 
abierto  en  la  tapia  de  una  huerta,  y  que 
vino  a  aguarle  la  fiesta  zampándosele 
encima  y  dándole  un  pechugón  de  pa- 
dre y  muy  señor  mío. 

— ¡Alto  allá,  pedazo  de  animal,  que 
por  poco  no  me  deshace  las  narices! 
¡Me  gusta  el  modo  de  meterse  en  casa 
ajena! — gritó  hecho  un  veneno  el  ria- 
chuelo cortando  el  paso  al  arroyo  con  el 
tronco  atravesado,  céspedes  y  barro. 

— ¡Hombre!  ¡qué canario!  dispense  V., 
que  no  veía  gota. 
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—¿Pues  dónele  tenía  V.  esos  ojos,  que 
teniendo  delante  tanta  agua  no  la  veia? 

— \^  dispense,  que  como  viene  uno 
de  regar  esa  huerta,  trae  los  ojos  llenos 
de  polvo... 

— Eso  es!  y  se  viene  V.  con  sus  manos 
lavadas  á  echárselo  al  prójimo  y  poner- 
le como  una  zupia.  ^Ese  es  el  modo  de 
presentarse  delante  de  personas  decen- 
tes, seo  patán? 

— Canarios!  no  se  sulfure  V.  así,  hom- 
bre, que  no  llegará  la  sangre  al  no. 

— ¡Largo  de  aquí,  seo  destripaterro- 
nes! 

— Vaya,  V.  perdone  por  esta  vez  y  pe- 
Utos  á  la  mar.  Con  agua  pasada  no  mue- 
le molino. 

— Ea,  luz,  y  no  vuelva  V.  á  juntarse 
con  gente  de  noble  sangre. 

—¿Sangre?  — dijo  el  arroyo  que  iba  ya 
saliéndose  de  sus  casillas. — ¡Ji,  ji.  jü  La 
sangre  y  los  desperdicios  de  las  reses 
será  lo  que  V.  tenga. 

— ¡Quítese  de  ahí,  que  me  pierdo 
con  V.! 

—  ¡Hombre,  no  sea  V.  atroz! 
— Lo  dicho;  si  V.  no  se  va  más  pronto 

que  la  vista,  va  á  haber  aquí  la  mar. 

— ¡Bah!  V.  está  mojado! 

—Lo  que  yo  digo,  lo  cumplo,  y  V.  se- 
rá el  que  está  bebido. 

— Quiere  decirse  que  más  que  V.  sí, 
porque  á  V.  no  hay  quien  le  pueda 
tragar... 

— ¿V.  se  ha  propuesto  marearme? 

— Pero  si  esta  V.  ahí  echando  un  di- 
luvio de  disparates  á  borbotones,  hom- 
bre; si  no  sabe  V.  lo  que  se  pesca. 

— ¿Y  tiene  V.  vergüenza  para  venir  á 
insultarme  á  mi  casa? 

— ¡Cuando  á  uno  le  buscan  la  boca!... 

— ¡Que  no  me  haga  V.  gastar  saliva! 

—  Canarios!  V.  se  ha  empeñado  hoy 
en  volverme  los  sesos  agua. 


—Lo  que  le  digo  es  que  se  cueíe  V.  si 
no  quiere  que  se  los  eche  fuera. 

— ¡Cá! 

— ¿Cómo  que  cá? 

— Como  que  ca:  y  está  dicho. 

— ¿Cómo  que  está  dicho,  seo  pobretón? 

— Como  que  ni  V.  ni  otro  mas  guapo 
es  capaz  de  mojarme  á  mi  la  oreja,  ni 
me  ahogo  yoen  poco  agua. 

— Hombre,  quíteseme  de  delante,  que 
no  quiero  ensuciarme  las  manos  e'n  V. 

— Yo  puedo  estar  delante  de  V.  y  de- 
lante del  hijo  del  sol  que  se  presente.  Si 
estoy  manchado,  es  por  el  trabajo,  que 
no  deshonra,  y  yo  me  limpiare,  que 
al  íin  vengo  por  línea  recta  de  aquella 
fuente  clara  y  limpia  que  mana  un  kiló- 
metro de  aquí,  y  no  como  V.  que  viene 
por  mil  líneas  curvas  de  aquella  laguna 
llena  de  betún. 

— ¡Tío  lenguaraz,  fuera  de  aquí! 

— Canarios!  sepa  V.  que  ahora  no  me 
da  ia  real  gana. 

— Pues  tendrá  V.  que  irse  muy  man- 
sito, y  tres  más. 

— Eso  será  lo  que  tase  un  sastre. 

— ¿Roncas  á  mí,  eh?  ¡Ay!  si  estoy  más 
escamado  que  V.! 

— No  será  por  los  peces  que  V.  lleva. 

— ¡V.  sí  que  está  buen  pez! 

— Ea,  acabemos:  V.  nieva  ya  llenan- 
do, y  estoy  ya  hasta  aquí, — dijo  el  arroyo 
asomando  la  gaita  por  encima  del  tron- 
co.— O  me  deja  paso  franco,  ó  le  cha- 
puzo de  lo  lindo. 

— ¡Hola!  ¿Sabe  V.  ponerse  en  jarras? 

— De  eso  no  podrá  alabarse  V.,  que 
sólo  sirve  para  lavar  cubas. ' 

— A  mí  no  me  venga  V.  escupiendo 
por  el  colmillo, — respondió  el  riachuielo 
echando  furioso  dos  pelladas  de  barro 
á  los  dos  extremos  del  tronco,  por  los 
cuales  empezaba  a  deslizarse  el  arroyo. 

— Es  que  también  sé  escupir  por"  el 
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medio, — dijo  éste  echando  por  encima 
del  madero  un  chorro  de  agua. 

— jMenguado! — gritó  fuera  de  sí  el 
riachuelo. 

— ¡Si!  pues  V.  puede  alabarse  de 
crecido. 

— ¿No  anda  mi  nombre  famoso  por 
esos  papeles? 

— ¡Bah!  ¡papeles  mojados! 

— ¡Un  riachuelo  famoso  por  todo  el 
mundo! 

— ¡Cuando  digo  que  V.  ha  remojado 
hoy  la  palabra  más  de  lo  regular! 

— No  me  hable  V.,  porque  le  dejo  ahí 
mismo  geco. 

— Atajemos  de  razones,  que  ya  estoy 
cargado.  ¿Me  da  V.  paso,  sí,  ó  no? 

—No! 

— Mire  V.  que  estoy  resuelto  á  saltar 
por  todo. 

— ¡Atrás! 

— Mire  V.  que  si  me  desbordo  vamos 
á  ver  quien  lleva  el  gato  al  agua. 

— ¡Atrás,  miserable! 

— Mire  V.  que  no  vuelva  V.  á  insul- 
tarme, porque  ya  llueve  sobre  mojado. 

—Seo  enclenque,  seo  para  poco! 

— Mire  V.  que  ya  se  me  hace  la  boca 
agua  por  tirarme  á  V. 

— Seo  patán,  seo  sucio,  seo  destripa- 
terrones! 

— Mire  V.  que  ya  se  me  hinchan  las 
narices  y  lo  voy  á  echar  todo  á  rodar. 

— Quien  va  á  rodar  es  V. 

— Sí,  por  encima  de  V.  Ea,  esto  ya 
pasa  de  raya  y  no  puedo  contenerme 
más.  ¡Agua  va! 

Al  mismo  tiempo  cayó  por  encima 
del  tronco  un  chaparrón  sobre  el  ria- 
chuelo. Éste  fué  á  agarrar  el  madero, 
pero  cuando  quiso  recordar,  ya  el  arro- 
yo se  le  había  tirado  á  los  hocicos  y  se 
precipitaba  bufando  por  el  boquerón. 
Agarráronse  en  revuelta  lucha  los  dos 


rivales,  y  el  arroyo  que,  como  campe- 
sino, tenía  mas  fuerza,  derribó  al  ria- 
chuelo y  le  pasco  las  espaldas  muy  á 
su  sabor.  De  cuando  en  cuando  se  le- 
vantaba, se  revolvía,  se  encrespaba  fu- 
rioso el  riachuelo  sudando  la  gota  gor- 
da y  arrojando  espuma  de  rabia  y  sa- 
pos y  culebras  por  aquella  boca;  pero 
el  campesino  le  arrollaba,  !e  hacía  ro- 
dar del  primer  papirotazo,  y  volvía  á 
pasearle  las  espaldas. 

Los  otros  arroyos,  que,  como  he  di- 
cho, estaban  que  cogían  el  cielo  con  las 
manos,  apenas  oyeron  el  zipizape  y  el 
bazuqueo,  sacaron  el  gaznate  fuera 
por  entre  las  cañas  de  sus  orillas,  y  di-| 
ciendo: — ¡al  agua,  patos!, — empezaron  | 
á  chillar  también  animando  al  arroyo 
campesino,  y  lanzando  una  lluvia  de 
insultos  y  pestes  contra  el  riachuelo 
cuya  soberbia  les  tenía  quemada  la 
sangre. 

Allí  fué  la  de  Mazagatos.  Cachete  por 
aquí,  revés  por  allí,  mojicón  por  acá, 
soplamocos  por  allá,  grito  por  un  lado, 
chillido  por  otro;  fué  tal  el  ruido  que 
metieron,  que  llegó  á  oídos  de  Júpiter 
Tonante,  con  estar  el  buen  señor  muy 
repantigado  y  tendido  á  la  bartola 
echando  la  siesta  en  el  Olimpo. 

Y  aquí  salta  un  crítico  descontentadi- 
zo, y  dice; 

— ¡Alto,  señor  novelista!  cuidado  con 
la  máquina,  y  no  me  traiga  V.  persona 
tan  reverenda  como  Júpiter,  sólo  para 
poner  paz  entre  dos  ruines. 

Y  yo  respondo  al  que  lo  diga: 
—Hombre,  no  sea  V.  matraca,  y  sepa 

que  el  señor  Júpiter  no  es  tan  melin- 
droso como  por  ahí  nos  le  pintan;  y 
en  prueba  de  esto  puedo  llamar  por 
testigos  cien  chiquillos  que  nos  atrona- 
rán chillando  en  todos  los  tonos  la  fá- 
bula de  Las  ranas  pidiendo  rey,  docu- 
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mentó  precioso  en  que  Esopo  atestigua 
que  Júpiter  tuvo  una  vez  la  amabilidad 
Ide  oir  á  una  diputación  de  ranas. 

Con  esto  el  crítico  cae  de  su  asno,  y 
me  deja  seguir  mi  cuento  en  paz. 

Pues  señor,  como  íbamos  diciendo, 
Júpiter  oyó  la  batahola;  se  tiró  de  la 
cama,  dio  un  torniscón  á  Mercurio  que 
estaba  roncando  como  un  bendito,  y  le 
dijo: 

— ¡Arriba,  perezoso'  que  tenemos  que 
bajar  á  decir  £i  esa  gentuza  cuántas  son 
cinco. 

Mohíno  se  levantó  Mercurio,  braman- 
do de  rabia  al  oir  tanto  ruido,  que  se- 
guramente todo  se  convertiría  en  agua 
de  cerrajas;  y  jurando  por  la  laguna  Es- 
tigia  no  dejar  en  el  mundo  un  riachuelo 
para  un  remedio,  encasquetándose  el 
crorro  de  medio  mogate,  y  calzándose 
las  chinelas  al  revés,  el  soberano  alípede 
echó  á  correr,  caduceo  en  mano,  detrás 
ác  Júpiter,  que  se  presentó  en  el  lugar 
del  siniestro  con  el  manto  desceñido,  el 
cabello  revuelto,  la  barba  aborrascada, 
liis  ojos  legañosos,  fruncido  el  ceño  y 
aferruzado  el  semblante.  Á  este  tiempo 
iKibía  caído  al  suelo  por  centésima  vez 
el  riachuelo  soberbio,  y  aunque  estaba 
debajo,  echaba  más  roncas  que  un  por- 
tugués, no  sin  hacer  esfuerzos  por 
lechar  al  arroyo  la  zancadilla. 

Era  tai  la  figura  que  hacía  el  riachuelo 
chorreando  agua  de  los  pies  á  la  cabeza, 
que  Júpiter  estuvo  á  punto  de  reírse,  y 
-Mercurio  soltó  el  trapo  de  modo,  que 
tuvo  que  apretarse  las  quijadas  con  los 
puños  para  que  no  se  le  dislocasen;  por- 
que es  fama  que  ni  Sancho  Panza 
llegó  á  reírse  tanto  en  la  aventura  de 
los  batanes. 

—  ¡Voto  á  mi  cuerpo! — gritó  Júpiter, 
—a  ver  cómo  se  calla  aquí  todo  bicho 
viviente! 


Como  si  les  hubiera  dicho  que  grita- 
ran más,  se  armó  tal  barabúnda,  que 
allí  nadie  se  entendía. 

—  ¡Mercurio!— exclamó  Júpiter,— aquí 
de  tus  habilidades! 

Mercurio,  que  tiene  buena  mano  para 
eso  de  hacer  callar,  (pues  ya  en  tiempos 
de  Moratín  hizo  callar  á  los  malos  poe- 
tas, que  es  cuanto  se  puede  decir),  res- 
pondió á  su  señor. 

— Estoy  en  ello:  aquí  no  hay  más  sino 
agarrar  á  uno  de  las  agallas,  y  que 
hable  solo. 

Dicho  y  hecho:  se  arroja  sobre  el 
riachuelo  y  le  agarra  muy  bien  agarra- 
do de  las  orejas.  Resístese  él,  y  Mercu- 
rio le  sienta  con  el  caduceo  un  redoble 
muy  bien  plantado  en  mitad  en  mitad 
del  cogote,  y  hace  que  le  siga  rascán- 
dose sabrosamente. 

Callaron  todos,  tirios  y  troyanos,  y 
Júpiter  dijo  al  riachuelo: 

— Venga  V.  acá,  señor  galán;  ^-qué 
demonios  tienen  VV.  que  no  le  dejan  á 
uno  dormir  en  paz  ni  aun  en  el  Olimpo? 

— ¡Estoy  que  bufo! 

— Pero  ¿por  qué? 

— ¿Le  parece  á  V.,  le  parece  á  V.  qué 
sucia  me  ha  puesto  la  ropa  ese  patán?... 
¡Oh!...  ¡UfF!... 

— Pero,  hombre,  ¿es  ese  motivo  para 
ponerse  así? 

— ¿Y  le  parece  V.  que  á  todas  horas 
estén  esos  arrastrados... 

— ¡El  arrastrado  es  V.! — gritaron  á 
una  los  arroyos, — que  nosotros  bien 
tranquilamente  venimos. 

Mercurio  les  impuso  silencio  cascán- 
doles la  liendre,  y  prosiguió  el  orador.- 

—¿Que  á  todas  horas  se  me  estén 
zampando  en  casa  esos  arrastrados?... 
¡UíT!... 

— Esa  sí  que  es  buena, — respondió 
Júpiter, — ¿pues  qué  seria  V.  sin  ellos? 
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— ^¿Cómo  qué?  Acaso  me  hacen  falta 
á  mi  para  envolver  la  tierra  en  otro  di- 
luvio? 

— ¡Hombre!  yoy  viendo  que  tiene 
V.  razón,  y  se  le  hará  justicia. 

Los  arroyos  quisieron  protestar;  pero 
al  ver.  enarbolado  el  caduceo  de  Mercu- 
rio, se  tragaron  la  protesta  y  no  pasa- 
ron áé\.pro  común. 

— Hola,  señores  arroyos, — continuó 
Júpiter  con  maligna  sonrisa, — Vdes.  se 
van  con  la  música  á  otra  parte,  y  no  me 
vuelven  á  poner  el  pié  por  la  puerta  del 
señor  riachuelo.  ¿Estamos? 

— Sí,  señor, — contestaron  los  arroyos 
sonriendo  también  al  ver  las  guiñadu- 
ras que  Mercurio  les  hacía  por  encima 
del  hombro  de  Júpiter. 

Este  juntó  en  uno  todos  los  arroyos, 
que  se  abrazaron  con  mucho  amor, 
como  verdaderos  amigos,  y  la  comedia 
acabó,  como  todas,  en  casamiento.  Pero 
no  se  limitó  Júpiter  á  hacer  el  papel  de 
casamentero,  sino  que,  abriendo  un  pe- 
ñasco de  un  soberbio  y  olímpico  pun- 
tapié, preparó  al  nuevo  matrimonio  el 
viaje  de  boda.  En  efecto,  el  nuevo  ria- 
chuelo formado  por  la  unión  de  los 
arroyos,  apenas  vio  puerta  franca,  ¡zas! 
se  lanzó  por  un  peñascal  abajo  como 
alma  que  lleva  el  diablo,  bufando,  sil- 
bando, y  alzando  de  tal  modo  la  gaita 
para  insultar  al  riachuelo  soberbio,  que 
éste  hubo  de  adelgazarse,  encogerse, 
humillarse  y  agazaparse  como  una 
mona  corrida.  Hay  quien  dice  que  lo 


hizo  de  miedo  y  de  vergüenza:  la  ver- 
dad es  que  fué  ¡por  falta  de  agua!... 

Un  día  siguió  lamiendo  (que  también 
suelen  ser  golosos  los  arroyos)  lamien- 
do sus  orillas:  al  otro  no  era  más  que 
inmunda  charca  cenagosa  en  cuyas 
aguas  sólo  se  veían  ranas  y  sapos:  un 
hilito  de  agua  salía  de  ella;  pero  el  calor 
del  verano  secó  la  charca,  y  un  arenal 
se  sorbió  el  hilito  de  agua  en  un  decir 
Jesús. 

Entre  tanto,  el  río  formado  por  la 
unión  de  los  arroyos,  acrecentado  por 
otros  nuevos  que  se  le  agregaron  en  su 
curso,  cruzaba  mansamente  hermosas 
praderas  sembradas  de  flores,  sonrien- 
do dulce,  y  acaso  también  maliciosamen- 
te. Riquísima  variedad  de  peces  habita- 
ba su  seno,  y  en  su  espalda  se  agitaban 
nadando  y  zabulléndose,  ánades,  cis- 
nes y  otras  aves  acuáticas.  Los  pajari- 
llos  cantaban  alegremente  en  la  arbo- 
leda á  cuyo  pié  pasaba,  y  los  sencillos 
pastores  iban  á  buscar  frescura  3^  repo- 
so á  sus  orillas  en  las  ardorosas  siestas 
del  verano,  ó  armaban  en  los  prados 
que  fecundizaba  alegres  bailes  al  son  de 
la  flauta  y  de  la  zampona. 

Como  al  riachuelo  soberbio  le  suce-  I 
derá  al  rico  orgulloso  que  crea  no  nece- 
cesitar  del  pobre  y  le  desprecie.  En  todo, 
hermanito  mío,  se  cumple  lo  que  dicen 
las  Sagradas  letras:  ¡Dios  humilla  á  los 
soberbios  y  ensalza  á  los  humildes! 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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sa.  MS. 

5.  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Se- 
villa, Granada,  Santiago,  y  de  los  Obis- 
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Vergara  en  la  Vida  del  Ilustrísimo  Señor 
D.  Digo  de  Anayas  Arzobispo  de  Sevilla, 
cap.  Vil.  fol.  27. 

10.  *  Alphabetum  Aiigustinianiim  in 
qiio  prxclara  Eremitici  Ordinis  germi- 
na, virorumque  et  fa^minarum,  domi- 
cilia recenscnlur  dúos  compleclens  tomos. 
Authore  P.  M.  Fr.  Thomas  de  Herrera, 
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MDCXLIV.  fol. 

II.*  Notx  et  additiones  quas  M.  Tho- 
mas  Plerrera  apposuit  ad  Tomum  secun- 
dum  siii  Alphabeli  Augustiniani  trans- 
criptas ex  originalibus  MSS.  quae  asser- 
vantur  in  Bibliotheca  Conventus  B. 
Marise  Virginis  de  Succursu  extra 
mocnia  civitatis  Valentías. 
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Acerca  de  estas  notas  y  adiciones  hi- 
zo el  P.  Méndez  la  si2:uiente  aclaración 
ó  advertencia: 

«El  presente  MS.  es  del  uso  de  Fray- 
Francisco  Méndez,  quien  envió  a  Va- 
lencia un  exemplar  del  Alphabeto  Au- 
gustiniano,  á  fin  de  que  le  copiasen  en 
él  todas  las  adiciones  y  correcciones 
que  puso  su  Autor  en  el  exemplar  que 
usaba,  el  cual  se  guarda  en  la  Biblioteca 
del  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  de  dicha  ciudad.  El  presente 
MS.  tiene  toda  su  correspondencia  con 
el  exemplar  que  envié,  pues  trascribie- 
ron en  las  márgenes  las  adiciones  que 
tenía  aquel;  y  lo  que  no  cabía  en  ellas, 
lo  pusieron  en  pliegos  aparte,  cuales 
son  los  de  este  volumen,  pues  en  algu- 
nos lugares  fué  tanto  lo  que  añadió  y 
corrigió  el  Autor,  que  suplantó  muchos 
pliegos  de  enmiendas.  Pero  la  lástima 
es  que  sólo  existe  el  tomo  segundo  con 
tales  correcciones,  siendo  regular  que 
habría  hecho  lo  mismo  con  el  primero, 
que  no  ha  parecido  por  más  obligacio- 
nes que  se  han  practicado.  El  presente 
debe  andar  junto  con  un  exemplar  en 
que  se  pusieron  página  por  página  las 
notas  y  llamadas  á  este  MS.» 

12.  Bibliothcca  S.  P.  N.  Augusiini, 
en  dos  tomos,  fol.,  que  no  se  llegaron 
á  imprimir. 

«Esta  es  la  obra,  dice  el  P.  Vidal,  que 
tanto  celebró  la  erudición  y  crítica  del 
Cardenal  de  Noris.  El  primer  tomo  ya 
diximos  que  se  guarda  en  la  librería  de 
nuestro  Convento  de  Valencia.  Otro 
me  franqueó  á  mí  nuestro  clarísimo 
xMtro.  Fr.  Enrique  Florez,  y  se  guarda 
en  nuestro  estudio.  Se  intitula:  Teriia 
pars  libri  primi  Bibliolheccc  D.  Aiigii'iti- 
ni.  Es  original,  y  al  fin  le  falta  algo.» 

En  carta  escrita  á  nuestro  Torelli 
en  15  de  Febrero  de  1650  hace  el  Padre 


Herrera  la  descripción  de  esta  obra  dcj 
la  manera  siguiente:  j 

«Bibliotheca  D.  Augustini  dúos  to-! 
mos  amplectitur  magnos.  Primus  to-| 
mus  continet  dúos  libros.  Liber  primus  1 
habet  quatuor  partes.  Prima  pars  ha-| 
bet  vitam  D.  Augustini  usque  ad  Bap- 
tismum  ex  ejus  Confessionibus  concin- 
natam  cum  notis  meis.  Tertia  habet 
disputationesnovem  históricas  circa  vi- 
tam D.  Augustini.  Quarta  Catalogum 
omnium  Religionum,  qua;  vel  militave- 
runt,  vel  militant  sub  regula  Magni 
Augustini.  Liber  secundus  continet 
laudes  non  vulgares  D.  Augustini  pro 
usu  concionatorum,  casque  sacrae  pa- 
gina flosculis  exornatas.  Refero  insu- 
per  ordine  chronologico  selectiora 
queeque,  quas  ab  ejus  sevo  usque  ad 
nostra  témpora  dixere  de  Augustino 
Summi  Pontífices,  Concilla,  Patres  et 
Authores;  et  circa  illa  excito  65  consi- 
derationes  in  laudem  D.  Augustini. 
Tomus  secundus  continet  librum,  qui 
habet  censuram  omnium  opusculorum 
D.  Augustini  tam  impressorum,  quam 
non  impressorum,  et  discutitur,  quas 
sint  Augustiniana,  et  qua3  secus,  et  si 
verba  aliqua  indigeant  explicatione,  in 
sanu  sensu  theologico  explicantur.)) 
Lástima  que  obra  de  tan  claro  ingenio 
haya  desaparecido,  y  que  nada  se  sepa 
de  su  paradero. — Ossing.  p.  435.  Nic. 
Ant.  B.  N.  t.  2  p.  303.— Tord.  t.  2. 
p.  236.— Vidal  t.  2.  p.  103.— Biog.  Ecl. 
t.  9.  p.  994.  Lant.  vol.  II.  p.  373. — Mu- 
ñoz p.  44.  228  y  265. 

HIDALGO    (fr.    JUAN)    C. 

Escribió  una  obra  de  Filosofía,  que 
se  imprimió  en  Córdoba  en  1736. — 
Montero  de  Espin.  Antigüedades  del 
Corroen  to  Casa  Grande  de  S.  Agitst.  de 
Sevilla  p.  173.— Lant.  vol.  III.  p.  353. 
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HOMAR  (fR.  GABRIEL  DE)  C. 

Discurso  pronunciado  en  el  parlamcn- 
lo  de  París  por  M.  Antonio  Luis  Sequier 
conlra  la  obra  intitulada:  Historia  filosó- 
fica y  política  de  los  establecimieritos  y 
comercio  de  los  Europeos  en  las  dos  In- 
dias por  Guillermo  Tomas  Raynal.  Pros- 
cripta por  aquel  tribunal  en  el  dia  2^  de 
Mayo  de  este  año  de  lySi.  Traducido  del 
francés  al  castellano  por  el  R.  P.  Fr.  Ga- 
briel de  Homar,  Agustino. — Encuéntra- 
se impreso  en  el  tom.  22  del  Semanario 
erudito  de  Valladares,  p.  3 — 22. 

HONTIBEROS  (fR.  FRANCISCO  DE)  C. 

*  Segunda  Parte  de  Conceptos  predi- 
cables Políticos  y  Morales  d  dijeroites  as- 
sumptos.  Su  Autor  el  P.  M.  Francisco  de 
Hontiberos,  Lector  de  Theologia  Jubila- 
do de  la  Orden  de  S.  Augustin,  y  Rector 
de  su  Coles^io  Real  de  la  Universidad  de 
Alcalá.  A  Don  Juan  de  Castro  Antolinez, 
Familiar  de  S.  Oficio,  y  Alcalde  Ordina- 
rio por  el  Estado  de  los  tlijos-dalgo  de  la 
muy  Noble  Villa  de  la  Solana.  Con  tablas 
Escritura  y  cosas  notables.  Año  1Ó65.  Con 
privilegio.  En  Alcalá,  por  Francisco 
jarcia  Fernandez,  Impresor  y  Merca- 
der de  libros,  4.° 

Dos  años  antes  había  publicado  la 
Primera  parte  en  casa  del  mismo  Fran- 
isco  García,  en  un  tomo  4." — Nicol. 
\nt.  B.  N.  t.  I."  p.  433.— Biog.  Ec.  t.  9. 
pag.  1130. — Ossing.  p.  454.Lant.  vol.  111. 
p.  149. 

rlUERTA  (fR.   HIPÓLITO)  C. 

*  Discurso  pronunciado  por  el  J/.  Re- 
verendo P.  Fr.  Hipólito  Huerta  de  la  Or- 
len de  PP.  Agustinos  Calzados  en  las 
olemnes    exequias  celebradas  el   26  de 


Mayo  de  18^1  por  el  descanso  de  los  que 
gloriosamente  perecieron  en  las  jornadas 
de  I."  de  Enera,  28  Febrero  y  i."  de  Mar- 
zo de  dicho  año  en  las  operaciones  practi- 
cadas contra  Fonquil,  Bocotuan  y  Joló  á 
las  órdenes  del  dignísimo  y  Excmo.  Señor 
Marques  de  la  Solana,  Gobernador  y  Ca-' 
pitan  General  de  las  Islas.  Imprenta  del 
Diario  de  Manila.  1851.4." 


HUERTA    FR.   jMIGUEL 


1.  *  Circular  dirigida  á  los  muy  ama- 
dos en  Cristo  Padres  y  Hermanos  de 
las  Provincias  de  las  Españas.  Madrid: 
Imprenta  de  Sancha,  1825,  en  4.° 

2 .  Oración  fúnebre  que  en  las  solemries 
exequias  celebradas  por  el  excelentísimo 
Ayuntamiento  de  esta  muy  noble,  muy 
leal,  muy  heroica,  imperial  y  coronada 
Villa  de  Madrid,  en  el  convento  de  reli- 
giosos agustinos  cabrados  de  San  Felipe 
el  Real,  el  dia  2^  de  Marzo  del  presente 
año,  por  el  alma  déla  católica  reina  Doña 
María  Luisa  de  Borbon ,  pronunció  el 
R.  P.  M.  Fr.  Miguel  Huerta,  examinador 
sinodal  del  Consejo  real  de  las  Ordenes, y 
predicador  del  Rey  Ntro.  Señor,  del  Orden 
de  S.  Agustín .  Madrid,  lib.  de  Pérez. 
Hid.:  Dic.  de  Bib.  Esp.  tom."5.°p.  455. 

3.  *  Sermón  de  San  Fernando  Rey  de 
España,  predicado  a  la  Asamblea  y  Ca- 
pítulo de  la  Real,  Militar  y  Benemérita 
Orden  de  Caballeros  de  S.  Fernando,  pre- 
sidida por  el  Rey  nuestro  Señor  Doíi  Fer- 
nando VII,  Geje  y  Soberano  de  este  nobi- 
lísimo Orden  de  Caballería,  el  dia  dos  de 
Junio  de  1817,  por  el R.  P.  Miro.  Fr.  Mi- 
guel Huerta,  Examinador  Sinodal  del 
Consejo  Real  de  las  Ordenes  y  Predicador 
del  Rey  nuestro  Señor  en  su  Convento  de 
S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  Orden  de 
S.  Agustín.  Madrid.  Imprenta  de  Re- 
puUcs,  plazuela  del  Ángel,  1817.  4.° 
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3.  *  Oración  fúnebre  que  en  las  solem- 
7ies  exequias  y  honras  funerales  de  todos 
los  Militares  Es/Pañoles  dijuntos  celebra- 
das por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra,  en  la  Real  Iglesia  de  San  Isidro 
de  Madrid  el  /6  de  Diciembre  de  iSij  dijo 
en  presbicia  del  Rey  nuestro  Señor  y  del 
Serenísimo  Sr.  bifante  D.  Carlos  el  Reve- 
rendísimo P.  Maestro  Fr.  Miguel  Huer- 
ta    Madrid,  1818.  Imprenta  de  Don 

Mig-uel  de  Burg-os:  4.° 

HURTADO  (fr.   AGUSTÍN;  C. 

Compuso  un  libro  para  excitar  la  de- 
voción d  la  Virgen  con  el  titulo  de 
Stellario.  Ignórase^si  llegó  á  imprimirse. 
Vivió  á  fines  del  siglo  XVI. — Vid.  t.  2.° 
p.  119. 

HURTADO  (fr.   FRANCISCO"^  C. 

1.  *  Elogio  fúnebre  en  las  solemnes 
exequias  de  la  V.  M.  sor  Vicenta  Rita 
Aguilar,  religiosa  agustina  del  conven- 
to de  San  Julián,  extramuros  de  Valen- 
cia,  predicado  dia  XV  de  Setiembre  de 
MDCCCIII,  por  el  P.  Fr.  Francisco  Hur- 
tado, Lector  de  Teología  en  el  Real  Con- 
vento de  San  Agustin.  Sale  d  luz  á  expen- 
sas del  sobrino  de  la  venerable,  D.  Tomás 
Aguilar,  escribano  del  Rey  N.  S.  v  de  cá- 
mará  y  gobierno  en  la  sala  del  crimen  de 
la  real  audiencia  de  esta  ciudad  y  rey  no. 
Valencia,  por  Monfort.  1803.  4.° 

2.  Sermón  en  la  aprobación  y  exten- 
sión del  culto  de  los  tres  beatos  agustinos; 
Antonio  de  Lena,  Gerónimo  de  Recanate 
y  Ugolino  de  Cortina,  predicado  el  2^  de 
Enero  de  i8oj,  en  el  templo  de  S.  Agustin 
de  Valencia.  Por  Monfort.  4.° 

3.  Sermón  de  S.  Jorge  mártir,  predi- 
cado en  la  iglesia  del  Sacro  Real  Conven- 


to de  Nuestra  Señora  de Montesa  en  2-)  d 
Abril  de  iSn).  Por  Monfort,  dicho  añ( 
en  ,|.° 

4.  Sermón  del  Santísimo  Cristo  d 
S.  Salvador  de  Vale?7cia  en  acción  de  gra 
cias  por  haberse  libertado  esta  Ciudad 
Reino  del  contagio  del  año  182 1 ,  predica 
do  en  su  Parroquia  dia  8  de  Febrer. 
de  1822.  Valencia,  por  Monfort,  dich( 
año,  en  4.° 

5.  Elogio  Júnebre  en  las  solemnes  exc 
quias  de  S.  M.  C.  la  Reina  nuestra  Seño 
ra  Doña  María  Joseja  Amalia  de  Sajón  ia 
celebradas  por  el  Excelentísimo  Ayunta 
miento  é  llustrísimo  Cabildo  Eclesiásticq 
de  Valencia,  predicado  en  su  Metropolita 
na  dia  10  de  Julio  de  i82g.  Por  Monfort 
en  fol. 

ó.  *  Oratioad Academice  Valentía;  Alum- 
nos XV  Kal.  Nov.  anni  MDCCCXXXIIí] 
habita  a  M.  Fr.  Francisco  Hurtado  Ord. 
S.  August.  Difjin.  Gen.  Theol.  Doct. 
ProJess.  et  Acad.  Oratorice  Moderatore. 
Valentías:  apud  Franciscum  Brusola, 
Universitatis  Tipographum.  No  lleva 
fecha  de  imprenta. 

7.  Compendio  de  la  vida  y  monásticas 
virtudes  del  M.  Fr.  José  Metía,  ejemplar 
Sacerdote  de  la  Orden  de   S.   Agustina 
Manuscrito. 

8.  Colección  de  varios  himnos  eclesiás- 
ticos que  ocurren  en  las  festividades  de  la 
Iglesia  Romana  y  de  la  Orden  de  S.  Agus- 
tin. Manuscrito. 

9.  «Del  mismo  autor,  dice  Fuster  en 

su  Biblioteca  Valenciana,  son  las  Notas 

del  Censor  de   esta   Biblioteca  en  que 

ilustra  varios  puntos,  las  de  la  Josefina 

del  Maestro  Gerónimo  Gracian,  en  la 

1 
reimpresión  que  en  esta  ciudad  se  hizo 

por  la  Viuda  de  Muñoz,  y  la  Descripción 

de  las  exequias  de  la  Universidad  en  el  \ 

fallecimiento  déla  Reina D." María  Joseja  I 

Amalia  deSajonia  que  hizo  por  comisión 
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del  Ilustre  Claustro  de  Catedráticos,  y 
se  publico  al  frente  de  su  elogio  fúnebre, 
predicado  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Jorge 
Comin,  Elector  general  de  la  urden  de 
la  Merced,  y  Catedrático  perpetuo  de 
teología.  Por  Monfort,en  fol.  año  1829». 
—  l'ust.  t.  2."  p.  475.— Biog.  Ecl.  t.  10. 
p.  iü2. — Lant.  vol.  III.  p.  3.17. 

HURTADO  (fr.  ISIDORO  ANTONIO;  C. 

'  Sermo7ies  panegíricos  de  los  santos 
mas  celebrados  en  la  Iglesia  compuestos 
por  el  R.  P  Juan  Francisco  Senaiilt 
Pbro.  del  Oratorio  de  Jesús  de  la  Corte 
de  Paris.  Traducidos  del  francés  al  cas- 
tellano por  el  R.  P.  Fr.  Isidro  Antonio 
Hurtado,  Agustino  Calzado,  Maestro  en 
Saírrada  Teolosíia  de  los  del  n."  de  esta 
Provincia  de  Castilla.  Procurador  gene- 
■al  de  ella  y  consultor  del  Serenísimo 
Sr.  Injanlc  I).  Gabriel  etc.  Con  una  ta- 
bla de  los  pensamientos  y  materias  conte- 
nidas respectivamente  en  cada  tomo  para 
uso  de  los  Predicadores,  hecha  por  el 
autor  de  la  obra,  y  acomodada  por  el  tra- 
ductor. Dedicado  al  Serenísimo  señor 
D.  Luis  Antonio  Jaime,  Infante  de  Espa- 
ña etc.,  etc.  Con  licencia:  en  Madrid, 
por  Blas  Román,  Impresor  de  la  Real 
Academia  de  Derecho  Español  y  públi- 
o.  Año  de  1784.  Se  hallará  en  la  libre- 
ría de  Manuel  Godos,  en  las  gradas  de 
3.  Felipe  el  Real.  6  tomos  en  4." 

2.  Discursos  apologéticos  morales, 
dignos  de  andar  en  las  manos  de  todos 
'os  fieles,  sobre  la  estrecha  obligación  de 
'■a  fidelidad,  obediencia,  respeto  y  amor 
jue  deben  todos  los  vasallos  á  sus  reyes. 
Escritos  enjrancés  por  los  eruditos  y  pia- 
iosos  varones  el  Ilustrisimo  Mr.  de  Boux, 
'>bispo  de  Perigueux  y  M.  el  abad  Torne, 
:anónigo  de  la  Iglesia  de  Orleans,  etc. 
Traducidos  al   castellano  por  el  Padre 


Fr.  Isidoro  Antonio  Hurtado,  agustino 
calzado,  regente  de  Sagrada  Theologia 
Escolástica  en  el  Colegio  de  Doña  María 
de  Araron  de  Madrid.  Con  licencia.  Ma- 
drid,  1771.  Imp.  de  F.  Xavier  Garcia,  8." 
3.  .-\dicionó  y  corrigió  \d.  Explicación 
de  la  doctrina  cristiana,  compuesta  por 
el  R.  P.  M.  Fr.  José  Faustino  Cliquet. 
Madrid,  178 1,  imprenta  de  M.  de  San- 
cha, 8."— Hidal.  Bol.  Bibl.  t.  i.  p.  89. 
n.  577.  id.  t.  2."  p.  281.  n.  2082. 


HURTADO  DE  PEÑALOSA  ÍFR.LUIS;  C. 


De  incremento  et  utilitate  Ordinis  Aii- 
gustiniani  in  India  Novx  Hispanix.  Esta 
obra  escrita  en  latin,  y  que  debió  de 
quedar  inédita,  envióla  el  autor  al  Re- 
verendísimo Patavino  quien  le  contestó 
en  estos  términos: 

«Librum  etiam  descriptionem  hujus 
provincias  egregie  continentem  recepi- 
mus,  qui  nobis  admodum  gratus  fuit; 
quem  totum  magna  animi  attentione, 
et  gaudio  perlegimus;  qui  quidem  la- 
bor numquam  satis  laudari  potest. — 
Herr.  Alph.  Aug.  t.  2."  p.  22.  Pamph. 
p.  127.— Nic.  An.  B.  N.  t.  2.°  p.  44.— 
Ossmg.  p.  458.— B.  Ecl.  t.  10.  p.  99. — 
Ant.  Pin.  p.  7Ó1. — Lant.  vol.  II.  p.  434. 

HERRERO    (fr.    CASIiMIRO)    C. 

1 .  '  Frutos  que  piiede^i  dar  las  refor- 
mas en  Filipinas.  Madrid,  imprenta  uni- 
versal. Calle  de  San  Dimas,  num.  5. 
1871.  8." 

2.  *  Reseña  que  demuestra  el  funda- 
mento y  causas  de  la  insurrección  del  20 
de  Enero'  en  Filipinas  con  los  medios  de 
evitarla  en  lo  sucesivo.  Escrita  en  con- 
formidad con  la  opinión  de  todos  los  es- 
pañoles, por  uno  de  larga  residencia  en  el 

33 
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fais.  Madrid:  Imprenta  de  Segundo 
Martínez,  Travesía  de  S.  Mateo,  12. 
1872.  8.» 

3.  *  Filipinas  ante  la  razón  del  indio: 
obra  compuesta  por  el  indígena  Capitán 
Juan  para  utilidad  de  sus  paisanos,  y  pu- 
blicada en  castellaiio  por  el  español  P.  Ca- 
ro. Madrid.  Imprenta  de  A.  Gómez 
Fuentenebro,  Bordadores,  10.  1874.  12.° 

IBARRA    ^FR.    VICENTE)    C. 


Escribió  dos  obritas  de  mística  en 
idioma  pampango.  Murió  en  1700. — 
Can.  p.  132. 

IGLESIAS  (fR.    marcos]    C. 

Antigüedades  v  origen  del  monasterio 
de  Rocarosa  del  orden  de  S.  Agustín  en 
la  Diócesis  de  Gerona  por  Fr.  Marcos 
Iglesias,  prior  del  mismo  monasterio 
MS.   Muñoz,  p.  234. 

Torr.  Amat  dice,  que  era  del  orden  de 
canónigos  de  S.  Agustín,  y  que  el  cita- 
do manuscrito,  con  otros  documentos 
del  dichio  monasterio,  se  conservan  en 
el  archivo  de  la  S.  Iglesia  de  Solsona. 
Memorias  etc.  p.  315. 


IGNACIO    (FR.    DOMINGO    DE    S.j    C. 

Fasciscidus  Parnasi,  sive  flores  poeti- 
ci  in  aelate  florescente  collecti  anno  Do- 
mini  i68y.  M.  S.  en  4.°  Encontrábase 
esta  obra  en  poder  del  P.  Luis  Montes 
Mattozo,  sobrino  del  autor. — Barb. 
tom.  I.  p.  712. 

IGNACIO  (fR.   francisco   DE  S.)  D. 

•  Dio  á  luz  la  Vida  que  la  V.  M.  Isa- 
bel de  Jesús,  Recoleta  Agustina  escribió 
de  sí  misma,   añadiendo  el  dicho  P.  la 


parte  que  trata  de  la  muerte  de  h' 
V.  xVl.  y  la  historia  del  Santo  Chríst( 
de  la  Vitoria  en  el  convento  de  Reco- 
letas Agustinas  de  la  Villa  de  la  Serra- 
dilla.  Madrid.  1672.  4.°  Biog.  E.  t.  10. 
p.  137. 

IGNACIO  (fr.  JUAN  DE  S.)  D. 

1.  Sermao  da  Congeiao  pregado  n<> 
Outavario  celebrado  na  Igreja  mayor  de 
San  Liicar  de  Barrameda.  Sevilla,  por 
Juan  Francisco  de  Blas.  1717,  4.° 

2.  Sermao  da  Purificao  pregado  na 

Igreja  mayor  de  S.  Liicar  de  Barrameda, 

fazendo  a  Festa  o  lílustrissimo  Cabildo  c 

Senado.    Cádiz,   por  Híeronymo  Peral-' 
ta,  1717.  4.°  . 

3.  Sermao  da  Charidade  no  Outavario' 
da  Assumpqao  da  Senhora,  celebrado  no 
Santuario  do  Excelentissimo  e  lílustrissi- 
mo Senhor  Duque  de  Medina  Sidonia.  Se- 
villa, por  la  viuda  de  Francisco  Lorenzo 
de  Hermosilia,  1718.  4." 

4.  Sermao  no  solemnissimo  Triduo 
em  que  os  Er imitas  Agostinhos  Descalsos 
celebrao  no  seu  Convento  da  Boa  Hora 
de  Lisdoa  a  invengao  do  Sagrado  Corpo 
do  Pay  dos  Padres,  Duotor  dos  Doutores 
ó  seu  Santissimo  Patriarcha  descuberto 
em  o  Ceo  de  ouro  na  Igreja  de  S.  Pedro 
en  Pavía.  Evora,  na  Officina  da  Univer- 
sidade  1731,  4.° 

5.  Tuba  Concionatoria.  Tom.  1.  MS.' 

6.  Columna  Mystica  para  Religiosas. 
M.  S. — Barb.  t.  11.  p.  673. — Ossing. 
p.  471. 

ILDEFONSO  (FR.  AGUSTÍN  DE  S.)  D. 

*  Theologia  mystica,  sciencia  y  sabi- 
duría de  Dios  misteriosa,  oscura  y  levan- 
tada para  jnuchos.  Por  el  Padre  Fr.  Agus- 
tín de  San   Ildefonso    Definidor    de    l¿t 
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Provincia  de  Castilla  de  los  Descalzos  de 
S.  Aiig.  Al  Exccleniísimo  Señor  Conde 
de  Oropcs:!.  Alcalá  de  Henares,  1644. 
fol.— Madrid  1683.  fol.  —  Ilist.  Gen.  de 
Descaí,  t.  4.°  p.  38.— Nic.  Ant.  B.x\.  t.  i. 
p.  166. — Biog.  E.  t.  10.  p.  214. — Ossing. 
p.  472.— Lant.  \ol,  III.  p.  436. — Alv.  y 
\st.  p.  145. 

:llisterri  'fr.  miguel)  c. 

Historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Solsona 
bar  Fr.  Miguel  lllisterri,  lego  de  la  Orden 
ie  San  Agustin.  MS.  en  tres  tomos. 

El  autor  murió  en  5  de  Mayo  de  1789, 
iejando  en  borrador  esta  obra.  La  puso 
!n  limpio  y  aumentó  Don  Domingo  Cos- 
a  y  BofaruU,  curade  Castelneu  de  Sea- 
la. — '<Esta  obra,  dice  el  P.  Villanueva 
n  el  tomo  IX  de  su  Viaje  literario, 
)ag.  41)  alivió  en  parte  mi  trabajo,  no 
olo  porque  presenta  al  golpe  digeridos 
os  puntos  más  curiosos  de  la  antigüe- 
lad,  sino  porque  regularmente  se  fuñ- 
ía, y  bien,  en  escrituras  existentesaqui 
nismo  (Solsona),  de  lo  cual  he  hecho 
•ruebas  repetidas. — .Muñoz,  p.  251. 

NÉS  'fr.  JOSÉ)  G 

Dio  á  luz  algunos  libritos  instructivos 
aumentó,  y  reformó  el  Catecismo  ilo- 
fl/ío.  — Can.  p.  266. 

BABEL  'fr.   MANUEL  DE  STA.^    D. 

I.  Oración  panegírica  que  en  gloria 
el  lustre  del  Cister  del  melifluo  Dr.  San 
iernardo,  primer  abad  de  Claraval  dijo 
n  el  Real  monasterio  cisterciense  de  Tra- 
Dvares  de  seiíoras  religiosas  de  esta  Or- 
en el  dia  20  de  Agosto  de  779/.  — En  Za- 
agoza  por  Juan  Ibañez,  en  el  mismo 
.ño.  4." 


2.  Oración  que  en  la  solemnidad  de  su 
aniversario  dijo  en  el  angélico  apostólico 
metropolitano  templo  de  nuestra  Señora 
del  Pilar  en  el  dia  ly  de  Octubre  de  iSg2 . 
En  Zaragoza,  por  Juan  Ibañez.  4." 

3.  Oración  que  dijo  en  la  solemne  con- 
memoración de  su  Santísima  Madre  del 
Monte  Carmelo,  celebradapor  losPP.  Car- 
melitas del  Convento  de  Zaragoza  en  el 
dia  16  de  Jidio  de  17^^.  En  esta  ciudad, 
por  Juan  Ibañez,  en  dicho  año,  4.° 

4.  Vida  del  melijluo  Dr.  S.  Bernardo 
en  verso,  MS.  en  4.° 

5.  Escribió  también  multitud  de 
poesías,  y  muchas  de  ellas  sagradas  que 
salieron  á  luz  en  diversos  años, — Biog. 
Ec.  t.  26.  p.  106. 

JESÚS  (fr.  diego  de)  c. 

1 .  Historia  del  Sa?ito  Cristo  de  Burgos. 

2.  Vida  de  C lisio. 

3.  Cadenilla  de  oro  de  oraciones. 

4.  Manípulos  Sacerdotum. 
Ademas  de  las  citadas  obras,  que  vio 

impresas  el  P.  Antonio  de  S.  Próspero, 
dejó  otros  manuscritos  en  tagalo. — 
Osar.  p.  294. — Can.  p.  90. 

El  P.  Jordán  dice  del  P.  Diego,  que 
escribió  la  Vida  de  muchos  siervos  de 
Dios.  id.  t.  2."  p.  105.  n.  8. 


JAUMEANDREU  (fR.  EUDALDO). 

*  Oración  inaugural,  que  eti  la  aber- 
tura de  la  cátedra  de  Constitución  esta- 
blecida por  la  junta  Nacional  de  Comer- 
cio de  esta  Ciudad,  dijo  en  el  salón  de  la 
Nacional  Casa  Lonja,  el  día  yi  de  Mayo 
de  1820,  el  P.  M.  Fr.  Eudaldo  Jau- 
meandreu.  Barcelona:  en  la  imprenta 
Nacional  de  la  viuda  Roca,  en  4." 
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JESÚS  (PR.  ANDRÉS)  D. 

Enviado  por  los  Superiores  á  rocoger 
en  Uraba  los  restos  de  algunos  Religio- 
sos que  habían  sido  martirizados,  escri- 
bió una  relación  del  viaje,  que  compen- 
diada se  encuentra  impresa  en  el  to- 
mo 2°  de  la  Hist.  Gen,  de  Agus.  Desc. 
p.  237. 

Compuso  también  en  idioma  de  Ura- 
bay  de  la  provincia  de  Tochoc  un  Ca- 
tecismo y  explicación  de  la  doctrina  cris- 
tiana.— Hist.  Gen.  de  los  PP.  Aug.  Desc. 
t.  4.°  p.  117. — Biog.  t.  II.  p.  li,. 

JESÚS  (fr.  apolinario  de]  D. 

1.  Constituqoes  para  o  governo  espi- 
ritual da  Congregagao  de  Italia  dos  Agos- 
tinhos  Descalcos.  Roma  na  Impressao  da 
Cámara  Apostólica.  J732.  8  y  anterior- 
mente en  Milán  1677. 

2.  De  Primatu  Ecclesix  Romance.  MS. 
Esta  obra  dispuesta  para  darse  á  luz, 
no  se  llegó  á  imprimir  por  muerte  de 
su  autor. — Barb.  t.  I.  p.  432. 

JESÚS  ÍFR.  ALVARO   DEj  C. 

1.  Dejensorio  da  Ordem  dos  Eremitas 
de  Santo  Agostinho.  MS.  Conservábase 
copia  en  la  librería  de  N.  S.  de  Gracia 
de  Lisboa. 

2.  Officios  propios  da  Ordem  dos  Ere- 
mitas, sepaiados  del  Breviario  en  el 
año  7596.— Barb.  t.  I.  p.  105. 


JESÚS    (FR.   ANTÓN    DE]    C. 

Tratado  de  algunas  coiissas  memoraveis 
até  afundacao  do  convento  de  Gorgistao. 
M.  S.  De  esta  obra  existían  algunos 
cuadernos  truncados  en  el  convento  de 
Goa. — Barb.  t.  I  y  IV.  pags.  181  y  21 
respectivamente. 


JESÚS    (FELIPE    de)    C. 

Tan  sólo  nos  dice  el  Osario  p.  295  qut 
fué  escritor.  Murió  en  17 14. 

JESÚS    (fR.    FÉLIX    de)    C. 

Chronica  da  Origem,  e  progresos  da 
Congregao  da  India  dos  Eremitas  de  San- 
to Agostinho  desde  o  anno  de  i'$'j2  até  c 
de  /6;^7  em  que  comprenhende  os  sucesoi 
do  mesmo  Estado.  M.  S.  fol.  Encontrá- 
base en  la  librería  del  convento  de  Gra- 
cia de  Lisboa. — Barb.  tom.  II.  p.  5.— 
Ossing.  p.  463. 

La  citada  obra  debe  ser  la  misma 
que  con  el  título  siguiente  se  encuen- 
tra en  el  Catalogo  dos  M.  SS.  da  Biblio- 
theca  Pub.    Ebor. 

Primeira  Parte  de  Chronica  e  Relacao 
do  principio  que  leve  Congregagao  da  Or- 
dem de  Santo  Agostinho  ñas  Indias  Orieji- 
tales,  e  da  hojira  e  gloria  que  seusprimei- 
ros  fundadores  naquellas  partes  com  con- 
tinuos trabalhos  ganharao  para  Déos 
N.  S."  na  conversao  das  Almas.  Escrita 
pelo  P.  Félix  de  Jesús  Religioso  Profeso 
da  mesma  Ordem.  Dirigida  ao  Ilhno.  e 
Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Agostinho  de 
Castro,  Dignissimo  Argebispo  de  Braga, 
Primas  das  Espanhas.  —  Cod.  ■—- 

Lleva  al  principio  algunos  epigramas 
latinos  de  Fr.  Atanasio  de  Jesús,  y  se 
encuentra  dividida  esta  Primera  Parte 
en  tres  Libros,  de  los  cuales  el  i.°  tiene 
16  capítulos,  18  el  2.°  y  13  el  3." — Cunha 
Riv.  t.  I."  p.  329. 


Fr.  B.  M. 


(Se  contijíuará.) 
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DI 


AMPOco  en  este  número  pode- 
^•0*   mos  ofrecerá  nuestros  lectores 


las  Resoluciones  de  ki  Revista 
Romana  Ac/a  S.  Sedis  por  no 
haber  recibido  aun  el  fascículo  de  la 
misma  correspondiente  al  presente  mes, 
y  concretarse  el  del  anterior  á  exami- 
nar la  tan  debatida  como  interesante 
cuestión  de  la  Einbryolomia  ó  Cranioto- 
inia  con  tanta  profundidad  y  extensión, 
que  en  ello  emplea  todo  el  número  has- 
ta llegar  á  formar  un  folleto  de  109  pá- 
ginas de  letra  pequeña  y  nutrida.  Cues- 
tión es  en  efecto  que  eso  y  mucho  más 
se  merece,  no  sólo  por  la  agitación  y 
oposición  que  acerca  de  ella  existe  en- 
tre los  sabios,  y  por  lo  espinoso  del 
asunto,  sino  mucho  más  por  los  males 
que  se  pueden  ocasionar  de  seguir  cual- 
quiera de  los  campos  contendientes, 
sin  haber  examinado  a  fondo  la  materia 
y  haber  abrazado  la  opinión  en  fuerza 
de  la  evidencia  de  las  razones,  y  de  la 
justicia  de  las  determinaciones.  Aní- 
mense á  su  última  resolución  todos  los 
que  se  ven  precisados  á  obrar  ó  á  acon- 
sejar en  tan  difíciles  circunstancias,  ora 
para  dar  salud  al  cuerpo,  bien  para  no 
permitir  que  contraiga  enfermedades 
el  alma.  Movidos  de  este  deseo,  espera- 
mos dar  en  el  primer  número  un  ex- 
tracto del  mencionado  folleto,  para  po- 
ner al  corriente  á  nuestros  lectores  del 
estado  de  la  cuestión,  y  adelantos  de  la 
ciencia  sobre  la  misma,  si  es  que  ade- 
lantos pueden  llamarse  los  conatos  de 
adelantar  que  hasta  el  presente  se  han 
he.cho. 

Muy  parecida  á  esta  hacíamos  otra 
promesa  en  el  último  Diciembre  por 
estas  palabras:  (i)  <^¡ liemos  sabido  que 
han  llegado  ya  csíds  Rúbricas  d  manos 
de  algunos  Ordinarios:  en  cuanto  nos  sea 
posible,  honraremos  con'su  publicación 
nuestras  columnas   para  dirección    de 


(i)     Pag.  Co?  en  la  nota. 


nuestros  lectores:»  promesa  que  no  he- 
mos cumplido  aún,  ni  pensamos  cum-- 
plir,  de  lo  cual  daremos  ahora  razón  y 
excusa  que  sea  al  mismo  tiempo  una 
satisfacción,  á  nuestro  parecer,  comple- 
ta de  nuestra  falta.  Cuando  prometi- 
mos la  publicación  de  las  Rúbricas, 
pensábamos  que  no  serían  otra  cosa 
que  la  enunciación  de  las  reformas  in- 
troducidas por  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  Xlll  en  su  Breve  de  28  de  Julio 
de  1883.  «Niillo  unquam temporery {i)  6  co- 
mo él  mismo  ordenó  y  \mnc\6  ,u  I  Rubrica 
generaüs  Breviarii  Romani  tit.  X.  De 
Translalione  Feslorum  hac  ratione  mu- 
tetur;  videlicet:  Fesia  duplicia  minora 
(excepiis  illis  Sanclorum  Ecclesix  Docto- 
riim)  et  Festa  semiduplicia,  si  occursu 
Dominicas  vel  Majoris  Festi  seu  Ofíicii 
quomodocumque  impediantur,  non 
transfcruntur,  sed  ipso  die  quo  cadunt, 
de  eis  fit  in  utrisque  Vesperis  et  Laudi- 
bus  commemoi'atio,  cum  nona  Icctione 
histórica,  sive  una  ex  duabus  aut  tribus, 
si  tamen  hasc  eo  die  fieri  possint,  secus 
hujusmodi  Festa  duplicia  et  semidupli- 
cia eo  anno  penitus  omittuntur,  ut  de 
simplici  cautum  est  in  Rub.  tit.  IX.  seu 
X.  n.  VIII.,  la  reforma  del  titulo  men- 
cionado, quitando  de  el  todo  lo  que 
dice  relación  a  la  traslación  de  los  Do- 
bles y  Semidobles  según  su  decreto. 

Pero  se  vieron  frustradas  nuestras 
esperanzas:  las  tales  Rúbricas  no  eran 
sino  nueva  publicación  de  las  antiguas 
reformadas  3'-  publicadas  en  un  folleto  de 
61  páginas,  poco  mas  pequeñas  que  las 
de  esta  Rerista,  que  á  publicarse  en  esta 
Sección,  la  privaría  de  un  espacio  que 
le  es  necesario  para  llenar  su  cometido, 
sin  recompensar  tan  grave  perjuicio 
con  la  utilidad  que  de  su  publicación 
dabía  resultar  á  los  lectores.  Pueden 
éstos  por  sí  mismos,  teniendo  á  la  vista 


(i)     Loase  este  Breve  en  el  vol.   W .  de  esta 
Revista  pag.  476. 
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las  palabras  de  Nuestro  Sanlísimo  Pa- 
dre ahora  trascritas,  determinar  todas 
las  variantes  que  deben  introducirse  en 
el  título  especialmente  citado  en  el  Bre- 
ve Pontificio,  y  en  los  demás  títulos  re- 
lacionados con  él,  bien  en  las  Rúbricas 
generales,  bien  en  las  especiales;  ora 
sean  del  Brevario,  ora  del  Misal,  como, 
supliendo  el  defecto,  que  pueda  haber 
en  no  publicarlas,  haremos  ver  después, 
dando  la  regla  general  y  haciendo  su 
aplicación  en  algunos  ejemplos.  ¿Á  qué, 
pues,  cansarles  y  cansarnos  sin  utili- 
dad? Ahora  trascribiremos  algunas  cau- 
sas que  tomamos  del  pericSdico  semanal 
romano  Le  Moniteur  Ilebdamaire  de 
Rome  en  defecto  del  Acta  Sancice  Sedis, 
que  hoy  22  no  ha  sido  aún  recibida  en 
este  Colegio. 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 


Centumcellarum. — Áperitionis  oris  et 
siispensionis  legati. — Bajo  este  epígrafe 
se  presentaron  á  la  decisión  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  ^ s 
de  Setiembre  del  83  las  dudas  que  si- 
guen: I.  nAn  intret  arbitríiim  pro  aperi- 
tione  oris  in  casií?  et  quatcnus  afifirma- 
tive.  II.  An  el  qiiomodo  sil  anniiendum 
precibus  ab  oratrice  porrectis  in  casii? 
que  fueron  resueltas  en  estos  términos: 
«Ad  I.  negaíive:  et  attentis  parlicularibus 
circumstantiis  pro  gratia,  iit  exacto  trien- 
nio  ac  eisdem perseveraniibiis  circumstan- 
tiis,  redditiis  vacantis  aliimnatiis  tradi 
qiieant  in  subsidium  Magda! cnce  ejiísque 
fiLiarwn,pariter  ad  triennium ,facto  verbo 
ciini  S)7io.  Ad  II.  provisiini  in  primo. 

Supuesto  lo  que  sobre  la  materia  de 
la  duda  primera  apuntamos  en  el  nú- 
mero perteneciente  á  Diciembre  ya  ci- 
tado, y  que  rogamos  repasar  para  la 
recta  y  perfecta  inteligencia  de  la  mis- 
ma, pasamos  á  explicar  la  aparente 
contradicción  que  se  descubre  á  primera 
vista  en  la  respuesta  dada  por  los  Emi- 
nentísimos Intérpretes  del  Tridentino. 
Niegan  absolutamente  que  haya  lugar 
á  las  consecuencias  de  la  oris  aperitio, 
del  todo  necesaria  para  conceder  la  gra- 
cia que  se  pide,  y  no  obstante  conceden 


dicha  gracia  contra  la  primera  conce- 
sión por  las  circunstancias  particulares 
déla  postulante.  La  contradicción  des- 
aparece advirtiendo  que  la  segunda 
gracia  no  se  hace  sino  para  después  de 
pasados  tres  años,  que  es  el  tiempo 
dado  ala  parte  contraria  para  disfrutar 
de  los  réditos  aludidos  en  la  misma  so- 
lución, es  decir,  pasado  el  tiempo  del 
primer  rescripto,  y  perseverando  las 
mismas  circunstancias.  La  dificultad 
esta  en  explicar  cómo  siendo  válido  el 
primer  rescripto,  ó  gracia,  sin  haberse 
mudado  las  circunstancias,  puede  qui- 
tarse el  derecho  adquirido  por  él,  y 
trasferirse  a  un  tercero.  Esto  nos  lo 
manifestarán  la  relación  detallada  del 
hecho  y  las  principales  razones  aduci- 
das por  las  partes  contendientes.  Helas 
aquí  ambas: 

Francisco  Vidau  dejó  por  su  testa- 
mento, otorgado  en  i.°  de  Enero  de  1825, 
una  renta  anual  de  500  francos  para 
que  uno  de  su  familia,  y  en  defecto  suyo 
otro,  elegido  por  el  Obispo  entre  jóve- 
nes presentados  por  el  Jefe  del  muni- 
cipio de  Civitavecchia,  pudiese  ser  re- 
cibido en  el  Seminario  de  la  misma 
ciudad  para  recibir  en  él  la  instrucción 
preparatoria  al  Sacerdocio.  Llegó  el 
año  81,  y  ninguno  de  la  familia  de  F'ran- 
cisco  quería  abrazar  el  estado  eclesiás- 
tico. Entonces,  la  hija  de  Agustina  Vi- 
dau, á  quien  unían  con  el  testador  lazos 
de  sangre,  y  que  carecía  de  bienes  de 
fortuna,  presentó  una  súplica  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  pi- 
diendo que  se  le  asignase  la  renta  en 
cuestión,  atendiendo  sobre  todo  á  que 
así  podía  contraer  un  matrimonio  ho- 
nesto. Acogida  esta  petición  benigna- 
mente, dio  la  Congregación  en  22  de 
Abril  del  82  este  rescripto.  Pro gratia  ad 
triennium,  aprobado  por  Su  Santidad, 
imponiendo  á  la  agraciada  la  obliga- 
ción de  decir  dos  misas  en  sufragio  del 
testador.  Conocida  esta  concesión  por 
la  viuda  de  otro  Vidau,  que  vivía  en  Vi- 
terbo,  y  que,  como  la  hija  de  Agustina,  | 
pobre,  había  recurrido  al  Obispo  pidien- 
do socorros,  hizo  una  instancia  ante  la 
misma  Congregación  para  que  la  renta 
de  los  500  francos  se  le  asignase  á  ella 
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antes  que  á  Agustina,  que  era  parienta 
del  testador  sólo  en  octavo  grado.   Ra- 
zonaba su  instancia   en  esta  forma:   le 
pertenecía  dicha  renta  por  ser  parienta 
mas  próxima   del  testador,    pues   era 
hija  única  del  hermano  y  heredero  del 
mismo;  por  tener  70  años,  por  hallarse 
reducida  a  la  última  miseria,  enferma, 
:iega,  y  a  mayor  abundamiento  con  dos 
lijas  solteras.  Ademas:  sabiendo  que  el 
:estador  había  fundado,  no  sólo  la  reñ- 
ía para  la  educación  del  clérigo,  sino 
lambién  una  capellanía   ó  canonicato, 
^uc    había    estado    vacante    desde    el 
iño  58  hasta  el  80,  presentó  otra  súpli- 
ca pidiendo  que  le  fuese  adjudicada  una 
Darte   de  los   réditos  acumulados   du- 
dante los  22  años  de  la  vacante,  al  mis- 
no   tiempo   que   una    renta    perpetua 
;obre  las  dos  instituciones  piadosas  de 
u    pariente.    Preguntado    el    Obispo, 
orno  es  costumbre,  sobre  este  particu- 
ar,   informó   que   realmente  la   viuda 
vlagdalena  se  hallaba  en  el  estado  de 
niseria  expuesto,  pero  que  no  estaba 
n  lo  cierto  cuando  afirmaba  que  el  ca- 
onicato  y  la  plaza  gratuita  en  el   Se- 
ninario  habían  estado  vacantes  desde 
1  año  78  al  80.  (i)  Así  las  cosas,  el  Sumo 
^ontíñce  remitió  la  instancia  de  la  su- 
jjicante  á  la  Sagrada  Congregación  del 
oncilio   con  la   cláusula   de  aperitione 
ris,  para  autorizar  a  la  Congregación 
el  Concilio  á  examinar  nuevamente  el 
isunto,  no  obstante  el  rescripto  de  22  de 
Vbril  ciado  á  favor  de  Agustina  Vidau. 
La   Agustina  Vidau,   informada   del 
uevo  estado  de  la  causa,  y  habiendo 
lecho  gastos  para  contraer  matrimo- 
lio,   sirviéndose  de   préstamos  antici- 
)ados    sobre    la    renta    susodicha    de 
00  francos,  presentó  segunda  instan- 


(i)  Aquí  parécenos  existe  una  equivoca- 
ión,  ó  en  el  informe  del  Obispo,  ó  en  la  com- 
ilación  del  hecho  por  los  Redactores  del  lích- 
omadaire.    No     dice    Aíagdalena   que    hayan 

tado  vacantes  desde  el  ^H  ó  la  renta  ó  pen- 
¡ón  para  el  clérigo  y  el  canonicato,  sino  ce 
énéficc,  hablando  del  canonicato,  ni  tampoco 
e  desprende  de  la  relación  del  hecho,  en  exac- 
•tud  canónica  de  lenguaje,  como  tampoco  en 
i  gramatical.  Damos  las  palabras  francesas 
ara  que  cada  cual  juzgue  por  sí. 


cia  á  la  Sagrada  Congregación  para 
continuar  en  posesión  de  dicha  renta 
por  el  tiempo  que  le  había  sido  conce- 
dida, advirtiendo  que  en  el  caso  con- 
trario se  vería  expuesta  á  los  malos 
tratamientos  de  su  marido,  ante  quien 
no  podría  cumplir  los  compromisos 
contraidos.  Las  pruebas  que  presenta-' 
ron  los  abogados  de  las  partes  conten- 
dientes y  que  más  latamente  que  nos- 
otros podemos  hacerlo  da  el  Moniteur 
citado,  se  reducen,  por  parte  de  Mag- 
dalena Vidau,  a  demostrar  el  vicio  de 
obrepción  ó  subrepción  en  el  rescripto 
pontificio,  y  con  esto  la  nulidad  de  la 
concesión.  Prueba  aquellas,  por  el  per- 
juicio causado  á  Magdalena  con  el  res- 
cripto que  la  priva  de  sus  derechos  le- 
gítimos y  que  no  se  puede  suponer 
aprobado  por  el  Papa,  si  claramente  no 
lo  manifiesta;  por  haberse  presentado  en 
las  preces  como  la  parienta  mas  cer- 
cana del  testador,  siéndolo  en  octavo 
grado,  y  por  haber  omitido  el  declarar 
la  existencia  de  una  sobrina  del  testa- 
dor, y  los  pasos  que  la  Magdalena  ha- 
bía dado  para  conseguir  lo  que  había 
obtenido  Agustina,  y  de  que  pueden 
infonriar  los  Obispos  de  Civitavecchia 
y  Virtebo.  El  abogado  de  Agustina  de- 
muestra que  no  hay  razón  para  conce- 
der la  aperilio  oris,  sino  cuando  el  res- 
cripto no  esta  ejecutado,  y  cuando  en 
revocarle  no  hay  peligro  de  nuevas  li- 
tes, y  ademas  la  demanda  un  motivo 
grave,  ó  de  no  concederla  se  sigue  un 
perjuicio  considerable;  ó  por  fin,  cuan- 
do el  rescripto  no  lo  es  de  mera  gracia, 
sino  lesivo  de  ajenos  derechos,  condi- 
ciones que  no  se  cumplen  en  el  caso. 
Porque  el  rescripto  está  ya  ejecutado; 
se  temen  pleitos,  no  existe  el  motivo 
grave,  pues  es  transitorio,  no  se  sigue 
daño  alguno  de  la  concesión  y  se  siguen 
gravísimos  de  ella,  y  el  rescripto,  tanto 
para  Magdalena,  como  para  Agustina, 
será  siempre  una  gracia  proveniente  de 
la  magnanimidad  pontificia.  Confirma 
sus  pruebas  con  la  ignorancia  inculpa- 
ble de  Agustina  contra  la  obrepción  ó 
subrepción  que  pudiera  haber  en  las 
preces  de  ésta,  y  con  las  cláusulas  tes- 
tamentarias en  que  se  ve  claramente  la 
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voluntad  del  testador  de  favorecer  á  los 
jóvenes  ó  varones  de  Civitavecchia, 
pues  manda  en  ellos  que,  cuando  lleg-a- 
ren  ix  faltar  los  de  su  familia,  todas  las 
rentas  se  apliquen  a  un  habitante  de 
dicha  Ciudad,  asi  como  que  todo  lo  so- 
brante de  sus  rentas,  fundado  el  canoni- 
cato y  la  pensión,  se  dedicase  l\  dotar 
doncellas  pobres  de  la  misma.  Consi- 
deradas atentamente  por  los  Sapientí- 
simos Cardenales  unas  y  otras  pi'uebas, 
dieron  la  resolución  que  conocen  nues- 
tros lectores,  y  cuya  justicia  será  á  to- 
dos manifiesta  con  sólo  considerar,  que 
nin2:una  de  las  partes  podía  exigir  con 
derecho  el  usufructo  de  los  legados  pia- 
dosos de  Vidau,  ó  que  tenían  el  mismo, 
y  así  podía  adjudicarse  a  quien  prime- 
ro le  pretendiera,  la  cual  adjudicación 
verificada  no  debía  retractarse.  Lo  mis- 
mo persuaden  las  pruebas.  La  doctrina 
á  que  están  sujetas  estas  resoluciones, 
nos  la  dan  el  Derecho  y  los  Doctores, 
tanto  al  legislar  sobre  los  legados  pia- 
dosos, como  sobre  el  soberano  domi- 
nio del  Papa  en  los  mismos,  y  en  la 
interpretación  de  las  últimas  volun- 
tades. 

Para  mayor  claridad  de  esta  materia. 
y  como  para  concretar  sus  principios, 
supliendo  el  defecto  de  la  Revista  Roma- 
na, pondremos  nosotros  la  doctrina  que 
se  entraña  en  causas  piadosas  en  lo  ante- 
riormente expuesto,  «i."  Dudándose  de 
la  voluntad  del  testadoró  del  legante,  po- 
drán determinarla  los  Ordinarios  con  los 
herederos,  cuando  la  duda  surge,  como 
dice  la  escuela,  iii  limine  Jiindationis. 
2."  Determinada  una  vez  la  voluntad 
del  testador,  ó  del  legante,  no  puede 
cambiarse  sin  intervención  pontificia. 
3.''  Habiendo  intervenido  el  Papa,  su 
determinación  subsistirá  aun  en  caso 
de  duda  por  el  respeto  debido  á  su  su- 
prema autoridad,  negándose  siempre 
el  juicio  ó  examen  desús  concesiones, 
á  no  concederse  por  el  mismo  la  aperi- 
tionem  oris  contra  sus  rescriptos.  4.»  No 
hay  lugar  á  la  aperitio  oris  contra  res- 
criptos meramente  gratuitos,  porque 
toda  su  fuerza  depende  de  la  voluntad 
y  potestad  del  concedente,  que  quiere 
hacer  gracia.    Y  por  no  haber  quien 


contra  ellos  reclame,  y  porque  según 
la  opinión  común  son  nulos  por  su  na- 
turaleza, si  existen  las  causas  suficien- 
tes para  que  se  concediese  la  aperiíi< 
oris  contra  ellos,  lo  que  se  disputa  acci- 
ca  de  los  rescriptos  de  justicia.  5.=^  l;.n 
el  caso  no  se  concede  la  aperilio  oris,.\ 
contra  la  primer  concesión,  y  no  obs-i 
tante  se  acoge  benignamente  la  peti- 
ción para  después  de  cumplido  el  tiem- 
po del  primer  rescripto,  para  demostrar 
el  respeto  que  las  Sagradas  Congrega- 
ciones tienen  á  las  relaciones  de  familia 
y  á  los  derechos,  aunque  no  sea  más 
que  de  conveniencia  que  de  ellos  pue- 
den surgir,  espcialmente  cuando  se  in- 
teresa la  piedad  en  favor  de  la  miseria. 

Commutationis  vohmtatis. — Con  este 
titulo   nos   ofrece  el   mismo  periódico 
arriba  citado  un  caso  muy  curioso,  que 
reducido  a  los  más  estrechos  límites, 
es  asi:  Expone  el  Rector  del  Semina- 
rio N.  a  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  que  el  Deán   de  la  Colegiata 
de  S.  Miguel,  y  el  Abad  Guerra,  difun- 
tos ambos,  hicieron  un  pacto  privado 
en  1872  en  estos  términos: — «I.  Querien- 
do el  Abad  que  se  celebre  la  fiesta  de 
San  Luis  Gonzaga,  deja  al  Deán  la  pro- 
piedad absoluta  de  3.788  fr.,  la  de  todos 
sus  libros  de  elocuencia  y  predicación, 
y  la  de  la  Civiltá  Cattolica,  y  de  todos 
sus  escritos,  con  las  condiciones  siguien- 
tes:— II.  a)  Todos  los  años  el  día  de  San 
Luis,  el  Deán  hará  celebrar  una  Misa 
solemne  en  la  Iglesia  de  S.  Andrés  con 
asistencia  de  los  Seminaristas,  a  quie-: 
nes  se  encomendará  el  canto  de  la  Mi- 
sa: b)  cada  tres  años  hará  que  la  Misa 
y  Vísperas  sean  cantadas  por  un  coro 
de  voces  é  instrumentos  escogidos,  y 
sólo  después  que  haya  sido  devuelta  la 
paz  á  la  Iglesia,  pudiendo  diferir  esta 
función  al  cuarto  ó  quinto  año  si  los 
productos  del  legado  no  son  suficientes 
para  hacerla  cada  tercer  año:  c)  el  Deán 
hará  el  panegírico  y  distribuirá  poesías  ^ 
de  circunstancias;  d)  terminará  el  ca- 
mino del  coro  cuyos  materiales  ya  están 
preparados. — 111.  El  Deán  cumplirá  es- 
tas  obligaciones  después  de  haber  re- 
cibido la  suma  y  objetos  indicados.— 
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IV.  El  Abad  Guerra  declara  que  en 
esta  disposición  ha  querido  favorecer 
al  Seminario,  a  quien  debe  destinarse, 
le  cas  écheanl,  las  economías  que  se  ha- 
gan en  la  administración  del  legado,  y 
termina  rogando  al  Dean  exhorte  a 
los  Seminaristas  a  ser  congregantes 
de  S.  Luis,  y  cumplir  en  su  dia  las  ce- 
i"cmonias  solemnes  en  la  Iglesia  de  San 
Andrés.» 

Hecha  esta  exposición,  hace  observar 
ei  Rector  que  este  convenio  era  oculto 
por  su  naturaleza  hasta  para  los  here- 
deros del  Abad,  y  que  tal  es  hoy;  que 
no  se  podría  preguntar  sobre  él  a  la 
Congregación  de  S.  Luis,  sin  hacer  pú- 
blico un  acto  privado  y  oculto,  aunque 
esta  interrogación  se  creyese  necesaria 
para  la  derogación  que  él  pide.  Añade, 
que  hasta  el  presente,  no  ha  sido  dada 
al  Seminario  la  mencionada  cantidad, 
existente  aun  en  manos  de  los  herede- 
ros en  títulos  de  crédito  privado,  ex- 
Duestos  a  perderse  por  el  mal  estado  de 
os  deudores,  porque  quieren  hacerlos 
efectivos  los  herederos  para  entregar  al 
Seminario.    Este,   por  su   parte,    esta 
Dronto  á  tomar  parte  en  las  funciones 
de  S.  Luis,  y  organizar  el  coro,  por  lo 
cual  suplica  el  Rector  se  le  adjudique  la 
mencionada    suma    para   socorrer  un 
tanto  su  pobrísimo  estado.  Sígnense  a 
esta  relación  y  súplica  las  advertencias 
de  oticio  hechas  por   el   Abogado  del 
Concilio  para   disuadir    la    concesión; 
i.°  por  ser  contra  la  legislación  civil  y 
canónica,  que  quiere  se  respeten  las  úl- 
timas voluntades.  2."  porque  el  Semi- 
nario puede  ser  socorrido  sin  acudir  al 
medio  de  conmutar  el  fin  de  los  legados 
3Íadosos  intentado  por  el  testador.  Res- 
ponde a  la  1."  razón  el  defensor  del  Se- 
Tiinario,  concediendo  la  legislación  cá- 
lónica,  en  que  se  dan  excepciones  por 
a  misma  ley,  cuando  hay  causa  justa, 
ual  es  la  utilidad  pública,  como  en  el 
■)resente  caso.   A  la  2.'  dice,  que  puede 
:n  ese  sentido  interpretarse  la  voluntad 
leí  legante,  habiendo  él  mismo  declára- 
lo ser  su  intención  socorrer  al  Semina- 
io,  y  añade,  que  todos  los  interesados 
:n  que  se  ejecute  la  voluntad  del  testa- 
lor,  no  sólo  no  se  oponen,  sino  que  so- 


licitan  la  conmutación  en  vista  del  mal 
estado  del  Seminario. 

La  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, atentamente  consideradas  las  ra- 
zones de  una  y  otra  parte  y  el  tin  prin- 
cipal del  legado,  dio  sentencia  afirmativa 
en  i.'^  de  Setiembre  de  1883  en  estas  pa- 
labras. «Pro  gralia,  ad  caulcLam  fació 
verbo  ciim  SSmo.» 

Según  lo  que  arrojan  de  sí  las  prue- 
bas y  circunstancias  del  hecho,  no  se 
necesitaba  el  recurso  al  Romano  Pontí- 
fice para  que  la  Sagrada  Congregación 
declarase  la  voluntad  del  testador,  y  no 
obstante  se  ha  interpuesto,  para  mayor 
seguridad  y  tranquilidad ,  como  de- 
mucbtra  aquella  clausula  ad  caulelam 
fado...  etc.,  que  suele  hallarse  en  las 
dispensas  concedidas  para  casos  en  que 
en  rigor  de  derecho,  no  sería  necesaria 
la  dispensa,  que  se  concede  para  evitar 
escrúpulos  y  temores.  La  doctrina  es  la 
misma  que  la  de  la  resolución  anterior, 
y  unos  mismos  principios  presiden  á  la 
resolución  ó  determinación  de  los  Car- 
denales. 

Bajonen.  Dispensaíionis  abirregiilari- 
tate. — En  2  de  Junio  del  83  exponía  el 
Obispo  de  Bayona  el  siguiente  caso: 
Emilio  N.  clérigo,  de  18  años  de  edad, 
y  muy  adelantado  en  los  estudios  teoló- 
gicos, desea  ordenarse,  para  lo  cual  ne- 
cesita dispensa  de  la  irregularidad  pro- 
veniente del  defecto  de  conformación 
de  la  mano  derecha,  cuyo  índice  no  tie- 
ne mas  que  una  articulación,  y  ésta 
casi  completamente  sin  uña,  el  de  cora- 
zón le  faltadel  todo,  elanular  ymeñique 
no  tienen  sino  dos  articulaciones.  Sin 
embargo,  el  joven  cree  poder  cumplir 
bien  con  todas  las  ceremonias  de  la  Ah- 
sa,  siendo  del  mismo  parecer  el  maestro 
de  ceremonias  de  la  catedral,  después 
de  varios  experimentos.  El  Obispo  con- 
firma la  súplica,  diciendo  ser  verdad 
todo  lo  contenido  en  ella,  y  que  es  dig- 
no el  joven,  por  su  virtud  y  talento,  de 
ser  atendido  de  Su  Santidad.  Consta 
además  por  el  informe  del  maestro  de 
ceremonias,  que  la  falange  ó  articula- 
ción del  índice  puede  muy  bien  unirse 
al  pulgar,  tomar  la   hostia,   elevarla, 
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descubrir  el  cáliz,  sostenerle,  sin  que, 
según  las  prueb¿is  hechas,  haya  escán- 
dalo, ó  falta  de  respeto  en  administrar 
la  Eucaristía. 

Puestas  oñciosamente  las  razones  fa- 
vorables y  contrarias  a  la  dispensa,  y 
examinadas  por  los  Emos.  Padres  del 
Concilio  con  sensata  madurez,  respon- 
dieron en  i.°  de  Setiembre  del  83,  de  la 
manera  siguiente:  «Pro  graiia,  iisque  aci 
presbyteraíum  inclusive,  fado  verbo  cum 
SSmo.a  Respuesta  y  concesión  que  nos 
prueban,  como  la  virtud  y  la  ciencia  pue- 
den ser  motivos  para  dispensar  en  las 
leyes  eclesiásticas  que  impiden  la  orde- 
nación por  defectos  corporales,  cuando 
éstos,  aunque  graves,  no  impidan  del 
todo  el  ejercicio  del  ministerio  sagrado, 
y  si  sólo  hacen  algo  más  tardo  ¿  imper- 
fecto, y  que  se  pueden  alegar  con  espe- 
ranza "de  buen  éxito  en  casos  análogos. 

Los  principios  son  la  potestad  supre- 
ma que  tiene  el  S.  P.  de  dispensar  en 
todas  las  leyes  eclesiásticas  sobre  la  irre- 
gularidad, supuesta  la  aptitud  del  pos- 
tulante para  el  desempeño  del  ministe- 
rio sacerdotal. 

Vasten  et  Ortonen.  Excardinationis 
etordinatioriis. — Ya  hemos  dado  en  otras 
ocasiones  resoluciones  con  el  mismo  ti- 
tulo y  sobre  la  misma  materia  que  la 
presente,  (i)  y  por  tanto,  aplicando  los 
principios  allí  sentados,  podríamos  sa- 
tisfactoriamente explicarla,  sin  repetir 
aquí  las  mismas  cosas;  pero  varían  tan- 
to las  circunstancias  de  los  casos,  que 
casi  podría  dudarse  haber  en  el  presen- 
te la  justa  causa  para  pedir  y  obtenerla 
gracia  de  la  excardinación,  ó  no  creerse 
suficiente,  anulándose  consiguiente- 
iTiente  el  rescripto  de  concesión;  así  no 
será  inútil  que  trascribamos  el  hecho, 
y  las  razones  que  pueden  motivar  y 
justificar  el  indulto. 

E;1  hecho  es  como  sigue: 

Felipe  Sciorellide  la  Diócesis  de  Vas- 
to, en  súplica  dirigida  á  S.  S.  en  2 
de  Junio  del  83,  exponía  que:  nacido 
en    1857,  se   vio  precisado    á   dejar  su 


(1)     Números  de  Mayo  y  Agosto  del  pasado 
año. 


patria  á  los  12  años  de  edad  para  tras- 
ladarse á  Lanciano,  donde  estuvo  seis. 
Pasó  después  a  Ñapóles  y  permane- 
ció otros  dos,  siendo  su  intención  y 
fin  principal  en  todas  sus  peregrina- 
ciones, corresponder  ala  vocación  ecle- 
siástica, y  vencer  los  obstáculos  que  se 
la  impedían,  especialmente  la  pobreza 
que  le  hacía  imposible  la  instrucción 
necesaria.  Esta  se  la  ha  proporcionado 
el  Lectoral  de  Ortona,  dándole  tam- 
bién alimento,  habitación  y  admitién- 
dole entre  sus  discípulos,  a  quien  ma- 
nifestó después  de  dos  años  el  deseo 
de  abrazar  el  estado  eclesiástico.  Con 
este  fin  acudió  al  administrador  de 
Vasto,  su  Diocesano;  pero  desechado 
de  él,  acude  al  S.  P.  pidiendo  la  dero- 
gación de  la  Bula  Speculalores  sobre  el 
origen  de  los  ordenandos,  y  que  le 
declare  subdito  del  administrador  per- 
petuo de  Ortona,  quien  le  dé  lícitamen- 
te el  habito  eclesiástico  y  las  órdenes 
sagradas.  Consultado  dicho  Adminis- 
trador por  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  responde  que  lo  expuesto 
por  el  postulante  es  verdadero,  que 
además  es  recomendable  por  su  con- 
ducta, y  queda  buenos  indicios  de  su 
vocación  y  de  la  disposición  para  los 
estudios  necesarios.  Al  contrario,  el  Ad- 
ministrador de  Vasto  dice  que  no  debe 
concederse  la  gracia  suplicada,  sin  que 
se  obligue  al  pretendiente,  de  perseve- 
rar en  la  voluntad  de  ordenarse,  á  se- 
guir sus   estudios  en  un  Seminario. 

Las  observaciones  hechas  en  contra 
y  en  pro  de  la  concesión  se  reducen, 
aquellas  á  la  oposición  del  Ordinario, 
basada  en  que,  habiéndose  visto  pre- 
cisado á  cerrar  el  seminario,  y  mandar 
á  sus  subditos  á  hacer  los  estudios 
en  cinco  seminarios  de  los  Estados 
pontificios,  el  suplicante  ha  querido 
más  vagar  errante,  que  sujetarse  a 
la  disciplina  del  Seminario,  de  la  que 
tiene  tanta  más  necesidad,  cuanto  me- 
nor es  su  talento  y  su  edad  más  avanza- 
da. Existiendo  esta  oposición,  es  contra 
derecho  el  que  se  haga  la  ordenación 
por  ningún  Obispo.  Estas  conceden 
el  derecho,  pero  afirman  que  contra 
él  está  la  dispensa  pontificia,  que  pue- 
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ele  conseguirse  por  justos  motivos, 
lLic  no  faltan  al  suplicante.  Es,  pro- 
iicuen,  recomendable  por  su  conduc- 
ta, tiene  vocación  al  estado  eclesiástico, 
hay  necesidad  de  sacerdotes  en  la  Dió- 
cesis de  Ortona,  y  sobre  todo,  siendo 
pobre,  á  no  concedérsele  la  autoriza- 
ción que  pide,  se  verá  precisado  á  de- 
sertar de  la  milicia  eclesiástica  por  no 
poder  sufrag-ar  los  g-astos  necesarios 
para   estudiar  en   el   Seminario. 

Examinadas  estas  razones  y  otras 
análo.iías,  la  Sagrada  Congregación  dio 
su  fallo  supremo,  en  i."  de  Diciembre 
del  83,  concediendo  la  autorización  pe- 
dida, aunque  con  las  limitaciones  que 
nos  maniüesta  su  decreto  concebido 
en  estos  términos:  (< Previo  juramento 
de  ariimo  perpetuo  permanendi  in  di(c- 
cesi  Ortonensi,  pro  gralia,  Jacto  verbo 
cum   SSmo. 

Con  los  términos  que  la  presente, 
se  dio  la  resolución  que  hemos  re- 
cordado, y  que  allí  explicamos,  aña- 
diendo sólo  aquí  que,  si  es  cierto 
depender  estas  concesiones  de  sola  la 
potestad  del  que  obra,  no  se  hacen 
sin  justas  causas,  como  en  el  caso  pre- 
sente, los  cuales  deben  examinar  bien 
los  Ordinarios  antes  de  negar  la  auto- 
rización que  á  ellos  antes  que  al  Papa 
fué  pedida,  para  no  ver  reformadas 
ó  revocadas   sus  negaciones. 

BE  LA  SACHADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 

>-«-CM-ro~< 

Cumpliendo  esta  Congregación  con 
el  deseo  de  Nuestro  Santísimo  Padre, 
manifestado  en  las  palabras  de  su  Bre- 
ve de  28  de  Julio  último  que  arriba 
hemos  copiado,  ha  publicado  con  fecha 
14  de  Agosto  del  83  las  Rúbricas  del 
Breviario  y  Misal  Romanos  que  orde- 
nan el  oficio  divino  y  Misa  según  la 
corrección  introducida  en  el  referi- 
do Breve.  Y  no  se  crea  que  esta  co- 
rrección induce  alguna  confusión  en 
el  arreglo  del  oficio  divino,  antes  le 
simplifica  notabilísimamente,  quitan- 
do a  los  cpactistas  el  cuidado  de  los 
Santos  trasladados,  reducidos  hoy  a 
muy     corto   número,  y    á  los    demás 


aquella  multitud  de  traslaciones  que 
nos  confundían.  Ni  es  tampoco  un  nue- 
vo libro  de  Rúbricas;  es  el  antiguo, 
variado  sólo,  como  N.  S.  P.  ha  man- 
dado, el  titulo  De  Iraslatione  Feslorum 
en  lo  relativo  á  la  traslación  de  los 
Dobles  y  Semidobles,  de  modo  que 
toda  reforma  ó  corrección  se  reduce 
á  estas  palabras,  que  nosotros  llama- 
mos regla  general,  ó  clave  para  co- 
nocer las  variantes  introducidas  en  las 
Rúbricas  por  el  Breve  Nidio  iinquam 
teinpore.  Las  palabras  á  que  aludimos 
son  estas.  Los  Santos  de  rilo  doble  (que 
no  sean  Doctores)  y  de  semidoble,  se 
celebrarán  en  su  día,  y  estando  impe- 
didos por  Dominica  ó  Santo  de  mayor 
rito,  tendrán  solamente  conmemoración 
en  primeras  y  segundas  Vísperas  y  Lau- 
des, con  7iona  lección  ex  tina,  duabus 
vel  tribus;  y  ésto,  si  la  fiesia  permite 
nona  lección,  y  conmemoración:  de  no 
admitirlas,  aquel  año  nada  se  hace  de 
dichos  Santos.  Con  esta  regla  directiva, 
puede  cualquiera  hacer  por  sí  mismo 
la  corrección  del  título  X  de  Translatio- 
ne  Festorum,  como  ha  sido  hecha  por 
la  Sagrada  Congregación  y  mandada 
por  el  Romano  Pontífice,  la  cual  ob- 
tenida, se  siguen  naturalmente  las  de- 
más. Trata  el  número  primero  de  dicho 
título  de  las  fiestas  que  se  trasladan 
con  ocurrencia  con  otras  de  mayor  rito, 
y  como  en  aquellas  estaban  incluidas 
las  de  rito  doble,  que  hoy  ya  no  se 
pueden  trasladar,  será  necesario  aña- 
dir que  en  tal  ocurrencia  los  tales  do- 
bles no  se  trasladan:  y  lo  demás  que 
está  en  la  regla,  y  se  lee  en  las  Rú- 
bricas reformadas  desde  aquellas  pala- 
bras: «Festa  lamen  duplicia  minora  etc.... 
Bajo  este  mismo  pié  se  introduce  una 
pequeña  reforma  en  el  2."  y  3.°;  se 
anula  totalmente  el  'j.°,  sustituyéndole 
por  otro  en  que  se  dice  absolutamente 
que,  en  caso  de  ocurrencia  con  otros 
de  mayor  ó  igual  rito,  el  semidoble 
non  transfertiir,  y  lo  demás  de  la  re- 
gla; y  en  el  6.°  que  se  haga  el  ofi- 
cio de  majori,  y  de  los  demás  con- 
memoración. 

Verificado  este  cambio   en   la    Rú- 
brica general  de  Translatione  Festorum 
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era  consiguiente  un  cambio  parecido  en 
las  demás  en  lo  que  con  ella  se  re- 
lacionen, y  así  se  ha  realizado  en  efecto; 
pero  tan  patente,  que  todos  pueden 
conocerle  por  si  mismos,  3'a  sea  en 
las  otras  Rubricas  generales,  ya  en 
las  especiales;  ora  sean  las  del  Misal, 
bien  las  del  Breviario.  Unos  cuantos 
ejemplos  harán  evidente  nuestra  afir- 
mación. En  el  núm.  2  del  tit.  1  de  las 
Rúbricas  generales  del  Breviario  dice: 
Feslu?}!    dúplex    celebialur    co    die  qiio 

cadit,  nisi  illud   contingat   transjeri 

pero  como  esta  traslación  está  pro- 
hibida, si  el  doble  no  es  doctor,  y  esta 
mandada  la  conmemoración,  añádase 
al  celebratiir,  aiit  dceo  fit  commemoratio, 
y  está  completada  la  Rúbrica. — En  el 
número  3  del  tit.  IX  se  decía:  De  aliis 
Doi7iimcis  (Adviento,  Septuagésima  y 
Cuaresma)  7íiilla  fit  commemoratio  ocu- 
rrente festo  diipUci,  qiiia  festum  Í7i  illis 
ocurrens  transfertur:  prohibida  esta  tras- 
lación para  los  dobles  menores,  y  man- 
dada la  conmemoración,  se  añadirá  aut 
de  eo  fit  commemoratio,  y  así  de  todas  las 
demás  Rúbricas  en  que  se  hable  de  los 
dobles    menores  y  semidobles. 

Una  advertencia  ó  variación  hay  que 
introducir  en  las  Rúbricas  generales  que 
no  puede  hacerse  por  la  regla,  como 
independiente  de  la  misma  y  nacida  de 
otras  disposiciones  pontificias,  y  es  la 
elevación  a  rito  mayor  de  algunas  festi- 
vidades de  María  Santísima  y  de  algu- 
nos Santos.  Así  la  Inmaculada  Concep- 
ción y  San  José  han  sido  elevados  á 
primera  clase  de  las  privilegiadas:  el 
dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  la  Visita- 
ción, el  Patrocinio  de  S.  José,  Preciosa 
Sangre  de  Nuestro  Señor,  la  dedica- 
ción de  S.  Miguel,  S.  Joaquín  y  Santa 
Ana  han  sido  elevados  á  2."  clase,  y  á  la 
doble  mayor,  los  Ángeles  custodios,  la 
conmemoración  de  S.  Pablo,  S.  Benito, 
Sto.  Domingo  y  S.  Francisco,  3^  para 
nuestra  orden  los  que  se  leen  en  esta 
Revista  y  Sección  correspondiente  al 
mes  de  Marzo  del  año  anterior,  pág.  278. 
De  lo  expuesto  se  sigue  también  la  va- 
riación que  debe  introducirse  en  la  ta- 
bla de  la  ocurrencia  de  oficios,  en  la 
cual  ocurriendo  un  doble  ó  semidoble 


con  otro,  no  se  dirá  ofiicium  de  primo, 
aut  dtgnori,  translalio  de  2.'\  sino  com- 
memoratio. Las  variaciones  que  deben 
hacerse  en  las  Rúbricas  especiales,  asi 
del  tiempo  como  del  propio  de  Santos, 
son  clarísimas  y  sujetas  á  la  misma  re- 
gla: Asi,  en  el  propio  de  tiempo,  al  Sá- 
bado antes  de  la  Dominica  i.°  de  Ad- 
viento se  dice  que,  si  el  doble  menor  cae 
en  aquellos  Domingos,  se  haga  de  él 
conmemoración.  Lo  mismo  se  dice  en 
las  Dominicas  de  Septuagésima,  día  de 
Ceniza  y  i.^  Dominica  de  Cuaresma.  En 
el  día  de  los  Santos  Inocentes  se  manda 
que  si  Santo  Tomas  viene  en  Domingo 
se  haga  de  él  conmemoración.  En  el 
propio  de  Santos,  Dominica  2.^  post 
Epiphaniam,  Fiesta  del  Smo.  Nombre 
de  jesús,  se  manda  trasladar  esta  fiesta, 
cuando  viene  en  Septuagésima,  al  día 
28  de  Febrero,  trasladando  el  Santo 
de  aquél  día,  á  no  ser  doble  menor  ó 
semidoble.  Lo  mismo  se  dice  de  la  Pu- 
rificación y  Anunciación  cuando  caen 
en   Dominica  privilegiada. 

Sobre  los  Rúbricas  del  Misal,  muy 
poco  hay  que  añadir  a  lo  dicho,  pues 
no  siendo  sino  una  consecuencia  de  las 
del  Breviario,  en  cuanto  al  orden  de  las 
misas,  establecido  el  Oficio,  del  cual  la 
misa  depende,  se  habrá  determinado 
todo  lo  que  había  que  determinar  sobre 
la  misa.  Por  eso  son  muy  pocas  las  va- 
riaciones introducidas  en  las  ^Rúbricas 
generales  del  misal,  dos  nada  más;  una 
en  el  título  6.°,  y  otra  en  el  7.°;  aquélla 
que  recuerda  la  regla  de  la  traslación 
dada  en  el  Breviario,  y  ésta  que  seña- 
la el  orden  de  las  conmemoraciones,! 
mandando  empezar  por  el  doble  sim-| 
plificado.  En  las  especiales  hay  más;j 
pero  todas  limitadas  á  lo  mismo;  á  de- 
cir que  de  los  dobles  y  semidobles  quí 
ocurran  se  haga  conmemoración,  comí 
al  fin  de  la  misa  de  los  Santos  Inocen- 
tes, de  Santo  Tomás,  déla  Epifanía,  di 
San  Benito  etc.  ó  a  quitar  de  otras  laí 
palabras  si  íransferaíur...  tranferendum 
sit post Pentecosten,  como  sucede  en  mu- 
chos Santos  que  se  celebran  al  rededor 
de  Pascua,  sustituyéndolos  con  las  vo- ¡. 
ees  celebretur...  aut  celebrandian  s/7etc.,»l 
si  acaeciere  que  anticipada  la  Pascua 
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2II0S  debieron  celebrarse  dentro  del 
liempo  pascual,  ó  retrasada  antes  del 
mismo.  Asi  lo  vemos  verificado  en  el  17 
y  22  de  Abril  y  en  otros  varios. 

Como  una  prueba  más  del  celo  infa- 

ligable  de  nuestro   Diocesano    por    la 

gloria  de  Dios,  decoro  y  hermosura  de 

;u  casa,  orden  y  concierto  de  su  culto, 

:opianios  á  continuación  dos  decretos 

ie  la  Sragrada  Cono:regaciün  de  Ritos, 

•n  que  expresamente  se  le  atribuyen 

ítulos  de  tanta  gloria.  Por  el  i."se  le 

oncede  para  su  Arzobispado  la  apro- 

>ación  de  tres  rezos  nuevos  compuestos 

ior  él  mismo,  a  saber;  el  de  Nuestra 

kñora  del  Sagrario,  el  de  San  Pedro 

egalado,  y  el  de  San  Francisco  de  San 

iiguel,  Mártir;  y  por  el  2.°  la  del  nuevo 

alendario  arreglado  igualmente  por  él 

onforme  en  un  todo  con  las  Rúbricas 

Decretos  pontificios. 


\''allisoletana. — Rmus.  Dns.  Bene- 
ictus  Sanz  et  Forés,  Archiepiscopus 
'allisoletanus  desiderio  flagrans  sibi 
ommissae  Archidioeceseos  Fidelium  ac 
naxime  Clericorum  pietatem  magis 
nagisque  fovendi  erga  Beatissimam 
lariam  Virginem  sub  titulo  de  Sacra- 
io,  nec  non  Sanctos,  Petrum  Regala- 
am  Confessorem  et  PVanciscum  a  Sanc- 
D  Michaele  Martyrem,  Ofificia  propria 
um  Missis  in  eorumdem  honorem  con- 
innarc  studuit,  substituenda  iis,  qucc 
ucusque  adhibita  sunt:  haic  autem 
anctas  Apostólicas  Sedis  approbationi 
umillime  subjecit. 

Qua3  quum  subscriptus  Cardinalis 
acrorum  Rituum  Congregationi  Pras- 
:ctus,  atque  hujusce  causas  ponens, 
ítulerit  in  Ordinariis  Sacras  ipsius  Con- 
regationis  Comitiis  subsignata  die  ad 
aticanum  habitis,  Emi.  et  Rmi.  Pa- 
•es  Sacris  tuendis  Ritibus  praspositi. 
Tinibus  accurato  examine  perpensis. 
Tibendum  consuerunt:  Pro  gratia  et 
i  Emincntissimiün  Poiwntem  ciim  Pro- 

olore  fidei. 

liiuc,  cum  ab  infrascripto  Cardinali 
bnente  ac  Prasfecto  una  cum  Sanctas 
pci  Promotore  horum  Officiorum  ac 

issarum  revisio  et  correctio  rite  pe- 


racta  fuerit.  Sacra  eadem  Congregatio 
ea,uti  in  superiori  exemplari  prostant, 
approbavit,  atque  in  usum  Cleri  \'alli- 
soletanae  Archidiíjcceseos  benigne  con- 
cessit.  Die  8  Maji  1S83. — D.  Cardinalis 
Bartolinius  S.  R.  C.  Prasfectus.— Lau- 
rentius  Salvati  S.  R.  C.  Secretarios. 

Vallisoletana.  — De  legitimas  Sacras 
liturgias  ordinatione  summopcre  soili- 
citus  Rmus.  Dnus.  Benedictus  Sanz  et 
Forés  Archiepiscopus  Vallisoletanus  ka- 
lendarium  perpctuum  in  sibi  credita 
Archidicjecesi  hucusquc  adhibitum,  Ca- 
pituli  quoque  suee  Metropolitanas  Ec- 
clesiae  accedente  suíTragio,  reformare 
aggressus  estomnem  adhibens  curam, 
ut  cuneta  in  eo  Rubricis  ac  Sanctas  Se- 
dis decretis  plañe  responderent.  Hinc 
kalendarium  ipsum  á  se  noviter  con- 
cinnatum,  Sanctissimo  Domino  Nostro 
Leoni  Papas  XIII  humillime  subjecit 
expostulans,  ut  suprema  Autoritate 
sua  illud  approbare  dignaretur.  Placuit 
vero  eidem  Sanctissimo  Domino  Nos- 
tro  ejusmodi  kalendarii  examen  Sacras 
Rituum  Congregationi  committere; 
quas,  exquisito  noto  alternis  ex  Apos- 
tolicarum  Ceeremoniarum  Magistris, 
eidem  kalendarium  probari  posse  cen- 
suit;  verum  sub  modo  et  forma,  uti  in 
superiori  exemplari  prostat,  ab  ipsa- 
met  Sacra  Congregatione  ordinatum 
et  dispositum.  Quam  sententiam  Sane- 
titas  sua.  referente  infrascripto  Sacrum 
Rituum  Congregationis  Secretario,  ra- 
tam  habens,  prcefatum  kalendarium 
approbare  dignata  est,  ac  concederé, 
ut  illud  á  Clero  Sasculari  et  Regulari 
.Ai'chidioeceseos  Vallisoletanas,  Dioecoe- 
sano  kalendario  utente,  tam  in  Horis 
Canonicis  persolvendis,  quam  in  Missis 
celebrandis,  in  posterum  servetur.  Con- 
trariis  non  obstantibus  quibuscumque. 
Die  3  Augusti  1882. — Pro  Emo.  et 
Rmo.  Dno.  Card.  D.  Bartolini  S.  R.  C. 
Príefecto. — Camillus  Card.  di  Pietro 
Episc.  Ostien.  et  \^elitern. — Laurentius 
S.  R.  C.  Secretarius. 

Ambos  Decretos  se  leen  en  el  Boletín 
eclesiástico  de  la  Diócesis  publicado  el  S 
de  Febrero  de  este  año. 
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°^  a  electricidad  en  1883-84.— Los 

prog-resos  que  continuamente 
se  hacen  en  esta  parte  de  la 
Física  merecen  que  consaiiTe- 
mos  alo:unas  líneas  á  recordar,  siquiera 
sea  ligeramente,  los  puntos  principales 
sobre  que  ha  versado  el  estudio  de  ese 
misterioso  ag-ente,  durante  el  año  1883. 
La  electridad,  vista  la  importancia 
que  va  adquiriendo  en  casi  todos  los 
ramos  de  la  industria,  parécenos  ha  de 
sustituir  más  tarde  ó  mas  temprano  á 
los  demás  agentes  de  la  naturaleza.  El 
alumbrado  eléctrico  es  uno  de  los  pun- 
tos que  con  más  ahinco  han  estudiado 
y  siguen  estudiando  los  sabios,  y  por 
cierto,  no  sin  fruto;  pues  han  consegui- 
do introducirle  en  los  trenes,  estable- 
cimientos públicos,  comercios  y  hasta 
en  las  casas  particulares.  Las  lamparas 
de  arco  é  incandescencia  se  multiplican 
y  mejoran  proporcionalmente;  las  má- 
quinas electro-dinámicas,  generadoras 
de  las  corrientes,  se  trasforman  y  per- 
feccionan produciendo  focos  más  inten- 
sos de  luz,  que  divididos  en  haces  di- 
ferentes,  permiten  introducirla  hasta 
en  el  hogar  doméstico.  La  luz  eléctrica 
penetra  en  las  profundidades  de  las 
aguas  3^,  atraído  por  ella  el  incauto  pez, 
viene  á  enredarse  en  el  lazo  dispuesto 
por  el  hábil  pescador.  ^Qué  más?  Hasta 
ha  conseguido  iluminar  muchas  cabe- 
zas sin  seso.  De  entre  los  rizos  de  un 
peinado  vese  despedir  á  las  señoras  pe- 
nachos de  rayos  luminosos,  capricho- 
samente formados,  mediante  la  ilumi- 
nación interior  de  cristales  poliédricos 
ó  de  perlas  orientales,  engastados  en 
en  los  alfileres  y  horquillas  con  que  su- 
jetan sus  cabellos.  Admiramos  el  inge- 
nioso invento  de  M.  Trouvé;  pero  si 
hemos  de  decir  lo  que  sentimos,  lejos 
de  parecemos  útil,  lo  creemos  perjudi- 
cial, en  cuanto  ha  de  contribuir  no  poco 
á  aumentar  el  lujo  que  tantos  estragos 
está  causando  en  las  sociedades  moder- 
nas. Las  pilas  que   suministran   la  co- 


rriente para  producir  tan  caprichoso 
resplandores  están  construidas  con  ta 
delicadeza,  que  pueden  llevarse  cómo 
damente  en  el  bolsillo  ó  escondidas  en 
tre  los  pliegues  de  los  vestidos,  lo  cua 
ha  sugerido  á  J.  Pineray  la  idea  d^ 
aplicarlas  como  remedio  eficaz  par; 
evitar  los  contratiempos  y  disgustos  ; 
que  uno  se  ve  expuesto  en  los  grande 
centros,  merced  á  la  habilidad  y  des 
treza  de  los  vendimiabolsas  y  cacos.  E 
arte  de  robar  y  la  desaparición  impen 
sada  de  los  objetos  que  imo  lleva  consi 
go  es  hoy  tan  frecuente,  que  antes  d( 
salir  3  la  calle  es  necesario  asegurarse 
bien  de  la  suficiencia  de  los  bolsillos 
Siendo,  pues,  tan  fácil  traer  consigc 
una  de  las  dichas  pilas,  basta  que  lí 
corriente  comunique  con  un  pequeñ( 
timbre  y  que  el  circuito  esté  abierto  poi 
la  interposición  del  objeto  que  quien 
libertarse,  para  que  el  dueño  advierte 
el  instante  en  que  el  ladrón  hace  su  fe- 
choría. Merced  á  uno  ó  dos  resortes,  s( 
cierra  la  corriente  en  el  momento  mis- 
mo de  desaparecer  el  objeto  inter-i 
puesto. 

Las  pilas  se  modifican  también  y  s§ 
perfeccionan  notablemente:  las  llama^ 
das  secundarias,  ó  sean  los  acumula^ 
dores,  han  llamado  en  gran  manera  1| 
atención  de  los  físicos  por  su  aplicación 
al  alumbrado  y  á  la  tracción  de  los  tre-i 
nes:  su  uso.  en  opinión  de  algunos,  es 
indispensable  si  se  quiere  conservar! 
una  corriente  en  estado  normal  sin  quei 
á  cada  paso  esté  variando  de  intensi- 
dad. Las  pilas  primarias  siguen  aun: 
siendo  objeto  de  continuo  examen, j 
cuvos  resultados  serán,  sin  duda,  de 
suma  importancia. 

La  electricidad  ha  sido  aplicada  como 
motor  de  los  globosa  la  navegación  aé- 
rea por  los  hermanos  Tissandier,  de  cu- 
yos trabajos  dimos  cuenta  en  uno  de  los 
números  anteriores.  La  trasmisión  á 
distancia  de  la  fuerza  mecánica,  me-i 
diante  el  fluido  eléctrico,  es  otro  de  los 
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)Lintos  capitales  y  más  interesantes. 
)esde  la  exposición  de  París  no  se  ha 
esado  de  trabajar  por  resolver  el  pro- 
lema- nuestros  lectores  conocen  los 
sí'uerzos  del  laborioso  Deprez,  y  el  es- 
ado en  que  se  halla  el  asunto. 
Se  trata  en  muchas  partes  de  que  la 
ectricidad  sustituya  al  vapor  para 
ri'.'jstrar  los  trenes,  y  se  encuentran  ya 
arios  carruajes  movidos  por  el  miste- 
ioso  agente.  En  Inglaterra,  en  Alema- 
ia  y  en  Bélgica  prosiguen  los  experi- 
lentos  con  decidido  entusiasmo,  para 
instalación  de  losterro-carriiesy  tran- 
ias  arrastrados  por  este  ñúido.  Se  dice 
ue  la  metrópoli  de  V'iena  ha  confiado 
construcción  de  los  aparatos  y  railes 
la  casa  Siemens.  Gran  parte  de  las 
neas  férreas  de  Londres  están  a  punto 
e  instalarse  definitivamente  según  el 
uevo  sistema.  Durante  todo  el  mes  de 
oviembrese  ha  trabajado  en  Bruselas 
Dn  el  mismo  fin. 

Las  corrientes  telúricas  han  sido  ob- 
lo de  estudios  hechos  por  M.  Bavier. 
or  lo  que  se  deduce  de  sus  experimen- 
)s,  las  corrientes  telúricas  varían  cons- 
mtemente  de  dirección,  de  signo  y  de 
itensidad.  Si  llegase  á  descubrirse  un 
ledio  de  reunir  y  enderezar  por  un 
dIo  conductor  esas  corrientes  parcia- 
s,  como  se  recogen  y  enderezan  en  la 
laquina  de  Clarke,  por  ejemplo,  ten- 
riamos  en  la  tierra  el  mas  abundante 
lanantial  de  electricidad;  y,  unido  esto 
la  trasmisión  de  la  energía,  habría- 
los  conseguido  un  motor  natural  apii- 
ible  a  la  mayor  parte  de  los  ramos  de 
industria. 

Notables  son  también  los  progresos 
:  la  metalurgia  desde  hace  poco  tiem- 
0.  La  separación  de  los  metales  se  ope- 
i  con  suma  facilidad  por  medio  de  las 
)rrientes  voltaicas,  y  no  tienen  compa- 
ición  las  ventajas  de  este  método  sobre 
método  antiguo.  Y  no  para  aquí  la 
¡fluencia  del  agente  de  que  tratamos. 
o  ha  faltado  un  Dubosqque  se  sirviese 
s  él  para  escribir  las  ondas  sonoras  y 
amostrar  las  leyes  de  la  acústica,  y  un 
repier  que  le  diera  nuevas  aplicacio- 
2s  en  los  tratamientos  quirúrgicos.  La 
ectricidad  viene  a  dar  nuevo  impulso 


á  la  ciencia  médica:  las  enfermedades 
de  las  vías  urinarias,  como  la  de  pie- 
dra, etc.,  se  presentan  en  las  mejores 
condiciones  para  ser  atacadas  por  las 
corrientes.  La  propiedad  que  éstas  po- 
seen de  enrojecer  los  alambres  que  opo- 
nen mucha  resistencia  a  su  paso  es 
aplicada  por  dicho  facultativo  á  la  cau- 
terización, método  que,  según  él,  es 
ventajosísimo,  especialmente  cuando  el 
cauterio  ha  de  verificarse  con  rapidez, 
ó  en  partes  en  que  otro  instrumento  no 
puede  penetrar  con  la  facilidad  de  un 
alambre  fino. 

Las  comunicaciones  telefónicas  se  per- 
feccionan y  generalizan  mas  y  más,  y  en 
varias  localidades  es  ya  casi  popular  este 
modo  de  comunicación.  Bien  se  deja 
conocer  por  estas  breves  indicaciones 
el  importante  papel  que  la  electricidad 
esta  desempeñando  en  el  mundo  cientí- 
fico é  industrial,  y  esperamos  que  en 
breve  sus  efectos  se  harán  más  notables; 
porque  si  á  este  punto  hemos  llegado 
por  medios  y  esfuerzos  que  con  verdad 
pueden  llaniarse  individuales,  ic^ut  de- 
beremos espei'ar  cuando  el  estudio  de 
este  imponderado  fluido  va  tomando 
carácter  universal,  -y  cuando  vemos 
constituirse  sociedades  internacionales 
exclusivamente  consagradas  a  investi- 
gar los  secretos  que  aún  oculta  esta 
parte  de  la  naturaleza?  En  la  sesión  ce- 
lebrada en  21  de  Diciembre  último  por 
los  miembros  de  la  sociedad  internacio- 
nal de  eleclrislas,  (i)  se  han  dividido 
éstos  en  seis  secciones,  dedicada  cada 
una  a  un  ramo  particular,  para  proce- 
der con  orden  y  concierto  en  sus  inves- 
tigaciones. Cada  sección  está  regida  por 
un  presidente  con  su  secretario.  He  aquí 
el  repartimiento  que  han  hecho  en 
cuanto  á  la  extensión  de  los  trabajos, 
¡."sección:  Electricidad  teórica:  Electro- 
metría y  Pararayos;  2.°  Máquinas  dina- 
mo-eléctricas. Trasmisión  y  Distribu- 
ción de  la  energía;  3."  Luz  eléctrica  y 
Efectos   caloríficos   de  la    electricidad; 


(i)  Nos  tomamos  la  libertad  de  introducir 
esta  palabra  como  correspondiente  á  la  france- 
sa clécfn'ciens,  que  no  sabemos  tenga  equiva- 
lente en  castellano. 
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4.»  Telep:rafía  y  Telefonía;  $.''  Ferro-ca- 
rriles yCronometría  eléctrica;  ó."  Elec- 
tro-química, Electro-terapéutica,  etc. 
El  presidente  de  la  sesión  celebrada  fué 
M.  Georí^es  Ber2:er. 

Concluimos  estas  líneas  con  el  anun- 
cio de  otra  nueva  exposición  internacio- 
nal de  electricidad  que  se  celebrara  en 
Filadeltia,  el  2  de  Setiembre  del  pre- 
sente año.  La  Compañía  de  Pensilvariia 
Railroad  se  ha  encargado  de  proporcio- 
nar el  local  en  condiciones  ventajosas 
para  acercarse  los  trenes  y  demás  ca- 
rruajes. Los  gastos  de  instalación  as- 
cienden a  50,000  pesos. 

Nuevos   avisadores    de  incendios.— 

Entre  los  diversos  aparatos  de  esta 
clase  ideados  hasta  ahora,  sobresalen 
por  su  sencillez  los  electro-automáticos 
de  Charpentier  y  el  de  Jeanjean.  El 
primero  reúne  además  la  ventaja  de 
avisar  desde  cualquier  punto  en  que  se 
declare  el  fuego.  Consiste  en  un  cable 
formado  de  dos  hilos  de  cobre  y  uno 
de  estaño  que  constituyen  un  circuito 
abierto.  Uno  de  los  alambres  de  cobre 
está  envuelto  en  una  capa  de  seda  so- 
bre la  cual  hay  otra  de  gutapercha  que 
sirve  de  aislador  éntrelos  otros  hilos. 
Al  primero  de  cobre,  y  después  de  la 
gutapercha,  están  unidos  los  dos  hilos 
restantes,  el  de  cobre  y  el  de  estaño,  y 
todos  tres  se  cubren  de  nuevo  con  una 
capa  de  algodón.  El  cable  asi  formado 
se  encierra  nuevamente  en  una  vaina 
de  gutapercha,  hecho  lo  cual  se  le  pone 
otra  de  seda  ó  algodón  del  color  que  se 
quiera,  lo  que  constituye  una  especie 
de  cordón  que  á  la  vez  puede  servir  de 
adorno  en  las  habitaciones  en  que  esté 
colocado.  Fácil  es  comprender  el  modo 
de  funcionar.  Este  hilo  avisador  esta 
enlazado  con  un  timbre  y  con  una  pila 
ordinaria.  Para  que  aquel  suene,  no 
hace  falta  más  que  cerrar  el  circuito. 
En  cualquier  punto  que  el  fuego  ataque 
al  cable,  se  funde  el  estaño,  se  mezcla 
con  los  hilos  de  cobre,  y  éstos  quedan 
soldados  y  por  tanto,  cerrado  el  circui- 
to y  establecida  la  corriente,  la  que  en 
el  mismo  instante  hace  funcionar  al 
timbre  que  advierte  del  peligro  inmi- 


nente. De  esta  manera  pueden  con  ui 
solo  hilo  protegerse  todos  los  pisos  " 
habitaciones  de  un  ediñcio,  sin  ser  ne 
cesaiia  otra  cosa  mas  que  el  cable  la: 
recorra  todas.  Los  primeros  ensayo; 
que  se  hicieron  en  París  al  instalar  e 
hilo  Charpentier  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  han  sido  completamente  sa 
tisfactorios:  en  menos  de  cuatro  minu 
tos  acudieron  diez  hombres,  provisto; 
de  los  instrumentos  mas  precisos  pan 
detener  el  fuego,  a  la  habitación  misnií 
en  que  á  propósito  habían  quemado  e 
hilo,  sin  que  dichos  hombres  estuvie 
ran  prevenidos  de  antemano.  Pero  er 
donde  puede  recibir  este  avisador  apli 
cación  muy  ventajosa,  es  en  las  máqui 
ñas  dinamo-eléctricas,  empleadas  en  lo¡ 
talleres,  para  el  alumbrado,  trasmisiór 
de  la  energía,  etc.  Funcionando  por  al 
gún  tiempo  continuo  estos  aparatos  st 
calientan  y  destruyen  con  facilidad;  lo; 
conductores  se  enrojecen  y  derriten  ( 
queman  las  sustancias  aisladoras.  S 
estuvieran  rodeados  de  un  hilo  Char- 
pentier, inmediatamente  a.visarían  de 
exceso  de  temperatura,  y  se  evitaría  dt 
este  modo  el  deterioro  de  las  máquinas 

El  avisador  de  Jeanjean  no  es  tar 
general;  pero  es,  si  cabe,  mas  sencillo 
No  solamente  anuncia  el  fuego  decla- 
rado ya  en  viva  llama,  sino  el  oculto,  3 
aun  cualquier  grado  de  temperatun 
más  elevado  que  la  ordinaria  en  el  lo 
cal  en  que  esté  colocado.  Es  un  sim 
pie  termómetro  de  mercurio  con  ur 
hilo  de  platino  introducido  por  cad£ 
una  de  las  extremidades  del  tubo.  E. 
hilo  que  penetra  por  el  extremo  infe- 
rior de  la  cubeta  comunica  inmediata- 
niente  con  el  mercurio  del  termómetro' 
el  del  extremo  opuesto  puede  regularse 
ala  distancia  que  se  quiera  de  la  co- 
lumna termométrica.  Para  una  estan- 
cia cuya  temperatura  ordinaria  sea, 
por  ejemplo,  20"^,  puédese  fijar  el  extre- 
mo del  hilo  de  platino,  que  entra  por 
la  parte  superior  del  termómetro,  áj 
los  30°  ó  35".  Los  hilos  de  que  se  tratüj 
forman  parte  del  circuito  enlazado  con 
la  pila  y  el  timbre.  Cuando  la  tempera- 
tura aumente  y  la  columna  mercurial 
del  termómetro  haya  subido  álos  30°  ó 
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3S°,  se  cerraralacorriente,  y  al  momen- 
to el  timbre  anunciara  el  peli^jTo. 

El  resplandor  crepuscular.— Hablan- 
do dei  sorprendente  íenómeno  que  lla- 
maba la  atención    del    mundo  entero, 
decíamos  en  uno  de  los  números  ante- 
lores  de  nuestra  Revista.  «El  mayní- 
lico   espectáculo    si¿^ue   presentanuose 
con  toda  re¿jularidad,  y  es  de  creer  C[ue 
aún  dará  mucho  que  pensar  y  qué  de- 
cir a  los  sabios,  pues  están  muy  lejos 
de  haberse  a<,'-otado  las  conjeturas.»  Y 
hoy  lo   vemos  cumpüdo  ai    pie  de  la 
letra;  de  suerte  que  rara  vez  se  habrá 
podido  traer  a  cuento  con  igual  opor- 
tunidad aquello  de  quot  capila,  tot  aen- 
íeníLv.  Dejandu  aparte  las  hipótesis  que 
entonces   indicamos,   referiremos    hoy 
aljamas  que  después  se  han  formulado, 
todas  ellas  mas   ó   menos  ingeniosas, 
:on  masó  menos  visos  de  probabilidad; 
de  las  que,  sin  embargo,  ninguna  hasta 
aoy  ha  presumido  elevarse  a  la  catego- 
ría de  teoría  cierta.  Algunos  han  creí- 
do hallar  la  causa  de  aquel  fenómeno 
:n  la  i'eñcxión  de  ios  rayos  solares  so- 
3re  cirrus  muy  elevados  é  invisibles  a 
v-eces  a  nuestros  ojos  por  su  dispersión; 
^uién  se  imagina  hallarla  en  las  estre- 
las  cadentes,  si  bien  esta  opinión  pa- 
•ece  ya  relegada  al  olvido;  atribúyenlo 
)tros  a  una  sustancia  pulverulenta  lan- 
zada por  los  volcanes,  rijandose  princi- 
Dalmente  en  el  de  Krakatoa;   también 
se  dice  que  sea  materia  cósmica  igual- 
nente  pulverulenta  desprendida  délos 
:uerpos  celestes,  lo  cual  han  intentado 
;omprobar  con   que  encerrada  en   un 
.ubo  de  cristal  cierta  cantidad  de  nieve 
;e  ha  obtenido  en  diversos  puntos,  du- 
dante los  meses  en  que  apareció  el  fe- 
lómeno,  un  polvo  negro  que  dejándolo 
ecar   podía    arder  en  llama.    Opinan 
)tros  que  no  es  sino  el  efecto  de  la  luz 
:1  través  de  los   vapores  vesiculares  y 
)artículas  de   nieve  ó  hielo  esparcidas 
)or  las  regiones  de  la  atmósfera,  y  po- 
len   en   Comparación    este    con   igual 
enómeno  ocurrido  por  lósanos  de  1831 
'  del  cual  se  da  cuenta  en  el  Curso  de 
■Iclcorologia  de  Kasmtz,  cuya  traduc- 
ión  francesa  sahó  a  la  luz  en  1841.  Lée- 


se en  él  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
«Cuando  los  vapores  se  hallan  a  grande 
altura  permaneciendo  las  capas  inferio- 
res de  la  atmósfera  muy  trasparentes, 
el  crepúsculo  puede  prolongarse  mucho 
tiempo.  El  verano  de  1831  ha  sido  no- 
table desde  este  punto  de  vista,  en  que 
se  vieron  crepúsculos  muy  prolongados' 
desde  Madrid  hasta  Odessa,  y  los  dia- 
rios de  aquella  época  están  Henos  de 
observaciones  sobre  el  asunto.  El  25  de 
Setiembre,  al  ponerse  el  sol,  nada  se 
oirecía  de  exti-aordinario;  pero  muy 
luego  apareció  el  cielo  con  un  color  rojo 
vivo;...  la  parte  iluminada  correspondía 
exactamente  al  punto  en  que  se  hallaba 
el  sol  debajo  del  horizonte,  durando  el 
fenómeno  hasta  más  de  las  ocho,  y  de 
este  modo  siguió  reproduciéndose  los 
días  siguientes  á  la  salida  y  puesta  del 
sol...»  «Esta  visto  ya  que  su  duración  y 
coloración  dependen  del  estado  de  la 
atmósfera.»  Después  de  lo  que  acaba- 
mos de  trascribir,  que  se  halla  en  las 
paginas  qii  y  412,  en  la  498  se  encuen- 
tra el  resumen  délas  observaciones  clá- 
sicas hechas  por  aquel  tiempo  en  Bra- 
vante,  tanto  sobre  la  duraci(')n  como 
sobre  la  coloración  que  el  crepúsculo 
presentaba,  en  especial  de  las  tintas 
verdes  que  también  en  estos  días  se  han 
visto.  Y  después  de  todo,  para  dar  ra- 
zón de  tan  maravillosos  efectos  recurre 
Kasmtz  á  los  vapores  vcrsiculares  y  par- 
tículas de  nieve  flotantes  en  las  altas 
regiones  de  la  atmósfera. 

Por  lo  demás,  las  descripciones  que 
se  leen  de  diversos  puntos  del  globo  son 
bellísimas,  y  todos  convienen  en  admi- 
rar lo  grandioso  del  espectáculo,  la  va- 
riedad de  matices  y  la  viveza  del  color 
rojo,  que,  cierto,  en  nada  cede  al  de  la 
aurora  boreal,  de  la  cual  sólo  percibi- 
mos nosotros  débiles  reflejos. 

La  superficie  de  los  mares.— De  la 
acreditada  Revista  Les  Mondes  toma- 
mos los  siguientes  datos  hidrográficos 
que  determinan  con  mayor  ó  menor 
aproximación  el  área  de  la  superficie  de 
los  mares.  79.721,274  kilómetros  cua- 
drados mide  el  Occéano  Atlántico.  El 
Occéano    índico   tiene  73.325,872   y  el 

35 


2'Ji 


Revista   científica. 


Occéano  del  Sur  161.125,673:  la  super- 
ficie total  de  los  tres  suma  314.172,819 
kilómetros  cuadrados.  La  de  los  otros 
mares  mas  pequeiíos  es  la  que  sigue: 
Occéano  Glacial  del  Norte  15.292,411 
kilómetros;  Mar  Mediterráneo  del  Asia 
central  8.245,054;  Mar  Mediterráneo  la- 
tino 2.885,522;  Mar  B¿iltico  41 5,480;  Mar 
Rojo  449,910:  Golfo  Pérsico  236,835.  La 
Bahía  de  Hudson  en  el  Occéano  Glacial 
del  Norte  mide  i  .079, 578  kilómetros.  El 
mar  Blanco  está  valuado  en  12,545  kiló- 
metros cuadrados. 

Con  el  nombre  de  mares  litorales  se- 
ñala los  siguientes:  El  mar  del  Norte 
547,623  kilómetros;  el  mar  de  la  Gran 
Bretaña  203,694;  el  mar  de  San  Lorenzo 
274,370;  Mar  de  la  China  1.238,440;  el 
del  japón  1.043,824;  el  mar  de  Okhotsk 
1.507,009;  el  mar  de  Berhing  1.323,127, 
y  el  de  California  167,224. 

Si  á  los  mares  enumerados  se  añade 
el  Occéano  Antartico,  cuya  superficie  se 
calcula  en  20.447,800  kilómetros  cuadra- 
dos, se  tendrán  unos  369.452,642  kilóme- 
tros de  área  total,  quedando  136.056,371 
de  superficie  continental  ó  terrestre. 

Erupción  del  Krakatoa.— En  la  Cró- 
nica Universal  del  número  anterior  pu- 
dieron ver  nuestros  lectores  las  noticias 
referentes  al  suceso  de  Java  en  que  pe- 
recieron unas  50.000  personas.  Hoy  sólo 
hablaremos  de  una  nota  presentada  con 
tal  motivo  a  la  Academia  de  Ciencias, 
en  que  se  discute  un  punto  de  suma 
importancia  sobre  la  rapidez  de  propa- 
gación de  las  ondas  líquidas. 

Un  oleaje  gigantesco  que  en  el  mo- 
mento final  de  la  explosión  se  levantó 
en  el  Estrecho  asoló  las  costas  de  Java  y 
Sumatra:  esto  acaecía  á  las  doce  menos 
minutos  del  día.  A  la  1 ,''  30™  del  mismo, 
se  vio  con  asombro  en  diversos  puntos 
de  la  costa  de  Ceilan,  entre  otros,  en 
Punta  de  Gales,  Krakatoa  y  Batticaloa 
una  alteración  considerable  del  mar  se- 
guida de  una  marea  bastante  alta.  Aho- 
ra bien,  distando  ambos  puntos  del 
Occéano  3.000  K.'"^  dedúcese  que  el  mo- 
vimiento molecular  se  trasmitió  con  la 
rapidez  vertiginosa  de  2.000  K.™""  por 
hora,  ó  sea  550  metros  por  segundo, 


velocidad  que  excede  en  210  metros  ;' 
la  del  sonido  en  el  aire.  Añádase  a  esl< 
que  las  mismas  cifras  se  han  obtenid' 
en  la  Isla  de  Mauricio,  pues  siendo  sl 
distancia  del  Estrecho  de  la  Sonda  dt 
5.500  K.'"''  se  sintió  el  efecto  a  las  2,''  15." 
Aunque  M.  Erington  de  la  Croix  prc 
tenda,  fundado  en  los  anteriores  datos 
determinar  la  rapidez  de  propagaciór 
de  las  ondas  líquidas,  M.  Daubrée  crcí 
oportuna  la  siguiente  observación:  qut 
para  que  la  deducción  fuese  de  vaioi 
absoluto,  sería  preciso  probar  que  un* 
mismo  fué  el  punto  de  partida  como  sl 
supone,  esto  es,  en  las  inmediciones  de 
volcan  Krakatoa,  y  no  en  otros  vario;; 
puntos  del  mar,  reparo  que  no  parece 
esté  en  su  lugar,  dado  que  se  hayar 
obtenido  las  mismas  cifras  en  diversof 
puntos. 

Excelsior.— A  los  timbres  eléctricos 
que  hasta  ahora  se  han  usado,  á  pesai 
de  su  utilidad  que  no,  dejaba  de  sei 
grandísima,  les  era  inherente  el  enojo- 
so trabajo  de  haberse  de  montar  aparte 
las  pilas  por  cuya  virtud  debían  funcio- 
nar, y  disponer  las  combinaciones  de 
hilos  que  habían  de  poner  en  comuni- 
cación los  diferentes  llamadores.  Pueí 
bien,  el  timbre  Excelsior  carece  de  todos 
estos  inconvenientes.  Colocado  éste  en 
el  lugarquelefuere  designado,  póngan- 
se los  hilos  en  comunicación  con  el  lla- 
mador, y  queda  así  terminada  la  insta- 
lación. Aparte  de  sus  ventajas  de  mayor 
comodidad,  menores  dimensiones  y 
fácil  instalación,  reúne  este  aparatito 
sobre  los  demás  de  su  clase  la  de  ir  en 
él  encerrada  su  pila.  Esta  se  compone 
de  una  caja  de  zinc  que  á  la  vez  sirve  de 
vaso  exterior  y  de  polo  negativo:  un  hil9 
de  platino  hace  de  polo  positivo,  y  de 
sustancia  despolarizante  una  pequeña 
masa  de  cloruro  de  plata  humedecido. 

Clasificación  del  hierro  y  del  acero.— 

La  dificultad  que  había  en  distinguir  los 
hierros  maleables  de  los  aceros  dulces 
ha  quedado  allanada.  La  diversa  propie-j 
dad  de  imantación  entre  dichos  metales. 
como  que  en  el  acero  es  permanente  y' 
en  el  hierro  fugitiva,  efecto  de  su  com- 
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posición  y  estructura  molecular,  ha  su- 
gerido a  M.  Armentraud  la  idea  felicí- 
sima de  clasificar  y  disting-uir  el  hierro 
y  el  acero  por  un  sencillísimo  método 
que  consiste  en  medir  la  cantidad  de 
magnetismo  por  medio  de  una  balanza 
magnética.  Por  este  medio  se  precave- 
rán muchos  engaños  á  que  hoy  por  los 
adelantos  de  la  industria,  pudiera  dar 
lugar  la  importación  de  algunos  me- 
tales. 

Zoología. — La    expedición    cicntíHca 
que  con  el  nombre  de  el  Tsilisman  ^asi 
llamada  por  el  buque  que  la  conducía) 
ha  explorado  en  estos  días  los  mares  del 
Atlántico,  viene  a  darnos  la  clave  para 
la  resolución  de  cuestiones  importan- 
tes en  el  terreno  de  la  Historia  Natural. 
M.  Fischer  que  tomó  en  ella  parte  ac- 
tiva y  á  quien  la  ciencia  es  deudora  por 
5US  trabajos  conquiliológicos  y  paleon- 
lológ'icos,  ha  notado  que  en  los  mares 
del  África  intertropical  es  muy  diferente 
a  distribución  de  los  moluscos  según 
5ea  en  la  superficie  ó  en  el  fondo  de  sus 
iguas.    Así,   se   ha  encontrado  en   las 
:ostas  de  Sahara  y  el  Senegal  géneros 
:omunes  también  á  los  mares  árticos, 
^inmark  por  ejemplo.  Y  es  notable  la 
Darticularidad  de  que  las  especies  pro- 
DÍas  de  los  mares  fríos  se  encuentran 
i  mayor  profundidad  á  medida  que  se 
v-an  aproximando  al  Ecuador.  Tal  su- 
:ede,  por  no  traer  otros  muchos,  con 
i\  fiísiis  berniciensis,  el  Scajander  piinc- 
'o-s/ria/us  y  Malletia  obtusa,  los  cuales, 
onforme  se  hallen  en  Finmarkó  el  Bo- 
ador,  en  la  Escandinavia  ó  el  Ghir,  en 
as  costas  de  Noruega  ó  el  Senegal,  así 
•espectivamentc  buscan  mayor  profun- 
iidad.  He  donde  quiere  M.  Fischer  de- 
lucir  que  no  la  intensidad  de  la  luz,  si- 
lo la  temperatura  del  agua,  es  la  que 
'egula  la  distribución  de  los  animales 
narinos. 

Espejo  ustorio. — Oíceseqneun  norte- 
imericano  acaba  de  inventar  un  apara- 
0,  que  puede  dar  idea  del  que  se  cuenta 
ímplcó  Arqnímedes  en  Siracusa,  para 
Hiemar  la  flota  enemiga,  sitiadora  de 
iicha  ciudad.  Cuarenta  espejos  de  pe- 


queñas dimensiones  expuestos  al  sol  y 
montados  sobre  un  caballete,  concen- 
tran en  un  solo  punto  todos  sus  rayos 
reñejados;  las  distancias  se  alteran  á 
voluntad,  y  los  efectos  son  siempre  ex- 
traordinarios. Bastan  tres  minutos  para 
fundir  una  plancha  de  zinc,  produ- 
ciendo en  ella  un  agujero:  al  medio' 
minuto  carboniza  la  superficie  de  un 
madero  en  el  punto  á  que  se  aplica  el 
rayo  calorífico.  Además,  esta  concen- 
tración de  ra\-os  solares  produce  una 
luz  más  viva  que  la  causada  por  la  elec- 
tricidad, tanto  que  no  es  posible  mirar- 
la de  hito  en  hito  sin  cerrar  los  ojos, 
cual  si  se  mirara  al  sol. 

Variedades  científicas. — Vetíiajas  de 
la  luz  eléctrica.  Ya  no  sólo  por  la  cali- 
dad de  la  luz,  sino  aun  mirado  desde 
el  punto  de  vista  higiénico  hay  que  re- 
conocer la  superioridad  del  alumbrado 
eléctrico  sobre  el  de  gas,  según  consta 
de  los  experimentos  hechos  por  M.  Pet- 
tenkoíFcr  en  un  teatro  de  Munich.  En 
el  salón  vacío  la  elevación  de  tempera- 
tura era  diez  veces  mayor  con  el  gas 
que  con  la  luz  eléctrica;  y  en  el  salón 
lleno  la  diferencia  era  de  6.°  Iguales 
ventajas  se  han  obtenido  á  favor  de  la 
luz  eléctrica,  respecto  del  ácido  carbó- 
nico contenido  en  el  salón  respectiva- 
mente vacío  ó  lleno,  lo  que  sin  grandes 
razonamientos  puede  fácilmente  com- 
prenderse, si  atendemos  á  que  en  un 
caso  sólo  existe  el  ácido  carbónico  que 
resulta  déla  respiración  y  traspiración, 
mientras  que  en  el  otro  debe  también 
entrar  en  cuenta  la  cantidad  despren- 
dida délas  materias  combustibles  que 
se  emplean. 

Exposición  en  Italia. — Véanse  las  in- 
dicaciones que  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  ha  dirigido  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  sobre  la  Exposición 
que  tendrá  lugar  en  Turin  el  i.°  de 
Abril  próximo:  «Cualquier  extranjero 
puede  tomar  parte  en  la  Exposición  ita- 
liana en  lo  relativo  á  la  electricidad  y 
sus  aplicaciones.  Por  decisión  de  la  Di- 
rección General  de  Aduanas,  los  obje- 
tos á  ella  destinados  estarán  exentos  de 
todos  los  derechos  de  entrada  en  Ita- 
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lia.  Un  decreto  real  ofrece  diez  mil 
francos  a  la  invención  ó  al  conjunto  de 
aparatos  que  constitu3"an  un  notable 
protrreso  en  orden  a  las  aplicaciones 
industriales  de  la  electricidad,  trasmi- 
sión del  trabajo  mecánico  d  distancia, 
producción  de  la  luz,  etc-.^-» 

La  electricidad  en  la  cocina.— Se  ha 
inventado  un  aparato  para  guisar  por 
medio  de  la  electricidad.  Consiste  en 
una  especie  de  salsera  aislada  de  tal 
suerte,  que  el  fondo  sea  el  polo  positivo 
de  una  corriente:  el  otro  polo  lo  cons- 
tituye un  punto  móvil  que  gira  al  rede- 
dor de  la  superficie  circular  inferior 
con  la  suficiente  velocidad  para  evitar 
la  combustión  de  lo  contenido  en  la  sal- 
sera. Las  pruebas  á  que  se  ha  someti- 
do parece  haber  dado  excelentes  resul- 
tados. 

Galvanómetro. — También  se  ha  cons- 
truido en  Berlín  un  aparato  que  sirve 
para  fijar  la  variación  de  las  corrientes 
terrestres.  Es  un  galvanómetro  de  mu- 
cha delicadeza,  encerrado  dentro  de 
una  caja,  con  su  mecanismo  de  reloje- 
ría á  fin  de  comunicar  un  movimiento 
regular  de  descenso  á  una  placa  foto- 
gráfica. Un  rayo  de  la  luz  del  sol  que 
reflejando  en  el  espejo  del  galvanóme- 
tro va  á  caer  sobre  la  placa,  la  cual  en 
su  movimiento  recorre  tres  pulgadas 
por  hora,  indica  por  una  señal  la  va- 
riación del  galvanómetro  de  minuto  a 
minuto. 

El  limón  como  remedio  de  fiebres  inter- 
mitentes.— Según  testimonio  del  italia- 
no Maglieri,  el  tratamiento  de  las  fie- 
bres intermitentes  por  la  cocción  del 


limón,  suministrada  al  enfermo  unas 
cuatro  horas  antes  del  tiempo  en  que 
se  espera  el  acceso  de  la  calentura,  pro- 
duce excelentes  resultados:  por  lo  que 
no  duda  dicho  facultativo  compararla 
y  aun  anteponerla  al  sulfato  de  quinina : 
pues  muchos  de  los  atacados  en  que 
éste  no  producía  efecto  alguno  eficaz, 
han  encontrado  en  el  uso  del  limón  re- 
medio eficacísimo,  y  en  pocos  días  la 
extirpación  completa  de  sus  dolencias. 
Tiene  ademas  este  último  medicamento 
la  ventaja  de  ser  medicina  de  pobres 
por  lo  económico  de  su  coste,  y  de  fácil 
preparación.  Al  efecto  se  pica  menuda- 
mente un  limón,  y  en  unas  tres  tazas 
de  agua  se  hace  hervir  hasta  tanto  que 
ésta  quede  reducida  á  la  tercera  parte 
de  su  volumen,  y  después  se  filtra  por 
un  lienzo  limpio.  Para  hacer  el  coci- 
miento debe  usarse  de  una  vasija  de 
tierra:  cada  taza  se  tomará  en  dos  veces 
al  tiempo  que  se  dijo  arriba. 

Necrología.—  Las^Revistas  científicas 
de  estos  días  hablan  de  una  pérdida  la- 
mentable que  la  ciencia  ha  experimen- 
tado en  la  persona  de  M.  Ivon  Villar- 
ceau,  á  cuya  memoria  dedican  discursos 
laudatorios  pronunciados  en  una  de  las 
sesiones  de  la  Academia.  Amigo  de  las 
bellas  artes  en  su  juventud,  especial- 
mente de  la  iMúsica,  en  que  obtuvo  el 
primer  premio  del  Conservatorio,  fué 
después  M.  Villarceau  consumado  físico 
y  astrónomo.  Hoy  por  fortuna,  aunque 
ha  desaparecido  del  mundo,  podemos 
gozar  del  caudal  copioso  de  sus  conoci- 
mientos que  él  nos  dejó  en  más  de  cien 
Memorias  escritas.  ' 
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CARTAS  DE  CHINA. 


M.  R.  P.  Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

I  queridísimo  condiscípulo:  Me 
pide  en  su  anterior  que  le  es- 
criba una  corta  relación  de  los 
sucesos  acaecidos  en  estas  mal- 
ladadas  tierras  encomendadas  a  nucs- 
:ra  vio'ilancia  y  cuidado,  desde  el  día  en 
jue  yo  me  acerqué  un  poco  á  contem- 
Dlar  su  desventura  hasta  el  presente. 
5Í  otro  me  lo  pidiera,  le  dejaría  en  paz 
'  en  gracia  de  Dios,  y  le  remitiría  a 
luien  tuviese  imaginación  brillante, 
gracia  y  donaire  en  el  decir,  inventiva 
10  común,  en  fin,  todas  las  dotes  con 
jue  podrían  envanecerse  el  historiador 
'  el  poeta,  si  lo  que  tienen  fuera  suyo; 
lue  tanto  se  necesita  para  contestar 
;omo  es  debido  á  lo  que  con  repetidos 
•uegos  me  suplica.  Pero  no  contestarle 
•cría  cosa  indigna  de  un  condiscípulo 
[ue  tanto  le  ama.  Suponiendo,  pues, 
ue  no  ha  de  e.xigir  de  mí  más  de  lo 
|uc  yo  buenamente  pudiere  darle,  allá 
■a  lo  que  tengo.  Si  espera  cosa  nueva, 
10  lo  lea;  pero  si  le  agrada  leer  mis 
onterías,  no  lo  deje  de  la  mano  hasta 
lue  yo  se  lo  mande. 

Allá  por  el  mes  de  Agosto  me  ha- 
laba^ en  San  jai,  (i)  es  decir,  en  un 
)uerto  de  mar  muy  delicioso,  montado 
la  usanza  europea,  con  sus  palacios, 
nrdines  y  paseos,  y  sus  calles  rectas  y 
spaciosas.  Por  la  parte  N.  E.,  si  no  me 
ngaño,  separada  de  la  ciudad  como  un 
iro  de  piedra,  en  un  sitio  solitario  y 
tantanoso,  se  levanta  una  casa  de  la- 
irillo  cercada  de  un  seto  de  caña  por 
•aluarte,  y  adornada  por  la  parte  de- 
antera con  unos  cuantos  arbustos  in- 


_  (i)  Con  excelente  acuerdo,  el  I*.  Benito 
lonzálcz  ha  adoptado  la  ortOí;rafía  castellana 
ara  la  escritura  de  nombres  chinos.  (N.  de  la 
ledaccion.J 


dígenas  y  un  paseíllo  que  indica  la  en- 
trada. Aquella  es  la  morada  del  cónsul 
español,  y  juntamente  la  de  un  bonda- 
doso portugués,  dueño  propietario  de 
toda  la  vivienda.  Allí  habita  también, 
aunque  de  paso,  el  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  Nación  que  en  otro  tiem- 
po fué  Señora  de  las  gentes;  y  allí  por 
lo  tanto  iba  yo  á  pasar  las  tardes  con 
nuestros  compatricios  tratando  los  gra- 
ves asuntos  de  nuestra  Misión  con  el 
Excelentísimo  Legado.  Con  los  brazos 
cruzados  y  el  corazón  traspasado  de 
pena,  me  volví  después  de  algunos  días 
a  nuestra  Procuración  de  Jancou. 

Pasados  algunos  días  en  Jancou,  y 
celebrada  la  fiesta  de  nuestro  Santo 
Patriarca,  recibo  un  mandato  de  nues- 
tro muy  amado  Pro- Vicario,  por  el  que 
se  me  ordena  que  otra  vez  tome  el  ca- 
mino de  esta  de  Siantan.  Salí  de  Jan- 
cou el  3  de  Setiembre,  y  en  mi  compa- 
ñía un  criado  y  dos  cristianos  de  Junan 
que  volvían  á  sus  casas.  En  el  río,  en 
vez  del  vapor  europeo  que  me  trajo 
desde  Sanjai,  me  encontré,  como  era 
natural,  con  una  banca  china  de  mala 
muerte;  y  en  lugar  de  un  hermano  que 
me  sirviese  de  solaz,  me  hallé  con  cua- 
tro chinos  tendidos  a  la  larga  en  un 
oscuro  rincón,  cada  uno  con  su  cande- 
lilla en  la  mano  como  alumbrando  á  la 
muerte.  ¡Si  viera  cómo  se  tragan  boca- 
nadas de  humo,  y  estiran  la  barba,  y 
cierran  los  ojos,  y  mudan  de  color,  y 
se  encogen  y  retuercen  como  si  padecie- 
ran graves  retortijones!  ¡Y  luego  cómo 
de  repente  se  quedan  dormidos,  y  ron- 
can y  se  quejan  y  tartamudean,  y  sus 
ojos  se  convierten  en  dos  fuentes,  y  sus 
narices  en  dos  candelas,  y  todo  su  as- 
pecto se  torna  demudado  y  cadavéri- 
co!.. Pues  es  que  están  fumando  opio, 
uso  muy  de  moda  por  estas  tierras. 

Con  tales  compañeros  me  di  á  la  vela- 
y  con  viaje  feliz  llegué  á  Yochou,  don- 
de pasé  sosegadamente  la  noche  á  bor- 
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do  de  la  goleta,  como  de  ordinario.  Al 
rayar  el  alba  surcábamos  ya  las  aguas 
del  extenso  lago  Tontin,  que  poco  ó 
nada  se  diferencian  de  las  del  agitado 
mar.  Cosa  de  una  hora  llevábamos  de 
navegación,  cuando  se  levantó  un  vien- 
to de  costado  tan  recio,  que  los  naittas 
empezaron  á  temer,  y  mi  buena  gente 
á  mascar  en  seco.  No  lejos  de  nosotros 
se  divisiba  una  pequeña  punta  de  tie- 
rra, contra  la  cual  diz  que  en  tiempos 
pasados  no  lejanos  se  estrelló  la  banca 
de  un  mandarín,  y  pereció  él  con  sus 
mujeres  y  todo  cuanto  llevaba.  Merced 
á  lo  cual,  una  de  sus  concubinas,  á 
quien  había  tocado  en  suerte  quedarse 
en  su  casa,  lamentando  la  desgracia  de 
su  amante,  y  no  sabiendo  cómo  ven- 
garse del  agresor,  excogitó  el  extraído 
medio  de  atravesar  la  punta  de  parte  a 
parte,  y  abrir  un  canal  que  sirviese  de 
refugio  a  los  navegantes,  de  monumen- 
to perenne  a  la  memoria  de  su  preten- 
so consorte,  y  de  venganza  á  las  crue- 
les ondas.  Así  lo  ideó,  y  así  lo  ejecutó, 
según  comúnmente  lo  refieren.  Aquel 
fué  también  mi  refugio  por  espacio  de 
cuatro  días  que  duró  el  mal  temporal. 
Al  cabo  de  los  cuales  se  extendieron 
otra  vez  las  velas,  y  después  de  tres 
días,  con  felicidad  cumplida  llegué  al 
término  de  mi  viaje. 

Ya  estamos  en  Siantan.  Un  cristiano 
de  ios  que  me  acompañaban  se  fué  a 
Lomachón  (pueblo  situado  al  Sur  de 
Yuenchan,  y  distante  de  él  una  legua 
corta),  el  otro  a  Ulinsien,  lugares  res- 
pectivos de  su  domicilio.  El  de  Loma- 
chón había  sido  mediador  en  la  compra 
de  una  casa  que  el  Rev.  Pro-Vicario 
P.  Elias  adquirió  el  año  pasado  en  el 
pueblo  de  Yuenchan  para  subsidio  de 
la  Misión;  y  como  tal,  tenía  en  su  poder 
la  escritura  de  compra.  El  de  Ulinsien 
fué  igualmente  el  año  pasado  mediador 
de  una  compra  en  aquel  punto,  y  por 
tal  motivo  había  padecido  todos  los 
los  horrores  de  la  persecución,  siendo 
sumido  en  una  cárcel  y  azotado  cruel- 
mente, y  su  casa  enteramente  saqueada 
por  la  desenfrenada  soldadesca.  Por 
este  motivo  vivía  prófugo  desde  que 
logró  verse   libre  de  las  sanguinarias 


manos  de  sus  enemigos,  y  ahora  vuelve 
con  esperanzas  de  recobrar  lo  perdicUi 
y  hallar  la  deseada  paz  para  su  angus- 
tiada familia,  según  los  arreglos  hechos 
por  el  cónsul  español  con  los  vireyesde 
Nanquín  y  de  jupe. 

No  habían  pasado  aun  quince  días 
desde  que  partieron,  cuando  vuelve  el 
de  Lomachón  acompañado  de  un  her- 
mano, y  los  dos  llenos  de  amargura  y 
contando  cosas  capaces  de  traspasar  el 
alma  de  dolor.  Son  éstos  hijos  de  una 
familia  cristiana  desde  tiempo  inme- 
morial; rica  y  noble  en  lo  antiguo,  hoy 
reducida  á  pobre  y  humilde  estado,  de- 
bido á  las  frecuentes  persecuciones  que 
ha  padecido  por  el  nombre  cristiano; 
entonces  numerosa,  hoy  sólo  cuenta 
once  individuos  entre  jóvenes,  niños  y 
viejos;  y  antiguamente  y  ahora  y  siem- 
pre fiel  á  jsus  santas  tradiciones,  cons- 
tante en  profesar  la  fe  de  nuestro  Divi- 
no F^edentor  y  confesarla  delante  de  los 
hombres,  modelo  de  religiosidad  y  ob- 
servancia de  las  divinas  leyes.  De  su 
tronco  han  salido  varios  vastagos  para 
ser  ingertos  en  el  árbol  glorioso  de  la  fa- 
milia sacerdotal,  y  uno  de  sus  abuelos, 
por  causa  de  la  fe  que  profesaba,  fue 
llevado  de  gente  en  gente  y  de  tribunal 
en  tribunal  hasta  parecer  ante  la  per- 
sona del  mismo  Emperador,'  en  cuya 
presencia  confesó  valerosamente  la  Fe 
y  defendió  la  verdad  de  su  causa  con- 
tra todos  sus  enemigos;  lo  cual  le 
mereció  ser  restituido  en  triunfo  á  su 
hogar  doméstico,  y  acatado  por  las 
mismas  autoridades  que  antes  le  ha- 
bían atropellado. 

Contaba,  pues,  aquel  pobre  de  bienes 
temporales  y  rico  de  esperanzas  etei*- 
nas:  «A  primeros  de  Setiembre  llegó  á 
«Yuenchan  el  primer  mandarín  de  San- 
»tefú.  3'  suscitó  en  aquella  ciudad  cruel 
«persecución  contra  los  cristianos,  como 
»á  principios  del  año  lo  había  hecho 
»en  la  capital:  publicó  edictos,  impuso 
«penas,  encarceló  á  muchos  inocentes 
»y  lo  llenó  todo  de  confusión.  El  que 
«vendió  la  casa  al  P.  Elias  está  en  la 
»carcel  con  uno  de  los  testigos:  el  otro 
«testigo  pudo  huir  apresuradamente 
«con  los  de  su  casa. 
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— »,;Y  tu  familia? 

—  >'¡Ay!  no  lo  se!  .Mi  padre  quedó  en 
■)Jyan  con  la  mujer  de  este  mi  herma- 
>)no:  mi  madre  con  los  dos  niños  de  mi 
¡hermano  y  mis  tres  niñas  queda  en 
■)una  colina  que  hay  sobre  Lomachón  en 
>una-  mala  choza  de  caña  que  la  necesi- 
)dad  le  obligó  á  improvisar:  mi  mujer 
)no  sé  dónde  esta:  la  gente  del  tribunal 
)VÍno  á  mi  casa,  le  preguntaron  dónde 
¡estaba  la  escritura,  y  dijo  que  la  tenía 
)yo;  le  preguntaron  dónde  estaba  yo, 
y  respondiendo  que  no  lo  sabía,  se 
arrojaron  sobre  ella  como  perros  ra- 
'biosos,  la  amarraron,  y  medio  arras- 
trando la  condujeron  a  la  cárcel,  donde 
•permaneció  dos  días  sin  comer  ni  be- 
ber, al  cabo  de  los  cuales  la  sacaron  y 
'llevaron  a  presencia  del  mandarín 
•para  que  diese  razón  de  mí,  y  como 
■ella  de  nuevo  respondiese  que  no  sabía 
dónde  paraba  yo,  mandó  azotarla  in- 
humanamente y  contra  todas  las  re- 
•glas  del  pudor,  lo  que  habiendo  cum- 
plido aquellos  sayones,  la  echaron  á 
la  calle  diciendo  que  le  daban  libertad: 
'mas  ella,  viéndose  así  maltratada. 
huyó  llena  de  miedo  con  la  mujer  del 
vendedor  de  la  casa,  y  ahora  no  sé 
dónde  para. 

— »Y  tu  casa? 

— »Mi  casa,  vinieron  los  soldados,  y 
después  de  quemarnos  la  cosecha  de 
algodón  que  teníamos  para  vender,  y 
destruirnos  cuanto  dentro  había,  la 
atrancaron,  y  sellaron  la  puerta  para 
cubrirnos  de  ignominia  (i)  y  otro  tanto 
hicieron  con  la  de  los  Padres.» 

Después  de  seis  meses  que  van  tras- 
urriendo  desde  tales  acontecimientos, 
sta  feliz  familia  se  halla  todavía  dis- 
)ersa  y  sin  hogar,  esperando  á  que 
enga  el  tiempo  de  su  redención.  La 
•ardida  mujer  pareció  en  Jancou,  y  en- 
ontró  allí  en  nuestro  amado  Pro-Vica- 
io  las  entrañas  de  piedad  del  verdade- 


(i)  Cuando  algún  famoso  malhechor  es 
Dndenado  á  muerte,  con  el  exterminan  á  todos 
)S  de  su  casa,  para  que  ni  semilla  quede  de  la 
lala  yerba,  y  luego  cierran  la  puerta  y  la 
sllan  sobreponiendo  catisam  i'psius  scriplam, 
ara  que  sirva  de  escarmiento  á  los  que 
asan. 


ro  Samaritano  para   ungirle  las  llagas 
de  su  angustiado  corazón. 

El  P.  Pro-Vicario,  en  compañía  del 
P.  Saturnino,  salió  de  Jancou  hacia 
el  10  de  Octubre,  y  después  de  un  pe- 
noso viaje  de  28  días,  llegó  a  Chense,  el 
primer  pueblo  que,  viniendo  por  la  par- 
te septentrional,  se  encuentra  en  nues- 
tra i\Íisión,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Li- 
chou.  Desde  allí  el  P.  Saturnino  se  fué 
a  los  montes  de  Semen,  donde  mora  una 
familia  cristiana.  De  él  hasta  la  fecha 
no  he  tenido  más  noticia  que  la  que 
me  escribe  el  P.  Agustín  desde  Jancou 
con  fecha  31  de  Enero.  Dice  así:  «No 
es  en  Santefú  sólo  donde  el  infierno 
nos  persigue;  pues  he  recibido  carta  de 
la  parte  de  Semen,  en  cuyos  montes  es- 
taba el  P.  Saturnino  con  la  familia  cris- 
tiana que  tenemos  en  aquel  punto,  y 
me  dice  que  los  cabecillas  alborotaron 
la  plebe  clamando  que  huyese  de  allí  el 
europeo,  que  querían  incendiarle  la  ca- 
sa, pegarle  y  arrebatarle  cuanto  tenía. 
En  vista  de  lo  cual,  el  P.  Saturnino  se 
vio  precisado  á  huir  á  una  cristiandad 
del  Vicariato  del  Señor  iMÜpi.» 

\í\  R.  P.  Pro-Vicario  desde  Chense  se 
dirigió  a  Ulinsien  con  intento  de  dar 
misión  á  aquellos  infelices,  que  por  cau- 
sa de  las  continuas  persecuciones  vivían 
privados  hacía  ya  mas  de  tres  años  del 
alimento  espiritual  para  sus  almas.  Arri- 
bó felizmente  por  el  mes  de  Noviembre, 
dio  misión  como  lo  intentaba,  y  cum- 
plieron con  el  precepto  pascual  á  raya 
de  unos  treinta  cristianos  que  allí  viven 
separados  de  la  ciudad  como  cosa  de 
tres  leguas  en  un  pueblo  que  denomi- 
nan Jofu,  todo  con  el  mejor  éxito  que 
pudiera  desear,  y  sin  que  se  oyera  ni 
una  voz  subversiva  contra  el  Europeo. 
Concluida  la  misión,  se  manifestó  por 
escrito  una  y  dos  veces  al  mandarín,  y 
recibió  por  contestación  muy  buenas 
palabras,  es  decir,  palabras  de  sirena 
que  encanta  con  dulzura,  para  luego 
herir  más  hondamente  el  corazón.  Des- 
pués levó  anclas  hacia  Yuenchan  con 
ánimo  de  dar  también  allí  misión  si  no 
se  ofrecía  algún  obstáculo.  Llegó  á  vis- 
ta de  la  ciud'ad;  pero  era  aquella  la  épo- 
ca menguante  de  las  aguas,  y  su  barca 
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no  pudo  ni  con  mucho  arribar  por  falta 
de  fondo.  Entonces  el  P.  Pro- Vicario, 
sin  esperar  a  saber  en  qué  disposición 
se  hallaban  los  ánimos,  se  metió  en  una 
mala  bancucha,  y  se  di^nó  venir  a  visi- 
tarme 3'  pasar  en  mi  compañía  la  Navi- 
dad de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Visita 
amig-able  cuyo  dulce  recuerdo  conser- 
varé mientras  viva,  tanto  mas  de  esti- 
mar, cuanto  que  son  contadísimas  las 
ocasiones  que  en  estos  parajes  se  ofre- 
cen de  conversar  con  un  europeo,  de 
explayarse  con  un  hermano. 

Los  gentiles  de  Yuenchan  que  tales 
desafueros  hablan  cometido  los  meses 
atrás  con  los  pocos  cristianos  que  allí 
hay,  tan  pronto  como  llegó  a  sus  oídos 
la  noticia  de  que  venía  la  barca  del  eu- 
ropeo, dijeron  entre  si:  Hic  est  hxres: 
venitc,  occidainus  eum,  eí  teneamus  hxre- 
ditalem  ejiís.  Y  corriendo  corriendo  se 
fueron  á  la  casa  comprada,  y  la  ari'asa- 
ron  hasta  los  cimientos  para  que  no  tu- 
viese donde  poner  el  pié.  Luego  se  van  a 
la  barca  con  intento  de  hacerlo  mismo; 
pero  la  barca  habia  ya  desaparecido:  un 
alma  caritativa  les  ganó  la  delantera,  y 
cuando  ellos  acordaron  consigo,  los  bar- 
queros volvían  ya  otra  vez  camino  de 
Uiinsien. 

En  el  mismo  día  de  Navidad,  entrada 
ya  la  noche,  salía  de  ésta  el  R.  P.  Pro- 
Vicario  de  vuelta  nuevamente  para 
Uiinsien,  con  animo  de  detenerse  en 
Yuenchan,  donde  creía  le  estaba  espe- 
rando su  gente,  y  dar  misión,  como  lo 
tenía  proyectado;  pero  le  sucedió  muy 
al  contrario  de  lo  que  pensaba.  Cuando 
llegó,  la  barca  estaba  ya  en  Uiinsien,  y 
el  pueblo  todo  alborotado  contra  él.  De 
lo  cual  noticioso,  prosiguió  su  viaje  sin 
detenerse  hasta  Uiinsien,  donde  se  ha- 
llaba todo  su  equipaje,  y  donde  espera- 
ba 3'a  descansar  tranquilamente  a  la 
sombra  de  aquellos  fieles  cristianos,  y 
echar  los  cimientos  de  una  nueva  cris- 
tiandad, según  se  lo  aseguraba  el  éxito 
feliz  con  que  quince  días  antes  había 
ejercido  su  santo  ministerio  sin  la  me- 
nor contradicción:  Sed  eccc  tribulatio  et 
angustia  invenerunt  ülum.  Aprovechá- 
ronse los  literatos  y  bachilleres  de  su 
corta  ausencia  para  conturbar  al  pue- 


blo, y  cuando  volvió,  en  vez  de  la  pa/ 
que  esperaba,  no  halló  sino  confusioi 
y  espanto.  Hé  aquí  lo  que  él  mismo  es 
cribe  con  fecha  30  de  Diciembre,  es  de-j 
cir,  inmediatamente  depués  de  su  lle-i 
gada:  «Se  acaba,  dice,  de  suscitai 
nueva  persecución  en  Santefú:  están  y¿ 
otra  vez  llenas  las  calles  de  pasquines 
impresos  contra  nosotros,  y  los  cristia- 
nos con  el  miedo  que  puede  suponer. «' 
Y  con  fecha  22  de  Enero,  añade:  «Lai 
persecución  de  Siante  es  mayor  quel 
ninguna  de  las  pasadas:  no  hay  seguri- 
dad alguna  para  los  cristianos,  y  menos 
para  el  misionero...  Ya  habia  sabido  lo 
de  la  casa  de  Lomachón,  y  poco  des- 
pués destruyeron  también  la  residencia 
de  Chacaiche.  «Pero  más  á  la  larga  lo 
escriben  los  cristianos  de  Jofu,  que  pre- 
Sjenciaron  el  hecho  desde  el  primer  día 
hasta  el  último.  Cuatro  son  los  que  fir- 
man la  carta,  y  dicen  asi:  ^Le  escribi- 
mos para  comunicarle  los  recientes  su- 
cesos de  la  persecución  nuevamente 
excitada  en  Sante.  Hacia  primeros  de 
Noviembre  se  congregaron  en  uno  los 
corregidores  (i)  junto  con  los  literatos  (2) 
y  los  cabezas  de  Provincia  (3)  con  el  fin 
de  ordenar  lo  que  convenia  hacer  para 
arrojar  de  la  comarca  a  los  europeos, 
y  disponer  los  medios  que  convenia 
adoptar  para  que  en  lo  sucesivo  no  vol- 
viesen. En  alguno  de  estos  días, — dije- 
ron entre  si, — es  muy  probable  que  al- 
gún europeo  se  presente  al  inspector 
de  orden  público  para  implorar  su  pro- 
tección. Para  evitar  tal  inconveniente  y 


(i)     Con    ese   nombre  me  place  designar  á' 
una  clase  de  mandarines,   á  cuya  inspección  y 
vigilancia  están  encomendados  los  literatos. 

(2)  Así  se  llama,  aunque  muy  impropia-! 
mente,  una  clase  de  gente  de  todas  las  edades 
y  condiciones,  que  en  algún  tiempo,  por  sus 
propios  méritos  ó  por  los  ajenos  ó  por  el  dine- 
ro, han  conseguido  el  grado  de  bachilleres. 
Por  privilegio  real  se  denominan  hijos  del  Em- 
perador, y  no  dependen  de  nadie,  ni  pueden 
ser  traídos  á  mandamiento  sino  por  el  corregi- 
dor, su  inmediato  jefe,  que  por  lo  común  es  uno 
de  tantos,  aunque  de  mayor  categoría. 

(3)  Especie  de  cónsules  provinciales  que 
tienen  por  oficio  gobernar  y  proteger  a  los  co- 
merciantes de  sus  provincias  respectivas,  que 
allí  ejercen  su  industria. 
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no  comprometer  á  nadie,  lo  mejor  es 
que  los  literatos  cuiden  de  poner  guar- 
das en  todas  las  entradas  de  la  ciudad 
y  cerrarle  el  paso;  y  si  se  empeñare  en 
entrar,  que  le  arrojen  de  ¿^rado  o  por 
fuerza,  y  de  niní^ún  modo  le  permitan 
la  entrada:  ademas,  si  alg-ún  atrevido 
cometiese  la  temeridad  de  venderle 
terrenos,  solares,  casas  6  cosa  semejan- 
te, hagan  que  pague  con  la  muerte  su 
osadía.  El  20  arribó  a  Santefú  el  P.  Elias, 
y  los  cristianos  que  allí  había  cumplie- 
ron con  el  precepto  pascual.  Permane- 
ció entre  nosotros  siete  días,  pasados 
los  cuales,  se  presentó  en  el  tribunal  de 
primera  instancia  (por  medio  de  un  se- 
gundo), expuso  sus  quejas  referentes  á 
las  anteriores  persecuciones,  y  fué  des- 
pachado con  buenas  palabras:  se  dirigió 
al  de  apelación,  hizo  lo  mismo,  y  le 
aconsejaron  que  cuanto  antes  saliese  de 
la  ciudad.  Mubo  varios  dares  y  toma- 
res, y  por  ñn  salió  de  ella  el  P.  Elias. 
N^olvióel  día  3ode  Diciembre  al  tribunal, 
de  nuevo  expuso  sus  quejas  (y  esta  vez 
personalmente);  pero  tampoco  fué  oído. 
Entonces  el  inspector  de  orden  público 
^avisado  sin  duda  por  la  gente  del  tri- 
bunal) tuvo  noticia  de   la  llegada   del 

uropeo  y  la  comunicó  á  los  corregido- 
res: éstos,  después  de  tres  días,  y  previa 

onsulta  entre  sí,  intimaron  al  mismo 
inspector  que  llamase  gente  de  guarda 
para  que  fuese  á  Chacaichc  á  custodiar 
a  residencia  del  europeo,  para  si  éste 
llegaba  allí,  como  era  de  sospechar, 
orenderle  ó  matarle.  IIízolo  así  como  se 
o  habían  intimado,  y  con  los  guardas 
acudieron  á  aquel  punto  muchos  cien- 
tos de  curiosos  de  uno  y  otro  sexo, 
itraidos  por  el  ruido  de  las  voces.  Cuan- 
do llegaron,  el  P.  Elias  que  les  había 
:omado  la  delantera,  les  estaba  ya  espe- 
rando con  mucha  calma  dentro  de  su* 
¡erritorio.  Al  verle,  pusieron  el  grito  en 
íl  cielo  clamando  contra  él  y  amena- 
íándole  con  que  querían  quitarle  la 
*'ida;  pero  él  se  hacia  sordo  a  las  voces, 
despreciaba  las  amenazas,  y  sólo  quería 
defender  su  heredad  y  permanecer  en 

Ha,  costase  lo  que  costase.  En  esto  se 
icercaron  dos  soldados,  y  so  pretexto 
de  protegerle,  le  arrancaron  de  entre 


la  turba,  y  en  andas  y  volandas  le  con- 
dujeron á  su  nave,  que  estaba  allí  pró- 
xima. Aquí  se  ve  claramente  la  astucia 
diabólica  con  que  de  antemano  habían 
urdido  la  trama,  de  modo  que  saliesen 
con  la  suya  sin  compromi;ter  a  nadie. 
Apenas  se  vieron  libres  del  Pro-\'icario 
los  vagabundos  citados  arriba,  sobor-- 
naron  a  la  gente  menuda  ofreciéndole 
sumas  crecidas  para  que  destruyeran 
la  residencia;  lo  cual  tan  a  la  letra  cum- 
plieron, que  no  dejaron  piedra  sobre 
piedra.  Mientras  tales  excesos  se  come- 
tían, callaban  los  mandarines,  y  con  su 
silencio  los  aprobaban,  y  el  de  mayor 
categoría  los  vino  a  aprobar  también 
con  sus  palabras,  cuando  días  después 
decía  á  sus  contribunos:  «Acabo  de  lle- 
»gar  de  Pcquin,  y  sé  muy  bien  los  con- 
» venios  que  la  corte  del  Imperio  tiene 
«hechos  con  Europa.  Según  lo  que  en 
»ellos  se  halla  establecido,  para  que  un 
«pasaporte  sea  valedero,  es  necesario 
»que  esté  impreso  en  idioma  chino  y 
«europeo,  y  sellado  y  refrendado  con  la 
«firma  y  sello  de  las  autoridades  de  uno 
»y  otro  reino.  Y  pues  el  de  Su-guc-li 
«(nombre  chino  con  que  es  conocido  el 
»P.  Pro-Vicario)  no  reúne  tales  requi- 
«sitos,  antes  es  comprado  á  vil  precio 
'>á  un  ministril  ó  lacayo  del  tribunal  de 
«Pequin",  no  hay  razón  alguna  para 
«protegerle. «  (1) 

Después  de  todos  estos  sucesos,  el 
Reverendo  P.  Pro-Vicario  bajó  á  Jan- 
cou,  por  ver  si  halla  algún  medio  de 
calmar  la   tempestad. 

Naturalmente  deseará  V.  ahora  sa- 
ber qué  era  y  qué  tanto  valía  la  re- 
sidencia de  Chacaiche.  Pues  Chacaiche 
es  un  pueblecillo,  arrabal  de  Ulinsien, 
y  separado  de  él  cosa  de  media  le- 
gua, sitaudo  á  la  orilla  del  río  Yuen- 


(0  Yo  también  creo  que  el  pasaporte,  á  lo 
menos  el  mío,  no  reúne  los  verdaderos  requi- 
sitos de  tal,  antes  está  tan  manco,  tan  imper- 
fecto, tan  contrahecho,  que  sería  mejor  no  te- 
nerle, pues  así  no  serviría  de  impedimento  para 
conseguir  otro.  Y  me  lo  persuade  así,  no  el  dicho 
del  mandarín,  sino  el  mismo  pasaporte,  cuya 
imperlcccion  hace  colegir  que  no  iba  el  man- 
darín tan  descaminado  cuando  decía  que  había 
sido  comprado  á  algún  lacayo  ó  mozo  de  muías. 
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chan,  cuyas  aguas  no  le  hacen  nin- 
guna gracia.  Mace  mas  de  cien  años 
había  allí  una  casa,  en  cuanto  china, 
magníñca,  y  su  dueño  era  un  cristia- 
no muy  neo  de  bienes  de  fortuna,  y 
muy  más  rico  de  dones  celestiales.  En 
la  casa  había  un  oratorio,  y  oratorio  y 
casa  eran  el  refugio  del  misionero  cuan- 
do acosado  de  la  persecución  ó  rendido 
de  fatiga  quería  buscar  algún  solaz.  Por 
los  años  de  1780  y  tantos  se  levantó 
cruel  persecución  contra  los  cristianos 
en  tocio  el  Imperio,  y  aquella  casa,  como 
era  conocida  de  todos,  fué  el  blanco  á 

tiros  los  enemi- 
Mas  su  dueño,  que  aun 
en  lo  humano  tenía  en  qué  conriar,  se 
presentó  en  la  corte,  y  en  presencia  deíí 
mismo  Emperador  defendió  con  admi- 
rable serenidad  la  justicia  de  su  causa. 
De  lo  cual,  no  menos  admirado  que  con- 
fuso el  Emperador,  menos  bárbaro  que 
sus  ministros,  movido  sin  duda  por  el 
que  tiene  en  su  mano  los  corazones  de 
los  reyes,  le  colmó  de  honores,  y  le  dio 
patentes  para  que  en  su  nombre  y  veces 
obrase  en  su  causa  conforme  dictaban  la 
razón,  la  justicia  y  el  derecho.  Volvióse, 
pues,  á  su  patria  prosperado  y  gozoso, 
donde  fué  recibido  en  triunfo,  como 
convenía  á  un  legado  del  Emperador,  y 
con  él  tornó  la  paz  y  el  contento  y  la  fe- 
licidad a  su  familia,  y  á  todos  los  que  se 
gloriaban  con  el  bendito  nombre  de 
discípulos  de  Cristo.  Después  en  ac- 
ción de  gracias  á  Dios  nuestro  Señor, 
cedió  á  la  Iglesia  casa  y  oratorio,  y  una 
porción  no  pequeña  de  terreno  por  el 
módico  precio  de  doscientos  y  tantos 
pesos.  Desde  entonces  pertenece  á  la 
Iglesia,  y  fieles  é  infieles  la  consideran 
como  tal.  Pero  hoy  no  existe  aquella 
casa  ni  la  extensión  de  terreno  que  en  el 
principio:  las  frecuentes  avenidas  se 
han  ido  metiendo  poco  á  poco  y  lleván- 
dose la  tierra  de  manera  que  ahora 
apenas  queda  la  mitad,  y  la  casa,  bien 
fuese  por  no  haber  quien  cuidara  de 
ella,  ó  por  su  misma  vejez,  ó  por  am- 
bas causas,  ello  es  que  en  la  época 
presente  ya  no  existía,  y  la  que  derriba- 
ron los  hijos  de  Confucio  no  era  sino 
una  chozuela  que  no  se  podía  ver.  Este 


es  todo  el  feudo  que  se  nos  ha  trasmi- 
tido como  patrimonio  de  S.  Pedro,  y 
esta  es  la  residencia  de  Chacaiche. 

Del  P.  Luis  al  presente  nada  sé.  Por 
la  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo  salió  para  Sechuen:  se 
detuvo  en  el  camino  porque  una  impe- 
tuosa avenida  le  impidió  continuarle. 
En  el  mes  de  Setiembre  le  prosiguió 
otra  vez,  y  después  de  mil  peligros  y 
treinta  y  más  días  de  navegación,  llegó 
á   Youyan,  término  de  su  viaje. 

A  mí  aquí  me  tiene  V.  oyendo  de  le- 
jos el  rumor  de  la  tempestad,  y  dur- 
miendo tranquilamente  sobre  cuatro 
tablones  como  en  lecho  de  rosas. 

Si  se  le  ofrece  alguna  cosa  más,  man- 
de como  guste,  y  con  tal  que  no  se  olvi- 
de delante  de  Dios  de  su  siervo  pecador, 
disponga  V.  á  su  placer  de  su  afectísimo 
hermano  y  condiscípulo 

Fr.  Benito  González. 

De  Siantan  á  i.°  de  Marzo  de  1883. 


* 


Filipinas. — N.  M.  Reverendo  y  amado 
P.  Provincial  Fr.  Felipe  Bravo  nos  remi- 
te para  su  inserción  en  nuestra  Revista 
lo  siguiente; 

Lista  de  los  adultos  convertidos  y  Bauti- 
zados en  esta  Misión  de  Villavieja  (Pro- 
vincia del  Abra  en  el  jiorte  de  la  isla 
de  Luzon)  desde  el  i.°  de  Marzo  de  1881, 
hasta  el  II  de  Julio  del  mismo  año. 


NOMIBRES. 


EDAD. 


Años      Meses 


José  Carias 40 

José  Sobreño 23 

José  Aped 11 

José  Salina 12 

José  Cacho n 

Josefa  Colasa 14 

Josefa  Ledoey 16 

Isidora  Udalay 25 

Isidora  Sagumbay 26 

Crisóstomo  Layaao.     ...  30 

Hipólito  Quilet 12 

Leocadia  Vanay 19 

Paula  Lavinao 17 

Felipe  Pocalén 13 

Juho  Domaleg 33 


7 
» 


4 
I 

» 

9 

» 

8 
8 

3 
3 

y> 
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Lorenzo  Cavateg 52 

Xngcl  liay-eng- 45 

I  ¡priano  Maratei 33 

Andrés  Tabín 23 

Ang-el  Li^^-ang- 40 

!  i-uctuoso  Altiva^;: 20 

"-ilvino  Denat 10 

Martina  Ganavay 28 

Airustina  Loan q 

L'afacla  Doy.   ......  7 

IxLifino  Turog 30 

(  csárco  Dato 50 

I  aiintin  Dataoy 40 

italinoEngo 24 

ú  Sagay 13 

,  ¡ancisco   Dapasán.     ...  26 

I  rancisco  Vandasan.    ...  20 

luana  Ducali 25 

luana  Limbanay 25 

1  Icrmenegildo  Comidian..     .  5 

Lomana  Guineján 25 

Lusebia  Dagainay 27 

liSto  Gobas 12 

María  Salivanán 34 

\Uiría  Aluminay 7 

\:  Tilasa  Danao 9 

\;  -..ia  Obbeng 15 

italino  Calse 31 

laviana  Cabaynga.     ...  31 

María  Lisana 40 

r  odoro  Salivan 15 

lestina  Ligaba 14 

asilia  Gayóme 28 

I   imasa  Omay 22 

isimiro  Eusoge 10 

aula  Gunay ,     .  20 

•rnabé  Bahay 5 

tefanía  Baconay 15 

italino  Lucas 21 

!    odoro  Sotilo 15 

l'ipeQuimia 21 

lara  Dalingo 20 

;  Mcencia  Loqued 6 

\ngela  \'andasán 7 

IMmás  Turog q 

spar  Costarang 13 

La  lista  que  antecede,  está  fielm 

-icada  del  libro  de  Bautismos  de 
Misión. 

N'ilJavicja  y  23  de  Julio  1881. 

Fr.  José  Prada. 
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Fiesta  de  Ta?iaiian. — La  función  de 
iglesia  por  la  mañana  fué  solemne,  lle- 
nando el  templo  un  extraordinario  nú- 
mero de  fieles.  A  la  procesión  que  salió 
de  la  iglesia  por  la  tarde, asistieron  el 
^L  R.  P.  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  los  curas  párrocos  de  los  pue- 
blos de  Taal,  S.  José,  Lipa,  Sto.  Tomás,- 
Talisay,  Bauan,  Ibaan  y  varios  Padres 
Franciscanos. 

Al  siguiente  día  de  la  fiesta,  salió  para 
el  pueblo  de  Talisay  el  AL  R.  P.  Provin- 
cial, habiendo  demostrado  vivos  deseos 
de  visitar  por  décima  ó  undécima  vez 
el  volcan  de  Taal.  Se  organizó  al  efecto 
una  expedición,  en  la  que  acompañaron 
al  M.  R.  P.  Felipe  Bravo  el  P.  Secreta- 
rio, los  RR.  Curas  Párrocos  de  Talisay 
y  Bauan,  y  los  Sres.  Merino  y  Fornells. 
Los  expedicionarios  estuvieron  más  de 
cuatro  horas  en  el  cráter  del  volcán, 
admirando  toda  su  grandiosidad. 

El  R.  P.  Bravo,  á  pesar  de  su  avan- 
zada edad,  es  incansable,  y  dejó  atrás  á 
las  personas  que  le  acompañaban,  sien- 
do siempre  el  primero  en  acercarse  á 
las  bocas,  en  lo  que  hay  gran  exposi- 
ción. La  comitiva  recorrió  en  dichas 
cuatro  horas  todos  los  montes,  valles, 
lagos  y  barrancos  que  forman  el  fondo 
inmenso  de  aquella  caldera  de  cinco  ki- 
lómetros de  circunferencia. 

(^Diario  de  Manila. J 

♦  * 
La    fiesta    de    Taal. — Tratándose    de 

Taal,  escusado  es  decir  que  todo  ha 
sido  completo,  completísimo.  La  es- 
plendidez y  buen  gusto  del  P.  Agapito. 
de.  ese  dignísimo  vicario  foráneo  que 
todo  lo  pospone  al  bienestar  y  engran-" 
decimiento  de  su  pueblo,  han  hecho 
que  los  cultos  religiosos  revistiesen  la 
mayor  solemnidad  y  grandeza.  La  igle- 
sia vistió  sus  más  ricos  atavíos,  oficiaron 
los  MM.  RR.  PP.  Curas  Párrocos  de 
Bauan,  Ibaan  y  S.  Juan,  predicó  un  ex- 
celente sermón  panegírico  el  coadjutor 
de  la  cabecera  R.  P.  Anastasio. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  salió  del  con- 
vento el  Sr.  Alcalde  precedido  de  la 
principalía  del  pueblo,  y  acompañado 
de  todos  los  RR.  PP.  y  demás  españoles 
para  colocarla  primera  piedra  de  la  es- 
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cuela;  que  respondiendo  á  su  iniciativa 
va  a  levantar  el  pueblo,  y  después  de 
las  ritualidades  de  rúbricas,  otlciando 
el  iM.  R.  P.  Ag-apito,  pronunció  el  señor 
Mcis  uno  de  esos  discursos,  que  lleíi-an 
al  alma,  de  esos  discursos  que  salen 
hechos  de  su  corazón  y  que  se  escuchan 
con  recog-iniiento,  aclamando  al  termi- 
nar entre  el  entusiasmo  del  inmenso 
pueblo  y  los  acordes  de  las  músicas  y  el 
estruendo  de  los  disparos,  á  España, 
á  S.  M.  el  Rey,  al  Gobernador  general, 
á  las  Ordenes  religiosas  y  al  pueblo  de 
Taal,  declarándole  por  este  hecho  hi]o 
agraciado  de  la  patria.  El  distinguido 
sacerdote,  el  ilustre  Agustino,  el  cura 
párroco,  en  fin,  que  ha  sabido  dotar  de 
un  colegio  á  la  altura  de  los  de  Europa 
el  pueblo  de  Taal,  contestó  al  Sr.  Alcal- 
de mayor  diciendo,  que  pues  el  pueblo, 
á  quien  tanto  quiere  y  por  quien  tanto 
se  desvive,  levanta  por  su  propio  es- 
fuerzo una  escuela,  cuya  primera  piedra 
ha  bendecido,  él  le  honrara  con  inau- 
gurarla, una  vez  dotada  de  todo  el  me- 
naje necesario,  y  adornada  cuanto  los 
recursos  lo  permitan.» 

(Del  Diario  de  Matiila.J 

♦  * 

Cápiz. — La  fiesta  de  la  patrón  a  de 
este  pueblo  se  ha  celebrado  con  un 
tiempo  magnífico;  la  función  de  iglesia 
brillantísima.  Estuvo  á  cargóla  oración 
sagrada  del  M.  R.  P.  Fr.  José  Aparicio, 
cura  propietario  de  Panitan,  que  tuvo 
rasgos  de  una  elocuencia  admirable. 
Atacó  rudamente  el  indiferentismo  reli- 
gioso, considerándolo  como  una  de  las 
más  perniciosas  plagas  de  estos  tiem- 
pos. El  P.  Apolinar,  digno  cura  párroco 
de  esta  cabecera,  recibió  y  agasajó  como 
siempre  con  su  natural  afabilidad  á 
cuantos  pasaron  al  convento  á  salu- 
darle. 

f Diario  de  Manila.) 

*  ♦ 

España. — En  otra  parte  damos  algu- 
nas noticias  acerca  de  la  Obra  publica- 
da por  el  limo.  P.  Cámara  «  Vida  y  escri- 
tos del  B.  Alonso  de  Orozco»  mas  en  lugar 
preferente  hemos  de  colocar  la  siguiente 
carta  del  Emmo.  Cardenal  Jacobini  es- 
crita al  autor,  en  que  aparte  de  las  me- 


recidas alabanzas  que  le  tributa,  se  nos 
comunica  a  todos  los  Agustinos  la  Ben- 
dición Apostólica  por  especial  gracia  de 
N.  Smo.  P.  León  Xlll,  que  recibimos  y 
comunicamos,  no  hay  para  qué  decirlo, 
con  verdadera  satisfacción  de  nuestra 
alma. 

A^.  55727.— limo,  y  Rmo.  Sr.:  Su  Ex- 
celencia el  Nuncio  Apostólico  en  la  Cor- 
te de  Madrid  me  envióla  carta  que  V.S. 
lima,  y  Rvma.  dirigió  al  Padre  Santo  el 
g  del  corriente,  juntamente  con  el  ejem- 
plar de  la  Vida  y  escritos  del  Blo.  Alon- 
so de  Oro:{co,  ofrecido  al  mismo  Padre 
Santo.  Me  apresuré  á  consignar  una  y 
otra  en  su  venerables  manos,  y  S.  San- 
tidad agradeció  sobremanera  la  oferta 
y  filiales  frases  con  que  S.  S.  manifies- 
ta sus  reconocimiento  por  la  promoción 
al  Episcopado  y  los  sentimientos  de  pro- 
fundo amor  y  respeto  que  muestra  ha- 
cia el  Gefe  supremo  de  la  Iglesia.  En  vis- 
ta de  esto,  el  augusto  Pontífice  me  ha 
mandado  darle  las  gracias  por  todo,  y 
manifestarle  que  concede  la  Bendición 
Apostólica  que  pide  para  S.  S.  para  la 
Sede  Tranopolitana,  para  la  Orden 
Agustiniana  y  para  sus  parientes. 

Al  cumplir  con  gusto  el  encargo  de 
S.  Santidad,  me  es  grato  repetirme 
con  la  más  alta  estima  de  V.  S.  lima,  y 
Rma. — Roma  20  Noviembre  de  1883. 

Siervo, 

L.  Card.  Jacobini. 

» 

*  » 

Instalación  de  la  obra  de  la  propa- 
gación DE  LA  FE. — Dice  la  Semana  Católi- 
ca. El  limo,  señor  Obispo  de  Tranópolis, 
Presidentede  la  Junta  diocesana  de  To- 
ledo, dio  principio  á  la  sesión,  después 
de  la  oración  del  Espíritu  Santo,  dando 
gracias  alas  señoras  que  también  habían 
respondido  á  la  invitación,  llenando 
aquel  lugar  y  animándolo  con  la  fe  5^  la 
alegría  que  se  retlcjaba  en  sus  semblan- 
tes. Habló  de  la  importancia  de  la  Obra 
de  la  Propagación  de  la  Fe,  que  conside- 
ró como  la  primera  de  todas  las  obras 
católicas,  y  remontándose  á  las  más  altas 
reflexiones,  consideró  lo  más  esencial 
de  esta  Obra  y  lo  que  debe  hacerla  mas 
amable  á  los  católicos;  hacer  que  sea 
bendito  y  santificado  el  santísimo  nom- 
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jre  de  Dios.  Jesucristo  nuestro  Salva- 
;lor,  nuestro  Alaestro  y  el  que  es  Cami- 
lo y  \'ida,  nos  lo  enseñó  al  pronunciar 
a  oración  del  Padre  nuestro  la  primera 
le  todas  las  peticiones:  Santiticado  sea 
u  Nombre,  petición  llena  de  amor  pu- 
•isimo  y  de  benevolencia,  excelente  so- 
)re  todas  las  demás.  Y  ponderando  y 
•ncareciendo  esa  petición  la  aplicó  á  la 
?anta  Obi'a  de  la  Propag-ación  de  la  Fe, 
uyo  objeto  no  es  otro  sino  que  el  nom- 
>re  de  Dios  sea  conocido  y  honrado  en 
odo  el  mundo.  Hizo  ver  luego  cómo 
3S  cooperadores  de  cada  obra  buena  ó 
nala  participan  de  la  gloria  ó  ignomi- 
lia  consiguiente,'  por  lo  que,  aunque 
as  señoras  no  sean  las  que  matcrial- 
nente  lleven  la  luz  del  Evangelio  á  re- 
:iones,  que  viven  en  el  error,  serán 
olmadas  de  bendiciones  por  su  santa 

ooperación 

Concluyó,  diciendo,  que  la  obra  de  la 
'ropagación  de  la  Fe,  viviendo  en  toda 
u  lozanía  y  prosperidad,  lejos  de  ser 
ontraria  á  la  Santa  Infancia,  será  una 
idelisima  hermana  de  ella. 

En  una  revista  de  .Madrid  leemos  lo 
iguiente:  en  Ciudad-Rodrigo  están  ter- 
ainando  la  restauración  de  la  monu- 
nental  Iglesia  del  Convento,  que  fué 
e  Religiosos  Agustinos,  y  que  el  señor 
)bispo  de  Salamanca  consiguió  que  le 
aesc  devuelta  por  el  gobierno,  que  la 
snia  destinada  á  cuartel.» 

El  Convento  extramuros  de  Ciudad- 
iodrigo  fué  fundado  hacia  el  1480,  con- 
luido  en  1487:  en  él  vivió  y  murió  el 
élebre  y  V.  P.  Juan  de  Salamanca.  Con 
a  revolución  corrió  la  suerte  de  otros 
nuchos.  No  hace  mucho  tiempo  el  se- 
or  Obispo  de  Salamanca  invitaba  para 
i  restauí-ación  y  ofrecía  algunas  Cate- 
ras  a  nuestros  Padres  en  el  seminario. 
<'os  congratulamos  con  referir  este  ras- 
o  de  generosidad  y  en  saber  que  nues- 
ra  antigua  iglesia  vuelve  á  ser  desli- 
ada a  lo  mismo  para  que  había  sido 
andada:  para  bendecir  en  ella  a  Dios. 

A  continuación  copiamos  la  nómina 
e  la  junta  directiva  de  la  Archicofradía 
e   la   Correa,   erigida  poco    hace  en 


nuestro  Colegio  de  Calella,  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  PP.  Agustinos 
de  España.  Séanos  permitido  advertir, 
ya  que  la  ocasión  es  oportuna,  que  es- 
ta Cofradía  es  propia  y  exclusiva  de 
nuestra  Orden,  y  que  sin  facultades 
especiales  no  puede  nadie  erigirla  fuera 
de  los  Conventos  pertenecientes  á  la 
misma,  así  como  tampoco  puede  ser  di- 
rector de  ella  otro,  que  el  individuo 
nombrado  por  el  Superior  déla  Orden, 
quien  como  tal  es  Jefe  y  director  nato 
de  !a  misma.  De  lo  cual  se  sigue  que  si 
algún  individuo  de  la  Orden  tiene  algún 
cargo  ú  oficio  fuera  de  ella,  no  puede, 
como  tal,  apropiarse  la  dirección  de 
tal  archicofradía.  Ni  tampoco  ordina- 
rio alguno  puede  erigirla  sin  especial 
delegación. 

Sobremanera  deseamos  que  se  pro- 
pague y  estienda  en  todas  partes  tan 
santa  institución  á  fin  de  que  los  fieles 
participen  de  las  innumerables  gracias 
concedidas  á  los  que  en  ella  se  alistan. 

NOMBRAMIENTO  DE  LA  JUNTA  DIRECTIVA. 


Convocados  por  el  Prefecto  de  esta 
Archicofradía  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Do- 
mingo Amezti  con  el  objeto  de  consti- 
tuir la  junta  directiva  de  la  misma  los 
Señores  Doctor  D.  José  Costas,  Cura 
Párroco  de  Calella,  D.  Antonio  Millas 
Pbro.,  D.  Gustavo  Giler  Pbro.,  D.  José 
Teixiclor,  D.  Jacinto  Maresma,  y  don 
Agustín  Llobet;  y  llamados  también  los 
religiosos  de  su  obediencia  P.  Fr.  José 
Valentín  Alústiza  y  P.  Fr.  Valentín 
Iglesias;  se  reunieron  todos  en  éste  Co- 
legio de  Padres  Agustinos  el  día  26  de 
Enero  á  las  cinco  de  la  tarde.  Leídos 
que  fueron  porcl  P.  Fr.  V'alentín  Iglesias 
los  Estatutos  de  Archicofradía  según 
le  había  mandado  el  Padre  Prefecto, 
manifestó  en  breves  pero  escogidas 
éste  frases  el  sumo  placer  que  experi- 
mentaba de  ver  realizacos  sus  deseos 
en  orden  á  la  Archicofradía,  y  de  que 
personas  tan  respetables  se  hubiesen 
dignado  secundarlos:  y  dando  luego  a 
todos  las  mas  expresivas  gracias,  de- 
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claró  constituida  la  junta  directiva  en 
esta  forma: 

Prefecto.— M.  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Do- 
mingo Amezti. 

Vice-Prefecto.— Rdo.  P.  Fr.  José  Va- 
lentín Alústiza. 

Custodio  y  Secretario. — Rdo.  P.  Fray 
\'alentín  Iq-lesias. 

Hermano  Mayor.— Rdo.  Dr.  D.  José 
Costas,  Cura  Párroco. 

Tesorero  y  Procurador. — D.  Jacinto 
Maresma. 

[Rdo.  D.  Antonio  Millas,  Pbro. 

consiliarios. ^''°-  ^-^P^^.^f^'^  ^^^f''  P^''^' 
i  D.  José  Teixidor.        ) 

(d.  Agustín  Llobet. 

* 
*  ♦ 

Roma. — Nos  dicen  de  Roma:  El  Ilus- 
trísimo  y  Rmo,  P.  Luis  Sepiacci,  Pro- 
curador general  de  la  Orden  y  Obispo 
de  Callinico  ha  sido  nombrado  consul- 
tor de  la  importantísima  Congregación 
de  los  Sagrados  Ritos.  Con  esto  el  Pa- 
dre Sepiacci  ocupa  ya  las  principales 
Congregaciones,  haciendo  en  todas  ellas 
admirar  su  profundo  saber  en  Teología 
y  Cánones.  Es  Examinador  del  Clero 
Romano;  miembro  de  la  Academia  de 
Religión  Católica;  Consultor  de  la  In- 
quisición Romana,  ó  por  otro  nombre 
de  la  Congregación  del  Santo  Oficio:  de 
la  de  Negocios  Eclesiásticos  extraordi- 
narios y  de  la  del  índice.  Además  el  Pa- 
dre Sepiacci  es  Teólogo  de  la  Biblioteca 
Angélica  (hoy  en  manos  del  gobierno 
usurpador);  individuo  del  Colegio  Teo- 
lógico de  la  universidad  Pontificia,  á  la 
cual  pertenece  como  Catedrático  de 
lugares  teológicos,  que  ganó  por  opo- 
sición en  1S70;  miembro  también  del 
Colegio  teológico  de  Genova;  y  hasta  el 
curso  presente  desempeñó  la  citada 
cátedra  en  el  Seminario  Pontificio  de 
San  Apolinar  y  está  hoy  regentando  la 
de  Teología  moral  en  el  nuevo  Colegio, 
abierto  por  los  PP.  Agustinos  en  esta 
ciudad.  La  grande  estima  y  particular 
aprecio  que  obtiene  el  Rdmo.  P.  Sepiac- 
ci, no  sólo  de  los  demás  religiosos  sino 
también  de  los  altos  dignatorios  de  la 
Iglesia,  y  hasta  de  su  Jefe,  no  son  para 
la  presente  carta:  según  que  tenga  oca- 


sión de  dirigirle  á  V.  alguna  sobre  otros 
oficios  ó  puestos  que  venga  ocupando, 
particularizaré  más  las  noticias  sobii 
lo  mismo.  Lo  que  no  he  de  omití) 
hablando  de  este  Padre  es,  que  ha; 
conseguido  que  el  S.  Pontífice  León  Xlll'' 
declarase  que  no  quedaba  revocada 
por  el  breve  pontificio  de  que  ya  tiene 
V.  noticia,  la  facultad  que  tiene  nues- 
tra Orden  para  dar  la  bendición  papal 
en  los  días  señalados  por  Bendicto  XIV, 
lo  cual,  además  de  ser  asunto  impor- 
tante para  toda  la  Orden,  merece  par- 
ticular mención,  porque  algunos  han 
creído,  ó  que  había  sido  suprimida  tal 
gracia,  ó  que  había  quedado  al  arbitrio 
del  Diocesano. 

Tengo  además  otra  particular  é  inte- 
resante noticia  que  participarle,  y  de  la 
cual  ya  han  hecho  mención  los  perió- 
dicos de  esta,  y  es  que  la  Sagrada  Con- 
gregación'de  Propaganda Fide  con  tipos 
nuevos  ad  hoc  comenzó  ya  la  publica- 
ción de  los  fragmentos  de  la  Sagrada 
Escritura  en  lengua  Tebana,  obra  del 
P.  Agustín  Ciasca,  Asistente  General  de 
la  Orden,  uno  de  los  filólogos  más  sa- 
bios, no  sólo  de  Roma  é  Italia,  sino  qui- 
zá del  mundo.  Y  no  crea  V.  que  es  exa- 
geración ó  amor  excesivo  á  la  Orden ; 
porque  la  prueba  es  evidente.  Además 
del  cargo  de  intérprete  pontificio,  crea- 
do expresamente  para  él,  y  en  virtud 
del  cual  corre  por  su  cuenta  la  traduc- 
ción de  todos  los  documentos  que  vie- 
nen al  Sumo  Pontífice  y  á  la  Congrega- 
ción de  Propaganda,  escritos  en  lenguas 
orientales;  y  de  que  el  Gobierno  del 
usurpador  Piamontés  ha  tenido  que 
humillarse  al  P.  Ciasca  para  que  le  in- 
terpretase un  documento  indescifrable 
para  todos  los  modernos  sabios  que  le 
apoyan  (lo  que  no  deja  de  ser  una  honra 
singularísima  para  el  perseguidor  de 
las"  Órdenes  religiosas!); 'después  de 
haber  ganado  por  oposición  la  cátedra 
de  lengua  hebrea  en  la  mism.a  Sagrada 
Congregación,  y  desempeñar  hoy  la  de 
perfección  en  la  misma  y  otras  en  el 
citado  seminario  Pontificio  de  S.  Apo- 
linar, y  además  de  el  viaje  que  hizo, 
por  expreso  mandato  de  la  misma 
(Congregación  ,    al    Oriente    á    recojer 
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locumcntos  para  el  Museo  Borjia- 
10,  algunos  de  los  cuales  a  su  vuel- 

publicó,    y  de  ellos  hizo  ya  mcri- 

la  Revista  Agustiniana;  y  de  sus 
rabajos  en  la  biblioteca  del  Vaticano, 
lu  que  pertenece  como  escritor  de 
lia;  basta  para  convencerse,  de  que 
o  que  digo  no  es  exageración,  el  cit¿ir 
as  lenguas,  que  este  l^adre  posee  con 
)erlección,  y  son,  ademas  del  latín,  de 
(ue  es  clara  muestra  su  Examen  cri- 
ico-Apologclicuin  siipcr  constitulione  de 
^ide  ca/hulica  edila  in  sess.  j  conc.  Vali- 
ani:  el  italiano,  el  francés,  inglés,  es- 
)añol  y  alemán  é  irlandés,  formando 
¡arte  de  una  sociedad  destinada  a  con- 
ervar  y  perfeccionar  esta  ya  casi  olvi- 
lada  lengua;  y  conoce  períectamente  el 
•riego  y' el  hebreo,  caldeo,  árabe  siró 
amaritano,  etiope,  georgiano,  copto, 
rmenio,  asirlo,  el  búlgaro,  idioma  del 
^piro,  malalear,  albanés,  sánscrito,  te- 

■ano y  no  sé  cuantos  mas  que  no 

acuerdo  al  presente.  Y  si  esta  no  fuera 
uficiente  todavía  he  de  decir  á  V.  que 
1  P.  Glasea  acuden  los  mas  célebres 
lólogos  a  consultar  sus  dudas  y  a  bus- 
ar  luz  en  las  tinieblas  de  la  ciencia. 
Recuerdo  al  presente  entre  otros  al 
minentisimo  Cardenal  Pitra,  sabio 
rientalista,  que  debe  parte  no  pequeña 
e  su  obra  sobre  el  Derecho  griego  al 

Ciasca,  y  el  célebre  C.  11.  Vosesi,  au- 
iv  de  un  buen  curso  de  lengua  hebrea, 
uien,  después  de  repetidas  ediciones 

su  gramática,  desde  Alemania  acude 
I  célebre  Agustino,  para  que  le  indique 
is  enmiendas  y  mejoras  que  debieran 
er  introducidas  en  su  libro. 

Con  razón  pues,  atendiendo  á  que 
ste  trabajo  de  la  publicación  de  la  ver- 
ión  Sahidica  esta  encomendado  a  tan 
abio  maestro,  dice  un  periódico  de  esta 
iapital  del  mundo,  que  sera  de  grande 
onra  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  por  el  cuidado  que  se 
orna,  en  fomentar  la  publicación  de  li- 
ros  en  lenguas  orientales  á  lin  de  que 
)s  pueblos  beban  en  puros  arroyos  las 
erdades  de  la  fe,  y  que  será  también 
e  grande  utilidad  para  los  añcionados 

la  Critica  bíblica.  Xo  hay  para  qué 
ecir  cuanta  honra  resulta  á  la  Orden 


con  semejante  publicación.  Cuando  ya 
se  haya  concluido  la  edición,  hablaré 
de  ella  mas  detenidamente. 

Quisiera,  para  terminar  esta  carta 
llamar  la  atención  de  \'.,  sobre  un  he- 
cho notable  en  la  historia  de  la  Orden, 
y  es  que  el  estudio  de  las  lenguas  cuen- 
ta en  la  corporación  Augustiniana  re- 
ligiosos por  sus  talentos  y  trabajos  en 
las  mismas  notabilísimos.  Sólo  con  los 
nombres  de  los  que  aquí  en  Roma,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  los  que  florecie- 
ron en  España,  Francia,  etc.  se  distin- 
guieron en  este  ramo,  tendría  para 
escribir  otra  un  poco  mas  larga  que 
ésta,  porque  me  sería  preciso  hacer  el 
catalogo,  no  sólo  de  los  que  tuvieron  ó 
desempeñaron  cátedras  en  la  Sagrada 
Congregación  citada,  sino  de  todos  los 
catedráticos  que  hasta  la  entrada  del 
gobierno  usurpador  tuvo  la  Orden  en 
la  Sapiencia,  para  explicar  la  introduc- 
ción a  la  Sagrada  Escritura.  Hoy  mis- 
mo cuenta  con  dos  catedráticos  en  los 
centros  de  estudios  pontificios:  el  cita- 
do P.  Ciasca  y  el  P.  Ángel  Ferratta, 
lo  que  no  tiene  ninguna  otra  corpora- 
ción.)» 

»  ♦ 

Irlanda. — Con  la  satisfacción  que 
pueden  suponer  nuestros  lectores,  in- 
sertamos el  breve  del  S.  Pontífice 
León  Xlll  otorgado  al  M.  R.  P.  Juan 
Hutchinson,  Agustu-jo,  concediendo  á 
nuestra  provincia  de  Irlanda  un  nuevo 
vicariato  en  las  misiones  de  la  Aus- 
tralia. Estas  misiones  han  prosperado 
prodigiosamente  a  la  sombra  de  los 
religiosos  Agustinos  de  Irlanda,  que 
abandonando  su  pati'ia  y  familia,  y  de- 
seosos de  ganar  almas  para  el  Redentor, 
no  temieron  arrostrar  los  peligros  con- 
siguientes á  tan  heroica  empresa  como 
es  la  propagación  de  la  Fé  en  regiones 
completamente  infieles.  Y  es  más  de 
admirar  si  atendemos  al  estado  mise- 
rable, á  que  fueron  reducidos  nuestros 
religiosos  de  Irlanda  por  el  protestan- 
tismo. Pero  nada  hay  imposible  cuan- 
do la  gloria  de  Dios  es  el  fin,  que  busca 
el  reli'gioso.  Nadie  hubiera  creído  hace 
un  siglo  que  de  la  triste  condición  en 
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que  se  encontraban  estos  religiosos, 
pudiesen  llevar  a  cabo  tantas  funda- 
ciones, no  solo  en  Irlanda,  é  Inglaterra, 
y  hasta  en  el  mismo  Londres,  donde 
tienen  un  hermoso  convento  con  escue- 
la pública;  sino  también  en  los  Estados- 
Unidos,  en  los  cuales  ya  gran  número  (i) 
de  residencias  y  casas  de  enseñanza,  y 
sobre  todo  cuentan  el  precioso  colegio 
de  Sto.  Tomas  de  Villanueva  (2)  próxi- 
mo a  Filadelña,  que  tan  preciosos  y 
abundantes  frutos  de  bendición  produ- 
ce incesantemente  para  aquellas  provin- 
cias, que  habían  perdido  la  Fe,  y  para  la 
Iglesia,  consiguiendo  todos  los  días 
nuevas  glorias  y  laureles  en  las  almas, 
que  hacen  volver  a  su  seno. 

Pero  lo  que  más  es  de  admirar  es  el 
rápido  desarrollo  que  han  tenido  las 
misiones  de  la  Australia  en  manos  de 
los  Agustinos.  Apenas,  pueden  decirse, 
habían  nacido,  inmediatamente  vemos 
allí  un  prelado,  que  por  sus  muchos 
trabajos  y  méritos  mereció  que  Pío  IX 
(de  f.  m.)  elevase  su  silla  á  Arzobispal, 
y  que  después  erigiese  otra  que  tam- 
bién encomendó  a  un  religioso  Agus- 
tino. Los  trabajos  de  estos  dos  pre- 
lados de  tal  manera  aumentaron  la 
Fe  en  aquella  Isla,  que  raya  en  lo  in- 
creíble. Véase  como  prueba  una  peque- 
ña nota,  que  copiamos  de  un  libro  mo- 
derno: «cuando  ellos  (los  PP.  Agustinos) 
comenzaron  ¿evangelizará  aque-llos  in- 
fieles, sólo  se  contaban  3  iglesias,  y  aho- 
ra gracias  á  su  heroísmo,  hay  más  de 
50,  con  20  oratorios  y  unas  120  escue- 
las, que  en  no  pocas  ocasiones  hacen 
las  veces  de  oratorios.  Tampoco  los  Sa- 
cerdotes tenían  casas  donde  poder  es- 
tar cual  con  venia;  pero  los  sobredichos 
religiosos  han  tomado  en  cuenta  esta 
falta  de  lo  necesario  y  han  hecho  que 
suban  á  30  las  cosas  destinadas  y  habi- 
litadas para  los  Sacerdotes,  también 
han  ayudado  á  los  Jesuítas  en  algunas 


(i)  Dispuestos  ya  estos  apuntes  para  la 
imprenta  recibimos  una  interesante  relación 
del  estado  de  la  orden  en  los  Estados-Unidos, 
que  publicaremos  en  el  próximo  número. 

(2)  Asisten  á  sus  cátedras  mas  de  700  alum- 
nos, fuera  de  los  que  pertenecen  á  la  orden. 


muy  principales  obras,  y  han  favorecí 
do  á   otros   religiosos  que  pretendíar 
llevar  a  cabo  planes,   como  los  que  loii 
Agustinos  habían  tenido  el  gusto  de  vei,! 
realizados.»  , 

De  todo  ello  es  clara  prueba  el  adjun-i, 
to  breve  pontificio:  las  frases  lisonjeras 
con  que  está  escrito,  la  recomendaciór, 
que  hace  de  la  provincia  de  Irlanda  } 
las  esperanzas,  que  abriga  el  Supremc 
Gerarca,  de  que  prosperaran  admira- 
blemente sus  misiones  en  manos  de 
nuestros  religiosos,  no  indican  otra 
cosa. 

Según  leemos  en  los  periódicos  de 
Roma  partirán  inmediatamente  á  to- 
mar posesión  del  vicariato  cuatro  reli- 
giosos y  después  los  seguirán  otros  más. 
Dios  bendiga  sus  pasos  y  haga  que  la 
palabra  de  vida  eterna,  que  van  á  llevar 
a  aquellos  infelices,  no  caiga  en  el  cami- 
no, ó  entre  piedras  ó  espinas,  sino  en 
buen  terreno  que  produzca  abundantes 
frutos  para  la  iglesia. 

Sucesivamente   iremos   poniendo   al 
corriente  á  nuestros  lectores  acerca  del 
estado  de  este  vicariato  y  de  los  pro- 
gresos que  hagan  en  él  los  religiosos. 
Hoy  no  tenemos  de  él  detalladas  noti- 
cias:   sabemos  es    muy   extenso  y   no 
cuenta  mas  que  con  unos  5,000  cristia- 
nos,  casi  todos  forasteros,  idos  allí  á 
probar  fortuna.  Tampoco  tenemos  da- 
tos acerca  del  Religioso  nombrado  vi- 
cario del  mismo:  cuando  los   hayamos 
recibido  nos   apresuraremos  á  estam- 
parlos en  nuestra  Revista,  seguros  de 
que  gozarán  indudablemente  nuestros 
lectores  sabiendo  que  la  Religión  Cató- 
lica prospera  en  aquellas  regiones,  y  de 
que  nuestra  Orden  sea  el  instrumento 
de  que  Dios  se  sirva  para  ello.  Así  tam- 
bién haremos  ver  á  ciertas   revistas  el 
lugar  que  corresponde  á  nuestra  Or- 
den, de  la  cual,  á  pesar  de  la  que  ac- 
tualmente se  trabaja  en  China  y  otras 
partes,  se  olvidan  por  completo  al  tra- 
zar el  cuadro  de  las  misiones  católicas. 
Lié  aquí  el  Breve  aludido: 
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LEO  F»F».  XIIII. 

Dilecte  Fili:  Salutem  et  Apostolicam 
bencdictionem.  Quum  nobis  in  subli- 
mi  Principis  Aposlotorum  Cathedra  col- 
lücatis  vcl  máxime  cordi  sit,  ut  Sacras 
missiones  per  quas  Catholica  propaga- 
tur  religio,  et  illuminantur  qui  in  tene- 
bris  et  umbra  mortis  sedent,  ubique 
vigeant  et  tloreant.  ca  omnia,  quo2  iis- 
dem  missiüoibus  profutura  noverimus, 
libcnti  animo  decernere  solemus.  ilac 
mente  consilium  venerabiiium  Fratrum 
nostrorum  S.  R.  E.  Cardinalium  Chris- 
tiano  nomini  propagando  prceposito- 
rum  probantes,  Apostólica  Auctoritate 
nostra  Queenslandiensem  missionem 
llustris  Ordinis  Fratrum  Eremitarum 
S.  Augustini  Provinciae  ílibernias  om- 
nino  ¿íemandamus,  pro  certo  habentes 
osdem  Religiosos  viros  pro  sua  pieta- 
te,  doctrina,  prudentia  et  singulari,  quo 
prffistant  rei  Catholicai  provehendaí)  stu- 
dio,  nihil  intentatum  relicturos,  ut  in  ea 
regione  uberiores  íructus  Catholica  Re- 
igio  percipiat.  Prasterea  te,  dilecte  fili, 
:ujus  egregias  pietatis,  doctrinas,  pru- 
dentiasque  laudes  prasclaris  commen- 
dantur  testimoniis,  peculiari  benevo- 
lentias  prosequi  volentes,  et  a  quibusvis 
xcomunicationis  et  interdicli,  aliisque 
2cclesiasticis  sententiis,  censuris  ac  poe- 
qís  quovis  modo  vel  quavis  de  causa  la- 
tís, si  quas  forte  incurreris,  hujus  tan- 
:um  rei  gratia  absolventes  et  absolutum 
fore  censentes,  parí  Auctoritate  nostra, 
barum  Litterarum  vi,  ad  nostrum  et 
Sanctas  hujus  Sedis  beneplacitum,  te 
Vicarium  Apostolicum  Queenslandien- 
3Ís  missionis  facimus,  instituimus  ac 
renuntiamus,  tibiquc  omnes  et  singu- 
as,  quse  ex  jure  et  consuetudine  hujus- 
emuneris  propias  sunt,  facultates  defe- 
imus  atque  impertimus.  Universis  au- 
em  et  singulis,  ad  quos  pertinet  et 
ertinere  poterit,  precipimus  ut  te  in 
'icarium  Apostolicum  recipiant  et  ad- 
nittant,  tibique  faveant,  preesto  sint  ct 
oareant,  plenamque  exhibeantobedien- 
;iam  et  reverentiam.  liase  volumus  ac 
decernimus,  non  obstantibus,  quamvis 
peciali  atque  individua  mentione  ac 


LEOrsT  F».  XIIII. 

Amado  Mijo:  Salud  y  bendición  Apos- 
tóHca.  Deseando  muy  de  veras  Nos,  que 
hemos  sido  colocado  en  la  sublime  Cá- 
tedra del  Principe  de  los  Apóstoles,  que 
las  Santas  misiones,  por  cuyo  medio  se ' 
propaga  la  religión  Católica  y  son  ilu- 
minados los  que  yacen  en  las  tinieblas 
y  sombra  de  la  muerte,  se  extiendan  y 
florezcan  por  doquiera,  acostumbramos 
decretar  con  sumo  gusto,  cuanto  cono- 
cemos que  ha  de  ser  útil  para  la  pros- 
peridad de  las  mismas.  Con  este  fin, 
después  de  oído  el  parecer  de  nuestros 
venerables  hermanos  los  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  prepósitos  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  por  nuestra  autoridad  Apostólica 
encargamos  la  misión  de  Queensland 
á  la  Provincia  de  Irlanda  de  la  ilustre 
Orden  de  Ilermitaños  de  San  Agustín, 
teniendo  por  cierto  que  los  mencionados 
Religiosos,  conforme  á  su  piedad ,  doctri- 
na, prudencia  y  celo  singular,  con  que 
se  distinguen  en  fomentar  la  prosperi- 
dad de  la  Fé,  no  han  de  perdonar  tra- 
bajo alguno,  á  fin  de  que  la  Religión 
Católica  produzca  en  aquella  región 
frutos  cada  vez  mas  abundantes.  Demás 
de  esto,  queriendo  mostrarte  un  amor 
especial  áti,  amado  hijo,  cuya  esclare- 
cida piedad,  doctrina  y  prudencia  re- 
comiendan inequívocos  testimonios, 
absolviéndote,  para  este  fin  solamente, 
y  declarandoteademás  absuelto  de  cual- 
quiera excomunión,  entredicho,  censu- 
ras y  penas  de  cualquier  modo,  ó  por 
cualquiera  causa  impuestas,  si  en  algu- 
na incurriste,  con  igual  autoridad  y  en 
virtud  de  estas  letras  por  nuestra  vo- 
luntad y  beneplácito  de  esta  Santa  Se- 
de, te  hacemos,  nombramos  y  anuncia- 
mos Vicario  Apostólico  de  la  misión  de 
Queensland,  y  te  damos  y  concedemos 
todas  y  cada  una  de  las  facultades,  que 
por  derecho  y  por  costumbre  son  pro- 
pias de  tal  cargo.  Y  á  todos  y  á  cada 
uno  de  los  que  pertenece  ó  pudiere  per- 
tenecer, mandamos  que  te  reciban  y 
admitan  como  Vicario  Apostólico,  y  te 
protejan,  ayuden  y  obedezcan  y  se  te 
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derogatione  dig-nis,  in  contrarium  fa- 
cientibus  quibuscumquc. 

DatLim  Romte  apud  S.  Petrum  sub 
Annulo  Piscatoris,  die  IV  lannuarii 
MDCCCLXXXIV.  Pontificatus  nostri 
aano  sexto. 

Loco  sigilli.        Th.  Card.'s  Mertel. 

Foris. 

Dilecto  Filio  Joanni  Hutchinson,  Pres- 
bytero,  Fratrum  Eremitarum  Ordinis 
S.  Augustini  Provincia  Hibernias. 

Esleído  actual  de  la  Orden  en  Malta.  Fe- 
chada de  I  de  Febrero  de  este  año  re- 
cibimos carta  del  M.  R.  P.  Miguel  M. 
Zammet,  Provincial  de  Malta,  en  que 
nos  da  cuenta  minuciosa  del  estado  de 
la  Orden  en  aquella  Isla.  Tomamos  de 
ella  lo  siguiente:  «Esta  provincia,  dice, 
cuenta  con  tres  Conventos,  uno  en  la 
Isla  de  Gozo  y  dos  en  esta,  plantados  el 
uno  en  esta  ciudad,  Notabile,  y  el  otro 
en  la  célebre  Valletta.  En  este  hay  una 
escuela  pública  y  gratuita  de  2.''  ense- 
ñanza destinada  á  preparar  a  los  jóve- 
nes para  entrar  en  los  Institutos,  ya 
instruidos  en  varias  asignaturas,  parti- 
cularmente en  la  educación  religiosa, 
medio  eficacísimo  para  contrariar  los 
males  de  la  enseñanza  oficial  enemiga 
de  Dios,  se  les  instruye  en  lenguas  ita- 
liana é  inglesa,  en  caligrafía,  Geografía, 
Aritmética,  dibujo,  etc.  y  tenemos  en  la 
actualidad  120  cliscipulos,  dirigidos  y 
gobernados  por  3  Padres  destinados 
únicamente  a  la  instrucción  de  los  mis- 
mos. La  comunidad  de  la  Valletta  as- 
ciende á  20  Sacerdotes  y  5  IIII.  Legos. 

En  el  Convento  de  Notabile  tenemos 
la  casa  de  estudios  de  la  provincia  y  el 
noviciado.  Como  V.  sabe,  no  necesita- 
mos nosotros  de  gran  número  de  indi- 
viduos para  sostener  nuestras  comuni- 
dades y  llenar  las  necesidades  de  estas 
Islas.  Contamos,  sin  embargo,  con  5 
profesos  y  dos  novicios:  en  las  actuales 
circunstancias,  por  que  ha  pasado  la 
Orden  en  Italia,  de  donde  recibimos 
generalmente  los  que  han  de  ser  reli- 
giosos, no  es  poco. 


muestren  obedientes  y  sumisos.  Esln 
queremos  y  decretamos  sin  que  obsic 
cosa  alguna,  aunque  sea  digna  de  espe- 
cial y  particular  mención  y  derogación. 
Dado  en  Roma  en  S.  Pedro  aiib  An- 
nulo Piscatoris,  dia  4  de  Enero  de  1884.1 
De  nuestro  Pontificado  año  VI. 
En  lugar  del  sello.       Th.  Card.  MertelJ 

Fuera. 

Al  amado  Hijo  Juan  Hutchinson  Pres- 
bítero del  Orden  de  Ilermitaños  de  San 
Agustín  de  la  l^rovincia  de  Irlanda. 


rí4.-<^ 


El  estudio  está  compuesto  del  R.  P. 
Regente  y  tres  Catedráticos  con  doce; 
discípulos  en  varias  asignaturas. 

xMalta  ha  sido  el  refugio  de  los  italia- 
nos á  la  entrada  del  impío  y  usurpador 
gobierno  del  Piamonte  en  Roma;  mas 
hace  ya  algún  tiempo,  que  se  han  vuel- 
to á  Italia  á  los  diferentes  conventos 
que,  como  es  sabido,  todavía  conserva 
la  orden  en  aquella  península,  y  parti- 
cularmente en  Roma.»  Hasta  aquí  la 
carta:  y  por  nuestra  parte  nada  he- 
mos de  añadir  que  no  ha3'a  alcanzado  el 
lector.  Es  indudablemente  un  esfuerzo 
heroico  el  que  hacen  estos  Religiosos, 
fomentando  en  escuelas  el  espíritu  cris- 
tiano, y  sacando  de  las  garras  de  la  en- 
señanza laica  á  las  almas  inocentes 
hasta  que  quedan  afianzados  en  el  es- 
píritu cristiano. 

NOTICIAS  VARIAS. 

Valencia. — Leemos  en  un  periódico: 
«El  asunto  de  la  beatificación  y  cano- 
nización de  la  V.  Sor,  María  Josefa  de 
Santa  Inés  de  Benigamin,  que  hace 
tiempo  trae  entre  manos  la  Congrega- 
ción de  Ritos,  y  que  tanto  interesa  en 
general  á  todos  los  Valencianos  y  en 
particular  á  la  villa  de  Benigamin,  ha 
recibido  grande  impulso  según  noticias 
recientes  Iletradas  de  Roma.» 

La  vida  de  la  Beata  Benigamin  es  un 
prodigio:  en  ella  se  vieron  reproducidas 
las  maravillas  obradas  por  Dios  en  los 
Santos  más  célebres  de  la  Iglesia.  En 
otra  ocasión  entretendremos  al  lector 
con  un  breve  relato  de  su  vida. 
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D.  Orozco. — Todos  los  lectores  de  la 
Revista  Agustimana  saben  el  mérito  de 
a  obra,  que  con  el  título  Viday  escri- 
'os  del  Bello  Alonso  de  Orozco  escribió 
;1  P.  Cámara,  ahora  Rmo.  Sr.  Obispo 
luxiliar  de  Madrid,  y  la  aceptación  que 
nereció  de  los  literatos  y  aficionados 
iel  estudio  de  nuestras  grandezas  en  el 
iig'lo  X\'I.  Porque  el  Deato  Orozco  és 
ina  figura  que  embelesa  por  la  suavi- 
lad  de  su  espíritu,  admirablemente 
{escrita  por  el  Rmo.  P.  Cámara,  hoy 
enemos  el  gusto  de  anunciar  que  el  P. 
Vlonso  de  Orozco,  Agustino  de  Mun- 
lerstadt,  acaba  de  hacer  una  tradución 
1  alemán:  esperamos  que  cuanto  antes 
e  publique,  para  que  donde  tanto  da- 
lO  hizo  el  protestantismo,  comiencen  á 
lacer  bien  los  que  en  España  se  opusie- 
on  con  honra  y  ventaja  á  la  introduc- 
ión  del  mismo  en  nuestra  Península. 
ío  dudamos  que  en  Alemania  lo  mismo 
ue  en  España  la  lectura  de  este  libro 
espertara  la  simpatía  de  todos  para 
on  el  célebre  Sanio  del  Convento  de 
ian  Felipe  el  Real. 

Dos  obritas  en  honor  del  Beato  Alon- 
0  de  Orozco  ha  publicado  reciente- 
lente  el  ilustre  P.  Antonio  di  Jorio, 
gustino  de  Xápoles.  De  ellas  habla- 
imos  con  el  favor  divino  en  la  Bi- 
liografía. 


También  el   P.  Moisés  Santos  acaba 

e  hacer  en   Alanila,  con  autorización 

e  N.  P.   Provl.  Fr.  Felipe  Bravo,  una 

reciosa  edición  de  la  Reina  Sabd  v  Ar- 

j  breve  deservir  á  Dios,  del  mismo  Beato 

ue  son  un  completo  tratado  de  Teolo- 

a  ascético-mística,  sacado  de  lo  que 

ió  y  gozó  la  Reina  al  ver  á  Salomón. 

n  vol.  en  t2  de  356  págs. 

Esperamos  que  con  la  afición  hacia 

|1  Beato   despertada  con    la   obra   del 

mo.  y  Rdmo.  P.  Cámara,  seconsegui- 

i  difundir  por  todas  partes  sus  escri- 

3s,  los  cuales  merecen  sin  duda  figu- 

ar  á  la  par  de  los  grandes  místicos  del 

glo  de  oro  de  nuestra  España.  Quizá 

o  esté  distante  el  día  en  que  veamos 

na  nueva   edición  de  los  escritos  de 

ste  celoso  defensor  de  la  vida  cristiana. 


Reciban  la  enhorabuena  los  que  hasta 
hoy  se  dedicaron  a  darle  á  conocer. 

Uno  de  los  tres  cálices  que  el  día  de  la 
Epifünía  ofreció  D.  Alfonso  en  repre- 
sentación de  los  Reyes  magos,  ha  sido 
donado  por  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias  al  Convento  de  Agustinas  de 
la  villa  de  Durango.  El  cáliz  es  de  estilo 
griego  con  flores  de  plata  mate  sobre- 
puestas y  de  un  gusto  que  acredita  al 
artista  que  lo  ha  ejecutado. 

Necrología  Agiisliniana. — lia  muerto 
en  París  el  P.  Teodoro  de  Ratisbonna, 
fundador  de  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  Sión,  y  de  la  pía  unión  de  las 
madres  cristianas.  Consignamos  este  he- 
cho, porque  puso  esta  pía  Unión  bajo  la 
protección  de  Santa  Mónica  y  quiso  que 
quedase  como  vinculada  á  la  Orden 
Agustiniana,  v  al  efecto  procuró  fuese 
instituida  en  Roma,  y  tuviese  su  centro 
generalicio  en  nuestro  Convento  de  San 
Agustín  de  Roma  y  que  el  Rmo.  P.  Ge- 
neral fuese  el  director  supremo  de  la 
misma.  La  propagación  dcesta  pía  unión 
fué  en  gran  parte  debida  al  Rmo.  Padre 
Cretoni,  íntimo  amigo  del  P.  Ratisbonna 
y  Asistente  general  de  la  Orden. 

En  nuestro  Colegio  de  Valladolid  pa- 
só á  mejor  vida  el  día  5  de  Enero  el 
hermano  corista  Fi'.  Inocencio  Renedo, 
y  en  el  de  la  Vid,  el  15  de  Febrero  el  de 
Igual  clase  Fr.  Tomás  Montoya,  dejan- 
do uno  y  otro  hermosos  ejemplos  de 
virtud  que  imitar. 

El  primero  era  natural  de  ^'illanueva 
de  Abajo,  provincia  de  Falencia,  dió- 
cesis de  León:  y  el  segundo  de  Zambra- 
na,  provincia  de  Álava,  obispado  de 
Vitoria.  R.  I.  P. 
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ROMA. 


N  hecho  más  pone  en  eviden- 
cia la  situación  angustiosa  de 
los   intereses  religiosos   en  la 
capital  del    mundo    católico. 
El  Tribunal  de  Casación  de  Roma  ha 
decidido  en  última  apelación,  que  los 
bienes  inmuebles  de  la.  Propaganda  Fidc 
deben  ser  convertidos  en  renta  públi- 
ca consolidada,  quedando  así  al  arbi- 
trio del  gobierno  italiano,  y  como  en- 
cadenada, la  acción  altamente  civiliza- 
dora de  la  Propaganda.  Los  bienes  se 
calculan  en  cerca  de  10  millones  de  pe- 
setas, cuyos  réditos  pagara  el  gobierno 
con  la  fidelidad  que  es  de  esperar  de 
quien  se  apodera  de  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño.  Lo  estamos  vien- 
do, y  nos  cuesta  trabajo  creerlo:  varios 
tribunales  de  Italia  habían  sentenciado 
no  haber  lugar  a  tan  inaudito  despojo, 
en  razón  a  que  los  bienes  de  la  Propa- 
ganda, además  del  de   sostener  y  au- 
mentar el  culto  católico,  tenían  otros 
fines  benéficos  y  humanitarios;   y  sin 
embargo,  el  Tribunal  de  Casación,  en 
nombre  por  supuesto  de  leyes  humani- 
tarias y  civilizadoras,  ha  juzgado  de  un 
modo  del  todo  opuesto.  Ahora  bien;  si 
mañana,  permitiéndolo  Dios,  una  repú- 
blica feroz  y  desmelenada  se  apodera  de 
los  bienes  de  los  mismos  que  hoy  san- 
cionan tales  injusticias  contra  la  Iglesia, 
¿qué  derecho  podrán  aducir  contra  se- 
mejante violencia?  La  ley.^^Y  qué  trabajo 
costará    á   los   supuestos  regeneradores 
establecer  una  en  que  se  decrete  barrer 
de  sobre  la  haz  de  la  tierra  á  todos  los 
hombres  de  orden,  y  hacer  la  liquidación 
social,  y  abolir  todos  los  mandamientos 
de  Dios  y  aun  los  dictámenes  de  la  sana 
razón  y  proclamar  como  virtud  heroica 
su  trasgresión  habitual.^  Pues  hay  ejem- 
plos en  la  historia  que  convencen  no 


ser  esto  imposible.  Y  á  la  verdad,  si  una 
ley  arbitraria  es  bastante  fundamento 
para  apoderarse  de  los  intereses  de  la 
Congregación  de  la  Propaganda,  no 
vemos  la  razón  de  por  qué  otra  ley  no 
ha  de  tener  igual  fuerza  para  despojar 
de  sus  bienes  á  los  ciudadanos. 

Como  era  natural,  la  Santa  Sede  ha 
dirigido    por   medio    de    los    Nuncios 
Apostólicos  en  las  diferentes  naciones, 
una  nota  diplomática  á  los  gobiernos, 
protestando  enérgicamente  contra  tan 
increíble  atropello;  y  la  prensa  europea, 
aun  la  anticatólica,  no  oculta   su  aver- 
sión contra  esa  injusticia  que  clama  al 
cielo.  Se  ha  dicho  que  algunos  gabine- 
tes, entre  ellos  el  de  la  Gran  Bretaña, 
han    ofrecido    interponer    sus    buenos 
oficios  con  el  de  Humberto,  con  objeto 
de  que  laPropaganda  prosiga  teniendo 
toda   la   independencia  necesaria  para 
cumplir  con  sus  altísimos  destinos.  Ig- 
noramos los  resultados  de  esas  gestio- 
nes:_lo  que  sabemos  es  queM.  Mancini, 
ministro   de  Negocios   Extranjeros  de 
Italia,  tratando  de  curarse  en  salud,  ha 
hecho   circular  una   nota  diploiPiática, 
concebida   en   estos  términos:   «No    se 
trata  de  un  acto  del  gobierno,  sino  de 
una  sentencia  del  Tribunal  de  Casación, 
que  aplica  la  ley  ordinaria  sobre  la  des- 
amortización de  los  bienes  eclesiásticos.» 
Añade  que  el  gobierno  italiano  ha  pro- 
tegido siempre  á  la  Propaganda,  reco- 
nociendo sus  altos  fines,  3^' concluye  di- 
ciendo que  el  gobierno  de  Humberto  no 
puede  inmiscuirse  en  asuntos  que  com- 
peten á  los  tribunales,  y  menos  consen- 
tir la  ingerencia    extranjera   en  dicha 
clase  de  cuestiones.  Como  se  ve,  no  se 
puede  dar  más  pudorosa  delicadeza  por 
la  independencia  de  los  tribunales,  que 
la  que  muestra  el  gobierno  usurpador 
de  Roma.  ¡Cuánta  farsa  para  encubrir 
una  injusticia! 

La  prensa  católica  española  ha  inicia- 
do una  verdadera  campaña  de  protes- 
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as  contra  tan  arbitraria  c  inicua  dis- 
josición.  Unimos  a  ella  nuestra  voz  y 
leseamos  que  conste  también  nuestra 
)rotesta  contra  ese  hecho,  una  de  las 
nayores  tiranías  que  contra  la  Santa 
^ede  ha  perpetrado  el  gobierno  usur- 
pador, y  preludio  quizá  de  otras  ma- 
/■ores. 

Su  Santidad  León  XIII  ha  dirigido  con 
echa  8  de  Febrero  una  hermosa  Carla 
encíclica  á  los  Obispos  de  P'rancia.  El 
*apa,  después  de  ensalzar  en  ella,  cual 
e  merecen,  los  grandes  méritos  de  Ja 
iaci('>n  cristianísima  para  con  la  Iglesia 
.atólica,  significa  su  confianza  de  que  los 
lijos  de  S.  Luis,  fieles  á  las  enseñanzas 
le  su  gloriosa  historia,  han  de  contribuir 
omo  siempre  al  reinado  social  de  Je- 
ucristo.  No  oculta  el  bondadoso  Pontí- 
ice  los  hondos  males  de  que  es  causa 
1  ardiente  afán  de  novedades  injustifi- 
adas;  y  para  evitarlos  en  lo  porvenir, 
ecomienda  encarecidamente  la  unión 
ntre  las  dos  potestades,  eclesiástica  y 
ivil,  no  menos  que  el  saneamiento  de 
1  pública  enseñanza,  fundamento  de  la 
utura  regeneración  de  las  sociedades, 
a  concordia  de  voluntades,  y  la  con- 
ormidad  de  la  acción  para  trabajar  en 
tro  de  los  interesescatólicos.  Por  punto 
•eneral,  debe  decirse  que  la  Encíclica 
la  sido  bien  recibida,  aun  por  los  perió- 
icos  republicanos,  órganos  del  ministc- 
io  francés,  el  cual,  si  para  algo  sirve  en 
I  mundo  la  lógica,  debiera  atenerse 
xtrictamente  al  espíritu  y  á  la  letra  de 
a  Carla,  ya  que  reconoce  ser  verdad 
o  que  en  ella  se  consigna.  Pero  los  he- 
hos.  deque  hablaremos  más  adelante, 
IOS  dirán  cómo  se  entiende  la  lógica 
n  estos  tiempos. 

Entre  tanto,  y  como  nuevo  y  podero- 

0  argumento  de  la  libertad  de  que 
:oza  el  Pontificado  bajo  el  poder  de  los 
*oncios  modernos,  leemos  en  un  perió- 
ico  que  el  Journal  de  Romc  ha  sido  dos 
eces  denunciado  por  haber  defendido 

1  Sumo  Pontífice  contra  ciertas  incul- 
>aciones  del  peri(')dico  titulado  Aa  Ra~ 
seísna,  que  pedia  para  los  usurpadores 
in  lenguaje  igualmente  benévolo   que 


el  usado  por  León  XIII  en  la  última  En- 
cíclica á  los  obispos  franceses.  Por  ma- 
nera, que  desde  el  punto  y  hora  en  que 
el  Papa,  y  aun  el  mismo  Dios  dejaron 
de  ser  inviolables,  han  adquirido  esa 
excelsa  prerogativa,  no  ya  el  gobierno 
de  Humberto  solamente,  sino  también 
sus  órganos  en  la  prensa.  ¡Valiente 
modo  de  afianzar  las  públicas  liberta- 
des, encarcelar  y  maltratar  á  los  defen- 
sores de  los  derechos  más  sagrados  que 
hay  en  la  tierra! 

Dase  por  supuesto  que  los  Sres.  Bon- 
tenieff  y  Errington  se  establecerán  pron- 
to en  Roma,  como  ministros  plenipo- 
tenciarios de  Rusia  é  Inglaterra  respec- 
tivamente. 

El  tristemente  célebre  Curci  ha  publi- 
cado un  libro,  dedicado  al  clero  joven 
de  Italia,  abogando  por  la  concordia 
entre  la  revolución  usurpadora  y  el  Ro- 
mano Pontífice:  pero  el  clero  ha  protes- 
tado en  varias  formas  contra  la  injuria 
que  se  le  hace,  suponiéndole  cómplice 
de  todas  las  aberraciones.  E\  Eminentí- 
simo Cardenal  Jacobini,  Secretario  de 
Estado,  habiendo  recibido  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Rávena  un  mensaje  del 
clero  joven  de  su  Diócesis,  haciendo 
constar  su  inquebrantable  adhesión  á 
la  Santa  Sede,  ha  contestado  con  las  si- 
guientes palabras:  «La  noble  protesta 
del  clero  joven  de  vuestra  Diócesis  ha 
llenado  de  dulce  consuelo  el  alma  de 
Nuestro  Santísimo  Padre,  mitigando 
sus  penas,  tanto  más  profundas,  cuanto 
más  grande  y  mas  odiosa  es  la  ofensa 
hecha  al  Pontificado,  a  la  Iglesia  y  á  la 
Religión  católica  por  uno  de  sus  minis- 
tros.» 

Por  mandado  de  Su  Santidad  se  ha 
anticipado  este  año  la  publicación  del 
interesante  volumen  de  la  Jerarquía  Ca- 
lólica.  En  este  libro  se  presenta  un  re- 
sumen de  los  títulos  jerárquicos  y  dig- 
natarios que  componen  la  Jerarquía 
eclesiástica,  demostrándose  con  ella  el 
desenvolvimiento  cada  día  mas  grande 
del  catolicismo  en  todo  el  mundo.  Exis- 
ten seis  Sedes  suburbicarias,  cincuenta 
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y  dos  iglesias  titulares,  diez  y  seis  Dia- 
conías,  seis  sedes  patriarcales  de  rito  la- 
tino y  seis  del  oriental;  catorce  arzobis- 
pados latinos  sujetos  á  la  Santa  Sede,  y 
ciento  treinta  y  seis  con  Provincias 
Eclesiásticas;  una  del  rito  armenio,  una 
del  greco  rumano,  una  del  rutheno, 
cuatro  del  greco  melchita,  cuatro  del  si- 
riaco, cinco  del  caldeo,  seis  del  maroni- 
ta;  diez  y  siete  Sedes  nullius,  seis  dele- 
gaciones apostólicas,  cienl/o  veinticuatro 
vicai'iatos  apostülicos,y  treinta  y  cuatro 
prefecturas  apostólicas,  todo  pertene- 
ciente á  la  Propaganda. 

Existen  cincuenta  v  ocho  Cardenales. 
diez  Patriarcas  de  ambos  ritos,  778  Ar- 
zobispos y  Obispos  residentes,  315  ti- 
tulares, 22  Arzobispos  y  Obispos  ya 
sin  títulos  y  seis  Prelados  niillius. 
Como  señal  del  fructífero  pontificado  de 
León  XIII,  se  han  aumentado  durante 
el  mismo,  en  cuatro  las  sedes  arzobis- 
pales, veintidós  las  episcopales,  veinte 
vicariatos  apostólicos  y  seis  prefecturas, 
pudiéndose  añadir  á  este  número,  otras 
diez  que  se  hallan  en  estudio  en  la  Pro- 
paganda  Fide  y  de  próxima  creación. 

El  Clero  r  ut heno  ha  en viadoá  León  XIII 
un  mensaje  de  adhesión,  en  el  que  se 
mu  estra  agradecido  al  Papa,  por  haber 
interpuesto  su  valimiento  con  el  empe- 
rador de  Austria  para  el  mejoramiento 
de  su  situación  material.  Termina  ro- 
gando á  Su  Santidad  que  intervenga  de 
nuevo  para  poner  término  á  las  ase- 
chanzas de  que  es  objeto  la  nación  ru- 
thcna,  calumniada  en  todas  partes.  Así 
se  verificará,  dice  el  mensaje,  lo  que 
anunció  Bonifacio  VIII,  cuando  dijo: 
O  mei  riiítheni,  per  vos  spero  Orientem 
ioliim  convertendum. 

La  sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda ha  recibido  excelentes  noticias 
del  Asia  Menor,  donde  doscientas  seten- 
ta familias  cismáticas  han  vuelto  al  seno 
de  la  Iglesia  católica.  A  este  hecho  se 
atribuye  grande  importancia,  y  se  cree 
que,  en  vista  de  las  favorables  disposi- 
ciones de  las  comarcas  a  que  pertenecen 
dichas  familias,  las  conversiones  han  de 
ser  numerosísimas,  y  adquirirían  el  ca- 


rácter de  casi  unanimidad,  si  aumenta 
se  el  personal  de  las  misiones.  Justü 
mente  hoy  que  nos  toca  mencionar  c 


despojo  de  los  bienes  de  la  Propaganda, 
se  ve  más  clara  y  evidente  la  necesidad 
de  medios  adecuados  para  sostener  tan-, 
tos  esfuerzos  heroicos  como  hacen  lo^- 
misioneros  de  todas  las  naciones  á  fin 
de  difundir  la  hermosa  luz  del  Evange- 
lio. Roguemos  asidua  y  eficazmente  al 
Gran  Padre  de  familia  provea  á  esa  ne- 
cesidad y  aumente  el  número  de  esos 
santos  operarios,  que  todo  lo  sacrifican 
por  la  salvación  de  tantas  almas  que 
aun  yacen  en  las  sombras  del  error  por 
la  ignorancia. 

El  día  7  de  Febrero  se  efectuó  en  la 
sala  del  Trono  del  Vaticano  la  procla- 
mación solemne  délas  virtudes  en  gra- 
do heroico  del  Venerable  Fr.  Diego  de 
Cádiz,  español,  sacerdote  profeso  de  la 
Oixlen  de  Capuchinos,  y  de  la  Venerable 
María  Gertrudis  Salandri,  Dominicana, 
fundadora  del  Monasterio  del  Santísimo 
Rosario  de  Valentano.  Con  tan  fausto 
motivo  los  superiores  generales  de  los 
Capuchinos  y  Dominicos,  expresaron 
en  nom.bre  de  sus  Órdenes  respectivas, 
su  gratitud  al  Romano  Pontífice.  Su 
Santidad  contestó  con  un  discurso  en 
que  puso  de  relieve  las  virtudes  de  afn- 
bos  servidores  de  Dios,  y  añadió:  «No 
comprende  el  mundo  esas  virtudes. 
Animado  de  odio  profundo  contra  las 
Órdenes  Religiosas. prosigue  contra  ellas 
guerra  loca  é  impía.  En  Italia,  después 
de  haber  perseguido  y  despojado  á  las 
Corporaciones,  se  perturba  sin  sombra 
de  razón  la  tranquilidad  de  las  super- 
vivientes: se  colman  con  penas  y  dolo- 
res los  últimos  años  de  su  vida.  Este  es 
para  Nos  un  nuevo  motivo  de  tristeza 
indecible.  Pedimos  á  Dios,  que  se  digne 
enfrenar  la  audacia  creciente  de  sus  ene-, 
migos,  y  burlar  sus  proyectos  culpables 
é  insensatos.» 

Según  el  Coiirrier  de  Geweue,  Su  San- 
tidad ha  hecho  trasportar  de  Roma  el 
cuerpo  del  Pontífice  Inocencio  III,  y 
trata  de  levantarle  en  la  Basílica  Latc- 
ranense  un  grandioso  monumento.  Ase- 
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íüraseque  los  restos  de  S.  Gregorio  VII, 
jcrun  desde  Salerno  trasladados  á  la 
Dropia  l>asilica,  donde  ya  descansa  Ale- 
andro  III,  autor  de  la  liga  lombarda. 


II. 


EXTRANJERO. 


Alemania. — Las  negociaciones  entre 
a  Santa  Sede  y  Prusia  no  parece  que 
idelantan  gran  cosa,  si  ya  no  están  com- 
pletamente paralizadas.  No  h¿iy  duda 
le  que  Bismarck  desea  una  avenencia; 
)cro  quiere  llegar  á  ella  sin  hacer  ape- 
as  concesiones  a  favor  de  la  Iglesia 
atólica  en  Alemania;  y  posible  es  que 
I  ñn  tenga  que  ceder,  obligado  por  sus 
)ropios  manejos,   que  le  ponen  en  la 
ecesidad  de  valerse  de  los   votos  del 
entro  católico  en  las  Cámaras.  A  una 
)regunta  hecha  por  M.  Jadzewski  acer- 
a  de  las  causas  que  impedían  el  regre- 

0  a  su  Diócesis  del  Emmo.  Cardenal 
edochowsky.  Arzobispo  de  Posen,  con- 

estó  M.  Gossler,  ministro  de  Cultos, 
ue  el  gobierno  juzga  peligroso  para  la 
)az  religiosa  tal  regreso,  toda  vez  que 
os  polacos  siguen  considerándole  por 
u  primado.  Respecto  de  las  leyes  de 
/layo  dijo  que  la  actitud  del  gobierno 
parece  en  la  nota  del  5  de  AUiyo  de  1883, 
en  sus  declaraciones  hechas  el  año 
tasado  delante  de  la  Cámara,  anadíen- 
lo que  no  se  creía  autorizado  para  dar 
ñas  explicaciones. 

A  dos  años  de  prisión  ha  sido  conde- 
ado  el  redactor  del  periódico  católico 
claco  Le  Goniec  WielkopoLsId  por  ha- 
er  dirigido  un  mensaje  de  felicitación 

1  Cardenal  Arzobispo  de  Posen. 

El  Landlag  Prusiano  ha  discutido  el 
resupuesto  de  los  museos.  Los  conseí"- 
adores,  los  católicos  y  los  polacos  han 
probado  una  proposición,  prohibien- 

0  que  las  escuelas  de  artesanos  jóve- 
es  estén  abiertas  los  domingos  a  la 
ora  de  la  misa  mayor  y  del  sermón. 
Ir.   Gossler  se  ha  opuesto  á  que  pase 

1  proposición,  que  no  obstante,  ha  al- 


canzado una  mayoría  de  171  votos  con- 
tra 141 . 

Lo  indudable  parece  que,  gracias  á 
los  buenos  oficios  de  Mr.  Giers,  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia,  han 
desaparecido  ya  entre  ésta  y  Alemania 
las  asperezas  que  vinieron  de  resultas 
de  la  conocida  triple  alianza.  Los  frutos 
de  esta  nueva  amistad  zurcida  por 
iMr.  Bismarck  y  Giers,  serán  por  de 
pronto,  estrechísima  unión  entre  Ru- 
sia y  Alemania,  humillación  de  Austria 
y  acaso  acaso  el  otorgamiento  de  carta 
blanca  á  Rusia  para  que  extienda  sus 
dominios  por  el  Asia,  a  costa  de  Ingla- 
tera,  ó  á  lo  menos  con  gran  perjuicio 
de  sus  intereses. 

Se  ha  informado  favorablemente  acer- 
ca del  proyecto  de  buques  hospitales 
para  que  acompañen  á  las  escuadras  de 
guerra.  Irán  provistos  estos  barcos  de 
salas  y  camas  para  enfermos  y  heridos, 
dotados  de  toda  clase  de  instrumentos 
de  cirujía,  mesas  de  operaciones  y  cuan- 
to constituye  un  bien  montado  hospital. 
El  distintivo  que  usaran  para  que  el 
enemigo  pueda  distinguirlos,  será  ir 
pintados  de  blanco,  franja  roja,  y  en  el 

pabellón  la  cruz  del  mismo  color. 

* 
*  * 

Rusia. — Los  habitantes  del  territorio 
de  Mcrv  han  jurado  espontáneamente 
fidelidad  al  emperador  Alejandro  111. 
Los  periódicos  rusos  dan  por  supuesto 
que  Inglaterra,  lejos  de  llevar  a  mal  la 
anexión  de  Merv,  la  agradece  en  gran 
manera.  Lo  cual  parecería  milagro,  y 
lo  sería  si  tal  hubiera  ocurrido;  pero 
no  se  vaya  á  creer  que  de  repente  se 
haya  desarrollado  en  Inglaterra  tanta 
generosidad  y  desinterés,  de  que  ha 
dado  poquísimas  muestras  hace  siglos. 
Si  Inglaterra  no  se  ha  atrevido  á  enviar 
á  San  Petersburgo  ni  siquiera  una  sen- 
cilla protesta,  ha  sido  porque  tiene  las 
manos  ligadas  por  el  momento  con  las 
diñcultacles  del  Sudan.  No  están,  pues, 
dispuestos  los  hijos  de  la  grande  Al- 
bión  para  agradecer  á  nadie,  y  menos  á 
Rusia,  favores  de  ese  linaje,  según  se 
desprende  también  de  lo  que  dice  en 


294 


Crónica   Universal. 


estas  palabras  un  periódico  alemán: 
«Rusia  sigue  atentamente  el  curso  de 
Eg-ipto,  al  mismo  tiempo  quQ  aprovecha 
las  circiníslaucias  para  consolidar  su  si- 
tuación en  el  Asia  central.» 

El  periódico  ruso  La  Aurora  trae  la 
siguiente  curiosa  estadística  de  la  igle- 
sia cismática.  El  clero  regular  posee  en 
Rusia  59  palacios  de  Arzobispos,  390 
conventos  de  hombres,  y  270  de  muje- 
res, que  cuentan  28.000  religiosos  de 
ambos  sexos.  Entre  estos  conventos  los 
hay  excesivamente  ricos,  y  otros  po- 
bres. Los  hospitales  ligadosy  sostenidos 
por  conventos  son  63.  De  estos  hospita- 
les 12  se  hallan  sostenidos  por  la  benefi- 
cencia particular.  Todos  ellos  cuentan 
con  un  total  de  850  camas.  No  hay  mas 
que  48  conventos  que  poseen  asilos,  en 
donde  se  da  abrigo  á  i.oio  ancianos  y 
enfermos  de  ambos  sexos.  Por  último, 
el  número  de  las  escuelas  ligadas  á  los 
conventos  no  pasa  de  diez. 

La  policía  de  San  Petersburgo  ha  he- 
cho recientemente  importantes  prisio- 
nes. Ha  llegado  también  á  conocimien- 
to de  la  policía,  que  se  ha  constituido 
un  nuevo  Comité  revoluciojiario  socia- 
lista, el  cual  tiene  ya  redactado  su  co- 
rrespondiente programa,  en  el  que  se 
pide,  entre  otras  cosas,  el  sufragio  uni- 
versal. No  es  mucho  pedir  para  un  Co- 
mité socialista;  en  España  se  ha  pedido 
hace  poco  desde  los  bancos  del  minis- 
terio, y  no  se  ha  asustado  la  policía. 


Austria-Hungría.— En  vista  de  los 
atentados  de  los  socialistas,  las  Cama- 
ras  han  otorgado  al  conde  de  Taafe  y 
sus  colegas  poderes  excepcionales  y 
amplísimos,  para  reprimir  la  osadía  de 
las  sociedades  anárquicas,  que  decreta- 
ron la  muerte  de  dos  agentes  de  la  po- 
licía austríaca.  Y  tal  prisa  se  da  el  go- 
bierno en  poner  en  práctica  esos  pode- 
res por  medidas  represivas,  que  según 
despachos  de  fecha  reciente,  han  sido 
expulsados  de  Viena  215  subditos  aus- 
tríacos y  23  extranjeros. 


De  nuevo  salen  á  flote  las  eternas  ri- 
validades entre  croatas  y  húngaros 
contribuyendo  esto  no  poco  a  enervaí 
el  imperio  austríaco,  formado  de  pue- 
blos y  razas  tan  heterogéneas.  Las  Cá- 
maras de  comercio  de  los  croatas  se 
han  declarado  abiertamente  opuestas  a 
que  la  Croacia  tome  parte  en  la  exposi-i 
ción  industrial  que  debe  verificarse  en 
Hungría,  acordando  celebrar  en  18Í 
un  certamen  del  mismo  género,  pero 
exclusivamente  de   productos  croatas. 

La  ley  sobre  matrimonios  mixtos, 
que  tanto  ha  dado  que  hablar,  no  sola- 
mente en  Hungría,  sino  también  en 
todas  las  naciones  católicas,  se  ha 
mandado  retirar  definitivamente,  dispo- 
niéndolo así  T71  diputados  contra  iji. 
Pero  al  propio  tiempo  se  ha  invitado  al 
ministro  Tisza  para  que  prepare  una 
ley  sobre  el  matrimonio  civil  obligato- 
rio; lo  cual  prueba  que  la  lucha  no  ha 
terminado,  ni  mucho  menos. 

A  corta  distancia  de  la  ciudad  de 
Lombach  (Alta  Austria)  se  ha  construi- 
do por  un  sacerdote  una  iglesia  dedica- 
da á  la  Santísima  Trinidad.  Forma  la 
iglesia  un  triángulo  con  tres  torres,  tres 
puertas,  tres  ventanas,  tres  órganos, 
tres  altares,  adornados  de  mármoles  de 
tres  colores.  Tiene  además  tres  sacris- 
tías, y  se  dice  que  ha  costado  toda  la 
obra  333-333  florines. 

El  Emperador  Francisco  José  ha  con- 
cedido 100  florines  á  la  Asociación  de 
San  Vicente  de  Loeben,  200  para  una 
iglesia  de  Sevignano,  y  otros  200  para 
una  escuela  deKerschbach.  La  empera- 
triz Isabel  de  Baviera  ha  enviado  al 
Obispo  de  Fulda  r.ooo  marcos  para  un 
santuario  en  honor  de  la  santa  de  su 

nombre. 

* 

»  « 

Inglaterra.— Acalladas  por  un  mo- 
mento las  pasiones  de  los  que  compro- 
metían la  paz  interior  de  la  Isla,  y  en 
suspenso,  por  lo  menos  en  la  aparien- 
cia, las  graves  cuestiones  suscitadas 
por  los  irlandeses,  el  gobierno  de  la 
reina  Victoria  dirige  sus  miradas  y  ac- 
ción á  los  asuntos  de  Egipto,  de  que  ha- 
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alaremos  al  tiatar  ele  África.  Pero  no 
is  solamente  en  lii^ipto,  sino  también 
;n  el  Asia,  como  hemos  dicho  ya,  don- 
de se  le  preparan  í,Taves  conflictos  a  la 
irán  Bretaña.  Rusia  cree  por  lo  visto 
]ue  las  puertas  del  Asia  Central  le  es- 
an  ya  abiertas  de  par  en  par,  y  a  pocos 
jasos  que  dé  en  esa  dirección,  ha  de 
¡ncontrarse  forzosamente  frente  á  fren- 
e  con  Ing-laten^a,  cuyos  mas  caros  in- 
ereses  coloniales  están  en  el  Asia.  No 
:s  pues  de  extrañar  que  el  día  menos 
)ensado  sufra  un  cambio   profundo  la 
.ituación  de  las  respectivas   frontei'as 
le  los  imperios,  cabiendo  en  ello  no  po- 
a  parte  a  Inglaterra  por  sus  vastos  do- 
ninios  en  el  Asia.  Y  es  posible  que  Dios 
e  sirva  de  los  mismos  antii^uos  aliados 
)ara  abatir  el  orí^uUo  británico,  y  que 
a  sumisión  de  Merv  al  Czar  sea  como 
I  preludio  de  sucesos  gravísimos.  Cons- 
e,  sin  embargo,  que  al  hablar  así,  no 
3  hacemos  por  cuenta  propia,  y  vatici- 
lando acerca  de  lo  porvenir,  que  esofi- 
io  poco  socorrido  y  ocasionado  agran- 
les  desengaños,  sino  copiando,  casi  a 
a  letra,  lo  que  estos  días  han  dicho  au- 
orizadisimos  periódicos  de  varias  na- 
iones. 

Los  conservadores  han  tratado  de 
provecharse  del  estado  de  agitación  en 
ue  se  encontraban  los  ánimos,  para 
uplantar  al  gabinete  actual;  con  este 
bjeto  lian  celebrado  grandes  mcetings, 
n  que  se  declaraba  que  el  ministerio 
Tilaclstone  había  cometido  una  serie  de 
lesacicrtos  en  los  asuntos  exteriores, 
liendo  indigno  de  la  confianza  de  la  na- 
ión.  Débese  añadir  á  todo  esto,  que  en 
Igunas  proposiciones  de  orden  secun- 
ario,  ha  sido  derrotado  el  gobierno  en 
s  Cámaras.  Pero  hasta  ahora  todo  ha 
ido  inútil,  porque  Gladstone  ha  ob- 
2nido  un  voto  de  confianza  de  las 
lismas. 

El  Tribunal  Supremo  de  Londres  ha 
eclarado:  i.°  Que  el  que  no  cree  en 
'ios,  no  puede  ser  buen  padre,  ni  buen 
sposo,  ni  buen  ciudadano.  2."  Que  al 
ue  no  es   buen  ciudadano,  no  deben 

nfiársele    cargos    de   representación 


por  nadie.  3.°  Que  el  primer  deber  de 
todo  legislador  es  el  creer  en  Dios,  de 
quien  procede  todo  poder.  Y  4."  Que 
la  Cámara  de  los  Comunes  obró  perfec- 
tamente al  expulsar  al  diputado  Bran- 
dlangh,  que  siendo  ateo,  se  negaba  á 
prestar  juramento,  reconociendo  la  di- 
vinidad, como  fundamento  del  orden 
social. 

Actualmente  hay  en  Inglaterra  y  en 
Escocia  22  Arzobispos,  Obispos  y  Pre- 
lados auxiliares;  2,494  sacerdotes  y  i  ,524 
iglesias  y  capillas.  En  la  diócesis  de 
VVestminsterhay  17  conventos  de  hom- 
bres y  42  de  mujeres.  Los  católicos  tie- 
nen 30  Pares,  45  barones  y  6  individuos 
del  Consejo  privado.  Los  diputados  ca- 
tólicos en  la  Cámara  de  los  Comunes 
son  56. 

\^an  á  comenzar  inmediatamente  los 
trabajos  de  construcción  de  la  nueva 
catedral  de  Londres  en  un  extenso 
terreno  próximo  a  la  Abadía  de  West- 
minster.  El  terreno  ha  costado  dos  mi- 
llones seiscientos  cincuenta  mil  francos, 
y  el  presupuesto  general  de  este  tem- 
plo se  eleva  a  trece  millones  de  francos. 

Acaba  de  inaugurarse  solemnemente 
en  el  Condado  de  Sussex  el  monasterio 
de  Parkminster,  suprimido  en  1534, 
cuando  el  Rey  Enrique  VIII  se  apoderó 
de  los  bienes  de  los  Cartujos,  para  re- 
compensar las  fechorías  de  sus  indig- 
nos favoritos. 

Se  ha  recibido  en  Irlanda  la  primera 
piedra  dada  por  el  Papa  para  la  capilla 
que  se  va  á  erigir  en  Cahirciveen,  pue- 
blo natal  de  O'  Connel,  en  memoria 
del  gran  orador.  La  piedra  ha  sido  sa- 
cada de  las  minas  de  la  casa  de  S.  Cle- 
mente, Papa  mártir,  y  tiene  mas  de  una 
vara  en  cuadro.  Su  Santidad  ha  dado 
también  un  trozo  de  mármol  de  la  ca- 
tacumba  de  Santa  Donatila  para  el  al- 
tar mayor  de  la  capilla. 

*  ♦ 
Franci.v.  — Los  que  se  hayan  forjado 
ilusiones  acerca  del  modo  de  pensar  del 
gobierno  de  la  vecina  república,  en  or- 
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den  á  los  asuntos  pendientes  con  la 
Santa  Sede,  habrán  llevado  terrible 
desen¿íaño  con  las  declaraciones  cru- 
damente anticatólicas  del  ministro  de 
la  Guerra,  Mr.  Campenón.  Creíase  que 
éste  era  el  menos  político  de  los  minis- 
tros, y  por  lo  niismo  menos  dispuesto  a 
barajar  asuntos  religiosos;  pero  ha  de- 
mostrado que  si  entiendb  poco  en  acha- 
ques de  política,  aun  entiende  menos 
de  religión,  lo  cual  no  le  ha  impedido 
descargar  palos  de  ciego  contra  ésta  y 
aun  contra  el  sentido  común,  mostrán- 
dose digno  sucesor  del  famoso  Thibau- 
din.  «Los  capellanes,  ha  dicho,  fueron 
siempre  los  fautores  de  los  desórdenes 
en  el  ejército.»  Y  tan  abiertamente  hos- 
til se  ha  mostrado  á  la  Iglesia,  diciendo 
con  ruda  franqueza  lo  que  sus  compa- 
ñeros de  gabinete,  tan  buenos  como  él, 
han  procurado  velar  con  remilgos  re- 
tóricos, que  varios  periódicos  republi- 
canos, arrojando  la  careta,  baten  pal- 
mas diciendo  que  Francia  está  muy 
lejos  de  ser  la  nación  cristianísima;  que 
ha  llegado  la  hora  de  romper  de  una 
vez  con  el  Concordato  y  con  la  Iglesia, 
y  de  declarar  que  Francia,  por  mas  que 
digan,  no  es  un  país  católico.  Pero  vol- 
viendo al  general  Campenón,  atrevi- 
miento y  frescura  se  necesitan  para  de- 
cir que  el  clero  francés  ha  sido  la  causa  de 
los  desórdenes  en  el  ejército;  se  necesita 
estar  dominado  de  odio  fanático  contra 
la  Iglesia  para  echar  semejante  borrón 
contra  una  clase  de  la  sociedad,  cuyos 
mayores  esfuerzos  han  sido  siempre 
trabajar  incansable  por  el  sostenimiento 
de  la  paz  y  bienestar  de  Francia.  ¿En 
qué  quadamos.^  Tenía  razón  el  Papa  al 
hablar  como  habló  pocos  días  hace  á 
los  Obispos  franceses  y  enaltecer  la  con- 
ducta del  clero,  ó  no  la  tenia.^  Si  lo  pri- 
mero, ¿por  qué  ahora  se  echa  sobre  él 
tan  negro  borrón.^  Si  Jo  segundo,  ¿por 
qué  publicar  á  los  cuatro  vientos  las 
excelencias  de  la  Carta  Encíclica,  y  pon- 
derar la  prudencia  consumadísima  de 
León  Xlll.^  Pero  nos  olvidábamos  que 
pedir  lógica  y  buena  fe  a  tales  hombres, 
era  algo  más  que  pedir  peras  al  olmo. 
En  suma,  FYancia,  en  manos  del  actual 
gobierno,  camina  á  grandes  pasos  á  la 


demagogia,  que  es  el  abismo  en  que  es 
ta  llamada  a  caer,  si  Dios,  en  su  mise- 
ricordia, no  le  depara  pronto  un  sal 
vador. 

Algo  se  han  apaciguado  las  algaradas 
de  la  clase  obrera  de  París  y  otros  de-; 
partamentos;  mas  no  está  resuelta  n: 
mucho  menos  la  cuestión  del  trabajo  3 
subsistencias.  El  pueblo,  tan  mimado  er 
ocasiones  por  los  tribunos  populache- 
ros, y  tan  abandonado  en  realidad  poi 
ellos,  después  que  les  ha  servido  de  pel- 
daño para  escalar  el  poder,  poco  ó  nada 
puede  esperar  de  los  que,  con  palabras 
altisonantes,  le  han  embeleñado,  ha- 
ciéndole pensar  en  soñadas  felicidades. 
y  excitando  desmandadamente  sus  ape- 
titos desordenados.  Las  Cámaras  se 
han  ocupado  en  este  asunto  importan- 
tísimo para  el  cual  no  encuentran  acer- 
tada solución  los  modernos  economistas. 
El  conde  de  Mun,  elocuente  orador  ca- 
tólico, ha  celebrado  en  Lilla,  ante  un 
auditorio  de  más  de  5,000  personas, 
una  conferencia  sobre  la  cuestión  so- 
cial. «Lo  único  que  podrá  mejorar  el  es- 
tado de  las  clases  proletarias,  ha  dicho, 
es  el  restablecimiento  de  las  corporacio- 
nes religiosas  y  la  asociación  entre  el 
patrono  y  el  obrero,  inspirados  en  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia.»  | 

i 

En  China  la  situación  del  ejército  ex- 
pedicionario francés  no  ha  variado  des- 
de nuestro  último  número;  pero  es  muy 
probable  que  no  se  retarden  muchos 
días  las  proyectadas  operaciones  contra 
Bag-ninh,  de  cuyo  lisonjero  éxito  pocos 
dudan,  y  menos  que  nadie  los  franceses. 
Por  lo  demás,  los  cristianos  son  cruel- 
mente perseguidos  en  el  extremo  orien- 
te. Según  un  telegrama  de  Mons.  Pui- 
ginier,  fechado  en  Hong-kong  el  9  de 
Febrero,  han  sido  asesinados  un  sacer- 
dote, 22  catequistas  y  215  cristianos;  108 
establecimientos  han  sido  también  des- 
truidos. Ni  son  tampoco  más  tranquili- 
zadoraslasnoticiasquetenemosdel  reino 
deAnam,  donde  han  ocurrido  terribles 
matanzas  de  cristianos,  habiendo  atesti- 
guado su  fe  más  de  50  con  el  martirio. 
La  causa  de  tantos  desastres  no  es  otra 
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:jue  el  odio  atroz  de  los  orientales  con- 
:ra  los  franceses:  y  como  casi  todos  los 
nisioneros  de  aquellos  territorios  lo 
;on.  de  ahí  es  que  los  anamitas.  chinos 
/  cochinchinos  confunden  el  nombre 
Vanees  con  el  de  cristiano,  y  sobreviene 
a  persecución  contra  misioneros  y 
leles. 

El  Seminario  de  Misiones  extranjeras 
"undado  en  París  en  1663  no  ha  cesado 
lesde  3u  fundación  de  enviar  numcro- 
;os  obreros  apostólicos  á  las  comarcas 
londe  aun  no  resplandece  la  luz  de  la 
e.  Estos  misioneros  han  esparcido  la 
uz  del  Evangelio  en  Asia,  África  y 
Vmérica,  y  su  voz  ha  resonado  en  todos 
as  confines  de  la  tierra.  Pero  especial- 
nente  han_  ejercitado  su  apostólico 
elo  en  el  Asia  oriental,  en  China,  en 
^ochinchina  y  en  Siam.  Gran  número 
le  estos  misioneros  ha  regado  con  su 
angrc  los  países  que  evangelizaban. 
)esde  su  fundación,  el  Seminario  de 
lisiones  extranjeras  ha  enviado  á  los 
¡aíses  del  extremo  Oriente  1500  misio- 
eros,  1000  de  los  cuales  han  salido  del 
establecimiento  desde  el  año  1840  hasta 
fecha.  Algunos  de  estos  han  sido 
ondenados  a  muerte  por  los  tribuna- 
;s,  en  odio  a  la  fe  cristiana,  y  han  te- 
lido  la  dicha  de  sufrir  el  martirio.  Siete 
nisioneros  han  sido  asesinados  sin  for- 
aa  alguna  de  juicio.  Hoy  día  evange- 
Lzan  estos  héroes  un  territorio  de  dos- 
ientos  millones  de  habitantes.  En  este 
nmenso  territorio  se  ejercita  el  celo 
e  veinticinco  Obispos  ó  superiores  de 
nisiones  y  de  seiscientos  cincuenta  mi- 
ioneros  procedentes  todos  del  Semina- 
io  de  París,  v  todos  franceses,  excepto 
eis  ó  siete.  ¡Qué  hermosos  ejemplos  de 
bnegación  y  desinterés!  Qué  lástima 
I  ueno  los  comprendan  siquiera  los  que 
e  dan  a  sí  mismos  el  nombre  de  liber- 
adores de  Francia! 

Su  Santidad  se  ha  dignado  aprobar 
1  nombramiento  del  R.  P.  Emilio  Reg- 
ault,  de  la  Compañía  de  Jesús,  para 
tircctor  general  de  la  Obra  del  Apos- 
olado  de  la  Oración,  cuyo  centro  está 
stablecido  en  Tolosa  de  Francia.  Per- 


tenece al  director  la  administración  de 
esta  obra  en  todo  el  universo.  El  P.  Keg- 
nault  sucede  al  P.  Ramiere,  que  falle- 
ció en  Tolosa  el  3  de  Enero,  después  de 
haber  dirigido  veinticinco  años  esta 
Obra,  que  cuenta  h'oy  día  13  millones 
de  asociados. 

l-]n  una  reciente  junta  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lión,  Mr.  Lesseps  pro- 
nunció un  discurso  acerca  de  las  dos 
obras  gigantescas  que  trasmitirán  su 
nombre  a  la  posteridad:  Suez  y  Pana- 
má. En  este,  que  mide  13  Kilómetros, 
trabajan  12.000  negros  de  la  Jamaica, 
y  estara  concluido  en  1888.  B\ié  muy 
aplaudido  el  orador,  cuando,  al  hablar 
de  los  hospitales  que  ha  fundado  y  de 
las  Hermanas  que  los  cuidan,  dijo:  «No 
bien  supe  que  las  Hermanas  eran  expul- 
sadas del  suelo  francés,  les  rogué  que 
fueran  á  Panamá:  fueron  60,  y  desde  su 
arribo,  la  mortalidad  no  es  tan  extraor- 
dinaria. No  pertenezco  á  ningún  par- 
tido; mas  no  amo  á  los  republicanos 
y  liberales  que  á  la  religión  mueven 
guerra!!» 


* 
»  * 


Italia.— Pocas  palabras  hemos  de 
añadir  á  lo  dicho  al  tratar  de  Roma. 
Si  las  señas  no  mienten,  ya  se  aguó  la 
tan  cacareada  alianza  con  Alemania  y 
Austria,  sin  duda  porque  de  poco  le 
sirve  á  Bismarck  para  sus  intentos  la 
ayuda  de  Italia. 
'Humberto  ha  sido  objeto  de  un  aten- 
tado frustrado,  de  parte  de  los  dema- 
gogos, según  se  cree.  Como  los  perió- 
dicos ministeriales  de  Italia  han  dicho 
que  no  tenía  importancia,  no  hay  por- 
que nosotros  se  la  demos.  Lamentamos, 
no  obstante,  de  todas  veras  semejantes 
actos  de  salvajismo,  impropios  de  un 
pueblo  culto. 

La  municipalidad  de  Ñapóles,  recono- 
cida á  los  beneficios  que  ha  recibido  de 
Mons.  Sanfelice,  Arzobispo  de  dicha 
ciudad,  v  de  los  servicios  que  prestó  á 
las  víctimas  de  Ischia,  le  ha  concedido 
eltítulode  hijo  benemérito  de  la  patria. 

En  la  antigua  ciudad  marítima  de  Tos- 
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cana,  Liorna,  se  trata  de  construir  un 
grandioso  palacio,  ejecutado  con  hierro 
y  cristales.  En  la  playa  se  elevara  una 
atrevida  construcción,  metálica,  com- 
prendiendo 6.000  metros  cuadrados  de 
plaza;  allí  se  instalai^a  un  establecimien- 
to de  hidroterapia,  donde  los  enferm.os 
encuentren  todo  lo  m^s  nuevo  que  se 
conoce  un  punto  a  baños,  con  los  de- 
mas  atractivos  de  recreo,  que  acompa- 
ñan á  semejantes  instalaciones. 

Es  tal  el  gasto  que  representa  el  edi- 
ficio, que  si  no  se  hace  de  moda,  es  po- 
sible que  su  propietario  no  obtenga  las 
ganancias  correspondientes.  Dentro  de 
ocho  meses  se  inaugarara  este  nuevo 
monumento,  porque  en  dicha  ciudad 
la  estación  balnearia  es  el  otoño. 

*  ♦ 
BÉLGICA  Y  Holanda. — Lacam.pañade 
los  liberales  y  francmasones  contra  la 
Iglesia  está  dando  en  Bélgica  los  mis- 
mos frutos  que  en  otras  partes.  Se  va 
á  establecer  el  servicio  militar  obliga- 
torio para  los  religiosos  y  seminaristas. 
Dice  además  el  Bien  Público  de  Gante, 
que  gran  número  de  religiosos  y  sacer- 
dotes de  las  circunscripciones  de  Bru- 
selas ha  recibido  la  orden  perentoria  de 
proporcionarse  el  uniforme  de  la  guar- 
dia cívica,  en  la  cual  han  sido  inscritos  y 
en  la  que  deben  empezar  á  prestar  servi- 
cio. Por  donde  se  ve  que  los  subalternos 
de  Mr.  PYere  Orban  caminan  más  á 
prisa  que  su  mismo  señor,  el  cual  ha 
tenido  que  protestar  recientemente  en 
la  Cámara  contra  esas  pretensiones  ra- 
dicales, inspiradas  por  el  odio  al  traje 
sacerdotal.  Los  mismos  radicales  pre- 
tenden que  se  rebajen  las  asignaciones 
de  los  Obispos;  pero  la  Cámara  ha  re- 
chazado por  68  votos  contra  41,  la  pri- 
mera enmienda  que  propone  que  se 
disminuyan  en  10.000  francos  la  del  Ar- 
zobispo y  en  5.000  la  de  los  Obispos. 
Las  demás  proposiciones  encaminadas 
á  reducir  la  asignación  de  los  vicarios 
generales  y  canónigos,  han  sido  tam- 
bién rechazadas. 

Desde  181 5  está  suprimida  en  Holan- 
da la  observancia  del  domingo.  Un  co- 
mité se  ha  constituido  en  el  Haya  para 


pedir  al  gobierno  que  la  santificación 
del  domingo  sea  objeto  de  una  ley,  y  el 
ministro  de  Justicia  ha  ofrecido  prc 
sentarla  á  las  cámaras.  Varias  socieda- 
des se  han  adherido,  siguiendo  esUi 
tendencia  de  la  opinión,  y  todo  hace  pre- 
sumir que  no  tardará  mucho  tiempo 
sin  que  se  vea  restablecida  en  este  paiü 
la  observancia  del  domingo. 

Las  Cámaras  de  Holanda  acaban  de 
votar  un  crédito  de  22.500  pesetas  para 
el  estudio  de  un  pi'oyecto  de  estableci- 
miento de  grandes  docks,  en  la  isla  ho- 
landesa de  Curacao,  para  prepararse  al 
aumento  del  tráfico  que  ha  de  propor- 
cionar la  apertura  del  canal  de  Panamá. 

* 

Egipto.  —  De  suma  importancia  y 
gravedad  son  los  sucesos  de  esta  parte 
del  África.  Los  feroces  prosélitos  del 
Mahdi  se  han  apoderado  de  dos  plazas 
guarnecidas  por  los  egipcios:  la  de  Sin- 
kat,  cuyo  guarnición  mandaba  un  jefe 
enérgico  llamado  Tenfik  Baja,  cayó  en 
poder  de  las  hordas  insurrectas  el  11  de 
Enero.  Aquella  misma  mañana,  los  seis- 
cientos hombres  útiles  que  quedaban 
en  la  plaza,  salieron  de  ella  por  orden 
del  animoso  gobernador,  con  el  propó- 
sito de  romper  el  cerco  y  refugiarse  en 
Suakin;  pero  el  enemigo  en  considera- 
ble número  cargó  sobre  ellos,  y  sin  que 
uno  solo  pudiera  salvarse,  fueron  pa- 
sados á  cuchillo.  Inmediatamente  des- 
pués los  sitiadores  entraron  á  sangre 
y  fuego  en  la  plaza. 

Parecida  suerte  ha  cabido  á  la  guar- 
nición de  Tokar.  Esta  plaza  ha  pasado 
á  poder  del  Mahdi  el  20  de  Febrero, 
casi  a  la  vista  de  la  escuadra  inglesa 
surta  en  Trinkitat,  (Mar  Rojo.)  A  la 
caída  de  estas  plazas,  precedió  una  de- 
rrota del  ejército  egipcio  al  mando  del 
general  inglés  Baker,  que  perdió  2.000 
hombres  y  6  cañones. 

El  general  Cordón,  enviado  por  el 
gobierno  británico  con  el  objeto  de  ajus- 
tar  la  paz  con  los  rebeldes,  no  ha  obte- 
nido hasta  la  fecha  resultados  positivos, 
y  en  cambio  ha  perdido  su  popularidad 
en  Inglaterra  por  sus  declaraciones  á 
favor  de  la  esclavitud  en  el  Sudán;  com- 
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prometiendo  también  al  gobierno,  que 
se  encuentra  embarazado  para  explicar 
la  conducta  al  parecer  contradictoria  de 
su  enviado.  Se  conoce  que  los  sudane- 
ses están  resueltos  a  jugar  el  todo  por 
el  todo,  y  a  no  cejar  en  sus  planes,  hasta 
conseguir  su  completa  independencia 
del  Egipto.  Creíase  que  el  oro  inglés 
repartido  á  manos  llenas  por  Cordón, 
ablandaría  á  los  insurrectos  apagando 
su  fervor  religioso  y  batallador;  pero 
hasta  ahora  han  mostrado  una  constan- 
:ia  a  prueba  de  libras  esterlinas. 

Lo  que  ya  desde  ahora  podemos  ase- 
jfurar,  es  que  ha  perdido  mucho  la  cau- 
sa de  la  civilización  en  el  sur  de  África, 
Dorque  han  desaparecido,  por  fortuna 
in  desgracias  personales,  las  misiones 
que  se  habían  establecido,  juntamente 
;on  las  escuelas,  iglesias  y  todo  lo  que 
dignifica  alguna  huella  de  catolicismo. 

Después  de  inútiles  sacrificios  de 
lombres  y  dinero,  ha  comprendido  ¡In- 
glaterra que  debe  hacer  un  esfuerzo, 
nandandodeuna  vez  un  respetable  cjér- 
ñto,  que  si  no  consigue  concluir  con 
as    hordas    de    insurrectos,    siquiera 

)onga  coto  á  sus  ulteriores  conquistas. 

• 

•  • 

América. — Eíilados-Unídos. — El  Seña- 
lo ha  aprobado  la  proposición  de  ley 
)resentada  por  Mr.  Hoar,  relativa' ala 
ucesión  a  la  presidencia  de  la  repúbli- 
:a,  en  caso  de  muerte,  dimisión,  sus- 
)ensión  é  incapacidad  del  presidente  y 
'icepresidente.  El  proyecto  dispone  que 
n  el  caso  expresado  recaigan  las  fun- 
iones  gubernativas  en  el  Secretario  de 

stado:  si  no  le  hay,  en  el  de  Hacienda; 
i  tampoco  le  hubiere,  en  el  de  la  Cue- 
ra, y  así  sucesivamente,  hasta  agotar 
odo  el  personal  del  ministerio. 

Acaba  de  inaugararse  solemnemente 
n  Nueva-York  la  iglesia  de  S.  Benito 
1  Moro,  la  primera  que  ha  de  servir 
xclusivamente  para  los  católicos  de 
jaza  africana  de  dicha  ciudad.  El  Ilus- 
rísimo  0'I'\irrel,  Obispo  de  Trenton. 
residía  la  imponente ceremoniay  celc- 
ró  Misa  de  pontifical,  asistido  por  un 
ran  número  de  sacerdotes. 


Es  grande  el  malestar  de  las  repú- 
blicas del  Sur  de  América;  guerra  al 
catolicismo  es  la  bandera  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  levantan  muy 
alto  sus  gobernantes.  Sobre  todo  en 
Chile  y  en  la  República  Argentina  es 
más  descarada  la  persecución.  En  el 
Argentiyio,  periódico  de  Paraná,  se  leen  ' 
estas  palabras:  «La  Gacela  presidencial, 
haciéndose  eco  del  odio  y  de  las  pasio- 
nes que  dominan  á  su  señor,  lanza  tre- 
mendos anatemas  contra  los  católicos, 
esto  es,  contra  la  mavoria  honrada  y 
libre  del  país  que  ejercita  perfecto  de- 
recho al  asociarse  con  fines  cristianos, 
para  velar  por  los  intereses  del  mismo 
que  son  correlativamente  los  nues- 
tros   Nos  amenaza  nada  menos  que 

con  la  reproducción  de  los  atentados 
que  el  déspota  de  Chile  ha  llevado,  en 
odio  á  Dios  y  á  la  religión,  hasta  el  lu- 
gar sagrado  de  los  muertos,  para  pro- 
fanar cadáveres  benditos,  y  con  inten- 
ción satánica  y  bárbara,  apurar  el  dolor 
y  el  desconsuelo  en  los  hogares  de  los 
católicos.»  Tenga  presente,  concluye 
el  valiente  periódico,  tenga  presente  la 
Gaceta  la  suerte  que  les  ha  cabido  a  los 
tiranos  que  con  más  trazas  que  Santa 
María  y  otros  han  desafiado  la  ira  del 
pueblo"^y  la  justicia  vengadora  de  Dios, 
que  jamás  desampara  á  los  justos. 

III. 

ESPAÑA. 


Desde  la  entrada  del  ministerio  que 
preside  Cánovas  las  oposiciones  no  cesan 
de  lamentar  un  día  y  otro  no  sabemos 
cuantos  atropellos  contra  las  leyes  según 
lascualesse  mueve  la  máquinaelectoral. 
Porque  con  viene  saber  que  hoy  por  hoy, 
las  elecciones  son  el  caballo, de  batalla 
de  todos  los  políticos:  los  que  ocupan  el 
poder,  hacen  cuanto  pueden  por  con- 
servarlo, y  los  que  no,  para  obtenerlo. 
Por  esto  mismo,  no  contentos  los  fusio- 
nistas  con  establecer  una  junta  de  juris- 
consultos para  que  en  su  día  pida  cuen- 
tas de  las  ilegalidades  cometidas,  han 
tratado  seriamente,  en  unión  de  algu- 
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nos  demócratas,  de  reunir  la  mayoría,  y 
protestar  contra  el  gobierno,  que  en 
opinión  de  los  asociados,  ha  barrenado 
todas  las  leyes,  y  cometido  inauditas 
arbitrariedades. 

Tanto  como  se  ha  hablado  de  unión 
entre  los  demócratas  y  el  partido  de  que 
es  jefe  el  Sr.  Sagasta,  la  verdad  hasta 
ahora  parece  ser  que  cada  uno  se  esta 
donde  estaba,  si  se  exceptúan  algunos 
hombres  políticos  del  fusionismo  que 
se  han  puesto  á  las  ordenes  del  Duque 
de  la  Torre.  Es,  pues,  casi  seguro  que 
en  las  próximas  elecciones  cada  uno  ti- 
rará por  donde  pueda,  procurando  sa- 
car el  mayor  número  posible  de  dipu- 
tados; hasta  que  vengan  tiempos  más 
bonancibles,  ó  algún  suceso  imprevisto 
reúna  en  apretada  haz  á  los  que  se  lla- 
man el  partido  liberal  de  la  monarquía. 

En  la  Gacela  de  Madrid  se  ha  publica- 
do una  real  orden,  en  que  se  dispone 
que,  cuando  por  falta  de  crédito  no  que- 
pa otorgar  auxilios  pecuniarios  para  la 
publicación  de  obras  científicas  y  litera- 
rias, acerca  de  las  cuales  hubiere  recaí- 
do informe  favorable  de  la  Academia,  á 
quien  hubiese  correspondido  emitirlo, 
se  dé  traslado  de  este  á  los  interesados 
que  lo  pidiesen,  autorizándoles  para 
que  lo  inserten  al  frente  de  sus  obras, 
si  recayese  sobre  las  que  aún  no  se  han 
dado  á  luz,  y  para  darles,  tanto  en  este 
caso  como  en  el  de  que  ya  estuviesen 
impresas,  la  publicidad  necesaria  por 
los  medios  que  estime  convenientes. 

Siguen  las  condenaciones  de  periódi- 
cos anticatólicos. 

—  El  Sr.  Obispo  de  Orihuela  ha  con- 
denado el  titulado  La  Unión  Democráti- 
ca, que  sale  á  luz  en  Alicante,  por  ar- 
tículos que  atacan  á  nuestra  sacrosanta 
Religión.  El  mismo  Prelado  ha  conde- 
nado también  el  semanario  El  Eco  de 
Novelda,  por  un  artículo  encabezado  La 
Lliimanidad. 

— El  Sr.  Obispo  de  Badajoz  ha  conde- 
nado la  lectura  del  Diario  de  aquella 
ciudad,  por  contener  .doctrinas  heré- 
ticas. 

— Por  último,  el  Sr.  Obispo  de  Torto- 


sa  ha  hecho  lo  mismo  con  El  Clamor  de 
la  Democracia,  periódico  obrero  que  se 
publica  en  Castellón. 

Este  infeliz  periódico  publicó  después 
de  su  condenación  un  remilido  en  que 
varios  vecinos  de  aquella  capital  se  ad- 
herían á  su  conducta  protestando  con- 
tra el  Prelado;  más  resulta  ahora  que 
muchas  de  aquellas  firmas  eran  suplan- 
tadas ó  arrancadas  con  insidias  y  en- 
gaños, y  La  Plana  Católica,  diario  de 
Castellón,  viene  hace  días  publicando 
una  serie  de  cartas  en  que  dichos  fir- 
mantes declaran  que  son  católicos 
apostólicos  romanos,  que  condenan  lo 
que  el  Prelado  condenó,  y  que  se  les  ha 
engañado  miserablemente  diciéndoles 
que  la  exposición  para  la  cual  se  les  pe- 
día su  nombre  tenía  por  objeto  pedir 
perdón  al  limo.  Sr.  Obispo,  ú  otro  fin 
de  índole  bien  diferente  del  que  en  rea- 
lidad tenía. 

Los  Prelados  empiezan  á  publicar  no- 
tabilísimas Pastorales  con  motivo  del 
santo  tiempo  de  Cuaresma.  La  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo ha  excitado  la  bilis  liberal  por  la 
energía  con  que  aprovecha  la  ocasión 
para  condenar  el  impío  periódico  que 
con  el  título  de  Las  Dominicales  del  Libre 
pensamiento  se  publica  en  Madrid,  y  Ja 
de  otras  inmundas  y  soeces  publicacio- 
nes, como  El  .1/o/m,"^exclusivamente  de-^ 
dicadas  á  escarnecer  las  cosas  sagradas 
y  calumniar  al  clero,  exhibiéndole  en 
asquerosas  caricaturas.  Para  esos  pe- 
riódicos, más  aun  que  la  condenación 
del  Prelado,  era  necesaria  una  escoba. 

La  Pastoral  delExcmo.  Sr.  Arzobispo 
de  esta  Diócesis  es  notabilísima  por  la 
solidez  de  la  doctrina  y  el  copioso  cau- 
dal de  conocimientos  bíblicos  que  ates- 
tigua en  nuestro  respetable  Diocesano. 

Se  han  reunido  en  Burgos  los  Obis- 
pos de  aquella  Provincia  Eclesiástica 
para  tratar  de  asuntos  interesantes. 
Dios  les  ilumine  y  haga  fructuosas  sus 
deliberaciones. 

Los  Prelados  de  esta  Provincia  Ecle- 
siástica de  Valladolid  han  dirigido  al 
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5r.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  una 
mportantc  exposición  suplicándole  re- 
ncclic  al^-unos  abusos  y  tome  aljamas 
■nedidas  íavorabies  á  la  Iglesia.  Üesea- 
Tios  que  su  voz  sea  oida  y  alcancen  lo 
que  desean. 

Con  íntima  satisfacción  vemos  tam- 
3Íén  que  muchas  autoridades  locales 
jiguen  activamente  la  campaña  contra 

1  vicio  de  la  blasfemia.  Entre  otros,  re- 
bordamos que  los  señores  Alcaldes  de 
;sta  Ciudad,  el  de  Calatayud  y  el  de  Vi- 
lada,  importante  villa  de  la  provincia 
le  Palencia,  han  prohibido  con  severas 
)enas,  no  sólo  el  repugnante  vicio  de  la 
)lasfemia,  sino  también  las  palabras 
)fensivas  á  la  moral.  Esperamos  que  no 
¡eran  estas  las  únicas  autoridades  que 
:dopten  disposiciones  tan  saludables. 
\unque  cause  rubor  el  confesarlo,  es 
:omunísimo  ese  lenguaje  asqueroso  en 
i^spaña,  y  pues  tirios  y  troyanos  con- 

ienen  en  que  es  necesario  extirparlo, 
idóptense  disposiciones  como  las  de 
lue  dejamos  hecha  mención,  y  se  verá 
[ue  si  no  desaparece  por  completo,  a  lo 
Qenos  disminuirá  en  gran  parte. 


Bien  quisiéramos  hablar  de  las  misio- 
les  que  se  están  dando  en  casi  todas  las 
iudades  y  villas  importantes  del  reino; 
)ero  nos  lo  impide  la  falta  de  espacio. 
)iremos  algo,  no  obstante  por  sus  efec- 
os  extraordinarios,  de  la  que  se  dio 
)or  los  PP.  Carmelitas  de  Lanea  en  la 
^lesia  de  S.  Agustín  de  Elorrio.  Según 
arta  que  tenemos  á  la  vista,  no  han 
onocido  los  elorrianos  entusiasmo  se- 
nejante  a\  que  reinaba  en  los  dias  que 
ntre  ellos  estuvieron  los  misioneros. 
Jo  solamente  la  referida  villa,  sino  tam- 
lien  lc>s  pueblos  circunvecinos  queda- 
an  matei'ialmente  sin  una  persona  útil 
ue  los  guardara,  porque  coníiados  en 
1  Providencia,  corrían  presurosos  á  oír 
1  divina  palabra.  Los  efectos  fueron 
erdaderamente  maravillosos,  contán- 
ose  las  comuniones  por  miles  y  miles 
^ué  hermosa  manera  de  moralizar  á 
)s  pueblos,  ilustrando  su  inteligencia 
on  las  divinas  enseñanzas  de  la  fe,  y 


moviendo  sus  corazones  á  la  práctica 
de  las  buenas  obras! 


En  la  Academia  Española  se  verificó 
con  toda  solemnidad  la  toma  de  pose- 
sión del  nuevo  Académico  Sr.  Duque 
de  \'illahermosa,  que  leyó  un  magnifico 
discurso  sobre  los  dos  hermanos  Ar- 
gensolas. 

Nuestro  querido  Maestro  el  sabio 
P.  Cámara,  hoy  dignísimo  Obispo  Auxi- 
liarde  Toledo,  ha  inaugurado  brillante- 
mente la  serie  de  ConJ er encías filosójico- 
rcligiosas  para  solos  hombres,  que 
pronunciara  en  el  Oratorio  del  Caballe- 
ro de  Gracia  de  la  Corte  de  España. 

La  primera,  pronunciada  el  pasado 
domingo,  versó  acerca  del  tema  siguien- 
te: «Lejos  de  oponerse  la  fe  católica  a  la 
«libertad  humana,  la  fe  no  se  concibe 
»sin  la  libertad:  la  fe  nos  obliga  á  creer 
»en  la  misma  libertad,»  asunto  oportu- 
nísimo y  de  gran  trascendencia  en  las 
actuales  circunstancias.  La  fama  de  que 
justamente  goza  el  sabio  Prelado  atrajo 
al  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia 
numerosa  y  distinguida  concurrencia, 
compuesta  de  lo  mas  florido  de  .Madrid 
en  ciencias  y  artes.  Según  refieren  los 
periódicos,  niyó  tan  alto  y  desenvolvió 
tan  magistralmente  su  tema  el  llustrí- 
simo  P.  Cámara,  que  admiró  y  entu- 
siasmó á  todos  sin  distinción.  En  carta 
que  tenemos  á  la  vista  nos  dice  un  que- 
rido amigo.  «.\yer  tuvo  nuestro  Señor 
Obispo  Auxiliar  la  primera  Conferencia. 
El  auditorio  numeroso  y  escogido  escu- 
chábale con  atención  y  admiraba  su 
ciencia.  Tuvo  rasgos  notabilísimos,  dig- 
nos del  \\  Cámara.  A  pesar  deque  yo 
oí  a  personas  competentísimas  hacer 
grandes  elogios,  estoy  firmemente  con- 
vencido de  que  habrán  de  asombrarse 
masen  los  días  siguientes.»  H!n  víamos  á 
nuestro  queridísimo  hermano  y  respe- 
table Maestro  cordialisimo  parabién. 

Con  esta  ocasión  los  diarios  de  Madrid 
expresan  su  deseo  de  que  se  destine 
para  tales  Conferencias  templo  mas  es- 
pacioso y  en  que  estorbe  menos  el  bu- 
llicio de  la  calle  y  el  ruido  de  los  carrua- 
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jes,  que  á  veces  era  tal,  que  ahogaba  la 
voz  del  elocuente  orador. 

De  un  curioso  hallazgo  vienen  ha- 
blando hace  días  los  periódicos.  En  la 
costa  de  Marruecos  inmediata  a  la  em- 
bocadura del  río  Capitanes  ha  encon- 
trado el  vecino  de  Ceuta,  patrón^  Don 
¡osé  Balongo  y  Escalona,  dos  cañones 
de  bronce,  extraídos  del  fondo  del  mar, 
y  á  unas  cuatro  brazas  del  agua,  por  la 
gente  que  tripulaba  sus  embarcaciones. 
Ambos  debieron  de  pertenecer  á  algím 
buque  de  nuestra  antigua  armada,  y 
miden  aproximadamente  dos  metros 
de  longitud.  En  el  primero  que  se  ex- 
trajo se  lee  perfectamente  la  siguiente 
inscripción: 

«ló  (Escudo  de  España  y  Portugal). — 
33  qq.  20  libras.  D.  Carlos  II,  Rey  de 
España.  Sevilla,  1680. 

En  el  segundo,  cubierto  en  parte  por 
una  costra  que  se  separa  al  más  suave 
golpe,  se  observan  dos  anclas  cruzadas, 
un  escudo  formado  por  corona  condal, 
collar  de  castillos  y  leones  en  el  centro, 
y  en  dirección  vertical  dos  calderas,  y 
en  los  cuatro  lados  del  escudo  asoman 
los  brazos  de  la  cruz  de  Calatrava, 
Z  34  Z,  un  escudo  de  Elspaña  y  Portu- 
gal, y  una  inscripción  que  dice: 

«Dojí  I  Van  Claros  de  Giizmán,  Mar- 
qués de  Fuentes,  Gentil  hombre  de  la 
Cámara  de  su  Magd.  y  su  Cappn.  01.  de 
la  Armada  Naval  de  Flan  des. — Año  i6y8. 
— Lamberto  Borquino  me  fecit. — Dum- 
kercke.» 

*  * 
Local. — Bando  del  Señor  Alcalde  de 
esta  ciudad  contra  la  blasfemia. — ((Alcal- 
día constitucional  de  Valladolid. — La 
frecuencia  con  que  se  profieren  en  esta 
Ciudad,  no  sólo  palabras  obscenas  y  re- 
pugnantes, sino  blasfemias  las  mas  ho- 
rribles, con  las  cuales  se  escarnecen  cí- 
nica y  desvergonz^amente  los  dogmas 
de  la  Religión,  se  lastiman  los  senti- 
mientos de  la  gran  mayoría  de  la  po- 
blación, se  ofende  á  la  moral  y  se  falta 
á  la  cultura  propia  de  una  capital  tan 
importante  y  por  mil  títulos  tan  ilustre 
como  la  de  Castilla  la  Vieja,  exige  que 
la  autoridad  procure  poner  coto  á  tan 


gravísimo  mal,  causa  de  funestos  resul- 
tados para  el  individuo  y  para  la  socie- 
dad en  general. 

El  lenguaje  obsceno,  como  dardo  em- 
ponzoñado, corrompe  las  costumbres  y 
hiere  con  mortal  golpe  al  pudor  y  la 
inocencia;  y  la  blasfemia,  no  sólo  irroga 
un  ultraje  a  la  Divinidad  y  ataca  grose- 
ramente las  creencias  religiosas  de  los 
ciudadanos,  sino  que  hiere  también  el 
corazón  de  la  sociedad  desquiciando 
sus  cimientos.  Si  no  hay  respeto  á  la 
Autoridad  en  el  Altísimo,  principio  de 
donde  emana,  sería  una  locura  preten- 
derle para  instituciones  ó  personas  que 
rigen  los  destinos  de  los  pueblos,  y  son 
una  derivación,  una  manifestación  de 
esa  misma  autoridad. 

Desgraciadamente,  éste  y  otros  males 
de  los  que  afligen  á  la  sociedad  arrancan 
del  seno  de  la  familia  como  consecuen- 
cia de  la  educación  descuidada  que 
muchos  de  sus  individuos  reciben,  y 
estéril  sería  el  esfuerzo  de  la  Autoridad 
si  no  hubiera  de  ser  secundado  por 
aquellos  á  quienes  principalmente  in- 
teresa ser  respetados  de  los  que  de  ellos 
recibieron  la  existencia.  Hago,  pues,  un 
llamamiento  á  los  padres  de  familia, 
reclamando  de  su  celo  la  esmerada  edu- 
cación de  los  hijos,  que  es  la  base  de  los 
buenos  ciudadanos,  y  espero  también 
que  todas  aquellas  personas  que  por 
cualquier  título  ejerzan  superioridad 
sobre  otras,  coadyuven  á  velar,  por  las 
buenas  costumbres,  y  á  que  proscritas 
las  repugnantes  frases  que  hoy  públi- 
camente se  profieren,  no  se  oiga  otro 
lenguaje  que  el  permitido  por  la  moral, 
la  decencia  y  la  cultura. 

Contando  con  el  apoyo  del  Excelentí- 
simo Ayuntamiento  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  y  de  todas  las  demás  Auto- 
ridades de  esta  Capital,  y  decidido  como 
estoy  á  reprimir  con  todo  el  rigor  de  la 
ley  y  de  las  Ordenanzas  Municipales  los 
excesos  que  en  el  lenguaje  se  cometen: 

HAGO  SABER.— Que  en  uso  de  mis 
atribuciones  he  acordado. 

Artículo  1.°  Los  que  públicamente 
blasfemaren  y  los  que  escandalizaren 
con  palabras  obscenas,  inmorales  y  re- 
pugnantes, serím  castigados  con  la  muí- 
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a  de  20  pesetas  ó  prisión  subsidiaria 
)or  insolvencia. 

Art.  2. "  En  el  caso  de  reincidencia, 
eran  puestos  los  infractores  á  disposi- 
ición  de  los  tribunales  de  justicia,  para 
ue,  previo  el  oportuno  procedimiento 
riminal,  les  sea  impuesta  la  pena  esta- 
lecida  en  el  vigente  Código  I^enal. 
Encargo  a  los  Señores  Tenientes  de 
ilcalde  y  Alcaldes  de  Barrio,  y  mando 
todos  los  dependientes  de  mi  autori- 
ad,  me  den  parte  de  las  infracciones 
ue  se  cometan  contra  lo  dispuesto  en 
)S  precedentes  artículos,  para  proceder 
o  inmediatamente  al  debido  castigo. 
Casa  Consistorial  de  \'alladolid  21  de 
e b re ro  de  1 88-| .  — José  S .  Es tival. » 
No  podemos  menos  de  aplaudir  de 
Ddo  corazón  á  la  dignísima  autoridad 
\'alladolid  por  la  acertada  y  cristia- 
a  resolución  que  ha  tomado  y  de  que 
abía  ya  urgente  necesidad  por  los  es- 
índalos  de  que  era  continuamente  tes- 
go  la  culta  capital  de  Castilla  la  \'ieja. 
a  circular  del  Sr.  Estival  es  un  modelo 
e  excelente  y  bien  razonada  doctrina, 
su  determinación  es  propia  de  una 
atoridad  verdaderamente  cristiana. 
ean  nuestras  dignas  autoridades  fir- 
les  é  inflexibles  en  hacer  que  se  cum- 
ia lo  mandado  y  desaparezca  ese  in- 
iundo  lenguaje  indigno  del  católico 
ueblo  castellano,  y  nuestro  aplauso 
;rá  el  primero  que  suene  entre  los  que 
nanimemente  le  darán,  no  sólo  toda 
astilla,  católica  en  su  inmensa  mayo- 
a,  sino  las  personas  de  todo  género 
je  aun  conserven  algo  de  dignidad  y 
2  buena  crianza. 

Si  nuestro  humilde  voto  puede  valer 
go,  nos  atrevería nios  a  dirigir  una 
iplica  al  Sr.  Alcalde.  ^--No  es  vergüenza 
Jc  en  una  población  católica  como 
alladolid  se  quebrante  habitualmcnte 


uno  de  los  mandamientos  divinos,  el 
de  la  santiñcación  de  las  fiestas?  El 
Excmo.  Ayuntamiento,  ya  que  ha  em- 
pezado a  andar  por  el  buen  camino, 
prestaría  gran  servicio  á  la  religión  ca- 
tólica que  es  la  del  Estado,  le  recorriese 
por  completo  sin  miramientos  ni  con- 
templaciones cobardes,  y  como  se  ha 
hecho  ya  en  poblaciones  importantes, 
extendiese  su  acción  ¿i  prohibir  el  traba- 
jo en  los  domingos  y  días  de  precepto. 
La  rectitud  que  gustosos  reconocemos 
en  nuestras  dignísimas  autoridades  lo- 
cales nos  hace  confiar  en  que  adoptaríin 
también  esa  medida  que  reclaman  al- 
tísimos intereses  religiosos  v  sociales. 

Ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad 
León  Xlll  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia 
Metropolitana  para  cubrir  la  vacante 
del  ilustre  D.  Juan  (ionzalez,  nuestro 
querido  amigo  el  reputado  escritor 
D.  Urbano  Ferreiroa.  Reciba  el  agra- 
ciado nuestra  enhorabuena  ci  ad  mullos 
annos. 


t 

Ha  fallecido  en  esta  Capital  la  ancia- 
na y  virtuosísima  M.  Sor.  .María  Josefa 
Casero,  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
Superiora  del  Hospicio  Provincial.  Los 
eminentes  servicios  prestados  por  la 
finada  en  bien  de  la  humanidad,  lo  mu- 
cho que  le  debe  el  benéfico  estableci- 
miento que  presidía,  y  sus  sólidas  vir- 
tudes cristianas  le  habían  captado  el 
amor  de  todos  los  valisoletanos.  Dícese 
que  el  Excmo.  Ayuntamiento  piensa 
construirle  un  mausoleo  de  los  fondos 
municipales. 

Dios  la  haya  acogido  en  su  seno. 
R.  \.  P. 
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redacción: 
filipinos  de  valladolid. 


ANO  IV. 
NÚMERO  40. 


EN 


SUS   RELACIONES  CON   LA   FILOSOFÍA. 


(continuación). 

LA  RAZÓN  SEGÚN  EL  MISTICISMO  ORTODOXO. 


I. 


uzGADO  el  misticismo  ortodoxo 
por  escritores  abiertamente 
racionalistas,  noera  de  esperar 
Lie  apareciese  en  amistoso  enlace  con 
i  razón.  La  misma  filosofía  cristiana, 
ue  ha  interpretado  fielmente,  y  defen- 
ido  con  entusiasmo  que  se  le  paga 
luy  mal  los  verdaderos  fueros  del 
ensamicnto  humano,  no  puede  me- 
s  de  mostrársele  contraria   ó  poco 


amiga  cuando  se  la  estudia  en  las  rela- 
ciones con  el  en  que  la  ponen  los  prin- 
cipios del  racionalismo;  y  es  claro  que 
la  mística  ortodoxa,  que,  si  acepta  el 
concepto  de  la  razón  establecido  por  la 
filosofía  cristiana,  no  puede  concederle 
en  sus  procedimientos  el  mismo  inte- 
rés ni  el  mismo  influjo,  no  había  tam- 
poco de  presentarse  á  los  ojos  del  racio- 
nalismo en  mejores  condiciones.  Así, 
pues,  por  este  lado  la  acusación  de 
contrario  ó  poco  amigo  de  la  razón  no 
encerraría  nada  exclusivamente  pecu- 
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liar  del  misticismo  ortodoxo,  haciéndo- 
le sólo  entrar  en  el  juicio  común  que 
merece  para  todo  racionalista  el  sentir 
cristiano,  cualquiera  que  sea  la  fase  en 
que  se  le  mire  y  la  escuela  en  que  se  le 
dé  representación.  La  mística  no  haría 
aquí  sino  unir  su  suerte  á  la  de  la  hlo- 
sofía  y  teología  católicas. 

Pero  es  indudable  que  se  trata  de 
exponer  al  misticismo  ortodoxo  como 
enemistado  con  la  razón  de  un  modo 
propio  y  peculiar.  Separándole  en  su 
proceder  y  en  sus  tendencias  de  las  ten- 
dencias y  proceder  de  la  teología  y 
filosofía  cristianas,  (i)  si  ya  no  se  le 
pone  en  contradicción  con  el  espíritu 
de  una  y  otra,  el  misticismo  ortodoxo 
viene  á  aparecer  como  un  nuevo  cam- 
peón de  la  duda,  teniendo  por  tanto  su 
verdadero  lugar  entre  las  diversas  es- 
cuelas, de  carácter  más  ó  menos  reli- 
gioso, que  han  negado  ó  desconocido 
los  justos  fueros  de  la  razón  humana. 
Si,  según  los  principios  exaltados  y  á 
todas  luces  erróneos  de  las  escuelas 
racionalistas,  la  filosofía  ortodoxa  se 
enemista  ó  separa  de  la  razón,  al  estre- 
char gustosísima  la  mano  que  le  tiende 
la  fe,  y  la  teología  católica,  juzgada 
conforme  á  esos  mismos  principios,  es 
ó  un  retroceso  ó  un  absurdo  en  el  orden 
racional,  el  misticismo  viene  á  dar  el 
último  paso  en  la  serie  de  ataques  y 
desprecios  que  los  racionalistas  se  ima- 
ginan recibir  la  razón  de  las  diversas 
escuelas  en  que  tiene  representación 
legítima  y  pura  el  sentir  cristiano.  El 
misticismo  no  sólo  reconoce,  álamane- 


(i)  Entre  la  teología  y  la  mística  ortodo- 
xas hay  efectivamente  una  distinción  bien 
marcada;  pero  es  de  notarse  la  insistencia  con 
que  señalan  algunos  esa  distinción,  cual  si 
quisieran  convertirla  en  oposición  y  enemistad. 


ra  que  la  filosofía  cristiana,  la  falibili- 
dad y  flaqueza  del  humano  entendi- 
miento, al  aceptar  los  auxilios  de  la 
fe,  y  aun  llamarlos  en  su  apoyo;  ni 
ya  se  satisface  con  declararla  impo- 
tente para  salvar  los  límites  de  su 
propia  naturaleza  y  ver  en  otro  orden 
de  cosas  que  el  sujeto  á  sus  investiga- 
ciones, obligándola  á  aceptar  la  su- 
bordinación á  la  verdad  revelada,  esta- 
blecida por  la  teología  ortodoxa:  según 
las  escuelas  racionalistas,  á  cuyo  juicio 
le  suponemos  sujeto  al  presente  y  por 
modo  de  ficción,  el  misticismo  ni  re- 
conoce límites  en  sus  exigencias,  ni 
entiende  de  conciliaciones;  y  así  no 
pide,  ni  significa  menos  que  el  sacri- 
ficio y  nulidad  completa  de  la  razón 
natural. 

En  último  resultado,  el  misticismo  ó 
viene  á  identificarse  con  el  escepticismo, 
ó  se  sigue  de  él  como  consecuencia  na- 
turalísima.  Por  extraña  que  parezca  la 
proposición,  no  es  hija  de  nuestro  ca- 
pricho; y  aun  preciso  es  convenir  en 
que,  merced  al  espíritu  ecléctico  con 
que  se  la  expone  y  defiende,  llega  á 
revestirse  de  visos  de  verdad  que  he- 
mos de  desvanecer  con  singular  empe- 
ño, tratándose  de  aplicarla  al  misticismo 
ortodoxo.  Como  consecuencia  de  ella, 
el  misticismo,  sin  distinciones,  no  tiene 
por  su  significación,  tendencias  y  aun 
circunstancias  en  que  suele  dejarse  ver, 
lugar  más  propio  en  el  campo  de  la 
filosofía  que  el  de  la  protesta  contra 
todo  uso  de  la  razón,  ó  el  de  la  descon- 
fianza en  la  veracidad  del  testimonio 
de  nuestros  propios  razonamientos. 
Así  á  lo  menos,  resumen  en  su  expre- 
sión más  dura  las  escuelas  racionalistas 
el  juicio  que  en  esta  parte  les  merece  el 
misticismo,  sin  distinciones  ni  salveda- 
des de  ningún  género. 
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Esinútil, — añaden  en  confirmación  de 
estas  sus  apreciaciones,— buscar  en  el 
misticismo  si¿,mificación  diversa  de  la 
señalada.  Sus  invectivas  contra  la  ra- 

ón,  su  desprecio  de  la  filosofía  y  de  la 
ciencia,  manifestado  en  calurosas  decla- 
maciones contra  el  predominio  de  ellas 
en  las  aulas  y  en  la  educación  particu- 
\dv  del  hombre,  lo  están  manifestando 
de  un  modo  clarísimo,  y  no  lo  dicen 
más  confusamente  su  tendencia  á  pro- 
clamar un  principio,  de  carácter  más  ó 
menos  religioso,  que  sustituya  á  la 
razón,  y  el  conjunto  de  circunstancias 
entre  que  nace,  y  de  que  se  vale  para 
revestirse  de  singular  prestigio  á  los 
ojos  de  las  demás  escuelas,  (i)  Si  el  mis- 
ticismo señala  un  nuevo  blanco  á  nues- 
tras miradas  y  otro  origen  del  ordina- 
rio á  nuestros  conocimientos,  no  es 
ciertamente,  porque  se  entregue  de  un 
modo  incondicional  en  brazos  de  la  in- 
vestigación   filosófica ,   ó  á  lo   menos, 

orque  reconociéndola,  quiera,  sin 
i_cravio  suyo,  ampliar  el  campo  de  la 
ciencia  humana;  sino,  porque  en  busca 
de  un  rayo  de  esperanza  y  de  luz  que 
no  le  es  dado  percibir  en  aquélla,  no  se 
le  ocurre  otro  medio  que  oponer  á  las 
continuas  y  amargas  decepciones   que 


(1)  «Ecoutez  le  mysticisme:...  La  raison 
|n'  est  qu'  une  faculté  mcsongcrc.  De  ce  qu'  elle 
jeut  s'  égarer  et  s'  égare  souvcnt,  on  en  con- 
:lut  qu'  elle  s'  égarc  toujurs.  On  la  confond 
ivec  tout  ce  qui  n'  est  pas  elle.  Les  crrcurs 
les  sens  et  du  raisonnement,  les  illusions  de 
r  imagination,  ct  mcme  les  extravaganccs  de 
la  passion  qui  cntraincnt  quelqucfois  celles  de 
y  esprit,  tout  est  mis  sur  le  compte  de  la  rai- 
son. On  triomphe  de  scs  imperfections,  on 
stale  avcc  complaissance  scs  misercs:  et  le  sys- 

^eme  dogmíitiquc    le   plus    audacicux cm- 

?runte  contrc   la  raison    tontcs  les  armes  du 
scepticisme.» — Cousin,   Du   Vrai...,  pág.    ii_'. 


atormentan  nuestro  espíritu,  mientras 
se  deja  guiar  de  sus  propias  luces  na- 
turales, (i)  y  en  fin— hacen  observar — 
no  se  pierda  de  vista  que  el  misticismo, 
como  si  estuviera  ligado  á  los  sucesos 
con  lazo  misterioso,  se  deja  indefecti- 
blemente ver  en  todas  aquellas  épocas, 
en  que  no  respondiendo  á  los  esfuerzos 
de  la  razón  éxito  favorable,  y  la  lucha 
de  sistemas  encontrados  quitando  toda 
esperanza  á  la  conciliación  ó  á  una 
conclusión  única,  {engendran  en  la  ge- 
neralidad de  los  ánimos  el  más  profun- 
do abatimiento  y  la  duda  más  espan- 
tosa.  (2) 

Como  ha  podido  notarse  en  la  expo- 
sición que  precede,  apenas  si  se  pinta 
por  un  momento  al  misticismo  con  los 


(t)     «Mais  on  ne  se  révolte  pas  inpuncmcnt 

contrc  la  raison Quand  on  a  reserré  arbi- 

trairement  sa  croyance  dans  les  limites  étroi- 
tes  de  ce  qu'  on  apergoit  directement,  on 
étouffe  dans  ees  limites,  on  en  veut  sortir  á 
tout  prix,  ct  on  invoque  quelque  autre  moyen 
de  connaitrc,  on  n'  avait  pas  ose  admetre  1' 
existence  d'  un  Dieu  invisible,  et  voilá  main- 
tenant  qu'  on  aspire  á  entrer  en  communica- 
tlon  inmcdiatc  avec  lui,  tout  comme  avec  les 
objccts  sensibles  ct  les  objccts  de  laconscience. 
C  est  une  faiblesse  extreme  pour  un  ctre  rai- 
sonnable  de  douter  ainsi  de  la  raison,  et  c'  est 
une  tcmérité  incroyablc,  dans  ce  désespolr  de 
r  intelligence,  de  rever  une  communicaticn 
directe  avcc  Dicu.  Ce  réve  desespere  et  am- 
bitieux,  c'  est  le  mysticisme.» — Cousin,  Allí, 
lee.  y.  pág.  104-105. 

(2)  Así  lo  muestra  M.  Cousin,  ya  á  las  cla- 
ras, ya  en  modo  un  tanto  velado. — Iltstoire 
genérale  de  la  fhilosophie.,  lee.  I.,  y  en  el 
curso  de  la  obra  al  señalar  el  origen  y  desarro- 
llo del  misticismo.  En  su  obra  Du  Vrai..., — 
que  tendremos  que  citar  á  cada  paso,  por  ser 
donde  ha  expuesto  su  juicio  sobre  las  escuelas 
místicas  más  detenidamente — reproduciendo 
este  su  pensamiento,  dice  que  el  misticismo  es 
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negros  colores  del  escepticismo  puro; 
pero  la  gracia  y  las  atenuaciones  de  la 
censura  nunca  llegan  á  hacerle  entera 
justicia,  poniéndole  en  las  amistosas  re- 
laciones con  la  razón  en  que  verdade- 
ramente se  halla,  cuanio  va  fundado 
en  los  principios  de  la  doctrina  ortodo- 
xa. Asi,  aun  viendo  en  él  el  primer 
rayo  de  esperanza  que  luce  a  los  ojos 
del  entendimiento  humano  cuando  al 
descorazonamiento  de  la  duda  sucede 
la  animosidad  de  quien  halla  al  fin  una 
salida  á  sus  vacilaciones,  se  está  inuv 
lejos  aún  de  presentarle  en  entera  ar- 
monía con  la  razón  natural.  Según 
la  nueva  fórmula  de  las  inculpaciones 
que  por  este  lado  se.  le  hacen,  el  mis- 
ticismo no  combate  ya,  ni  rechaza  de 
frente  el  testimonio  de  nuestros  ra- 
ciocinios y  las  conclusiones  de  la  inves- 
tigación filosófica;  pero  no  les  tiende 
tampoco  amiga  mano,  y  aun  puede 
añadirse  que  se  goza  en  verlos  comba- 
tidos y  á  merced  de  la  escuela  escépti- 
ca,  buscando  fundar  sobre  su  derrota 
el  triunfo  y  engrandecimiento  propios. 
Diríase  que  el  misticismo  deja  de  com- 
batir á  la  razón,  por  llegar  tarde,  ha- 
biéndosele anticipado  en  la  obra  otros 
sistemas;  y  que  perdido  el  lugar  de  la 
iniciativa,  válese  en  cambio  diligente- 
mente de  la  oportunísima  ocasión  que 
se  le  ofrece  de  medrar  y  propagarse, 
escudado  con  los  triunfos  y  propagan- 
da del  escepticismo  contra  el  dogma- 


seductor  «particuliérement  á  1'  une  de  ees  épo- 
ques  de  lassitude  oü,  á  la  suite  d'  esperances 
excessives  cruellement  de(;ues,  la  raison  hu- 
maine  ayant  perdu  la  foi  en  sa  prope  puissan- 
ce  sans  pouvoir  perdre  le  besoin  de  Dieu, 
pour  satisfaire  ce  besoin  immortal  s'  adresse  á 
tout,  excepte  á  elle — méme...» — Allí,  lee.  V., 
pág.  105. 


tismo  racional.  El  misticismo,  pues, 
según  estas  apreciaciones,  poco  más 
conciliadoras  que  las  primeramente  ex- 
puestas, lejos  de  ofrecérsenos  en  amis- 
toso enlace  con  el  discurso  humano, 
muéstrasenos  aún  alejado  de  él  y  con 
él  en  abierta  enemistad.  No  se  identifi- 
ca ya  con  el  escepticismo;  pero  le  sigue 
como  consecuencia  naturalisima,  y  ra- 
tifica, y  da  por  buena  su  obra  en  lo  que 
toca  á  la  razón  (i). 

Nos  apresuramos  á  manifestar  que 
no  son  tampoco  estas  apreciaciones  las 
más  comunes,  y  que  corren  más  auto- 
rizadas y  con  mayores  apariencias  de 
verdad  otras  donde,  si  no  se  establece 
la  perfecta  armonía  en  que  viven  la 
razón  y  el  misticismo,  cuando  esa  ra- 
zón es  la  razón  cristiana  y  este  misti- 
cismo el  misticismo  ortodoxo,  á  lo  me- 
nos, no  se  los  presenta  abiertamente 
enemistados.  Todo  el  crimen  del  mis- 
ticismo ya  no  consiste,  sino  en  ser  de- 
masiado esquivo  é  ingrato  para  con  la 
razón.  Al  decir,  más  moderado,  de  los 
escritores  cuyas  apreciaciones  del  mis- 
ticismo venimos  exponiendo,  el  misti- 
cismo, sin  rechazar  con  la  desconfianza 
del  escéptico  ó  merced  á  ella,  el  con- 


(i)    .  En  medio  de  la  indeterminación  con  que 
le  expone,  tal  creemos  ser  el  verdadero  juicio 
de  M.  Cousin  sobre  el  misticismo.  Ignoramos 
si  MM.  Salnt-Hilaire  (Barthélemy),  Foufroy, 
Lelut   y  otros  discípulos  más  ó  menos  fieles 
del  ilustre  ecléctico  extremaron  aquí  sus  opi- 
niones como  han   sabido  hacerlo   respecto  de] 
otras:  lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  no  lasj 
atenuaron,    debiendo   por    tanto    citarse   aquíj 
sus  nombres  al  lado  del  del  padre  del  eclecticis-J 
mo  franL'és.  Véase  el  artículo  del  P.   Bonniot,! 
que,   con    el  epígrafe  Del   Mislicísmo,  publicó! 
traducido  La  Civilización  Caiólica,  revista  dej 
JMadrld.— Serie  I.,  tom.  IV.,  pag.  460-483. 
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urso  de  nuestras  facultades  raciona- 
■^,  tiéncle  menos  presente  de  lo  que 
cbiera,  y  aun  le  subordina  al  de  otras 
icnos  nobles,  á  que  dá  en  sus  procedi- 
jntos  infiujo  desmedido.  Así,  pues, 
1  estaexpresión  del  juicio  que  merecen 
la  escuela  racionalista  las  relaciones 
'i\.ve  el  misticismo  y  la  investigación 
sófica,    más    moderada    indudablc- 
-nte  que  las  anteriores,  el  misticismo 
1  nieg-a  las  fuerzas  naturales  de  la  in- 
iigencia   humana,    ni  se  ha  opuesto 
"Lunariamente  ai   buen  uso  de  ellas; 
10  las  subordina  á  las  de  otras  facul- 
ilcs,  que   por  su  misma   naturaleza 
■hieran  estarles  sometidas, 
¡'rescindiremos   de  los  diversos  co- 
.  jntai'ios  á  que  puede  prestarse  la  in- 
■;i'pretación  del  modo  cómo  el  misticis- 
mo, sin  oponerse  al  uso  de  la  razón  y  al 
arrollo  de  las  investigaciones  filosó- 
as,  se  aleja  de  ellas  y  las  olvida,  des- 
(  nociendo  ingratamente  altos  favores 
_:bidos  y  despreciando  los  incompa- 

I  -les  auxiliares  con  que  pudiera  con- 
u\  si  estrechara  la  mano  que  arniga- 
Lniente  le  tienden.  Conviénese  en 
(las  últimas  apreciaciones  en  que  el 
]  ¡aticismo  se  divorcia  de  la  razón   por 

II  enlace  con  el  sentimiento,  que,  por 
(  niasiado  intimo,  deja  de  ser  natural, 

1  puede  menos  de  hacerse  injurioso 

iuélla.  No  se  condena  al  misticismo 

que  en  su  proceder  sublime  dé  al- 

a  parte  al  sentimiento.    El  senti- 

1  lento,  tomado  en  su  verdadera  acep- 


jn,  es  una  facultad  propia  del  hombre, 

cual,   si  no  le  pone  en  contacto  tan 

mediato  con  los  seresespiritualescomo 

;  facultades  cognoscitivas  del  orden 

ional,  distingüele  y  le  separa  gran- 

mente  de  las  condiciones  del  bruto. 

imamente    unido  á   la    inteligencia 

sma,   cuyos    procedimientos    sigue, 


viene  á  abrir  un  nuevo  campo  á  nuestras 
miradas,  revelándonos  conocimientos 
que,  teniendo  su  raíz  en  el  compuesto 
humano, — como  que  brotan  del  enlace 
con  que  en  él  se  unen  lo  espiritual  y  lo 
sensible, — no  pueden  ser  objeto  directo 
y  propio  de  los  sentidos  ni  de  la  ra- 
zón (i).  Es,  por  tanto,  muy  conforme  á 
sana  filosofía  conceder  también  en  nues- 
tras investigaciones  su  lugar  al  senti- 
miento; y  el  misticismo,  al  hacerle  así, 
no  puede  atraerse  en  justicia  censura 
alguna. 

Pero  el  misticismo,  al  decir  de  los  es- 
critores racionalistas  cuyas  apreciacio- 
nes venimos  examinando,  exagera  el 
influjo  del  sentimiento,  rompiendo  el 
justo  equilibrio  en  que  deben  hallarse 
las  facultades  de  nuestro  ser  y  ponién- 
dose nuevamente  por  ello  en  relaciones 
poco  amistosas  con  la  razón.  En  este 


(i)  M.  Cousin.  que.  sin  perjuicio  de  su 
primera  y  más  grave  acusación,  inculpa  tam- 
bién al  misticismo  de  dar  influjo  exagerado  al 
sentimiento,  describe  así  esta  nuestra  facultad: 
«Le  sentiment  joue  un  si  grand  role  dans  le 
mysticisme  que  notre  premier  soin  doit  ctre  de 
rcchcrcher  la  nature  et  la  fonction  proprc  de 
cettc  partie  intércssantc  et  jusqu'  ici  mal  étu- 
dicc  de  la  nature  humaine. 

»I1  faut  bien  distinguer  le  sentiment  de  la 
sensation.  11  y  a  en  quelque  sorte  deux  sensibi- 
lités:  r  une  tournée  vers  le  monde  extérieur,  et 
chargée  de  transmettre  á  V  ámc  les  imprcssions 
qu'  il  envoic;  1'  autre  tout  intérieure,  qui  co- 
rrespond  á  1'  ame,  comme  la  prcmiére  corres- 
pond  á  la  nature:  sa  fonction  est  de  recevolr 
r  impression  et  comme  le  contre-coup  de   ce 

qui  se  passe  dans  1'  ame Nous  portons  en 

nous  une  source  profondc  d'  émotions  á  la  fois 
physiques  et  morales  quiexpriment  1"  unión  de 
nos  deux  natures.  L'  animal  nc  va  pas  au  déla 
de  la  sensation,  ct  iapensée  puré  n'  apparticnt 
qu'  a  la  nature  angclique.  Le  sentiment  qui 
participe  de  la  sensation  et  de  la  pensée   est 
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supuesto,  que  hemos  de  ver  en  qué 
sentido  y  hasta  qué  punto  sea  admisi- 
ble, el  misticismo  comete  entre  varios 
desaciertos  el  de  anteponer  una  facul- 
tad menos  noble  á  otra  que  lo  es  más 
sin  duda  alguna,  trasltornando  el  orden 
bellísimo  en  que  naturaleza  las  coloca- 
ra, y  el  de  considerar  como  potencia 
cognoscitiva  la  que  lo  es  más  bien  de 
afectos  y  emociones.  No  puede  menos 
de  mirarse  cual  gravemente  injurioso  á 
la  razón  y  contrario  á  la  naturaleza  de 
nuestro  ser  hacer  á  aquélla  subordina- 
da á  una  facultad  como  la  del  senti- 
miento, que  toma  precisamente  la  no- 
bleza de  sus  actos  de  su  mayor  proxi- 
midad al  orden  racional  que  las  otras 
facultades  sensitivas;  y  lo  es,  á  todas  lu- 
ces, entregarse  en  manos  de  una  poten- 
cia, que,  como  afectiva  y  cercana  en  su 
naturaleza  á  los  órganos  de  la  vida  sen- 
sible, nos  haría  obrar  á  ciegas  ó  á  mer- 
ced de  un  mero  instinto.  Cualquiera  que 
sea  la  distinción  y  mayor  nobleza  del 
sentimiento  sobre  las  sensaciones,  y 
cualquiera  el  enlace  que  una  sus  actos 
con  los  del  orden  puramente  intelectual, 
el  sentimiento  no  deja  de  participar  de 
la  naturaleza  de  las  facultades  sensiti- 
vas para  identificarse  con  las  puramen- 
te intelectuales:  y  darle  esa  preponde- 
rancia desmedida,  equivaldrá  siempre 


l'apanagede  T  humanité.»  Allí,  pág.  io6. — «Le 
sentlment — escribe  M.  Rousselot,  casi  copian- 
do á  \1.  Cousin— ,  distlnct  par  tous  ses  ca- 
racteres de  la  sensation,  et  auquel  11  importe 
de  ménager  dans  T  étude  de  la  sensibllite  une 
place  soigneusement  definie,  est  un  des  élé- 
ments  essentiels  de  la  nature  humaine:  ni  lui 
sans  la  raison  ni  la  raison  sans  lui  ne  suffi- 
rait  a  constltuer  1'  homme,  la  personnecapable 
de  penser,  d'  agir  et  d'aimcr.»  Les  Mvsttques 
cspagnols,  cap.  XIII.,  pág.  451.  Edic.  cit. 


á  prescindir  de  la  razón,  rebajándola 
ignominiosamente  (i). 

Así  que  el  efecto  primero  del  interés 
exagerado  que  el  misticismo  concede  al 
sentimiento  es  el  obrar  por  modo  irre- 
flexivo. Ya  al  inclinarse  hacia  él,  dán- 
dole preferencia  sobre  la  razón,  se  acu- 
saba al  misticismo  de  dejarse  seducir  de 
las  apariencias,  gustando  más  de  lo  ha- 
lagüeño y  fácil  del  sentir  que  de  lo  frío 
y  dificultoso  del  razonar;  (2)  pero  á  mer- 


(i)  «Oul,  le  mysticlsme  a  des  pretentlons 
que  le  bon  sens  ne  saurait  admettre.  II  accordc 
au  sentiment  une  prédominance  qui,  en  dé- 
truisant  1'  equilibre  des  facultes,  fait  violence  i 
la  nature;  il  méconnait  la  raison...»— Rousse- 
lot, Les  Mystiques  espagn.,  cap.  XIV.,  pág.  498 
— M.  Cousin  determina  más  sus  inculpacio- 
nes. «Le  mysticisme  —  escribe  —  corrompt  lí 
sentiment  en  exagérant  sa  puissance.  | 

»Le  mysticisme  commence  par  supprimei 
dans  r  homme  la  raison,  ou  du  moins-il  subor- 
donne  et  sacriíie  la  raison  au  sentiment.»— 
Du  Vrai...,  lee.  V.,  pág.  iii.— Y  más  adelan- 
te: «L'  analyse  demontre  que  la  raison  precedí 
et  que  le  sentlment  sult.  Comment  almer  c( 
qu'  on  ignore?...  Absorber  la  raison  dans  1( 
sentiment,  c'  est  presque  étouffer  la  cause  daní 
r  effet 

»Le  sentiment  par  lui-méme  est  une  sourcí 
d'  émotion,  non  de  connaissance.  La  seuh 
faculté  de  connaitre,  c'  est  la  raison.  Au  fond 
si  le  sentiment  est  dlfíerent  de  la  sensation,  i 
tient  cependant  de  toutes  parts  a  la  sensibilitf 
genérale,  et  il  est  variable  comme  elle; 

))Le  eri-eur  fondamentale  du  mysticisme  es 
d'  écarter  cet  intermcdiaire,  comme  si  c'  ctai 
une  barriere  et  non  pas  un  lien...»— Allí 
lee.  V.,  pág.  1 13-114. 

(2)  «La  source  du  mysticisme  est  daní 
cettc  vue  incomplete  de  la  nature  humaine 
qui  ne  sait  pas  y  dlscerncr  ce  qu'  il  y  a  de  plm 
profond,  et  qui  se  prend  á  ce  qu'  il  y  a  de  plu! 
frappant,  de  plus  saislssant,  et  par  conséquen 
aussl  de  plus  saisissable.  Nous  V  avons  déjá  dit 
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ed  del  sentimiento,  la  ligereza  é  irrc- 
lexión  del  misticismo  se  dejan  ver  mu- 
ho  mayores.  Los  actos  del  sentimiento 
)uro,  naciendo,  como  nacen,  de  la  es- 
)ontaneidad,  no  pueden  ir  sujetos  a  la 
eflexion;  y  la  vaguedad  é  inconstancia 
lue  ios  caracterizan  no  convienen  en 
nodo  alguno  a  aquellos  otros  que,  ó 
•rotan  de  consideraciones  reflejas,  6 
an  a  ellas  subordinados  (ij.  Veces  hay 
n  que  parece  tomarse  el  sentimiento 
or  el  mismo  amor  6  una  de  sus  ma- 
ifestaciones;  pero  el  error  del  misti- 
ismo,  al  darle  el  interés  desmesurado 
ue  se  supone,  no  es  por  eso  menos 
inalado  y  censurable,  entendiéndose, 
omo  se  entiende,  por  semejante  amor, 
a  amor  irreflexivo,  que  apenas  si  se 
istingue  en  sus  caracteres  del  senti- 
liento,  cuyo  uso  inmoderado  se  hecha 
n  cara  á  las  escuelas  místicas  (2).  Tal 
s  la  falta  de  reflexión  de  ese  proceder 
el  misticismo,  llámese  de  amor  ó  de 
^ntimiento,  que  los  partidarios  de  la 
%zón  espontánea  se  esfuerzan  en  mos- 
rársele  contrarios,  como  temiendo 
traerse  con  su  parentesco  el  despres- 


i  raison  n'  est  pas  bruyante,  et  souvent  elle 
'  est    pas  entendue,    tandis    que  1'  echo   du 

ntiment  rctcnlit  avec  éclat.  Dans  ce  phénomc 
composc,  il  est  naturcl  que  1'  clcmcnt  le 

US  apparcnt  couvre  et  offusque  le  plus  in- 
me.»— Cousin.  Dii  Vrai...  lee.  V.,  pag.    lu. 

(i)  M.  Rousselot  caliíica  los  actos  del  sen- 
|miento  «spontanés  sans  ctre  fatales,  impérieux 

ns  etre  irresistibles,  laissant   une  part  á  la 

ertc  commeune  parta  V  intelligencc.» — Les 
lystiq...,  cap.  XIII.,  pág.  450.  — «On  ne  peut 

nc-concluye  M.  Cousin-crlger  les  Inspira- 
ns  du  sentiment,  essentiellement  mobiles  et 

dividuelles,  en  une  regle  universelle  et  abso- 

6.»—Du  Vrai...,  lee.  V.  pág,  114. 

(2)     Cousin,  Dn   Vrai...,  lee.  V.,  pag.   109 

sigtes. 


tigio  y  la  oposición  de  los  demás  sis- 
temas (i). 

Como  nueva  y  última  modificación 
de  estas  varias  acusaciones  de  las  es- 
cuelas racionalistas,  puede  considerarse 
la  que  inculpa  al  misticismo  de  desco- 
nocer ó  deform^ar  la  naturaleza  de  la 
razón  humana,  sustituyendo  la  intui- 
ción al  raciocinio.  Quisiérase  que  el 
místico  no  se  echara  tan  en  brazos  del 
amor  que  reduzca  la  fuerza  de  su  en- 
tendimiento a  meramente  pasiva,  bus- 
cando remontarse  con  audacísimo  vue- 
lo á  la  contemplación  de  la  misma 
verdad,  cuando  puede  llegar  á  ella  me- 
diante el  proceso  natural  y  común  del 
discurso.  El  orden  real  ó  de  las  cosas,  y 
el  lógico,  ó  de  las  ideas,  son  otros  tan- 
tos grados  de  la  grande  escala  que  la 
naturaleza  creada  nos  ofrece  para  as- 
cender al  conocimiento  de  Dios,  de  un 
modo  conforme  con  las  condiciones  de 
nuestro  ser;  y  el  misticismo  no  puede 
menos  de  obrar  censurablemente ,  y 
aun  contra  naturaleza,  al  rechazarlos  ó 
prescindir  de  ellos,  para  ponerse  á 
merced  de  la  pura  intuición.  (2) 


(i)     Cousin,  Allí,  lee.  V.,  pág.  105. 

(2)  Tal  nos  parece  ser  el  juicio  que  nues- 
tro compatriota  el  Sr.  Valera  forma  aquí  del 
misticismo,  sin  la  Indeterminación  de  la  es- 
cuela ecléctica.  «El  misticismo,  sin  embargo — 
escribe  en  su  discurso  de  contestación  al  de 
recepción  en  la  .\cademia  Española  del  señor 
Mencndez  Pelayo— tiene  siempre  inconvenien- 
tes y  peligros  gravísimos ,    y   en    España   los 

tuvo  mayores Los  medios  de  llegar  por  él 

á  la  perfección  son  la  voluntad  y  la  inteligen- 
cia; pero  la  inteligencia  no  va  lentamente 
analizando,  deduciendo  y  raciocinando,  sino 
que,  arrebatada  por  el  amor,  se  remonta  á  la 
intuición  de  un  vuelo,  y  alcanza,  ó  cree  alcan- 
zar, la  verdad  en  el  éxtasis  y  en  el  rapto 

»De  aquí  el  abandono  de  la  observación  pa- 
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Quedan  señaladas  las  acusaciones 
principales  que,  í\  nombre  del  orden  ra- 
cional, se  dirigen  al  misticismo  ortodo- 
xo, ya  abiertamente,  ya  en  el  modo 
velado  é  hipócrita  propio  de  la  escuela 
ecléctica.  No  en  tono  de  reconvención, 
sino  en  el  de  amigables  observaciones, 
se  han  atribuido  al  misticismo  ortodo- 
xo, ó  en  particular  á  sus  seguidores, 
opiniones  que,  sin  dejar  de  rozarse  con 
nuestro  asunto,  no  piden  tampoco  aquí 


cíente  de  los  fenómenos,  la  inacción  del  natu- 
ral discurso  en  la  tarea  de  averiguar  las  cau- 
sas ,  la  calificación  del  pensar  de  funesta 
manía,  y  el  abuso  ó  la  perversión  de  aquella 
sentencia,  tan  hermosa  si  se  Interpreta  y  apli- 
ca bien,  de  que  los  que  no  son  simples  por 
naturaleza,  deben  serlo  por  gracia.» — Allí, 
pág.  91.  También  hallamos  apreciaciones  pa- 
recidas en  M.  Cousin,  quien,  á  nombre  del 
misticismo,  escribe:  «L'  inspiration  n'  est  bien 
puissante  que  dans  le  silence  des  opérations 
de  r  entendement.  La  raisonnement  tue  1' 
inspiration;  V  attention  méme  qu'  on  lui  préte 
r  alanguit  et  V  amortit.  II  faut,  pour  retrouver 
r  inspiration  primltive,  suspendre  autant  qu' 
il  est  nous  1'  actlon  de  nos  autres  facultes.»  — 
Histoir.  gener.de  la  phüosoph.,  lee.  1.,  pág.  24. 
Edic.  cit. 


su  exposición  ó  examen  detenido,  (i) 
Unas  contribuirían  muy  poco  á  deter- 
minar las  relaciones  entre  el  misticis- 
mo y  la  razón;  y  otras,  fuera  de  eso,  no 
se  refieren  á  los  principios  comunes  de 
la  mística  cristiana,  que  nos  hemos 
propuesto  poner  á  salvo  de  toda  incul- 
pación, y  se  hallan  por  consiguiente 
fuera  de  los  límites  señalados  al  pre- 
sente estudio. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 
(Se  continuará). 


(i)  Aludimos  entre  otras  apreciaciones  del 
misticismo  ortodoxo,  á  la  que  tiende  á  ver  en 
él  autorizada  la  multiplicidad  de  principios 
vitales  en  el  hombre — Górres.  La  Mistiqíie 
divine ,  natiirelle  et  diabolique,  Introduct.  y 
M.  Sainte  Foi  en  sus  Rejnarques  du  traducteur 
de  la  misma  obra.  París,  1861. — y  á  la  que 
hace  pensar  sobre  algunos  conceptos  de  la 
razón  de  conformidad  con  la  escuela  neopla- 
tónica  á  S.  Agustín  y  otros  místicos  célebres. 
Pueden  verse  sobre  esta  última  las  eruditísi- 
mas disertaciones,  que  San  Severino  dedicó  á 
dilucidarla  en  su  Philosophia  Christiana...— 
Dinamilogia,  vol.  III.,  cap.  XXXVI— XLI. 
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ARTE  DE  ESCRIBIR, 

TRATADO    INÉDITO 

DEL  P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MüKOZ  CAPILLA, 


AGUSTINO. 


(conclusión). 


AS,  apenas  se  ha  resuelto  una 
cuestión  sobre  esta  materia, 
cuando  he  aquí  resultan  otras 
nuchas.  Me  preguntarás  ahora:  ¿qué 
osa  es  arte?  ;en  qué  consiste  la  belleza 
[ue  de  él!  resulta?  ;cómo  se  adquiere  el 
;usto  necesario  para  juzgar  acerca  de 
o  bello?  Es  verdad  que  no  podemos 
ijar  el  natural  propio  á  cada  género  de 
)oesía  sin  haber  resuelto  antes  estas 
iuestiones;  ¿y  cómo  podremos  resolver- 
as  sin  tener  ideas  exactas  de  lo  que  se 
lama  arte,  bello,  gusto?  ;Y  cómo  po- 
Irán  ser  exactas  si  varían  de  un  punto 
I.  otro,  y  de  esta  generación  á  la  siguien- 
e?  Un  solo  medio  hay  para  convenirnos 
icerca  de  un  asunto  tan  complicado: 
:sie  es,  observar  las  circunstancias  que 
:oncurren  en  diversos  tiempos  y  luga- 
•cs  á  formar  lo  que  se  llama  en  cada 
cngua  estilo  poético. 

FA  arte  no  es  más  que  ¡a  colección  de 
■eglas  necesarias  para  hacer  una  cosa, 
is  indispensable  que  pase  mucho  tiem- 
30  antes  de  conocer  estas  reglas,  y  no 


llegan  á  descubrirse  sino  después  de 
haber  cometido  muchos  yerros.  Cuando 
está  reciente  su  descubrimiento,  se  apli- 
can los  autores  á  observarlas,  y  enton- 
ces aparecen  obras  magistrales  en  todos 
géneros.  Á  poco  tiempo  ya  no  se  acierta 
á  escribir  con  tanta  perfección  obser- 
vándolas puntualmente,  por  lo  que  se 
comienzan  á  abandonar  con  la  esperan- 
za de  hacerlo  mejor,  y  sucede  al  revés. 
Finalmente,  se  acaba  escribiendo  sin 
reglas  como  se  comenzó.  Tales  son  los 
principios,  progresos  y  decadencia  del 
arte.  Él  está  sujeto  á  todas  las  variacio- 
nes de  los  usos  y  de  las  costumbres. 
Obedece  principalmente  al  capricho  de 
aquellos  autores  que,  dotados  de  inge- 
nio, y  llevados  del  deseo  ambicioso  de 
singularizarse,  parece  han  nacido  para 
dar  el  tono  á  su  siglo.  Varían,  por  con- 
siguiente, de  continuo  nuestros  hábitos, 
y  con  ellos  varía  también  nuestro  gusto, 
el  cual,  siendo  así  mudable,  trueca  en- 
teramente las  ideas  que  teníamos  de  lo 
bello.  El  arte  es  como  una  moda  que  se 
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si^^QC  á  otra,  y  presto  es  reemplazada 
por  otra  nueva.  En  esta  situación,  aban- 
donadas todas  las  reglas,  sólo  se  tiene 
por  bello  lo  que  gusta,  sin  cuidarse  de 
que  no  nos  agradará  mañana  lo  que  hoy 
nos  place. 

Por  lo  tanto ,  la  palabra  natural  y 
estas,  bello  y  gusto,  consideradas  en  la 
boca  de  todos  los  pueblos  y  de  to- 
das las  generaciones,  sólo  ofrecen  una 
idea  vaga  que  no  sabremos  determinar. 
No  obstante,  todos  hablan  de  la  bella 
naturaleza,  y  ésta  es  el  único  modelo 
que  conocen.  Pero  no  todos  la  ven  bajo 
un  mismo  semblante;  ya  sea  porque  no 
todos  tienen  el  mismo  hábito  de  obser- 
var, ya  porque  juzgan  de  ella  sin  haber- 
se detenido  a  observarla  despacio,  ya 
finalmente  porque  la  observan  preocu- 
pados por  distintas  maneras;  de  suer- 
te que  no  pueden  formar  de  ella  una 
misma  idea.  Nuestros  padres  admira- 
ron poetas  que  nos  fastidian  en  el  dia. 
Los  admiraron  porque  creían  ver  la 
bella  naturaleza  en  sus  informes  poe- 
mas: á  nosotros  nos  fastidian  porque 
hallamos  la  naturaleza  más  bella  en 
poemas  escritos  con  más  arte. 

Mas  de  la  variedad  que  hay  acerca  de 
estos  puntos  en  el  modo  de  pensar  de 
diversas  edades  y  diversos  países  no  se 
debe  inferir  que  lo  bello  no  esté  sujeto 
á  reglas.  Si  las  artes  tienen  sus  princi- 
pios y  su  decadencia,  sigúese  de  ahí 
que  la  belleza  deberá  hallarse  en  el  úl- 
timo término  de  sus  adelantamientos. 
Pero,  ^y  cuál  es  éste?  A  eso  respondo 
que  un  pueblo  no  puede  conocerlo 
cuando  aún  no  ha  llegado  á  él,  que  no 
puede  juzgar  debidamente  acerca  de  él 
cuando  ya  lo  ha  pasado,  y  que  sólo  lo 
siente  cuando  se  halla  en  él. 

El  medio  de  que  nos  podemos  valer 
para  juzgar  de   este  periodo  es  obser- 


var las  artes  en  un  pueblo  en  que  ha- 
yan tenido  sucesivamente  sus  princi- 
pios, progresos  y  decadencia.  Entonces 
la  comparación  de  estas  tres  edades  nos 
hará  formar  una  idea  justa  de  la  ver- 
dadera belleza  y  nos  formará  el  gusto. 
Para  lo  cual  sería  en  cierto  modo  nece- 
sario, olvidando  lo  que  hemos  visto, 
trasladarnos  absolutamente  a  cada  una 
de  aquellas  tres  edades. 

Colocados  en  la  primera,  cuando  las 
artes  estaban  en  su  infancia,  admiraría- 
mos lo  que  entonces  admiraba  á  todos. 
Fáciles  de  contentar,  exigiríamos  poca 
invención ,  menos  corrección  en  las 
obras,  y  bastarían  para  deleitarnos  al- 
gunos rasgos  de  elocuencia  valientes  y 
nuevos,  y  encontraríamos  muchos  de 
esta  naturaleza,  porque  la  falta  de  ex- 
periencia nos  haría  calificarlos  de  bue- 
nos con  facilidad. 

En  la  siguiente  edad  nos  acostumbra- 
ríamos á  observar  en  las  obras  más  in- 
vención y  corrección:  no  serían  sufi- 
cientes ya  los  bellos  rasgos  para  que  nos 
agradase  toda  la  obra.  Compararíamos 
lo  que  entonces  nos  agradaba  con  lo 
que  nos  había  agradado  antes.  Nos 
convenceríamos  mas  cada  día  de  la  ne- 
cesidad de  las  reglas,  y  nuestro  placer, 
igual  en  su  carrera  con  las  artes,  ten- 
dría con  ellas  su  término  final. 

Entonces  advertiríamos  que  lo  que 
ha  gustado,  puede  con  el  tiempo  no  gus- 
tar; que  por  consiguiente,  no  es  siempre 
el  placer  juez  infalible  de  la  bondad  de 
una  obra;  que  es  necesario  saber  cómo 
y  a  quién  se  agrada,  para  asegurarse 
una  fama  duradera;  para  lo  cual  es 
preciso,  sin  apartarse  de  las  reglas  que 
han  observado  los  grandes  maestros, 
merecer  la  aprobación  general  de  aque- 
llos hombres  cuyo  gusto  se  ha  perfec- 
cionado como  las  artes.  Estos  son  los 
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únicos,  los  legítimos  jueces,  porque  en 

todos   tiempos  se  juzgará  como  ellos, 

-iempre  que  se  haya  sentido,  observado 

comparado  tanto  y  tan   bien  como 

!los  lo  hicieron. 

Las  obras  magistrales  de  la  segunda 
Jad,  á  vueltas  de  algunos  defectos,  nos 
frecen  los  verdaderos  modelos  de  lo 
olio.  Ellas  son  lo  que  solemos  llamar 
\-lLi  naturaleza,  ó  por  lo  menos  su  co- 
ia,  su  retrato,  su  imitación.  Estudián- 
dolas las  hallaremos  el  carácter  propio 
de  la  especie  de  obra  en  que  queremos 
trabajar. 

Dije  á  vueltas  de  algimos  defectos,  por- 
que en  esta  segunda  edad  aprendemos 
á  conocer  los  defectos,  lo  que  no  suce- 
día en  la  primera:  entonces  todo  cuanto 
era  capaz  de  causarnos  algún  deleite  se 
consideraba  como  perfecto.  Era  nece- 
sario haber  visto  obras  magistrales  para 
ser  capaces  de  sentir  lo  que  falta  bajo 
algunos  respectos  á  aquellas  produccio- 
nes buenas  por  lo  demás.  Entonces,  se- 
parando estos  defectillos,  nos  formamos 
la  idea  de  una  obra  correcta  y  acabada 
de  todo  punto. 

De  aquí  puede  colegirse  cuan  necesa- 
rio sea  el  espíritu  de  observación  y  de 
análisis  en  el  estudio  de  las  artes,  para 
llegarse  á  idear  un  modelo  de  perfecta 
belleza.  Por  consiguiente,  noes  bastante 
concebir  este  modelo  para  poder  darlo  á 
conocer  á  otros;  es  además  preciso,  que 
aquellos  á  quienes  se  ha  de  comunicar 
estén  igualmente  dotados  del  mismo  es- 
píritu de  observación  y  de  análisis.  A  la 
verdad,  nunca  se  conocería  la  belleza 
por  una  sola  definición;  porque  nunca 
una  breve  frase  podrá  dar  el  completo 
conocimiento  de  ella  que  un  buen  aná- 
lisis. Pero  el  método  analítico  exige  una 
aplicación  de  que  pocos  sujetos  son  ca- 
paces:  por  eso  unos    quieren    defini- 


ciones, se  las  dan  otros,  pero  sin  enten- 
derse. 

En  tanto  que  el  gusto  va  haciendo 
progresos,  crece  á  la  par  la  pasión  á  las 
artes  con  el  placer  que  causan  cada  día 
mayor.  Luego  que  el  gusto  llega  á  to- 
car en  su  último  término,  deja  de  cre- 
cer aquella  pasión;  porque  desde  aquel 
punto  el  placer,  lejos  de  aumentarse,  se 
va  disminuyendo,  no  hallándose  ya  en 
la  belleza  el  atractivo  de  la  novedad. 
Sucede  entonces  que  como  se  juzga  con 
más  conocimiento,  se  carga  la  conside- 
ración, no  tanto  en  sentir  las  bellezas, 
cuanto  en  descubrir  defectos  que  siem- 
pre encontramos;  porque  las  obras  del 
artenuncasontanperfectascomonoshe- 
mos  ideado  los  modelos.  Así  viene  á  su- 
ceder que  el  deleite  de  descubrir  aun  los 
más lijeros  defectos,  debilita  y  aun  apaga 
totalmente  el  placer  que  causan  las  be- 
llezas, sin  ser  aquél  capaz  de  resarcirnos 
de  éste  de  que  nos  priva.  Sucédele  en 
este  caso  al  análisis,  lo  que  en  la  quí- 
mica, que  destruye  la  cosa  reduciéndo- 
la ¿1  sus  primeros  principios.  Y  hé  aquí 
nos  hallamos  entre  dos  escollos.  Si  nos 
entregamos  del  todo  á  la  impresión,  que 
hace  en  nosotros  lo  bello,  gozamos  de  él 
sin  saber  porqué;  si,  por  el  contrario, 
queremos  analizaresta  impresión,  se  di- 
sipa 5^  el  placer  se  resfría.  Esto  nace  de 
que  la  belleza  consiste  en  una  armonía 
que  no  puede  conocerse  sin  descom- 
ponerla, ni  puede  agradar  estando  des- 
compuesta. 

Así  comienza  á  decaer  el  gusto  luego 
que  ha  hecho  todos  los  progresos  que 
pudo  hacer,  y  la  época  de  su  decaden- 
cia es  el  siglo  mismo  que  se  cree  ser  el 
más  ilustrado  y  que  lo  es  en  verdad. 
Entonces  se  siente  menos  lo  bello,  por- 
que se  discurre  mejor  acerca  de  él.  Se 
buscan  defectos  en  los  mismos  modelos 
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que  se  admiraba  antes;  se  lisonjean  de 
aventajarse  á  ellos,  porque  se  cree  po- 
der evitar  las  faltas  en  que  incurrieron. 
Empero  como  se  sig'ueip  de  lejos,  ni  lle- 
gan jamás  á  igualarlos,  muy  presto  se 
cansan  de  seguir  sus  huellas,  y  abrién- 
dose desde  entonces  una  nueva  senda 
con  las  miras  de  adelantar  más  que 
ellos,  vienen  á  extraviarse  enteramente. 
Asi  es  como  se  deprava  el  gusto  en  la 
tercera  edad  de  las  artes,  y  se  corrompe 
cuando  aparenta  abrirse  un  camino 
más  libre  y  desembarazado:  cuando  se 
miran  con  lástima  aquellos  ingenios 
escrupulosos  que  se  ligaron  á  sí  mis- 
mos, sujetándose  á  la  observancia  de 
las  reglas;  cuando  creyéndose  más  ilus- 
trados sólo  quieren  obedecer  á  los  ím- 
petus del  ingenio.  Se  ven  entonces  en 
las  obras  algunos  hermosos  pormeno- 
res, aunque  puestos  por  lo  común  fuera 
de  su  lugar;  poco  concierto,  poco  enla- 
ce, nada  natural;  un  tono  afectado,  ca- 
dencioso, cortado,  que  llamaron  culto. 

De  todo  cuanto  llevamos  dicho,  re- 
sulta que  la  belleza  está  en  las  obras 
magistrales  de  la  segunda  edad.  Por 
tanto,  si  quieres  saber,  Eutimio,  en  qué 
se  diferencia  la  poesía  de  la  prosa,  y 
cómo  varía  aquélla  su  estilo  en  cada 
especie  de  poema,  no  tienes  más  que 
leer  los  autores  clásicos  que  han  fijado 
el  natual  propio  á  cada  especie  de  com- 
posición. Estudia  estos  modelos,  siente, 
observa,  compara;  pero  guarte  de  de- 
finir las  expresiones  que  esperimentas, 
guarte  de  analizar  demasiado;  porque, 
lo  diré  de  una  vez,  nada  hay  más  con- 
trario al  gusto  que  el  espíritu  tilosófico. 
No  debo  callarte  esta  verdad. 

No  quiero  yo,  Eutimio,  abismarte  en 
las  más  intrincadas  y  profundas  aná- 
lisis. Bástete  considerar  en  general,  que 
para  escribir  bien,  no  es  bastante  ex- 


citar sentimientos  agradables:  deben 
excitarse  los  que  naturalmente  nacen 
del  asunto  de  que  se  trata,  y  que  se  di- 
rigen al  fin  propuesto.  En  una  pa- 
labra, la  armonía  entre  el  objeto, 
el  fin  y  los  medios  hace  toda  la  be-- 
lleza  del  estilo.  Esta  armonía  supone 
que  las  ideas  se  presenten  lo  más  enla- 
zadas que  puedan  estar;  que  parezca 
haberse  ellas  colocado  así  sin  trabajo 
ni  estudio  de  nuestra  parte.  Este  es  el 
el  principio  que  te  he  explicado  por  todo 
el  discurso  de  esta  obra,  el  cual  si  bien 
determina  en  general  aquello  que  hace 
natural  el  estilo,  todavía  no  basta  á  fijar 
el  natural  propio  de  cada  especie. 

¿De  dónde  nace  que  hallamos  en  el 
Maestro  León  el  estilo  de  la  oda,  en 
Moratín  el  de  la  comedia?  ¿por  qué  nos 
disgustarla  ver  los  estilos  de  estas  dos 
clases  de  obras  cambiados,  tomando 
una  el  propio  de  la  otra.^  Nace  esto  sin 
duda  de  que  cada  estilo  de  estos  res- 
pecto de  nosotros  es  el  resultado  de 
varias  asociaciones  de  ideas,  de  las  que 
usamos  para  juzgar,  sin  embargo  de 
que  nos  es  difícil  decir  en  qué  consis- 
tan. Vemos  sí  que  son  efectos  de  la  ob- 
servación que  hemos  hecho  de  aquellos 
grandes  hombres  que  han  atinado  á 
agradarnos,  y  que  habiéndolas  nosotros 
adoptado  por  el  placer  que  nos  causan, 
no  queda  otro  camino  para  deleitarnos 
que  admitirlas  igualmente  que  ellos, 
siguiéndolas  en  nuestros  escritos. 

El  estilo  poético,  más  que  otro  algu- 
no, es  un  estilo  de  convención,  y  lo  es 
así  en  cada  especie  de  poema.  Lo  dis- 
tinguimos del  de  la  prosa  por  el  placer 
que  excita  en  nosotros,  cuando  acor- 
dándose el  arte  con  el  natural,  le  da 
el  tono  conveniente  á  la  especie  de  poe- 
sía que  trata  el  autor,  y  juzgamos  cuál 
deba  ser  este  tono  según   los  hábitos 
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ntraídos  en  \l\  lectura  de  los  grandes 

ijiodelos.  lié  ahí  cuanto  puede  decirse 

bre  este  asunto.  X'anamente  intenta- 

i  explicarte  la  esencia  del  estilo  poé- 

jo,  porque  no  la  tiene.  Y  á  la  verdad, 

■'lino  podrá  tenerla  invariable  depen- 

.ndo  de  unas  asociaciones  de  ideas 

c  varían  al  paso  que  es  vario  el  in- 

nio   de  los  grandes  poetas,  y  sub- 

.  ¡diendose  en   tantas  especies  como 

mbres   de    ingenio   hay   capaces   de 

¡  ¡nunicar  su  carácter  á  la  lengua  que 

ablan? 

V  si  estas  asociaciones  varían  según 
i  ngenio  de  los  poetas,  con  mucha  más 
:ón  variarán  con  el  modo  de  pensar 
c    los    pueblos,   los    cuales    teniendo 
sos,  costumbres  y  caracteres  diferen- 
.s,   nunca   podrán  avenirse   á  asociar 
¡as  sus  ideas   de  un   mismo  modo. 
r  eso  es  que  de  dos  lenguas  igual- 
óte perfectas,  cada  una  tiene  sus  be- 
as,  sus  idiotismos  de  que  en  la  otra 
se  hallan  equivalentes:  luchan,  por 
ecirlo  asi,  en  las  traducciones  unas  con 
tras,  y  cada  cual  saca  sus  ventajas; 
ero   casi    nunca   pelean    con   fuerzas 
guales.  Sin  embargo,  las  bellezas  que 
ueden   copiarse  pasando  de  una  len- 
ua  a  otra  no  son  menos  naturales  que 
.s  que  no  pueden  traducirse,  porque 
ñas  y  otras  dependen  de  asociaciones 
e  ideas  que  se  han  hecho  habituales, 
ero  que  las  unas  son  comunes  á  cn- 
•ambas  lenguas,  las  otras  particulares 
la  una  de  ellas. 

Si  estas  asociaciones  fuesen  unas  mis- 
las  en  todos  los  pueblos,  tendría  en 
)das  las  lenguas  un  mismo  carácter 
ida  clase  de  estilo,  y  así  seria  más 
:cil  señalar  en  lo  que  se  diferencian 
n  género  de  otro;  mas  como  varían, 
i  evidente  que  las  observaciones  que 
hiciesen  sobre  este  asunto,  darían 


de  una  lengua  á  otra  resultados  muy 
varios.  La  armonía  de  que  te  he  habla- 
do consiste,  parte  en  la  evolución  suce- 
siva de  los  pensamientos  hecha  con 
arreglo  al  mayor  enlace  de  las  ideas,  y 
en  parte  consiste  en  ciertas  asociacio- 
nes peculiares  á  cada  género  de  poema. 

La  evolución  de  los  pensamientos 
debe  hacerse  en  todas  las  lenguas  se- 
gún el  mayor  enlace  de  las  ideas:  en 
esta  parte  todas  están  sujetas  á  unas 
mismas  leyes,  porque,  como  ya  sabes, 
todas  son  métodos  analíticos  que  sólo 
se  distinguen  en  que  usan  de  diferen- 
tes signos.  Por  el  contrario,  las  asocia- 
ciones de  ideas  propias  de  una  lengua 
son  distintas  de  las  de  otras,  y  por  con- 
siguiente no  pueden  sujetarse  á  ningu- 
na ley  general.  Pur  donde  se  ve  que 
sería  necesario  hacer  infinitas  observa- 
ciones para  conocerlas,  y  por  tanto  nos 
debemos  reducir  á  estudiarlas  en  los 
autores  que  son  modelos  en   su  línea. 

Principalmente  se  nota  una  gran 
diferencia  entre  las  asociaciones  de 
ideas,  comparando  las  lenguas  muertas 
con  las  modernas,  y  se  advierte  que 
entre  los  antiguos  se  diferenciaba  más 
el  estilo  de  la  poesía  del  de  la  prosa  que 
entre  nosotros.  Mas  no  por  eso  les  pa- 
recía á  los  antiguos  el  estilo  de  sus 
poesías  menos  natural  que  á  nosotros 
el  de  las  nuestras.  La  causa  de  esto  es 
que  el  estilo  poético  de  los  antiguos 
había  tomado  su  carácter  de  los  usos,  de 
las  costumbres,  de  la  religión  suya;  y 
que  aun  las  cosas  más  portentosas  y  aun 
las  más  absurdas  son  naturales  para  un 
pueblo,  si  son  análogas  á  sus  hábitos  y 
preocupaciones.  Era  la  fábula  un  terre- 
no fecundo  principalmente  para  los 
poetas  griegos,  que  en  calidad  de  teó- 
logos é  historiadores,  fueron  por  mucho 
tiempo   los  únicos  depositarios  de  las 
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tradiciones  y  opiniones  de  su  nación. 
Dotados  del  talento  de  invención,  for- 
maron el  proyecto  de  interesar  por  me- 
dio de  lo  maravillosciv^á  unos  pueblos 
que  lo  recibían  como  verosímil,  y  tras- 
formando  las  tradiciones  á  su  arbitrio, 
crearon  un  sistema  de  poesía,  en  el  cual 
todo  es  extraordinario  y  natural  jun- 
tamente, siendo  por  esta  razón  el  m.ás 
ingenioso  que  podía  imaginarse. 

Era  muy  natural  que  la  fábula  tuviese 
su  origen  en  pueblos  tan  crédulos  como 
eran  los  griegos,  y  además  se  requería 
que  fuesen  ingeniosas  para  que  agrada- 
sen á  unos  hombres  de  vida  sencilla,  de 
costumbres  por  lo  común  disciplinadas, 
a  unos  hombres  cuyo  gusto  les  condu- 
cía á  la  cultura  de  las  artes,  y  entre  los 
cuales  había  llegado  á  ser  la  alegoría  el 
lenguaje  de  la  moral  y  el  depósito  de  la 
tradición. 

Los  primeros  objetos  que  ocuparon 
la  curiosidad  de  los  griegos  aun  en  los 
tiempos   de  su   más   crasa  ignorancia 
fueron   el   modo  con  que  se  formó  el 
universo,  el  culto  quelos  dioses  exigían 
de  los  hombres,  los  principios  de  las  so- 
ciedades, y  cuál  fuese  el  gobierno  más 
favorable  á  la  felicidad  de  los  ciudada- 
nos. Desde  luego  se  encargó  de  respon- 
der á  estas  cuestiones  la  poesía,  la  única 
que  podía  entonces  propagar  los  cono- 
cimientos y   las   preocupaciones.    Ella 
enseñó  la  religión,  la  moral,  la  historia, 
explicó  la  formación  del  unij/^erso  con 
tanta  resolución  y  firmeza  como  si  hu- 
biera presidido  al  consejo  de  los  dioses. 
Pero  su  ignorancia  no  le  permitía  res- 
ponder á  estas  cuestiones  sino  con  ale- 
gorías ingeniosas.  iMas  respondía  como 
quiera  que  fuese,  y  esto  bastaba  para 
contentar  á  unos  pueblos  tan  ignoran- 
tes como  sus  poetas.  Tomó  sus  prime- 
ras ficciones  de  la  tradición  confusa  de 


unos  acaecimientos  cuyas  causas  y  cir- 
cunstancias no  se  podían  saber  por  si 
remiOta  antigüedad.  Fingió  otras  fábur 
las  sobre  el  modelo  de  las  primeras,  y] 
los  aplausos  que  le  merecieron  la  alen- 
taron para  fingir  aun  más.  Así  vino  ái 
formarse  aquel  lenguaje  alegórico  que' 
interesaba  por  los  objetos  que  se  trata- 
ban, y  por  el  modo  con  que  eran  trata- 
dos, y  la  pasión  con  que  la  poesía  se 
cultivó,  fué  un  mero  motivo  para  con- 
sagrar este  lenguaje;  tanto  más  que  á 
él  le  debía  sus  mayores  y  más  rápidos 
progresos. 

Las  naciones  que  invadieron  el  Impe- 
rio Romano,  aunque  harto  ignorantes 
para  creer  las  fábulas,  no  tenían  empe- 
ro ni  podían  tener  aquel  ingenio  que 
embellecía  las  tradiciones  más  absur- 
das. Como  quiera  que  pasaban  de  un 
golpe  de  la  privación  de  las  cosas  nece- 
sarias a  las  superfluidades  del  lujo,  todo 
los  alejaba  de  aquella  vida  sencilla  en 
que  unas  circunstancias  felices  pusie- 
ron á  los  griegos. 

Carecían  de  buenas  leyes,  ni  las  echa- 
ban de  menos,  y  por  consiguiente  no 
cuidaban  de  hacer  interesantes  unos 
estudios  que  no  tenían  ánimo  de  em- 
prender. Ajenos  de  toda  curiosidad,  se 
hallaban  al  salir  de  los  bosques  coloca- 
dos en  provincias  abundantes,  donde 
disfrutaban  brutalmente  de  las  riquezas 
cuyo  buen  uso  ignoraban.  Finalmente, 
no  sentían  más  necesidad  que  la  de 
conquistar,  y  más  encarnizados  cada 
día  por  la  codicia,  parecía  no  estar  ar- 
mados sino  para  la  destrución  total  de 
las  artes. 

Aun  cuando  hubieran  sido  capaces 
de  imaginar  ficciones,  no  les  habría 
permitido  la  Religión  Cristiana  mez- 
clarlas con  sus  dogmas.  No  podían  ad- 
mitir alteración  ale-una  en  las  verdades 


POR  EL  P.  Muñoz   Capilla. 


319 


ic    se    conservan    por    medio  de   la 
"ilición.  Por  otra  parte  una  Religión 
espiritual,  no  podía  enriquecer  con 
1,'enes  sensibles  el  lenguaje  poético. 
A  nosotros  no  nos  han  dado  las  cir- 
stancias  un  ingenio  del  temple  de 
griegos  ni  el  deseo  de  inventar  que 
icron:  por  eso  hemos  bebido  en  las 
ntes  de  los  antiguos,  y  nos  hemos 
Jo    poetas   adoptando   su    sistema 
-  tico,  como  nos  creemos  sabios  por 
b-T  adoptado  sus  opiniones.  Pero  las 
alas  mitológicas  sólo  vienen  bien  en 
asuntos  en  que  ellos  las  usaban:  fue- 
de  eso  están  violentas,  porque  ni  son 
logas  a  nuestras  costumbres,  ni  a 
Jotras  opiniones.    De  ahí  es  que  la 
^^ía  no  las  ha  menester  como  enton- 
.  y  que  sería  tan  ridículo  tenerse  por 
jtas  el  día  de  hoy  sólo  por  saber  usar 
aquellas  fábulas,  como  juzgarse  bien 
lido  con  el  ropaje  de  los  antiguos, 
onvengo  en  que  al  leer  los  griegos  y 
lanos  tienen  sus  fábulas  el  mismo 
.  echo  á  agradarnos  que  a  ellos,  por- 
;  j  al  leerlas  se  nos  presentan  sus  usos, 
lumbres,  su  religión,  y  en  cierto  mo- 
nos hacemos  sus  contemporáneos. 
I  ha  sido  la  causa  de  haberlas  tenido 
esenciales  a  la  poesía,  como  si  la 
sía  debiese  de  ser  en  todos  los  tiem- 
io  que  fué  al  principio;  sin  advertir 
j  el  trasladar  estas  íicciones  á  tiem- 
cii  que  contradicen  a  las  ideas  co- 
unmente  admitidas,  pierden  todas  sus 
hacías,  y  les  falta  aquel  natural  de  opi- 
ón  en  que  consiste  su  mérito.  Pudie- 
i)n  notar  á  lo  menos,  que  los  poemas 
1  que  son  más  precisas  son  los  menos 
f  radables  á  lo  presente. 
Entre  nosotros  ha  sido  muy  común  a 
s  poetas  valerse  en  sus  composiciones 
:  la  mitología  de  los  antiguos;  mas  no 
3r  eso  la  han  creído  de  todo  punto  ne- 


cesaria y  esencial  á  nuestra  poesía.  Para 
ser  poeta  no  echó  menos  el  xM.  León 
aquellas  ñcciones,  en  cuyo  lugar  susti- 
tuyó en  sus  odas  inmortales  las  ideas 
sublimes  de  la  Escritura;  y  se  ve  que 
cuando  Garcilasoy  Herrera  echan  mano 
de  las  fábulas  gentílicas  tan  opuestas  á 
nuestras  opiniones,  y  tan  usadas  ya 
para  embellecer  pensamientos  comu- 
nes, no  hallamos  en  sus  versos  la  ener- 
gía y  naturalidad  que  se  desea. 

Habiendo  mudado  el  carácter  de  la 
poesía  con  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias, hubo  de  buscar  por  otra  parte  los 
auxilios  de  que  se  privó,  no  pudiendo 
ya  usar  libremente  de  la  fábula,  y  así 
se  abrió  un  nuevo  camino  por  las  ver- 
dades de  la  Religión  y  las  bellezas  de  la 
naturaleza.  Grosera  en  sus  principios, 
como  la  lengua,  fué  adquiriendo  fluidez 
y  grandiosidad  al  paso  que  se  pulía  el 
idioma  y  se  aumentaban  los  conoci- 
mientos acomodándose  á  las  opiniones 
y  á  las  costumbres  contemporáneas. 
iMas  aunque  se  pulieron  los  versos,  y  la 
poesía  adquirió  dulzura  y  belleza  con 
la  introducción  de  las  rimas  italianas 
imitadas  por  un  Garcilaso  y  un  I  terre- 
ra, todavía  conservaba  algunos  defectos 
nacidos  del  modo  de  pensar  de  aquellos 
tiempos:  tales  son  las  sutilezas  y  con- 
ceptos vacíos  de  sentido,  ó  diñcultosísi- 
mo  de  descifrar,  que  hallamos  en  los 
sonetos  de  estos  dos  poetas.  Cundió 
este  vicio  y  tomó  nuevos  incrementos 
en  tiempos  posteriores,  hasta  que  en 
nuestra  edad  comenzó  á  renacer  entre 
nosotros  la  verdadera  filosofía.  Dirigida 
por  ésta  la  poesía,  se  muestra  celosa  de 
la  claridad  y  de  la  precisión,  y  solícita 
sobre  todo  de  la  elección  de  las  expre- 
siones. Sólo  adopta  la  voz  propia,  y  es 
quizá  la  única  que  no  admite  sinóni- 
mos; quiere  que  las  metáforas  sean  las 
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más  exactas;  desecha  toda  frase  que  no 
explica  con  la  mayor  precisión  posible 
lo  que  quiere  dar  a  entender.  Así  lo 
vemos  en  Moratín  el  Cómico  y  en  Mc- 
léndez  Valdés.  \ 

«El  Quijote  es  la  obra  más  á  propó- 
))SÍto  para  conocer  la  perfección  y  el 
«carácter  de  nuestra  lengua  y  la  elo- 
wcuencia  de  Cervantes.  En  él  se  ven  en- 
«lazadas  la  gravedad  de  Luis  de  Grana- 
))da,  la  dulzura  de  Garcilaso,  la  pureza 
»de  Luis  de  León,  la  elevación  de  Fer- 
»nán  Pérez  de  Oliva  y  la  sencillez  de 
«Hernando  del  Pulgar,  unidas  estas 
«prendas  a  la  gracia  y  festividad  propia 
»de  su  asunto  y  peculiar  de  su  autor. 
»Se  descubre  en  él  la  majestad  con  que 
»se  eleva  en  algunos  lugares  de  su  obra, 
»la  sencillez  con  que  se  acomoda  a 
«otros,  y  el  nativo  chiste  con  que  los 
«hermosea  todos.»  (i)  Cervantes  cono- 
ció el  genio  de  nuestra  lengua,  y  lo  ex- 
presó tan  bien  en  el  Quijote,  como  el 
carácter  de  este  personaje  fantástico  y 
el  de  su  escudero.  Por  eso  este  libro,  que 
desde  que  se  compuso  anda  en  manos 
de  todo  el  mundo,  puede  decirse  que  ha 
contribuido  mas  que  otro  alguno  a  fijar 
el  habla  castellana,  y  darle  el  tono  que 
conserva  en  el  día  en  la  pluma  de  los 
buenos  escritores. 

Después  de  Cervantes  ha  hecho  entre 
nosotros  progresos  la  verdadera  filoso- 
fía, y  á  proporción  los  ha  hecho  seme- 
jantes nuestro  idioma.  Era  natural  que 
la  ilustración,  alpaso  que  iba  creciendo, 
se  comunicase  á  entrambas,  siendo 
cierto  como  te  dije  en  la  Gramática, 
que  no  hay  claridad  en  el  entendimiento 
sino  en  cuanto  la  haya  en  el  discurso. 
Así  ha  venido  á  adquirir  sencillez,  cla- 


(i)     D.  Vicente  de  los  Ríos  en  su  análisis 
del  Quijote. 


ridad  y  método,  porque  la  filosofía  ha 
enseñado  á  escribir  á  los  buenos  auto- 
tores  de  nuestra  edad. 

Luego  que  la  claridad  y  la  concisión 
llegan  á  formar  el  carácter  de  un  idio- 
ma, ya  no  es  posible  escribir  bien,  si  no 
se  escribe  clara  y  concisamente;  y  esta  se 
Hace  una  ley  á  la  que  se  ven  obligados  á 
obedecer  aun  los  poetas,  si  quieren  fun- 
dar sólidamente  su  reputación.  Se  ven 
obligados  á  expresarse  con  exactitud 
para  que  merezcan  aprobación  las  fra- 
ses de  que  les  es  permitido  usar. 

Los  poetas  griegos  escribían  sus  ver- 
sos para  recitarlos  delante  de  los  nu- 
merosos concursos  que  los  escuchaban, 
pero  no  los  leían.  Por  el  contrario,  nues- 
tros poetas  escriben  sólo  para  un  corto 
número  de  lectores  que  no  los  juzgan 
sino  después  de  haberlos  leído,  por  lo 
que  es  de  presumir  que  la  poesía  se 
juzga  hoy  con  mas  severidad.  Es  cierto 
que  no  debe  confundirse  el  pueblo  de 
Atenas  con  el  populacho  de  nuestras 
capitales;  mas  también  lo  es  que  los  pue- 
blos á  quienes  leía  sus  versos  Homero 
no  tenían  el  gusto  que  los  Atenienses  de 
Pericles:  ademas  que  un  concurso  que 
oye,  nunca  están  severo  en  sus  críticas 
como  un  lector.  Quizá  se  me  dirá  á  esto 
que  los  lectores  de  aquellos  tiempos  eran 
capaces  de  juzgarlos  con  tanta  severidad 
como  los  presentes.  Pero  es  m,ás  natu- 
ral pensar  que  estando  ya  acostum- 
brados á  aplaudir  en  las  concurren- 
cias públicas,  cosas  que  nosotros  criti- 
camos, continuaban  aplaudiéndolas  en 
sus  gabinetes,  ó  si  las  censuraban 
alguna  vez,  era  en  ellos  más  natural  y 
ordinario  aprobarlas  aunque  fuese  sólo 
por  preocupación.  Por  otra  parte,  su- 
pongamos que  fuese  ilustrado  el  común 
de  las  gentes  de  la  Grecia  que  hacían  la 
íortuna  de  los  poemas,  ,;acaso  lo  sería 
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tanto  como  lo  es  un  corto  número  de 
lectores  que  han  formado  su  gusto  es- 
tudiando losgrandesmodelosantiguosy 
modernos,  en  el  trato  del  mundo  y  por 
los  progresos  de  la  verdadera  filosofía? 

No  tiene  duda  que  los  poetas  se  criti- 
can ahora  con  más  severidad,  y  esto  les 
obliga  á  juzgarse  á  si  mismos  mas  es- 
crupulosamente. 'Pulen  mas  sus  obras, 
son  mas  escrupulosos  en  la  elección  de 
las  expresiones,  y  la  más  exacta  correc- 
ción ha  venido  á  ser  el  carácter  distinti- 
vo del  estilo  de  los  buenos  poetas.  Se- 
guros en  otro  tiempo  de  deleitar  divir- 
tiendo á  la  Grecia  con  sus  juegos,  su 
historia,  sus  fábulas,  conservaban  esta 
misma  seguridad  cuando  lisonjeaban 
unos  oídos,  delicados  por  cierto,  pero 
inclinados  á  disimular  algunos  defectos 
á  beneficio  de  la  armonía.  Estos  recur- 
sos faltan  al  día  de  hoy,  y  así  los  poetas 
se  ven  precisados  á  buscar  un  equiva- 
lente en  la  verdad  exacta  de  las  imáge- 
nes y  la  mayor  corrección  del  estilo,  con 
lo  que  deleiten  tanto  como  con  su  ar- 
monía los  antiguos. 

La  poesía  perdió  muchas  ficciones 
abandonando  la  Mitología.  Si  el  Tasso 
buscó  otras  nuevas  fundadasen  las  opi- 
niones de  su  tiempo,  también  han  per- 
dido estas  fábulas  todo  el  uso  que  de 
ellas  pudiera  hacerse,  por  haber  pasado 
ya  las  opiniones  que  las  sostenían.  Ca- 
rece la  poesía  de  todas  aquellas  imáge- 
nes fingidas  que  ya  no  puede  formar 
su  pincel,  y  no  obstante  debe  pintar.  Es 
verdad  que  si  por  esa  parte  se  le  amino- 
ran los  recursos,  se  le  aumentan  por 
otra,  á  medida  que  los  progresos  de  la 
Filosofía  le  ofrecen  nuestros  objetos. 
Mas  como  las  verdades  no  se  pintan  con 
la  misma  facilidad  que  las  falsas  preo- 
cupaciones, ni  ofrecen  campo  tan  vasto 
á  la  imaginación,  obligan  por  eso  á  una 


concisión  más  escrupulosa,  y  de  consi- 
guiente, se  necesita  mas  talento  para 
ser  poeta, 

A  medida  que  se  han  ido  multipli- 
cando las  lenguas,  que  merecen  ser  es- 
tudiadas, es  más  dificultoso  decidir  lo 
que  se  entiende  por  poesía,  porque  cada 
nación  se  ha  foi'mado  de  ella  una  idea 
diferente;  y  aunque  todas  convienen  en 
creer  que  el  estilo  poético  es  el  que  lee- 
mos en  los  poetas  de  la  antigüedad, 
cada  una  se  persuade  á  que  aquel  estilo 
que  ella  ha  adoptado  es  la  verdadera 
imitación  de  los  antiguos. 

Este  unánime  consentimiento  de  cada 
nación  ha  sido  causa  de  muchos  erro- 
res: nos  ha  estorbado  conocer  que  la 
poesía  tiene  un  natural  de  mera  conven- 
ción, el  cual  varía  necesariamente  de 
una  nación  á  otra.  De  ahí  ha  nacido 
que  muchos  poetas  nuestros  quisieron 
imitar  tan  servilmente  a  los  griegos  y 
romanos,  que  copiaban  hasta  aquellas 
menudencias  que  sólo  podían  llamarse 
naturales  existiendo  su  religión,  su  mi- 
tología, sus  usos  y  costumbres,  y  supo- 
nían que  les  era  dado  trasladar  á  nues- 
tro Parnaso  con  aprecio  y  estimación 
cuantas  especies  de  poemas  usaron  los 
antiguos.  Acaso  pensaron  así  los  pri- 
meros que  tradujeron  del  griego  algu- 
nas piezas  de  teatro  de  aquella  nación 
sin  variar  en  nada  los  originales,  creí- 
dos en  que  podían  parecer  naturales 
en  nuestro  teatro. 

Pero  los  griegos  tuvieron  la  ventaja 
de  no  haber  tenido  que  buscar  la  poesía 
en  otros  pueblos  mas  antiguos.  La  ha- 
llaron en  sus  casas,  tuvo  origen  de  sus 
preocupaciones  y  de  sus  costumbres, 
se  perfeccionó  sin  preveer  ellos  en  lo 
que  vendría  á  parar.  En  una  palabra; 
como  no  la  buscaron  del  modo  que 
nosotros,   por  eso  llegó  á  adquirir  sin 
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violencia  el  carácter  que  debía  tener. 
A  pesar  de  su  afición  á  las  sutilezas  y  a 
las  disputas,  nunca  llegaron  á  susci- 
tar tantas  cuestiones  como  los  moder- 
nos sobre  la  esencia  de  la  poesía  y  sobre 
sus  diferentes  especies. 

No  debemos  creer  que  nuestros  bue- 
nos poetas  se  hayan  formado  princi- 
palmente leyendo  los  antiguos.  «Garci- 
lasose  hizo  poeta,  dice  su  ilustre  editor, 
estudiando  la  docta  antigüedad,»  y  lo 
mismo  podía  decirse  de  otros.  Pero  yo 
me  persuado  que  Garcilaso,  León  y  los 
demás  Padres  de  la  Poesía  castellana 
hubieran  sido  poetas,  aunque  no  les 
hubieran  precedido  griegos  ni  roma- 
nos. No  fué  el  estudio  solo  de  estos  mo- 
delos lo  que  les  hizo  poetas;  ni  lo  hu- 
bieran sido  por  aquel  estudio,  si  no 
hubiesen  consultado  su  lengua  más  que 
las  lenguas  muertas;  y  en  una  palabra, 
fueron  poetas  en  España,  como  lo  ha- 
brían sido  en  la  Grecia. 

No  quiero  decir  con  esto  que  se  aban- 
done el  estudio  de  los  antiguos:  nada 
menos;  pero  sí  diré  que  este  estudio 
solamente  es  útil  á  los  poetas  ya  for- 
mados, que  tienen  el  gusto  necesario 
para  tomar  lo  bello  do  quiera  que  lo 
encuentren,  y  bastante  arte  para  aco- 
modarlo á  las  preocupaciones  y  á  las 
costumbres  de  su  siglo. 

Si  las  lenguas  muertas  son  para  ellos 
manantiales  abundosos  donde  puedan 
beber,  es  necesario  que  sean  ya  grandes 
poetas  para  acomodar  á  su  lengua  lo 
que  tomaron  de  las  antiguas. 

Como  se  creyó  que  podíamos  apro- 
piarnos todas  las  clases  de  poesías 
creadas  por  los  antiguos,  así  también 
condenamos  las  nuevamente  inventa- 
das que  no  se  conocieron  en  la  antigüe- 
dad. De  ahí  han  nacido  las  criticas  que 
se  han  hecho  de  la  Ópera,  sin  otro  moti- 


vo que  el  de  ser  una  composición  de  la 
que  no  nos  dejaron  modelo  los  antiguos, 
cuando  deberían  elogiarse  los  invento- 
res de  nuevas  especies  de  poesía,  que  se 
acomoden  á  nuestro  actual  modo  de 
pensar. 

La  epopeya,  la  tragedia,  la  comedia 
y  las  demás  especies  de  que  la  antigüe- 
dad nos  dejó  modelos,  han  sufrido  en 
las  naciones  de  Europa  las  mismas 
revoluciones  que  han  experimentado 
las  costumbres.  Se  han  conservado  los 
nombres  de  epopeya,  de  tragedia  y  de 
comedia;  pero  las  ideas  que  les  corres- 
ponden no  son  absolutamente  las  mis- 
mas; cada  pueblo  ha  dado  a  cada  una 
de  estas  especies  diferentes  estilo  y  ca- 
rácter distinto.  Las  reglas  generales 
que  se  dieran  sobre  estas  materias  pa- 
decerían infinitas  excepciones,  darían 
lugar  a  innumerables  disputas,  sin 
poderse  fijar  en  nada  nuestra  mente. 
Sólo  resta  observar  las  costumbres  y 
las  opiniones  de  la  nación  para  la  que 
se  escribe. 

Si  el  espíritu  nacional  prefiere  las 
imágenes  a  la  exactitud,  el  lenguaje 
será  susceptible  de  locuciones  mas  va- 
riadas, de  frases  más  elevadas;  sera, 
por  el  contrario,  mas  circunspecto,  más 
metódico,  mas  uniforme,  si  el  espíritu 
nacional  prefiere  la  exactitud  a  las 
imágenes.  Donde  predomina  la  imagi- 
nación, se  permite  á  los  ingenios  fogo- 
sos mas  libertad  en  sus  composiciones; 
donde  prevalece  el  juicio,  se  exige  de 
ellos  una  atención  mas  escrupulosa  a 
las  reglas.  Los  poetas  estudian  este 
espíritu  observando  la  impresión  que 
hacen  sus  obras  y  las  frases  que  auto- 
rizan su  uso.  Se  aplican  á  buscar  el 
hilo  de  la  analogía;  y  hallado,  determi- 
na su  ingenio  el  natural  propio  al  gé- 
nero que  escriben. 


POR  EL  P.  Muñoz  Capilla. 


32? 


Cuando  se  obstinan  los  hombres  en 
disputar  sobre  las  esencias,  viene  á 
suceder  que  llega  a  ignorarse  lo  que 
son  las  cosas.  Algunos  modernos  han 
afirmado  que  se  pueden  hacer  odas, 
poemas  épicos  y  tragedias  en  prosa. 
Es  verdad  que  no  han  sido  de  este 
modo  de  pensar  los  grandes  poetas  de 
nuestro  tiempo,  ni  lo  fueron  tampoco 
losgriegos  que  parece  quisieron  apurar 
todas  las  opiniones  hasta  las  más  ex- 
trañas; y  si  se  ha  definido  en  nuestros 
días,  es  porque  mientras  más  se  refle- 
xiona sobre  la  poesía  á  vista  de  las 
variaciones  que  ha  experimentado  y 
experimenta,  más  difícil  es  fijarse  en 
una  misma  idea.  Es  necesaria  la  versi- 
ficación á  la  oda  yá  la  epopeya,  porque 
el  tono  de  estos  poemas  no  es  ni  debe 
ser  el  común  y  ordinario;  y  sólo  apare- 
cen naturales  advirtiendo  que  se  habla 
en  ellas  llevados  del  entusiasmo  que 
eleva  al  hombre  sobre  sí  mismo:  por 
tanto,  puestas  en  prosa,  carecen  de  su 
natural  tono.  El  Te/(.'7;?aco  y  otras  obras 
semejantes  se  tienen  por  poemas  en 
prosa,  y  son  otra  prueba  de  que  las 
especies  llegan  á  confundirse  unas  con 
otras.  Pero  se  puede  decir  que  forman 
una  especie  particular  que  tiene  de 
epopeya  y  de  novela. 

La  tragedia  no  representa  á  los  hom- 
bres tales  como  los  tratamos  en  la  so- 
ciedad: expresa  un  natural  de  distinto 
orden,  más  estudiado,  más  mesurado, 
más  igual.  Por  tanto,  le  es  necesario  el 
mecanismo  del  verso  para  que  vaya  de 
acuerdo  con  los  personajes  que  intro- 
duce, y  los  discursos  que  les  pone  en 
sus  labios:  así  agradará  más  escrita  en 
versos  mediocres  que  en  excelente 
prosa. 

May  cómicos  que  al  recitar  la  trage- 
dia ponen  particular  estudio  en  rom- 


per la  medida  de  los  versos,  juzgando 
que  el  lenguaje  natural  de  un  personaje 
trágico  debe  ser  lo  mismo  que  el  suyo. 
Empero  las  mismas  razones  que  exigen 
que  no  se  escriba  en  prosa  la  tragedia 
piden  también  que  se  declame  de  arte, 
que  se  eche  de  ver  que  es  verso.  Ade- 
más, no  pudiéndose  romper  la  medida, 
siempre  resulta  que  el  actor  parece  que 
habla  unas  veces  en  verso,  otras  en 
prosa,  variedad  que  no  puede  parecer 
natural. 

La  comedia  parece  que  representando 
á  los  personajes  unas  veces  más  próxi- 
mos á  nosotros,  otras  más  distantes, 
según  las  costumbres  que  se  les  atribu- 
yen, los  acerca  ó  separa  de  los  especta- 
dores. A  las  veces  se  eleva  hasta  lo  trá- 
gico, otras  desciende  á  lo  burlesco;  de 
ordinario  camina  entre  estos  dos  extre- 
mos. Según  el  tono  que  adopte,  se 
podrá  decidir  si  le  convendrá  ó  no  la 
versificación.  Por  "ejemplo,  se  podrá 
escribir  en  prosa,  y  aun  debe  hacerse 
así,  cuando  pinta  la  vida  privada,  cui- 
dando no  abultar  cosa  alguna,  ó  si  se 
exagera,  sea  no  más  que  lo  necesario 
para  hacer  resaltar  más  todas  las  pro- 
piedades del  ridículo  que  ella  pinta. 

En  general  basta  observar  que  en  la 
poesía  como  en  la  prosa,  hay  tantos 
7ialurales  como  géneros:  que  una  oda 
no  se  escribe  con  el  mismo  estilo  que 
una  tragedia,  un  poema  épico  ó  una 
comedia;  sin  embargo  de  que  todos 
estos  poemas  se  deben  escribir  con  na- 
turalidad. El  tono  conveniente  á  cada 
clase  de  obra,  se  determina  por  el  asun- 
to de  que  se  trata,  por  el  fin  que  se 
propone  el  escritor,  por  la  clase  de  obra 
en  que  escribe,  por  el  carácter  de  las 
naciones,  y  por  el  de  los  autores  que 
merecen  servir  de  modelos  á  la  poste- 
ridad. 
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Me  parece  queda  demostrado  que  el 
natural  propio  de  la  poesía  y  de  cada 
especie  de  poema  es  natural  de  conven- 
ción que  varia  tanto^  que  es  imposible 
definirlo,  y  por  consiguiente  sería  pre- 
ciso analizar  todos  los  casos  posibles 
para  explicar  las  formas  todas  á  que  se 
adapta.  Pero  ello  es  que  se  siente,  y  es- 
to basta. 

CAPÍTULO  VI. 


CONCLUSIOiN. 

Has  visto,  Eutimio,  cómo  del  princi- 
pio del  enlace  de  las  ideas  hemos  ido 
deduciendo  las  reglas  que  has  de  obser- 
var en  la  construcción  de  las  frases,  en 
la  elección  de  las  expresiones,  en  el  te- 
jido del  discurso  y  en  la  extensión  y 
formación  de  toda  una  obra.  Él  indica 
el  principio,  los  medios,  el  fin,  y  diseña 
todas  sus  partes.  Cada  frase,  cada  pe- 
ríodo es  un  todo  que  hace  parte  de  un 
articulo:  cada  artículo  es  un  todo  que 
hace  parte  de  un  capitulo,  y  el  método 
es  respecto  de  toda  una  obra  el  mismo 
que  el  de  sus  partes  más  pequeñas.  Es- 


te principio  es  sencillo,  sirve  por  todos 
los  demás,  no  tiene  excepciones,  y  es 
tal  que  cualquiera  entendimiento  recto 
contraerá  con  facihdad  el  hábito  de  ob- 
servarlo. Pero  debo  confesarte  que  es 
inútil  para  el  que  carece  de  cierta  exac- 
titud y  derechura  de  juicio. 

Tan  considerables  son  las  ventajas 
de  un  precepto  tomado  de  la  misma 
naturaleza  de  las  ideas.  No  se  imponen 
con  él  nuevas  leyes  á  la  mente:  se  le  en- 
seña á  obedecer  á  una  ley  que  ella  sigue 
frecuentemente  sin  violentarse:  es  ha- 
cérsela notar  para  que  se  acostumbre  á 
seguirla. 

Todos  los  que  han  escrito  sin  tener 
reglas,  podrán  fácilmente  convencerse 
de  que  se  han  conformado  al  principio 
del  mayor  enlace  de  las  ideas  en  todas 
las  ocasiones  que  han  expresado  sus 
pensamientos  con  claridad,  con  el  co- 
lorido conveniente  y  la  expresión  debi- 
da. Nunca  podrá  ser  este  principio  obs- 
táculo al  ingenio,  como  lo  son  aquellas 
reglas  que  ios  retóricos  y  gramáticos 
han  multiplicado  tanto  por  no  haberlas 
buscado  en  la  naturaleza  misma  del 
espíritu  humano. 


LIBRO    TERCERO 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


GOiamSTAS  DE  LAS  ISUS  FILIPINAS, 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  III. 

PROSIGUE    LA    MISMA    MATERIA,  Y  SE    TRATA 
DE  LA  CAUSA  DE  LOS  TEMBLORES. 

-^K>-l5r-a^ 

Xo  fué  sólo  este  temblor  horroroso 
que  habernos  referido;  pues  prosiguien- 
do el  decretado  castigo  de  Dios  contra 
Manila,  cuando  apenas  habían  vuelto 
en  si  los  afligidos  corazones  de  los  que 
habían  quedado  vivos,  volvió  á  temblar 
la  tierra  el  martes  siguiente  5  de  Di- 
ciembre, entre  diez  y  once  de  la  noche, 
estremeciéndose  segunda  vez  y  dando 
terribles  crujidos  y  continuados  baibe- 
nes  sin  intermisión  alguna,  siguiéndose 
a  ellos  la  total  ruina  de  los  pocos  edifi- 
cios que  habían  quedado  en  pie  que- 
brantados y  desencajados  del  temblor 
primero.  Fué  este  estrago  más 'general 
en  todas  las  Islas  que  el  pasado:  porque 
en  todas  las  Provincias  se  sintió  con 
lastimosos  efectos,  si  bien  no  con  tanto 


extrago  como  en  INlanila,  por  ser  los 
edificios  de  mucho  menor  porte,  siendo 
los  Conventos  é  Iglesias  en  los  que  más 
se  mostró  la  violencia  de  este  fatal  suce- 
so: desgajáronse  los  montes,  abriéronse 
en  los  valles  pavorosas  simas  y  brotaron 
volcanes  en  las  cumbres.  En  la  Provin- 
cia de  Cagayán  en  unos  altos  que  lla- 
man Mundayas,  se  cayó  un  monte  so- 
bre un  pueblo  entero  y  mató  mucha 
gente,  y  reventaron  volcanes  de  agua 
que  inundaron  los  campos.  Las  lasti- 
mas de  Manila  no  caben  en  las  más  re- 
tóricas comparaciones,  pues  hasta  hoy 
cuentan  y  no  acaban  los  que  estuvieron 
presentes  á  tanta  lástima.  El  Convento 
de  N.  P.  S.  Agustín  que  entre  las  fá- 
bricas de  Manila  tiene  la  primacía, 
quedó  solo  totalmente  en  pié,  por  la 
misericordia  de  Dios,  para  testigo  á  la 
posteridad  de  la  grandeza  antigua  de 
Manila  que  costeaba  tan  grandes  edifi- 
cios, cuando  el  día  de  hoy  apenas  al- 
canzamos para   los    precisos    reparos. 
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Derrumbóse  el  Real  Colegio  de  Santa 
Potenciana,  la  Ig-lesia  de  Santiago  ex- 
tramuros de  Manila,  3'  otras  muchas 
que  en  nuestros  tiempos  conocimos 
asoladas,  aunque  unas  se  arruinaron  en 
estos  temblores  y  otras  en  los  de  20  de 
Agosto  de  1658  que  acabaron  de  borrar 
de  la  faz  de  la  tierra  las  reliquias  de  la 
antigua  Manila,  quedando  hasta  hoy 
despobladas  sus  calles,  sin  que  por  lo 
mucho  que  se  ha  fabricado  haya  vuelto 
á  mediano  estado  en  comparación  de 
lo  que  ha  sido.  Porque  después  de  ha- 
ber pasado  los  temblores,  se  mandaron 
arrasar  por  pública  providencia  los  edi- 
ficios que  habían  quedado  quebranta- 
dos, por  evitar  la  ruina  que  amenaza- 
ban. Quedaron  los  Conventos  sin  las 
rentas  que  tenían  puestas  en  las  casas, 
los  Clérigos  sin  Capellanías  y  los  di- 
funtos sin  el  subsidio  de  sus  misas, 
llegando  á  trascender  á  vivos  y  á 
muertos  tan  lastimosa  desdicha.  Las 
obras  pías  quedaron  deshechas,  pues 
la  mesa  de  la  Santa  Misericordia,  cuyo 
piadoso  instituto  es  el  esmero  de  la 
piedad  cristiana  de  los  vecinos  de  Ma- 
nila, perdió  en  estos  días  más  de  3,000 
pesos  de  principal  de  lo  que  tenía  im- 
puesto á  censo  en  las  posesiones  y  ca- 
sas. Finalmente  fueron  tantas  las  lásti- 
mas, que  los  mismos  que  las  padecieron 
no  las  aciertan  á  referir.  luciéronse 
aquellos  días  muchas  penitencias  pú- 
blicas, procesiones  y  rogativas  para 
aplacar  la  ira  de  la  divina  justicia,  ha- 
ciendo muchas  mudanzas  de  vida  y 
saliendo  muchos  del  mal  estado  en  que 
yacían  muchos  años,  convirtiéndose 
Manila,  escarmentada  de  su  primer  ol- 
vido, haciendo  dignos  frutos  de  peni- 
tencia, mediante  los  cuales,  según  los 
sucesos  que  en  breve  se  vieron,  parece 
haberse  aplacado  la  ira  de  Dios. 


Los  sucesos  espantosos  que  siguie- 
ron á  este  estrago,  fueron  muchos,  y 
algunos  solos  han  llegado  á  mi  noticia, 
y  así  no  quiero  omitir  el  referirlos, 
porque  son  todos  motivos  de  alabar  á 
la  divina  misericordia  y  temer  su  justi- 
cia que  tan  juntas  son  é  inseparables. 
En  la  Capilla  del  Colegio  de  S.  José  de 
cargo  de  los  Religiosos  de  la  Compañía, 
estaban  pintados  en  primorosos  lienzos 
los  doce  Apóstoles,  y  habiendo  perma- 
necido fijos  los  once  por  la  mañana, 
hallaron  á  la  imagen  del  Santo  Apóstol 
S.  Andrés  en  la  peana  del  altar  boca  |j 
abajo  como  postrado  y  pidiendo  á  Dios 
misericordia  por  los  ciudadanos  de  Ma- 
nila. Otra  imagen  del  glorioso  S.  José 
que  estaba  en  la  portada  de  dicho  Co- 
legio asido  á  una  cadena  por  las  espal- 
das, le  hallaron  por  la  mañana  en  pié 
en  medio  de  la  calle.  Todos  estos  po- 
dían ser  acasos,  así  paso  á  otros  de  ma- 
yor consideración.  Un  mancebo  noble 
en  Manila  tenia  de  costumbre  irse  to- 
das las  noches  en  casa  de  otros  mozos 
no  muy  bien  inclinados,  donde  gasta- 
ban el  tiempo  en  juegos,  murmuracio- 
nes y  galanteos  de  mujeres  perdidas. 
Este  salió  la  noche  del  temblor  para  ir 
en  casa  de  una  de  estas,  donde  tenía 
pactada  la  perdición  de  su  alma.  Lle- 
gando á  la  plaza  de  la  catedral,  comen- 
zaron los  baibenes  del  temblor.  Cono- 
ció ser  grande  favor  del  cielo  haberle 
puesto  en  el  lugar  menos  peligroso, 
que  seguro  no  le  hubo  aquella  noche. 
Volvió  en  sí  y  arrepentido  haciendo  ac- 
tos dignos  de  aquella  ocasión,  pasó 
todo  el  tiempo  del  horroroso  estrago 
en  el  mismo  lugar;  y  por  la  mañana 
tuvo  noticia  que  así  su  casa,  donde  ha- 
bía salido,  como  la  de  su  perdición  á 
donde  le  llevaba  su  ceguedad,  habían 
caido  aquella  noche  y  cojido  debajo  á 
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la  mujer  á  quien  iba  á  buscar.  Quien 
duda  que  este  desengañado  mancebo 
mudaría  de  vida  conociendo  la  miseri- 
cordia que  con  él  habia  el  Señor  usado. 

Otro  mozo,  también  divertido,  esta- 
ba aquella  noche  cenando  con  una  mu- 
jer, con  quien  tenia  ilícita  comuncica- 
cion  muchos  años,  muy  descuidados 
los  dos  de  su  salvación.  Y  en  esta  ocu- 
pación les  cogió  el  temblor,  que  arrui- 
nó toda  la  casa,  sepultando  con  ella  a 
estos  dos  miseros  pecadores,  que  con 
harta  turbación  y  sobresalto  tendrían 
lugar  de  poder  pedir  a  Dios  misericor- 
dia. Estaba  en  la  misma  casa  en  un  en- 
tresuelo un  chino  inñel,  el  cual  fue  tam- 
bién sepultado  en  la  ruina  de  ella.  Al 
día  siguiente  cuando  la  providencia 
pública  de  la  ciudad  de  Manila,  con 
mucha  gente  apercibida  de  azadones  y 
otros  instrumentos,  iba  reconociendo 
las  ruinas  para  ver  si  podían  dar  se- 
pultura eclesiástica  á  los  que  habían 
perecido  en  aquel  extrago,  llegando  a 
esta  casa,  oyeron  voces  que  salían  de 
aquel  monte  de  piedras  y  madera,  y 
haciendo  las  dihgencias  posibles,  halla- 
ron que  las  voces  eran  del  sangley  chi- 
no, inliel,  que  no  sólo  estaba  vivo,  sino 
sano  y  sin  lesión  alguna;  pero  los  dos 
desventurados  consortes  en  la  perdi- 
ción estaban  muertos  juntos,  causando 
la  debida  lastima  á  los  que  los  cono- 
cían y  sabían  su  mala  vida.  El  chino  se 
convirtió  a  nuestra  santa  fé,  y  dio 
muestras  de  ser  muy  buen  cristiano, 
que  es  muy  notable  en  esta  nación,  que 
aun  en  su  gentilidad  son  tibios  y  poco 
abservantes. 

Una  doncella  de  buenas  costumbres 
fué  también  sepultada  en  las  ruinas  de 
la  casa  en  que  habitaba,  que  toda  ha- 
bia caldo  en  tierra.  Luego  que  sintie- 
ron   su  falta,   la   buscaron  con    toda 


diligencia,  más  no  la  hallaron  y  por 
muerta  la  hicieron  sus  padres  los  su- 
fragios de  la  Iglesia.  Pero  sucedió  que 
cabando  al  tercero  dia  entre  las  ruinas 
de  la  casa,  la  hallaron  viva  y  tan  sin 
sobresalto,  que  con  mucha  serenidad 
se  sacudió  el  polvo  de  los  vestidos  y 
declaró  que  ella  no  se  acordaba  de  otro 
suceso  más  de  que  había  sentido  caerse 
la  casa  con  el  temblor,  y  que  había  es- 
tado todo  aquel  tiempo  a  su  parecer 
dormida.  Caso  digno  de  atribuirse  á 
milagro  por  la  intercesión  de  algún 
santo  de  quien  debía  ser  devota  esta 
doncella. 

Una  señora  de  las  más  principales  de 
Manila  había  logrado  la  dicha  de  salir 
de  su  casa  y  ponerse  en  lugar  más 
seguro,  cuando  sintió  el  temblor.  Mas 
acordándose  de  un  cofre  pequeño  en  que 
guardaba  muy  preciosas  joyas,  vencida 
de  la  codicia,  volvió  á  su  casa  para  sa- 
carlas, pero  como  no  es  lícito  buscar 
el  peligro  le  sucedió  lo  que  amenaza 
el  Espíritu  Santo  al  que  lo  ama,  y  asi 
pereció  en  él,  cayendo  la  casa  sobre  ella, 
dándola  sepultura  con  sus  amadas  jo- 
yas por  castigo  de  su  codicia. 

No  es  menos  digno  de  admiración  el 
caso  sucedido  esta  triste  noche  en  la 
iglesia  de  Santiago  extramuros  de  Ma- 
nila, y  parroquia  de  los  españoles  que 
en  aquel  tiempo  que  vivían  fuera  de  la 
ciudad,  aunque  desde  el  tiempo  del 
Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Felipe  Pardo  son 
administrados  en  las  iglesias  de  los  pue- 
blos donde  viven,  y  son  muchos  los 
que  residen  en  los  arrabales  de  Manila. 
Estaba  un  sacristán  de  aquella  iglesia 
tocando  a  las  animas  á  la  misma  hora 
que  sucedió  el  temblor  referido;  alteró- 
se, como  se  puede  creer,  y  enajenado 
con  la  turbación  determinó  arrojarse 
de  la  torre  abajo,  y  estando  vacilando 


328 


Conquistas  de  las  Islas   Filipinas.— Segunda  Parte. 


con  esta  turbación,  considerando  el 
pelig-ro  que  en  la  determinación  le  ame- 
nazaba, vio  al  pie  de  la  torre  un  caba- 
llero armado  de  muv  bruñidas  armas 
sobre  un  caballo  blanco,  el  cual  le  ani- 
mó diciéndolc  que  no  temiese,  si  no 
que  con  valor  se  arrojase  de  la  torre. 
Hízolo  el  sacristán  con  buena  fe,  ci'e- 
yendo  ser  aviso  del  cielo,  y  arrojándose 
de  la  torre  se  halló  en  la  calle  sin  lesión 
alguna,  y  vio  á  la  iglesia  y  torre  que 
á  su  vista  se  arruinaron  y  vinieron  aba- 
jo. ¿Quién  no  dirá  que  seria  el  Após- 
tol Santiago,  que  no  quiso  pereciese 
aquel  oñcial  de  su  iglesia  y  culto? 

Muy  semejante  á  este  es  el  suceso  de 
otro  sacristán  del  Convento  de  Santo 
Domingo  de  Manila,  que  estaba  en  la 
misma  ocupación  de  tocar  á  las  ánimas 
cuando  comenzó  á  dar  baibenes  la  tie- 
rra, y  se  arrojó  de  la  torre,  y  aunque  se 
lastimó,  fué  muy  poco  respecto  del  da- 
ño que  le  pudiera  haber  causado  tan 
alta  caida.  Y  apenas  se  vio  en  medio  de 
la  calle,  cuando  se  vino  á  plomo  la  to- 
rre al  suelo  sin  quedar  vestigio  de  ella. 

No  se  puede  explicar  lo  mucho  que 
aquella  noche  trabajaron  todos  la's  Re- 
ligiones y  los  Clérigos  seculares,  acu- 
diendo con  fervoroso  celo  al  remedio 
de  las  almas,  entrando  con  grande  va- 
lor en  las  casas  á  oir  las  confesiones  de 
los  muchos  que  á  voces  la  pedían  sin  el 
menor  empacho  de  publicar  sus  mas 
enorines  pecados,  sólo  atentos  á  im- 
plorar la  divina  misericordia  y  alcan- 
zar el  remedio  de  ellos  por  medio  del 
Santo  Sacramento  de  la  penitencia. 
Y  no  es  menos  de  admirar  que  entre 
tantos  Religiosos  sacerdotes  que  cursa- 
ban las  calles  diligentes  á  lograr  alguna 
ocasión  de  ejercitar  su  caridad  con  los 
prójimos  tan  necesitados,  sin  reparar 
en  el  peligro  manifiesto  de  sus  vidas. 


ninguno  pereció,  excepto  un  devoto  y 
fervoroso  Sacerdote  clérigo  que  entran- 
do en  una  casa  de  estas  á  socorrer  aun 
afligido  que  á  gritos  pedía  socorro  para 
su  alma,  tuvo  la  dicha  de  quedar  se- 
pultado entre  sus  ruinas,  mártir  y  víc- 
tima de  la  caridad. 

Así  vino  á  tierra  la  Ciudad  de  Manila 
que  hasta  aquel  tiempo  había  sido  la 
admiración  del  Asia,  tan  suntuosa  en 
ediñcios  y  hermosura  que  los  que  ¡a 
conocieron  no  hallan  comparación  para 
exagerar  su  grandeza,  sino  decir  que 
si  el  mundo  fuese  un  anillo,  Manila  era 
digna  de  ser  el  diamante  ó  piedra  de 
su  adorno.  Las  ruinas  que  yo  conocí, 
arquerías  y  soberbias  portadas,  eran 
calaveras  que  mostraban  lo  magnifico 
y  hermoso  de  aquellos  informes  cuer- 
pos. Hasta  el  presente  no  ha  podido 
Manila  llenar  de  casas  muy  moderadas 
y  bajas  los  desiertos  que  dejó  esta  ge- 
neral ruina,  y  que  ocuparon  soberbios 
palacios.  Solo  ha  podido  alzar  cabeza 
la  vanidad,  que  como  se  aposenta  en 
torres  de  viento,  no  ha  sido  difícil  fa- 
bricarlas con  poca  costa  á  la  presun- 
ción. Después  del  temblor  duraron  los 
efectos  del  susto,  ocasionando  enmien- 
da en  las  costumbres,  rigores  de  peni- 
tencias y  mortificaciones  para  aplacar 
la  divina  justicia.  Frecuentábanse  los 
santos  sacramentos,  expiáronse  las  con- 
ciencias con  la  confesión ,  reconciliá- 
ronse las  enemistades  envegecidas  y  se 
desunieron  muchas  ilícitas  amistades, 
siendo  Ninive  penitente  la  que  pecado 
ra  había  provocado  la  ira  divina;  y  aun- 
que duraron  poco  estos  buenos  efectos,  j 
como  más  nacidos  del  miedo  que  del 
amor,  fué  mucho  el  provecho  que  causó 
en  sus  almas  la  memoria  de  este  castigo. 

Varias  causas  ha  discurrido  la  huma- 
na curiosidad  y  natural  filosofía  para 
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penetrar  este  arcano  movimiento  de  la 
tierra,  tan  frecuente  en  estas  Islas,  y  no 
nuevo  en  diversas  regiones  del  orbe, 
según  las  antiguas  historias  nos  refie- 
ren. En  tiempo  del  Emperador  Teodo- 
sio  hubo  un  terremoto  general  de  que 
trata  Niceforo  Calixto,  lib.  14,  cap.  46. 
Roma  estuvo  temblando  38  días  conti- 
nuos, con  ruina  de  muchos  edificios, 
según  Plinio  lib.  2,  cap.  84.  Y  de  varios 
temblores  célebres  de  Roma,  trata  lar- 
gamente Tito  Livio  Decad,  4.  lib.  10. 
Doce  ciudades  de  Asia  dice  Phnio  lib.  2, 
cap.  84.  que  se  destruyeron  con  un  te- 
rremoto que  hubo  en  tiempo  del  Em- 
perador Tiberio.  Y  en  tiempo  de  Mar- 
tino  Emperador,  toda  la  ciudad  de 
Antioquía  se  arruinó  con  un  gran  te- 
rremoto, como  refiere  Niceforo  lib.  18, 
cap.  13.  Y  la  misma  ciudad  se  destruyó 
con  otro  semejante  en  tiempo  del  Em- 
perador Trajano,  según  Baronio  Ann. 
tom.  2.  ann.  1 1 1 .  n.  i .  fol.  63.  Y  en  otras 
infinitas  partes  leemos  haberlos  habi- 
do, y  en  este  nuevo  mundo  cada  día  lo 
experimentamos  y  cada  día  ignoramos 
mas  la  causa  de  tan  arcano  prodigio. 
Séneca  lib.  2.  natur.  qq.  c.  30  et  31, 
confiesa  ignorar  la  causa  de  semejante 
alteración  de  la  tierra.  Zonaras,  autor 
antiguo,  hablando  de  un  horroroso  te- 
rremoto que  hubo  en  judea,  en  tiempo 
del  Rey  llerodes,  en  que  murieron  opri- 
midas de  el  treinta  mil  personas,  dice 
ser  inescrutable  este  portentoso  movi- 
miento. La  opinión  mas  común  es  de- 
cir que  causa  los  terremotos  el  viento 
que  la  tierra  recibe  por  algunas  fauces 
y  aberturas  que  tiene  en  algunas  par- 
tes, el  cual  junto  y  oprimido  en  los 
mas  profundos  senos  y  concavidades 
aspira  á  volver  a  su  centro  y  salir  afue- 
ra, y  no  hallando  por  donde,  causa  su 
mucha  fuerza  aquella  horrible  moción. 


Y  así  ordinariamente  después  de  los 
temblores  quedan  abiertos  algunos 
nuevos  respiraderos,  y  algunos  tan 
grandes,  que  se  han  tragado  gran  par- 
te de  populosas  ciudades,  como  se  ve 
en  Baptista  Fulgosio  lib.  i.  en  Niceforo 
lib.  14."  cap.  46,  y  N.  P.  S.  Agustín  lib. 
de  Civit.  Dei  cap.  13.  Y  en  estas  Islas 
l'llipinas  y  en  los  Malucos  se  han  nota- 
do muchas  veces  semejantes  gargantas, 
consiguientes  al  estrago  de  los  terre- 
motos que  ha  habido,  como  se  vio  poco 
ha  en  el  pueblo  de  Bauang  en  la  Pro- 
vincia de  Taal  el  año  de  1677  que  abrió 
una  profundísima  un  temblor  que  hu- 
bo en  i.°  de  Noviembre.  Y  en  el  terre- 
moto de  este  año  de  1717  por  Setiembre 
se  abrió  una  grandísima  en  los  montes 
de  Antipolo,  y  en  la  Isla  llamada  de 
Tablas  se  hizo  una  abertura  de  una 
braza  de  ancha.  Pero  lo  que  debíamos 
considerar  y  tener  por  asentado  es  que 
semejantes  tribulaciones  las  envía  la 
divina  justicia  por  castigo  de  nuestras 
culpas,  y  para  avisarnos  su  clemencia 
para  que  preocupemos  con  la  enmien- 
da á  la  ira  que  amenaza;  como  dice  el 
Real  Profeta  Psalmo  45:  Propterea  non 
iimebimiis  diim  iurbabiiiir  térra;  Irans- 
ferenlur  moiíles  in  cor  maris:  y  en  el 
Psalmo  28,  Vox  Domini  cojiculieniis  de- 
sertwn;  et  commovebil Dominus  deserlii?n 
Cades.  Y  en  otra  parte:  Qui  respicit 
íerram,  etfacit  eam  tremeré.  Y  lo  peor  es 
que  no  nos  queremos  dar  por  entendi- 
dos, como  á  este  intento  dice  Mamilio: 
A^e  mirere  graves  hominum,  rerumqiie 
rumas, 

Sxpc  domi  culpa  est,  nescimus  crede- 
dere  ccelo. 

Pues  según  la  experiencia  nos  ha 
mostrado,  ordinariamente  vienen  se- 
mejantes estragos ,  consiguientes  á 
grandes  excesos  y  pecados  de  los  hom- 
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bres,  y  no  sólo  las  antiguas  historias, 
sino  también  este  presente  siglo  en 
que  estamos,  testifican  esta  verdad:  sin 
que  nos  aprovechemos  de  este  conoci- 
miento para  la  enmienda  de  nuestras 
culpas,  viviendo  tan  olvidados  del  cas- 
tigo de  la  ira  divina,  que  parece  duda- 
mos de  él,  cuando  á  nuestros  ojos 
tenemos  bastantes  escarmientos  en  que 
aprovechar,  sin  esperar  á  experimen- 
tar la  pena  en  las  cabezas  propias. 

Este  horrible  temblor  fué  general  en 
todas  estas  Filipinas,  aunque  en  unas 
partes  fué  mayor  que  en  otras,  porque 
en  la  Provincia  de  Cagayán  en  una  na- 
ción que  llaman  Ma3'nanes  abrió  un 
grande  cerro,  y  llegó  su  extrago  hasta 
el  Maluco.  En  los  altos  de  Gapang,  en 
la  Provincia  de  la  Pampanga ,  (*)  fué  muy 
grande,  y  duró  muchos  días. 

Y  pudo  hacer  mayor  daño  una  suble- 
vación que  maquinó  un  indio  mal  inten- 
cionado de  aquellos  pueblos,  exhortan- 
do á  los  naturales  de  Gapang,  Santor, 
Caranglán  y  Patabangán,  se  rebelasen 
y  se  restituyesen  a  su  antigua  libertad, 
matando  á  los  españoles  y  a  los  Religio- 
sos, asegurándoles  que  en  Manila  no  ha- 
bían quedado  españoles,  porque  los  ha- 
bía tragado  la  tierra  con  toda  la  Ciudad 
entera  la  noche  del  temblor  de  San 
Andrés.  Y  que  el  demonio  con  quien 
tenía  pacto  y  comunicación,  le  había 
prometido  que  les  daría  ayuda  para 
conservarse  sin  pagar  tributo  y  con 
muchas  felicidades,  con  tal  de  que 
matasen  á  los  Padres  y  quemasen  las 
Iglesias.  Llegó  á  tanto  el  engaño  de  los 
indios  de  Gapang  que  se  armaron,  y 
en  su  ayuda  llamaron  á  muchos  Zam- 
bales  gentiles,  y  quemaron  las  Iglesias 
de  Santor  y  Pantabangán.    Súpose   en 

(*)     Ahora  pertenece  á  la  provincia  de  Nue- 
va Écija. 


Manila  esta  alteración,  y  el  encomen- 
dero de  aquellos  pueblos,  el  Almii-ante 
Rodrigo  de  Mesa,  se  ofreció  apaciguar- 
los y  fué  a  Gapang  con  el  alférez  Calle- 
jas, sus  cobradores  y  algunos  indios 
pacíficos;  pero  los  alzados  que  ya  eran 
muchos  hirieron  muy  mal  al  encomen- 
dero que  se  huyó  á  uña  de  caballo,  y 
después  en  Manila,  pasado  un  año, 
murió  de  la  herida.  Mataron  al  alférez 
Callejas  y  á  muchos  de  los  indios  leales 
que  iban  en  su  compañía,  y  se  fortifi- 
caron en  los  montes.  El  Prior  y  Minis- 
tro, Fray  Juan  Cabello,  se  escapó  ayu- 
dado de  otros  indios  que  no  eran  del 
bando  contrario,  y  se  vino  á  Manila  y 
dio  parte  del  mal  estado  de  la  subleva- 
ción. 

Hubo  varios  pareceres  sobre  el  modo 
que  se  podía  dar  en  apaciguar  los  alza- 
dos; y  N.  P.  Provincial,  Fray  Alonso 
Carbajal,  determinó  enviar  al  Padre 
Lector  Fray  Juan  de  Abarca,  Rehgioso 
á  quien  los  naturales  de  aquel  partido 
tenían  mucho  amor  y  respeto  por  ha- 
ber sido  muchos  años  su  Ministro,  y  se 
partió  con  este  mandato  á  la  Pampan- 
ga este  Religioso,  llevando  en  su  com- 
pañía al  Maestre  de  Campo  D.  Agustín 
Songsong,  Pampango  valeroso,  con  los 
soldados  de  aquella  nación  que  le  pare- 
cieron bastantes.  Llegaron  á  Gapang, 
y  mediante  la  predicación  y  grandes 
diligencias  que  el  Padre  Fray  Juan 
de  Abarca  hizo ,  que  serían  largas  de 
contar,  y  los  muchos  peligros  de  per- 
der la  vida  á  que  se  expuso,  finalmente 
se  apaciguó  aquella  sedición,  y  los  su- 
blevados volvieron  á  la  quietud  primera. 
Pero  el  indio  hechicero,  causa  de  este 
alboroto,  no  pareció  por  más  diligen- 
cias que  se  hicieron  en   buscarle. 

Otra  sublevación  que  amenazaba 
grande   rompimiento   estorbó    el    año 
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de  1643  el  Padre  Fray  Cristóbal  Enri- 
qucz,  la  cual  iba  promoviendo  en  el 
partido  de  Malolos  en  la  Provincia  de 
Oulacan  un  indio  llamado  D.  Pedro 
Ladía,  natural  de  Borney,  el  cual  pu- 
blicaba que  le  tocaba  el  derecho  de  Rey 
de  las  Provincias  de  Tagalos,  alegando 
descender  de  Raja  Matanda,  el  régulo 
que  en  Manila  hallaron  los  españoles  el 
año  de  1571.  Con  estos  y  otros  engaños 
ayudados  de  el  vino,  primer  consejero 
de  estado  y  guerra  entre  estos  natura- 
les, y  con  consultas  del  demonio  que 
siempre  intervienen  en  estas  ocasiones, 
tenía  conmovidos  muchos  pueblos  de 
la  comarca.  Pero  la  buena  disposición 
del  Padre  Fray  Cristóbal  Enriquez  ata- 
jó todas  estas  desgracias  que  amenaza- 
ban, dando  traza  como  prendiesen  á 
D.  Pedro  Ladía,  que  ya  se  intitulaba 
Rey  de  los  Tagalos,  el  cual  fué  remitido 
á  Manila,  donde  pagó  con  la  vida  su 
vana  presunción.  Y  se  aquietó  total- 
mente esta  sublevación  faltando  tan 
flaco  fundamento. 

capítulo  IV. 

DE  LA  VENIDA  DE  LOS  HOLANDESES  AL  PUER- 
TO DE  CATITE  CON  UNA  GRANDE  ARMADA,  Y 
DE  LOS  FELICES  SUCESOS  DE  LAS  ARMAS 
ESPAfsOLAS. 


Después  de  los  horrorosos  castigos, 
que  la  divina  justicia  hizo  en  estas  Islas 
y  en  los  habitadores  de  Manila  por  sus 
grandes  delitos,  acordándose  de  su  mi- 
sericordia V  de  el  crédito  de  su  santo 
nombre,  que  mediante  la  nación  Espa- 
ñola se  había  propagado  tanto  en  este 
nuevo  mundo,  quiso  mostrarse  padre 
de  clemencia,  significando  estar  su  eno- 
jo satisfecho  con  los  pasados  extragos, 


defendiendo  á  estas  Islas  de  otro  mayor 
peligro  y  destrucción  que  las  amenaza- 
ba en  las  soberbias  armas  holandesas, 
que  orgullosas  se  prevenían  para  des- 
truir la  fe  católica  en  este  Archipiélago, 
mediante  la  empresa  que  había  muchos 
años  estaban  disponiendo,  haciendo  le- 
vas y  previniendo  armada  para  venir 
sobre  Manila  y  Cavite,  de  cuyas  pocas 
fuerzas  y  fracasos  lastimosos  pasados 
tenían  bastante  noticia,  y  se  querían 
aprovechar  de  ocasión  á  su  parecer  tan 
oportuna.  Veinte  y  dos  galeones  de  alto 
bordo,  guarnecidos  de  muchos  soldados 
europeos  con  gruesos  cañones  de  arti- 
llería, eran  los  que  el  enemigo  holan- 
dés había  estado  preparando  en  Ba- 
tavia  para  caer  sobre  Manila  y  destruir- 
la, apoderándose  de  las  Islas  Filipinas, 
y  borrando  la  cristiandad  de  sus  natu- 
rales, envidioso  de  el  logro  que  la  cató- 
lica fe  tenía  en  estas  Islas  mediante  la 
nación  Española,  pues  veía  ser  estorbo  a 
sus  intentos,  que  siempre  han  sido  ser 
dueño  absoluto  de  el  Oriente. 

Por  Febrero  de  este  año  de  16.16  apa- 
recieron en  las  costas  de  Pangasinán 
cinco  navios  holandeses,  que  era  una  es- 
cuadra de  las  tres  que  salieron  de  Ba- 
tavia  con  otras  quince  naos  para  esta  fac- 
ción; y  después  de  haber  apresado 
algunos  champanes  de  China  de  los  que 
acuden  al  comercio  de  Manila,  se  fué 
acercando  á  la  bahía,  dando  tiempo  á 
que  las  demás  escuadras  llegasen  á  jun- 
tarse, para  entrar  derechas  y  apoderarse 
del  puerto  de  Cavite.  En  gran  cuidado 
puso  al  valeroso  Gobernador  D.  Diego 
Fajardo  por  la  mala  ocasión  en  que  ve- 
nía á  buscarnos  tan  poderoso  enemigo, 
en  tiempo  que  los  ánimos  estaban  tan 
postrados  por  los  castigos  del  cielo  an- 
tecedentes, y  juzgaban  temerosos  ser 
ministro  de  la  divina  justicia  á  quien  es- 
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tuviese  encomendada  la  total  destruc- 
ción de  estas  Islas.  Había  perecido  en 
las  g-Lierras  pasadas  de  Mindanao,  Joló 
y  sublevación  de  los  Sangleyes  la  flor  de 
la  milicia;  y  en  los  temblores  había  aca- 
bado lo  mas  lucido  de  la  república.  Los 
barcos  para  salir  contra  semejante  ene- 
migo eran  dos  solamente,  uno  que  es- 
taba para  hacer  viaje,  y  otro  muy  mal 
apercibido.  Viéndose  pues  con  tan  limi- 
tadas fuerzas  hizo  se  acudiese  alas  más 
seguras,  poniendo  á  las  Religiones  y 
Clero  por  medianeros  con  la  divina  mi- 
sericordia, para  que  apiadándose  de  las 
aflicciones  de  estas  Islas  despachase 
su  ordinario  socoito  en  tan  precisas 
necesidades,  á  los  que  humildes  y  arre- 
pentidos imploraban  su  auxilio.  Púsose 
por  medianera  á  la  mayor  abogada  de 
los  hombres  María  Santísima,  haciendo 
rogativas  y  promesas  á  esta  soberana 
señora,  y  á  su  milagrosa  imagen  del 
Rosario,  que  venera  Manila  en  la  Iglesia 
de  Santo  Domingo  por  remedio  de  las 
mayores  necesidades. 

Armáronse  los  dos  galeones  con  el 
primor  que  en  estas  Islas  se  acostumbra 
mediante  la  bondad  de  las  maderas  de 
ellas,  que  son  tan  raras  y  á  propósito 
para  navios  de  guerra,  que  estos  más  se 
pueden  llamar  marinos  castillos,  que 
navios,  porque  no  los  pasan  las  balas  de 
mayor  calibre,  siendo  el  mayor  efecto 
quedarse  tachonadas  sin  pasar  las  pri- 
meras tablas,  y  si  acaso  sucede  pasar, 
no  levantan  astillas,  que  son  las  que  en 
las  batallas  navales  hacen  mayor  des- 
trozo, y  la  madera  se  vuelve  á  cerrar 
de  tal  modo,  que  parece  á  la  vista  haber 
pasado  solo  alguna  bala  de  mosquete. 
Dispuestos  á  la  vela  los  dos  galeones,  la 
Capitana  que  se  nombraba  nuestra  Se- 
ñora de  la  Encarnación,  y  la  Almiranta 
algo  menor,  nuestra  Señora  del  Rosario, 


se  armaron  en  la  mejor  forma  que  se 
pudo  de  artillería  y  soldados.  Treinta  y 
cuatro  cañones  de  bronce  se  pusieron 
en  la  Capitana,  los  más  de  á  treinta, 
veinte  y  cinco,  y  diez  y  ocho  libras  de 
bala;  y  en  la  Almiranta  se  armaron 
treinta  piezas  del  mismo  metal  y  cali- 
bres. Hízose  prevención  muy  copiosa 
de  balas,  enramadas,  palanquetas,  ci- 
lindros, pies  de  cabra,  lanternas  y  na- 
vajas, puntas  de  diamante,  angelotes, 
y  otras  máquinas  que  previno  la  inteli- 
gencia de  el  Capitán  Gerónimo  de  Fuen- 
tes Cortés,  grande  ingeniero,  el  cualhizo 
muchos  tarugos  de  á  tercia,  ajustados 
á  las  bocas  de  las  piezas,  con  dos  puntas, 
todos  de  una  madera  llamada  molave 
(la  más  dura  del  mundo,  y  que  su  co- 
rrupción debajo  del  agua  ó  de  tierra  es 
convertirse  en  pedernal)  para  poner 
en  cada  tiro  un  tarugo  de  aquellos  an- 
tes del  taco,  que  fué  invención  muy 
provechosa.  *  Nombróse  por  General  de 
esta  empresa  á  D.  Lorenzo  de  Orella  y 
Ugalde,  natural  de  la  villa  de  San  Se- 
bastián de  Guipúzcoa,  cuyo  valor  estaba 
acreditado  en  las  ocasiones  pasadas,,  y 
en  el  mar  del  norte  donde  había  mili- 
tado con  gran  nombre.  Almirante  fué 
nombrado  Sebastián  López,  natural  de 
Viana,  soldado  muy  antiguo  en  ambos 
mares,  y  muy  inteligente  piloto;  el  cual 
había  hecho  notables  hazañas  en  estas 
Islas,  peleando  en  una  ocasión  con  tres 
champanes  contra  otros  tantos  del  ho- 
landés á  vista  de  tres  naos  suyas,  que- 
mando al  uno  de  ellos  con  muerte  de 
muchos  enemigos,  sustentándola  pelea 
cinco  horas,  herido  ya  de  cuatro  bala- 
zos. Iba  por  sargento  mayor  D.  Agustín 
de  Cepeda  Carracedo,  natural  de  Tala- 


*     Estos  tarugos  fueron  precursores  de  las 
balas  cónicas  de  nuestros  cañones  rajados. 
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vera  de  la  Reina,  soldado  esforzado  y 
de  ventura  rara,  y  que  había  servido 
mucho  en  las  pasadas  guerras,  de  cuyas 
hazañas  fué  elegante  cronista  el  Padre 
Francisco   Combes   en   su   Historia  de 
Mindanao,  por  las  cuales  y  otras  muchas 
que  después  hizo  en  estas  Islas,  Su  Ma- 
jestad le  honró  con  el  bastón  de  Maestro 
de   Campo,   que  ocupó  muchos   años, 
hasta  que  murió  con  muchos  de  edad 
venerable.  Kmbarcíironse  en  cada  ga- 
león dos  compañías,  que  constaban  de 
quinientos  hombres  de   armas,   gente 
escogida,  siendo  capitanes  de  la   nave 
Capitana  el  capitán  Juan  Enriquez  de 
Miranda,  y  el  capitíin  D.  Gaspar  Cardo- 
so,  y  en  la  Almiranta  el  capitán  Juan 
Martínez  Capel  y  el  capitán  D.  Gabriel 
Niño  de  Guzmán,  todos  soldados  vete- 
ranos y  experimentados  en  batallas  de 
mar  y  de  tierra  en  el  mar  del  Norte,  en 
Italia  y  el  mar  del  Sur.  Fué  Piloto  ma- 
yor de  la  Capitana  el  capitán  Domingo 
Machado,  y  en  la  Almiranta  el  capitán 
Esteban  Ramos,  tan  valerosos  soldados 
como  expertos  marineros,  y  los  acom- 
pañantes de  estos  eran  Francisco   Ro- 
mero y  Andrés  Cordero.  Por  Capellanes 
de  esta  armada  fueron   Reliííiosos  de 
las  tres  Religiones,  de  Santo  Domingo, 
S.  Franciscoy  N.  P.  S.  Agustín,  conviene 
á  saber  los  Padres  Fr.  Juan  de  Cuenca, 
Fr.  Raimundo  del  Valle,  y  Fr.  Plácido  de 
Ángulo,  de  Santo  Domingo;  el  P.  Fray 
Marcos  de  Corcuera  y  Fr.  José  de  Villa- 
nueva,  de  San  Francisco,  y  Fr.  Tomas  de 
\'elasco,  Superior  del  Convento  de  Ma- 
nila, de  N.  P.  S.  Agustín.  También  se 
juntaron  á  estas  dos  naos  tres  buenos 
champanes  con  artillería  y  mosquete- 
ros,  y  por  cabos  de  ellos  el  sargento 
mayor  Julián  de  Torres,  el  capitán  Juan 
de  Castro  y  el  capitán  Manuel  Fernan- 
dez; y  sirvieron  de  mucha  utilidad  estos 


vasos   para  los  socorros  que  se  ofre- 
cieron. 

Fué  al  puerto  de  (.avite  el  Goberna- 
dor D.  Diego  Fajardo,  y  antes  que  se 
embarcasen  los  hizo  una  plática  digna 
de  semejante  ocasión,  exhortándoles  á 
cumplir  como  católicos  que   peleaban 
contra  herejes  enemigos  de  la  fe,  que 
venían  á  destruir  el  progreso  de  la  cris- 
tiandad y  quitar  las  Filipinas  á  la  co- 
rona Española,  prometiéndoles  el  pre- 
mio de  parte  de  su  Majestad  á  los  que 
cumpliesen  con  lo  que  debían,  discul- 
pándose de  no  capitanearles,  no  tanto 
por  sus  años  aunque  eran  muchos,  como 
por  no  faltar  á  la  providencia  de  lo  que 
podía  suceder.  Salió  la  armada  de  Ca- 
vite  á  3  de  Marzo,  y  luego  que  remon- 
taron la  punta  de  Mariveles  se  pusieron 
en  forma  de  pelea  con  las  armas  y  los 
botafuegos  en  las  manos,  y  así  estuvie- 
ron hasta  que  á  15  del  mismo  mes  á  las 
nueve   de  la   mañana   descubrieron   al 
enemigo,  el   cual   iba    navegando   con 
más  viento  que  nuestra  armada,  y  así 
no  le  pudieron  dar  alcance,  desapare- 
ciéndose á  la  una  del  día  que  se  quedó 
la  nuestra  en  calma,  y  entonces  desde 
la  gavia  de  nuestra  Capitana  se  descu- 
brieron cuatro  velas  del  enemigo  con 
un   champán   de   bastante   porte,    que 
venían   navegando    á    un    largar  para 
nuestro  borlamento  con  viento  Oeste. 
Dos  horas  tardaron  en  llegar  y  entre 
tanto  se  previno  nuestra  armada,  y  los 
Religiosos  rezaron  las  letanías,  y  exhor- 
taron á  los  soldados  á  la  defensa  de  la 
fe  contra   los   herejes.   Incorporóse   la 
armada  que  estaba  algo  distante,  unien- 
do las  fuerzas  y  disponiendo  las  velas 
para  marear  porque  ya  todo  lo  demás 
estaba  prevenido. 

Fué  llegando  el  enemigo  prolongán- 
dose todas  sus  naos,  y  sin  atreverse  á 


334 


Conquistas  de  las  Islas  Filipinas, — Segunda   Parte. 


dar  costado  á  nuestra  armada  pasaron 
perfiladas  por  banda  siguiendo  á  su 
Capitana  que  fué  la  primera  que,  dis- 
parando una  pieza,  hizo  señal  de  bata- 
lla. Respondió  nuestra  Capitana  con 
dos  balas  de  á  treinta  libras  con  cilin- 
dros del  mismo  parte  en  tan  buena  dis- 
posición que  le  abrió  a  la  Capitana  ho- 
landesa todo  el  tajamar  de  la  proa;  y 
fueron  pasando  en  esta  forma  las  de- 
más naos,  dando  y  recibiendo  balas, 
trabándose  la  batalla  que  duró  cinco 
horas,  con  una  confusión,  estruendo  y 
polvareda  que  causaba  horror,  hacien- 
do nuestras  balas  y  cilindros  gran  des- 
trozo en  las  naos  enemigas.  Sintió  el 
contrario  la  pujanza  de  nuestros  incon- 
trastables navios,  y  la  fuerza  de  nues- 
tra gruesa  artillería ,  y  habiéndose 
mostrado  tan  bizarro  al  presentar  la 
batalla,  ya  sólo  procuraba  safarse  para 
huir  á  faroles  apagados.  La  Almiranta 
enemiga  se  trabó  más  con  nuestra  Ca- 
pitana que  con  las  otras,  y  así  quedó  á 
sotavento  de  ella,  y  aunque  quiso  huir 
con  las  otras  no  podía,  por  estar  tan 
desecha  de  nuestra  artillería,  que  para 
poder  sostenerse  iba  con  las  velas  amu- 
radas por  la  banda  de  babor  sin  poder 
ya  disparar  pieza.  Fué  siguiendo  su  al- 
cance nuestra  Capitana  con  las  balas  y 
palanquetas  que  por  los  ojos  de  proa 
disparaba,  yendo  ya  tan  cerca  de  ella 
que  se  prevenía  gente  para  abordarla, 
hasta  que  por  cerrar  la  noche  y  rece- 
lando dar  con  alguno  de  los  muchos 
bajos  de  aquel  paraje  la  dejaron  de  se- 
guir, porque  iban  sin  faroles,  y  zozo- 
brándose á  cada  paso,  que  no  podían 
navegar. 

Amaneció  el  día  siguiente  y  ya  no 
parecían  las  naos  enemigas,  y  sólo  se 
descubría  nuestra  Capitana,  sin  saber 
la  derrota  que  llevaban  los  contrarios. 


Túvose  por  milagrosa  esta  victoria, 
porque  habiendo  durado  tanto  la  pelea, 
y  siendo  las  balas  tantas,  no  murió 
hombre  ninguno  en  nuestras  naos;  sien- 
do muchos  centenares  los  muertos  de 
los  holandeses  y  más  los  que  queda- 
ron heridos:  dos  naos  se  les  fueron  á 
pique,  y  las  demás  quedaron  inútiles 
para  servir.  Tomó  nuestra  armada  la  de- 
rrota para  el  desembocadero  de  S.  Ber- 
nardino  á  esperar  allí  la  nao  S.  Luis,  que 
venía  de  la  Nueva  España,  para  guar- 
darla del  enemigo,  que  se  temía  hubie- 
se enviado  escuadra  para  apresarla.  A 
ocho  de  Junio  llegó  nuestra  armada  al 
puerto  de  S.  Jacinto  en  la  isla  de  Ticao, 
que  está  seis  leguas  distante  á  vista  del 
embocadero,  en  donde  dieron  fondo, 
hasta  que  las  centinelas,  que  estaban  en 
tierra  avisaron  que  se  descubrían  siete 
velas  del  enemigo;  y  aunque  quiso  el 
General  levarse  luego  al  punto  y  salir 
á  pelear,  se  determinó  con  mejor  con- 
sejo no  salir,  sino  mantener  el  puerto, 
entreteniendo  allí  al  contrario  entre 
tanto  que  el  galeón  S.  Luis  entraba  y 
tomaba  puerto  seguro;  para  lo  cual  se 
atravesaron  nuestros  dos  galeones  á  la 
entrada  del  puerto  que  está  en  forma 
de  medio  círculo  descubierto  el  mar  y 
tiene  una  angosta  canal,  por  la  cual  no 
puede  entrar  más  que  un  navio  sólo. 

Descubrió  el  enemigo  nuestra  arma- 
da a  23  de  Junio,  sin  tener  noticia  esta 
escuadra  de  el  suceso  de  la  pasada;  y 
luego  disparó  una  pieza,  á  que  respon- 
dió nuestra  Capitana  con  dos:  y  en  todo 
este  día  no  se  llegó  el  contrario  espe- 
rando que  saliese  nuestra  armada; 
pero  el  día  siguiente  llegaron  sus  siete 
navios  con  diez  y  seis  lanchas  guarne- 
cidas de  gente  de  armas,  prolongándose 
por  la  costa  del  embocadero  hasta  que 
dio  la  vuelta  y  tomó  fondo,  cerrando 
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con  sus  naos  la  boca  de  nuestro  puerto. 
Mandó  nuestro  General  que  se  hiciesen 
fortificaciones  en  tierra  para  cerrar  el 
paso  al  enemigo,  por  que  no  se  apode- 
rase de  la  eminencia  que  en  la  entrada 
hacía  una  punta  del  puerto,  que  seria 
causa  de  hacernos  mucho  daño.  Siendo 
de  noche  sucedió  que  llegaron  al  puerto 
tres  hombres  nadando,  que  se  habían 
arrojado  de  las  naos  holandesas,  los 
cuales  pidiendo  favor  fueron  recogidos 
de  nuestras  lanchas  y  llevados  á  nuestra 
Capitana.  Estos  declararon  que  eran 
prisioneros  que  se  habían  huido,  y  que 
el  enemigo  había  armado  dos  navios  de 
fuego  para  entrar  en  el  puerto  y  que- 
mar nuestra  armada.  Dijo  que  traían 
ochocientos  holandeses  de  armas,  sin 
los  Grumetes  y  marineros,  y  que  su 
Capitana  era  mayor  que  la  nuestra,  y 
que  traía  cuarenta  y  seis  cañones  de 
artillería,  y  los  más  de  á  25  libras  de 
bala;  y  las  otras  seis  naos  traían  á  trein- 
ta y  seis  piezas,  y  la  que  menos  trein- 
ta; y  dijo  que  ya  los  enemigos  se  pro- 
metían la  victoria  de  nuestra  armada  á 
quien  por  corta  despreciaba  su  orgullo, 
asistido  de  fuerzas  tan  ventajosas. 
Mucho  importó  este  aviso  para  descu- 
brir el  intento  del  contrario,  diligencia 
la  mas  necesaria  en  la  milicia,  y  que 
por  su  falta  se  pierden  las  mejores  ba- 
tallas. Prevínose  con  cuidado  la  artille- 
ría de  nuestra  armada  para  acudir  á 
cualquiera  movimiento  del  contrario, 
el  cual  no  se  atrevió  á  poner  en  ejecu- 
ción lo  que  había  intentado,  conociendo 
la  dificultad  que  había,  y  no  tener  co- 
nocimiento de  la  boca  del  puerto.  Los 
nuestros  que  sabían  que  no  podían  en- 
trar las  naos  enemigas  sino  una  á  una, 
pena  de  bajar  lastimosamente  ó  hacerse 
pedazos,  conservaron  el  puerto  lo  que 
les  pareció  suficiente,  según  el  cómputo 


ordinario,  para  que  pudiese  haber  lle- 
gado á  las  Islas  el  galeón  S.  Luis,  que 
se  esperaba,  y  tomado  puerto  en  ellas, 
entreteniendo  entre  tanto  al  enemigo, 
dándole  y  recibiendo  de  él  algunas  car- 
gas de  artillería,  é  impediendo  los 
nuestros,  que  estaban  en  tierra  de  guar- 
nición en  la  punta,  no  entrasen  las 
lanchas  en  el  puerto. 

CAPÍTULO  V. 

PELEA    NUESTRA  AR.MADA   CON    LOS    HOLAN- 
DESES  CUATRO    VECES,    Y  EN   TODAS   LE    DÁ 
DIOS    LA    VICTORIA,  Y  VUÉLVESE   Á   MANILA 
TRIUNFANTE. 


En  estos  ardides  gastó  nuestra  arma- 
da treinta  y  dos  días,  hasta  que  pare- 
ciéndole  al  General  habría  la  detención 
surtido  el  efecto  que  se  deseaba,  en  caso 
que  no  hubiese  invernado  en  Nueva 
España  el  galeón  S.  Luis,  se  determinó 
á  salir  del  puerto  de  S.  Jacinto  a  25  de 
Julio,  día  del  glorioso  Apóstol  Santiago, 
patrón  de  nuestra  España,  y  dar  bata- 
lla al  enemigo,  el  cual  viendo  también 
que  no  adelantaba  en  aquel  puesto  y 
que  perdía  tiempo  para  su  viaje  se  elevó 
la  víspera  al  ponerse  el  sol,  y  tomó 
hacia  Manila  la  derrota.  Salió  en  su  se- 
guimiento nuestra  armada  otro  día  al 
romper  del  alba,  que  fué  el  menciona- 
do 25  de  Julio,  mas  no  se  le  pudo  dar 
alcance  aquel  día;  porque  con  la  ligereza 
de  sus  naos  se  había  adelantado  mucho 
en  la  noche.  Navegaron  los  nuestros 
a  todo  trapo,  y  mediante  la  buena  di- 
ligencia, llegaron  á  dar  vista  al  enemi- 
go entre  las  islas  de  Bantón  y  Marin- 
duque  el  día  29  del  mismo  mes. 

Apenas  se  descubrieron  las  naos  ene- 
migas, cuando  se  aprestaron  los  nues- 
tros para  el  combate,  y  llegando  más 
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cerca,  les  llamó  nuestra  Capitana  con 
dos  piezas  con   bala,  á   las   cuales  no 
quiso  responder    el  enemig-o,    porque 
parece  llevaba  intento  de  querer  pelear 
de  noche  para  quemar  á  nuestras  naos 
con  los  dos  navios  de  fuego;  y  así  á  las 
siete  de    la   noche    estando    entre    las 
Islas  de  Bantón  y  Marinduque,  se  fue- 
ron llegando  á  nuestra  armada  todas, 
excepto  su  Capitana  que  con  un  navio 
de  fuego  se  quedó  algo  apartada  por  el 
lado  de  babor.  Fuéronse  dejando  caer 
por  la  proa  de  nuestra  Capitana,  guián- 
dolas  su  Almiranta,  la  cual  disparó  á 
un  mismo  tiempo  cinco  piezas,  y  luego 
viró    por    no    darnos    costado.    Había 
mandado  nuestro   General   que  no  se 
disparase    por    ser    ya   noche   oscura, 
queriendo  dar  la  batalla  en  rompiendo 
el  alba;  pero  viendo  que  había  dispara- 
do su  almiranta,  mandó  al  Capitán  de 
la  Artillería  Pedro  Barrón  que  le  res- 
pondiese, lo  cual  se  hizo  dándole  con 
esforzado    cañonazo  en  la   popa.    Las 
otras    naos    pasaron    dando    sus    car- 
gas á  las  de  nuestra  armada,  las  cuales 
les  respondían  con  más  acertados  tiros, 
haciendo    horroroso    destrozo  en    los 
contrarios.  Nuestra  Almiranta  jugaba 
su  artillería  causando  mucho  daño  en 
las  naos  que  cercaban  ala  Capitana  em- 
peñadas en  rendirla,  tanto  que  se  acer- 
caron un  tiro  de  piedra,  y  asi  oían  de 
nuestra  Capitanael  destrozo  que  hacían 
nuestras  balas  en  los  costados  de  aque- 
llas,   que    era   muy    grande.    Lucía  la 
Capitana  holandesa conhermosos faro- 
les y  linternas,  y  encendía  la   batalla 
con  sonoros  clarines,  bastardas  y  chiri- 
mías, que  hacía  alegre  la  confusión  de 
la  guerra.  Con  este  aparato  se  fué  lle- 
gando muy  briosa  por  la  banda  cuadra- 
da de  babor  de  nuestra   Capitana,   y 
templó  las  velas  para  no  navegar  más 


que  ella,  como  si  ya  la  tuviese  rendida, 
haciendo  continuada  armonía  con  sus 
chirimías  y  clarines,  y  repetido  estruen- 
do con  su  artillería,  que  por  el  costado 
despedía  contra  nuestra  Capitana,  y 
por  la  popa  contra  nuestra  Almiranta 
balas  de  á  25  libras,  y  así  entraba  y 
salía  disparando  á  su  gusto.  Pero  á  la 
segunda  embestida,  cesaron  sus  clari- 
nes y  sonoros  instrumentos,  porque  ya 
nuestra  Capitana  dándole  muy  cerca 
con  toda  la  artillería,  sobrecargada 
con  toda  munición,  por  el  plano  del 
horizonte  la  había  abierto  todos  los 
costados,  y  nuestra  Almiranta  la  rom- 
pía la  popa  con  las  piezas  de  los  ojos  de 
proa,  haciendo  un  grande  estruendo 
el  daño  que  nuestra  artillería  le  oca- 
sionaba. No  solo  la  debelaba  esta  de 
ambas  partes,  sino  que  también  la 
mosquetería  no  cesaba  un  punto  con 
un  continuo  diluvio  de  balas,  que  silva- 
ban  desapaciblemente  por  los  aires, 
causando  un  triste  espectáculo. 

Continuóse  el  combate  de  ambas  par- 
tes con  el  mayor  horror  que  han  visto 
estos  mares;  pero  siempre  nuestras  naos 
tenían  las  ventajas  de  la  inexpugnable 
fortaleza  de  sus  costados,  aunque  en 
arboles,  jarcias,  vergas,  obencaduras 
y  demás  aparejos,  habían  recibido  igual 
destrozo.  Acudía  el  General  Lorenzo  de 
Orella  y  Ugalde,  á  animar  á  su  gente 
como  caudillo  valeroso,  peleando  todos 
con  tanto  empeño  que  ponía  espanto  á 
los  enemigos,  que  con  tan  dobladas 
fuerzas  ya  estaban  rendidos,  la  más 
gente  muerta,  y  las  naos  deshechas  de 
nuestras  balas,  haciendo  más  destrozo 
en  sus  costados  un  tarugo  de  molave, 
que  en  los  nuestros  sus  balas  de  mayor 
calibre.  Estando  en  lo  más  sangriento 
de  esta  batalla  se  embarazó  nuestra 
Almiranta  por  el  barlovento  y  cuadra 
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de  la  banda  de  estibor  hasta  el  árbol 
mayor,  en  la  Capitana  enemiga,  la  cual 
iba  arribando  á  socorrer  á  dos  navios 
suyos;  y  por  esta  causa  no  podía  nues- 
tra Almiranta  manejar  la  artillería  de 
aquel  lado,  porque  la  impedía  la  Almi- 
ranta holandesa  hasta  la  mediana, 
pero  disparaba  la  que  tenía  en  el  cos- 
tado que  descubría  hasta  proa  á  las 
naos  enemigas  que  la  cercaban,  a  las 
cuales  hacia  mucho  daño,  aunque  por 
la  banda  de  estribor  recibía  ella  bastante. 
Tenía  nuestra  Capitana  por  babor  naos 
enemigas,  yporestriborásu  Capitana;  y 
así  por  todas  partes  estaba  nuestra  ar- 
mada cercada  de  los  contrarios;  y  fué  es- 
fDecial  providenciadeDios  que  noseatre- 
viese  el  enemigo  á  echar  los  navios  de 
fuego  en  esta  ocasión,  con  los  cualespudo 
muy  fácilmente  abrasar  a  los  nuestros; 
y  libróles  de  este  peligro  y  de  las  con- 
tinuas cargas  que  disparaba  su  gruesa 
artillería  y  mosquetería  sin  parar  desde 
los  castillos  de  popa  de  proa  y  gavias. 
La  gente  de  nuestras  naos  acudía  dili- 
gente á  cortar  los  cabos  por  donde  se 
prendían  los  navios,  sin  parar  un  pun- 
to nuestra  artillería  dando  en  los  cos- 
tados que  los  contrarios  descubrían ,  con 
tanta  ligereza  y  orden  como  si  estuvie- 
sen peleando  á  guerra  galana  aparta- 
dos unos  de  otros;  siendo  milagroso  to- 
do lo  que  en  esta  batalla  se  vio,  donde 
las  fuerzas  de  los  combatientes  eran  tan 
desiguales. 

En  este  tiempo  se  fué  acercando  á 
nuestra  Capitana  un  navio  de  fuego 
dispuesto  para  quemarla.  Acudió  nues- 
tra artillería  á  apartarlo,  dándole  por 
la  banda  de  estribor  grandes  balazos; 
pero  no  obstante  esto  se  fué  acercando 
tanto  que  se  llegó  á  poner  debajo  délos 
corredores;  mas  nuestra  nao  le  dio  dos 
grandes   balazos  con  los  guardatimo- 


nes,  que  le  atravesaron  ambos  costa- 
dos; acudiendo  la  mosquetería  con  tan- 
tas cargas,  que  matando  á  mucha  gente 
de  los  que  iban  en  el  navio  de  fuego  se 
retiraron  hacia  nuestra  Almiranta,  que 
estuvo  muy  á  peligro  de  quemarse,  á 
no  haber  acudido  con  una  igual  carga 
de  diez  piezas,  que  dándole  cerca,  le 
abrió  todo,  y  le  encendió  con  tal  vio- 
lencia que  en  breve  parecía  un  mongi- 
belo,  sirviendo  de  luminarias  de  la  vic- 
toria que  ya  se  declaraba  por  parte  de 
nuestros  galeones.  Solo  se  escapó  un 
holandés  de  los  que  iban  en  el  navio  de 
fuego,  al  cual  cogió  nuestra  lancha,  y 
llevado  á  la  Capitana  declaró  lo  mismo 
que  en  Ticao  dijeron  los  prisioneros. 
Quedaron  los  enemigos  tan  maltrata- 
dos, que  no  pudiendo  sustentar  la  ba- 
talla su  gente,  que  ya  era  muy  poca, 
pues  habiendo  entrado  con  ochocientos 
hombres  de  armas  á  penas  les  quedaba 
el  tercio,  ni  podían  resistir  sus  naos  que 
estaban  destrozadas,  se  retiró  como  pu- 
do, habiendo  durado  la  batalla  desde 
las  siete  de  la  noche  hasta  las  cuatro 
de  la  mañana;  cosa  pocas  veces  oída  en 
batallas  navales.  El  mayor  portento  es, 
que  después  de  un  tan  grande  conflicto 
no  murieron  en  nuestras  naos  masque 
cuatro  hombres  en  la  Almiranta,  y  en 
la  Capitana  no  murió  ninguno,  y  solo 
hubo  dos  heridos,  habiendo  sido  tan 
continuoeldiluvio  de  balasde  mosquete, 
y  las  de  artillería  del  contrario  que  ha- 
bían pasado  algunas  los  costados;  favor 
conocidamente  dimanado  del  patroci- 
nio y  auxilio  de  la  Sma.  Virgen  María, 
nuestra  Señora,  á  quien  se  había  reci- 
bido por  patrona  de  esta  empresa,  y  así 
decían  los  que  se  hallaron  en  ella  que 
no  habían  ellos  peleado  en  esta  ocasión, 
si  no  la  Virgen  Sma.  y  las  Ave-Marías 
que  se  les  caían  de  los  labios  cuando  pe- 
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leaban,  porque  tantas  balas  sin  matar 
mucha  gente  era  cosa  milagrosa. 

Bien  se  conoció  el  daño  que  los  ho- 
landeses habían  recibido  en  el  cuidado 
que  ponían  en  escaparse,  pues  habién- 
doles llamado  á  batalla  segunda  vez 
nuestra  armada  el  día  siguiente  dispa- 
rando una  pieza,  no  quisieron  pelear, 
antes  aumentaron  las  alas  de  las  velas, 
alas  que  el  temor  añadía,  y  si  el  viento 
fuera  un  poco  más  recio,  los  hubiera 
sepultado  en  las  entrañas  del  mar,  se- 
gún iban  maltratadas  sus  naos.  Pero 
viendo  el  General  Lorenzo  de  Orella  y 
Ugalde  la  cobardía  que  los  enemigos 
mostraban,  determinó  seguirles  el  al- 
cance, y  echando  todo  el  velamen  arri- 
ba los  llegó  á  alcanzar  muy  en  breve 
entre  las  islas  de  Maese  de  Campo  y 
Mindoro,  y  entrando  nuestra  armada 
por  medio  de  la  suya  á  las  dos  del  día, 
se  trabó  otra  sangrienta  batalla,  con 
tanto  horror  del  enemigo  como  daño 
de  sus  galeones.  La  artillería  de  nues- 
tra Capitana  se  disparaba  con  tal  li- 
gereza como  si  fuera  mosquetería,  des- 
pedazándolas naos  holandesas  ocupadas 
en  manejar  con  todo  cuidado  su  arti- 
llería, pero  los  continuos  balazos  de 
nuestra  Capitana  hacían  tal  destrozo 
que  obligó  á  la  Capitana  holandesa  a 
apartase  hecha  pedazos  para  coger  el 
agua  de  las  brechas  que  tenía  abiertas, 
y  echar  al  agua  más  de  veinte  hombres 
á  remediar  este  daño,  porque  se  ane- 
gaban, y  para  escaparse  de  que  le  su- 
cediese esto,  se  ciñó  con  una  boneta 
dándose  tortores  para  poder  navegar. 
Mucho  deseó  nuestro  General  arribar 
sobre  la  Capitana  enemiga,  pero  no  lo 
pudo  hacer  por  tener  hechos  pedazos 
los  aparejos  y  las  velas,  y  la  Almiranta 
no  estaba  menos  desapercibida  que  la 
Capitana. 


Brotando  saña  los  pérfidos  herejes 
no  dejaron  diligencia  que  no  pusiesen 
en  ejecución  para  vengarse  del  daño 
que  de  nuestras  naos  habían  recibido, 
}'■  así  acometieron  con  el  segundo  navio 
de  fuego  que  tenia  treinta  cañones,  ha- 
ciéndole escolta  dos  navíosmás,  y  fueron 
arribando  con  él  sobre  nuestra  Capita- 
na. Pero  conociendo  nuestro  General 
el  peligro  que  había  en  dejarle  llegar, 
le  mandó  recibir  con  toda  la  artillería 
de  la  banda  de  estribor,  dándole  con 
las  piezas  de  la  mura  y  guardatimones 
de  popa,  con  tan  buena  fortuna,  que 
abriéndole  por  muchas  partes  se  fué  á 
pique  ya  muy  cerca  de  la  banda  de  ba- 
bor de  nuestra  Capitana.  Este  suceso 
acobardó  tanto  al  enemigo,  que  no  le 
dejó  más  aliento  para  intentar  nuevas 
resistencias,  haciendo  solo  por  esca- 
parse de  nuestra  armada,  con  mucho 
cuidado  para  no  irse  al  profundo  del 
mar,  por  la  mucha  agua  que  les  entra- 
ba por  los  portillones  que  había  abierto 
nuestra  artillería,  y  así  se  fueron  abri- 
gando á  tierra,  y  cerrando  la  noche  se 
escaparon  á  popa  con  un  recio  Noroes- 
te á  faroles  apagados.  Quedaron  nues- 
tras naos  imposibilitadas  de  seguirlos 
por  la  falta  de  velas,  aunque  alegres  con 
tan  milagrosa  victoria;  pues  no  hubo 
en  toda  nuestra  armada  muerto  algu- 
no, resolviéndose  el  daño  en  muy  pocos 
heridos,  dando  á  voces  las  gracias  á  la 
medianera  y  autora  de  triunfo  tan  se- 
ñalado, digno  de  contarse  entre  los 
mayores  que  las  armas  católicas  han 
alcanzado  sobre  las  aguas  del  mar.  con- 
tra la  arrogancia  holandesa. 

Mientras  huían  los  enemigos  expues- 
tos á  ser  despojo  de  los  mares,  tomó 
nuestra  armada  la  vuelta  de  la  boca  de 
Mariveles,  y  con  buenos  temporales  lle- 
garon á  dar  fondo  en  Cavite  á  31  de 
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Agosto,  después  de  seis  meses  de  nave- 
gación. A  este  mismo  tiempo  salió  el 
galeón  S.  Diego,  recien  fabricado,  para 
hacer  su  viaje  á  la  Nueva  España,  no 
recelando  había  de  encontrar  ningún 
estorbo  por  considerar  muy  remotos 
á  los  enemigos  y  procurando  solo  sal- 
var sus  vidas  en  los  destrozados  ga- 
leones. Pero  á  penas  se  hubo  remontado 
á  la  Isla  de  Mariveles,  estando  abante 
con  la  isleta  que  se  llama  Fortún  á  las 
siete  de  la  noche  embistió  con  ella  una 
nao  holandesa,  la  cual  era  una  de  la 
tercera  escuadra  que  había  salido  de 
Batavia,  y  constaba  de  tres  navios;  que 
ignorando  el  destrozo  que  los  compa- 
ñeros habían  padecido,  estaban  aguar- 
dando la  venida  de  las  otras  naos  de  las 
dos  escuadras.  Iba  la  nao  San  Diego 
embalumada  con  la  mucha  carga  y  con 
la  artillería  por  lastre,  lo  cual  conocido 
por  el  contrario,  y  viendo  que  no  era 
nao  de  guerra,  sino  mercante,  arribó 
sobre  ella  con  ma3'^ores  alientos  y  la  dio 
trece  cargas  de  las  cuales  murieron 
ocho  hombres.  Iba  por  General  en  el  San 
Diego  Cristóbal  Márquez,  Capitán  vale- 
roso, el  cual  con  cinco  piezas  que  pudo 
zafar  se  defendió  tan  bien,  que  logró 
volver  con  el  galeón  á  entrar  por  Cavi- 
te,  donde  dio  noticia  de  los  enemigos 
nuevos  que  aguardaban  á  la  puerta  de 
casa. 

No  se  embarazó  el  valeroso  D.  Diego 
Fajardo  con  los  nuevos  empeños,  arres- 
tado su  ánimo  heroico  á  mayores  peli- 
gros; y  así  mandó  con  toda  la  diligencia 
posible  aderezar  á  los  dos  galeones  mal- 
tratados de  las  pasadas  refriegas,  los 
cuales  tenían  deshechos  los  árboles  á 
balazos,  las  jarcias  y  aparejos  descon- 
certados, pero  mediante  su  buena  dili- 
gencia se  aprestaron  lo  mejor  que  se 
pudo,  según  el  tiempo  y  la  necesidad. 


Envió  por  General  de  esta  armada  al 
Almirante  de  la  pasada,  Sebastian  Ló- 
pez, y  por  Almirante  á  D.  Agustín  de 
Zcpeda;  y  envió  juntamente  la  galera 
Patrona,  que  había  quedado  sola  á 
cargo  de  su  Cuatralvo,  el  Almirante 
Francisco  de  Esteybar,  natural  de  la 
villa  de  Mondragón  en  Guipúzcoa,  sol- 
dado de  los  de  mayor  fortuna  de  aquel 
tiempo.  Por  sargento  mayor  fué  Don 
Francisco  Rojo  natural  de  Villaherreros 
junto  á  Espinosa  de  los  Monteros,  sol- 
dado antiguo  y  experimentado.  Lleva- 
ba la  Capitana  dos  compañías  y  por 
Capitanes  de  ellas  Salvador  Pérez  Ga- 
lindo,  y  Felipe  Camino:  otras  dos  com- 
pañías iban  en  la  Almiranta  con  los 
Capitanes  Juan  de  Mora  y  Francisco 
López  Inoso.  Aprestáronse  cuatro  ber- 
gantines grandes  y  reforzados  de  luci- 
da infantería  con  mosquetes,  y  una 
pieza  de  artillería  en  cada  uno;  y  fue- 
ron por  Cabos  de  ellos  los  Capitanes 
D.  Juan  de  Valderrama,  Juan  Martínez 
Capel,  D.  Gabriel  Niño  de  Guzmán  y 
Francisco  de  Vargas  Machuca.  Mandó 
el  Gobernador  que  renovase  esta  arma- 
da el  voto  y  promesa  que  en  la  pasada 
se  había  hecho  á  la  Santísima  Virgen 
del  Rosario,  prometiéndola  se  señalaría 
un  día  para  celebrar  todos  los  años 
esta  victoria,  mandando  que  todos  los 
días  se  rezase  el  rosario  en  todas  las 
embarcaciones.  Señaláronse  por  Cape- 
llanes dos  Religiosos  de  Santo  Domin- 
go, dos  de  San  Francisco  y  uno  de  San 
Agustín,  que  fué  el  arriba  dicho  Fray 
Tomás  de  Velasco,  el  cual  iba  en  la  ga- 
lera. 

Puesta  en  todo  orden  esta  segunda 
armada,  salieron  de  Cavite  á  15  de  Se- 
tiembre, haciendo  escolta  á  la  nao  San 
Diego,  que  iba  en  prosecución  de  su 
viaje  á  la  Nueva  España,  y  navegando 
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con  buen  orden  en  escuadra  remontaron 
felizmente  la  isla  de  Fortún,  y  llegan- 
do á  una  punta  que  llaman  Calavite, 
descubrieron  al  enemigo  holandés  que 
iba  saliendo  con  tres  naos.  Mandó  el 
General  disparar  cinco  piezas  llamán- 
dole á  la   batalla;    pero   no  se  atrevió 
este  á  medir  de  cerca  sus  fuerzas  con 
nuestra  armada,   y    dio   muestras   de 
querer  guerra  galana,  comenzando   á 
manejar  su  artillería.  Nuestro  General 
quisiera  llegarse  más  cerca  á  emplear 
bien  la  artillería,  pero  no  lo  consintió 
el  viento,  que  era  muy  escaso,  y  así  se 
comenzó  como  se  pudo  la  batería  de 
ambas  partes  con  horroroso  ruido,  la 
cual  duró  desde  las  cuatro  de  la  tarde 
hasta  las  nueve  de  la  noche.  Nuestra 
Almiranta  ó  ya   por   más  ligera,  ó  ya 
porque  la  impeliese  algún  hilo  de  co- 
rrientes se  metió  entre  las  naos  enemi- 
gas y  trabó  con  ellas  una  sangrienta 
batalla  que  duró  mas  de  cuatro  horas, 
haciéndoles  grande  daño  con  su  gruesa 
artillería,   aunque   también   lo   recibió 
ella  muy  grande  en  los  árboles  y  apa- 
rejos. El  valeroso  D.  Agustín  de  Zepe- 
da  anduvo  en  la  ocasión  como  Capi- 
tán bizarro,  no   dejando  por  ejecutar 
industria  militar  de  las  que  tienen  su 
lugar   en   semejantes  ocasiones;  y   no 
fué  la  menor  mandar  en  medio  de  la 
pelea  que  no  se  disparase  la  artillería; 
por  lo   cual    el   enemigo  entendiendo 
que  nuestra  Almiranta  se  iba  á  pique, 
ó  que  ya  estaba  rendida,  se  fué  acer- 
cando  á    ella  más   de  lo  que   debiera 
para  reconocer  la  causa  de  aquella  no- 
vedad, á  tiempo  que  estando  nuestra 
Almiranta  con  la  artillería  bien  carga- 
da de  balas,  cilindros,  y  palanquetas,  la 
dio  á   la   nao   enemiga  una  horrososa 
carga  á  un  tiempo  por  la  vanda  de  es- 
tribor,   que  hizo   tal  destrozo   en   ella 


que  no  les  quedó  á  los  holandeses  im- 
pulso para  más  resistencia;  y  así  solo 
procuraron  salvar  sus  vidas,  aprove- 
chándose del  viento  fresco  que  comen- 
zó á  soplar  con  la  salida  del  sol.  Nues- 
tra Capitana  arribó  segunda  vez  sobre 
el  enemigo  llamándole  á  batalla,  pero 
él  no  tenía  más  deseo  que  escaparse  de 
tal   conflicto,  y  así   fueron    desapare- 
ciendo por  la  punta  de  Calavite,  apro- 
vechándose de  la  ligereza  de  sas  navios. 
Quedó  victoriosa    nuestra    armada, 
dando  gracias  á  Dios  y  á  su  sacratísima 
Madre,  por  cuya  intercesión  reconocie- 
ron haber  recibido  el  beneficio  de  tan- 
tas victorias  contra  la  herética  perfidia 
de  Iss  armas  holandesas,  y  continuaron 
su  viaje  haciendo  escolta  á  la  nao  San 
Diego  no  para   proseguir  á   la  Nueva 
España,  sino  para  que  arribase  á  Cavi- 
te,   porque  no  gobernaba    ni   tomaba 
por  avante,  y  asimismo  por  no  ser  ya 
tiempo    de    vendavales,    y    soplar  los 
Nortes  viento  contrario  para  el  viaje  de 
Acapulco.  Mandó  el  General  Sebastián 
López,  que  la  nao  S.  Diego  se  entrase 
dentro  de  Mariveles,  y  él  se  quedó  con 
su  Capitana  fuera  de  la  bahía  aguar- 
dando  á    la   Almiranta   que   se  había 
sotaventado  con  las  corrientes,  tanto, 
que  á  penas  se  divisaba,  sin  que  pudie- 
se arribar  sobre  la  Capitana  por  más 
diligencias  que  para  conseguirlo  hicie- 
ron,  por    ser    incontrastables    las  co- 
rrientes de  aquel  paraje  donde  estaba. 
Estando  las  naos  de  nuestra  armada  tan 
distantes  una  de  otra,  á  3  de  Octubre  por 
la   mañana  aparecieron  sobre  nuestra 
Capitana  las  tres  naos  holandesas,  pare- 
ciéndoles  ser  buena  ocasión  el  haberla 
hallado  sola  para  poder  rendirla.  Vióse 
la  Capitana  en  gran  peligro,  y  así  acu- 
dieron al  más  seguro  socorro,  pidién- 
dole á  la  que  es  terrible  como  escua- 
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dron  de  guerra  bien  ordenado,  y  po- 
derosa para  extirpar  sola  á  todas  las 
herejías,  rezaron  el  rosario  en  dos 
coros  con  grande  devoción  y  volvieron 
á  renovar  el  voto  que  hicieron  prime- 
ro y  otras  devotas  promesas,  y  proce- 
dieron animosos  á  tomar  las  armas  y  á 
sus  puestos,  confiados  en  el  favor  divi- 
no que  esperaban  del  cielo.  No  quiso  el 
General  Sebastián  López  desamparar 
el  puesto  de  la  entrada  de  la  bahía, 
porque  no  arribase  el  enemigo  sobre  el 
galeón  S.  Diego,  que  fuera  causa  de 
pérdidas  muy  grandes,  aunque  el  va- 
lor del  General  Cristóbal  Márquez  era 
bastante  para  su  defensa.  Y  asi  se  es- 
tuvo esperando  sobre  una  anda  hasta 
que  llegando  cerca  el  enemigo  mandó 
picar  el  cable,  y  haciéndose  á  la  vela 
ganóle  al  contrario  el  barlovento,  y 
fué  disparando  su  artilleria  con  tanto 
brío,  que  parecía  no  haberse  hallado 
en  los  pasados  combates.  Travose  una 
sangrienta  batalla,  que  duró  cuatro 
horas  y  más,  recibiendo  unas  y  otras 
naos  repetidas  cargas,  aunque  no  le  fué 
al  contrario  parte  para  no  llevar  la 
peor,  la  ventaja  de  ser  tres  sus  navios  y 
el  nuestro  uno  sólo,  y  así  quedaron 
todos  tres  tan  destrozados,  que  parecía 
imposible  persistir  sobre  las  aguas,  sin 
hundirse  al  profundo.  Hubo  algunos 
heridos  y  cuatro  muertos  de  nuestra 
parte,  pero  la  pérdida  de  gente  de  los 
contrarios  fué  tanta  que  trataron  de 
retirarse  arrepentidos  de  haber  busca- 
do segunda  vez  la  batalla,  y  corridos 
de  haber  sido  vencidos  de  un  galeón 
sólo  y  tan  desaparejado.  Y  se  dejaron 
una  faluca  grande  llena  de  chusma,  y 
muchos  pertrechos  de  guerra,  que  echó 
á  pique  nuestra  Capitana. 

Hallóse  el  .Almirante  Francisco  Estey- 
bar  en  buena  parte  con  su  galera  y  por 


haber  calmado  el  tiempo  pudo  arribar 
sobre  el  enemigo,  y  aproando  con  la 
Capitana  holandesa,  se  puso  muy  cerca 
de  su  popa  recibiendo  terribles  cargas 
de  las  dos  naos  enemigas  que  estaban  á 
los  lados,  y  atestando  el  cañón  de  cru- 
gía  con  35  libras  de  bala,  y  las  cuatro 
moyanas  de  á  14  libras,  la  dio  tal  bate- 
ría en  la  popa  á  la  holandesa,  que  la 
abrió  una  grande  brecha,  lo  cual  causó 
tanto  desmayo  en  los  contrarios,  que 
ya  no  podía  tardar  su  rendimiento. 
Empezó  en  esto  á  soplar  la  Monzón,  con 
que  los  enemigos,  pudieron  aprevechar- 
se  de  sus  velas  y  miedo,  y  aunque  los 
de  la  galera  y  nuestra  Capitana  quisie- 
ron seguirles  el  alcance,  se  escaparon 
aquella  noche  llevando  los  faroles  apa- 
gados. 

Según  la  cuenta  que  después  se 
hizo  dispararon  los  holandeses  contra 
nuestra  armada  más  de  seis  mil  caño- 
nazos de  artillería,  y  los  nuestros  dos 
mil  quinientos;  y  con  toda  esta  batería 
no  murieron  en  todas  cinco  batallas 
más  que  catorce  hombres;  y  en  la  galera 
ninguno  murió;  en  la  cual  sucedió  un 
caso  digno  de  contarse,  y  es  que  estan- 
do esta  peleando  con  el  enemigo  pidie- 
ron el  bautismo  quince  de  los  chinos 
que  iban  al  remo,  y  le  recibieron  del 
Padre  Fray  Tomás  de  Velasco,  nuestro 
Religioso,  que  en  ella  iba  por  Capellán. 

Con  esta  célebre  victoria  quedaron 
muy  acreditadas  las  armas  españolas 
de  estas  Islas,  humillado  el  orgullo  ho- 
landés y  pacificas  nuestras  costas.  Las 
noticias  que  después  vinieron  de  Bata- 
via  fué  haber  perecido  en  el  mar  los  más 
de  los  bajeles  de  los  enemigos,  y  que 
habían  perdido  mucha  gente  de  las 
catorce  naos. 

Volvióse  á  Cavite  nuestra  armada  y 
se  hicieron  en  Manila  grandes  fiestas 
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por  tan  grandes  victorias,  dando  áDios 
y  á  su  Snia.  Madre  las  gracias  por  el 
beneficio  recibido,  y  en  esta  conformi- 
dad se  dio  cumplimiento  al  voto  que  se 
hizo  primero  de  consagrar  un  día  para 
el  festejo  del  reconocimiento  de  estas 
victorias,  dándose  principio  el  día  20 
de  Enero  de  aquel  año  de  1647,  y  prosi- 
guiéndose todos  los  siguientes  el  domin- 
go después  del  día  en  que  sucedió  aque- 
lla célebre  victoria  de  la  última  batalla 
naval.  Celébrase  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  con  gran  solemnidad  y  escu- 
drón  de  soldados  aquel  día  en  memoria 


de  los  triunfos  de  esta  celestial  Belona. 
No  quiso  estar  desprevenido  el  valeroso 
Gobernador  D.  Diego  Fajardo,  y  así  fué 
previniendo  una  buena  armada  de  tres 
galeones  y  tres  galeras  y  algunos  ber- 
gantines, quemando  poner  en  astillero, 
nombrando  por  General  de  ella  á  Don 
PedrodeAlmonte,  por  Almirante  á  Don 
Andrés  de  Asqueta,  por  Sargento  ma- 
yor á  D.  Pedro  Figueroa,  y  por  Cabos 
á  otros  valerosos  Capitanes. 

(Se  continuará). 
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DE  VERBALI SS.  BIBLIORUM INSPIRATIONE. 


DISSERTATIO  CRITICO-THEOLOGICA. 


I. . 

SCRIBENDI    RATIO. 

/^p^ujusDAMoperisexamini  tempus 
^  wl'^  impendí  á  pluribus  mensibus, 
<Sí^»c=í<^  ratus  optimum  negotiis  ordi- 
nariis  momenta  subtrahere,  lectores 
nostrasephemeridiscommonendicausa, 
ne  in  peregrinas  circa  gratiam  et  liber- 
tatem  atque  utriusque  concordiam  et 
his  adnexas  quaestiones  oíFenderent 
doctrinas,  quarum  valorem  ab  uno  al- 
terove  doctore  repetendum  fusiori  sti- 
lo  ibi  pro  viribus  demonstravi. 

Nemo  enim  negat  hujusmodi  contro- 
versiam,  inter  catholicos  seculo  XVI 
enatam,  usque  tum  cunctis  Augustino 
ct  Thoma  consentientibus,  magnum 
obtinere  honorem,  si  horum  premere 
magistrorum  vestigia  quirent.  Id  qui- 
dem  traditio  christiana,  non  disentienti- 
bus  S.  Scripturá  ct  ratione  theologicá, 
perspicue  edocebat  notissima  Lirinen- 
sis  (Commonit.  c.  2)  rcpetens  verba 
quemquam  catholicorum  ad  edocen- 
dum  teneri  «quod  ubique,  quod  semper, 
quod  ab  ómnibus  crcditum  est,  se- 
quendo,  scilicct,  universitatem ,  anli- 
quilatcm  et  consensionem,  prasponendo 


membri  alicujus  saluti  universi  corpo- 
ris    sanitatem.»   Optime    sane    doctus 
quídam  theologus  vel  Molinas  tempore 
sic  argumentabatur  contra   cusum  ab 
ípso  systema:  novum  est,  ergo  falsum. 
Excitata     hac    controversia,    eidem 
examínandí  plurimi  studuerunt  Theo- 
logi,  acíhinc  et  inde  facto  virium  peri- 
culo,   tándem    conclusum   est   Molinas 
systema  nullo  fultum  esse  sustentácu- 
lo. Verum,  quando  omnium   attentio- 
nem  occupat  quasstio  magni  momenti, 
castcras  quas  eodem  tempore,  eadem- 
que    ratione   sunt    cieta;   vel  oblivione 
dantur,   vel   ad   summum    per    theses 
proponuntur,   quod    mirum    censebit 
nemo;  hujus  generis  est  prassens  agi- 
tanda  quasstio  de  extensione  inspiratio- 
nis  S.  Scripturas.  Ego  enim,  quia  nolui 
ut  miles  otiosus  systematis  nostri  (de 
gratia  etc.)  oppugnationem  perspicere, 
sed  optimum  duxi  apponere  correptio- 
nem  auctori,  illius  eversionem  molien- 
ti,»  quique  in  controversiis,  ampliorem 
praibentibus  sacras  doctrinas  expositio- 
nem,   expediendis  gaudio  abundo,   et 
praesenti  impenderé  momenta  nonnul- 
la    cupii,    tum    quia    cit.    libri    mate- 
riei  connectitur,  tum  quia  spero  fore, 
ut   nonnulli  prudentiores  se  exhiberc 
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caeteris  curent,  praecipue  vero  quia 
macrnam  ex  eadem  controversia  reía- 
tura  est  utilitatem  sacrorum  Bibliorum 
auctoritasveneranda,quam  penes  plures 
periculum  subiisse  prcedicat  rationalis- 
tarum  et  mithologorum,  atque  legendas 
amantium,  ingens  phalanx,  etterribilis 
acias  ad  perdendam  fidem  comparata. 
Ñeque  enim  decet  milites  fideles,  utut 
débiles,  bello  ingruente,  arma  demitte- 
re,  atque  patriam  rapacitati  inimico- 
rum  tradere  deprasdandam  :  majora 
sane  nobis  bona  contulit,  ut  vel  mí- 
nimum auxilium,  urgente  necesítate, 
detrectemus.  En  pra2sentis  disertatio- 
nis  finis  prascipuus. 

II. 

CONTROVORSLE  NATURA. 

Missis  hccreticorum  erroribus,  postha- 
bitis  nonnuUorum,  qui  catholici  appel- 
lantur,  temerariis  opinionibus,  ceriam 
de  inspiratione  Bibliorum  doctrinam, 
hiscapitibus  comprehensamexcipito.  a) 
Tota  SS.  Bibliorum  materies  ingenii 
humani  vires  excedens,  et  nemini  us- 
que  ad  inscriptionem  communicata,  S. 
Scriptori  divinitus  revelata  (i)  fuit:  ita 
ut  é  proprio  marte  ipse  quidquam  non 
addiderit.  b)  Quam  alii  acceperant,  sed 
ipsi  ignotam,  per  revelationem  quoque 
hausit.  c)  Quas  vero  cujuscumque  sit 
generis,  non  excedit  ingenium  huma- 
num,  inspiratus  (2)  non  autem  ex  re- 
velatione  deprompsit.  Sed  in  ipsa  inspi- 


(i)  Revelatio,  sicut  nomen  indlcat,  non  est 
nisi  a  Dco  hümini  facta  alicujus  vcrltatls  ma- 
nifestatio,  et  in  casu  addendum  est,  ut  scri- 
batur. 

(2)  Inspiratio  est:  propia  Dei  actio  volun- 
tatem  hominis  ad  scribendiim  cfficaciter  mo- 
vens,  et  mentem   illustrans,   qua  suggei-it  ca 


ratione  oportet,  ut  rem,  veritatem,  á 
verbo  et  dictione  secernamus:  sicut  in 
quolibet  scripto  opere  stylus  et  mo- 
dus  dicendi  á  doctrina  tradita  segre- 
gandas  est,  ni  velis  et  bonum  malo,  et 
malum  bono  misceri,  et  idem  esse  aííir- 
mare.  Plura  sane  pessimo  st3Mo  cons- 
cripta legimus,  et  ibi  bona  reperimus 
abundare,  sicut  plures  inveniuntur  li- 
bri  óptimo  dicendi  genere  scripti  et  re- 
ferti  sunt  vacuitatibus.  In  doctrina 
ergo  catholica  veritates  Bibliis  sacris 
contentas  originem  habere  divinum, 
catholicorum  nemo  ambigit,  minimi 
licet  videantur  esse  momenti,  quoniam 
conciliarissententia  dubio  locumullum 
non  reliquit;  «eos  vero  (libros  sanctos) 
ait,  Ecclesia  pro  sacris  et  canonicis  ha- 
bet,  non  ideo  quod  sola  humana  indus- 
tria concinnati,  sua  deinde  auctoritate 
sintapprobati:  necideodumtaxat,  quod 
revelationem  sine  errore  contineant;  sed 
propterea  quod,  Spiritu  Sancto  inspi- 
rante, conscripti,  Deum  habent  aucto- 
rem,  atque  ut  tales  (cum  ómnibus  suis 
partibus,)  ipsi  Ecclesias  traditi  sunt.  Va- 
tic.  Synod.  (cap.  de  Revelat.)»  Hic  vero 
petitur  ultro,  atque   requiritur.;  quid 


quK  sunt  scribenda,  et  cavet  ne  per  obllvio- 
nem  quoedam  omittantur  aut  ex  propriis  ali- 
qua  addantur.»  Ex  qua  defiínitione  constat  i.°) 
requiri  motionem  efficacem  in  voluntatem,  ut 
scribat  2°)  necessaria  est  mentís  illustratio, 
ut  sciat  quoqiio  modo  scribenda.  3.°)  voluntatis 
motus  efficax,  ut  semper  inspiranti  adhaereat, 
nc,  a)  recedat  per  oblivionem,  aut  b)  per  ma- 
teriei  extensionem.  Nonnulli  adjungunt  qua 
assistat  ut  verba  seligat  adideam  exprimendam 
opportuna^  quam  superfluam  reor,  cum  ex  di- 
cendis  in  dissertatione,  tum  quia  admissa  ins- 
piratione ad  scribenda  quce  Deus  vult,  electio 
verborum  jam  ex  se  consequeretur:  secus  non 
inspírala  apponeret,  et  ideo  ab  inspirante  re- 
cedcret,  quod  in  praemissis  jam  cautuní  est. 
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verbis  illis:  «Spiritu  Sancto  inspirante 
conscripti,  Deum  habent  auctorem»  in 
canoneindicitur?  Affluuntundecumque 
auctores  diversa  sentientcs.  Alii  libri  sa- 
cri  propriam  tantum  putant  nudam 
veritatem,  ita  ut,  substractis  verbis  óm- 
nibus, et  subnixis  alus  adhuc  sacra 
Scriptura  dicendaforet  vero  et  proprio 
scnsu,  quas  ex  Dei  inspirationc  ab  Agio- 
grapho  SLiscepta  est:  atque  proindc  par 
esset  auctoritas  aiitographi  ac  versionis 
ex  ipso  desumptas:  igitur  pars,  ex  ipsis, 
materialis,  Scripturas  verba  nenipe  et 
Stylus  humana  sunt.  Alus  non  satisfa- 
cit  hasc  doccrina,  vix  ab  aliquibus  re- 
cepta, et  protrahunt  divinam  inspira- 
tionem  verborum  etiam  ad  inysteria, 
quando  propheta  vel  agiographus  divi- 
nas inspirationis  significationem  haud 
assequebatur ,  quemadmodum  aliqui- 
bus, ex  ipsismet  prophetarum  testimo- 
niis ,  evincere  nituntur.  Agiographos 
auctores  inspiratione  non  modo  rei, 
sed  verborum  accepisse  quaecumque 
humano  ingenio,  utut  subtili,  sunt  ini- 
pervia,  contendunt  plures:  hancque  de- 
negari  conditionem,  ubi  res  ipsis  erat 
manifesta,  afFirmant,  utcum  príeceden- 
tibus  cogantur  oraizíó' admittcre  in  ipsa 
S.  Scriptura,  et  non  eodem  sensu  ei- 
dem  applicanda  censeant  verba Concilii 
«Deum  enim  auctorem  habent»;  quod 
quam  sit  synodi  menti  conforme  ipsis 
judicandum  committimus.  Qui  vero, 
cumA.Ubaldi,postVat.Conc.decretum, 
adhuc  phrases  nonnullas  ab  autore  ad- 
ditas non  inspirato  dicunt,  a  veritate 
defecisse  dicendi  sunt,  ni  sensu  carere 
asseveres  decretum  Concillare:  eidem 
enim  exceptioni  subjici  possentearum 
qu¿clibet,  cujus  falsitatem  ómnibus,  ut 
ex  lectione  decreti  constat,  perspcctam 
a  neminc  posse  probari  incunctanter 
allirmo.  Laudatas  hucusque  pra^cipuas 


sententias  rati  sunt  alii  declarandas 
esse  insufficientes  ad  exponendam  cuní 
scripturam  cum  traditionem  ad  nos 
advehectam  per  Patres,  Concilla,  Doc- 
tores, et  cujuscumque  generis  monu- 
menta,  ideoque  diversam  viam  ingre- 
diendam  atíirmant,  Ss.  Bibliorum  dig- 
nitati  consulentes,  unde  quidquid  in 
scripturis  contentum  repcriunt  id  a 
Domino,  íiibliorum  auctore,  censent 
repetendum. 

Paulo  fusius  eorum  est  mens  exponen- 
da:  saepe  enim  accurata  quaestionis 
propositio  ofTendicula  multa  devitat. 
Itaque  in  S.  Scriptura  discernenda 
ajunt  verba  á  quo  collocata  sunt  ordi- 
ne,  scu  ab  stylo,  quem  hujus  sententiaí 
plures  causidici  abjudicandum  censent 
Spiritui  Sancto,  et  'auctori  instrumenlo 
tribuendum  asseverant:  sed  ad  rationis 
tribunal  perducta  distinctio  ab  alus  in- 
sufficiens  et  inutilis  reputatur,  tum 
quoniam  in  se  videturinseparabilis  ver- 
borum ordo  ab  ipsis  verbis;  tum  quia 
utrique  pares  patitur  difificultates,  tum 
quoniam  ignotam  antiquis  distinc- 
tionem  pronuntiat  historia,  ideoque 
restat,  ajunt,  verborum  et  eorumdem 
ordinis  inspirationem  adstruere.  IIo- 
rum  ergo  auctorum  sensu  quem  meum 
reddere  haudquaquam  hasreo,  res  ad 
hosce  términos  est  exigenda.  Deus,  cui 
voluntates  hominum  moveré  ad  omne 
proprium  est,  ita  ut  infallibiliter  eidem 
consentiant  motui  seu  motioni,  vi  sua 
impulit  scriptores,  ut,  quas  ei  ostendere 
placuerit,  litteris  vel  signis  exciperent, 
indicans  res  et  earumdem  nomina,  con- 
ceptús  aut  ideae  expresionem;  atque  id 
ita  proprium  Ipsemet  voluit,  ut  illos  fa-  • 
ceret  amanuenses  et  scribas,  quorum 
ofíicium  eousque  protensumest,ut  qua3 
audicb/mt  exscriberent,  velut,  si  liber 
ante  oculos  habcrctur  apertus,  et  qucB 
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excipienda  erant,  in  papyruiTi  deriva- 
rent.  Id  vero  factum  dicunt  in  auctores 
textus  originalis,  haud  tamen  in  ejus- 
dem  aliam  quamlibet  in  linguam  inter- 
pretes. Quoniamvero  eomodotraditaet 
tradenda  scribebant,  ñeque  alteri  atten- 
dere  eis  erat  necesse,  ordinem  verbo- 
rum  et  stylum  eodem  promanasse  fonte 
veraci  lógica  inferunt,  ita  utnullus  auc- 
tori  relinquatur  in  operis  absolutione 
iionor,  nec  pars  concidetur,  sed  totum 
Deo  tribuendum  affirmant. 

Quas  recta  ad  aliud  affirmandum  adi- 
gunt.  Cuminterfabulas  vel  deiiramenta 
sit  accensenda  opinio,  traductores  SS.  in 
aliam  linguam  asserens  inspiratos  fuis- 
se,  non  secus  ac  primis  auctoribus  acci- 
disse,  dicimus,  devinciuntur  nostrse  sen- 
tentias  patroni   inferre   quoque    modo 
disparen!  esse  versionem  a  textu  origi- 
nali,   cui    unice  tribuenda   est  in  inte- 
grum  ratio  inspirationis:   quemadmo- 
dum  enim  non  eodem  modo  auctor  est 
Cicero   librorum     de    oratore ,   lingua 
conscriptorum  latina,  in  versione  his- 
pana ac  in   primigenia  eorumdem  lin- 
gua: labor  porro  abinterprete  impensus 
aliquem  sibi  in  opere  absolvendo  hono- 
rem  exigit,  a  primo  auctore  detrahen- 
dum.  Ne    vero   videantur  in  Ecclesias 
auctoritatem,  versionem    authenticam 
declarantis ,    aliqao  modo  peccare,   ad 
praxim   ejusdem  Ecclesias  confugiunt, 
quee    post     hujusmodi     declarationem 
corrigenda  corrigere  pertentavit,  et  ex 
parte  perfecit. 

III. 

CONTROVERSLE    HISTORIA. 

Nemo  sane  nescit  quantum  temporis 
in  controversiis  theologicis  expenden- 
dis  impenderint  theologi,  ut  tutius  et 
facilius  veritates  fidei  adversus  impug- 


nantes   defencderentur,    quod     corum 
muneris   esse  nec   ambigit    aliquis;  et 
qui  hujusmodi  controversias  a  libris  et 
scriptis  pulsas  procul  cupiunt,  magiste- 
rii  Ecclesiastici  divino-Apostolici  igno- 
rare   naturam    dicendi    sunt,    quippe 
quod  theologi,  Patrum  successores,  et 
accurati  custodes  depositi  revelationis, 
velut  exercitús  exploratores,  nuUo  tem- 
pore  non  sunt  ab  ómnibus  censi.  ¿Quid 
enim  fidei  remaneret,  pulso  longe  theo- 
logorum  magisterio,  cui  rationem  ex- 
plorationis  semper  vertit  Ecclesia  ca- 
tholica?  Etsi  preesto  semper  sit  magis- 
terium   authenticum  in   Apostolis 
prascipue    in    Petro    constitutum,     in 
hujusque  et  illorum  successoribus  per- 
enniter  vivens,  certum  etiam  estmediis 
illud    uti    ad    exercitium,    e    quorum 
unum  est  theológorum  auctoritas,  cum 
in   veritatibus   puré    dogmaticis,   cum 
etiam   in   accurata   earumdem   intelli- 
gentia  et  expositione.   Hujus   doctinos 
ergo  et  hi  persuasi  ab  ofRcio  numquam 
abstinuere,    nec   defecerunt,    sed   pro- 
fundo  examini  cunetas  subjicientes 
veritates  religiosas  sine  admixto  errore, 
quid  ex  eisdem  tenendum,  quidve  ab- 
jiciendum  curarunt  cesteros  commone- 
re,  atque  praeeunte  ab  ipsis  facta  cons- 
tanti  prasdicatione,  et  infatigabili  tradi- 
tionis  perscrutatione,  plura  hodiedum 
dcjide  veritatibus  connumeramus,  quas 
alioquin  inter  ignotas  teneremur  recen-     i 
seré   doctrinas.  Nec  id  uno   momento 
eífectum  est,  sed  per  Scccula  protracta 
inter  ipsos    disputatione  ad    optatum 
potuit  terminum  perveniri:  hujus  asse- 
verationis  testis  est  prassentis  contro- 
versias'referenda  historia.  Ea  quidem- 
ab  antiquis  cospta  temporibus,  plus  mi- 
nusve   persevcrat  activa   inter    studiis 
biblicis    sacrantes    laborem.    En    quid 
fuerit  effectum. 
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Primis  temporibus,  queis  opus  crat 
vel  fidem  tantum  exponere,  vel  negotio- 
rum  Ecciesiasticorum  expeditioni  in- 
cumbere,  hasc  controversia  locum  non 
habuit,  sed  Patres  et  doctores  rem 
thcticc,  ut  dicunt,  edocuerunt  verba, 
scilicet  S.  Scrip.  a  Deo  originem  duce- 
re,  sicut  ipsam  vcrtitatem:  adeoclaram 
et  perspicuam  censuare  hahc  praodica- 
tionem,  ut  a  probatione  abstinere  opti- 
mum,  ne  supcrfluis  vacare  viderentur, 
fuerint  arbitral! . 

Soiummodo  aüquando  aliquod  ver- 
bum  ab  eorum  cálamo  excidit  dubios 
significationis,  quod,  quidem,  nifallor, 
juxta  rectas  hermeneuticcs  regulas  non 
seorsim  est  accipiendum.  Ñeque  infi- 
ciantur  liherce  inspirationis  causidici 
Patres  huic  adversari:  ideoergo  adpos- 
teriorem  astatcm  rccurrere  cogimur  ut 
hujus  controversias  reperiamus  vesti- 
gia.  Et  prima  apparent  saeculo  IX  inter 
Archiep.  Agobardum  et  Fredegisum 
S.  Martini  Turonensis,  post  Alcuinum, 
Abbatem.  Favebat  enim  iste  inspira- 
tioni  traditionali,  verbalem  vero  oppug- 
nabat  ille,  cui  cordi  erant  omncs  novi- 
tates.  Sic  enim  pluribus  Fredegisi 
argumentis  inter  alia  respondet:  «Ex- 
tra hoc  autcm  quod  tale  sacrilcgium 
nobis  impingere  videmini ,  apparet 
etiam  in  verbis  vestris,  quod  ita  sen- 
tiatis  de  Prophetis  et  Apostolis,  ut  non 
solum  sensum  prasdicationis,  et  modos 
vel  argumenta  dictionum  Spiritus  S. 
eis  inspiraverit,  sed  etiam  ipsa  corpo- 
ralia  verba  extrinsecis  in  oi"e  illorum 
ipse  formaverit.  Quod,  si  ita  sentitis, 
quanta  absurditas  sequetur;  quis  di- 
numerare poterit?  Et  in  primis  quidem, 
ut  cautc  scientiae  vestrae  loqliamur, 
recordamini  quod  Moyses  Domino  di- 
cat  cum  se  excusaret  ne  ad  Pharaonem 
mitteretur,  asserens  se  glacilis  esse  vo- 


cis,  et  impeditioris  linguas.  Cui  Domi- 
nus,  nequáquam  respondit:  Mentiris: 
sed     annuens     obsecranti,     ait,    ecce 

Aaron Attenditc    qui;i    secundum 

vos  ipsa  verba  corporalia  in  ore  Moysis 
sonantia  ejus  erant,  et  vos,  quac  sona- 
bat;  quare  ergo  glacilis  vox?  quare  ergo 
imperitior  sermo?  Aaron  erat  propheta 
Moysis  Moyses  propheta  Dei;  quare  er- 
go robustior  vox  et  expeditior  sermo  in 
propheta  Moysis,  quam  in  propheta  Dei? 
Numquid  et  hoc  vitium,  glacilitatem, 
scilicet,  vocis  et  linguas  impeditionem, 
Spiritui  Sancto  tribuetis.  Restat  ergo 
ut  sicut  ministerio  angélico  vox  articú- 
lala formata  est  in  ore  asinse,  ita  dicatis 
formai'i  in  ore  prophetarum.  Et  tune 
talis  etiam  absurditas  sequetur,  ut  si 
tali  modo  verba  et  voces  verborum 
acceperunt,  sensum  ignorent.  Sed  absit 
talia  deliramenta  cogitare.  (Lib.  contr. 
object.  Fredigisi  Abbatis  n."  XII.  Mig. 
Patr.  Lat.  t.°  104  col.  166.)  Ex  iis  quas 
ex  Agobardo  exscripsimus  patet  eum 
ex  parte  quíestionem  non  attigisse,  vel 
absurda  congerere  maluisse  ad  con- 
ciliandum  in  adversarium  invidiam: 
licet  autem  rem  non  decreverit,  ut  de- 
cebat,  constat  tamen  jam  ómnibus 
usum  esse  argumentis,  quibus  nostri 
temporis  auctores  student,  ut  pellant 
verbalem  inspirationem.  Ipse  Fredegi- 
sus  etiam  ad  Patres  recursum  habuit, 
prassertim  ad  Augustinum,  cui  respon- 
dit Agobardus  (ib.  13."  col.  167):  ^'os 
sumpsistis  testimonia  Beati  Augustini 
multa  de  laude  Scripturae;  sed  non  illo 
modo  vos  laudatis,  quas  laudavit  Au- 

gustinus,  aut  Ilieronymus nam  illi 

majestatem  divinas  locutionis  adunan- 
tes, sed  rem  ineíTabilem  fando  non  ex- 
plicantes, oppressi  gloria  in  laude  ejus 
succubuerunt,  cum  magis  admirando 
sufficerent    quam    loquendo.    Vos   sic 
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laudatis  ut  laude  vestra  magis  minore- 
tur,  quam  augeatur:  quoniam  in  iis 
qu£e  extrinsecús  sunt,  dicitis  nobilita- 
tem  linguarumsuministrasse  Apostolis 
Spiritum  St.'"  «ut  confuse  et  indifferen- 
ter  cum  Apostolis  omnes  interpretes  et 
quoscumque  expositores  laudetis  et 
defendatis».  Quee  preepter  inductam  ab 
utrisque  maximam  qua;stionis  confu- 
sionem,  etiam  indicant  Fredeg-isum 
inspirationi  interpretum  favisse,  cujus 
posteriori  etiam  astate  patroni  alii  fue- 
re. Ñeque  oblivisci  oportet  Agobardum 
qui  durus  admodum  est  in  adversa- 
rium,  haud  inficiari  patrum  doctrinam 
sibi  esse  adversam,  et  solum  improbare 
nimiam  quam  illi  consensui  tribuebat. 
Fredegisus  extensionem:  inde  etiam 
ex  modo  loquendi  inferendum  videtur 
etiam  adversee  sententice  accesum  iré 
Agobardum,  si  adversarius  intra  limi- 
tes veritatis  constitisset,  quippe  ille 
debiliorem  hujus  partem  semperimpe- 
tit,  et  quidem  non  absque  fructu. 

Sed  ñeque  hoc  saeculo  proprie  coepisse 
controversiam  audemus  asserere  ob 
minimam  inter  hos  auctores  altercatio- 
nem,  ñeque  scolasticorum  astate:  hi 
enim  de  quasstionibus  generaliter  S.  S. 
attingentibus,  parum  fuere  solliciti;  et 
ipso  SEeculo  XVI  et  concilii  Tridentini 
setate  adhuc  vigebat  sine  controversia 
sententia  antiquitatis,  hi  usque  dum 
advenerunt  Lessius  et  Du-Hamel,  qui- 
bus  novitatem  inducere  placuit.  Hi  ergo 
ipsi  sunt  adjutores  Molinge,  in  sustinen- 
do  novo^cusso  systemate  de  divina  gra- 
tia  et  de  divina  prasdestinatione  de  qua 
alias  eífati  sumus.  Juxta  hos  auctores 
adeo  est  coartanda  ratio  inspirationis, 
ut  vel  veritates  absque  inspiratione  fue- 
rint  scriptee,  si  eorum  prout  jacent 
sunt  verba  accipienda.  Ut  aliquid,  di- 
cunt,  sit  scriptura  sacra,  non  est  neces- 


sarium  singula  cjus  verba  inspírala 
esse  a  Spiritu  Sancto  (props.  i.'):  et, 
non  est  necessarium  ut  singulae  veri- 
tates et  sententice  sint  immediate  a 
Spiritu  Sancto  ipsi  scriptori  inspiratae 
(prop.  2.")  atque,  liber  aliquis  (qualis 
forte  est  secundus  Machabccorum)  hu- 
mana industria  sine  assistentia  Spiritus 
Sancti  scriptus,  si  Spiritus  Santus  pos- 
tea testatur  nihil  ibi  esse  falsum  efFici- 
tur  Scriptura  Sacra  (prop.  ■^.^).  Magnas 
cierunt  tempestates  haec  propositiones, 
licet  major  quasstionibus  de  gratia  di- 
vina et  de  prasdestinatione  verteretur 
attentio.  Notare  expedit,  perperam  ali- 
quos  auctores  controversiam  enatam 
dicere  seu  cietas  quaestiones  ad  oppug- 
nandum  errores  bajanorum,  quasi  ipsas 
essent  necessario  ad  hos  exigendae  tér- 
minos, unde  etiam  eos,  qui  ipsis  adhas- 
rescere  abunuerunt ,  bajanistis  ani- 
ñes esse  incautus  lector  ex  preemissis 
eruat:  id  quidam  maximam  in  qui- 
busdam  auctoribus  confidentiam  ar- 
guit,  vel  aliquam  pervertendi  historiam 
occultam  intentionem,  cujus  praxis  eo 
longius  propellenda  est,  quo  sincerius 
veritatem  quisque  inquirere  debet. 
Possibile  sane  est  aliquos  sic  agendo 
nancisci  asseclas  discípulos,  quorum 
studium  minutissimo  claudítur círculo; 
sed  inverecundius  confundí  oporteret 
ubi  vel  ignorantiam  voluntariam,  vel 
malitíam  ab  aliquo  deprehensam  per 
accuratiorem  laborem  unus  vel  alter 
tamtummodo  casteris  manifestet.  Sa- 
nior  et  rectior  regula  est,  puiso  procul 
partium  studío,  sincere  anquirere  ve- 
ritatem, semper  exigentem  píos  lecto- 
res et  auditores,  atque  contentíosos 
dísputatores  fugientem...  ast  redeamus 
ad  rem  nostram. 

Vix  publici  sunt  factae  juris  laudataj 
sententias  Lessianee,  abuniversitateLo- 
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vaniensi exosee  fuerunt/minimetantum 
quia  ab  eis  abhorrebat  traditioni  suo- 
rum  adherens,  sed  quia  erant  «peregri- 
na, ofj'ensiva  et  periculosa  dogmata» 
cénsenles  tres  illas  propositiones  accede- 
re  ad  damnatam  olim  Anomasorum 
opinionem  qui  prophetas  et  Apostólos 
in  multis  volebant  ut  homines  fuisse 
loquutos...  oatque  in  specie  tertia  pro- 
positio  notata  est  quasi  7naj\ifcsti  erroris 
periculum  continens.  Hoc  judicium  subs- 
criptum  fuit  a  Duacensi  academia,  at- 
quc  hinc  et  inde  conñrmatum.  Lessius, 
cui  cordi  erat  proprius  honor,  rem 
quoquo  modo  temperare  curavit  per 
antitheses  academiarum  Judicio  oppo- 
sitas:  hac  etiam  ag-endi  methodo  paucos 
nactus  est,  si  suos  excipias,  defensores: 
quoniam  vix  inter concilia  et  sanctorum 
scripta  a  sacris  bibliis  percipiebatur,  si 
quixi  erat  differentia,  censens  ipse  ad 
esse  scripturas  assistentiam  infallibilem 
«quas  non  permittat  eum  faili  etiam  in 
his  qucc  cognoscit  relatione,  experien- 
tia,  aut  ratione  naturali»  sufficcre  nec 
amplius  rcquiri,  necessitatem  sic  aufe- 
rens  verae  et  proprias  inspirationis, 
quae  ita  necessaria  estdicenda,  ut  secus 
ratio  Scripturce  et  natura  evanescat: 
unde  tertia  thesis  et  secunda  mérito 
proscripta)  dicuntur  a  Vaticana  Sy- 
nodo  (i).  . 
In  prassentiarum  nobis  satis  est  indi- 


(i)  Loquimur  ut  patet,  de  propositionibus 
scnsu  obvio  aceptis:  qui  vero  bcnigniores  in 
Lcssium  ct  Ilamcllum  habcntur,  eos  per  impro- 
prictatcm  scrmonis  exponunt  et  a  Vat.  Concl- 
lii  censura  substrahunt,  ut  inter  alies  pra:stat 
doctissímus  Pater  Glasea  (Ord.  S.  Aug.)  in 
suo  príeclaro  opere  «Examen  critico-apologc- 
ticum  supcr  constitutioncm  dogmaticam  de 
lide  calhoHca  cditam  in  sess.  tertia  Conc.  \'at. 
Romee  1872,  pag.  173,  et  P.  Klcutgen  S.  J.  in 
appendicc  ad  opus  laudatum  P.  Schnccmann. 


carc  universitatum  oppostionem  con- 
tra Lessianasthcscs,  licet  judicioearum- 
dem  asquiescere  haud  possimus:  non 
enim  cuiqumque  universitati  aut  aca- 
demias jus  propositiones  prohibendi 
commissum  "est,  sed  tantum  quas  ipsas 
falsa  censeant  confutare,  et  carpere,  at- 
que  inapellabilc  Rom.  Pontificis  judi- 
cium atendere.  I  la;c  licet  ita  sint  ut  dice- 
bam ,  prajsenti  historiae  quem  de  his 
sensum  habuerint  celebres  universitates 
indicare  sufficiat:  ex  illis  enim  et  ex 
alus  infra  producendis  constat  quid 
sensus  theologorum  tune  temporis  te- 
neret  atque,  an  novitate  mulctandae  sint 
Lessianas  theses,  quod  si,  ut  puto,  fieri 
potest,  jamjam  erunt  procul  pellendae. 

Ánimos  utriusque  adversariorum 
partis  adco  crevit  controversia,  ut  hinc 
inde  limites  justitiae  et  asquitatis  sint 
prastegressi,  atque-leges  charitatis  vio- 
latee.  Id  enim  nec  mirum  nec  novum 
est  incontroversiarum  historia:  utinam 
nostris  temporibus,  qucC  in  anteactis 
reprobamus  aliquo  modo  innovata  ne- 
quáquam viderentur!  Si  amore  verita- 
tis  et  coclestem  doctrinam  assequendi 
controversise  moverentur  studio,  in 
uUam  vix  oíTenderent  difficultatem:  sas- 
pe  quoniam  hic  unus  dux  non  est,  ve- 
ritatis  portee  reperiuntur  occlusae  et 
obversatas,  atque  in  errores  prolabi  fa- 
cillimum  est. 

Dum  ergo  controversiae  necdum  se- 
dantur,  sed  magis  ex  utraque  parte 
cientur,  res  perlata  fuit  ad  tribunal 
Pontificium  ut,  qui  dux  est  veritatis, 
decreto  finem  concertationi  imponeret: 
verum  sedes  Apostólica,  quas  in  doc- 
trinis  decernendis,  et  in  pronuntiando 
ultimum  et  irrevocabile  judicium, sum- 
ma  graditur  prudentia  et  moderatione, 
rem  speculativc  edocere  opportunum 
haud   rata  est,  val  potius  curavit,   ut 
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per  legatos  suos  ad  veritates  concor- 
diam  dissentientes  partes  adtraheren- 
tur;  factum  vero  desiderio  minime  in 
totum  respondit:  adstrictus  igitur  fuit 
Apost.  legatus  pro  bono  pacis  inter 
fratres  inducendo,  utrosque  excomuni- 
cationis  poenas,  si  ceptos  insistere  vias 
auderent,  sujectos  declarare,  quoquaes- 
tioni  de  gratia  alió  attentionem  studio- 
sorum  divertente,  sedata  fuit  contro- 
versia, et  deinceps  factum  est,  ut  sine 
ulla  animorum  acrimonia,  a  pluribus 
hincetinde,  proud  diximus,agitatafLie- 
rit.  Nostra  non  refert  utriusque  doctri- 
nse  patronos  recensere;  longe  id  distat 
á  limite  brevi  huic  affisso  dissertationi. 
Tantummodo  preesentem  controversias 
statum,  ne  nostro  tempori  videamur 
ingrati,  oportet  indicare:  Ñeque  lon- 
gius  ab  indicatione  progredi  videtur 
congruum:  parum  fnterest  cum  unus 
vel  plures  huic  vel  alteri  faveant  sen- 
tentias.  Milites  ergo  veritatis  in  dupli- 
cem  divisi  sunt  partem,  nostris  diebus 
minorem  auctorum  numerum  repor- 
tans  opinio  deinspiratione  verbali;  licet 
nequáquam  traditionis  catenam  tenen- 
tes  et  longius  protrahentes  desint.  At- 
que  etiam  factum  est  ut  visa  férvida 
utriusque  partis  disputatione,  cum 
ponderato  rationum  valore,  a  profe- 
rendo  proprio  judicio  abstinere  nonnul- 
li  preeclari  auctores  arbitrarentur  op- 
timum.  In  Hispania  nostra,  ubi  hsec 
bíblica  studia  fere  ab  annalibus  abrasa 
sunt,  vix  unum  vel  alterum  uni  vel  al- 
teri adherentem  opinioni  referre  pos- 
sumus:    sunt  enim  (Puig    et    Xarrie) 


(ord.  prcd.)  Theologi  faventes  inspi- 
rationi  verbali,  ut  indicat  cursus  Theo- 
logicus  ab  ipsis  vulgatus:  hos  vero 
exagitat  el.  Fran.  Caminero  (Manuale 
Isagogicum)  contendens  inspirationi 
tantum  doctrinali  esse  favendum:  et 
licet  rationum  vigore  adversarios  de- 
primere  tentaret,  eo  tándem  est  appul- 
sus,  ut  sibi  non  semel  constans  haud 
sit  (i). 

Campum  vero  Augustinianorum  fere 
in  integrum  verbali  studere  inspiratio- 
ni novit,  qui  volvit  nostrorum  opus- 
cula  auctorum.  Et  licet  Nostros  a  tuta 
traditionis  via  recessisse  quis  ostendere 
moliretur,  non  ideo  probibendi  eramus 
a  defensione  doctrinas,  quam  S.  S.  et 
Traditione,  Patribus,  preecipue  santis- 
simo  Augustino,  et  Ecclesias  praxi  ful- 
tamcensemus;  sensus  enim  Ecclesias  et 
magistri  veritatis  sunt  amplexandi,  at- 
que  prasponendi  cunctis,  etiam  doctis 
magistris,  traditionem  magisterii  uni- 
versalis  et  autentici  haud  induentibus. 
Hasc  plañe  plana  censeo,  necalius  fuit 
augustinianis  sentiendi  afícctus,  ipsis 
a  Magno  Párente  traditus  et  commen- 
datus. 


Fr.  P.  Fernández. 


(Proseqiietur.) 


(i)  Aliudde  S.  S.  opusvulgatum  est,  quod 
nedum  ab  indicando  abstinemus,  sed  ut  nul- 
libi  studentium  offeratur  ómnibus,  optamus: 
est  enim  in  subjccta  ma-teria  omnino  jejunus 
auctor. 
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IIemmert  (Fr.  Ludovicus),  natione 
f  Germanus,  patria  Belga,  Congregatio- 
nis  Carbonariae,  vixit  saec.  XVII:  evul- 
:avit:  Quaestionem  de  Magorum  his- 
toria, et  apparitione  stellae.  Neapoli, 
apud  heredes  Cavalli,  1661  in  4.°  (Cfr. 
Ossinger  p.  430;  Lanteri  III  172.) 

IIepp  (Fr.  Chrysostomus),  adhuc  Ín- 
ter vivos,  filius  Conventus  Muenners- 
tadiani,  aliquot  per  annos  Prior  Con- 
ventus Wirceburgensis  et  nunc  p.  t. 
parochus  oppidi  Muennerstad.  Permui- 
tas  res  ad  historiam  Ordinis  Erem. 
S.  Augustini  spectantes  partim  lingua 
latina,  partim  Germánica  collegit,  qua- 
rum  collectionum  notatudignior  estilla 
quam  conscripsit  de  Congregatione  re- 
formata  Saxonica  seu  Alemanniae  Ordi- 
nis Eremitaram  S.  P.N.  AugustiniMSS. 

IIermanx  (Fr.  Ilermannus),  natione 
Germanus,  Wirceburgensis,  Provinciae 
Rheno-Suevicae  mort.  1704.  Conscrip- 
sit librum  de  Sacramento  Matrimonii, 
quem  exaravit  pro  complenda  Theologia 
Sacramcntali  P.  Mag.  AugustiniGibbon; 
sed  dolemus,  quod  hoc  MS.  confectum 
ob  sinistram  intelligentiam  combustum 
est  per  Fr.  laicum.  (Cfr.  Iloehn  p.  326.) 


Meuschen  (Fr.  Benedictus),  natione 
Germanus,  Provinciae  Coloniensis,  vi- 
xit saec.  XVilI,  Typis  submisit:  Com- 
pendium  Philosophiae  nostratis  P.  Mag. 
NicolaiFridericiGerardiColoniaeAgrip- 
pinae  1748.  (Cfr.  Ossinger  p.  436;  Lan- 
teri III  132.) 

IIeiber  (Fr.  Gelasius),  natione  Ger- 
manus, patria  Suevus  Dinkelsbuelanus, 
alumnus  Provinciae  Bavaricae,  poeta 
et  rhetor  celeberrimus,  mort.  1731.  Ca- 
talogus  librorum  ab  eo  scriptorum 
subsequitur: 

I.  Gepredigte  Religionshistorie. 
Augsburg,  Dilingen,  Regensburg  (Stad- 
tamhomf)  bei  Johann  Gastt,  1726-1733. 
3  tomi  in  fo!. 

Historia  ecclesiastica  pro  concione  ex- 
pósita. Primus  recenset  historiam  ab 
Adamo  usque  ad  Christum.  Augustae 
Vindelicorum  et  Dillingae  1726.  per 
haeredes  Joannis  Caspari  Bencard,  in 
fol.  Alter  vitam,  praedicationem,  pas- 
sionem  Christi  complectitur.  Augustae 
Vindelicorum  et  Dillingae  1729  per  vi- 
duam  Caspari  Bencard,  in  fol.  Tertius 
comprehendit  tempus  a  missione  Spi- 
ritu  Sancti  usque  ad  secundum  adven- 
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tum  Christi.  Ratisbonae  Pedeponti  1733. 
per  Joannem  Gastl,  in  fol.) 

2.  Catechismus  pro  concione  expo- 
situs,  idiomate  Germánico.  Monachii, 
perviduam  Mariam  Magdalenam  Reid- 
lin,  1723  in  4." 

3.  Vita  celeberrimi  Ecclesiae  Doc- 
toris  S.  Augustini.  Monachii  per  Joan- 
nem Lucam  Straub.  1720  in  4.° 

4.  De  cultu  et  veneratione  Sacro- 
sanctae  Eucharistiae.  Augustae  Vinde- 
licorum  1712  in  8." 

5.  Mater  Admirabilis,  seu  brevis 
descriptio  imaginis  B.  M.  V.  prodigiis 
clarae,  quae  in  ecclesia  nostra  Mona- 
censi  colitur.  Monachii  1724  in  4.° 

6.  Leben  der  seligen  Rita  von  Cas- 
sia.  Muenchen  1737  in  8.°:  (Vita  B.  Ritae 
de  Cassia  Ord.  Eremit.  S.  Augustini. 
Monachii  1737  in  8.°) 

7.  Modus  salutandi  et  venerandi 
imaginem  B.  M.  V.  quae  in  Paesaufkir- 
chen  est.  Monachii  1725  in  12.° 

8.  Diarium  indulgentiarum  et  gra- 
tiarum  S.  archiconf.  B.  V.  M.  de  Con- 
sol. Monachii  1709  in  12.° 

9.  Suspiriaergadolorosam  sanctam 
faciem  Christi.  Monachi  1726. 

10.  Quatuordecim  Sermones  pane- 
gyrici  pro  diversis  sollemnitatibus, 

11.  Sermones  tempore  Quadragesi- 
mae  multis  annis  ad  populum  habi- 
ti.  MSS. 

12.  Catalogus  quindecim  saeculo- 
rum,  quo  tam  graecorum,  quam  lati- 
norum  Patrum,  ahorumque  Oratorum 
ecclesiasticorum  nomina,  officiaetscrip- 
ta  tam  edita,  quam  inédita  exhibentur, 
qui  liber  non  extenditur  nisi  ad  saecu- 
lum  septimum.  MS. 

13.  Jesús  Christus,  ejusque  vita  et 
doctrina,  in  vetere  lege  praefiguratus, 
in  nova  manifestatus.  MS. 

14.  Notata  concionatoria.  MS.  in  fol. 


15.  Scripsit  praeterea  plurimas  elu- 
cubrationes  et  multa  poemata  pro  ephe- 
meride  quaeinscribitur:  ParnassusBoi- 
cus. 

Denique  notandum  est,  in  epheme- 
ride:  Periodische  Blaetter  (Folia  perió- 
dica) a  doclissimo  viro  Dr.  Scheeben 
edita  tom.  II.  pag.  164.  P.  Gelasii  Hie- 
ber  conciones  collaudari.  (Cfr.  Ossinger 
p.  437-438,  Lanteri,  III,  58.  59  et  418. 

HiLMAYR  (Fr.  Prosper),  natione  Ger- 
manus,  Austriacus,  Provinciae  Aus- 
triae  et  Hungariae,  mort  1755.  Typis 
submisit. 

Descriptionem  brevem  apparatus, 
quo  pro  triduana  sollemnitate  saeculi 
quarti  Conventus  Neoburgensis  (Cor- 
neoburgensis)  ad  SS.  Sacramentum 
Ord.  FF.  Eremit.  S.  Augustini  die  25 
2Ó  et  27  Julii  exteriorem  et  interiorem 
templi  sui  faciem  exornavit  anno  1738. 
Vindobonae,  typis  Gregorii  Kurtzboeck, 
1738  in  4.° 

HiLTALiNGER  (Fr.  Joaunes),  natione 
Germanus,  Provinciae  Rheno-Suevicae, 
mort.  1389.  Ejus  libri  sunt. 

1.  Commentaria  in  quatuor  libros 
sententiarum,  Ratisbonae. 

2.  Quaestiones  decem. 

3.  Lectiones  vesperariae.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  440-441;  Keller,  Index  Epporum 
Ord.  Erem.  S.  Aug.  Germanorum 
p.  37-38;  Hoelm  p.  65  et  68;  Lanteri, 
Erem.  sacr.  II  63;  et  Saec.  Aug.  1373. 
nomine:  Joannes  de  Basilea;  Fabricius- 
Mansi  IV  54). 

HiRNLE  (Fr.  Antonius),  natione  Ger- 
manus, Bohemus,  Provinciae  Bohemi- 
cae,  vixit  saec.  XVIII.  Typis  mandavit: 
Positiones  ex  universo  systemate  theo- 
logiae,  quas  sub  rectore  magnifico 
P.  Mag.  Cosma  Schmalfus,  O.  E.  S.  A. 
in  Universitate  Pragensi  anno  178Ó  pro- 
pugnavit.  Praecedunt  Selectae  Episto- 
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lae  S.  P.  Augustini.  Pragae  lySójin  8.", 
I20  pag"g.  (Cfr.  Rosenthal  Cata- 
log.  XXXIV  bibl.  Cath.  thcol.  quast. 
num.  237). 

IIiRSGHBERG  (Ff.  Matthacus),  nationc 
Germanus,  vixit  circa  finem  saec.  XIV. 
et  initium  saec  XV.  Scripsit  edidotque 
Epistolam  isagogicam  in  opus  Fr.  lien, 
rici  de  Vrimaria  de  Sanctis.  (Cfr- 
Moehn  p.75). 

íIiRSTER  (Fr.  Antonius),  natione  Ger- 
manus, Provinciae  Rheno-Suevicae, 
mort.  1750.  In  honorem  S.  Margaritae 
Cortón.  Sermones  octo  panegyricos 
cosque  cdidit:  Acht  Lobreden  auf  die 
heilig:e  Margaritha  von  Cortona.  Neu- 
bur  1729  in  4.°  Exstant  in  nostra  bi- 
blioth.  Muennerstad.  (Cfr.  Protocollum 
Conventus  nostri  Laving-ani  ad  annos 
1 7 18,  1728  et  1729;  Ítem  Librum  Mor- 
tuorum  FF.  Ord.  Erem.  S.  P.  Aug. 
Provinciae  Rheno-Suevicae  ad  an- 
num  1750). 

IIivAEUs  (Fr.  Ilenricus),  natione  Ger- 
manus, Belga,  Prov,  Belgicae,  vixit  saec 
X\'1I.  mort  1Ó27.  Publicata  ab  eo  sunt. 

1.  Oratio  panegyrica,  quam  recita- 
vit  in  ecclesia  cathedrali  Carcasonae, 
quando  Ludovicus  XIII.  Gall.  rex  inau- 
guratus  est. 

2.  Oratio  funebris  habita  Bruxellis 
in  exsequiis  nostri  Cornelii  de  Bye, 
anno  1614. 

3.  Compendium  vitae  S.  Thomae  a 
Villanova.  Bruxellis  1621. 

4.  Libellus  pius,  Jacula  animac.  5. 
Poemata  varia.  (Cfr.  Ossinger  p.  441. 
Lanteri  II  283  et  419). 

IIocHKiRDEN  (Fr.  Antonius),  natione 
Germanus,  Provinciae  Coloniensis, 
vixit  saec.  XVIII.  Ejus  opera  sunt. 

I.  Assertiones  philosophicae  para- 
phrastico-criticae.  Brumae  in  Moravia 
1725  in  fol. 


2.  Elementa  juris  Pontificii,  sive  ex- 
positio  regularum  juris  canonici.  Bru- 
nae  1727  in  4.° 

3.  Dissertatio  polémica  de  jure  na- 
turali,  divino  et  humano.  Brunae  1728. 

4.  Enchiridion^,urbanitatis  nobilis  et 
christianae.  Coloniae  1748. 

5.  ítem  gallice:  Manuel  de  la  bien- 
seance,  e  honneteté  noble  e  chrétien- 
ne.  in  8.° 

6.  P2thicachristiana,  sive  orthodoxa 
juris  naturalis  et  gentium  prudentia. 
Libri  2.  Trajecti  ad  Mosam  175 1  in  8." 
(rectius  tomi  2  in  4.°  Cfr.  Rosenthal, 
Catalog.  XXII  n.  3956). 

7.  Syntagma  juris  ecclesiastici  uni- 
versa, Leodit  1762.  3  tomi  in  4.°  (Cfr. 
Ossingen  p.  442;  Lanteri  III  209-210; 
Hurter  Nomenclátor  III  447). 

lIoEFLER  (Fr.  Augustinus),  natione 
Germanus,  Monacensis,  Provinciae  Ba- 
varicae,  mort.  171 3.  Ejus  libri  sunt: 

1.  Microcosmus,  seu  quaestiones  de 
causis  hominum.  Monachii  1684  in  4.° 

2.  Sapientia  et  providentia  Dei  in 
gubernanda  república  humana  ad 
mentem  S.  Augustini,  S.  Prosperi  Aqui- 
tani  etc.  Augustinianorum.  Mona- 
chii 168^  in  fol. 

3.  Controversiae  ex  universa  theolo- 
gia  scholastica.  Monachii  1688  in  4.° 

4.°  De  bonis  Religiosorum  Mona- 
chii 1700  in  4.°  [Cfr.  Ossinger  p.  442; 
Lanteri  III  129;  Hurter,  Nomenclá- 
tor II  621.] 

IIoEGG.MAíR  (Fr.  Ángelus),  natione 
Germanus,  Bavarus,  Provinciae  Bava- 
ricae,  mort.  17^9.  Libri  ejus  sunt: 

1.  Catalogus  Priorum  Provincia- 
lium  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini 
per  Provinciam  totius  Germaniae,  cons- 
criptus.  Monachii,  typis  Magdalenae 
Riedlin  viduae,  1729  in  fol. 

2.  Monasteria  Romana  Ordinis  nos- 

46 
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tri,  et  per  Germaniam  cum  mappis 
geographicis.  [Apud  Rosenthal, 
Catal.  XXII.  num.  5Ó11  legimus:  Mo- 
nasteria  ord.  Aug-.  per  Germaniam 
hactenus  aeri  incisa  Fulg-entio  Bellelli 
dedicat  F.  A.  H.  A.  G.  G.  Titre  gr.  (and.) 
4  planches,  25  vues,  cartes.  J.  Matth 
Steidlin  se.  Augustae  Vind.]  circa  1745 
errat  Rosenthal,  scriptae  sunt  cir- 
ca 1729.  Istud  volumen  complectitur  in 
foliis  93  charlas  geographicas  X.  (I.  ch. 
Totius  Xiermaniae;  II.  ch.  Provincia- 
rum  utriusque  Germaniae,  Poloniae  et 
Hungariae;  III.  ch.  Provinciae  Bavariae; 
IV.  Provinciarum  Flandro-Belgicae  et 
Gallo-Belgicae.  V.  Prov.  Poloniae  et  Li- 
thuanine.  VI.  Prov.  Austriae  et  Hunga- 
riae; VII.  Prov.  Bohemiae  cum  Vicaria- 
tu  Moraviae  et  Silesiae.  VIH.  Prov.  Co- 
loniensis.  IX.  Prov.  Rheno-Suevicae  et 
X.  Prov.  T3a'oli-Salisburgensis)  et  ico- 
nes 83  conventuum  [1727-1739.] 

-5.  Matthaeus  Scheutter  S.  Caes. 
Majestatis  geographus  Augustae  Vinde- 
licorumauctore  P.Mag.  Angelo  Hoegg- 
mair  quatuor  mappas  geographicas 
sculpsit,  quae  exhibent  Germaniam 
Graliam,  Galliam,  Ilispaniam  Augusti- 
nianam. 

4.  Reliquit  etiam  brevem  descrip- 
tionem  Conventuum  et  Residentiarum 
Provinciae  Bavaricae  et  superioris  Pa- 
latinatus.  MS.  Monachii.  (Cfr.  Ossinger 
p.  442-443;  Lanteri  III  124  et  411.) 

HoEHN  (Fr.  Antoninus)  natione  Ger- 
manus,  Provinciae  Rheno-Suevicae, 
filius  Conventus  Wirceburgensis,  ibi- 
dem  mort.  1758.  Libri  quos  edidit, 
subsequuntur: 

].  Chronologia  Provinciae  Rheno- 
Suevicae  Ordinis  FF.  Eremitarum 
S.  P.  Augustini,  Seriem  Priorum  Pró- 
vincialium,  aliorumque  virorum  illus- 
trium   et  commendabiiium,  ortum  ac 


progressus  Provinciae,  necnon  actorum 
et  appertinentium  quorundam  de  Sa- 
xonia  memorabilium  speciem  breviter 
exponens.  Wirceburgi  1744  in  4.° 

2.  Auslegung  der  Regul  des  heili- 
gen  Vatters  Augustini.  Wuertzburg 
1754  in  4.° 

3.  Fuenfundsechlzig  Artikul  von 
dem  Leidem  Jesu  Christi  mit  Lchrs- 
tuecken  und  Gebeten  von  Fr.  Jordanus 
von  Sachsen  Ord.  Erem.  S.  Augustini, 
aus  dem  Latein  ins  Deutsche  nebersetzt 
und  mit  einer  Kurtzen  Lchensverfas- 
sung  des  Authors  versehen  von  Fr. 
Antonino  Hochn  aus  demselh  Orden. 
Wuertzburg  1758  in  8.°  Apud  Ossinger 
sic  describitur:  Tractatum  nostri  Jor- 
dani  de  Saxonia  pro  volentibus  in  pas- 
sione  Domini  proficere  ex  idiomate  la- 
tino in  Germanicum  transtulit,  eique 
praemisit  vitam  B.  Jordani.  Herbipoli 
(i.  e.  Wirceburgi)  1758 in  8.°  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  443,  Lanteri  III  209  et  411. 

HoELZEL  (Fr.  Ferdinandus),  natione 
Germanus,  patria  Bohemus,  professor 
gymnassii  in  Bohemo-Leipa,  mort.1881. 
Ab  eo  exstat:  Paulus  Canopaeus  Ord. 
Erem.  S.  Aug.  erster  Professor  und 
Praefect.  des  Boehmisech-Leipaer  Gim- 
nasiums.  Boemisch-Leipa  1869  in  8.° 

HoERMANSEDER,  (Fr.  Ausclmus),  natio- 
ne Germanus,  patria  Austriacus  Vien- 
nensis,  alumnus  Provinciae  Austriae 
Hungariae,  mort.  1740.  Catalogus  ejus 
operum  subsequitur; 

1.  Oratio  panegyrica  habita  in  basí- 
lica divi  Stephani  Martyris,  cum  facul- 
tas thelogica  anuam  Incarnati  Verbi 
memoriam  Viennae  in  Austria  recole- 
ret.  Viennae  Austriae,  typis  Joannis 
Georgii  Schlegel  1710  in  4.° 

2.  Himmlische  Eremitenschaar 
Wien  1733  in  4.°[0pusbipartitum  mag- 
na pietate  et  stylo  Germánico  non  mi- 
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ñus  erudito  quam  ornato  scriptum, 
cum  fi^uris,  sive.  Annus  sanctus  Au- 
gustinianus,  i.  e.  de  vita,  morte,  virtu- 
tibus  et  miracLilis  Sanctorum,  Beato- 
rum  et  Venerabilium  utriusque  sexus 
ex  antiquo  Eremitarum  Ordinc  S.  P. 
Augustini  in  omnes  anni  dies.  Viennac 
Austriae  1733  apud  Georgium  Leh- 
mann  in  4." 

3.  Philosophia  universa  centum 
quaestionibus  tum  veterum,  tum  recen- 
tiorum  philosophorum  placita  com- 
plectens.  Viennae  Austriae,  typis  An- 
dreae  Mayinger,  1728  in  4." 

.(.  Hecatombe  theologica  seu  centum 
quaestiones  ex  universa  theologia  Au- 
gustiniano-Aegidiana  speculativa,  olim 
a  P.  Mag.  Friderico  Gavardi  sex  tomis 
divuigata,  nunc  duobus  opusculis  com- 
prehensa.  Posonii,  typis  Mariac  Magda- 
lenae  Royerin  viduae,  1737  in  S." 

5.  Ordinandus  examinatus  et  ap- 
probatus,  seu  Responsa  ad  Quaestio- 
nes, quae  Ordinandis  proponi  solent. 
oblata  a  P.  Mag.  Anselmo  Ilocrmanse- 
der,  S.  Theologiae  Doctore,  Ex  provin- 
ciali.  Posonii,  typis  Mariae  Magdalanae 
Royerin  viduae,  i738in  8.°Praemittitur 
ab  authore  Paean  centenus,  seu  Poema 
Leoninum  centum  versibus  constans  de 
S.  Catharina,  quod  quum  adhuc  in 
studiis  esset,  in  vigilia  S.  Catharinae 
orationis  loco  coram  Patribus  recitasse 
fertur.  IIoc  opusculum  multa  continet 
utilia,  quia  non  tantum  ea,  quae  pro 
crdinibus  suscipiendis  scitu  necessaria 
sunt,  sed  etiam  quaestiones  e  theologia 
et  de  ritibus,  quae  in  alus  similibus 
opusculis  dcsunt,  complectitur. 

6.  Parva  Ethica,  seu  doctrina  mora- 
lis,  quomodo  homo  passiones  suas  ad 
propriam  et  aliorum  utilitatem  regere, 
vitia  oppugnare,  et  virtutes  propugna- 
re debeat.  Posonii,  typis  Mariae  Magda- 


lenac   Royerin,  viduae  1739  in  12.",   in 
lingua  Germánica  scriptum  est  opus. 

7.  Sermones  morales  ad  novitios  an- 
nis  1718  et  1719  habiti.  MSS.  in  4.° 

8.  Sermones  Germanici  in  proííe- 
sione  novitiorum  recitati.  MSS.  in  4.*' 

9.  Opusmajusde  imitatione  Sanc- 
torum Ordinis  nostri.  MS.  in  fol.  asser- 
vatur  in  bibliotheca  Conventus  nostri 
Pruggensis  in  Austria. 

10.  Fasciculus  Epigrammatum  et 
variorum  Pocmatum.  MS.  in  4.'",  qui 
extat  in  nostra  Pruggonsis  biblioth. 
(Cfr.  Ossinger  p.  443-444,  Lanteri  III. 
8.  et  411.) 

IIoFMEisTER  (Fr.  Joanncs)  natione 
Germanus,  patria  Colmariensis,  Pro- 
vinciae  Rheno-Suevicae,  oppugnator 
acerrimus  haereseos  Protestantium  et 
propugnator  fortissimus  fidei  catholi- 
cac,  mort  1547-  Index  operum  ejus  est: 

1.  Commentaria  in  Marcum  et  Lu- 
cam  Evangelistas  Tomi  2,  qui  inci- 
piunt:  «Non  sumus  sicut  plurimi  adul- 
terantes verbum  Dei.»  Lovanii  apud 
viduam  Sanesii  Sussenii  [alias:  Sorvatii 
Sassenii,  sumptibus  Byrtkmanni]  1562 
in  fol.  [Exstat  in  nostra  Muennerstad. 
biblioth.  Cfr.  Ossinger  p.  449  et  Rosen- 
thal  Catalog.  XXVIII.  num.  2713.  Aliae 
ejusdem  operis  editiones:  Parisiis  1563, 
quae  editio  item  exstat  in  nostra  Muen- 
nerstad. biblioth.,  Coloniae  apud  hae- 
redes  Arnoldi  Birkmanni,  1572  in  8.° 

2.  Commentaria  in  duodecim  prio- 
ra capita  Actuum  Apostolorum.  Colo- 
niae, apud  haeredes  Birkmanni,  1567 
in  fol.:  item  Parisiis,  apud  Michaelem 
Sonnium  i$68  in  fol. 

3.  In  utramque  S.  Pauli  ad  Corin- 
thios  Epistolam  homiliae  vivac  vocis 
auctoris  populo  Colmariensi  depredica- 
tae.  Coloniae,  ex  officina  Petri  Quentel, 

1545  in  4-" 
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4.  Enarrationes  piae  et  catholicae 
in  D.  Pauli  Epistolas  ad  Philipenses  ex 
commentariis  tam  priscorum  quam 
neotericorum  collectae.  Friburgi  Bris- 
gojae  1543  in  8.°  it.  ibid.  154$  in  8.° 

5.  Verbum  Dei  caro  factum  h.  e.  Je- 
sús Christus  Servator  noster,  Ecclesiae 
suae  unicum  Propitiatorium  ac  perpe- 
tuum  sacrificium.  Assertio  sacrificii 
Missae  contra  haereticos  Protestantes, 
quae  incipit:  Cum  animus  meus  Sa- 
crum  Missae  etc.  quam  Rmo.  et  Emo. 
Dno.  Othoni,  Episc.  Augustano  et  S 
R.  E.  Cardinali  dedicavit.  Moguntiae 
apud  Behem,  1545.  in  4."  224  pagg. 
Ítem  Romae  apud  Antonium  Bladum 
1554  in  4.°;  Ítem  Romae  1544  in  4.°; 
Ítem  Parisiis  1573  in  12.°  (Cfr.  tíoehn 
p.  189;  Ossinger  p.  450;  Rosenthai  Ca- 
tal.  XXII.  n.  3979;  XXXI.  n.  1493;  XXXIV 
n.  1396  et  1397). 

ó.  Expositio  precum  et  caeremonia- 
rum,  quarum  usus  in  quotidiano  Sa- 
cro. Incipit:  Sacerdotem  sive  Liturgum 
nostrum  etc.  Moguntiae  apud  Behem, 
1545  in  4.°;  Ítem  Antuerpiae  1545  in  4.°; 
iterum  Antuerpiae,  apud  Steelsium, 
1552  in  8.°;  denuo  Parisiis,  apud  Sebas- 
tianum  Nivellium,  1572  in  4.°;  ítem 
Parisiis  1573  in  12.°  (Cfr.  Ossinger  p. 
450;  Hoehn  p.  189;  et  Rosenthai  Cata- 
log.  XXII  n.  3979  et  XXXI.  n.  1397. 

7.  Homiliae  in  Evangeha  Dominica- 
lia  et  festorum  dierum,  ac  in  Dominicis 
Quadragesímae.  Ilae  praedícatae  fuere 
in  Comitiis  Imperialibus  Wormatiae  et 
Ratisbonae  habitis.  2  tomi.  Ingolstadii 
1547  in  8.°  (Cfr.  Rosenthai,  Catal.  XXII. 
n.  3975,  Aliae  editiones':  Ingolstadii 
apud  Alexandrum  Weissenhorn,  1549 
in  8."  Antuerpiae,  apud  Steelsium  1549 
in  8.°;  Parisiis  apud  Joannem  Tauche- 
rium  1555  in  8.°;  Parisiis,  ex  typogra- 
phia  Guilelmi  Nigri,  i<yb-¡  in  8.°  Primus 


tomus  extenditur  usque  ad  Pascha, 
alter  a  Paschate  usque  ad  Adventum. 
(Cfr.  Ossinger  p.  450;  Hoehn  p.  185- 
186.) 

8.  Loci  communes  rerum  theologi- 
carum,  quae  hodie  in  controversia  agi- 
tantur,  ad  regulam  et  consensum  verae 
catholicaeque  Ecclesiae  e  Sanctorum 
Patrum  scriptis  confecti.  (Sine  loco.) 
1546.  Haec  editio  I  exstat  in  nostra 
Muennerstad.  bibliotheca  in  8.°  AUae 
editiones:  Sine  loco  1547  in  8.°  (Cfr. 
Rosenthai  Catalog.  XXXI.  n.  1491);  In- 
golstadii 1547.  Ingolstadii  1550  in  8.°; 
209  fol.  (Cfr.  Rosenthai  XXXIV  n.  1398.) 
Ingolstadii  apud  Weissenhorn  1551  in 
8.°;  Venetiis  i554Ín  8.°;  Ingolstadii  1555. 
(Cfr.  Rosenthai  Catal.  XXII  n.  3977  et 
3978;  ac  XXXI.  n.  1492);  Parisiis  1573 
in  8.°;  Ingolstadii  1582  in  8.";  Parisiis 
1564  in  12.°;  Parisiis  1585  in  8.°;  Antuer- 
piae in  aedibus  Steelsii  1546  in  8.° 

9.  Libri  dúo  dialogorum,  quibus 
aliquot  Ecclesiae  Catholicae  dogmata 
Lutheranorum  et  verbis  et  sententiis 
roborantur.  Ingolstadii  i546in  8.°  (Cfr. 
Rosenthai  Catal.  XXII  n.  3973  et  XXXI. 
n.  1489);  Ítem  Venetiis  1554  in  8.°  (Cfr. 
Oss.  p.  450.) 

10.  Cañones  sive  claves  aliquot  ad 
ínterpretandum  Sacras  Bibliorum 
Scrípturas  theologis  (resp.  theologíae 
candidatís)  non  tam  útiles  quam  neces- 
sariae.  Moguntiae  typis  Franciscí  Be- 
hem 1545  in  4.°  (Cfr.  Hoehn  p.  190; 
Ossinger  p.  450;  Rosenthai  Catal.  XXII. 
n.  3072  et  XXVIII.  n.  2712,  ubi  legitur: 
Avec  une  belle  bordure  du  titre  par 
SchaeuíTelin.  Iterum  impressus  est  hic 
liber  Coloníae  Agríppínae  1577  in  12.° 
cum  libro  Sixti  Senensis,  qui  inscribi- 
tur:  Ars  interpretandí  S.  Scrípturas 
absolutissíma.  (Cfr.  Rosenthai  Catal. 
XXVIII.  n.  5855.) 


GERMANI,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  ET  HUNGARI. 
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11.  Judicium  de  articulis  confessio- 
nis  ñdei,  1 530.  Au£í-ustae  \'ind.  (Carolo  V 
Imperatori  exhibiiis,  quatcnus  aCatho- 
licis  admittendi  sint  aut  rejiciendi.  Mo- 
guntiae,  typis  Francisci  Behem  1559  in 
8.°,  deinde  germanice  impressum  Cons- 
tantiae  1597  (Cfr.  Hoehn  p.  190;  Ossin- 
ger  p.  450;  Rosenthal  Catal.  XXII  n. 
3976  ct  XXXI  n.  1490.) 

12.  Liber,  qui  inscribitur:  Ilacrcti- 
corum  malae  artes  a  Sanctis  Patribus 
descriptae,  incipit:  Usque  ad  témpora 
illa  etc.  (Cfr.  Hoehn  p.  190.)  Romac 
1534  in  4.°  (Cfr.  Rosenthal  catal.  XXXIV 
num.  I395-) 

13.  Articuli  conciliati  inter  purioris 
Doctrinae  novos  Ministros,  ab  anno 
1 519  ad  annum  1546.  Ingolstadii  1546 
in  8.",  32  folia.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal. 
XXII  n.  3971,  ubi  iegimus:  Fr.  Joan. 
IIoíTmeisterus  Aug.  has  gemmas  in 
aedificationem  Ecclesiae  et  confusionem 
hostium  Ecclesiae  diligenter  ex  Luthe- 
ranorum  et  Zwinglianorum  scriptis 
coUegit.  Cfr.  Hoehn  p.  187. 

14.  Breves  et  exquisitae  exegeses 
seu  commentaria  in  Tobiam,  teste  An- 
gelo Rocca  tom.  II  p.  iii;  vide  etiam 
Hoehn  p.  190. 

15.  Commentaria  in  Psalterium, 
(Cfr.  Sixtus  Senensis  in  Catalogo  Ex- 
positorum  Sacrae  Scripturae.) 

16.  Katholische  Postill,  oder.  Prc- 
dig.  uebcr  Sonn-und  Eeiertaeg,  mit 
Holzschnitten.  Ingolstadt  1601.  2  tomi 
in  fol.  (Extat  in  nostra  VN^irceburg. 
bibl.)  Haec  Postilla  ipsa,  lingua  germá- 
nica conscripta,  quam  auctor  ipse  mor- 
te  impcditus  ederc  non  potuit,  anno 
1 548 per  Rmum.  D.  D.  Haller  Episcopum 
Philadclphiae  i.  p.  i.  et  SiiíTraganeum 
Eistadicnsem  edita  est.  Ingolstadii  1554. 
(Cfr.  Hoehn  p.  182-189,  Ossinger  p.  450. 

17.  Epístola  ad  Ferdinandum  Sere- 


nissimum  Hungariae  atque  Bohemiae 
Regem,  Archiducem  Austriae  qui  pos- 
tea S.  R.  I.  Imperator  factus  est  nomi- 
ne Ferdinandi  I,  in  qua  plura  adaucto- 
re  ipso  gesta,  acta,  labores  et  negotia 
de  re  catholicae  fidei  defendenda,  con- 
servanda,  tuenda,  propaganda  narran- 
tur.  Data  vero  haec  epístola  Ratisbonae 
est,  Calend.  Septembr.  an.  1546.,  im- 
pressa  vero  reperitur  apud  Hoehn  p. 
185-188  et  praemissa  IIofí"meisteri  Posti" 
llae,  ut  supra  n.  ló. 

18.  Epistolae  ad  nostrum  Joannem 
Hoffmeisterum  a  Carolo  V.  S.  R.  I.  Im- 
peratore  et  a  Rmo.  P.  Priore  Generali 
scriptae  estant  adhuc,  quarum  aliquot 
ab  academia  litterarum  Monacensi  re- 
cens  editae  sunt:  Correspondens  des 
Elsásser  Gencralvicars  Johann  Ilofmeis- 
ter  des  Augustiner  ordens  generáis. 
Epístola  vero  Caroli  V.  Imperatoris  ad 
Hoffmeisterum  data  Worms  18  Maji 
1 545,  asservatur  in  tabularlo  nostri  Con- 
ventus  W'irceburgensis,  impressa  vero 
reperitur  apud  Hoehn  p.  177-181.  Una 
epístola  Rmi.  P.  Generalis  apud  Hoehn 
p.  188-189. 

19.  Expositio  in  Evangelium  Mat- 
thaei.  (Cfr.  Ossinger.  p.  450;  Hoelm 
p.  190.) 

20.  Commentaria  in  Epístolas  D.  Pau- 
li  ad  Timotheum,  ct  Titum.  (Cfr.  Os- 
singer p.  4S0.) 

21.  Verissima  narratio  actorumcol- 
loquii  Ratisbonensis  ultimi,  jussu  Cae- 
sareae  Majestatis  conscripta.  Ingolstadii 
1546  in  4.-,  teste  Cardes  in  florilegio  li- 
brorum  rariorum.  (Cfr.  Ossinger  p.  450; 
Hoehn  p.  188-189.) 

22.  Primum  in  Germania  noster 
Joannes  Hüífmeister  edidit:  Petri  \'ene- 
rabilis  Abbatis  Cluniacensis,  Epístolas 
duas  contra  Ileinricianorum  ct  Petro- 
brusionorum  haereses,  quibus  addun- 
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tur  tres  sermones  super  Cántica  Canti- 
corum  et  epistolae  novem  S.  Bernardi 
Claravallensis,  Ing-olstadii,  per  Alexan- 
drum  Weissenhorn  154610  4."  Hiccodex 
exstat  in  bibliotheca  regia  Parissis.  (Cfr. 
Ossinger  p.  450-451;  Rosenthal  Cata- 
log.  XXXIV.  n.  2070. 

^3.  Quaedam  conciones  a  se  habitas 
germanice  imprimendas  et  in  lucem 
edendas  Joannes  Hoffmeister  Manachii 
curavit,  teste  Leonardo  Hallero  in  sua 
epistola  Postillae  Hoffmeisteri  praemis- 
sa.  (Cfr.  Hoehn  p.  183.)  Hoc  loco  etiam 
annotandum  est,  Joannem  Hoffmeiste- 
rum  suas  conciones  diligenter  lingua 
latina  scripsisse,  postmodum  magnam 
illarum  partem,  nempe  Dominicalium 
Evangeliorumab  Aventu  usque  ad  Pen- 
tecostés ipsummet  in  Germanicam 
transtulisse,  teste  praefato  Leonardo 
Hallero  loe.  cit.  et  apud  Hoehn  p.   184. 

24.  Sermones  controversistici,  (qui 
Colmariae  etc.  in  nostris  Conventibus 
asservabantur,  teste  Ant.  Hoehn  p.  190.) 

Haec  et  alia  scripta  nostri  Joannis 
HoíFmeisteri  asservabantur  in  Colma- 
riae,   Gamundiae  et  alus  Conventibus 


nostris,  teste  Ant.  Hoehn  p.  190.  (Cfr. 
Hoehn  p.  175-191;  Ossinger  p.  445-451; 
B.  Petri  Canissii  S.  J.  Commert.  de 
Verbi  Dei  corruptelis.  Ingolstadii  1593 
p.  193  tom.  I.  Lanteri  II.  90-94.) 

HoFFMAN  (Fr.  Augustinus),  natione 
Germanus,  patria  Austriacus,  Provin- 
ciae  Austriae  et  Hungariae,  mort.  1677. 
Ab  eo  publicatus  est. 

Oratio  funebris,  quem  in 'exsequiis 
Illmae  Comitissae  Annae  Julianae  de 
Nadasti,  natae  de  Esterhasi  habuit. 
Viennae  Austriae,  typis  Joannis  Baptis- 
tae  Haque,  1669  in  4.°  (Cfr.  Ossinger 
p.  451.) 

HollAnder  de  (Fr.  Joannes),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  Prov.  Gallo- 
Belgicae,  Missionarius  Groeningae,  vi- 
xit  saec.  XVII.  Ab  eo  exstat  liber  in  pu-  / 
blicum  editus:  Doctrina  christiana  bene 
credendi,  vivendi  et  moriendi  (Cfr.  Os- 
singer p.  487,  Lanteri  III.  165). 

Fr.  C.  Hutter. 

(Continuabitur .) 


LAS  CONFERENCIAS 


DEL  ILMO.  P.  CÁMARA 


Y^   L.A^    DPrtEIV^A 


ur\  k9:(;v"^  n  la  Crónica  Universal  de  núes-  I 
^  RiP  ^'*-*  último  número  dedicába- 
(1:^=-?^^  mos  un  breve  suelto  á  la  pri- 
mera Conferencia  filosófico-relig-iosa 
pronunciada  en  el  Oratorio  del  Caba- 
llero de  Gracia  de  Madrid  por  nuestro 
insigne  hermano  y  Maestro  el  limo,  se- 
ñor Obispo  de  Tranópolis,  y  copiando 
las  palabras  que  en  atenta  carta  nos 
dirigía  un  querido  amigo,  expresába- 
mos la  esperanza  de  que  el  éxito  bri- 
llante obtenido  en  la  primera  había  de 
ser  creciente  en  las  Conferencias  que 
se  le  seguirían.  Mucho  confiábamos  en 
el  profundo  saber  y  la  elocuente  pala- 
bra del  joven  Prelado  Agustiniano, 
pero  el  unánime  aplauso  que  la  prensa 
sin  distinción  le  ha  tributado,  haciendo 
justicia  á  su  mérito,  ha  superado  nues- 
tras esperanzas.  Las  Conferencias  del 
P.  Cámara  han  sido  un  verdadero  acon- 
tecimiento en  la  capital  de  la  monar- 
quía española. 

Siéndonos  imposible  formar  juicio 
propio,  nos  concretaremos  á  trascribir 
algunos  de  los  que  ha  emitido  la  pren- 
sa, desde  la  primera  Conferencia  habi- 
da en  el  Oratorio  del  Caballero  de  Gra- 


cia hasta  la  cuarta,  que  como  las  dos 
anteriores,  se  pronunció  en  la  Iglesia  de 
S.  Ginés,  accediendo  á  los  deseos  del 
público,  que  pidió  para  ellas  templo 
mas  espacioso. 

De  la  primera  decía  La  Unión  del  3 
de  Marzo: 

«El  anuncio  de  que  el  señor  Obispo 
auxiliar  de  Madrid  iba  á  empezar  unas 
conferencias  cuaresmales,  atrajo  ayer 
al  oratorio  del  Caballero  de  Gracia, 
extraordinaria  y  distinguida  concu- 
rrencia, ansiosa  de  oir  á  un  Prelado  de 
tanta  sabiduría,  acreditada  de  modo 
indudable. 

«El  tema  del  discurso  fué  éste:  «Lejos 
«de  oponerse  la  fe  católica  d  la  libertad 
«humana,  la  fe  no  se  concibe  sin  la  liber- 
«tad;  la  fe  nos  obliga  á  creer  en  la  mis- 
ama  libertad»,  asunto  verdaderamente 
oportuno  y  de  la  mayor  trascendencia. 

«El  desempeño  del  eminente  orador 
fué  felicísimo,  de  tal  suerte  que  ni  uno 
solo  de  los  asistentes  dejó  de  encomiar 
la  doctrina  expuesta  y  las  formas  co- 
rrectas y  elocuentes  con  que  la  presentó 
el  ilustrísimo  Sr.  Cámara. 

«Mas  este  mismo  triunfo,  que  Dios  ha 
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de  premiar  con  abundante  cosecha  es- 
piritual, es  causa  de  que  muchas  perso- 
nas reconozcan  la  necesidad  de  que  las 
conferencias  se  den  en  iglesia  más  espa- 
ciosa y  más  libre  del  ruido  de  la  calle, 
que  en  ocasiones  no  se  podía  tolerar 
ayer,  pues  ahogaba  la  voz  del  ilustre 
Obispo. 

«Enviamos  á  éste  nuestras  humildes 
satisfacciones.» 

Casi  en  los  mismos  términos  se  ex- 
presaba La  Fe  del  mismo  día. 

En  La  Ilustración  Católica  del  5,  decía 
nuestro  buen  amigo  el  ilustrado  y  pia- 
doso redactor  de  aquella  hermosa  Re- 
vista: 

«La  presente  Cuaresma  va  á  tener 
en  Madrid  singular  importancia,  por 
las  conferencias  filosóficas  del  sabio 
Obispo  auxiliar  de  Toledo,  R.  P.  Cáma- 
ra. El  último  domingo  oímos  la  pri- 
mera en  el  Oratorio  del  Caballero  de 
Gracia.  Más  de  otros  tantos  oyentes  tu- 
vieron que  renunciar  al  afán  de  oir  al 
orador,  por  ser  imposible  penetrar  en 
el  templo.  El  auditorio  se  componía  de 
hombres  solos,  y  en  honor  de  la  ver- 
dad, debemos  consignar  aquí  que  no 
eran  gentes  humildes,  de  las  que  pare- 
ce guardan  mejor  el  tesoro  de  la  fe 
cristiana,  sino  señores  de  las  primeras 
clases  de  la  sociedad,  de  los  que  repre- 
sentan más  fielmente  el  espíritu  mo- 
derno, refractario  á  la  Iglesia  y  enemi- 
go de  la  Verdad. 

»E1  P.  Cámara  reúne  cualidades  como 
pocos  para  atraer  tan  numeroso  y  cre- 
cido auditorio.  Acaba  de  salir  de  un 
claustro,  asilo,  hoy  como  en  otros 
tiempos,  de  la  verdadera  ciencia  y  de 
la  sólida  virtud,  y  se  presenta  entre 
nosotros  libre  del  contacto  de  nuestras 
miserias,  sin  beneficios  que  agradecer, 
ni  agravios  que  vengar,   joven,  simpá- 


tico, autorizado  por  obras  eximias,  do- 
tado de  la  abnegación  de  un  fraile,  del 
celo  de  un  apóstol,  de  la  elocuencia  de 
un  apologista,  del  entusiasmo  de  su  ju- 
ventud y  de  la  caridad  ardiente  de  su 
corazón  noble  y  fervoroso. 

»E1  tema  que  ha  escogido  para  sus 
conferencias  no  puede  ser  más  oportu- 
no ni  más  interesante:  las  relaciones 
entre  la  fe  y  la  libertad.  En  la  primera 
ha  demostrado  con  una  claridad  como 
la  del  sol,  con  una  energía  como  la  del 
rayo,  con  una  elocuencia  á  la  vez  sobria 
y  elegante,  digna  de  un  agustino,  hija 
del  Águila  de  Hipona,  que,  lejos  de  opo- 
nerse la  fe  católica  á  la  libertad  humana, 
la  fe  no  se  concibe  sin  la  libertad,  la  Je 
nos  obliga  á  creer  en  la  misma  libertad. 

»E1  sabio  Obispo  empleó  en  el  des- 
arrollo de  este  tema  argumentos  tan 
claros  como  conclu3^entes.  Sin  embar- 
go, los  periodistas  liberales,  cuya  edu- 
cación filosófica  no  está  á  la  altura  de 
su  audacia  para  juzgar  de  todo,  no  de- 
bieron de  entender  el  pensamiento  del 
orador,  según  vemos  en  las  palabras 
que  le  atribuyen ,  entrecomándolas 
como  textuales.  Dice  El  Correo  y  copia 
El  Liberal:  ^La  libertad  no  es  tal  liber- 
»tad  más  que  en  lo  que  á  divagar  hacia 
»el  error  se  refiere;  pues  siendo  la  aspi- 
«ración  eterna  del  espíritu  hallar  la 
«suma  felicidad,  y  residiendo  ésta  en 
»Dios,  no  hay  libertad  para  creer  en  él 
»y  en  él  esperar,  sino  para  no  hacerlo, 
aporque  nadie  puede  sustraerse  á  la  ley 
»que  regula  é  impulsa  las  aspiraciones 
»del  alma.» 

»Ni  este  es  el  estilo  filosófico  del  sabio 
Prelado,  ni  éste  es  su  pensamiento,  ni 
podía  ser  en  manera  ninguna:  no  obs- 
tante, los  periódicos  dan  el  texto  como 
auténtico,  y  El  Liberal  lo  acompaña  de 
una  insulsa  y  necia  bufonada. 
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))Lo  que  sostuvo  el  P.  Cámara  con  to- 
dos los  filósofos  cristianos  antiguos  y 
modernos,  es  que  la  voluntad  no  es  libre 
respecto  de  su  último  fin,  hacia  el  cual 
se  siente  arrastrada  por  inclinación  de 
su  naturaleza,  como  los  cuerpos  hacia 
su  centro  de  gravedad:  pero  que  es  li- 
bre, completamente  libre  respecto  de 
los  medios  para  encaminarse  á  este  fin 
necesario. 

«Creer  en  Dios  y  esperar  en  él  es  un 
acto  meritorio,  y  dejaría  de  serlo  desde 
el  momento  en  que  la  voluntad  no  fue- 
se libre;  pero  <-qué  entienden  de  estas 
cosas  los  periodistas  liberales,  preocu- 
pados á  toda  hora  con  intrigas  de  ante- 
sala y  cuestiones  culinarias? 

»La  segunda  conferencia  versará  acer- 
ca de  esta  proposición:  «La  libertad  hu- 
»mana,  en  el  presente  estado  natural, 
»no  es  entera  y  perfecta:  se  perfecciona 
»y  completa  mediante  el  orden  sobre- 
»natural  de  la  fe  y  de  la  gracia.»  Es  el 
Ver  Has  liberavit  de  S.  Pablo.  El  pecado 
hizo  al  hombre  esclavo,  y  el  precio  de 
su  rescate,  es  decir,  de  su  libertad,  fué 
la  sangre  de  Cristo. 

«Esta  proposición  en  los  elocuentes 
labios  del  sabio  Obispo  será,  á  no  du- 
darlo, un  filón  de  oro  que  enriquecerá 
la  inteligencia  de  su  auditorio,  empo- 
brecida por  los  errores  modernos.» 

Rectificando  atinadamente  la  mala 
interpretación  que  El  Correo  y  EL  Libe- 
ral dieron  á  las  palabras  del  P.  Cámara, 
publicó  el  segundo  una  luminosa  carta 
firmada  por  L'n  calólico,  que  reprodujo 
La  Ee  del  5. 

A  nuestro  juicio,  la  aserción  que 
aquellos  periódicos  atribuyeron  al  ilus- 
tre Obispo  no  merecía  tan  seria  y  for- 
mal refutación,  porque  ninguno  que 
tenga  noticia  de  los  profundos  conoci- 
mientos filosóficos  del  P.  Cámara  po- 


dría creer  que  hubiera  sido  capaz  de 
proferir  una  proposición  que  denota 
honda  ignorancia  de  la  filosofía  y  pug- 
na con  los  conocimientos  mas  elemen- 
tales de  esa  ciencia,  y  con  la  noción  de 
la  misma  libertad.  ;Qué  entenderá  por 
libertad  quien  afirma  que  no  la  tene- 
mos para  creer  y  esperar  en  Dios,  y  sí 
para  dejar  de  hacerlo?  La  libertad  se 
manifiesta  por  la  facultad  de  hacer  ó  no 
hacer  una  cosa  determinada:  si  somos 
libres  para  no  creer  y  esperar  en  Dios, 
por  precisión  hemos  de  serlo  igualmen- 
te para  creer  y  esperar.  Si  para  esto  no 
somos  libres,  si  necesariamente  hemos 
de  creer  y  esperar,  no  tendremos  liber- 
tad para  dejarde  hacerlo.  Obrar  necesa- 
riamente una  cosa  y  tener  libertad  para 
dejar  de  hacerla  son  proposiciones  anti- 
téticas. La  libertad  no  puede  ejercerse 
sin  la  elección,  y  la  elección  supone  dos 
objetos  entre  los  cuales  ha  de  elegirse. 

Dejando  aparte  este  incidente  que  no 
merece  la  pena  de  que  en  él  nos  deten- 
gamos más,  véase  lo  que  sobre  la  se- 
gunda conferencia  dijo  la  prensa  pe- 
riódica. 

La  Unión  del  10: 

»E1  señor  Obispo  auxiliar  de  Madrid 
dio  ayer  su  segunda  conferencia  acerca 
de  las  relaciones  entre  la  fe  y  la  libertad. 

»La  iglesia  de  San  Ginés,  donde  pre- 
dicó el  ilustre  Obispo,  estuvo  llena, 
completamente  llena  desde  las  primeras 
horas  de  la  tarde,  siendo  muchísimas 
las  personas  que  se  vieron  privadas  de 
oir  al  sabio  orador. 

»Mas  los  que  consiguieron  esta  for- 
tuna, salieron  satisfechísimos.  Las  uni- 
versales alabanzas  de  los  concurrentes 
prueban  con  cuánto  acierto,  con  qué 
elocuencia  y  primor  trató  el  P.  Cámara 
de  uno  de  los  temas  de  mayor  alcance 
que  se  debaten  desde  el  primer  siglo 
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de  la  Iglesia,  no  sólo  en  el  orden  espe- 
culativo, sino  en  todos  los  que  consti- 
tu3^en  el  mundo  moral  é  intelectual. 

«Quisiéramos,  como  quieren  los  co- 
nocedores de  las  conferencias,  que  se 
publicasen  correctamente  para  que  go- 
zase de  ellas  el  pueblo  cristiano,  y  aun 
aquellos  que  tienen  la  desgracia  de 
apartar  la  libertad  de  la  fe.» 

El  Correo,  á  pesar  de  su  liberalismo, 
hacía  justicia  al  insigne  orador  dedi- 
cándole el  siguiente  artículo: 

«Conferencia  del  P.  Cámara. — Se  ha 
verificado  ayer  tarde  en  la  Iglesia  de 
San  Ginés. 

«Luz  tibia,  cual  corresponde  á  la  casa 
del  Altísimo,  sólo  profanada  por  un  in- 
discreto rayo  de  sol  que  venía  á  oscu- 
recerla, dando  de  plano  a  la  hermosí- 
sima imagen  de  la  Virgen  Santísima; 
muchos  hombres  desde  muy  temprano; 
gran  curiosidad  en  todos,  mayor  toda- 
vía en  las  señoras  que,  tímidamente, 
se  habían  atrevido  á  llegar  hasta  el 
atrio  de  la  iglesia;  un  Rosario  dirigido 
desde  el  pulpito  por  un  sacerdote  joven 
y  rezado  por  todos  los  concurrentes 
con  verdadera  fe,  y  después 

«Después  subió  al  mismo  pulpito  el 
P.  Cámara,  y  todo  el  mundo  se  preparó 
á  oirle  con  religioso  silencio. 

wDícese  que  es  el  P.  Cámara  el  más 
joven  de  nuestros  obispos;  pero  bien 
puede  asegurarse  que  si  es  joven  en 
años,  es  viejo  en  ilustración. 

»De  simpático  aspecto,  maneras  dis- 
tinguidas, más  que  mediana  estatura, 
el  obispo  auxiliar  de  Madrid  atrae  desde 
luego  favorablemente  hacia  sí  el  audi- 
torio. 

«Posee  una  voz  suave,  casi  dulce,  sin 
que  resulte  melosa  y  afectada,  y  razona 
muy  bien. 


«Empezó  dando  gracias  á  todos  los 
que  acudían  á  escucharle,  doliéndose 
de  no  poseer  arrebatadora  elocuencia 
para  llevar  con  más  facilidad  al  ánimo 
de  sus  oyentes,  el  convencimiento  de 
sus  honradas  predicaciones. 

»Que  la  libertad  en  el  hombre  no  es 
«entera  y  perfecta,  sino  que  necesita  de 
«ciertas  inclinaciones  para  ello»  fué  el 
tema  desarrollado  por  el  P.  Cámara. 

«Reconozco  por  la  fe — decía  el  orador 
sagrado— y  sé  por  el  estudio  y  por  la 
experiencia,  que  el  hombre  es  comple- 
tamente libre  en  sus  manifestaciones; 
pero  á  semejanza,  de  lo  que  ocurre  con 
las  balanzas,  que  aun  aquellas  mas 
exactas,  siempre  se  inclinan  hacia  el 
punto  donde  el  centro  de  gravedad  fla- 
quea,  de  la  misma  manera  el  hombre, 
cuyo  centro  de  gravedad  es  su  amor, 
se  inchna  casi  siempre,  ¡con  harto  do- 
lor lo  confieso!  hacia  las  pasiones  sen- 
suales. 

»Y  si  esto  es  exacto — añadía — ¡qué 
mucho  que  el  libre  albedrío  en  el  hom- 
bre no  sea  perfecto  ni  completo! 

«Con  ejemplos  de  San  Agustín  y  de 
otras  autoridades,  el  orador  demostró 
que  la  libertad  perfecta,  consecuencia 
de  la  verdad,  sólo  existía  en  la  práctica 
constante  y  sincera  de  las  doctrinas  pre- 
dicadas por  Jesucristo. 

»La  conferencia  del  P.  Cámara,  muy 
discreta  y  científica,  duró  una  hora 
próximamente,  sin  que  á  nadie  se  le 
ocurriera,  á  pesar  de  la  aglomeración 
de  gente,  salirse  del  templo  hasta  su 
terminación. « 

El  Norte  de  Castilla,  diario  de  esta 
ciudad,  dedicó  varios  sueltos  al  mismo 
asunto,  y  en  su  número  del  12,  publicó 
una  carta  de  su  corresponsal  en  Ma- 
drid, fechada  el  10,  de  la  cual  tomamos 
este  párrafo,  el  primero  de  ella: 
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«Las  conferencias  del  Sr.  Obispo  au- 
xiliar, continúan  llamando  la  atención 
de  muchísimos  hombres  que  por  su 
despreocupación  viven  aljj:ún  tanto  ale- 
jados de  las  prácticas  religiosas.  La 
concurrencia  á  la  que  dio  ayer  en  la 
iglesia  de  San  Ginés  era  inmensa,  pues 
apenas  se  cabía  de  pies  á  pesar  de  la  es- 
paciosidad de  este  templo.  La  unción 
evangélica  con  que  el  sabio  prelado  se 
dirige  á  los  fieles,  el  claro  y  vigoroso 
razonamiento  con  que  desarrolla  los 
puntos  doctrinarios  que  expone  á  la 
consideración  de  su  numeroso  é  ilus- 
trado auditorio,  y  la  forma  de  sus  ma- 
neras, hacen  que  su  palabra  sea  escu- 
chada, no  sólo  con  religiosa  atención, 
sino  con  muestras  de  satisfacción  hasta 
por  los  hombres  que  no  pueden  ser 
sospechosos,  por  razón  de  sus  creencias 
especialmente  liberales  en  el  orden 
avanzado  de  las  mismas.  Dícese  que  en 
vista  del  grande  interés  que  entrañan 
las  conferencias  del  Padre  Cámara,  y 
que  por  diferentes  motivos  no  pueden 
ser  oídas  por  mucha  gente,  se  trata  de 
publicarlas  para  que  puedan  ser  cono- 
cidas por  todos  los  que  no  pueden  es- 
cucharlas.» 

El  Siglo  Futuro  del  día  12  se  expre- 
saba así: 

«El  Padre  Cá.mara. — ^Quicn  no  cono- 
ce el  nombre  del  ilustre  agustino,  hoy 
Obispo  Auxiliar  de  Madrid?  Aunque 
haya  quien  no  conozca  otros  trabajos 
suyos,  tan  excelentes  como  los  relativos 
al  gran  Orozco,  ¿quién  no  ha  oído  ha- 
blar, cuando  menos,  de  su  admirable 
refutación  de  Draper,  donde  juntamen- 
te resplandecen  la  fe  purísima,  la  ra- 
zón vigorosa,  la  vastísima  ciencia  del 
virtuoso,  y  sabio  y  humilde  Religioso? 

»Su  justa  fama  llevó  tanto  concurso 
á  escuchar  su  primer  conferencia,  en  el 


Oratorio  del  Caballero  de  Gracia,  que 
el  segundo  domingo  de  Cuaresma  ya 
fué  menester  que  el  Venerable  Prelado 
predicase  en  más  espacioso  templo;  y 
aun  las  amplias  naves  de  la  parroquia 
de  San  Ginés  fueron  estrechas  para  la 
muchedumbre  de  hombres  que  acudió. 
Siendo  más  consolador  todavía  que  el 
número,  la  diversa  condición  de  las 
personas  que  llenaban  el  templo.  No 
eran  los  devotos  de  costumbre  los  que 
constituían  aquella  multitud,  donde 
abundaban  los  periodistas  de  todas  opi- 
niones, los  ateneístas  más  caracteriza- 
dos, muchos  hombres  políticos,  mu- 
chos ex-ministros. 

))E1  Padre  Cámara,  que  es  un  verda- 
dero apóstol,  es,  además,  uno  de  los 
apóstoles  más  idóneos  para  influir  pro- 
vechosamente en  aquel  auditorio.  Su 
figura  simpática,  sus  ademanes  mo- 
destos, su  voz  insinuante  y  suave,  su 
estilo  claro  y  franco,  elegante  y  cariño- 
so, previenen  grandemente  á  su  favor, 
y  hacen  que  toda  especie  de  gentes  le 
oigan  con  gusto.  No  rebate;  expone: 
no  discute;  enseña.  Y  exponey  enseña 
con  tanta  dulzura,  con  tanta  suavidad, 
con  raciocinios  tan  poderosos,  con  sí- 
miles tan  apropiados,  con  tanta  evi- 
dencia, que  el  menos  dispuesto  á  de- 
jarse convencer  empieza  por  oirle  con 
agrado,  le  sigue  con  encanto,  y  al  vol- 
ver sobre  sí,  ya  tiene  dentro  del  alma 
un  cuerpo  de  doctrina  parapetado  en 
sólida  argumentación  que  difícilmen- 
te pueden  ofuscar  y  oscurecer  los  so- 
fismas. 

«Quisiéramos  dar  idea  de  las  confe- 
rencias del  Reverendo  Obispo  Auxiliar; 
pero  rjpor  qué  no  hemos  de  confesarlo.- 
La  materia  es  tan  profunda  y  delicada, 
y  nuestra  ciencia  tan  pobre  y  para 
poco,  que  nos  da  miedo  deslustrar  y 
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desvirtuar  las  enseñanzas  del  insigne 
orador  sagrado.  Lo  que  haríamos  de 
muy  buena  gana  sería  publicar  íntegros 
sus  discursos,  como  se  publican  en  París 
las  conferencias  que,  con  análogo  obje- 
to, predican  en  Nótre  Dame  los  más 
grandes  oradores  todas  las  Cuaresmas. 

«Entre  tanto,  desconfiando  de  nos- 
otros, nos  limitaremos  á  reproducir  los 
extractos  que  en  La  Semana  Católica 
publica  escritor  más  avezado  y  compe- 
tente que  nosotros. 

«Así  nuestros  lectores  tardarán  más 
en  conocer,  pero  conocerán  mejor  las 
conferencias  del  Venerable  Prelado.» 

A  continuación  trascribe  el  amplio 
extracto  que  de  la  primera,  como  des- 
pués de  las  restantes,  ha  hecho  aquella 
revista,  y  que  sentimos  no  poder  co- 
piar por  su  mucha  extensión. 

El  ya  citado  Director  de  La  Ilustración 
Católica  decía  en  el  número  de  dicha 
Revista  correspondiente  al  1 5  de  Marzo: 

«Hasta  ahora,  gracias  á  Dios,  no  han 
levantado  protestas  las  conferencias  del 
Sr.  Obispo  Auxiliar. 

»Se  conoce  que  el  infierno  está  estu- 
diando el  plan  de  ataque,  y  no  quiere 
provocar  la  batalla  hasta  que  tenga  el 
complot  perfectamente  madurado.  La 
agresión  franca  ó  velada,  por  uno  ú  otro 
lado,  vendrá,  porque  es  imposible  que 
el  demonio  se  resigne  á  escuchar  con 
calma  las  alabanzas  que  salen  de  todos 
los  labios  en  estima  del  P.  Cámara  y  en 
recomendación  desús  Conferencias  cua- 
resmales. 

«La  segunda  fué  más  solemne  que  la 
primera.  La  Iglesia  de  S.  Ginés,  que 
será  como  cuatro  veces  el  Caballero  de 
Gracia,  se  veía  desde  las  cuatro  comple- 
tamente llena  de  hombres,  destacándose 
entre  ellos  muchos  conocidos,  ora  por 
su  saber,  ora  por  su  nobleza,  ora,  en 


fin,  por  su  incredulidad  y  acreditado 
liberalismo. 

»E1  orador,  después  de  un  brevey  elo- 
cuente exordio  dando  gracias  al  audito- 
rio por  la  atención  que  le  prestaba, 
entró  en  la  demostración  de  su  tesis,  y 
valiéndose  del  símil  de  la  balanza,  cuya 
teoría  física  expuso  en  cuatro  rasgos, 
sostuvo  que  así  como  la  condición  esen- 
cial de  precisión  en  una  balanza  es  el 
centro  de  gravedad,  en  la  balanza  de  la 
libertad  humana  el  centro  es  el  amor,  el 
cual  se  encuentra  trastornado  por  el 
pecado,  y  la  balanza  se  inclina  del  lado  de 
la  sensualidad,  que  hace  al  hombre  es- 
clavo de  sus  propios  desórdenes.  Con 
vigorosas  pinceladas  demostró  que  el 
amor  desinteresado  á  los  goces  de  la  in- 
teligencia y  de  la  voluntad,  á  la  verdad 
y  al  bien  es  raro,  mientras  que  el  amor 
á  las  cosas  sensuales  es  poderoso  é  im- 
placable en  el  hombre:  el  primero  pide 
estímulo  y  aliento,  en  tanto  que  el  se- 
gundo exige  freno  y  vigilancia. 

«La  última  parte  de  su  tesis  la  probó 
por  medio  de  argumentos  históricos, 
pues  claro  está  que  la  iVletafísica  no  al- 
canza á  resolver  los  sublimes  misterios 
del  orden  sobrenatural  de  la  fe  y  la 
gracia.  Con  los  heroicos  sacrificios  de 
los  mártires,  la  inefable  doctrina  de 
los  doctores,  las  prodigiosas  hazañas 
de  los  héroes  del  Cristianismo,  pa- 
tentizó cómo  la  libertad  se  completa  y 
perfecciona  mediante  la  fe  y  la  gracia, 
divinos  contrapesos  de  la  sensuahdad, 
que  tiene  perturbada  la  balanza  de  la 
libertad  en  el  hombre.» 

Más  brillante  aún  fué  la  tercera,  á 
juzgar  por  el  entusiasmo  con  que  acer- 
ca de  ella  se  expresan  los  diarios  cató- 
licos de  Madrid,  lié  aquí  lo  que  decía 
La  Unióji  del  17: 

«Las  Conferencias  del  Obispo  auxi- 
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liar  de  Madrid. — Hemos  hecho  notar 
mas  de  una  vez  la  necesidad  que  se  siente 
en  .Madrid,  y¿^eneralmcnte  en  todas  las 
grandes  ciudades,  de  oir  de  labios  auto- 
rizados la  exposición  de  los  sagrados 
.dsgmas  hecha  á  la  luz  de  la  alta  filoso- 
fía y  relacionándolos  con  los  problemas 
sociales  que  tan  confusos  aparecen  en 
si,  y  de  tanta  trascendencia  son. 

wEn  Madrid,  en  las  grandes  ciudades, 
abundan  los  espíritus  fuertes,  que  po- 
niendo sobre  todas  las  cosas  á  la  razón, 
no  oyen  más  que  lo  que  en  nombre  de 
la  razón  se  les  dice. 

«Comprendiéndolo  así  el  Ilustrisimo 
Señor  Obispo  auxiliar  de  esta  diócesis, 
cuyos  profundos  conocimientos  teoló- 
gicos y  filosóficos  son  harto  conocidos, 
quiso,  sin  duda  alguna,  dar  en  los  Do- 
mingos de  Cuaresma  las  conferencias 
sobre  la  libertad,  de  que  hemos  habla- 
do otras  veces.  ,    ,,. 

»La  clase  de  público  que  asiste  a  ellas 
comprueba  nuestros  anteriores  aser- 
tos. El  Ilustrisimo  Señor  Obispo  auxi- 
liar ha  sabido  elegir  un  asunto  que 
enamora  a  las  gentes  ilustradas,  las 
cuales  acuden  á  escuchar  sus  sabias  di- 
sertaciones con  gran  afición,  y  creemos 
que  con  verdadero  deseo  de  aprender. 

«Elegido  el  oratorio  del  Caballero  de 
Gracia  por  el  Señor  Obispo  para  sus 
conferencias,  hubo  de  predicar  ya  en 
San  Ginés  la  segunda,  por  ser  esta 
Iglesia  de  las  mayores  de  Madrid;  pero 
aún  es  pequeña  para  contener  la  gran 
concurrencia  que  acude  á  escuchar  al 
Padre  Cámara.  La  atención  con  que  se 
le  oye  es  grande.  En  el  momento  que 
empieza,  el  silencio  es  completo,  y  ayer 
mas  de  una  vez  se  dejaron  oir  murmu- 
llos de  aprobación  espontánea  c  invo- 
luntariamente producidos. 

»E1  digno  Prelado  recordó  el  concep- 


to de  la  libertad;  expuso  la  verdadera 
doctrina  acerca  de  ella;  la  consideró 
como  propia  del  ser  inteligente,  y  ex- 
puso cómo  el  albedrío  es  más  libre 
mientras  más  se  encamina  al  bien,  sien- 
do la  libertad  en  cuanto  en  virtud  de 
ella  se  obra  el  mal,  libertad  deficiente. 
La  última  consecuencia  deducida,  de- 
fendida por  el  orador,  fué  la  defensa  de 
la  proposición  80  del  Syllabius,  proposi- 
ción que  realza  la  Ubertad  y  la  civiliza- 
ción verdaderas,  por  lo  mismo  que  no 
admite  la  licencia  y  el  abuso  de  la  li- 
bertad.» 

Y  El  Siglo  Futuro  decía  igualmente 
con  la  misma  fecha: 

«La  conferencia  que  ayer  predicó  en 
San  Ginés  el  venerable  Prelado  fué  no- 
tabilísima, y  causó  honda  impresión 
en  la  inmensa  multitud  de  hombres  que 
la  escuchaba. 

«Probó  el  Padre  Cámara  que  en  el 
concepto  de  la  libertad  se  incluye  el  de 
la  rectitud  moral,  sin  lo  cual  la  liber- 
tad es  deficiente.  Que  es, en  suma,  echar 
por  tierra  el  fundamento  del  error  ca- 
pital que  hoy  trae  revueltos  y  perdidos 
á  hombres  y  pueblos,  tomando  por 
norma  de  perfección  lo  que  es  imper- 
fecto, declarando  derecho  esencial  lo 
que  es  enfermedad  y  desdicha,  querien- 
do, en  fin,  que  la  libertad  humana  en- 
ferma y  caída  sea  base  y  principio  de 
la  verdad,  la  justicia,  la  moral  y  el  de- 
recho. 

))La  lógica  inflexible  del  sabio  agusti- 
no, los  numerosos  ejemplos  que  sacaba 
de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  la 
solide/i  de  su  doctrina,  la  claridad  en  su 
expresión  y  la  evidencia  de  la  verdad 
eran  tales,  que  muchas  veces  el  audito- 
rio contenía  á  duras  penas  las  manifes- 
taciones de  su  entusiasmo,  y  se  sentían 
por  todo  el  templo  general  estremecí- 
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miento  y  ahogados  murmullos  que  ha- 
cían patente  la  profunda  impresión 
que  el  orador  causaba  en  sus  oyentes. 

»A  la  salida  del  templo  todos  mos- 
traban su  admiración  alas  doctrinas  ex- 
puestas, á  la  elocuencia  y  á  la  vasta  y  va- 
riadísima ciencia  del  Venerable  Obispo. 

»Si  el  Padre  Cámara  no  gozase  ya  de 
la  fama  que  merece,  con  sólo  la  confe- 
rencia de  ayer  le  hubiese  bastado  para 
imponer  admiración  y  respeto  aun  en 
muchos  poco  aficionados  á  respetar  y 
admirar  lo  que  es  digno  de  ser  admi- 
rado y  respetado.» 

La  Ilustración  Católica  decía: 

«La  tercera  conferencia  cuaresmal  del 
Sr.  Obispo  de  Tranópolis  ha  sido  aún 
superior  á  las  dos  anteriores.  El  árbol 
crece  en  flor  y  en  fruto.  La  concurren- 
cia fué  mucho  mayor,  y  el  discurso  aún 
más  riguroso,  claro  y  elocuente. 

«Probó  con  argumentos  á  cuál  más 
notables,  y  símiles  clarísimos  y  bellos, 
que  la  libertad  que  no  es  buena,  esto  es, 
que  no  incluye  la  rectitud  moral,  no 
responde  á  su  naturaleza,  ni  á  su  ori- 
gen, ni  á  su  elevada  y  regia  alcurnia: 
en  una  palabra,  que  es  una  libertad  de- 
ficiente, que  no  es  verdadera  libertad. 

«Como  el  pararayos  que  por  no  ob- 
servar las  leyes  de  su  construcción,  en 
vez  de  favorecer  perjudica  á  los  edificios 
sobre  que  está  levantado;  como  el  barco 
que  por  no  estar  construido  conforme 
á  las  leyes  físicas  se  sumerge  en  vez  de 
flotar,  asi  la  libertad  que  no  incluye  la 
rectitud  moral,  en  vez  de  ser  noble 
atributo  del  alma,  manantial  de  vida  y 
salvación  para  el  hombre,  conviértese 
en  causa  de  su  ruina,  y  en  vergonzoso 
padrón  de  vilipendio  y  deshonra. 

»La  conclusión  de  esta  conferencia 
fué  que  la  Iglesia  no  puede  admitir  las 
libertades  modernas,  según  se  consig- 


na en  la  proposición  8o  del  Syllabus, 
porque  no  son  libertades  verdaderas, 
porque  las  rechazan  de  consuno  la  sana 
filosofía  y  la  moral  cristiana. 

»Esta  conclusión, — sea  dicho  en  iionor 
de  la  verdad, — fué  recibida  del  audito- 
rio con  muestras  señaladísimas  de  apro- 
bación y  beneplácito.  Conociendo  el 
público,  ¿qué  mayor  triunfo?» 

El  Siglo  Futuro  dedica  IdS  siguien- 
tes líneas  á  la  conferencia  cuarta  en  su 
número  del  24: 

«Las  conferencias  del  P.  Cámara. — 
No  fué  menos  interesante  ni  causó  me- 
nos impresión  que  la  anterior  la  cuarta 
conferencia  que  ayer  predicó  el  ilustre 
Obispo  de  Tranópolis,  al  público  que 
por  completo  llenaba  el  espacioso  tem- 
plo de  la  calle  del  Arenal. 

»E1  tema  era  de  grandísima  impor- 
tancia y  de  oportunidad  evidente:  «En 
ningún  orden  de  verdad  puede  la  li- 
bertad erigirse  en  criterio;  y  respecto 
á  los  dogmas  católicos,  quien  admite 
unos  y  recliaza  otros,  no  tiene  fe  ni  en 
ios  mismos  que  acepta.» 

«Lógica,  irrefutable  y  brillantísima 
continuación  del  tema  tratado  el  do- 
mingo anterior.» 

La  Fe  del  mismo  día: 

«Las  notables  conferencias  que  los 
domingos  por  la  tarde  da  en  la  iglesia 
de  S.  Ginés  el  R.  P.  Cámara,  Obispo 
auxiliar  de  Madrid,  están  llamando  jus- 
tamente la  atención  del  ilustrado  y  nu- 
meroso público  que  acude  presuroso  á 
oirías  y  de  la  prensa  de  todos  los  par- 
tidos. 

»E1  sabio  agustino  debe  estar  satisfe- 
cho por  los  triunfos  que  obtiene  con  su 
docta  palabra  y  por  la  fuerza  de  su  ló- 
gica y  de  su  ciencia.  Sus  pláticas  son 
un  verdadero  acontecimiento  llamado  á 
ejercer  benéfico  influjo  en  las  ideas. 
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»Ahora  lo  que  desearíamos  sería  ver 
publicadas  estas  conferencias,  que  po- 
drían formar  un  hermoso  libro.» 

Al  cerrar  este  artículo  vemos  en  El 
Vasco,  diario  católico  que  ha  empezado 
á  publicarse  en  Bilbao,  una  carta  en 
que  su  corresponsal  de  Madrid  habla 
así  acerca  de  la  misma: 

«Grande  es  la  concurrencia  de  fieles 
que  asiste  ávida  de  escuchar  la  elocuen- 
te palabra  del  ilustre  Obispo  de  Tranó- 
poüs,  al  espacioso  templo  de  la  calle  del 
Arenal. 

»El  tema  que  desarrolló  en  la  confe- 
rencia del  último  domingo,  con  lógica 
irrefutable  y  brillancísima  fué  el  si- 
guiente, por  cierto  de  gran  oportuni- 
dad: Eji  ningún  orden  de  verdad  puede 
la  libertad  erigirse  en  criterio;  y  respecto 
á  los  dogmas  católicos,  quien  admite  unos 
y  rechaza  otros,  no  tiene  fe  ni  en  los  mis- 
mos que  acepta. 

«Allí  hubiese  yo  querido  que  estuvie- 
sen todos  los  liberales  que  se  llaman 
católicos  para  que  pudieran  apreciar  lo 
que  es  y  significa  la  libertad  de  los  libe- 
rales al  uso  y  consumo  del  día. 
'  «Después  de  poner  en  evidencia  el 
sabio  Prelado,  que  la  libertad  concedida 
á  los  hombres  por  el  progreso  y  la  civi- 
lización moderna  no  pertenece  á  la  per- 
fección, sino  al  defecto  del  libre  albe- 
drío,  y  que  la  proposición  ochenta  del 
Syllabus  proscribió  esa  malhadada  li- 
bertad, y  que  ésta  se  conoce  en  sus 
aplicaciones  principales  con  los  nom- 
bres concretos  de  libertad  de  la  prensa, 
libertad  del  profesorado  y  libertad  de  cul- 
tos, dejó  concluyentcmente  demostrado 
que  el  nombre  de  la  libertad  como  hoy 
se  practica  y  entiende  (ó  sea  como  la 
entienden  y  practican  los  liberales)  es  un 
velo  que  encubre  la  malicia,  y  que  su 
nombre  propio  es  libertinaje  y  licencia.» 


En  general,  no  ha  habido  periódico 
ó  revista  de  alguna  importancia  en  .Ma- 
drid y  provincias  que  no  haya  habla- 
do de  las  conferencias  como  de  un 
suceso  extraordinario,  llamado  á  pro- 
ducir grandes  bienes  en  el  corazón  de 
muchos  obcecados  por  las  pasiones  y 
envueltos  en  el  torbellino  de  la  política. 
El  pensamiento  es  ciertamente  hermo- 
so: mostrar  la  armonía  de  las  ciencias 
y  la  Religión,  presentará  la  superficial 
sociedad  de  nuestros  días  los  solidísi- 
mos fundamentos  en  que  descansa  la 
doctrina  católica,  hacer  que  la  razón 
venga  á  confirmar  los  dictámenes  de  la 
fe,  en  un  tiempo  en  que  el  racionalis- 
mo imperante  para  todo  exige  razones, 
hacer  lo  que  en  Madrid  está  haciendo  el 
P.  Cámara,  lo  que  en  París  han  hecho 
los  brillantes  oradores  PP.  Lacordaire, 
Félix  y  Monsabré,  es  cumplir  el  precep- 
to del  Apóstol  haciéndose  iodo  para 
todos ,  y  acomodándose  hasta  donde 
permite  la  conciencia  y  la  integridad  de 
la  doctrina,  á  los  gustos  é  inclinaciones 
predilectas  de  la  época  actual. 

Mucho  bien  esperamos,  con  la  ben- 
dición del  cielo,  de  las  Conferencias 
del  P.  Cámara,  bien  que  creemos  se 
hará  más  general,  cuando  tan  hermo- 
sos discursos  vean  la  luz  pública  en  un 
libro,  según  trata  de  hacerlo  nuestro 
ilustre  Maestro  y  querido  hermano,  ac- 
cediendo á  los  ruegos  de  la  prensa  y  de 
numerosas  personas  que  desean  gozar 
sosegadamente  los  ricos  frutos  de  su 
saber  y  piedad.  Deseando  que  ese  libro 
se  publique  pronto  para  gloria  de  Dios 
y  de  su  Iglesia,  nos  limitamos  hoy  á  re- 
petir al  P.  Cámara  nuestro  cordialísimo 
parabién. 
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HE  LIKE    OF    St.  AuGUSTINE,  BiS- 
HOP,    CONFESSOR    AND     DoCTOR 

OF  THE  Church.  By  P.  E.  Mo- 
riarty,  D.  D.  Ex-assistant  Ge- 
O.  S.  A.— Philadclphia:  Peter 
F.  Cunningham  et  Son,  Catholic  Book- 
seller ,  No.  817  Arch  Street.  1879. 
(i  vol.  12). 

Hace  algunos  años  oimos  á  un  sabio 
y  amigo  nuestro,  entusiasta  admirador 
de  las  glorias  de  nuestro  insigne  Pa- 
triarca, que  eran  pocos  los  que  tenían 
devoción  al  Santo,  y  muchos  los  que  se 
honraban  con  admirar  su  ciencia:  po- 
cos son,  añadía  con  gracia,  los  que  le 
rezan  un  Padre  nuestro  implorando  su 
protección,  y  muchos  los  que  citan  sus 
hechos  gloriosos  y  sus  célebres  testi- 
monios en  defensa  de  la  Fe:  y  creimos 
que  no  faltaba  en  este  dicho  nada  de 
verdad,  porque  aun  en  las  mismas  vi- 
das del  Santo  más  se  atienen  los  auto- 
res á  dar  cuenta  de  sus  triunfos  sobre 
los  herejes,  y  á  emitir  más  ó  menos 
acertados  juicios  sobre  sus  obras,  que  á 
ponderar  las  eminentes  virtudes  de 
que  estuvo  revestida  aquella  benditísi- 
ma y  privilegiadísima  alma.  A  este  fin 
■va  enderezada  la  obra  del  insigne  res- 
taurador de  nuestra  Orden  en  los  Esta- 
dos-Unidos, fundador  del  ya  tan  céle- 
bre colegio  de  Villanueva  en  Filidelfia. 
En  su  obra  sigue  el  método  cronológico, 
valiéndose  particularmente  de  las  con- 
fesiones del  Santo,  en  las  cuales  se  pue- 
de debidamente  admirar  y  rastrear  en 
alguna  manera  la  grandeza  de  alma 
del  Doctor  de  la  Gracia.  El  P.  Moriarty 
tan  á  tiempo  intercala  reflexiones  mo- 


rales, que  lejos  de  ser  pesado,  parece 
faltaría  algo  necesario  en  su  obra,  si  las 
hubiera  omitido,  confirmándolo  todo 
con  la  autoridad  del  Santo  Doctor. 

Habla,  aunque  de  paso,  de  los  escri- 
tos del  mismo  indicando  ligeramente 
el  fin  que  se  propuso  su  autor  en  ellos, 
y  finalmente  trata  de  la  vida  religiosa 
en  sus  primeros  años,  é  interésase  en 
ponderar  las  excelencias  y  ventajas  de 
aquella ,  ofrece  en  inglés  la  regla  de 
nuestro  fundador,  considerada  siempre 
como  modelo  de  legislación  monástica, 
y  reproduce  al  final  la  famosa  oración 
de  nuestro  P.  S.  Agustín,  Anie  oculos 
tiios.  Tiene  al  principio  una  bella  ima- 
gen, que  represente  el  éxtasis  de  N.  P.  y 
de  nuestra  JVl.  Sta.  Mónica  en  el  puer- 
to de  Ostia. 

Murray  en  su  «Historia  popular  de  la 
Iglesia  Católica  en  los  Estados-Uni- 
dos» (i)  habla  de  esta  vida,  y  dice  que 
es  la  mejor  que  se  conoce  del  Santo 
escrita  en  lengua  inglesa.  Y  la  verdad 
de  este  dicho  la  aprueba  el  aplauso 
universal  con  que  fué  recibida  entre  los 
que  conocen  esta  lengua,  habiéndose 
hecho  ya  dos  ediciones,  una  en  1873  y 
otra  la  que  nos  sirve  de  guía  en  este 
breve  juicio,  lo  cual  no  deja  de  ser  un 
gran  triunfo,  donde  se  escriben  libros 
como  el  de  Draperydonde  se  forman 
juicios  de  lo  que  es  nuestro  Santo,  co- 
mo el  que  publicó  este  autor. 

Tenemos  que  agradecer  al  R.  P.  To- 


(i)  Popular  History  of  the  Catholic  Church 
in  the  United-States,  Book  VI,  chapter  II,  pá- 
gina 613. 
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más  Middleton  el  haber  conocido  libro 
tan  precioso,  y  nos  complacemos  en  re- 
comendarlo á  los  lectores  de  la  Revista 
Agustiniana,  íi  quienes  sea  conocida  la 
lengua  inglesa. 

Fr.  P.  F. 

The  LIFE  OF  St.  Tho.mas  of  Villaxo- 
VA,  Archbishop  of  Valentía  and  Au- 
gustinian  Friar.  With  an  introductory 
Sketch  of  the  Alen,  the  .Manners,  and 
the  Moráis  of  the  sixteenth  century. 
First  american  edition.  Philadelphia: 
Peter  I-'.  Cunningham  et  Son  817  Arch. 
Street.  — 1879.  (i.  vol.  12). 

Con  solo  decir  que  el  objeto  de  esta 
vida  es  referírnoslas  virtudes  v  hechos 
gloriosos  de  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  hemos  recomendado  ya  el  libro: 
porque  son  tantas  y  tales  aquellas,  y  son 
tan  interesantes  estos,  que  cuantos  los 
conocen  sienten  hacia  el  Santo  una 
simpatía  tan  singular  que  no  saben 
como  explicarla,  porque  la  vida  de  San- 
to Tomas  de  \'illanueva  no  es  de  esas, 
que  sólo  se  admiran,  sino  que  embele- 
san y  leyéndola  atentamente,  mueve  al 
espíritu  a  amarla  y  amándola  a  imitar- 
la: es  en  una  palabra  una  vida  simpá- 
tica, en  la  que  todo  respira  caridad  y 
dulzura. 

La  vida  de  Santo  Tomás,  de  que  aquí 
hablamos,  fué  escrita  por  el  P.  Claudio 
Maimburg.  Agustino  francés,  y  tradu- 
jéronla  al  ingles  y  publicaron^en  Lon- 
dres los  PP.  del  Oratorio  el  año  1847. 
Lstá  dividida  en  dos  partes:  la  primera 
abarca  desde  su  nacimiento  hasta  la 
elevación  al  Arzobispado  de  Valencia, 
y  la  segunda  su  vida  de  Arzobispo,  a  la 
cual  sigue  una  circunstanciada  noticia 
de  varios  milagros.  De  sentir  es  que  en 
una  vida  como  esta  se  hiciera  caso 
omiso  de  los  escritos  del  gran  predi- 
cador de  (Jarlos  V,  cuando  debieran 
ocupar  largas  páginas,  si  bien  es  ver- 
dad que  otros  autores,  que  habían  co- 
nocido mas  de  cerca  las  importantes 
producciones  de  su  ingenio,  tampoco 
se  ocuparon  en  ponderarnos  su  valor, 
como  sucedió  á  su  biógrafo  el  P.  Salón: 
taita  que  sólo  puede  ser  disculpada  por 
inadvertencia. 


Pero  lo  que  aquí  más  por  su  novedad 
nos  llama  la  atención,  no  es  la  vida  del 
Santo,    sino   la    preciosa  introducción 
que  puso  al  frente  el  P.  Middleton  en 
defensa  de  nuestra  Orden.  Porque  co- 
mo ya  saben  los   lectores  de   nuestra 
Revista,    no   faltó    algún    atrevido    (y 
hemos  de  citar  al  menos  al  Sr.  Spaldi- 
ni)  que  quisiera  atribuir  á  la  Orden   lo 
que  quizas  nada  tenia  que  ver  con  ella, 
y  para  poner  las  cosas  en  su  punto,  el 
P.  Middleton  aprovechó  la  ocasión   de 
publicar  la  vida  de  nuestro  Arzobispo, 
e  hizo  ver  que  la  Orden,  lejos  de  haber 
sido  cooperadora  del  infernal  proyecto 
ideado  y  en  parte  realizado  por  el  Pro- 
testantismo, fué  la  que  con   más  em- 
peño resistió   al   invasor    torrente   de 
errores   é  inmoralidad,   lo    mismo   en 
Itaha,  que  en  Francia,  que  en  Inglate- 
rra, que  en  Alemania  y  España,  donde 
sobre  todos  descuella  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  gran  reformador,  dice,  del 
siglo  XVI;  y  hace  ver  la  especial  misión 
que  al  efecto  recibiera  del  cielo.   Lau- 
dable es  la  energía  con  que  contra  tal 
acusación    protesta   nuestro    autor,    y 
dignas  son  de   ser  leídas    las  páginas 
consagradas  á  este  intento,  el  que  con 
más  abundancia   de  datos   esperamos 
será  demostrado  en  la  Historia   de   la 
Orden,  que  está  preparando  y  que  de- 
seamos  con    ansia    ver    concluida.   Al 
principio  lleva  el  retrato  del  Santo  ves- 
tido de  pontifical  y  extasiado  en  el  coro 
de  la  catedral  de  Valencia. 

Reciba  nuestro  hermano  y  amigo,  al 
par  que  las  gracias  por  el  obsequio,  la 
más  cordial  enhorabuena  por  su  exce- 
lente trabajo,  en  defensa  de  la  verdad 
y  de  la  Orden  contra  las  calumnias  de 
algunos  ó  muy  ignorantes  ó  mal  inten- 
cionados escritores. 

Fr.  P.  F. 


La  Scuola  del  Vaxgelo  m  Betle.m  e 
LA  Scuola  moderna. — Conferenze  nella 
novena  del  Santo  Natale  per  Fr.  Gaeta- 
no  La  Greca,  Agostiniano.  Palermo. 
Tipografía  Darcellona.  1883.  Ci  ^'ol.  en 
4  PP-  iS?)- 

Después  de  los  justos  y  merecidos 
elogios  que  han  tributado  á  esta  obra 
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revistas  y  periódicos  italianos,  poco 
tenemos  que  añadir  para  ponderar  su 
mérito. 

La  obra,  como  ya  indica  su  título,  es 
una  comparación  entre  la  enseñanza 
del  Evangelio,  y  las  enseñanzas  de  la 
moderna  civilización:  por  el  plan  que 
su  autor  trazó  se  comprenderán  cuales 
son  los  puntos  de  comparación  en  que 
se  ocupa.  Esta  dividida  en  tres  partes 
ó  mejor,  contiene  conferencias  para 
tres  triduos  sobre  los  temas  siguientes: 
Jesucristo  reforma  y  crea  una  nueva 
"familia,  cuyas  dotes  particulares  son  la 
inocencia,  el  amor,  la  gracia:  crea  y  re- 
foi'ma  una  nueva  sociedad,  cuyos  carac- 
teres son  la  verdadera  fraternidad,  la 
justicia  y  la  sana  moral;  y  por  fin,  crea 
una  nueva  Iglesia  con  el  don  de  la  fe, 
con  los  sacramentos,  y  finalmente  con 
la  esperanza  de  vida  mejor,  que  pro- 
mete á  los  que  le  siguen,  y  todos  estos 
puntos,  según  hace  ver  nuestro  autor, 
están  compendiados  en  el  augusto  mis- 
terio de  Belén,  y  en  el  sublime  himno 
entonado  por  los  Ángeles  al  Redentor 
del  humano  linaje,  Gloria  in  excelsis 
Dco  etc. 

Por  esto  ya  se  echa  de  ver  los  puntos 
que  tocará  de  la  escuela  moderna,  ó 
como  él  la  llama,  la  escuela  del  progre- 
so, la  que  según  advierte  nuestro  autor 
teóricamente  proclama  lo  mismo  que 
enseña,  promete  y  da  Jesucristo;  pero 
en  práctica  es  todo  lo  opuesto:  clama 
por  la  felicidad,  de  los  pueblos,  de  las 
familias  y  de  los  individuos,  pero  para 
alcanzai'lo  no  quiere  seguir  las  pisadas 
del  Redentor,  único  camino  que  con- 
duce á  ese  término,  antes  bien  procla- 
ma una  moral  que  desecha  toda  fe  y 
esperanza,  pisotea  la  inocencia  predi- 
cada por  J.  C,  defiende  el  ateísmo,  3^ 
con  una  vida  como  la  enseñada  por 
Epicuro,  permite  el  desenfreno,  y  lo 
que  es  peor,  se  gloría  en  este  libertina- 
je. Este  tema  general,  particularizado 
después,  le  desenvuelve  con  sanísima 
filosofía  y  buen  decir  en  todas  las  con- 
ferencias, las  que  á  pesar  de  no  haber 
sido  escritas  para  el  pulpito,  como  ad- 
vierte su  autor,  suministran  abundante 
y  sólida  doctrina  para  exponer  las  au- 


gustas enseñanzas  del  pesebre  de  Belén, 
y  combatir  victoriosamente  al  impío 
filosofismo,  con  cualquier  nombre  que 
tome  para  alcanzar  entrada  en  los  co- 
razones cristianos.  En  este  libro  se  ve 
palpablemente  cómo  la  religión  cris- 
tiana es  el  único  medio  para  hacer  feliz 
al  hombre,  y  como  cuantos  contra  ella 
combaten,  aumentan  las  desdichas  que 
afligen  á  la  pobre  humanidad. 

El  P.  La  Greca  era  ya  conocido  en 
Italia  por  varios  tabajos  contra  los  mo- 
dernos errores  y  defensa  de  las  Orde- 
nes religiosas;  pero  ninguno  es  tan  in- 
teresante como  el  presente. 

Fr.  P.  F. 

Diálogos  de  actualidad,  por  J.  M.  M. 
— 16.  Por  lo  civil. — Palencia,  1883. — 
77.  ¿Por  qué  cumplir  con  la  Iglesia? — 
La  Iglesia  y  los  obreros  en  el  siglo  xix, 
porE.  íVL— 2.'' edición. — Palencia,  1883. 
— El  alma  penitente  ó  el  nuevo  ¡Pensad- 
LO  bien! — consideraciones  sobre  las  ver- 
dades eternas,  con  historias  y  ejemplos — , 
escrito  en  francés  por  el  P.  Bandraud  y 
traducido  por  el  director  de  La  ¡'Propa- 
ganda Católica — i.""  edición — Palencia, 
1883. — De  LA  sabia  elección  de  estado 
mecha  por  S.  Luis  Gonzagadela  C.  deJ. 
EL  día  15  de  Agosto  de  1583  en  Madrid, 
—Memoria  escrita  en  italiano  por  el 
P.  Luis  Nannerini  D.  M.  C.  y  traducida 
al  español  por  el  Director  de  La  Propa- 
ganda Católica — Palencia,  1883. 

En  su  laudable  actividad  por  el  triun- 
fo del  bien,  el  centro  de  Propaganda 
católica,  que  la  Revista  de  este  nombre 
sostiene  en  Palencia,  ha  publicado  en 
cortísimo  espacio  de  tiempo  los  folletos 
indicados. 

Por  lo  civil,  16."  de  los  Diálogos  de 
actualidad  que  viene  ofreciendo  al  pú- 
blico, con  aceptación  bien  conocida, 
J.  M.  M.  ó  el  Director  de  La  Propagan- 
da Católica,  si  para  alguno  de  nuestros 
lectores  encierran  una  incógnita  esas 
iniciales,  es  una  refutación  popular  de 
lo  que  ha  dado  en  llamarse  matrimonio 
civil.  En  el  lenguaje  llano  de  una  con- 
versación de  amigos,  a  la  luz  de.  la  fe, 
de  la  razón  y  sobre  todo,  del  sentido  co- 
mún, el  Sr.  J.  M.  M.  expone  á  los  ojos 
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del  pueblo  la  naturaleza  del  mal  llama- 
do matrimonio,  que  no  es  en  realidad 
sino  un  coneubinato.  puesto  al  amparo 
de  las  leyes  civiles.  El  Sr.  J.  M.  M.  hace 
notar  con  señalado  acierto  que  el  ma- 
trimonio civil  invocado  á  nombre  de  la 
libertad,  es  más  bien  un  acto  de  intole- 
rable tiranía:  pues,  mientras  que  la 
Ig'lesia  no  obliga  á  los  descreídos  á  re- 
cibir el  verdadero  matrimonio,  los  ca- 
tólicos veríanse  obligados  a  pasar  poi" 
el  matrimonio  civil,  que  en  su  concien- 
cia es  puramente  un  amancebamiento. 

L.7  Jolesíay  los  Obreros  ai  el  siglo  XIX ^ 
lleva  por  título  un  precioso  folleto  en 
que  nos  ha  dejado  gallarda  muestra  de 
previsión,  buen  juicio  y  afecto  á  la  c'asc 
obrera  su  autor,  el  modesto  y  malogra- 
do sabio  que  quiso  darnos  á  medias  su 
nombre  en  las  iniciales  de  E.  M.  En  ati- 
nadísimas y  profundas  observaciones, 
que  salen  hoy  por  segunda  vez  al  pú- 
blico, D.  Eugenio  Martin — q.  e.  e.  g.— 
ha  sabido  poner  sucesiva  y  diestramente 
á  nuestra  vista  la  importancia  de  la 
cuestión  social.,  el  origen  y  diferente  so- 
lución dada  hasta  ahora  al  problema 
de  las  desigualdades  sociales,  los  nue- 
vos obstáculos  que  han  venido  ádificul- 
.tar  una  solución  justa  y  pacifica,  los 
esfuerzos  que  se  han  hecho,  ó  harían, 
inútilmente  por  consegirla,  y  en  fin,  el 
medio  único  de  llegar  á  ella.  Muéstrase 
el  autor  amigo  á  la  vez  del  rico  y  del 
pobre,  y  se  duele  de  esas  pinturas  exa- 
geradas en  que,  presentándose  á  aquél 
como  á  un  vampiro  y  á  éste  como  á  un 
tigre,  se  cierra  el  paso  á  toda  concilia- 
ción; pero  exige  concesiones  de  uno  y 
otro,  para  llegar  á  darse  las  manos, 
hnútil  es  decir  que  el  ilustre  y  malogra- 
do autor  sólo  ve  la  clave  del  problema 
en  el  cristianismo,  pero  en  el  cristia- 
nismo aceptado  leal  y  completamente. 
«ríOulén  si  no  ella — dice  de  la  I^-lesia  en 
otro  pasaje — tomará  la  mano  del  que 
tiene  y  la  mano  del  que  trabaja  para 
unirlas?»  Con  sentimiento,  no  podemos 
alargarnos  á  señalar  una  por  una  las 
muchas  acertadas  observaciones,  que 
hoy  abona  la  experiencia  sin  hacerlas 
perder  la  oportunidad  de  su  primera 
publicación.  Lástima  que  la  corta  vida. 


las  muchas  ocupaciones  y  tal  vez  más 
que  todo,  aquella  su  extremada  modes- 
tia, que  contempló  muy  de  cerca  el  que 
escribe  estas  líneas,  apenas  permitieran 
al  malogrado  autor  dejarnos  más  tra- 
bajos originales  y  de  consideración  en 
que  admirar  su  señalado  ingenio. 

El  alma  penitente,  obra  escrita  en 
francés  por  el  F.  Baudraud,  acaba  de 
salir,  en  2."  edición,  traducido  á  nues- 
tro idioma  por  el  ilustrado  Directoi"  de 
La  Propaganda  Católica.  Difícilmente 
habría  hallado  el  traductor  un  trabajo 
más  adecuado  á  su  objeto — que  dice 
haber  sido  el  de  asegurar  en  los  fieles 
el  fruto  de  las  misiones— que  el  librito 
del  P.  Braudraud.  La  muerte,  el  juicio, 
la  eternidad  y  otras  grandes  verdades 
de  nuestra  sacrosanta  Religión,  capaces 
por  si  de  mover  el  corazón  más  duro 
que  las  mire,  producen  singular  efecto 
en  el  estilo  sentimental,  sentencioso  y 
lleno  de  unción  religiosa  en  que  el  au- 
tor las  expone.  Buen  método,  lenguaje 
llano,  aclaración  de  las  verdades  por 
medio  de  ejemplos,  hacen  del  librito 
una  excelente  obra  de  propaganda.  El 
traductor  ha  sabido  conservar  todas 
esas  buenas  cualidades,  al  vestirlas  del 
bello  ropaje  de  nuestro  idioma. 

El  mismo  Director  de  La  Propaganda 
Católica  ha  traducido  y  publicado  últi- 
mamente una  memoria,  que  el  P.  Van- 
nerini  escribió  en  italiano,  con  el  título: 
De  la  sabia  eleccióm  de  estado,  hecha  por 
S.  Lilis  Gonzaga,  de  la  C.  de  /.,  el  dia  75 
de  Agosto  de  i^Sy  en  Madrid.  Compren- 
de el  folleto  unos  apuntes  biografieos 
de  S.  Luis  Gonzaga,  el  discurso  que 
en  1590  hizo  el  santo  á  los  jóvenes  de 
Sena  sobre  la  correspondencia  a  los 
divinos  llamamientos,  y  algunas  consi- 
deraciones y  oraciones.  Aparte  del  in- 
terés que  tenga  para  los  devotos  del 
santo  el  sencillo,  cuanto  piadoso  dis- 
curso de  éste,  es  muy  útil  el  folleto  pa- 
ra las  personas  que  hayan  de  pensar  en 
la  elección  de  estado. 

Apenas  escritas  las  líneas  que  antece- 
den, llega  á  nuestras  manos  el  nuevo  fo- 
llctito  con  queel  Sr.  Director  de  La  Pro- 
paganda Católica  acaba  de  aumentar  sus 
Diálogos  de  ArruALiDAn:  Por  qué  citm- 
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plir  con  la  Iglesia? — Falencia,  1884. — 
El  Sr.  J.  M.  M.  presenta  la  confesión 
no  sólo  como  ventajosa  y  aun  necesaria 
al  individuo,  sino  como  de  necesidad  in- 
dudable para  el  bien  de  la  familia  y  de 
los  pueblos.  Respondiendo  á  las  difícul- 
tades  que  se  oponen  á  la  determinación 
y  frecuencia  de  la  confesión  señaladas 
por  la  Iglesia,  pone  con  gracia  á  la  vista 
el  contraste  de  estos  juicios  con  los  que 
sugiere  la  prudencia  humana  cuando 
se  trata  de  remediar  ó  prevenir  males 
temporales;  3^  por  lo  que  hace  á  la  ne- 
cesidad de  la  confesión  para  el  bienes- 
tar de  las  familias  y  de  las  sociedades 
civiles,  no  se  olvida  de  traer  a  la  me- 
moria el  testimonio,  que  no  podrá  re- 
cusarse por  de  afecto  al  catolicismo,  de 
Lutero,  Marmontel  y  otros  afamados 
protestantes  é  incrédulos.  A  las  buenas 
cualidades  de  estilo  y  exposición  que 
hemos  señalado  en  el  diálogo  Por  lo 
civil,  añade  el  presente  la  de  aparecer 
en  tiempo  oportunísimo. 

Los  desinteresados  servicios  que  á  la 
buena  causa  viene  haciendo  La  Propa- 
ganda Católica  de  Falencia  son  dignos 
de  alabanza  y  apoyo,  y  las  obritas  que 
publica  acreedoras  a  la  más  sincera 
recomendación. 

Fr.  M.  G. 

La  Religión.  —  Estudios  filosójico-tco- 
lógicos,  por  D.  Vicente  Santiago  Sán- 
chez de  Castro,  Lectoral  de  León. — 
León,   1883. 

Fara  todos  los  católicos  españoles  es 
conocido  y  simpático  el  nombre  del  Se- 
ñor Sánchez  de  Castro,  recientemente 
elevado  por  Su  Santidad  á  la  Silla  Epis- 
copal de  Santander.  Sus  bien  cimenta- 
dos estudios  son  notorios  para  todos, 
y  la  justa  nombradla  que  goza  de  emi- 
nente orador  sagrado  está  el  nivel  de 
las  más  altas  de  la  península. 

El  libro  que  tenemos  á  la  vista  no 
desdice  de  la  fama  del  sabio  Frelado, 
antes  viene  á  añadirle  nuevo  y  brillante 
título  de  gloria.  Es  a  la  vez  una  expo- 
sición y  una  apología  completa  de  la 
Doctrina  católica,  desde  sus  dogmas 
mas  fundamentales,  hasta  la  más  in- 
significante disposición  disciplinar:    lo 


mismo  dogmática  que  histórica;  en  el 
terreno  de  los  principios  y  en  el  de  los 
hechos.  El  plan  de  la  obra  se  determi- 
na en  estas  dos  preguntas:  (Uo-y  una 
religión  verdadera?  ,;Cual  es  esta.^  De 
aquí,  por  una  progresión  rigurosamen- 
te lógica  y  armónicamente  combinada 
se  van  desprendiendo,  enlazando  una 
por  una  las  verdades  católicas,  desde  la 
existencia  de  Dios  y  la  inmoitalidad 
del  alma,  hasta  las  doctrinas  sobre  los 
libros  prohibidos,  que  explana  el  autor 
en  un  apéndice.  La  obra  consta  de  dos 
partes;  en  la  primera,  'más  fundamen- 
tal, se  examina  la  cuestión  en  el  terreno 
abstracto,  digámoslo  así,  probando  la 
existencia  de  una  Religión  verdadera,  y 
alegando  las  razones  por  las  cuales  ésta 
no  puede  ser  otra  que  la  católica.  En  la 
segunda  se  examina  ya  punto  por  pun- 
to toda  la  doctrina  cristiana:  los  dos'mas, 
los  sacramentos,  la  disciplina.  Rigor  ló- 
gico y  solidez  de  raciocinio,  pero  sin 
aridez,  campean  en  toda  la  obra;  erudi- 
ción vasta  y  escogida,  aunque  no  petu- 
lante y  empalagosa;  estilo  sencillo,  cual 
conviene  al  género,  pero  digno  siempre 
y  ameno,  y  aun  elevado  cuando  el  asun- 
to lo  requiere.  No  hay  acusación  vulgai' 
ó  científica  de  las  que  suelen  dirigirse 
contra  el  catolicismo,  que  no  tenga  en 
esta  obra  clara  y  satisfactoria  respues- 
ta, ni  error  de  los  que  privan  entre  los 
modernos  enemigos  de  la  iglesia  que  no 
esté  valiente  y  contundentemente  re- 
futado. 

La  Religión  es  una  obra  igualmente 
útil  para  los  hombres  científicos  que 
para  menos  ilustradas  inteligencias.  La 
claridad  de  entendimiento  del  Sr.  Sán- 
chez de  Castro  ha  sabido  juntar  admira- 
blemente la  sencillez  con  la  profundidad 
filosófica.  Como  muestra  de  su  estilo, 
véase  el  trozo  siguiente  en  que  habla  de 
la  devoción  de  los  españoles  á  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  Santísima. 
«Donde  quiera  que  haya  un  templo, 
allí  se  hallará,  cuando  menos,  una  ima- 
gen de  María  inmaculada.  Y  se  la  verá 
todavía  en  las  calles,  y  en  los  muros  y 
y  en  los  frontispicios  de  muchas  casas; 
y  en  los  pórticos  ó  sobre  las  puertas, 
como  guardadora  de  viejos  palacios  y 
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de  humildes  cabanas.  Al  recorrer  las 
sencillas  aldeas  se  detienen  aun  com- 
placidos nuestros  ojos  ante  esta  her- 
mosa salutaci-'m,  grabada  en  vetusta 
piedra:  «.Ave  María  purísima,  sin  peca- 
do concebida.»  Y  oímos  la  voz  del  al- 
deano que  al  penetrar  en  la  morada  de 
su  vecino,  saluda  «purísima»  á  .María, 
y  otra  voz  que  responde  diciendo:  «sin 
pecado  concebida.»  Los  pobres  piden 
liniosna  invocando  el  nombre  de  «.Ma- 
ría purísima,»  y  hallan  misericordia  en 
el  corazón  de  los  que  la  confiesan  «sin 
pecado  concebida.» 

Los  F:pisonios  .MILAGROSOS  DE  Lourdes, 
por  Enrique  Lasserre.— Continuación 
y  tomo  2."  de  A'iicslra  Señora  de  Lour- 
des.—Con  licencia.— Barcelona,  Libre- 
ría y  Tipografía  católica,  1884. 

Con  los"^  epígrafes  de  El  milagro  de 
la  Asimción,  El  carpintero  de  Lavaiir,  La 
Señorita  de  Fontejiay,  La  Novena  del 
Párroco  de  Argel  y  Los  testigos  de  mi 
curación •áescnhQ  en  este  tomo  con 
animada  y  pintoresca  pluma  el  Sr.  Las- 
serre otro's  tantos  interesantísimos  epi- 
sodios de  curaciones  prodigiosas  obte- 
nidas por  la  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen  en  su  célebre  santuario  de  Lour- 
des";  Este  libro,  continuación  del  popu- 
larisimo  Xuestra  Señora  de  Lourdes,  del 
cual  se  han  hecho  muchísimas  edicio- 
nes en  todos  los  idiomas  europeos,  es 
una  nueva  muestra  del  agradecimiento 
filial  del  autor  á  la  Inmaculada  Virgen 
que  le  curó  milagrosamente  una  enfer- 
medad de  la  vista.  Ofrece  el  interés  de 
la  historia  con  el  atractivo  de  la  novela. 
la  narración  está  amenizada  con  diálo- 
gos y  hermosas  descripciones,  pero  sin 
alterar  en  lo  mas  mínimo  la  sustancia 
de  los  hechos.  A  cada  relato  acompañan 
algunos  documentos  justificativos,  y 
testimonios  de  las  personas  interesadas 
dando  fe  de  la  exactitud  de  la  narra- 
ción. Los  episodios  milagrosos  de  Lour- 
des, como  el  libro  á  que  sirven  de  conti- 
nuación, son  para  las  personas  piadosas 
incentivos  eficaces  para  amar  á  la  San- 
tísima Virgen  y  poner  en  ella  la  confian- 
za en  todos  los  trabajos  y  tribulaciones; 
y   para  los  despreocupados  argumento 


irrefragable  de  la  verdad  de  nuestra 
Religión,  atestiguada,  hoy  como  en  los 
tiempos  Apostólicos,  por  hechos  prodi- 
giosos evidentes,  palpables,  y  tan  de 
ayer,  que  viviendo  todavía  muchas  de 
las  personas  tan  señaladamente  favore- 
cidas, nadie  puede  ponerlos  en   duda. 

El  futuro  Vitoria,  por  José  Cola  y 
Goiti.— Vitoria,  hnprenta  de  la  Viuda  é 
Hijos  de  Iturbe,  1884. 

Incansable  el  Sr.  Cola  en  su  loable 
propósito  de  contribuir  por  su  parte  á 
la  prosperidad  de  su  querido  país  vas- 
co, añade  á  los  libros  de  que  otras  ve- 
ces hemos  hablado,  uno  nuevo,  que 
versa  acerca  de  las  mejoras  que  deben 
introducirse  en  la  ciudad  de  Vitoria. 
Con  esta  ocasión  muestra  el  Sr.  Cola  á 
maravilla  sus  conocimientos  en  la  ma- 
teria y  su  celo  por  introducir  en  aque- 
lla ciudad  importantes  reformas  mate- 
riales y  administrativas.  Abunda  el  libro 
en  datos  históricos  y  arquelógicos  y  en 
observaciones  atinadas  sobre  los  puntos 
quetoca.  Paraamenizar  laaridcz  propia 
de  este  género  de  estudios  ha  tenido  el 
autor  el  buen  acuerdo  de  alternar  el 
estilo  serio  con  cierta  jocosidad  urbana 
y  de  buen  gusto.  Profanos  nosotros  en 
la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  ven- 
tila por  su  carácter  local,  nada  pode- 
mos decir  respecto  del  mayor  ó  menor 
acierto  con  que  propone  algunas  refor- 
mas: pero  en  aquellas  que  son  aplica- 
bles á  todas  nuestras  capitales  descu- 
brimos tal  rectitud  de  miras  y  seguridad 
de  criterio,  que  nos  hacen  creer  que 
iguales  dotes  brillarán  en  las  restantes. 
Continúe  el  Sr.  Cola  en  sus  fructuosas 
tareas,  dirigidas  todas  al  bien  de  su  país 
al  cual  ama  tan  tiernamente,  como  lo 
muestra  su  libro  La  emigracióji  vasco- 
navarra,  que  tanta  aceptación  ha  tenido 
entre  los  españoles  en  general,  y  muy 
especialmente  entre  los  vascongados. 

Blancas  y  puercas  .manos  del  Estado 
al  ser... vicio  consagradas,— y  ¡ay!  por  él 
sustentadas— (los  españoles  somos  los  pa- 
ganos) etc.  Folleto  jocoserio.— Es  su  au- 
tor, á  quien  hacen  la  mamola — un  librero 
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é  impresor  por  carambola  etc. — Sevi- 
lla, 1884. 

Colección  de  sátiras,  epic:ramas,  ar- 
tículos y  sueltos,  llenos  de  la  chispean- 
te sal  andaluza,  sobre  sucesos  y  asuntos 
del  día,  en  prosa  y  verso,  escrita  por  el 
Sr.  D.  F.  de  P.  González,  Directur  de 
El  Grano  de  Arena.  Puede  formarse  idea 
de  este  folleto  por  el  siguiente  sumario: 

Portada  en  verso.— Dedicatoria. — Pe- 
tición a  todos. — Vida...  entre  los  moros 
del  Riff  (¡oda!) — Como  no  cabe  en  el 
vaso...  etc.  (prosa  y  verso). — Más  em- 
bar2:os  sin  embar^-o... — « Saetín r,  en 
medio  acto  (en  verso). — ¡Tendrán  bien 
guardaditas  las  espaldas  los  niños  de... 
— Cartas  de  Sevilla.  —  Historia  de  este 
primor,  desde  los  «tipos»  más  remotos 
hasta  los  «topos»  actuales. — Tiempos 
«prehistóricos» — «Destapa»  primera. — 
«Destripa»  segunda.  — Cara  comida  (en 
verso).— «¡Eh  tapa»!  (que  huele  mal) 
tercera. — Fuerzas  de  flaqueza  contra 
flaquezas  de  fuerza  (aleluyas). — Id.  se- 
gunda parte  que  no  es  la  más  lastimo- 
sa.—Esto  va  por  despedida. — Papeletas 
de  apremio  en  uno  solo  de  los  ocho  años 
de  «trapisonda.»  — Ojo,  Sr.  Ministro  de 
tlacienda. — Epilogo  (jaculatorias). — A 
los  periódicos. 


Coronación  de  la  milagrosa  lmagen 
DE  Ntra.  Sra.  de  las  Arenas,  Patrona 
y  Reina  de  Polonia,  que  se  venera  en  la 
Iglesia  de  los  PP.  Carmelitas  de  la  anti- 
gua y  regular  observancia  de  la  ciudad 
de  Cracovia. — Barcelona,  tipografía  ca- 
tólica, 1884. 

La  piadosa  Revista  Carmelitana  que 
se  publica  en  Barcelona  ha  reunido 
en  este  interesante  folleto  la  colección 
de  artículos  publicados  en  sus  colum- 
nas reseñando  el  acto  solemne  de  la  co- 
ronación de  la  milagrosa  imagen  en  el 
título  expresada,  verificado  en  Setiem- 
bre del  año  pasado  en  la  ciudad  de  Cra- 
covia con  inmenso  concurso  y  pompa 
extraordinaria.  La  Virgen  de  las  Arenas 
es  una  imagen  popularísima  en  Polo- 
nia, y  su  memoria  está  ligada  á  muchas 
glorias  nacionales  del  desgraciado  país 
que  tan  firme  se  mantiene  en  sus  creen- 
cias católicas.  El  célebre  Sobieski,  fué  á 
postrarse  ante  aquella  imagen  para  pe- 
dirle su  ayuda  en  la  campaña  que  tan 
funesta  fue  para  los  mahometanos.  El 
folleto  lleva  al  frente  un  hermoso  gra- 
bado, tomado  de  una  estampa  enviada 
del  mismo  Cracovia,  y  que  reproduce 
exactamente  la  figura  de  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  las  Arenas. 

Fr.  C.  M. 


375 


'/i 


I 


i  DE  m  mnm 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN'  DEL  CONCILIO. 

«^>^5^  ESARAUGUSTAXA.   IndlilU .  —  El  CCL- 

f'  /Sf^S  pitulo  metropolitano  de  Zara- 
^X^^"  goza  presentó  en  Febrero  del 
í^^^se-^  año  próximo  pasado  una  su- 
plió:! cuya  sustancia  es  esta:  «En  am- 
bas   Ig-lesias     metropolitanas    de    esta 
Ciudad,  el  Salvador^  y  el  Pilar,  se  dice 
misa  en  el  Altar  mayor  todos  los  días 
de  fiesta,  mientras  en  el  coro  se  canta 
prima,  asistiendo  á  ellas  gran  concurso 
de  gentes.  Estas  misas  créense  funda- 
das desde  muy  anti<íuo  y  se  aplican  íiel- 
mente  por  los  bienhechores.  Pero  como 
los  nuevos  estatutos  estén   arreglados 
según  el  Concordato  último,  y  derecho 
común,  y  éste  prohiba  dicha  celebra- 
ción durante  el  oficio  en  coro,  y  no  pa- 
rezca conveniente  quitar  dicha  costum- 
bre, ya  por  su  antigüedad,  ya  por  la 
comodidad  del  pueblo,  ya  por  el  escán- 
dalo que  de  quitarla  resultaría,  defrau- 
dándose   ademas   la  voluntad   de    los 
piadosos   fundadores,  suplican    dichos 
Cabildos  á  Su  Santidad  se  digne  conce- 
derles la  gracia  de  seguir  celebrando  las 
mencionadas    misas,     mientras    canta 
prinia  el  Capitulo.»  Acompañó  á  esta 
súplica  la  aprobación  del  Excmo.  Arzo- 
bispo, a  que  añadía:  «Aileiilís  circums- 
tantiis  opporíunum  exislimo..  iit  a  Vestra 
Bcaliludine  indiiltum  concedatur. » 

Recibida  esta  petición  en  Roma,  se 
^andó  examinar /^er  siimmaria  precum 
3ajo  el  título  arriba  enunciado,  pre- 
:cdicndo  las  advertencias  de  oficio  fa- 
vorables y  adversas,  y  propuestas 
ístas  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  con  fecha  2  de  Junio  de  1883, 
'esolvió  la  cuestión,  ó  despachó  la  pe- 
dición en  los  términos  siguientes.  (íAllcn- 
'is  pcciiliaribus  circuinslanlis  pro  gralici 
'aclo  verbo  cum  SSmo.  Las  advertencias 
avorablcs  a  la  concesión  se  i'edujeron 
i  hacer  resaltar  las  circunstancias  del 


hecho,  la  costumbre,  la  comodidad  del 
pueblo,  el  escándalo,  el  no  interrumpir 
la  Misa  a  los  de  coro,  ni  estos  ai  cele- 
brante, para  hacer  ver  que  aunque  con- 
traria á  la  ley  literalmente  entendida  la 
susodicha  práctica,  no  lo  era  en  espíri- 
tu, puesto  que  en  el  caso  mediaba  la 
piedad  y  utihdad  del  pueblo  en  favor 
de  la  misma,  contra  las  cuales  no  debe 
nunca  obrar  la  letra  de  la  ley.  Las  con- 
trarias, establecida  la  ley  prohibente. 
confirmada  con    ulteriores  declaracio- 
nes, intentan  demostrar   que   no  hay 
cosa  en  el  caso  que  pueda  hacer  lícita 
la  trasgresión  material  de  la  ley,  y  que 
por  tanto  no  debe  concederse  la^peti- 
ción  de  los  capítulos  zaragozanos,  sino 
mandar  al  Ordinario  con   la   Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  «in  alus  vero  al- 
taribus.  qua;  sunt  in  conspectu  Chori 
Ídem  faciendum,  si  commode  ficri  po- 
test,  quod  pro  sua  prudentia,  opportu- 
nis     remediis    provideat     Episcopus.» 
Razones  que  no  juzgó  suficientes  la  Sa- 
grada_  Congregación   para  desechar  la 
petición,  que  concedió  como  ya  queda 
apuntado.  Epilogo  y  fundamento  de  lo 
dicho  son  los  siguientes  Colliges  de  los 
canonistas  romanos:  —  !.  Tem^pore  quo 
cantantur  hora)  canónicas  in  Choro  Mis- 
sas  privatas  ad  Altare  majus  celebi'ari 
non  posse,  si  confusio  et  impedí mcn- 
tum  ingeratur  psallentibus.— 11.  In  the- 
mate  tamcn  ex  gratia  indultum  esse. 
ut    contraria    consuetudo    servaretur: 
forsan  quia  erat  immcmorabilis,  et  alia 
favebant  adjuncta,  tum   quoad  populi 
commodum,  tum  quoad  onerum  satis- 
factionem,  ne  scandalum  oriretur. 

NuLLius  Clumen.  Facultalis  advocan- 
di.— José  Luis,  Sacerdote  español  de 
la  Diócesis  de  Ciudad-Real,  doctor 
en  ambos  derechos,  pide  en  humilde 
súplica  á  Su  Santidad  la  facultad  de 
abogar  en  los  tribunales  civiles  de  su 
patria,  y  consultado   por  la   Sagrada 
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Congregación  sobre  tal  petición  el  Or- 
dinario, responde:  que  diclio  José  ob- 
serva una  conducta  intachable,  y  goza 
de  esta  fama  con  todos,  prometiendo 
además  defender  las  inmunidades  de  la 
Iglesia  en  el  foro  y  fuera  del  foro.  No 
obstante  la  información  del  Sr.  Obispo, 
la  Sagrada  Congregación  examinó  se- 
gún costunibre  la  súplica,  y  viendo  en 
su  favor  que  no  es  del  todo  contra  de- 
recho el  que  los  Sacerdotes  puedan  pi^e- 
sentarse  como  abogados  ante  el  Juez 
civil,  pues  en  determinados  casos  lo 
permite,  y  fuera  de  cierto  género  de 
materias  y  causas  no  parece  tan  in- 
decorosa su  presencia  en  los  tribuna- 
les, como  consta  de  muchas  conce- 
siones en  este  sentido  y  algunas  más 
razones,  entre  otras  la  conveniencia  de 
que  haya  clérigos  abogados  que  puedan 
defender  á  la  Iglesia,  tuvo  á  bien  decla- 
rar que  había  suficientes  razones  para 
la  concesión,  despachando  la  súplica 
mencionada  favorablemente  con  fecha 
4  de  Agosto  de  1883  en  los  términos  si- 
guientes: nAttcntis  etc.,  dummodo  absit 
scandalum  et  orator  in  causis  criminali- 
bus  vel  oinnino  absiineat,  vel  ad  dcfen- 
sionein  ianliim  scribaí,  et  agat,  pro  grafía 
et  ad  tempus  Episcopi  benevisiun,  [acto 
verbo  cuín  SSmo.» 

Fundamento  y  explicación  de  la  re- 
solución ó  concesión  son  los  princi- 
pios expresados  por  los  Redactores  del 
Acta  S.  S.  que  copiamos  á  continua- 
ción: 

I. — Advocare  apud  sascularia  tribuna- 
lia,  non  esse  ita  alienum  a  ss.  Canoni- 
bus,  ut  nunquam  id  liceat  sacris  ordi- 
nibus  auctis;  dum  iidem  ss.  cañones 
aliquam  faciant  exceptionem,  proecipue 
si  clerici  sufficienti  careant  substenta- 
tione. — II.  Ex  Benedicto  XIV  Desynnod. 
Dia3C.  lib.  13.  c.  10.  n.  12  erui,  indulgen 
Sacerdoti  sasculari,  qui  scientias  et  ju- 
ris  peritias  famam  sibi  compara vit,  ut 
in  laicalibus  tribunalibus  agat  causas 
civiles  et  criminales:  dummodo  in  his 
scribat  tantum  ad  defensionem.— III.  Ad- 
vocare autem  in  causa  sanguinis  ob 
periculum  irregularitatis,  et  contra  Ec- 
clesiam,  a  qua  habet  clericus  beneíi- 
cium,  propteringratitudinem,  pr^ferre 


videtur  dedecus  ecclesiastici  status,  ob 
quod  clerici  omnino  repellantur  ab 
ejusmodi  muniis  exercendis. — IV^  In 
themate  causas  non  defuisse  videri, 
quibus  Apostólica  Sedes  innixa,  expe- 
titam  gratiam  concederet:  nam  suffi- 
cienti caret  subsistentia  orator,  qui  data 
occasione,  apud  civilia  tribunalia  Ec- 
clesiae  clericorumque  immunitates  et 
jura  facilius  defenderé  valeat. 

MuTiNENSis.  Vocis  íii  capitulo. — Bajo 
este  epígrafe  referíamos  en  nuestro  nú- 
mero de  Mayo  último  una  resolución 
concebida  en  estos  términos.  (.'An  et 
in  quibus  comiíiis  capituiaribus,  Archi- 
presbyter  minor  vocem  habeat  in  casu? 
Solución.  Negative  in  ómnibus»,  a  la 
cual  añadíamos:  «Dada  la  presente  re- 
solución para  un  caso  imposible  en 
nuestras  Catedrales,  no  referiremos 
éste  ni  diremos  palabra  alguna  sobre 
aquélla »  No  intentamos  con  volver- 
la a  recordar  aquí  faltar  a  nuestro  pro- 
pósito, sino  hacer  ver  á  nuestros  lecto- 
res, que  la  Sagrada  Congregación  no 
es  tan  tenaz  en  sus  sentencias,  que 
cuando  nuevas  pruebas  ó  documentos 
vienen  á  esclarecer  la  verdad,  siga  en 
ella  por  más  que  sea  contraria  á  razón, 
sino  que  sabe  reformarla  y  aun  retrac- 
tarla, dándonos  en  esto  nuevas  pruebas 
de  su  justicia,  rectitud  y  prudencia,  así 
como  también  un  dato  para  apreciar  el 
valor  de  sus  resoluciones  cuando  éstas 
se  concretan  á  hechos  determinados. 
Consideraciones  que  conviene  tener 
siempre  presentes  para  no  dar  en  los 
excesos  de  que  más  de  una  vez  hemos 
hablado  en  esta  Sección,  y  se  hablará 
poco  después. 

En  la  causa,  pues,  arriba  insinuada, 
continuación  y  término  de  la  de  Mayo, 
presentada  á  la  Sagrada  Congregación 
en  2  de  Junio  del  83,  se  preguntaba: 
«.472  sit  standum  vel  recedendum  a  decisis 
in  casu?»  y  se  resolvía:  nQnoad  comitia 
in  quibus  agitur  de  negotiis  veteris  massx 
in  decisis;  quoad  reliqua  recedendum  a 
decisis:»  Con  esta  resolución  reforma- 
ba la  anterior  sentencia,  restituyendo 
sus  derechos  al  Arcipreste,  é  insinuaba 
lo  que  ya  hemos  advertido,   manifes- 
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táñelo  ademas  con  su  conducta,  que 
puede  apelarse  de  sus  sentencias  siem- 
pre que  en  ellas  no  se  encuentre  la 
clausula,  et  amplius,....  áo.  que  ya  diji- 
mos impedía  examen  ulterior  de  la 
causa. 

MoNTiSALTi.  Interprelatiotñs,  et  con- 
inida/ionis  volunlatis  el  absoLulionis. — 
Bajo  el  titulo  precedente  se  propone  a 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
el  examen  y  aprobación  de  una  súplica 
del  tenor  siicuiente:  «Un  sacerdote  cons- 
tituyó  sus  herederos  á  dos  hermanos, 
Agustín  y  Juan,  imponiendo  á  éste  la 
obligación  de  conservar  habilitado  para 
el  culto  cierto  oratorio,  y  hacer  cele- 
brar en  él  todos  los  días  festivos  para 
comodidad  del  pueblo,  y  también  de 
aplicar  5  misas  en  la  2."  Dominica,  de 
Setiembre  en  honor  de  la  Dolorosa  se- 
gún intención  del  testador.  Cumplió 
Juan  la  voluntad  de  su  hermano;  pei'o 
dejando  al  arbitrio  del  sacerdote  la 
aplicación  de  la  misa  en  los  días  festi- 
vos. Dudando  ahora  de  su  proceder, 
pide  al  R.  Pontífice;  i.°  que  le  absuelva 
de  la  aplicación  omitida,  si  á  ella  está 
obligado  por  testamento,  y  2.°  que  con- 
mute dicha  obligación,  si  existe.»  Fue- 
ron admitidas  contra  el  suplicante  las 
leyes  que  rigen  en  esta  materia,  es  de- 
cir, la  oblig-ación  de  cumplir  las  últi- 
mas voluntades,  consideradas  como 
cosa  sagrada,  y  que  deben  inter- 
pretarse en  favor  siempre  de  los  testa- 
dores, si  mandan  alguna  obra  piadosa, 
especialmente  dejando  fundaciones  de 
misas,  cuya  aplicación  parece  incluida 
en  la  misma'fundación,  y  la  deposición 
del  otro  hermano  que  declara  ser  esa 
la  intención  del  testador.  En  su  favor 
se  propusieron  las  razones  que  decla- 
ran su  libertad,  tomadas  del  mismo 
testamento.  En  él  se  manda  aplicar 
5  misas,  según  su  intención,  y  decirla 
todos  los  días  festivos  sin  recordar  la 
aplicación,  y  como  el  testamento  es  le}^ 
así  como  obliga  la  aplicación  de  las  cin- 
co primeras,  se  habrá  de  concluir  no 
constar  de  la  aplicación  de  las  otras,  ya 
que  el  testamento  no  hace  mención  de 
la  misma,  y  sí  sólo  de  la  razón  de  esta 


carga,  que  es  la  comodidad  del  pueblo, 
uljacilius  sacnim  ciiuiire  valeal.  Senta- 
dos estos  principios,  se  sigue,  estando 
á  la  ley,  que  debe  aplicarse  la  m.isa,  y  se- 
gún las  razones,  que  no  hay  tal  obliga- 
ción. En  cuanto  a  la  2.°  gracia  pedida 
por  Juan,  aun  en  el  caso  desesperado 
de  existir  la  obligación  impuesta  en  el 
testamento,  debe  dispensársele  de  lo 
pasado  por  su  buena  té,  y  absolvérsele 
para  lo  futuro,  por  hacerse  imposible 
el  cumplimiento  de  tan  pesada  carga. 
La  Sagrada  Congregación,  ponderadas 
las  leyes  y  las  razones,  respondió  de- 
clarando no  tener  lugar  las  dudas  pro- 
puestas, con  estas  palabras:  «;jo;z  cons- 
íare  de  onere  applicaiionis.y>  No  tiene 
lugar  la  primera,  porque  no  constando 
de  la  obligación  de  aplicar  las  misas,  no 
puede  constar  la  omisión  de  las  mis- 
mas, de  la  cual  sea  necesaria  la  absolu- 
ción y  subsanación;  no  tiene  tampoco 
lugar  la  2.",  porque  mal  se  puede  hacer 
la  conmutación  de  una  cosa  cuya  exis- 
tencia es  dudosa.  Preside  a  toda  esta 
resolución  aquella  tan  reconocida  regla 
de  derecho;  non  est  imponencia  obligalio, 
nisi  de  ea  certo  consiel;  y  aquella  otra: 
lex  duhia  non  obligat,  y  otras  muchas 
que  no  es  necesario  recordar;  y  la  ver- 
dad y  justicia  de  la  misma  se  ven  mani- 
fiestamente en  el  epílogo  que  hemos 
dado  de  las  advertencias  oficiosas  pues- 
tas en  el  examen  de  la  petición. 

De  las  anteriores  declaraciones,  reso- 
luciones c  gracias,  podemos  venir  en 
conocimiento  del  espíritu  suave  de  la 
Iglesia,  que  de  tal  manera  obliga  al 
cumplimiento  de  las  leyes,  que  no  se 
olvida  de  las  circunstancias  en  que  vi- 
vimos, y  según  ellas,  hoy  modera,  sua- 
viza ó  anula  lo  que  se  practicaba  ayer, 
ó  á  lo  menos  concede  gracias  conti'a  la 
ley  para  que  no  sea  perjudicial  su  cum- 
plimiento. 

Olindense.  Malri)nonii. — Con  este  epí- 
grafe se  enuncia  una  causa  matrimonial 
examinada  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  el  \."  de  Setiembre 
del  83  bajo  dos  preguntas  concebidas 
en  estos  términos:  «.bz  sen/enlia  curix 
episcopalis  Olindensis  sit  confumaíida  vel 
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infirmanda  in  casu?  II.  An  sil  cojisulcn- 
duní  Sanclissimo  pro  dispensalíone  a  uia- 
írimonio   rato    et    non   consummalo    in 

casu?»  que  resolvió  como  sig-ue:  «Ad 
priimiin.  Providcbiíur  in  secundo.  Ad 
secundum.  AJirmaiive,  vetito  viro  tran- 
sí tu  ad  alias  riuplias,  inconsulta  Sacra 
Congregationc.»  (i)  El  caso  que  orig-inó 
la  sentencia  del  Sr.  Obispo  de  Olinda, 
y  sobre  que  recayó  la  dispensa  del  vin- 
culo matrimonial  concedida  por  esta 
resolución,  es  el  siguiente,  cuya  rela- 
ción haremos  en  latín,  asi  como  el  epi- 
logo de  las  pruebas,  por  interesar  sólo 
á  los  que  tienen  que  aconsejar  ó  juzgar 
en  estas  difíciles  y  nada  editicantes  ma- 
terias. Pasó  así: 

Inito  in  facie  Ecclesias  matrimoniali 
fvDedere  inter.Mathildem  et  Aiexandrum, 
et  consummatione  matrimonii  muito- 
ties  inutiliter  intentata,  conjugalis  cce- 
pit  tepescere  aftectus,  viro  mulierem 
incusante  de  resistentia  in  opus  conju- 
gii,  hanc  muliere  negante.  Tribus  men- 
sibus  exactis  a  celebrato  conjugio,  cu- 
riam  episcopalem  adivit  mulier,  nnlli- 
tatem  matrimonii  declarari  postulans, 
sed  curia,  expleto  processu,  decrevit, 
ut  aversionem  animorum  conj  uges  com- 
pescerent,  et  triennale  adhiberent  expe- 
rimentum  conjugii,  facúltate  simul 
concesa  adeundi  Romam,  dispensatio- 
nis  petendas  causa.  Appellavit  Mathil- 
dis,  ut  hcSc  reformaretur  sententia 
quoad  triennalem  habitationem  cum 
experimento  conjugii,  et  nullitas  matri- 
monii declararetur  ex  impotentia  viri, 
aut  saltem  ejusdem,  utpote  rati  et  non 
consummati,  dispensatio  concederetur. 
Suscepta  Romee  Mathildisappellatione, 
Olindensis  curia  processum  et  senten- 
tiam  illic  misit,  ubi  visa  causa  fuit  ac 


(i)  Hace  formula  novum  non  induit  S.  Con- 
greg.  impedimentum,  sed  solum  prohibet  ne 
ad  secundas  nuptias  v¡r  transeat,  quin  prius 
ipsi  constet  Gongregationi,  vel  ipsuní  mutasse 
naturam,  factumque  fuisse  potentem  pro  óm- 
nibus mulieribus,  aut  saltem  talcm  esse  pro 
illa  cum  qua  iterum  intentat  contrahere  ma- 
trlmonium.  Adhberi  solet,  quando  certo  non 
probatur  absoluta  viri  impotentia,  sed  tantum 
relativa  erga  primam  uxorem. 


finita  die  praedicto,  modoque  relato.. 
Qu¿e  adducta  fuerunt  a  dcfensoí'ibus 
mulieris,  et  matrimonialis  vinculi  ]us 
in  re  vigens,  ac  peculiares  facti  ciixums- 
tantias  referentia,  ha^c  sunt  inter  ca3- 
tera  principaliora:  videlicet: 

Pro  revocatione  sententias  circa  trien- 
nalem experimentum  hasc  paucissima 
innuunt  Redactores  Acta:  Sánela;  Sedis 
nomine  defensoris  Mathildis  scribentes: 
«Absonum  denique  et  inoporlunum  esse 
conlendit  triennale  illud  experimentum, 
quod  Olindensis  curia  requiriln  et  de 
eodem  in  nota  nomine  proprio  subjun- 
gunt:  aTrieniíale  experimentum  recessit 
ab  aula,  nempe  haud  amplius  imponi  ab 
Apostólica  Sede.,  quilibet  eruere  valet  ex 
millenÍ3  resolutionibus  super  quxsliones 
matrimoniales,  quas  hisce  in  nostris  ephe- 
meridibus  sxpe  retulimus.  Ingravescens 
in  diem  populi  malilia  ab  huiusmodi  spe- 
cimine  abstinendum  duclum  fuit;  quippe 
gravia  in  populo  et  in  conjugibus  parere 
queat  discrimina.  Mérito  igitur  Ursaya 
conclusit  Tom.  I,  parí,  i,  dis.  12,  nu.  2j . 
Quando  ex  alus  probationibus  constat 
de  impedimento  impotentiag,  tali  casu 
nec  licitum  est,  nec  permitti  debet 
triennale  experimentum  (i). 


(i)  Videntur  hic  Xctce  S.  S.  ciar.  Redac- 
tores, tanquam  illicitum  reprobare  judicium 
Olindensis  curia;  statuens  triennale  experi- 
mentum sicut  in  allegata  auctoritate  conclu- 
dunt.  Pareant  tarditati  nostrce  talem  illiceita- 
tem  non  videnti.  Etcnim,  si  ut  ipsi  paulo  infra 
fatentur,  intcictam  reliquit  (S.  C.j  qiuvstioujm 
de  viri  impotentia,  circa  quam  non  omnem  de- 
posiiit  auxief.item,  sed  taiittim  moralcm  certitii- 
dinem  hatisit  de  inconsiimmatione  matrimonu, 
hanc  haurire  debuit  ex  virginitate  mulieris,  et  ex 
ea  inducta  est  ad  consulendam  dispensationem 
Sanctissimo.  Nunc  vero,  judices  ordinarii,  qui 
hac  non  sunt  pra;diti  potestate,  quid  erunt 
acturi  in  judicio  matrimoniali,  quando  dubium 
est  impedimentum  impotentiíc,  nisi  per  antiqui 
jurls  scita  de  eo  certiorarir  \'erum  enim  est  eo 
non  amplius  uti  Romanam  Curiam,  et  in  aulis 
communiter  consuli  petitionem  dispensationis 
a  matrimonio  rato  ct  non  consummato,  datis 
ad  hoc  circumstantiis,  sed  idem  dici  non  possc 
credimus  erga  alias  Curias,  praesertim  si  unus 
ex  conjugibus  jus  exigit,  a  cujus  possesione  ad- 
huc  certe  non  est  dejectus.  Nec  ipse  Ürsaya 
nostra;  adversatur  opinioni;  in  producto  etenim 
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Quoad  nullitatcm  matrimonii  ex  ca- 
pite  impotentia  viri,  saltcm  relativa  er- 
ga.  muliercm  multa  congrerit,  tum  ne- 
gativa ex  perfecte  demonstrata  virsrini- 
tate  uxoris,sive  positiva  ex  depositione 
conjugum,  quai  clare  ostendit  iVustra- 
neumconatum  viii  adconsummandum 
matrimonium  ct  ipsa  ex  conditione  et 
constitutione  seu  temperamento  viri, 
quaí,  juxta  resrulas  ab  auctoribus  tradi- 
tas  in  titulo  de  Fn'gídis  et  maleficialis 
bene  pcrpensa,iis  ómnibus  caracteribus 
maniíest¿itur ,  sub  quibus  illi  conclu- 
dunt  veram  in  viro  dari  frie;'iditatem. 
ac  proinde  hoc  ipsum  esse  de  Alexan- 
dro  pronuntiandum  mérito  deducit,  et 
ideo  nullitatem  matrimonii.  Ilanccom- 
plet  demonstrationem  probando  impo- 
tentiam  prcedictam  matrimonio  fuisse 
antecedentem,  quamvis  non  detrectet 
eamdem  relativam  solummodo  esse, 
quia  in  alus  mulieribus  copulam  exper- 
tus  est  virut  deponunt  testes,  etsi  per- 
ditissimi. 

Ad  dispcnsationis  concedendas  causas 
seu  rationes  accedens,  multas  esse  aflir- 
mat,  quas  assignans  incipit  a  certa 
virpinitate  mulieris,  ex  qua  inconsum- 
matio  matrimonii  coiistat,  ei  adjuncit 
mutuus  conjugum  indispensatione  ob- 
tinenda  consensus,  mutua  animorum 
aversio  ac  dissociatio,  cui  medendís  nu- 
11a  affulgit  spes  nec  remotissima,  peri- 
culum  incontinenticC  in  virgine,  ac  ip- 
sius  apostassias  a  cathoüca  fide,  quas 
omnia  cum  impotentia  viri  (quas  ipsum 
nuilum  reddit  matrimonium)  conjunc- 
ta,  causam  omnino  justam,  et  si  licet, 
ctiam  necessariam  ad  dispensandum 
prasstant. 

E  contrario  vero.  Defensor  sacri  vin- 
culi  ita  nervose  arg:uit  circa  haec  om- 
nia, quas  matrimonii  validitatem  in 
prasscnti  casu  demonstrare  possent,  et 
ejusdem  dispcnsationis  nullitatem,  ut 
anceps  sit  animus  ad  judicandum  ubi 


testimonio  non  absolitlc,  pcd  tantum  quando  cx 
aliis  frohatiotiihus  conalat  de  impedimento  im- 
poicniix'  illiciium  et  non  permillcndum  di.xit 
lii  iinale  cxperimenlitin:  si  ¡iliquanclo  non 
constat.  de  impedimento  ut  in  casu.  iliicitum 
non  crit.  Hoc  sit  dictum  absque  injuria  aliter 
opinantium. 


sit  veritas,  pro  qua  contendentium  par- 
te militet  ratio  ac  justitia.  Ait  enim.  vi- 
rum  non  esse  impotentem,  ut  testes  et 
medici  probant,  consummationem  ma- 
trimonii fieri  posse  non  obstante  virjri- 
nitate  mulieris,  ut  medici  deponunt,  ac 
ipsum  conjugum  consensum  pateface- 
reeorumdem  ad  dccipiendum  collusio- 
nem,  quibus  suo  modo  probatis  contra 
Mathildem  concluditpro  validitate  ma- 
trimonii, et  transiens  ad  quasstionem 
dispcnsationis  principaliores  insubsis- 
tentes affiirmat  ex  dictis,  et  alias,  quae 
in  periculo  fundantur  ac  timore,  nullo 
modo  pertimescendas  esse,  sive  quia 
virgo  vult  monasterium  ingredi,  tum 
quia  bona  fama  et  firmata  fide  gaudet. 
Iliis  tamen  non  obstantibus.  Suprema 
Concilü  Congregatio  sententiam  tulit  a 
lectoribus  cognitam,  quas  prassumptio- 
nem  juris  oítert  pro  veritate  et  justitia 
mulieris  tum  circa  impotentiam.  saltcm 
relativam,  viri.  tum  circa  virginitatem, 
tum  circa  suíficientiam  causarum  ad 
dispensationem  concedendam.  Relati- 
vam multotics  diximus  impotentiam 
viri,  quia  Congregationis  verba  suppo- 
nunt,  posse  cum  alus  matrimonium 
contrahere.  quod  tantum  vetat  fieri  ip- 
sa inconsulta. 


EX  S.  CONG,  S.  lí.  V. 


RESCRimu.M  ad  A'icarium  Apostoü- 
cum  B.  quo  innuitur  eos,  quimatrim.o- 
nia  mixta  contraxerunt  absque  Eccle- 
size  consensu,  deberé  Episcopum  adire 
pro  cautione  danda  de  amovendo  peri- 
culo salutis  astcrnae  a  se  et  sua  prole. 

Emi.  ac  Rmi.  DD.  S.  Rmas.  E.  Cardi- 
nales contra  hasrcticam  pravitatcm  Ge- 
nerales Inquisitores  in  Congrcgatione 
generali  habita  Feria  IV  die  o  vertentis 
mensis  martii;  lectis  littcris  Amplitudi- 
nis  tuoe,  quibus  Emo.  Cardinali  Prasfec- 
to  de  Propaganda  Fide  referebas,  te  in 
quadam  ad  Clerum  tuum  instructione 
ómnibus  Prcsbyteris  curam  animarum 
excrcenlibus  praspcripsisse,  ne  conjuges^ 
qui  de  suo  matrimonio  mixto  clandes- 
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tino  inito  dolenteset  pc-enitentes  rccon- 
ciliari  Dco  desiderant,  monerc  omitant 
de  necessitatc  obtinendi  ab  Episcopo 
dispensationem,  ut  matrimonio  sao  va- 
lide quidem  sed  illicite  contracto,  in 
posterum  uti  licite  valeant;  hanc  vero 
prsescriptionem  nonnullis  Missionariis 
occasioncm  dcdisse  dubitandi  utrum 
hujusmodi  obligatio  a  te  imponipotue- 
rit:  re  diligenter  et  mature  perpensa, 
instructionem  ita  declarandam  a  te  esse 
censuerunt;  nempe  oportere  ut  a  pros- 
fatis  conJLigibus  Ecclesias  cujus  sanc- 
tissima  lex  violata  est,  satisfiat,  ej- 
demque  cautiones  de  periculo  salutis 
Eeternae  a  se  et  a  sua  prole  amovendo 
in  foro  etiam  externo  prasstentur,  at- 
que  hoc  fine  recursum  ad  Episcopum 
postLilari. 

Ha3C  dum  tibi  significo,  impensos 
animi  mei  sensus  eidem  testatos  voló, 
cui  fausta  omnia  a  Domino  precor. 
Amplitudinis  tuseaddmus.  uti  frater. 

Romee  12  Marlii  1881. 

P.  Card.  Caterini. 


DUBIA    QUOAD    RECITATIONEM    OFFICIORUM 

votivorum. 

Sacras  Rituum  Congregationi  inse- 
quentia  Dubia  pro  opportuna  declara- 
tione  proposita  fuere,  nimirum: 

Dubiwn  I. — Cum  ex  Decreto  diei  5 
Julii  1883  liberum  sit,  iis  qui  nullo  ca- 
nónico titulo  ad  chorum  tenentur,  reci- 
tare, quibusdam  feriis  exceptis,  vel 
officium  votivum  vel  officium  feríale 
huic  ferias  respondens,  quasritur:  utrum 
obligatio  adhuc  maneat  solum  ofiícium 
votivum  recitandi,  ubi  istud  officium 
antea  jam  fuerat  speciali  privilegio  ali- 
cui  Dicrcesi  concessum,  ita  ut  prasfatis 
diebus  ferialibus  non  detur  optio  Ínter 
officium  feríale  et  officium  votivum?  Et 
quatenus  affirmative,  an  optio  detur 
diebus  contentis  in  novo  indulto  5  Julii 
1883,  in  alio  praecedenti  exceptis? 

DubiumW.  Tempore  Paschali  in  Of- 
ficio  votivo  Passionis  estne  addendum 
alleliiia  et  servanda  ejusdem  temporis 
propria? 


Dubiwn  III.— In  Rubrica  officiis  voti- 
vis  nupcr  indultis  prasmissa.  statuitur, 
ut  eadem  Officia  habeant  tum  commc- 
morationcm,  tum  IX  lectionem  de  festo 
simplici  ocurrenti:  quceritur  i_gitur,_  an 
prtEdicta  officia  votiva  recitari  possint, 
nedum  loco  Officiorum  ferialium,  prout 
in  Decreto  diei  5  Julii  1883,  sed  etiam 
loco  Officii  alicujus  P'esti  simplicis 
(v.  g.  S.  Agnetis  secundo)  quod  unice 
ea  die  in  Kalendario  assignetur? 

Diibium  IV. — Ex  eadem  Rubrica,  Ves- 
peras  Officii  votivi  currentis  ritus  semi- 
duplicis,  si  dieprascedenti,  vel  sequenti, 
occurrat  Officium  aliud  quodcumque 
IX  Lectionum,  ordinandee  sunt  juxta 
Rubricam  de  concurrentia  Officii.  Cum 
autem  Officium  votivum,  cum  alio  item 
votivo,  vel  cum  alio  semiduplici  concu- 
rrere  possit;  queeritur  utrum  hoc  in 
casu  Vesperas,  justa  prasfatam  Rubri- 
cam generalem  Breviarii  tit.  XI  n.  .4. 
semper  dicendce  sint  a  capitulo  de 
sequenti,  cum  commemoratione  pras- 
cedentis;  an  vero  habenda  sit  ratio  dig- 
nitatis  unius  Officii  votivi  pras  alio,  juxta 
ejusdem  Rubricas  n.  2.?  Et  quid  pree- 
sertim  agendum  sit,  cum  Officium 
votivum  Sanctissimi  Sacramenti  con- 
curritcumOfficio  de  PassioneD.  N.J.C.? 

Dubiwn  V. — Cum  festum  Sanctorum 
Apostolorum  Simonis  et  Judse  die  28 
Octobris  incidit  in  feriam  secundam, 
qu£enaminsecundisVesperisadhibenda 
est  oratio  pro  commemoratione  Officii 
votivi  de  Apostolis,  quod  sequenti  feria 
tertia  recitari  contingat? 

Diibium  VY.  — Si  in  Vigilia,  feriis  qua- 
tuorTemporum  aliisque feriis  propriam 
Missaní  habentibus,  recitetur  in  Choro 
Officium  votivum,  suntne  canendas 
duas  Missas,  altera  de  Officio  votivo, 
altera  de  Vigilia,  vel  feria,  aut  potius 
única  dicenda  est  Missa  de  Vigilia,  vel 
feria  cum  commemoratione  Officii  vo- 
tivi? 

Dubiwn  VIL — Quoties  Feria  tertia 
recitatur  Officium  votivum  omnium 
Sanctorum  Apostolorum,  omittine  de- 
bet  in  suíiragiis  ad  Vesperas  ac  Laudes 
commemoratio  Apostolorum  Petri  et 
Pauli? 

Mis  porro  Dubiis  ab  infrascripto  Se- 
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crctario  rclalis,  Sacra  cadem  Congre- 
gatio,  post  accuratum  omnium  examen, 
sic  rescribcrc  rata  est: 

Ad  I. — Affirmative  ad  primam  et  se- 
cundam  pailcm. 

Ad  //.— Allirmative,  et  adhibeatuí" 
color  rubens  teto  anni  tempore. 

Ad  ///.— Provisum  in  Rubrica  Ofli- 
ciorum. 

Ad  I \'.—Quoaá  I.— Ad  primam  par- 
tcm  affirmative,  ad  secundam  ne^ative. 
Quoad  II. — Tütum  de  pracccdcnti,  nihil 
de   sequenti. 

Ad  r.— Sumatiir  Oratio  pro  aliqui- 
bus  locis  die  XXIX  Junii  scilicet.  «Deus 
«qui  nos  Beatorum  Apostolorum  com- 
wmemoratione  lastificas:  prassta  quassu- 
«mus:  ut  quorum  gaudemus  mefitis 
«instruamur  exemplis.  Per  Dominum.» 

Ad  VI. — Affirmative  ad  primam  par- 
tem,  negativa  ad  secundam. 

Ad  17/.— Negative.  Atquc  ita  declara- 
vit  ac  rescripsit  die  24  Novembris  188','. 


MONITUM 

quoad  nonnulhs  Icctiones  históricas 
refórmalas. 

A  Sacra  Rituuní  Congregationc  pro- 
dicruntin  lucem  nonnullaeBreviarii  Ro- 
mani  et  Proprii  Sanctorum  Summorum 
Pontificum  Lectiones  históricas  ex  in- 
tegro, ve!  ex  parte  reformatae.  Ne  uili 
ícquivocationi  hac  in  re  pateat  aditus, 
opportunum  censetur  declarare,  hujus- 
modi  modificationes  ab  eadem  Sacra 
Congregationc  approbatas  atque  editas 
fuisse  ad  hoc  tantummodo,  ut  in  novis 
P.reviarii  et  Proprii  prajdicti  editionibus 
rite  perficiendis,  inseri  debeant;  mi- 
nime  vero  ut  ad  eas  assumendas  ii  obli- 
gentur,  qui  lloras  Canónicas  recitant 
juxta  editioncs  jam  existentes. 

Ex  Secretaria  ejusdem  Sacra2  Con- 
gregationis  die  14  Decembris  1883. 

Laurentius  SALVATI. 

5.    /?.    C    Secrct.it  iuf:. 

Hasta  aquí  el  compendio  del  fascícu- 
lo VI,  vol.  16  del  Ada  S.  S.  Contiene 
otros  documentos  pontificios,  pero  co- 


nocidos ya  por  los  suscritores  de  nues- 
tra Revista. 


De  la  Revista  Religiosa  La  Lectura  Ca- 
tólica (29  de  Febrero  último)  quien  á  tu 
vez  lo  toma  de  La  Cruz  (19  del  mismo) 
copiamos  integro  el  siguiente  suelto. 

I.MPORTANTÍSIMO 

para  los  Señores  Provisores,  Vicarios  ge- 
nerales y  Joráneos,   Arciprestes  y  Curas 
párrocos,  y  para  los  fieles  que  necesitan 
dispensas  para  contraer  matrimonio. 


«Con  arreglo  á  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, y  en  conformidad  á  la  práctica 
constante  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes romanas,  todos  los  fieles  del  mun- 
do católico  tienen  perfecto  derecho  para 
acudir  directamente  al  Sumo  Pontífice, 
ó  por  el  conducto  que  tengan  por  con- 
veniente, sin  necesidad  de  valerse  de  los 
expedicioneros  de  preces  particulares  6 
de  las  curias  eclesiásticas. 

No  es,  pues,  justo  negarse  las  Curias 
eclesiásticas,  si  alguna  lo  hiciese,  á  dar 
los  atestados  cuando  los  interesados  los 
pidieren  para  acudir  directamente  á 
Roma,  ó  personalmente,  ó  por  el  con- 
ducto que  les  inspire  más  confianza. 

Así  sucede  en  todos  los  países  católi- 
cos, y  es  un  error  creer  que  los  intere- 
sados en  las  preces  no  tienen  derecho  á 
pedir  y  á  obtener  los  atestados  que  ne- 
cesiten. 

Es  tan  evidente  esta  doctrina,  y  está 
tan  autorizada  por  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, y  especialmente  por  la  Sa- 
grada Dataría  Apostólica  y  Sagrada 
Penitenciaría,  que  siempre  que  algún 
fiel  acude  personalmente  a  Roma,  obtie- 
ne rebajas  en  la  tasa  de  las  dispensas,  y 
mucho  más  si  la  tasa  es  crecida. 

Un  caso  práctico  reciente  confirma 
esta  doctrina. 

Habiéndose  pedido  y  obtenido  por  la 
Agencia  de  La  Crur,  en  Roma,_  repre- 
sentada allí  por  un  expedicionario  apos- 
tólico, una  dispensa  de  mati'imonio  de 
las  que  por  ser  de  grado  menor  no  ne- 
cesitan atestado  pagando  la  tasa.  la  cu- 
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ria  eclesiástica  á  la  que  se  presentó  la 
Bula  se  negó  á  la  justilkación  de  la  na- 
rrativa y  á  la  ejecución  de  la  Bula,  pro- 
testando que  ésta  no  había  sido  pedida 
ni  obtenida  por  la  agencia  de  la  diócesis. 

La  Sagrada  Dataria,  con  fecha  muy 
reciente,  ha  mandado  al  Provisor  pro- 
ceda inmediatamente  á  la  ejecución  de 
la  Bula,  encargándole  no  vuelva  á  po- 
ner obstáculos  a  la  ejecución  de  las  que 
se  le  presenten,  aunque  hayan  sido  pe- 
didas y  obtenidas  por  otro  conducto 
que  el  del  expedicionario  diocesano. 

Tienen,  pues,  todos  los  fieles  el  dere- 
cho de  acudir  á  Roma  por  el  conducto 
que  más  les  convenga  para  obtener  las 
dispensas  de  matrimonio  ó  cualquiera 
otra  gracia. 

_  Tienen  también  derecho  á  que  las  cu- 
rias eclesiásticas  entreguen  á  los  orado- 
res, si  los  pidieren,  los  atestados  que 
necesiten  para  la  consecución  especial- 
mente de  las  dispensas  matrimoniales. 

No  tienen,  pues,  razón,  las  curias 
para  obligar  á  los  interesados  á  servir- 
se_  de  los  expedicionarios  de  la  curia 
misma,  ni  pueden  negarse  a  entregará 
los  oradores  los  atestados  que  necesiten . 

Toda  esta  doctrina,  que  es  inconcusa, 
acaba  de  ser  examinada  y  expuesta  por 
una  Revista  religiosa  que  con  censura 
y  aprobación  eclesiástica  se  publica  en 
Roma,  //  Correspondente  del  Clero,  de  la 
que  es  director  un  funcionario  en  dos 
Sagradas  Congregaciones,  y  á  la  que 
honran  con  su  suscrición  y  lectura  los 
Eminentísimos  Cardenales,  Prelados  y 
clero  de  Italia,  algunos  de  España  y 
otros  países. 

En  el  número  de  dicha  Revista  co- 
rrespondiente al  lunes  7  de  Enero  del 
presente  año,  pág.  5.  col.  2.^,  se  lee  lo 
siguiente,  que  traducimos  lo  más  lite- 
ralmente posible,  poniendo  á continua- 
ción el  texto  italiano. 

La  dirección  de  //  Correspondente  del 
Clero  ha  sido  consultada  sobre  si  cada 
fiel  puede  acudir  directamente  á  la 
Santa  Sede  sin  necesidad  de  deberse 
servir  del  auxilio  de  los  agentes  ó  expe- 
dicioneros  apostólicos  adictos  al  respec- 
tivo gobierno  ó  á  las  curias  á  que  per- 
tenecen. Asimismo  ha  sido  consultada 


si  las  curias  pueden  negarse  á  entregar 
al  recurrente  los  documentos  oportu- 
nos para  conseguir  el  lin  que  se  propo- 
nen, y  si  pueden  negarse  a  ejecutar  las 
gracias  obtenidas,  aunque  sea  sin  ates- 
tado, ó  por  medio  de  otro  agente  ó  de 
expedicioneros  apostólicos. 

lié  aquí  la  resolución  á  estas  con- 
sultas: 

«El  derecho  de  recurrir  directamente 
))á  la  Santa  Sede  es  libre  y  sacrosanto, 
«sin  que  pueda  negarse  á  ningún  fiel, 
»porque  este  derecho  se  relaciona  con 
»el  primado  de  jurisdicción  del  Sumo 
«Pontífice:  y  esto  es,  además,  conforme 
»á  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  á  la  prác- 
»tica  constante  de  las  Sagradas  Congre- 
«gaciones.  Por  consiguiente,  cada  uno 
«puede  gestionar  sus  asuntos  pi'opios  y 
«pedir  dispensas  de  matrimonio,  ó  per- 
«sonalmente,  ó  por  medio  de  los  agentes 
»ó  expedicionarios  que  más  le  plazcan, 
«sin  necesidad  de  valerse  del  auxilio  de 
«los  expedicionarios  gubernativos  ó  de 
«los  de  la  curia  respectiva. » 

Las  curias  eclesiásticas,  pues,  no  pue- 
den negar  los  atestados  necesarios  para 
pedir  las  gracias,  ni  negarse  á  su  ejecu- 
ción so  pretexto  de  que  la  gracia  ó  la 
dispensa  matrimonial  no  fue  entablada 
ni  obtenida  por  conducto  del  agente  ó 
expedicionero  del  gobierno  ó  de  la 
diócesis.» 

Hacemos  nuestra  la  doctrina  de  tan 
autorizadas  Revistas.  Creemos,  como 
ellas,  que  nadie  puede  privar  al  fiel  del 
derecho  que  tiene  de  acudir  al  Padre 
común,  exponiéndole  sus  dudas,  pi- 
diéndole gracias,  refiriéndole  hechos 
relacionados  con  la  Iglesia  ,  apelando  ,á 
de  las  sentencias  injustas,  que  contra  '" 
él  se  han  proferido  en  cualquier  tribu- 
nal del  mundo y  defenderemos  este 

derecho,  conforme  lo  permitan  nues- 
tras fuerzas,  contra  todos  los  Regalis- 
tas  antiguos  y  modernos,  ora  invoquen 
para  privarles  del  mismo  las  indefini- 
das regalías  de  la  corona,  bien  los  ab- 
surdos principios  de  las  modernas  li- 
bertades, tal  cual  se  condenan  en  el 
SyUahiis.  Para  nosotros  no  es  otra  cosa 
eí  mencionado  derecho,  que  una  con- 
secuencia dc¡  divino  Primado  pontifi- 
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cío,  contra  el  cual  nadie  puede  oponer- 
se sin  que  hiera  en  sus  fundamentos 
la  constitución  de  la  I¿a:lesia. 

Pero  no  creemos  que  de  esta  doctri- 
na se  deduzca  estar  absolutamente 
prohibido,  que,  en  ciertos  y  determi- 
nados casos  y  cosas,  los  Prelados  infe- 
riores impidan  el  recurso,  la  apela- 
ción etc ;  ó  concretándonos  al  caso 

presente,  no  creemos  ser  contra  el  de- 
recho de  los  fieles,  el  que  los  Superio- 
res eclesiásticos  pued¿uT  determinar  el 
medio,  se¿rún  ellos  mas  oportuno 
para  obtener  las  gracias  y  privilegios 
de  las  Romanas  Congregaciones,  antes 
opinamos  poderlo  hacer  sin  herir  tal 
derecho,  y  determinado,  los  fieles  de- 
berán obtener  dichas  gracias  por  tal 
medio.  Si  así  no  es,  tampoco  vemos 
claro  lo  que  afirman  nuestros  ilustrados 
colegas,  y  contra  ello  diremos,  obteni- 
da su  venía,  que  la  plena  libertad  en  el 
uso  de  ese  derecho  ha  ocasionado  mu- 
chos abusos,  los  ocasiona,  y  los  ocasio- 
nara; y  con  ellos  las  murmuraciones 
contra  la  Iglesia  y  los  escándalos.  Aho- 
ra bien;  allí  donde  hay  abusos,  origen 
de  otros  males,  ¿no  se  podra  proponer 
un  remedio  preventivo?  Sin  duda  al- 
guna, se  nos  dirá;  pero  debe  hacerlo  la 
autoridad  legítima,  y  esta  no  es  otra 
que  la  pontificia.  No  lo  dudamos,  cuan- 
do tal  remedio  fuese  la  privación  del 
derecho;  pero  cuando  no  es  más  que 
la  dirección  y  ejecución  del  mismo  de 
suerte  que  ni  á  los  fieles  ni  a  la  Iglesia 
sea  perjudicial,  no  lo  creemos  necesa- 
rio, especialmente  si  antigua  costum- 
bre sanciona  tal  disposición,  como  su- 
cede en  Kspaña. 

Eliminado,  pues,  de  la  pi'actica  de  que 
se  habla  en  el  suelto,  el  que  se  nieguen 
los  Ejecutores  de  Bulas  ó  Breves  ponti- 
cios  a  darles  paso  por  sólo  el  título  de 
no  haber  sido  obtenidos  por  los  medios 
establecidos,  cuando  por  otra  parte  tie- 
nen todas  las  notas  necesarias  para  su 
autenticidad,  y  a  su  ejecución  no  obsta 
algún  impedimento  canónico,  salvo  me- 
jor parecer,  opinamos  ser  más  justo, 
mas  razonable  y  más  conforme  á  la 
verdadera  disciplina  de  la  Iglesia,  cuya 
esencia  es  la  obediencia  y  sumisión  a 


los  Superiores  inmediatos,  y  por  éstos 
al  Romano  Pontífice,  que  no  la  inme- 
diata comunicación  de  los  fieles  con  el 
Romano  l^ontífice.  Entiéndasenos  bien: 
nos  concretamos  a  la  cuestión  que  nos 
ocupa.  Como  prueba  de  nuestra  opi- 
nión haremos  solo  cuatro  pi^eguntas: 
^Xo  sabemos  los  españoles  lo  que  dio 
origen  a  nuestra  agencia  oficial  de  pre- 
ces.^ ¿No  sabemos  otros  muchos  enga- 
ños como  el  descubierto  por  el  Emo.  La 
Valeta  sobre  falsas  Reliquias?  (i)  Igno- 
i"amos  otros  mil  sobre  indulgencias  que 
dieron  margen  á  censuras  vigentes  hoy, 
ó  a  la  expresa  condenación  pontificia, 
como  la  que  recayó  sobre  las  que  pu- 
bficaba  el  R.  P.  Blanchard?  (2)  Y  todo 
esto  no  es  efecto  de  la  libertad  de  poder 
obtener  todos  los  fieles  gracias  de  las 
Congregaciones  Romanas?  Pues  a  nues- 
tro juicio  muchos  de  estos  ó  todos  estos 
abusos  se  habrían  evitado  con  tener  los 
Obispos  en  Roma  personas  de  toda  su 
confianza,  por  quienes  se  consiguiesen 
todas  las  gracias,  y  prohibir  a  los  fieles 
el  obtenerlas  por  otros  medios,  apro- 
bando Roma  con  su  autoridad  esta 
prohibición  y  practica. 

Si  tuviésemos  autoridad,  y  de  ello 
hubiese  necesidad,  haríamos  algunas 
advertencias  oportunas  para  la  ejecu- 
ción de  este  plan  á  aquellos  a  quienes 
incumbe  su  planteamiento;  pero  care- 
ciendo de  la  primera,  y  no  existiendo  la 
segunda,  nos  contentamos  con  aconse- 
jar la  lectura  de  lo  que  escribimos  en 
Mayo  sobre  una  cuestión  muy  parecida 
ala  presente,  y  repetir  aquí  que  nos 
parece  más  justo  y  razonable  que  los 
fieles  acudan  a  Roma  por  sus  Ordina- 
rios antes  que  por  otros,  pues  a  priori 
ha  de  decirse  que  en  nadie  mejor  que 
en  sus  Padres  deben  depositar  su  con- 
fianza. A  lo  menos,  no  nos  atrevemos  á 
reconocer  como  nuestro  el  juicio  que 
sobre  el  asunto  dan  las  mencionadas  Re- 
vistas, ni  la  razón  con  que  intenten 
demostrar  su  doctrina,  contenida  en 
aquellas  palabras:  «Es  lan  evidente  esta 


(\)     V'casc  el  núm.  de  esta  Revista  pcrtcne- 
cienlo  al  último  Octubre,  p.  390,  301- 
(j)     Núm.  de  Mayo  último  p.  288. 


384 


Resoluciones  y  Decretos 


doctrina^K...  ni  la  respetable  autoridad 
de//  Correspondente  del  Clero,  en  cuan- 
to de  ella  se  deduzca  la  injusticia  de 
los  que  obran  de  otro  modo,  poseídos 
por  alguna  razón  valedera.  El  juicio  y 
la  razón  examínenlos  nuestros  lectores, 
la  autoridad  de  la  Revista  Romana  no 
pasa  de  ser  la  de  una  opinión  par- 
ticular, pues  el  que  sea  leída  por  Car- 
denales y  Prelados,  no  se  sig-ue  que 
abracen  sus  doctrinas,  así  como  de 
que  no  las  combatan,  el  que  las  acep- 
ten. Nosotros  las  hacemos  nuestras, 
aunque  no  las  consecuencias  de  ellas 
deducidas,  y  sólo  hemos  dicho  lo  que 
antecede,  para  que  no  nos  oblig-uen  a 
dar  más  autoridad  á  los  autores  que 
la  justamente  obtenida  por  las  razones 
con  que  deñenden  sus  opiniones,  ni  á 
las  mismas  declaraciones  Romanas, 
mientras  no  nos  conste  del  sentido  de 
la  resolución  mediante  el  perfecto  co- 
nocimiento del  hecho  que  a  ella  dio 
margen.  Suplicamos  por  tanto  a  nues- 
tros colegas  que,  cuando  nos  den  en 
sus  columnas  alguna  resolución,  no  nos 
dejen  de  referir  el  caso  con  todas  sus 
circunstancias,  para  apreciar  si  su  in- 
terpretación es  como  la  exige  la  natu- 
raleza de  la  cosa.  De  lo  contrario  se  ori- 
ginan muchas  dudas,  se  embrollan  las 
cuestiones  más  claras,  y  llegan  a  intran- 
quilizarse las  conciencias,  como  sucedió 
en  un  caso  muy  reciente  que  voy  á  re- 
ferir por  vía  de  prueba. 

Era  opinión  común  entre  los  autores 
seculares  y  regulares,  y  práctica  común 
de  éstos,  que^  desde  el  año  49,  los  Re- 
ligiosos, obligados  por  voto  al  uso  de 
manjares  cuadragesimales,  podían  to- 
mar bula  de  lacticinios,  y  hacer  uso  de 
ella  en  el  tiempo  de  cuaresma,  excep- 
tuada la  semana  santa,  sin  hacer  distin- 
ción si  dichos  Religiosos  vivían  intra 
vel  extra  claustra  Contra  esta  opinión 
y  práctica  escribió  el  R.  P.  Malo,  y  claro 
está,  su  escrito  produjo  en  los  Religio- 
sos la  consiguiente  alarma.  El  escrito 
del  P.  Malo,  copiado  de  El  Siglo  Futuro 
del  13  de  Febrero  de  este  año,  es  como 


sigue: 


(ílmportante  á  Religiosos  y  Religiosas. 
— En  la  explicación  que  hice  de  la  Se- 


gunda Regla  de  Santa  Clara,  hace  ya 
algunos  años,  decía:  «Las  religiosas,  no 
«sexagenarias,  no  pueden  comer  en  la 
«Cuaresma  huevos  y  lacticinios  el  miér-- 
«coles  de  Ceniza,  los  viernes,  y  en  la 
))Semana  Santa  desde  el  lunes  inclusive. 
«Tampoco  en  la  Cuaresma,  en  ningún 
«día,  pueden  mezclar  huevos  y  lactici- 
«cinios  con  pescado,  aunque  pueden 
«comerlos  con  carne  los  días  que  ésta  se 
«permite  por  la  Bula  de  Cruzada  é  In- 
«dulto  de  Carnes.» 

«Esta  doctrina  pareció  á  varias  per- 
sonas que  era  infundada  porque  en  la 
última  Bula  de  Gaeta,  que  es  la  que  ac- 
tualmente rige,  se  dice  expresamente 
que  las  personas  eclesiásticas  regulares 
están  dispensadas  de  dichas  abstinen- 
cias, y  que  para  gozar  de  este  privilegio 
deben  tomar  los  sumarios  que  toman 
los  eclesiásticos  seculares. 

«Algún  fundamento,  si  bien  aparen- 
te, tenía  esta  doctrina  contrai'ia  a  la 
mía;  mas  para  que  á  nadie  quede  duda 
que  esta  es  la  verdadera,  y  que  en  con- 
ciencia debe  seguirse,  declararé  que  en 
el  año  de  1862,  siendo  Rector  del  colegio 
de  misiones  para  Tierra-Santa  y  Ma- 
rruecos, de  Santiago  de  Galicia,  se  con- 
sultó esta  duda  al  Emo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  como  Comisario 
General  de  Cruzada,  y  se  dignó  respon- 
der: «Que  por  personas  eclesiásticas  re- 
ngulares  de  que  habla  la  Bula,  se  deben 
«entender  los  Religiosos  exclaustrados 
«y  no  las  personas  religiosas  de  ambos 
«sexos,  que  viven  en  sus  conventos. « 

«Bastaba  esta  declaración  auténtica; 
pero  por  si  hubiese  habido  alguna  otra 
declaración  ó  ampliación  de  que  yo  no 
tuviese  noticia,  lo  he  consultado  con  el 
actual  Eminentísimo  y  Reverendísimo 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  el 
que,  por  su  proverbial  bondad,  se  ha 
dignado  ordenar  que  informe  el  secre- 
tario de  Cruzada,  que  con  fecha  5  de 
Febrero  del  presente  año,  ha  dado  su 
información  del  tenor  siguiente:  «Las 
«prescripciones  de  la  Bula  de  conce- 
«sión,  no  se  reñeren  á  los  Religiosos  de 
«ambos  sexos  que  viven  en  clausura, 
«como  sabiamente  y  con  la  competen- 
»cia  que  le  daba  su  cargo,  explicó  el 
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«Sr.  Cardenal  difunto  en  la  misma  fe- 
úcha en  que  el  citado  P.  Malo  consultó 
«sobre  este  particular.» 
Orihuela,  8  de  Febrero  de  1884. 

«Fr.  Francisco  Manuel  Malo. 

"Comisario  Provincial." 

Leído  este  comunicado  en  nuestros 
Colcjrios,  se  creyó  que  no  podíamos 
comer  lacticinios  en  esta  cuaresma  en 
los  viernes  y  demás  días  mencionados 
arriba,  por  mas  que  para  ello  estába- 
mos, al  parecer,  autorizados  por  el  Su- 
mario de  los  mismos.  Consultamos  á 
N.  .M.  R.  P.  Vicario-Provincial,  y  Comi- 
sario de  Madrid,  y  nos  contestó,  que  el 
Comisario  de  la  Cruzada  había  respon- 
dido el  año  62  y  el  81,  a  los  Padres  do- 
minicos de  Ocaña,  que  podíamos  y  te- 


níamos obligación  los  Regulares  que 
habitamos  en  los  Conventos,  de  tomar 
la  bula  de  lacticinios,  si  éramos  de  los 
que  pueden  poseer  bienes  en  comuni- 
dad según  el  concilio  de  Trento.  Con 
esta  última  condición  se  explica  a  nues- 
tro juicio  la  causa  de  la  confusión,  y 
como  es  cierto  que  los  franciscanos  ho 
pueden  conicr  huevos  y  lacticinios  en  la 
cuaresma  y  los  demás  los  podemos  co- 
mer. Si  el  R.  P.  Malo  hubiese  concreta- 
do más  su  doctrina,  no  habría  surgido 
esta  confusión,  ni  la  duda  y  perplejidad 
en  las  conciencias.  No  obstante,  no  nos 
atrevemos  á  llamar  falsa  la  opinión  del 
ilustrado  P.  Malo,  y  suplicamos  al  ex- 
celentísimo Comisario  de  la  Cruzada 
que  zanje  la  cuestión  según  la  suprema 

;  autoridad  que  en  estas  materias  le  está 

¡  concedida. 
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áquina  autotipográfica.  —  Con 

la  satisfacción  que  pueden  su- 
poner nuestros  lectores  vamos 
a  dar  una  ligera  noticia  de 
este  nuevo  invento  debido  a  nuestro 
compatricio  D.  Félix  Berdugo  y  Ortiz, 
y  llamado  á  causar  una  revolución  to- 
tal en  el  arte  tipograñco. 

Para  nadie  es  misterio  lo  pesado  y 
trabajoso  que  es  el  arreglo  de  los  tipos 
y  el  mucho  personal  que  exige,  si  la 
impresión  ha  de  proceder  con  celeridad; 
pues  bien,  á  evitar  estos  inconvenientes 
ahorrando  tiempo  y  personas  se  ende- 
reza el  nuevo  invento,  que  no  es  ya  una 
mera  teoría,  sino  un  hecho.  Con  gran- 
des dificultades  ha  tropezado  el  Señor 
Berdugo  para  realizar  su  idea;  pero 
gracias  á  su  constancia,  laboriosidad  é 
ingenio,  ha  conseguido  vencerlas,  ca- 
biéndole la  satisfacción  de  haber  visto 
los  buenos  resultados  que  ha  dado  su 
maquina  en  los  primeros  ensayos.  Im- 
posible nos  es  dar  hoy  una  descripción 
detallada  de  la  máquina  autotipográfi- 
ca, por  no  tener  completo  conocimiento 
de  todo  su  mecanismo;  por  tanto,  nos 
contentaremos  con  hacer  notar,  que  su 
parte  principal  consiste  en  una  serie  de 
macitos,  ordenados  en  semicírculo  y 
con  un  centro  común,  correspondiente 
al  número  de  signos  ortografieos  que 
suelen  emplearse  en  la  impresión  de  un 
libro.  Al  extremo  de  cada  macito  se 
adaptan  los  caracteres  de  que  se  quiera 
hacer  uso,  verificado  lo  cual,  por  medio 
de  un  teclado  hábilmente  dispuesto,  se 
comunica  el  movimiento  á  los  macitos, 
que  cayendo  con  fuerza  sobre  un  cartón 
ú  otra  materia  á  propósito,  dejan  gra- 
bada en  hondo  la  letra  que  se  desea.  A 
cada  golpe  del  macito  recorre  el  cartón 
ó  la  materia  sobre  que  se  opera  el  es- 
pacio que  debe  mediar  entre  letra  y  le- 
tra, verificándose  lo  mismo  respecto  del 
que  debe  haber  entre  palabi^i  y  palabra. 
Grabado  en  hondo  el  escrito,  se  vierte 
sobre  el  cartón  plomo  derretido  ú  otra 


aleación  cualquiera,  quedando  al  poco 
tiempo  dispuesta  la  placa  para  colocar- 
se en  la  prensa  y  proceder  á  la  tirada 
de  ejemplares.  De  este  modo  tan  inge- 
nioso ha  conseguido  el  Sr.  Berdugo  fa- 
cilitar la  operación  mas  enojosa  de  la 
tipografía. 

Memos  visto  un  ejemplar  del  primer 
trabajo,  hecho  por  vía  de  ensayo,  y  po- 
demos decir,  queson  proporcionadas  las 
distancias  que  hay  de  letra  a  letra  y  de 
palabra  a  palabra,  así  como  también  las 
que  median  entre  línea  y  línea,  si  bien 
debemos  confesar,  que  algunas  letras 
no  están  bien  marcadas,  defecto  en 
nuestro  humilde  sentir,  de  pequeña  im- 
portancia y  que  es  muy  fácil  salvar. 

La  máquina  ha  sido  construida  en 
Barcelona,  donde  se  encuentran  artis- 
tas que  pueden  competir  en  habilidad 
é  ingenio  con  los  de  mayor  renombre 
del  extranjero;  por  lo  cual  su  inventor, 
amante  de  su  patria  y  deseoso  de  la 
prosperidad  de  la  industria  nacional, 
no  ha  querido  acudir  á  fábricas  extran- 
jeras, por  más  que  se  le  hayan  hecho 
proposiciones  y  ofertas  ventajosísimas; 
ejemplo  que  todos  debieran  imitar,  y 
que  es  un  nuevo  título  de  gloria  para  el 
Señor  Berdugo.  Si  cada  uno  por  su 
parte  hiciera  lo  que  el  Sr.  Berdugo,  la 
industria  española  prosperaría  y  se  per- 
feccionaría, j 

Persuadidos  de  que  nuestros  lectores  % 
verán  con  gusto  el  primer  trabajo  im- 
preso con  la  nueva  máquina,  vamos  á 
copiarle  íntegro,  no  tanto  por  la  impor- 
tancia que  en  si  tiene,  como  por  los 
sentimientos  eminentemente  cristianos 
que  en  él  manifiesta  el  Sr.  Berdugo,  y 
por  considerarlo  como  una  nueva  prue- 
ba de  que  la  Iglesia  no  está  reñida  con 
los  verdaderos  adelantos,  puesto  que  á 
sus  fieles  y  sinceros  hijos  se  deben  los 
mas  notables,  así  en  artes,  como  en 
ciencias.  Dice  así: 

«A  María  Santísima  de  las  \'iñas, — 
Patrona  de    la    villa    de   Aranda    de 
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Duero.  — Señora: — El  más  indigno  de 
vuestros  hijos  se  acerca  hoy  á  las  gra- 
das de  vuestro  refulgente  trono,  pro- 
clamando vuestra  inmensa  grandeza, 
vuestra  inagotable  bondad,  vuestra  in- 
finita misericordia. 

«Vos,  Señora,  habéis  permitido  que 
un  Arandino  lleve  a  cabo  la  realización 
de  una  idea,  que  facilitando  los  medios 
de  imprimir,  puede  ser  un  notable  pro- 
greso: pongo  bajo  vuestra  augusta  pro- 
tección mi  máquina  Al-totipogrAfica, 
tributándoos,  Señora,  desde  el  fondo 
de  mi  alma  mi  más  sincero  amor,  mi 
gratitud  inmensa. 

»La  primera  palabra  impresa  con  ella 
ha  sido  vuestro  dulcísimo  nombre;  su 
primer  trabajo  éste  que  os  dedica  vues- 
tro hijo.  Haced,  Señora,  que  sirva  para 
difundir  la  Fe  catól'ca ,  aumentar  el 
santo  temor  de  Dios  y  ensalzar  vuestro 
nombre,  y  seguid  protegiendo  á  vuestro 
ardiente  devoto 

FÉLIX  Berdugo  y  Ortíz 
Barcelona  19  de  Enero  de  1884.» 

Lenguaje  tan  cristiano,  deseos  tan 
santos  y  piedad  tan  acendrada  como 
resplandecen  en  esas  pocas  líneas,  bien 
merecen  el  aplauso  de  todos  los  buenos. 
Reciba  el  Sr.  Berdugo,  con  cuya  amis- 
tad nos  honramos,  nuestro  mas  entu- 
siasta parabién;  y  esté  seguro  de  que 
siguiendo  por  ese  camino,  se  conquis- 
tará nombre  inmortal,  y  se  hará  acree- 
dor a  que  las  generaciones  futuras  le 
respeten  y  admiren,  colocándole  entre 
los  hombi'es  ilustres  que  honraron  con 
sus  gloriosos  hechos  á  nuestra  querida 
España. 

La  Takitecnia.— Aunque  tarde,  por 
esperar  el  desenlace  de  las  disputas, 
vamos  a  decir  algo  sobre  este  nuevo 
método  para  la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas, que  tanto  ruido  ha  hecho  en- 
tre los  sabios  de  la  vecina  República. 
N'einticinco  añns  hace  que  M.  Lagout 
trabaja  infatigablemente,  venciendo  no 
pequeñas  dificultades,  para  establecer 
unas  nucvc'is  matemáticas,  ó  mejor  di- 
cho, para  dar  á  esta  ciencia  un  nuevo 
rumbo  en  la  demostración  de  sus  ver- 


dades, haciéndolas  más  accesibles  á  la 
inteligencia  de  los  principiantes,  que, 
virgen  de  abstracciones,  apenas  puede 
traspasar  los  límites  de  lo  sensible. 

El  método  consiste  en  demostrar  los 
teoremas  matemáticos  por  medio  de 
objetos  materiales  y  concretos,  haciendo 
de  este  modo  que  el  entendimiento  sin 
hábito  de  abstraer  vea  materialmente  el 
enlace  de  los  términos  de  la  proposición 
y  la  razón  de  las  ecuaciones.  La  idea 
es  natural.  Cuando  intentamos  hacer 
comprender  alguna  verdad  abstracta  á 
un  principiante,  procuramos  concre- 
társela cuanto  nos  es  posible,  y  lo  pri- 
mero que  nos  ocurre  es  echar  mano  de 
un  objeto  material  para  explicársela, 
acomodándonos  á  la  índole  y  capacidad 
de  3U   inteligencia. 

La  Takitecnia  que  hace  algunos  años 
semejaba  una  pequeña  planta,  es  hoy  un 
grande  árbol  cuyas  ramas  se  extienden 
á  cuanto  de  fundamental  tienen  las 
matemáticas  aplicadas.  El  método  de 
Lagout  ha  sido  aprobado  por  sufragio 
unánime  en  muchas  universidades,  so- 
ciedades y  academias,  juzgándolo  muy 
conveniente  para  las  clases  elementales, 
escuelas  primarias  y  profesionales.  El 
autor  ha  procurado  por  su  parte  la 
propagación  de  su  descubrimiento  te- 
niendo conferencias  públicas,  acogidas 
favorablemente  en  los  establecimientos 
y  centros  de  enseñanza  de  más  nom- 
brad ía. 

La  Takitecnia  abraza  la  Aritmética, 
Algebra,  Geometría, Trigonometría,  etc. 
designando  el  autor  sus  diversos  trata- 
dos "con  los  nombres  respectivamente 
de  Takim- Aritmética,  Takijn-Álgehra, 
Takimctria .  Trifronometría  iaki  métri- 
ca, Takimeíria  descriptiva,  Astronomía, 
Takimecánica...  Por  su  índole  y  natu- 
raleza no  puede  extenderse  la  takitecnia 
á  cálculos  y  teorías  tan  complicados 
como  el  Álgebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría: una  ciencia  tan  abstracta  co- 
mo las  matemáticas  no  se  presta  á  una 
enseñanza  concreta,  y  muchos  de  los 
cálculos  algebraicos  es  imposible  repre- 
sentarlos en  manera  alguna  porobjetos 
materiales.  Sin  embargo,  para  aquellos 
que  en  sus  oficios  mecánicos  no  necesi- 
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ten  más  que  las  verdades  primeras  y 
fundamentales,  aplicables  á  la  indus- 
tria, les  basta  conocer  de  un  modo  pa- 
tente el  procedimiento  seguido  en  las 
trasformaciones  etc.  hasta  la  resolu- 
ción de  las  ecuaciones  de  primero  y 
segundo  grado,  lo  que  se  consigue  fá- 
cilmente por  el  nuevo  método.  La  fór- 
mula de  segundo  grado,  por  ejemplo, 
que  es  el  terror  de  los  principiantes,  no 
ofrece  dificultad  según  las  demostra- 
ciones Talíim-algebráicas.  Lagout  re- 
presenta lasecuaciones  por  una  balanza 
en  equilibrio;  en  uno  de  los  platillos 
hay  pesas  conocidas  y  en  el  otro  el 
cuerpo  que  va  á  pesarse,  en  el  que  está 
contenida  la  incógnita;  ésta  se  deter- 
mina mediante  algunas  divisiones,  sub- 
divisiones ó  modificaciones  del  cuerpo, 
cuyo  peso  se  desconoce,  por  la  rela- 
ción de  éste  con  las  pesas  del  platillo 
opuesto. 

Como  las  demostraciones  takitécni- 
cas  se  realizan  por  medio  de  objetos 
sensibles,  no  puede  pedirse  de  ellas  una 
exactitud  igual  á  las  demostraciones 
algebraicas  ó  geométricas  fundadas  en 
principios  abstractos  y  simple  raciocinio, 
que  no  está  sujeto  á  las  imperfecciones 
de  los  objetos  materiales.  Sin  embar- 
go, la  aplicación  del  nuevo  método  á 
puntos  tan  difíciles  como  el  binomio 
de  Newton  y  el  calculo  infinitesimal  su- 
pone un  grado  de  perfección  bastante 
elevado.  El  geómetra  procura  dar  siem- 
pre á  sus  demostraciones  una  eviden- 
cia igual  a  la  de  los  axiomas  en  que 
funda  la  demostración.  La  Takitecnia 
se  contenta  con  la  certeza  física,  que 
pudiéramos  llamar  instintiva.  El  Álge- 
bra y  Geometría,  según  las  demostra- 
ciones hasta  aquí  seguidas,  tienen  más 
de  especulativas  que  de  prácticas:  la 
Takitecnia,  por  el  contrario,  tiene  más 
de  práctica  que  de  especulativa;  ésta 
tiene  mucho  de  arte,  cuando  aquélla  es 
simple  y  pura  ciencia.  Takitecnia  sig- 
nifica etimológicamente  ciencia  rápida: 
y  por  lo  tocante  á  la  conveniencia  del 
nombre,  baste  decir  por  testimonio  del 
autor  y  otros  que  lo  han  presenciado, 
que  en  solas  tres  conferencias  puede 
explicarse  y  hacer  comprender  a   un 


principiante  cuanto  la  Geometría  tiene 
de  sustancial,  y  que  veinte  horas  de 
tiempo  son  suficientes  para  estudiar  á 
fondo  y  poseer  el  conocimiento  de  lo 
que  en  las  clases  y  escuelas  elementales 
necesita  tres  años  de  curso.  Es  más; 
estudiantes  ha  habido  que  estaban 
completamente  desanimados  por  las 
dificultades  que  encontraban  en  el  es- 
tudio de  las  matemáticas  y  resueltos  á 
abandonarlas;  pero  con  algunas  leccio- 
nes de  Takimetria  se  han  orientado  sus 
inteligencias,  y  por  sí  solos  han  podido 
continuar  el  estudio.  Véase  por  esto  la 
ventaja  del  nuevo  sistema,  especial- 
mente para  las  clases  artísticas  y  para 
todos  aquellos  que  por  no  poder  hacer 
gastos  ó  disponer  de  mucho  tiempo,  no 
pueden  consagrarse  á  estudios  más 
fundamentales. 

Como  sucede  con  todas  las  invencio- 
nes, especialmente  si  versan  sobre  asun- 
tos trascendentales,  el  nuevo  método 
ha  sido  desde  los  primeros  años  aco- 
gido favorablemente  por  unos  y  com- 
batido por  otros.  Se  han  criticado  las 
obras  de  M.  Lagout,  no  sólo  en  la 
doctrina,  sino  también  en  la  forma. 
Unos  le  acusan  de  que  llevado  del 
entusiasmo  y  queriendo  llamar  la  aten- 
ción con  imágenes  sensibles,  se  ha  cu- 
rado poco  del  estilo  llano  y  sin  metá- 
foras, propio  de  las  obras  didácticas. 
Otros  por  el  contrario,  prescindiendo  . 
de  la  forma,  han  combatido  la  doc-  «j 
trina,  llegando  á  decir  algunos  de  la 
Takimetria  que  es  la  ciencia  que  tiene 
por  objeto  «hacer  demostraciones  ine- 
»xactas  con  figuras  exactas»,  afirmación 
por  demás  exagerada;  pues  por  testi- 
monio de  muchos  y  sabios  profesores, 
y  según  dejamos  indicado,  las  demos- 
traciones dadas  por  Lagout  son  verda- 
deras siempre  que  no  salgan  de  la  esfera 
en  que  deben  encerrarse.  Asi  se  ha 
verificado  lo  que  el  mismo  autor  dice, 
que  la  dificultad  no  esta  precisamente 
en  inventar,  ó  que  el  inventar  no  es 
nada  en  comparación  de  las  oposiciones 
que  hay  que  superar  hasta  conseguir 
que  el  público  abrace  la  invención.  Por 
esto  ha  tenido  que  responder  y  desatar 
muchas   objeciones   y  sostener   varias 
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disputas.  La  última  publicación  de  sus 
trabajos  ha  vuelto  a  suscitar  la  contro- 
versia, y  hace  alí^unos  meses  que  vie- 
nen publicándose  las  contestaciones 
entre  M.  Boudin  y  el  apóstol  de  la  Ta- 
kitecnia,  la  que  a  pesar  de  todo,  sisrue 
propagándose  en  los  centi'os  de  ense- 
ñanza. 

La  luz  zodiacal  y  los  crepúsculos.— 

La  luz  zodiacal  es  uno  de  los  mctcoi-os 
que  más  han  llamado  la  atención  de  los 
sabios  desde  que  el  célebre  Cassini  la 
observó  por  primera  vez  en  18  de  Marzo 
de  16S3;  y  acerca  de  la  cual  se  han  emi- 
tido un  sinnúmero  de  hipótesis,   nin- 
guna  de  ellas  satisfactoria   y  á   veces 
contradictorias   entre  sí.    Lkimase   luz 
zodiacal  á  un  resplandor  que  en  forma 
de  cono  ó  lanza  se  prolonga  á  lo  largo 
del  zodiaco,  de  cuyacircunstancia  tomó 
el  nombre.  Las  horas  de  su  aparición 
son  por  la  mañana  antes  de  salir  el  sol 
y  por  la  tarde  después  de  ocultarse  este 
astro.    Es  más  ó  menos  visible  según 
que  su  altura  sobre   el  horizonte 'sea 
mayor   ó   menor,   debiendo   sobresalir 
por  encima  de  la  línea  de  los  crepús- 
culos para  que  no  se  confunda  con  ellos 
y  pueda  ser  vista.  El  cono  formado  por 
la  luz  zodiacal  se  ve  siempre  inclinado 
más  ó   menos  sobre   el    horizonte;  su 
base  disminuye  á   proporción   que   se 
manifiesta  inclinado,  su  longitud  ofre- 
ce la  particularidad  de  ser  n-iayor  por 
la  tarde  que  por  la  mañana,  y  en  su  apa- 
rición y   desaparición    sigue    constan- 
temente una  marcha  opuesta  á  la  del 
astro  del  día.  Esto  es,  por  la  mañana 
vase   desvaneciendo   por   su   vértice  y 
acercándose  al  sol,  cuando  éste  se  apro- 
xima á  nuestro  horizonte,  y  por  la  tarde 
desaparece  alejándose  del  mismo  astro. 
La   aparición    de  este   fenómeno  debe 
ser  tan  antigua  como  el  mundo,  aunque 
hasta  Cassini  no  encontremos  descrip- 
ción   alguna    de    semejante    metéoro: 
pero    podía  conjeturarse,  escribe  este 
físico,  que  es  del  número  de  aquellos 
que  los  antiguos  llamaban  trabes  ó  7-/- 
fi^asi,  conos  de  luz   ó   pirámides,   cuya 
historia  sería  de  desear  que  nos  hubie- 
ran dejado. 


I  Entre  las  muchas  y  diversas  hipótesis 
excogitadas  para  explicar  la  luz  zodia- 
cal, se  cuentan  principalmente  la  del 
mismo  Cassini,  para  quien  no  era  otra 
cosa  este  resplandor  que  un  gas  espar- 
cido por  los  espacios  etéreos.  Mairán 
decía  que  era  la  atmósfera  solar  ilumi- 
nada por  su  astro.  Eulero  que  era  un 
anillo  luminoso  que  acompañaba  á  la 
tierra.  Para  Laplace  no  era  mas  que 
una  materia  cósmica,  y  la  mayor  parte 
de  los  modernos  han  atribuido  este 
fenómeno  á  una  materia  gaseosa  que 
rodea  al  sol,  opinión  que  no  vemos  en 
qué  se  distingue  de  lo  que  Mairán  lla- 
maba atmósfera  solar. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  ninguna 
de  las  hipótesis  indicadas  es  satisfacto- 
ria. Otra  nueva  explicación  se  ha  idea- 
do ahora;  y  M.  E.  Vial,  su  autor,  cree 
haber  dado  con  la  verdadera  solución 
del  problema,  y  le  parece  no  ser  necesa- 
rio salir  de  la  atmósfera  terrestre  para 
explicar  la  causa  de  la  luz  zodiacal.  Di- 
cho autor  dice,  que  ese  resplandor  mis- 
terioso vanamente  estudiado  desde  hace 
doscientos    años,    no   es    en     realidad 
otra  cosa  que  el  efecto  de  una  reflexión 
interior,    producida   por  los  rayos  del 
sol,  cuando  éste  se  halla  bastante  incli- 
nado para  proyectar  muy  oblicuamen- 
te sobre  la  superficie  del  globo  terres- 
tre una   imagen    prolongada,    la  cual 
sube  a   reñejarse  de   nuevo  en  la  capa 
superior  del  aire  atmosférico,  de  donde 
parte  hasta  nosotros  para  herir  nuestra 
vista.  Para  demostrar  su  aserto,  comien- 
za   recordando   las  leyes  de  refracción 
según  los  diferentes  medios  por  donde 
pasa  la  luz,  y  las  de  reflexión  de  los  ra- 
yos luminosos  sobre  superficies,  ya  pla- 
nas, ya  cóncavas,   ya   convexas.    Hace 
notar  que  la  cantidad  de  rayos  refleja- 
dos  en   una  superficie  determinada,  y 
por  consiguiente,  la  intensidad  de  la  luz", 
es  proporcional  á  la  oblicuidad  de  los 
rayos   incidentes;  y  cómo  también    la 
imagen  de  un  objeto  se  prolonga  a  me- 
dida que  cae  más  oblicuamente  sobre  la 
superficie.  Vamos  á  compendiar  lo  que 
nos  parezca  necesario  para  dar  á  cono- 
cer la  demostración. 

Supongamos  al  sol  18"  debajo  del  ho- 
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rizonte ,  momento  en  que  poco  más 
ó  menos  empiezan  á  divisíirse  los  cre- 
púsculos por  la  mañana  y  desaparecen 
por  la  tarde.  Segim  las  leyes  que  hemos 
indicado,  los  rayos  de  aquel  astro  pro- 
yectados sobre  la  superficie  del  mar  i'i 
de  la  tierra  en  todo  el  espacio  que  me- 
dia entre  el  horizonte  racional  y  el  sen- 
sible, formaran  una  imagen  prolongada 
del  sol.  Reflejada  la  luz  en  la  superficie 
terrestre,  se  dirige,  obedeciendo  á  las 
mismas  leyes  de  catóptrica,  á  la  última 
capa  del  aire;  de  donde  sufriendo  una 
segunda  reflexión,  parte  hasta  llegar  ala 
vista  del  observador.  Aquí  hacemos  caso 
omiso  de  la  refracción  de  los  rayos  so- 
lares, pues  no  puede  influir  masque  en 
el  adelanto  ó  retraso  de  la  luz.  Es  su- 
mante fácil  de  comprender  que  cuanto 
mas  levanta  el  sol,  sus  rayos  caerán 
menos  oblicuamente  sobre  la  superficie 
terrestre,  y  por  lo  tanto,  menor  debe 
ser  la  prolongación  de  la  imagen  for- 
mada, y  menor  también  la  intensidad 
de  la  luz:  y  véase  por  qué  á  las  mañanas 
el  cono  radial  disminuye  en  longitud 
é  intensidad  conforme  el  astro  del  día 
se  acerca  a  nuestro  horizonte.  También 
es  fácil  comprender  que  el  meteoro  se 
ha  de  reproducir  por  la  tarde  en  senti- 
do contrario  al  de  la  mañana:  es  decir, 
que  cada  vez  se  alarga  y  aparta  mas  del 
sol,  aumentando  á  veces  la  intensidad 
de  sus  resplandores.  Obsérvase  que  la 
luz  zodiacal  presenta  maN^or  altura  so- 
bre el  horizonte  por  la  tarde  que  por  la 
mañana.  La  causa  de  esto  se  explica 
diciendo  que  el  aire  atmosférico  se  ha 
dilatado  por  el  aumento  de  temperatu- 
ra durante  todo  el  día,  y  que  por  lo 
mismo  la  atmósfera  mide  mayor  altura. 
sucediendo  lo  contrario  por  la  mañana 
por  causa  del  enfriamento  nocturno. 
La  inclinación  del  cono  zodiacal  si- 
guiendo la  eclíptica,  tampoco  ofrece  di- 
ficultad, según  Vial;  como  tampoco  la 
ofrece  el  que  su  base  disminuya  en  pro- 
porción de  la  inclinación;  pues  asi  una 
cosa  como  la  otra  dependen  de  la  posi- 
ción en  qne  el  observador  se  encuentra. 

Si  estuviéramos  en  el  mismos  plano 
de  la  eclíptica,  el  cono  nos  parecería 
recto.  En  el  Ecuador,  dice  Humboldt, 


es  perpetua  la  aparición  de  la  luz  zodia- 
cal. Lo  mismo  sucederá  en  todos  los 
puntos  en  que  la  inclinación  de  la  eclíp- 
tica no  sea  muy  grande.  Pero  las  mas 
de  las  veces  se  confunde  el  meteoro  de 
que  vamos  hablando  con  ios  crepúscu- 
los, que  no  permiten  distinguirlo,  y 
otras  puede  ser  obstáculo  suficiente 
para  no  verlo  la  poca  regularidad  de  las 
capas  superiores  del  aire. 

No  todos  admiten  la  teoría  que  pre- 
cede, al  parecer  tan  sencilla.  M.  Ph. 
Bretón  la  reprueba  y  ha  hecho  á  M. 
Vial  algunas  observaciones  sobre  la  im- 
posibilidad de  que  suceda  del  modo  di- 
cho. Entre  otras  dificultades  dice  que 
es  imposible  percibir  á  simple  vista  la 
luz  reflejada  en  las  capas  superiores  del 
aire  por  hallarse  este  en  aquellas  regio- 
nes muy  dilatado,  que  no  parece  tener 
las  condiciones  necesarias  para  que  se 
efectúe  la  reflexión.  No  nos  parece  esto 
suficiente  para  destruir  la  teoría  de  M. 
Vial,  y  pudiera  salvarse  la  dificultad 
con  decir  que  no  es  necesario  que  todos 
los  rayos  de  la  luz  vayan  á  reflejarse  en 
la  última  capa  atmosférica.  Después 
de  dar  su  parecer  M.  Bretón,  concluye 
por  decir  que  el  estudio  de  Vial  podrá 
servir  para  la  explicación  de  los  crepús- 
culos; pero  que  de  ningún  modo  para 
la  luz  zodiacal.  Mas  si  esto  fuera  cierto, 
añadiríamos  nosotros,  que  ni  para  ex- 
plicar los  crepúsculos  presenta  nada 
nuevo  dicha  teoría.  Desde  los  tiempos 
de  Keplero  se  han  apoyado  muchos  en 
lo  mismo  para  explicar  la  formación  de 
los  crepúsculos,  y  prueba  de  ello  es  que 
así  éste  como  los  que  le  han  seguido  se 
valían  de  la  reflexión  de  los  rayos  sola- 
res  en  la  suprema  capa  del  aire  para  ^ 
determinar  la  altura  de  la  atmósfera, 
aun  cuando  prescindiesen  de  la  primera 
reflexión  terrestre  que  expone  \'ial,  por 
no  serles  necesaria  para  el  objeto  que 
se  proponían. 

Los  resplandores  crepusculares  obser- 
vados desde  los  últimosdías  de  Noviemi- 
bre  suscitaron  en  Vial  la  idea  de  la  teo- 
ría que  hemos  expuesto.  Opina  este 
físico  que  entre  los  crepúsculos  y  la  luz 
zodiacal  existen  las  más  intimas  relacio- 
nes, ó  que  éstos  dos  fenómenos  recono- 
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ccn  por  única  causa  la  reflexión  de  los 
rayos  solares  en  la  atmósfera  que  nos 
rodea;  con  la  diferencia  de  que  la  re- 
flexión que  motiva  los  crepúsculos  se 
efectúa,  no  sólo  en  la  superticie  interior 
de  la  capa  última  de  aire,  como  la  luz 
zodiacal;  sino  también  en  las  masas  de 
polvo  cósmico  de  que  la  atmósfera  esta 
impregnada.  Nosotros  añadiremos  otra 
diferencia:  la  luz  crepuscular  procede 
de  una  sola  reflexión  realizada  directa- 
mente en  la  masa  atmosférica;  la  luz  zo- 
diacal, seg-ún  el  citado  autor,  es  el  re- 
sultado de  dos  reflexiones,  una  en  la 
superricie  terrestre  y  otra  en  las  altas 
regiones  del  aire. 

Que  los  crepúsculos  sean  causados 
por  la  reflexión  dicha,  no  cabe  duda  al- 
guna. La  dilicultad  esta  en  explicar  la 
coloración  especial  que  han  presentado 
V  presentan  a  nuestra  vista.  Asi  lo  creí- 
mos desde  un  principio,  y  nos  pareció 
que  el  aire  debía  estar  impregnado  de 
alguna  sustancia  extraña,  llámese  cós- 
mica ó  como  quieran  llamarla;  pero  esa 
sustancia  cósmica,  esos  polvos  meteóri- 
cos,  esos  vapores,  según  otros,  eso  que 
modifica  la  constitución  de  la  atmós- 
fera .-de  dónde  pr-ocede?  Qué  elementos 
conti^ene."  Qué  es?  Cual  es  su  constitu- 
ción.^ A  esto  no  podemos  respondermas- 
de  lo  que  han  visto  nuestros  lectores. 

Teléfono  de  martillo.  — Con  ser  tantos 
los  adelantos  que  en  la  electricidad  se 
veriñcan  cada  día,  ninguno  hay  tan 
portentoso,  y  nos  atrevemos  a  decir  tan 
útil,  ni  que  así  se  vaya  perfeccionando 
como  el  teléfono.  Confírmanlo  así  las 
Sociedades  telefónicas  en  muchas  na- 
ciones establecidas  y  aun  variasen  cada 
nación,  si  se  exceptúa  España,  que  ocu- 
pada exclusivamente  en  las  contiendas 
políticas  que  nos  dividen,  nada  se  cui- 
da de  los  adelantos  de  las  ciencias,  (i) 
Las  líneas  telefónicas  unen  ya  reinos 
enteros,  mediante  las  cuales,  sin  necc- 


Ci)  Sin  embargo,  con  satisfacción  hemos 
visto  y  anunciamos  á  nuestros  lectores  que  en- 
tre los  sabios  Presidentes  de  honor  de  la  So- 
ciedad Internacional  de  clcctiislas,  figura  el 
Sr.  Ureña,  de  Madrid. 


sidad  de  signos,  pueden  conversar  fami- 
liarmente y  os  ad  os  personas  separa- 
das por  millares  de  kilómetros. 

Ll  teléfono  de  Bell,  recibido  desde  un 
principio  con  universal  aplauso  y  ad- 
miración, y  hoy  empleado  en  las  lineas 
telefónicas  con  éxito  maravilloso,  tiene 
ya  un  rival.  Ocro  teléfono,  conservando 
las  buenas  cualidades  del  primitivo  y 
separándose  algún  tanto  de  los  princi- 
pios en  que  Bell  fundaba  su  aparato,  ha 
podido  igualarle   y   aun   superarle,  si 
hemos  de  dar  fe  a  los  diarios  científi- 
cos  de  higlaterra,    donde   desde   hace 
algunos  meses  vienen  haciéndose  ensa- 
yos con   brillante  resultado.    Al   disco 
delgado  y  flexible  que  para  funcionar 
requería  el  teléfono  de  Bell,  ha  susti- 
tuido Locht-Labye  un  trozo  de  madera, 
una  pieza  de  cristal  ó  de  metal  y  aun 
de   corcho;   de  donde    es  fácil   colegir 
cuan  distinto  deba   ser  el  modo  de  fun- 
cionar de  uno  y  otro  aparato.  Las  pie- 
zas principales  del  teléfono  de  martillo 
son:  un  imán  al  que  van  adaptados  dos 
carretes  eléctricos,   una  armadura  rígi- 
da de  acero  ó  de  hierro  dulce,  un  mar- 
tillo  y    un   obstáculo    contra    el    cual 
choque,  de   la  materia  que  se  quiera, 
terminando  en    un   pabellón  acústico. 
Cuando  se  habla  delante  de  este  apara- 
to, las  ondas  sonoras,  que  obran  direc- 
tamente en  la  pieza  rígida,  dan  lugar  á 
una  separación  momentánea  del  marti- 
llo, el  cual  luego  vuelve  a  su  lugar  en  vir- 
tud de  la  atracción  magnética  que   el 
imán  ejerce  sobre  la  armadura:  cada  uno 
de  estos  movimientos  rápidos  desarro- 
lla en  los  carretes  una  corriente  brusca 
é  instantánea,  sucesivamente  directa  é 
inversa,  que  atravesando  toda  la  línea 
y  los  carretes  del  teléfono  reccplor,  de- 
termina también  allí  fenómenos  sucesi- 
vos de  atracción  y  de  repulsión  de  la 
armadura.  La  razón   porque  se  llama 
este  teléfono  de  martillo  no  es  otra  sino 
la  de  que,  así   como  en  el   de    Bell  la 
trasmisión  de  la  palabra  se   verificaba 
por  inflexiones  de  un  disco  delgado,  en 
el  de  Locht-Labye  resulta  de  los  cho- 
ques de  un  martillo  sobre  una  pieza  rí- 
gida de  madera  ó  de  otra  sustancia. 
Hay  diferencias  notables  entre  la  tco- 


392 


Revista  científica. 


ría  de  uno  y  otro  físico.  Seg-ún  M.  de 
Locht  para  la  trasmisión  telefónica  de 
la  palabra  ú  otro  cualquier  sonido, 
basta:  i."  Que  sea  el  mismo  el  número 
de  vibraciones  emitidas  y  reproducidas. 
2."  Que  los  intervalos  que  separan  dos 
vibraciones  sucesivas  de  un  mismo  so- 
nido sean  iguales  en  el  aparato  trasmi- 
sor  y  receptor.  3."  Que  las  intensidades 
de  estas  vibraciones  sean  proporciona- 
les. Dadas  estas  condiciones,  el  sabio 
Ingeniero  belg-a  afírma  contra  Bell  que 
los  mismos  medios  eléctricos  pueden 
trasmitir  la  palabra  y  los  sonidos  musi- 
cales. Bell  decía  que  el  sonido  musical 
sólo  dependía  del  número  de  vibracio- 
nes; pero  que  en  los  sonidos  articulados 
entraba  también  en  cuenta  la  duración 
de  cada  vibración.  Locht  pone  la  causa 
del  sonido  musical  en  vibraciones  equi- 
distantes ó  que  se  suceden  á  intervalos 
iguales,  no  existiendo  tal  proporción  ó 
sincronismo  en  los  articulados;  pero  que 
lejos  de  ser  esta  diferencia  obstáculo 
para  la  trasmisión,  para  ella  basta  que 
tengamos  una  serie  de  vibraciones,  co- 
mo realmente  se  dan  en  ambos  casos. 

Para  concluir,  sólo  diremos  que  mu- 
cho se  puede  esperar  de  talentos  como 
el  de  M.  Locht-Labye,  en  orden  al  ramo 
de  la  Electricidad  que  por  sus  notables 
progresos  é  indisputable  utilidad  hoy 
más  vivamente  despierta  la  curiosidad 
del  hombre,  cual  es  la  Telefonía.  Des- 
pués de  haber  dado  á  conocer  M.  de 
Locht  no  há  muchos  años  un  paútele fo- 
no  que  le  valió  j  ustos  y  merecidos  aplau- 
sos en  la  Exposición  de  Electricidad 
de  1881,  hoy  ha  colocado  aún  mas  alta 
su  reputación  con  la  invención  del  telé- 
fono de  martillo. 

Variedades  científicas.— F///rt7-m/as- 

mas. — Es  éste  un  aparato  inventado  por 
el  Dr.  Leliebre,  cuya  utilidad  se  com- 
prende con  sólo  decir  que  sirve  para  la 
desinfección  de  medios  insalubres.  Cons- 
ta de  un  ventilador  de  paletas,  que  mo- 
vido por  un  sistema  de  ruedas,  da  1.200 
vueltas  por  minuto,  desalojando  duran- 
te tan  corto  espacio  de  tiempo  dos  me- 
tros cúbicos  de  aire.  El  aire  aspirado  y 
despedido  por  el  ventilador,  pasa  á  una 


habitación  llena  de  vapores  de  ácido 
fénico  á  temperatura  elevada.  Después 
de  haber  estado  en  contacto  con  estos 
vapores,  el  aire  va  pasando  por  un  tubo 
de  goma  elástica,  mediante  el  cual  se  le 
puede  dar  la  dirección  que  se  desee.  El 
aparatoestá  fundado  en  dos  cosas:  i.'',  en 
la  propiedad  que  el  algodón  en  rama 
posee  de  filtrar  y  detener  en  su  paso  los 
miasmas  contenidos  en  el  aire;  y  2."  en 
la  acción  que  á  una  temperatura  eleva- 
da ejerce  el  ácido  fénico  ó  cualquier 
otro  antiséptico. 

El  ácido  fénico  en  la  parálisis  diftérica. 
— En  algunas  enfermedades,  especial- 
mente en  el  envenenamiento  por  la 
difteria,  se  presenta  á  veces  un  como 
sueño  letárgico,  .verdadera  parálisis 
general,  preludios  de  la  muerte,  paráli- 
sis que  parece  tener  principio  en  el  es- 
tómago. Obsérvase  además,  que  cuando 
un  vomitivo  bien  administrado  no  pro- 
voca vómitos,  sino  sólo  un  efecto  pur- 
gativo, el  estado  del  enfermo  se  agrava. 
Pues  bien;  el  ácido  fénico  proporciona- 
do en  bebida  ó  inyecciones  sub-cutá- 
neas,  excitando  el  sistema  nervioso  y 
provocando  los  vómitos,  da  alivio  al 
enfermo,  y  así  prolongada  su  vida,  pue- 
den después  aplicársele  otros  remedios 
•para  restablecerle  por  completo,  tenien- 
do siempre  en  cuenta  la  cualidad  y  la 
dosis  según  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad. 

Nuevo  aparato  registrador. — Vamos  á 
describir  en  dos  palabras  un  aparato 
que  reportó  grandes  ventajas  en  la  ex- 
pedición del  cabo  de  llorn  y  que  sirve 
para  determinar  las  variaciones  del 
magnetismo  terrestre  desde  el  punto 
de  vista  de  su  intensidad,  de  la  declina- 
ción, de  la  componente  vertical,  y  las 
relaciones  de  estos  elementos  con  los 
temporales  y  las  auroras  boreales.  En 
una  hoja  de  papel  recubierta  de  gela- 
tino-bromuro  de  plata  inscribe  las  va- 
riaciones dichas;  y  consta  de  un  reloj 
con  péndulo  y  pesas  y  una  caja  fotográ- 
fica que  desciende  desde  toda  su  altura 
en  24  horas.  La  luz  reflejada  por  unos 
pequeños  espejos  marca  en  el  papel  los 
movimientos  más  imperceptibles  délas 
agujas  magnéticas. 
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Curiosidad  vegetal. — Se  pueden  obte- 
ner berros  con  suma  íacitidad.  Consiste 
el  procedimienio  en  dejar  por  dos  ó  tres 
días  el  grano  en  una  disolución  de  aci- 
do uiunático,  sembrarle  después  en  un 
terreno  li¿,^cro y  cubrirlo  con  una  campa- 
na metálica,  poniendo  ésta  en  comuni- 
cación con  una  maquina  eléctrica.  En 
pocos  minutos  saldrá  el  berro  de  la 
tieri'a. 

Puentes  de  vidrio. — Se  trata  de  cons- 
truir puentes  de  vidrio,  y  los  resultados 
obtenidos  en  las  experiencias  que  se 
han  hecho  en  higlaterra  han  sido  exce- 
lentes. Fuera  de  que  su  coste  seria  infe- 
rior al  de  los  de  madera  y  de  hierro, 
tienen  la  ventaja  de  que  no  pueden  ser 
deteriorados  por  insectos  ni  enmohe- 
cerse con  el  tiempo. 

Antidoto  contra  las  viruelas. — En.  un 
periódico  de  América  se  lee  la  siguien- 
te noticia,  ft Persona  respetable,  digna 
por  tanto  de  entera  fe,  nos  ha  referido 
lo  siguiente  que  importa  el  descubri- 
miento de  un  remedio  eficacísimo  con- 
tra la  viruela.  Es  el  caso,  que  en  el  valle 
de  Locumba  fué  atacado  un  niño  de 
aquella  terrible  enfermedad,  y  que  ha- 
llándose en  la  broia  fué  colocado  en 
una  habitación  aislada  para  que  no 
contagiase  a  los  demás.  En  la  noche  del 
mismo  día  de  la  traslación  se  observó 
que  las  pústulas  se  habían  deprimido 
notablemente,  lo  que  dio  lugar  a  que 
se  creyera  que  la  viruela  se  había  en- 
trado, como  vulgarmente  se  dice,  y  a 
que  se  diese  el  caso  por  perdido.  Pero 
¡cosa  sorprendente!  al  otro  día  el  en- 
fermo estaba  mejor,  y  en  poco  tiempo 
completamente  restablecido.  Se  le  pre- 
guntó con  gran  ansiedad  qué  era  lo 
que  había  tomado  que  tan  pronto  le 
había  puesto  sano,  á  lo  que  conteste 
que  cada  vez  que  lo  dejaban  solo  se 
levantaba  a  tomar  miel  de  una  vasija 
que  había  en  la  misma  habitación.  Pa- 
sados algunos  días,  ocurrió  otro  caso 
de  viruela,  y  por  temor  a  malos  resulta- 
dos, en  vez  de  pura  se  le  dio  aguada  al 
paciente,  y  los  resultados  fueron  los  mis- 
mos, aunque  no  tan  rápidos  como  la 
otra  vez.  Finalmente,  llegada  la  noticia  a 
esta  ciudad,  se  ha  hecho  uso  de  la  miel 


aguada  con  un  varioloso  que  se  hallaba 
en  la  fuerza  de  la  brota,  y  tenía  la  cara 
enormemente  hinchada,  notándose  con 
no  poca  sorpresa,  que  en  la  noche  del 
mismo  dia  que  dio  principio  a  dársele 
la  miel,  desapareció  la  hinchazón  de  la 
cara,  siguiendo  después  el  alivio  con 
gran  rapidez. 

Como  los  tres  casos  citados  parece 
ser  bastantes  para  declararse  en  favor 
de  la  miel  conio  un  medio  eficaz  y  sen- 
cillo contra  la  viruela,  creemos  de  nues- 
tr<j  deber  hacerlo  conocer  del  público  y 
especialmente  á  los  señores  médicos, 
quienes  pueden  hallar  la  causa  de  los 
buenos  efectos  de  aquel  específico  y 
usarlo  de  una  manera  ilustrada  y  con- 
veniente.» 

El  café  indicador  del  temporal. — El 
café,  según  testimonio  de  M.  Sauwe- 
geon,  hace  las  veces  de  un  excelente 
barómetro  para  indicar  los  cambios 
atsmosféricos.  Si  al  iponer  el  azúcar  en 
el  café  se  la  deja  desleír  sin  agitarla, 
las  burbujas  de  aire  contenidas  en  el 
azúcar  suben  a  la  superficie  del  líquido. 
Si  estas  burbujas  forman  una  masa  es- 
pumosa en  el  centiTj  de  la  taza,  se  tiene 
entonces  la  indicación  del  buen  tiempo; 
si  por  el  contraíalo,  la  espuma,  en  forma 
de  anillo,  se  aproxima  a  los  bordes  de 
la  taza,  la  señal  será  de  lluvia;  si  la  es- 
puma se  aglomera  en  un  espacio  poco 
extenso  y  se  estaciona  en  el  centro,  in- 
dica variable;  pero  si  se  dirige  sin  se- 
pararse hacia  un  solo  punto  del  borde 
de  la  taza,  indicará  también  lluvia.  «Doy 
al  público  estas  advertencias,  dice  el 
citado  autor,  después  de  haberlas  com- 
probado por  medio  de  un  barómetro 
metálico  de  Bourdon  y  otro  de  mercu- 
rio, y  de  quedar  convencido  de  que 
todos  concuerdan  exactamente.»  Puede 
servir,  además,  este  experimento  para 
conocer  si  el  café  está  ó  no  puro,  pues 
si  no  marca  los  fenómenos  antedichos 
estará  viciado. 
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CARTAS  DE  CHINA.  (,) 


R.  P.  Fr   Pedro  Fernández. 

I  estimado  hermano.  Mace  co- 
mo cosa  de  un  mes,  que  recibí 
su  atenta,  que  me  remitió  por 
los  misioneros  que  salieron  de 
esa.  Le  encargo  que  no  se  haga,  el  pere- 
zoso porque  yo  me  haga,  que  al  parecer 
las  circunstancias  son  ya  muy  dife- 
rentes. 

Mañana  sale  el  P.  Elias  para  la  mi- 
sión, acompañado  del  P.  Luis.  El  Padre 
Agustín  queda  por  ahora  de  procura- 
dor. Esperamos  que  dentro  de  poco 
nos  venga  a  hacer  compañía  el  P.  Sa- 
turnino acompañado  de  algún  otro:  no 
sé  quién  será. 

Me  parece  que  en  su  anterior  me 
decía  V.  R.  que  le  escribiese  alguna  que 
otra  vez,  alguna  que  otra  carta  curiosa 
para  mover  á  sus  discípulos  a  que 
aumenten  la  lista  de  los  de  la  cabellera. 
Ninguna  cosa  me  parece  más  á  propó- 
sito para  el  caso  que  copiar  aquí  el  es- 
queleto de  una  plática  que  días  pasados 
nos  dirigió  nuestro  buen  padre,  advir- 
tiendo que  no  es  cual  salió  de  sus  labios, 
porque  darle  aquel  colorido,  aquel  fue- 
go, que  le  daban  sus  palabras  encendi- 
das en  amor,  no  es  para  trazado  en 
el  papel:  tampoco  es  cual  él  lo  escribió, 
porque  si  lo  escribió  ó  no,  todavía  no 
lo  sé;  es  el  pensamiento  sólo,  y  ese, 
desfigurado  por  mi  tosca  lengua.  Lo 
que  pude  tomarle  en  aquel  rato  en  que 
nos  tenía  como  arrobados,  dice  así: 

Melius    est  finis  orationis, 
quam  principium.  (Ecle.  7.) 

Amados  hermanos  en  Jesucristo:  Pa- 
saron ya  los  diez  días  de  ejercicios  que 


(1)  Respecto  de  los  hechos  que  en  estas 
cartas  se  refieren,  tengan  en  cuenta  nuestros 
lectores  la  fecha  con  que  fueron  escritas. 

N.  de  la  R. 


el  cielo  nos  concedió  para  renovar  nues- 
tro espíritu,  limpiarle  de  las  manchas 
que  poco  a  poco  iba  dejando  el  pecado, 
y  purificarle  mas  y  mas  en  el  crisol  del 
amor  divino;  pasaron  esos  días  en  que 
nuestra  alma,  recogida  en  santa  soledad 
con  el  divino  Jesús,  le  expuso  sus  cuitas 
y  congojas,  y  gustó  a  boca  llena  de  la 
dulzura  y  suavidad  con  que  este  celes- 
tial Esposo  sabe  consolar  aun  en  esta 
vida  mortal  a  sus  verdaderos  amado- 
res. ¡Oh  quién  me  diese  a  mi  ahora  que 
yo  pudiese  declararos  un  poco  siquiera 
de  lo  mucho  que  sintió  mi  alma  en  estos 
días  de  gloria!  ¡Oh  qué  de  ideas  afluyen 
a  mi  mente  en  estos  solemnes  instantes! 
Permitidme  que  os  descubra  un  poco 
siquiera  de  lo  mucho  que  mi  corazón 
se  derramó  en  la  presencia  de  mi  Dios. 
Preciso  me  sera  hablar  de  mi  persona; 
mas  perdonadme,  y  no  me  juzguéis  sin 
compasión,  que  es  tai  el  deleite  con  que 
me  siento  embriagado  en  este  momento, 
que,  si  no  le  contuviese,  rebosaría  en 
gran  abundancia:  permitidme  que  me 
extienda  un  poco  mas  de  lo  que  las 
circunstancias  exigen,  que  ésta  será  la 
última  vez  que  os  hablo,  á  lo  menos  á 
todos  juntos,  aunque  pocos  sois. 

Si,  hermanos  míos,  yo  me  voy  de 
aquí  muy  en  breve,  que  esta  conozco 
ser  la  voluntad  de  Dios.  Yo  me  hallo 
fuera  de  mi  centro,  y  muy  lejos  del  re- 
baño, sobre  el  cual  Dios  me  ha  consti- 
tuido; y  mucho  tiempo  ha  que  me  pa- 
rece oir  de  continuo  una  voz,  que  me 
arguye  diciéndome:  ¿Qué  haces?  ¿es  ése 
por  ventura  tu  destino?  Por  eso  yo  me 
voy.  Bien  sé  que  me  esperan  tribula- 
ciones y  angustias  sin  cuento;  pero  ya 
no  soy  nuevo  en  la  pelea:  ya  me  vi  aco- 
sado del  hambre  y  la  sed,  y  rodeado  de 
enfermedades  y  tristezas  poco  menos 
que  de  muerte,  y  perseguido  por  la  cau- 
sa santa  de  mi  Dios.  Pero...  triste  de 
mí'  desde  el  día  en  que  como  otro  Jo- 
ñas traté  de  huir  de  la  vista  de  mi  Dios 
y  contra.venir  á  su  divina  ordenación, 
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aunque,  mirado  con  ojos  de  carne,  por 
las  causas  mas  ra/.onables,  sentí  desfa- 
llecer mi  espíritu  dentro  de  mí,  y  venir 
a  menos  cada  día,  y  mi  corazón  achi- 
carse, de  modo  que  por  instantes  iba 
perdiendo  aquella  robustez  y  valentía 
que  antes  de  ordinario  le  acompañaba. 
"*»'  era  que  entonces  el  soplo  del  Omni- 
potente le  fortalecía  á  medida  que  cre- 
cían lus  ti^abajos  y  padecimientos  por 
su  amor:  era  que  le  asistía  por  modo 
muy  especial,  el  que  se  gloria  de  haber 
derrocado  la  soberbia  y  altivez  de  los 
poderes  de  Moab  con  las  armas  mas  vi- 
les y  abyectas  en  el  sentir  de  los  huma- 
nos. Mas  dudé  por  un  momento,  como 
otro  Moisés;  juzgué  con  la  prudencia 
de  la  carne,  que  no  era  llegada  todavía 
la  hora  del  sacrificio.  Y...  ¡ay  de  mí! 
desprecié  la  ocasión  que  Dios  me  había 
deparado  para  su  gloria  y  mi  ventura; 
escondíme  de  la  cara  de  mi  Dios,  aver- 
gonzado de  mi  desnudez;  esperé  escon- 
dido, á  que  me  llamase  como  á  otro 
.Adán  con  la  voz  poderosa  de  su  santa 
inspiración  y  me  dijese:  Adán!  ^dóndc 
estas?  Siento  ahora  dentro  de  mi  cora- 
zón esa  voz,  que  me  parece  está  repren- 
diendo mi  cobardía;  y  así  yo  me  voy. 
S:  hay  alguno  que  me  acompañe,  yo 
compartiré  con  él  las  penas  3'  dolores,  y 
él  sufrirá  mis  debilidades  y  molestias,  y 
los  dos  seguiremos  en  nuestro  destino 
hasta  morir  y  triunfar,  que  morir  en 
tan  santa  pelea,  es  ganar  triunfo  muy 
cumplido.  Que  allá  nos  esperan  tor- 
mentos v  cruz  v  tribulaciones  sin  nú- 
mero.  No  importa;  nada  de  eso  temo  á 
trueque  de  terminar  gloriosamente  mi 
carrera  y  desempeñar  la  misión  que 
me  ha  confiado  el  divino  Jesús  de  anun- 
ciar su  santo  evangelio  á  aquellas  gen- 
tes. Que  son  bárbaras  é  indómitas:  tal 
vez  las  que  más  del  Imperio.  No  im- 
porta; nosotros  venceremos  su  feroci- 
dad y  braveza  con  nuestra  manse- 
dumbre, su  obstinación  con  nuestra 
constancia,  sus  befas  é  irrisiones  con 
nuestra  paciencia.  Vamos  pues,  rfqué 
tememos?  Tememos  quedar  sumergid  os 
en  aquellos  tan  caudalosos  ríos?  Del 
caudaloso  Nilo  sacó  Dios  al  caudillo  que 
habí;i  de  libertar  á  su  pueblo  escogido 


de  la  dura  servidumbre  de  Faraón.  /Fe- 
memos morir  envueltos  entre  una  grue- 
sa nube  de  piedras,  arrojadas  por  una 
multitud  sedienta  de  nuestra  sangre.^ 
S.  Esteban  cuando  le  apedi'eaban,  vio 
los  cielos  abiertos  y  á  Jesús  estar  á  la 
diestra  de  Dios;  y  con  eso  se  le  torna- 
ron muy  dulces  y  sabrosas  las  piedras 
de  aquel  arroy'o.  ^Tememos  morir  sus- 
pendidos en  un  árbol  como  otro  Absa- 
íón?  Esa  sería  nuestra  mayor  ventura, 
y  la  mejor  insignia  de  nuestra  victoria; 
pues  muriendo  en  otro  árbol  el  verda- 
dero Absalón,  nuestro  divino  Jesús, 
desbarató  los  poderes  del  infierno,  y" 
echó  por  tierra  el  reino  de  Satanás;  y 
nuestra  sangre  entonces,  avalorada  por 
la  suya,  se  revestir.ía  de  un  precio  infi- 
nito, y  fecundaría  este  suelo,  esteriliza- 
do tantos  siglos  há  por  las  tinieblas  de 
la  idolatría;  ó  cuando  no,  á  lo  menos 
habríamos  ofrecido  á  Dios  el  sacrificio 
mayor,  que  criatura  humana  le  puede 
ofrecer,  que  es  dar  la  vida  por  nuestros 
hermanos.  ¡(Jh  cruz  venturosa,  antes 
insignia  de  horror  y  ahora  señal  de 
amor,  ennoblecida  por  los  sagrados 
miembros  de  un  Redentor!  ¡Oh  cruz 
tanto  tiempo  descada,  con  tanto  afecto 
querida  y  sin  reposo  buscada  y  algún 
día  ¡ay!  en  alto  ya  levantada  para  reci- 
birme en  tus  brazos!  acaba  ya  de  sacar- 
me de  entre  los  hombres  y  restituirme 
á  mi  maestro  Cristo.  Recibe,  cruz  ben- 
dita, al  humilde  discípulo  de  Aquél,  que 
en  tí  estuvo  pendiente,  para  que  por  tí 
sea  recibido  de  quien  muriendo  en  tí 
me  redimió.  Vi  per  te  me  recipiat  quiper 
te  moriens  me  rcdcmit.  Amen. 

Le  digo,  hermano,  que  el  oirle  ha- 
blar tan  santamente,  me  puso  tan  fue- 
ra de  mí.  que  en  muy  poco  estuvo  no 
prorrumpiese  con  Si.  Pedro:  Tecum 
paratas  sutil  ct  ijr  carccrem  et  Í7i  vwr- 
tem  iré.  Eso  fué  la  causa  de  que  lue- 
go de  concluir  el  acto,  fuese  corriendo 
á  trasladar  al  papel  lo  que  precede.  Si  á 
V.  R.  no  le  llama  la  atención  lo  escrito, 
como  a  mí  lo  o{(\(\,  es  porque  yo  lo  he 
desfigurado,  sin  poder  remediarlo:  ala- 
be la  buena  voluntad,  ya  que  no  lo  que 
ello  es. 

Fáltame  ahora  apuntarle  siquier?  el 
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gran  pecado  de  que  tanto  se  lamenta  el 
bueno  del  Padre;  ya  que  no  con  todas 
las  circunstancias,  porque  aún  no  las 
sé,  al  menos  sustancialmente. 

Como  V.  R.  ya  sabrá,  nuestra  misión 
es  de  las  más  internadas  en  el  Imperio,  y 
sus  habitantes  los  mas  feroces,  acostum- 
brados de  muy  antiguo  á  despreciar 
todo  lo  que  no  es  de  su  reino  y  confor- 
me a  sus  tradiciones  y  costumbres.  Y 
en  tanto  es  esto  verdad,  que  tan  pronto 
como  ven  a  un  europeo,  se  agrupa  toda 
una  población  á  ver  el  novum  siipcr  te- 
rram  (dispense  la  frase);  y  le  palpan,  y  le 
manosean  por  arriba  y  por  abajo  y  por 
todos  los  lados,  hiriendo  entre  tanto  el 
aire  con  gritos  aterradores  y  diciendo: 
demonios  europeos,  demonios  europeos! 
(giiai  mocuei).  Lo  mismo  le  pasó  á  nues- 
tro pobre  padre;  y  por  librarse  de  la 
multitud,  se  refugió  á  una  banca  de 
mala  muerte,  donde  vivió  por  espacio 
de  dos  meses,  alimentándose,  por  todo 
buen  regalo,  con  calabaza  cruda  mojada 
en  vinagre,  y  corriendo  de  una  parte  á 
otra  por  librarse  de  los  agentes  de  poli- 
cía, que  andaban  en  su  busca.  Al  cabo 
de  los  dos  meses  le  entraron  unas  calen- 
turas tan  malignas  que  le  postraron  en- 
teramente, y  le  pusieron  á  punto  de  es- 
pirar. Cuando  padecía  una  que  le  tenía 
casi  sin  sentido,  llegaron  á  prenderle 
los  guardas  del  mandarín;  mas  el  mu- 
chacho, ignorándolo  todo  el  Padre,  les 
fué  dando  treguas  y  haciéndoles  esperar, 
valiéndose  para  ello  aun  de  sus  fuer- 
zas, hasta  que  vino  la  noche:  entonces 
al  ver  que  no  se  marchaban,  se  avino 
con  ellos,  aligerándose  de  lo  que  no  le 
debía  pesar  mucho,  y  en  las  altas  ho- 
ras de  la  noche  dieron  al  viento  la  vela, 
y  se  libraron  de  tan  importunas  garra- 
patas. Este  es  en  suma  todo  el  pecado 
que  sin  cesar  lamenta,  y  por  esto  se 
vuelve  ahora  á  tomar  el  desquite;  pero 
ahora  lleva  pasaportes  del  Emperador 
y  del  Ministro  de  España;  y  es  de  creer 
que  el  sello  imperial  sea  algo  más  res- 
petado. Dios  le  dé  su  bendición. 

Ya  tiene  V.  R.  con  esto  para  divertirse 
un  rato  con  sus  discípulos:  comuníquc- 
lo  también  al  R.  P.  Tomás,  y  háganlo 
carta  común;  y  procure  que  sea  parte, 


para  que  sin  cesar_  nos  encomienden  á 
Dios,  que  sólo  de  El  puede  venir  el  au- 
xilio. Ahora  han  escrito  que  se  trata  de 
darnos  otro  vicariato  en  Honán:  si  se 
aceptase,  podía  servir  como  de  medio 
para  penetrar  en  el  otro;  porque  en 
este  hay  bastantes  cristianos  y  algunos 
sacerdotes  chinos,  3'  hasta  seminario, 
donde  se  podía  dar  educación.  Pedir 
mucho  á  Dios,  para  que  no  se  deje 
perder  ocasión  tan  ventajosa. 


Es  hoy  día  de  ano  nuevo  1882, 
humilde  hermano  de  V.  R. 


y  yo 


Fr.  Benito  González. 

China — The  Spanish  Procuration. 

Han  Kozv. 

*  ♦ 
RR.    PP.    Tomás    Rodríguez  y   Pedro 
Fernandez. 

Jesús,  María  y  José. 

Muy  estimados  Padres:  Bien  quisiera 
estar  muy  despacio  para  escribirles 
largamente  á  cada  uno  por  separado; 
mas  3^a  que  esto  no  me  es  posible,  y  por 
otra  parte  el  asunto  había  de  ser  uno 
mismo  para  entrambos,  allá  van  los  dos 
en  un  tomo. 

Ya  les  dije  en  la  anterior  que  el  Pa- 
dre Elias  salía  para  la  misión  el  día  se- 
gundo del  año.  Salió  efectivamente,  y 
a  la  hora  en  que  esto  escribo,  no  es  difícil 
que  haya  vertido  ya  su  sangre  en  testi- 
monio de  la  Fe  Les  contaré  la  historia, 
brevemente  y  como  Dios  me  de  á  en- 
tender, mas  antes  hagamos  una  digre- 
sión, si  lo  es. 

Como  ya  saben  VV.  RR.,  á  fines  del 
año  pasado  se  expidieron  en  Pequín 
cinco  pasaportes  generales  para  otros 
tantos  españoles.  Tuvieron  noticia  de 
ello  en  Chanjai,  y  los  protestantes,  que 
no  nos  deben  querer  nada  bien,  nos  hi- 
cieron la  gracia  esta  vez  de  estamparlo 
en  un  periódico  chino  que  dirigen  en 
aquella  ciudad.  Llegado  que  fué  este 
diario,  «que  vio  el  sol  en  mal  día,»  á  la 
capital  de  nuestro  vicariato,  el  Taoiai.  ó 
sea  el  gobernador  constituido  sobre 
cinco  ciudades  3'  sus  distritos,  expidió 
el  siguiente  decreto,  que  empieza  con 
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un  ejcmplito,  como  tienen  de  costum- 
bre, el  cual  trascribiré,  no  á  la  letra, 
porque  no  lo  hemos  podido  haber,  sino 
según  convienen  en  referirlo  ti'cs  cris- 
tianos que  lo  han  visto.  Dice  asi:  «Hubo 
en  Chansafii  (residencia  del  Vicario  de 
líunán  meridional)  un  Obispo  (el  señor 
Miguel  Navarro,  español),  que  con  no 
oído  atrevimiento  osó  fijar  su  morada 
entre  nosotros  y  levantar  ante  nuestra 
vista  iglesias  y  casas  de  Dios,  donde 
convocaba  á  unos  cuantos  incautos  pa- 
ra oir  sus  arengas,  en  las  que  los  exhor- 
taba á  detestar  el  culto  de  nuestras 
deidades  y  abrazar  su  errada  secta.  Al- 
gunos celosos  del  bien  de  la  patria  le 
quemaron  esos  templos  repetidas  veces 
(esto  es  histórico);  mas  él,  cada  vez  más 
terco  y  pertinaz  en  su  propósito,  insis- 
tía en  levantar  otros  nuevos.  No  se 
aplicaron  los  remedios  bastante  efica- 
ces, para  arrancar  el  árbol  cuando  aún 
no  estaba  arraigado,  y  hoy  le  vemos 
enseñoreado  de  no  pequeño  contorno, 
y  hombres  y  mujeres  acuden  allí  á  re- 
zar sus  cosas,  y  bajo  su  sombra  pasan 
los  días  de  claro  en  claro  entremezcla- 
das las  personas  de  ambos  sexos,  cosa 
entre  nosotros  tan  mal  vista,  y  poi' 
nuestros  abuelos  desde  muy  antiguo 
detestada. 

"Ahora  pues  ¡oh  junenses!  si  no  que- 
réis incurrir  en  la  ira  é  indignación  de 
los  dioses  y  la  mía,  oíd  mi  consejo:  cinco 
seductores  vienen,  ó  tal  vez  estén  ya 
morando  entre  vosotros,  que  traen  los 
mismos  fines  é  intentos:  poned  guar- 
das á  las  puertas  de  todas  las  ciudades; 
procurad  que  no  entre  uno,  ni  salga 
sin  saber  á  ciencia  cierta  cuál  es  su 
procedencia,  religión  y  destino;  escalad 
las  casas,  y  no  dejéis  punto  ni  rincón 
sin  revisar;  y  si  de  una  vez  queréis  cer- 
cioraros de  quiénes  son,  haced  la  prueba 
de  que  todos  coman  carne  como  nos- 
otros, al  que  la  comiere,  dadle  por  libre, 
mas  al  que  se  negare  á  comerla,  mos- 
trad vuestro  celo  en  ejecutar  con  él 
castigos  ejemplares.»  (Diría  esto  tal  vez 
por  confundirnos  con  alguna  secta  de 
tantas  como  por  aquí  circulan,  ó  por- 
que sabía  comemos  de  viernes  toda  la 
cuaresma  y  las  demás  vigilias  del  año.) 


Este  edicto,  que  tal  vez  en  tiempos 
no  lejanos,  será  estimado-como  pi'ecio- 
so  documento,  por  contener  cuanto  se 
requiere  para  ser  in  odium  Fidei,  según 
á  mí  me  parece,  apareció  colocado  en  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Siantefú  unos 
días  antes  de  llegar  allí  nuestros  Padres; 
estaba  sellado  y  refrendado  con  tres 
sellos  principales,  que  eran  el  del  Tao- 
iai  ó  gobernador  susodicho,  el  de  otra 
autoridad  de  la  misma  capital  y  de 
orden  inferior  y  el  del  mandarín  de  Sian- 
tefú. Los  cristianos  le  leyeron  y  releye- 
ron, y  dos  de  ellos  hicieron  hasta  tres 
tentativas  para  arrancar  uno,  ayuda- 
dos por  la  oscuridad  de  la  noche;  pero 
en  vano:  habían  los  otros  tomado  tan 
bien  las  medidas  que  fué  imposible 
arrancarle. 

No  paró  aquí.  Tras  de  esto  llegó  la 
orden  de  Pequín,  en  que  se  avisaba 
que  dentro  de  poco  llegarían  allí  cinco 
misioneros  españoles  á  predicar  la  Re- 
ligión Católica,  y  ordenaba  que  les 
prestasen  la  protección  debida,  para 
establecerse  allí  y  construir  iglesias  se- 
gún lo  contenido  en  el  tratado  celebra- 
do entre  España  y  China.  Ignoramos 
si  le  dieron  publicidad  hasta  la  fecha: 
lo  que  se  sabe  es  que  el  mandarín  con- 
vocó una  junta  de  los  principales  de  la 
ciudad,  que  eran  ocho,  para  deliberar 
en  tan  importante  negocio.  El  resulta- 
do fué  hijo  primogénito  del  diablo  á 
quien  adoran. 

Salidos  de  allí,  pusieron  pasquines  en 
todos  los  ángulos  y  plazas  de  tránsito 
(y  diz  que  los  vendían  también  en  los 
establecimientos  públicos),  que  por  de- 
masiado audaces,  no  revelaban  el  nom- 
bre de  los  autores.  A  siete  números  se 
reducía  su  contenido:  en  los  seis  pri- 
meros se  imponía  pena  de  muerte  á 
todo  el  que  diese  hospedaje  á  los  euro- 
peos ó  les  vendiese  ó  alquilase  casa,  ó 
les  cediese  de  cualquier  modo  terreno 
ó  materiales  para  fabricarla,  ó  les  ven- 
diese comestibles,  ó  les  cambiase  mo- 
nedas (las  monedas  son  pedazos  de 
plata,  que  valen  cada  uno  70  ó  más 
pesos,)  ó  les  prestare  algún  auxilio  á 
este  tenor;  en  el  sétimo  se  ofrecía  un 
premio  de  100  liaos  por  cada  uno  (90  pe- 
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sos  próximamente),  al  que  tuviese  valor 
para  inmolarlos  al  saltar  á  tierra.  Su- 
cedió esto  el  día  19  del  pasado  mes. 
Ahora  voy  á  contarles  en  cuatro  pala- 
bras la  historia,  tal  cual  ha  sucedido. 

El  día  2  del  mes  pasado,  muy  de 
mañana,  salió  de  aquí,  como  ya  dije,  el 
P.  Pro-\'icario  acompañado  del  P.  Luis, 
y  después  de  un  viaje  de  catorce  días, 
donde  no  faltaron  peligros  de  naufraga i- 
más  de  una  vez,  llegaron  á  la  vista  de 
Siantetu  el  Domingo,  15  de  Enero,  día 
de  universal  regocijo  para  el  pueblo 
cristiano,  y  mu}'  especial  para  nosotros, 
por  celebrarse  en  él  la  fiesta  del  Santí- 
simo Nombre  de  Jesús,  y  el  mismo  en 
que  el  príncipe  de  tinieblas  por  arreba- 
tarse la  gloria  de  tan  dulce  Nombre, 
había  puesto  en  los  corazones  de  sus 
adoradores  salvar  el  reinado  de  su  tira- 
nía á  costa  de  la  sangre  del  inocente. 
Luego  que  anclaron,  unos  cristianos  que 
estaban  sobre  aviso  esperándolos,  co- 
rrieron á  darles  la  triste  nueva  y  po- 
nerse a  salvo  ó  tener  la  singular  honra 
de  morir  á  su  mismo  lado.  Pasaron 
todos  allí  la  noche,  por  más  no  poder, 
porque  de  noche  en  estas  tierras  no  se 
navega,  y  al  día  siguiente  levaron  an- 
clas á  probar  suerte  en  otra  ciudad.  A 
los  cuatro  días  de  navegación  y  20  del 
mes,  llegaron  á  Yuenchuan,  y  se  deter- 
minaron á  mandar  tarjeta  al  mandarín. 
Fué  en  esta  ciudad,  donde  por  seme- 
jantes excesos  habían  depuesto  á  uno, 
y  éste  le  había  sucedido  en  el  mando. 
Dio  buenas  palabras  el  mandarín,  y  a 
la  una  de  la  tarde  tuvieron  el  Pro- Vica- 
rio y  él  una  entrevista  al  parecer  mu}^ 
amistosa.  Ignoraba  éste  lo  sucedido  en 
Siantefú,  y  dio  la  casualidad  de  haber 
recibido  la  orden  de  Pequín.  en  que  se 
le  imponía  la  obligación  de  protegerlos. 
Dio  palabra  de  publicarla  al  día  si- 
guiente, y  se  comprometió  además  á 
buscarnos  una  casa,  vendida  ó  alquila- 
da. Entre  tanto  cundía  la  voz  por  la 
ciudad  de  que  estaban  allí  europeos,  y 
la  gente  corría  á  ver  el  extraordinario 
suceso. 

Fué  tanta  la  que  se  agrupó  cabe  la 
banca,  que  temiéndose  algún  atentado, 
se    pidió    guardia    de    soldados    para 


aquella  noche,  los  cuales  concedió  de 
buen  grado  el  mandarín;  y  con  esto  la 
gente  se  fué  retirando,  y  los  dejaron 
pasar  la  noche  con  bastante  sosiego. 

Al  día  siguiente  se  repitió  la  entrevis- 
ta con  el  mandarín,  y  éste  se  anticipó  á 
participar  al  P.  Elias,  que  aquella  mis- 
ma mañana  se  acababa  de  publicar  el 
decreto;  y  era  así  como  decía:  vinieron 
á  lo  de  la  casa,  y  eso  como  era  cosa  de 
más  trascendencia,  y  á  él  no  le  iba  nada 
en  ello,  empezó  a  poner  treguas  y  decir 
que  á  lo  menos  en  cinco  ó  seis  días  no 
le  sería  posible  hallarla;  mas  el  P.  Elias 
no  le  daba  sino  dos.  Se  supo  después 
que  el  mandarín,  en  el  momento  que 
llegaron  allí  nuestros  buenos  Padres, 
mandó  un  propio  á  Siantefú  á  enterar- 
se de  lo  ocurrido,  y  consultar  al  de  allí 
si  los  había  de  admitir  en  su  territorio: 
y  los  cinco  ó  seis  días  eran  los  que  se 
necesitaban  para  ir  y  volver.  Por  la  tar- 
de se  repitió  la  escena  del  día  anterior, 
las  casas  se  despoblaban  por  ver  á  los 
europeos,  y  si  se  hubiesen  contentado 
con  ver,  hubiera  sido  menos  nialo;  pero 
aquí  ya  no  valía  la  presencia  ni  aun  las 
amenazas  de  los  soldados:  movidos  to- 
dos como  por  un  resorte,  comenzaron 
a  gritar  diciendo  el  acostumbrado  es- 
tribillo de  demonios  europeos,  y  al  son 
de  tan  cruel  gritería  lanzaron  tal  nube 
de  piedras  sobre  la  barca  de  nuestros 
Padres  que  se  vieron  en  la  precisión  de 
dejar  el  campo  libre,  y  ponerse  á  larga 
distancia  para  salvarse  de  la  ira  popu- 
lar. Todavía  se  volvieron  á  acercar  al 
muelle,  si  así  se  puede  llamar,  y  repetir 
la  visita  el  Pro-Vicario,  ayudado  de  la 
oscuridad  de  la  noche.  Tampoco  en  esta 
ocasión  faltaron  cumplimientos,  que 
hasta  acompañó  á  cenar  al  mandarín; 
pero  aquí  ya  se  vio  claramente  que  no  j 
procedía  con  muy  recta  intención,  pues  1 
desde  luego  comenzó  á  poner  excusas, 
y  decir  que  se  fuesen  á  otros  puntos. 
"Hubo  sus  dares  y  tomares,  mas  no  se 
sacó  de  allí  si  no  cansarse  la  cabeza. 
Para  alivio  de  sus  males,  los  remeros, 
cuva  era  la  barca,  llenos  de  miedo,  no 
quisieron  esperar  más  tiempo,  y  sin 
escuchar  razones,  tomaron  las  de  Villa- 
diego, y  no  pararon  hasta  tres  ó  cuatro 
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Icixuas  de  allí.  Distantes  y  todo,  el 
P.  l£l¡as  probó  a  hacer  el  último  esfuer- 
zo, y  acompañado  de  un  muchacho,  en 
una  noche  que  llovía  á  jarros,  á  pié  por 
unos  lodazales,  sin  saber  el  camino, 
emprendieron  una  caminata  de  seis  ó 
mas  horas.  Lle^^ó  al  lin  al  tribunal,  mas 
no  consi¿íUÍó  sino  mojarse  y  llevarse 
muy  malrato,  porque  el  mandarín  no 
estaba,  es  decir,  no  era  visible,  y  por 
más  dilig-encias  que  se  hicieron,  invisi- 
ble se  quedó.  Por  donde  al  pobre,  que 
estaba  rendido  y  harto  necesitado  de 
descansar,  no  le  quedó  otro  recurso, 
que  encojerse  de  hombros  y  volver  á 
desandar  lo  andado,  antes  que  la  luz 
del  nuevo  día  les  pusiese  en  nuevos 
contlictos. 

Al  fin,  viendo  que  no  podían  valerse 
ya  juntos  sin  ser  descubiertos,  ni  sal- 
var los  ornamentos  sacros  y  alg-unos 
otros  intereses  que  llevaban,  ordenó  el 
Pro-Vicario  al  P.  Luis,  que  se  volviese  a 
ilankow  con  todo  el  equipaje,  y  él  se 
volvió  á  SianteiLi  en  un  barcucho  de 
mala  muerte,  sin  más  provisión  que  un 
altar  portátil  y  los  libros  de  rezo,  con 
objeto  de  rescindir  el  contrato,  si  algu- 
no se  hubiese  hecho,  de  una  casa  que 
había  encargado  á  un  cristiano  com- 
prase en  aquella  ciudad.  El  P.  Luis 
llegó  á  ésta  el  nueve  de  Febrero  con 
cuatro  cristianos  rriás,  y  son  los  que  re- 
fieren todo  lo  que  va  apuntado. 

Del  P.  Elias,  hasta  la  fecha,  no  hemos 
vuelto  a  tener  noticia;  mas  si  se  atien- 
de a  que  a  más  de  estar  delicado,  se 
marchó  en  un  barcucho,  donde  no 
podía  estar  de  pié,  con  un  temporal 
crudísimo,  que  no  cesó  muchos  días 
continuos  de  granizar  y  nevar  á  copo 
tendido,  en  manos  de  paganos  y  en  el 
foco  mismo  de  la  persecución,  temible 
es  no  le  haya  sucedido  algún  mal 
resultado.  En  ese  caso  viéransc  cum- 
plidos los  deseos  tan  ardientes,  que 
brotaban  de  su  corazón,  como  VV.RR. 
saben;  y  nuestra  misión  entonces,  fe- 
cundada con  sangre  de  Mártires,  pro- 
duciría muy  abundantes  y  sazonados 
frutos.  Sea  ele  eso  lo  que  Dios  quiera. 
Por  aquí  verán  cuan  grande  es  la 
necesidad  en  que  nos  hallamos;  de  la 


cual  solo  podremos  salir  gananciosos, 
humanamente  hablando,  si  Dios  abre- 
via los  días  de  su  furor  y  derrama  el 
balsamo  de  su  gracia  sobi'e  tan  empe- 
dernidos corazones.  Acuérdense,  pues, 
de  nosotros  delante  de  Dios,  y  pídanle 
sin  interniisión  que  sea  con  nosotros  .en 
todos  nuestros  pasos;  procuren  tam- 
bién que  todos  hagan  lo  mismo,  para 
que  las  oraciones  de  muchos  recaben 
de  su  divina  clemencia  frutos  de  bendi- 
ción para  estos  infelices,  y  todos  seamos 
parte  para  que  no  sea  defraudado  el 
precio  de  su  sangre  derramada  con 
tanto  dolor. 

Es  de  VV.  RR.  humilde  siervo  en  el 
Señor. 

Fr.  Benito  González. 

HaiiliozD,  día  de  San  Maltas,  1882. 

»  * 

Filipinas. — Tondo,  el  populoso  arra- 
bal de  Manila,  se  ha  visto  el  domingo 
visitado  por  casi  todo  el  resto  de  la  ca- 
pital. 

Se  advertía  por  todos  lados,  que  los 
tondeños  celebraban  su  fiesta,  pues  ca- 
sas y  calles  se  hallaban  adornadas  vis- 
tosamente, levantándose  aquí  y  alia  el 
sencillo  arco,  y  formando  banderolas  y 
colgaduras  de  los  colores  nacionales  la 
visualidad  mas  alegre. 

Los  trenes  del  tramvía  pasaban  ates- 
tados de  viajeros  y  largo  cordón  de  ca- 
rruajes y  carromatas  llevaba  a  cada  rato 
numeroso  contingente  de  romeros. 

Desde  puntos  muy  lejanos  acudían  á 
orar  delante  del  Santo  Niño  infinidad 
de  mujeres  del  pueblo,  trayendo  en 
brazos  á  sus  pequeñuelos,  ofrecidos  por 
voto  solemne  a  su  tutelar  protector. 

Ya  el  sábado  se  había  celebrado,  con 
gran  concurrencia,  por  la  bahía  la 
procesión  llamada  del  caracol,  yendo 
el  Santo  Niño  en  bonita  pagoda  y  si- 
guiendo a  ésta  otras  no  menos  vistosas. 
Al  regreso  del  cortejo  á  tierra,  es  cos- 
tumbre que  el  hermano  mayor,  que 
debe  vestir  rigurosamente  el  traje  indí- 
gena, conduzca  en  brazos  la  santa  ima- 
gen hasta  la  iglesia. 

En  la  mañana  del  domingo,  la  fun- 
ción religiosa,  celebrada  en  el  templo 
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parroquial  de  Tondo,  fué  solemnísima. 
Por  cierto  que  quien  haya  visto,  á  raíz 
de  los  últimos  grandes  temporales,  de- 
teriorada y  maltrecha  una  gran  parte 
de  la  espaciosa  iglesia,  y  la  haya  con- 
templado anteayer  bellamente  restau- 
rada, no  podra  menos  de  elogiar  el  celo 
del  estimado  religioso  R.  P.  Fr.  Celesti- 
no Redondo,  que  se  halla  hoy  al  frente 
de  la  cura  de  almas  de  pueblo  tan  im- 
portante. 

Ofició  el  santo  sacrificio  el  Ilusti'isimo 
Sr.  Cezón,  obispo  de Tonkín,  y  pronun- 
ció la  oración  sagrada  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
Rodríguez,  cura  párroco  de  Calumpit, 
estando  encomendada  la  dirección  de 
la  capilla,  que  interpretó  una  excelente 
y  clasica  misa,  al  Sr.  Cortázar. 

La  procesión  salió  del  templo  al  os- 
curecer, y  tardó  un  gran  rato  en  orga- 
nizarse. Formábanla  como  alumbran- 
tes, dos  inacabables  hileras  de  mujeres, 
que  llevaban  en  brazos  ó  de  la  mano  á 
tiernas  criaturas.  De  las  imágenes  que 
iban  en  el  cortejo,  recordamos  -las  de 
S.  Nicolás  de  Tolentino,  S.  Roque,  San- 
ta Mónica,  S.  José,  ei  Santo  Niño,  sien- 
do espléndido  el  lujo  de  sus  vestiduras 
y  sirviéndoles  de  mayor  ornamento  pre- 
ciosas alhajas. 

La  procesión  era  larguísima,  realzá- 
banla muchas  músicas  y  cerraba  su 
marcha  un  piquete  de  ingenieros. 

Por  las  calles  de  la  carrera  imposible 
era  dar  un  paso;  todas  se  hallaban  ilu- 
minadas y  ocupados  los  balcones  por 
familias  conocidas. 

Los  fuegos  de  artificio  se  quemaron 
muy  tarde;  á  las  once  y  media.  F'ueron 
muy  ruidosos,  como  es  de  rúbrica. 

eI  convento  fué  el  punto  de  reunión 
de  muchas  personas,  conocidas  de  esta 
sociedad,  á  quienes  el  P.  Redondo  obse- 
quió cumplidamente. 

(Del  Diario  de  Manila.) 

En  el  mismo  diario,  correspondiente 
al  31  de  Enero  y  i."  de  Febrero,  leemos 
largas  descripciones  de  las  solemnes 
fiestas,  que  á  honra  de  la  Sma.  Madre 
de  Dios,  bajo  la  advocación  del  Car- 
melo, han  celebrado  en  el  pueblo  de 
San   Sebastián  de  Calumpit  los  Reve- 


rendos PP.  Agustinos  descalzos.  Es  de 
todo  punto  miposible  reproducir  en 
esta  crónica,  sin  alargarnos  demasiado, 
una  exacta  relación  de  las  mismas. 
Baste  saber  que  nuestros  religiosos  co- 
rrespondieron á  lo  que  el  pueblo  de 
San  Sebastian  esperaba  de  los  mismos, 
y  satisficieron  la  ansiedad  de  muchas 
almas  devotas  del  desde  hace  mucho 
tiempo  célebre  santuario  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen. 


♦  * 


EsPA.ÑA. — A  falta  de  datos  particula- 
res, que  esperábamos  y  que  tal  vez  po- 
damos comunicar  á  nuestros  lectores 
en  el  número  próximo,  trascribimos  la 
siguiente  breve  noticia  de  La  Crónica 
de  León — 19  de  Marzo — sobre  la  instala- 
ción de  las  MM.  Agustinas  de  aquella 
ciudad  en  su  nueva  casa.  Dice  asi  el 
periódico  leonés: 

GRATO    ACONTECIMIENTO. 


«En  las  primeras  horas  de  la  madru- 
gada de  ayer,  fueron  trasladadas  a  su 
nuevo  convento  las  Religiosas  Agusti- 
nas, a  quienes  arrojó  del  suyo  la  Revo- 
lución setembrina. 

))E1  M.  I.  Sr.  Gobernador  Eclesiástico, 
los  Sres.  Chantre  y  Penitenciario  de  la 
Catedral,  el  Capellán  y  otros  sacerdo- 
tes, acompañaron  á  las  Religiosas, 
cuyas  emociones  conmovieran  a  todos, 
lo  mismo  cuando  se  despidieron  de  las 
Benedictinas  que  las  dieron  hospita- 
lidad, que  cuando  penetraron  en  la 
nueva  casa,  donde  las  esperaban  los 
individuos  de  su  familia,  y  otras  mu- 
chas personas  piadosas. 

»E1  nuevo  Convento,  que  todo  León 
visitó  los  días  anteriores,  y  en  la  iglesia 
del  cual  se  celebró  ya  el  Domingo  la 
primera  misa  (después  de  la  bendición) 
es  sumamente  capaz,  y  revela  en  su 
conjunto  y  hasta  en  los  menores  deta- 
lles el  exquisito  gusto  y  la  inteligencia 
del  Sr.  D.  Rogelio  Cañas,  nuestro  que- 
rido amigo,  á  quien  tanto  deben  las 
obras  piadosas  de  León,  y  á  quien  tan 
de  veras  felicitamos,  por  el  acierto  con 
que  ha  sabido  dar  cima  á  tan  intere- 
sante obra. 
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«Reciba  asimismo  nuestros  pkicemes 
la  penitente  Comunidad,  que  hoy  ben- 
dice agradecida  la  Providencia  de  Dios. » 

* 
•  * 

Alemania.— De  una  carta  de  Muen- 
nerstadt  tomamos  las  siguientes  noti- 
cias: 

«Nuestra  Orden  tiene  tres  conventos 
en  liaviera,  Muennerstadt,  Wutzburgo 
y  Fuebirbrueck;  los  demás  fueron  su- 
primidos por  las  crueles  é  impías  leyes 
de  Mayo  que  el  Canciller  Bismark  im- 
puso a  la  nación  Alemana.  Ll  personal 
de  los  tres  conventos  asciende  a  21  sa- 
cerdotes, otros  tantos  hermanos  Legos 
y  6  novicios.  A  estos  Padres  están  enco- 
mendadas 3  misiones  en  Holanda.  Ade- 
mas de  los  residentes  en  ios  tres  con- 
ventos, hay  varios  dedicados  a  la  pre- 
dicación, y  algunos  a  la. administración 
de  parroquias. 

»No  he  dedetenerme  en  decir  á  V.  los 
méritos  que  ganaron  nuestros  religio- 
sos en  el  Colegio,  (i)  que,  dedicado  a  la 
pública  enseñanza,  tenemos  en  el  pri- 
mero de  dichos  conventos,  porque  son 
harto  conocidos,  y  ademas,  puede  V  leer- 
los en  el  opúsculo  publicado  por  el  Re- 
verendísimo P.  Kcller  con  el  título  de 
Monumenlum  pieíalis,  y  en  el  cual  hace 
una  breve  reseña  de  todos  los  catedrá- 
ticos del  mismo  Colegio,  y  apunta  los 
muchos  y  preciosos  escritos  que  publi- 
caron. Hoy  cuenta  con  cinco  profesores. 
«Las  funciones  religiosas  se  celebran 
en  nuestros  conventos  con  todo  el  es- 
plendor posible,  particularmente  la  fies- 
ta mensual  de  la  Archicofradía  de  la 
Correa  y  del  Buen  consejo,  que  cuentan 
muchos  individuos,  y  es  grande  la  de- 
voción que  por  estos  países  tienen  á 
la  Sma.  Madre  de  Dios  bajo  esos  dos  tí- 
tulos   gloriosísimos Bástele   saber, 

que  en  la  fiesta  principal  de  la  Consola- 
ción reciben  en  nuestra  iglesia  de  Muen- 
nerstadt mas  de  2.000  personas  los  San- 
tos Sacramentos  de  Confesión  y  Comu- 
nión. 

))En  estos  días  de  Carnaval,  en   que 
parece  obligación  de  todos  el  ofender  a 


(r)     Adjunta  á  la  carta,  recibimos  una  vista 
del  Colegio,  fundado  en  1660. 


Dios,  nosotros  para  desagraviarle,  he- 
mos establecido  las  Cuarenta  lloras,  en 
que,  ademas  de  cuanto  es  de  rúbrica  y 
ley  de  la  Iglesia,  se  han  predicado  dos 
serniones  diarios,  (distinguiéndose  por 
su  elocuencia  el  R.  P.  Federico  Werter), 
con  el  fin  de  instruir  y  entretener  al 
pueblo  en  la  Iglesia  y  apartarle  de  los 
excesos  propios  de  esos  días.  Este  año 
el  concurso  del  pueblo  ha  sido  numero- 
sísimo, cual  nunca  se  conoció:  por  mi- 
llares se  han  acercado  á  la  mesa  de  los 
Angeles. 

«Además  de  esto,  los  domingos  y  días 
de  fiesta  nuestros  religiosos  salen  á  las 
aldeas  a  celebrar  los  divinos  oficios  y  á 
predicar  a  los  labradores,  que  en  es"^tos 
países  están  tan  trabajados  por  el  pro- 
testantismo. De  lo  que  resulta  que  los 
Agustinos,  como  todas  las  demás  órde- 
nes religiosas,  se  ven  precisados  á  sos- 
tener constantemente  una  lucha  traba- 
josa y  difícil  contra  los  enemigos  de  la 
fé  en  estos  países. 

»EI  vencedor  de  las  antiguas  herejías 
y  martillo  de  los  herejes  nos  alcance 
fuerza  para  no  sucumbir  ante  tantas 
contradicciones.»  Así  concluve  su  carta 
el  P.  Orozco,  tan  celoso  de  k"í  gloria  de 
Dios  y  de  la  honra  de  nuestra  corpora- 
ción. No  dudamos  que  serán  grandes 
los  trabajos  de  nuestros  religiosos  en 
aquellas  regiones,  donde  sólo  se  man- 
tiene el  error  sostenido  por  un  gobier- 
no protestante  é  impío  por  demás;  á 
pesar  de  todo,  tampoco  dudamos  de  la 
victoria,  que  Dios  ha  de  conceder  a  sus 
fieles  siervos,  coronándolos  de  laureles 
inmortales,  como  á  los  mil  Agustinos 
que  en  el  siglo  XVI  y  XVII  combatieron 
heroicamente  con  el  menguado  y  hoy 
casi  muerto  protestantismo. 

* 
•  • 

Estados-Unidos.— Del  P.  Tomás  Midd- 
leton.  ilustrado  religioso  Agustino,  que 
tuvo  la  amabilidad  de  enviársela  al  Pa- 
dre José  Lanteri,  es  la  siguiente: 

Noticia  histórica  dt:  la  provincia 
Agustiniana  de  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva  EN  LA  América  Septentrional. 
—La  provincia  de  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva,  ramificación  de  la  de  Irlanda, 
fué  fundada   en  el  último   lustro    del 
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siglo  pasado.  El  lamentable  estado,  en 
que  se  hallaba  entonces  la  Iglesia  entre 
nosotros  y  el  ardiente  deseo  de  predicar 
el  Evangelio  en  otros  países,  fueron 
causa  deque  muchísimos  celosos  misio- 
neros partieran  de  Europa  para  aque- 
llas regiones.  No  vacilaron  en  llevar 
presurosos  á  ellas  el  pendón  agustinia- 
no  dos  hijos  del  Doctor  de  la  Gracia, 
los  PP.  Mateo  Carr  y  Juan  Bossiter, 
ambos  de  la  provincia  irlandesa,  quie- 
nes con  la  ayuda  del  M.  R.  P.  Felipe 
Grane,  Prior  á  la  sazón  del  convento  de 
San  Mateo  en  .Merulana  (Roma),  insta- 
ron al  Rmo.  P.  Gen.  Esteban  Agustín 
Bellesini  les  proporcionase  la  debida 
licencia  para  fundar  una  nueva  provin- 
cia en  América.  Esto  acontecía  en  1796; 
y  en  el  mismo  año,  día  27  de  Agosto, 
celebróse  una  Congregación  General  de 
la  Orden  por  mandato  de  Pió  VI,  en  la 
cual  se  concedió  la  autoridad  y  permiso 
á  los  PP.  arriba  citados,  quiénes  hablan 
ya  partido  para  su  nueva  patria  (i). 

La  Bula  concedía  facultad  para  fun- 
dar conventos  de  religiosos  de  ambos 
sexos,  noviciado  y  casas  de  estudios;  y 
para  erigir  la  Cofradía  de  la  Correa.  En 
ella  se  llama  además  al  P.  Carr  Superior 
Aiigiisiiniensiuin,  Prcesidens  Missionimi 
et  Vicarius  Generalis,  y  á  la  nueva  pro- 
vincia se  la  intitula  «Provincia  B.Marice 
de  Bono  Consilio.»  (La  bula  está  en  Vi- 
llanueva.) 

En  i7q6,  día  12  de  Junio,  con  solemne 
pompa  é  innumerable  concurso,  fué  co- 
locada la  primera  piedra  de  la  iglesia  de 
esta  nueva  provincia,  para  gloria  de 
Dios  y  de  nuestra  gloriosa  Orden,  á 
cuya  sagrada  ceremonia  asistió  el  insig- 
ne general  Wshington. 

Esta  iglesia  fué  construida  á  expensas 
de  las  limosnas  recogidas,  las  cuales 
formaron    la   suma  de   8679   escudos, 


(i)  En  el  incendio  de  la  nueva  iglesia  de 
San  Agustín  en  Filadelíia,  acaecido  en  1844,  se 
perdieron  casi  todos  los  libros  y  apuntes  de  la 
provincia.  Así  es  que  no  se  ha  podido  íijar  con 
certeza  el  año  en  que  vinieron  (los  dos  Padres 
citados).  Algunos  dicen  que  el  P.  Carr  llegó 
en  1790.  Sea  como  quiera,  es  cierto  que  vino 
antes  de  la  expedición  de  la  Bula  de  fundación, 
esto  es,  antes  de  27  de  Agosto  del  1796. 


contribuyendo  á  ella  muchísimo  varios 
Protestantes,  y  en  especial  el  citado 
general  Wshington  con  la  cantidad  de 
cincuenta  escudos.  La  dedicación  se  hizo 
en  1800,  y  es  la  cuarta  iglesia  de  la  ciu- 
dad en  orden  de  antigüedad.  Antes 
que  ella,  fueron  erigidas  las  de  S.  José, 
en  17^2;  Sta.  María,  en  1763,  y  la  de  la 
Santísima  Trinidad,  en  1789. 

Además  de  los  dos  fundadores,  tantas 
veces  citados,  merece  especial  mención 
un  sacerdote  seglar,  amante  de  nuestra 
Orden,  llamado  Miguel  Ennis,  cuyo 
nombre  está  expresado  en  la  bula  arri- 
ba dicha. 

Después  de  éstos,  vinieron  otros  reli- 
giosos de  Irlanda,  quienes  se  unieron  á 
los  primeros  en  la  administración  de  la 
iglesia  de  Santa  María  y  de  S.  losé  (Fi- 
ladelfia)   en  las  cuales  oficiaron  los  de 
nuestra  Orden,  antes  de  la  dedicación 
(en  1800)  de  la  iglesia  de  S.  Agustín.  He- 
mos dicho  que  esta  iglesia  de  S.  Agus- 
tín fué  el  origen   de  nuestra  provincia 
como  existe  en  estos  tiempos;  pero  es 
probable  que  mucho  antes  de  la  venida 
de  los  PP.  Irlandeses,   esto  es,  más  de 
ciento  cincuenta   años  antes,  había  en 
este   país  religiosos   agustinos.   Así  lo 
atestigua  el  P.  Jesuíta  Du  Creux  (Creu- 
sius),  quien  en  su  Historia  Canadiensis 
sive  Novx  Francix  n  {qú.   Parisiis,    1664 
pag.  609)  dice:— «Obtulit  hic  idem  an- 
nus  Summo  Deo  primitias  gentis  Iro- 
quide,  regenerato   per  Baptismum  eo, 
quem  supra  se  Gallis  ultro  dedisse  vi- 
dimus,  ante  quinquennium;  nisi  si  pri- 
mus  Iroquiorum  omnium,  qui  in  Sum- 
mi   Pastoris    alumnis    numeratus    sit, 
censendus  est  is  qui  etiam  num  in  Ilis- 
pania  superstes  ex  ea  gente  parvulus, 
abdiictus  in  térras  Regis  Catholici.  dici- 
tur  in  venerabili  Pairum  Augustiniano- 
rum  familia  feliciter  militare  Deo,  jam 
sacerdos  et  scilicet  suma  eruditione.  Qui, 
si  forte  in  nostros  hosce  Covimentariosin- 
ciderit,    non   dubito    qui?i   jucumdissime 
lecturus  sit  quo  de hotnine  populari  itidem 
in  Jesu   Christi  familiam  per   lavacrum 
regenerationis  adscito  subjicimus.y> 

Escribió  Du  Creux  el  Prefacio  de  este 
libro  en  Burdeos  (Francia),  en  Setiem- 
bre de  1663. 
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Por  otra  parte,  aprisionado,  joven 
aún,  el  sacerdote  indio  de  quien  se 
habla  por  una  armada  española  en 
Nueva  York,  puede  suponerse  que  los 
españoles  le  entrenzaron  á  los  relij^iosos 
de  nuestra  Orden,  que  eran  misioneros 
en  América  y  quizas  capellanes  de  las 
tropas,  ó  en  su  vuelta  á  España.  De  los 
Indios  de  la  América  Septentrional,  sn- 
lamcnte  dos  se  ordenaron  de  sacerdotes, 
uno  de  ellos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Delaware,  y  el  otro  y  m¿ís  antiguo,  de 
Nuestra  (Gloriosa  Orden.  ¡Quiera  el  Cic- 
lo que  con  estos  datos  y  ulteriores  inda- 
gaciones demos  con  el  origen  de  esta 
misión  tan  antigua. 

Tornando  á  la  presente  Provincia, 
debe  advertirse  que  desde  el  año  1796 
hasta  el  presente  se  ha  aumentado,  ya 
rápida  ya  lentamente.  P2n  los  cuatro 
años  primeros  recibió  el  aumento  de 
2  miembros;  en  los  años  i8oo-to,  de 
tres;  en  1810-20.  de  i:  en  1820-30,  de  3: 
en  1830-40,  de  8;  en  1840-50,  de  16;  en 
1850-60,  de  18;  en  1860-70,  de  18;  en 
]X-o-8o,  de  38;  en  1880-3,  23,  formando 
todos  la  suma  de  130,  á  saber:  86  sacer- 
dotes, 27  clérigos,  3^  17  hermanos  legos. 
Ahora  cuenta  la  provincia  solamente 
76,  de  los  cuales  son,  45  sacerdotes, 
22  clérigos  y  9  legos.  Los  conventos  o 
casas  son  15;  25  iglesias;  oratorios  pri- 
vados, 8:  4  escuelas  }'■  un  Colegio. 

Habiendo  dado  noticia  de  esta  pro- 
vincia de  Santo  Tomás  de  Villanueva 
en  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  rés- 
tanos formar  el  catalogo  de  los  con- 
ventos é  iglesias  pertenecientes  a  ella. 
Hemos  guardado  el  orden  de  antigüe- 
dad de  fundación. 

CatAloí-.o  de  Conventos  é  Iglesias. — 
I.  Filade¡Jla,en  la  diócesis  de  Filadelfia, 
estado  de  Pensylvania,  con  el  titulo  de 
San  Agusíin:  fundado  en  1796,  incen- 
diado en  1844,  reedificado  en  1847,  de 
ladrillo;  la  iglesia  es  de  estilo  romano, 
con  profusión  de  ricas  y  elegantes  pin- 
turas. Tiene  4  sacerdotes  y  un  lego: 
cerca  de  4000  almas,  dos  cofradías,  de 
las  cuales  la  de  la  Correa  cuenta  666  co- 
frades. Fl  número  de  estudiantes  es  700. 

2.  Villanueva,  en  la  misma  diócesis 
y  estado,  con   el  titulo  de  Sanio  Tomás 


de  Villanueva;  {undn.do  en  1842,  aunque 
en  este  lugar  ya  habían  oficiado  los 
PP.  Agustinos  en  1830,  príjximamente. 
El  convento,  el  colegio  y  la  capilla  pri- 
vada son  de  piedra  de  sillería;  la  anti- 
gua iglesia,  de  madera,  la  nueva,  que  se 
esta  fabricando,  es  de  granito  y  de  es- 
tilo gótico.  Aqui  está  el  noviciado,  y  el 
Colegio  de  enseñanza,  que  contaba  en 
1882-3  con  5  profesores,  y  75  estudian- 
tes. Contiene  además  este  Convento  é 
Iglesia:  12  sacerdotes,  21  clérigos,  6  le- 
gos, 3  óblalos,  800  almas  próximamen- 
te, y  4  cofradías. 

3.  Haberjord,  en  la  misma  diócesis 
y  estado,  con  el  título  de  San  Diorii- 
sio,  fundado  en  1822.  Fué  abandonado 
en  1832,  adquirido  oti^a  vez  en  1853  y 
reedificado  en  1868.  Como  el  anterioi^, 
está  en  una  amena  campiña  de  apaci- 
ble aspecto,  buen  aire  y  tierra  fértil. 
Tiene  un  sacerdote  (residente  en  Villa- 
nueva),  un  lego,  350  almas,  tres  cofra- 
días, y  79  cinturados. 

4.  Cheslnití's  Ilill,  en  la  misma  dió- 
cesis y  estado,  en  los  confines  de  Fila- 
delfia, con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación,  fundado  en  1855.  La 
Iglesia  3^  casa  son  de  piedra  de  estilo 
gótico,  rico  y  elegante,  tiene  dos  sacer- 
dotes, 1350  almas,  dos  cofradías  y  una 
escuela  de  gramática  con  135  estu- 
diantes. 

5.  Atlantic  City,  en  la  playa  del  Océa- 
no, diócesis  de  Trenton  y  estado  de 
New  Jersey,  título  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino:  fundado  en  1855,  ^'^^  iglesia  de 
estilo  gótico,  hermoso,  3'  casa  espaciosa 
y  cómoda,  ambas  de  madera.  Tiene 
dos  sacerdotes,  150  almas  próximamen- 
te en  invierno,  y  en  verano  4000  ó  5000 
por  los  bañistas  que  concurren  á  la  po- 
blación. Cuenta  también  dos  cofradías. 

6.  Lansingbw gh,  en  la  diócesis  de 
Albany  y  estado  de  New-York.  Está  en 
la  ciudad  de  su  nombre,  lleva  título  de 
S.  Agustín.  Fundado  ó  cedido  á  la  Or- 
den en  1858,  reedificado  en  1864,  con 
iglesia  de  ladrillo  y  de  estilo  gólico,  la 
más  bonita  que  tenemos;  el  convento 
es  espacioso,  de  ladrillo  y  piedra.  Tie- 
ne 250  escolares,  2  sacerdotes,  1900  al- 
mas. 


404 


Crónica  Agustiniana. 


7.  Watcrford,  en  la  ciudad  de  W., 
diócesis  y  estado  del  anterior,  titulo 
Sarita  María,  dado  á  la  Orden  en  i8$8. 
La  is^lesia  es  bonita,  de  ladrillo  y  de  es- 
tilo gótico;  el  convento  espacioso  y  có- 
modo, de  madera,  y  fabricado  en  1879. 
Tiene  un  sacerdote,  cerca  de  iioo  al- 
mas, cuatro  cofradías,  y  30  cinturados. 

8.  Mechanicvüle,  en  la  ciudad  de 
este  nombre,  diócesis  y  estado  del  an- 
terior, titulo  San  Pablo  ApóstoL  conce- 
dido á  la  Orden  en  1859.  La  iglesia  es  de 
ladrillo,  de  estilo  gótico,  gracioso,  y  el 
convento  de  madera,  cómodo.  Tiene 
dos  sacerdotes,  900  almas  y  2  cofradías. 

9.  Schaghticoke,  en  el  pais  de  este 
nombre,  diócesis  y  estado  del  anterior, 
título  San  Juan  Bautista,  confiado  á  la 
Orden  en  1859,  con  iglesia  de  ladrillo, 
de  estilo  gótico,  y  graciosa,  convento 
de  piedra  y  espacioso.  Tiene  2  sacerdo- 
tes, 1596  almas,  2  cofradías  y  62  cintu- 
rados. 

10.  Lawrence,  en  la  ciudad  del  mis- 
mo nombre,  diócesis  de  Boston,  y  es- 
tado de  Masachusetts,  título  de  Santa 
Maria,  fundado  en  1848  y  cedido  á  la  Or- 
den en  1861.  La  iglesia  fué  reedificada 
en  186Ó;  es  de  estilo  gótico,  de  granito 
pulimentado,  con  torre  y  16  campanas, 
muy  amplia,  rica  y  majestuosa.  El  con- 
vento, de  ladrillo  y  también  de  estilo 
gótico  y  grandioso,  es  grande  y  espa- 
cioso. Tiene  8  sacerdotes,  un  lego, 
4500  almas  próximamente,  9  cofradías, 
30  cinturados  y  120  escolares  de  gra- 
mática. 

11.  Andover,  en  el  país  de  este  nom- 
bre, diócesis  y  estado  del  anterior,  título 
San  Agustín,  confiado  á  la  Orden  en 
1861;  la  iglesia,  de  madera,  fabricada 
en  1879,  ^s  de  estilo  bizarro  y  muy  gi^a- 
ciosa;  la  casa  de  madera  y  cómoda. 
Tiene  un  sacerdote,  820  almas  próxi- 
mamente, 6  cofradías  y  127  cinturados. 

12.  Cambridge,  en  el  país  de  C, 
diócesis  de  Albany,  y  estado  de  New- 
York,  título  San  Patricio,  cedido  á  la 
Orden  en  1862.  La  iglesia,  de  madera  y 
muy  modesta,  es  de  estilo  gótico;  la 
casa,  de  madera  también,  espaciosa  y 
cómoda.  Tiene  un  sacerdote  y  687 
almas. 


13.  Iloosick  Talls,  en  la  ciudad  de 
este  nombre,  diócesis  y  estado  del  an- 
terior, título  La  Inmaculada  Concepción, 
concedido  á  la  Orden  en  1862.  La  igle- 
sia, fabricada  en  1868  y  ensanchada 
en  1883,  de  ladrillo  y  de  estilo  gótico, 
es  graciosa;  la  casa  es  de  madera,  gran- 
de y  cómoda,  fabricada  en  1880.  Tiene  2 
sacerdotes  y  3000  almas  próximamente. 

14.  Ballardvale,  en  el  país  de  este 
nombre,  diócesis  de  Boston  y  estado  de 
Massachusetts,  título  San /osé,  fundado 
en  1866:  la  iglesia,  pequeña  pero  bonita, 
es  de  madera  y  estilo  gótico.  No  tiene 
casa.  La  misión  depende  de  Andover. 
Tiene  342  almas. 

15.  Pittstown,  en  el  país  de  este 
nombre  y  en  despoblado,  diócesis  y 
estado  como  el  siguiente,  título  San 
Jorge,  fundado  en  1868.  La  iglesia  fué 
adquirida  en  el  mismo  año.  La  misión 
depende  de  Schaghticoke.  Tiene  240 
almas. 

16.  Grenwich,  en  el  pais  de  este  nom- 
bre, diócesis  de  Alban}^  estado  de  New- 
York,  título  San  José,  fundado  en  1869; 
la  iglesia  fué  comprada  a  los  iVletodistas 
en  1870,  es  de  madera,  sencilla  y  cómo- 
da; la  casa,  de  madera,  espaciosa  y 
buena,  fué  construida  en  1879.  Tiene 
un  sacerdote,  500  almas  próximamente 
y  una  cofradía. 

17.  Johnsonville,  en  el  país  de  este 
nombre,  diócesis  y  estado  como  el  ante- 
rior, título  Santa  Mónica,  fundado  en 
1869.  Alquilada  de  los  Episcopalistas  en 
1875,  en  1881  fué  fabricada  la  nueva 
iglesia,  la  cual  es  de  madera  y  estilo 
gótico,  bella  y  cómoda.  Esta  misión 
depende  de  Schaghticoke.  Tiene  428 
almas  y  una  cofradía. 

18.  Stillzvaíer,en  el  país  de  este  nom- 
bre, diócesis  y  estado  como  el  anterior, 
título  Saíí  Pedro,  fundado  en  1873;  la 
iglesia  fué  comprada  á  los  Episcopa- 
listas, está  en  buen  estado  y  es  de  ma- 
dera 3^  de  estilo  griego,  sencillo;  la  mi- 
sión depende  de  Mechanieville.  Tiene 
400  almas  próximamente. 

19.  Bald  Mountain,  en  las  montañas, 
diócesis  y  estado  de  StilKvater,  fundado 
en  1873.  No  tiene  iglesia;  el  santo  Sa- 
crificio  de   la   Misa  celébrase   en  casa 
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privada;  depende  de  Greenwich.  Tiene 
100  almas  próximamente. 

20.  Carthage,  en  la  ciudad  de  C, 
diócesis  de  Og-densburgr,  y  estado  de 
New-York,  título  Saiitiago,  confiado  á 
la  Orden  en  1874;  la  iglesia,  de  ladrillo 
y  estilo  gótico,  grande  y  magnifica;  la 
casa,  construida  en  1876,  es  de  ladrillo, 
grande  y  hermosa.  Tiene  un  sacerdote 
y  1600  almas  próximamente. 

21.  BiiskirlxS  Bridge,  en  el  país  de 
este  nombre,  diócesis  y  estado  como 
lloosick  Talls,  título  Santa  Brígida, 
fundado  en  1875;  la  iglesia  perteneció  a 
los  Metodistas.  Esta  misión  depende  de 
lloosick  Talls.  La  iglesia  es  de  madera, 
cómoda  y  de  arquitectura  rústica.  Tie- 
ne 200  almas. 

22.  Lazvrcnce,  (como  el  Lazvrence  del 
num.  io"i,  tit.  la  Inmaculada  Concepción, 
concedido  a  la  Orden  en  187=;.  La  igle- 
sia, de  ladrillo  y  grande,  es  de  estilo 
gótico;  la  casa,  de  ladrillo,  ancha  y  có- 
moda; tiene  dos  sacerdotes,  -^ooo  almas 
próximamente,  5  cofradías  y  400  cin- 
turados. 

23.  Lazvrence,  (como  el  anterior)  títu- 
lo Sayí  Lorenzo  O'Toole,  cedido  á  la 
orden  en  1875;  la  iglesia  es  gótica,  de 
madera,  bella  y  grande.  Depende  de  la 
de  Santa  María.  Tiene  2500  almas. 

24.  Whiie  Créele,  en  el  país  de  este 
nombre,  diócesis  y  estado  como  Cam- 
bridge; fundado  en  1875;  la  iglesia,  rús- 
tica, es  de  madera.  Depende  de  Cam- 


bi-idge. 


Melhuen,  en  el  país  de  este  nom- 
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bre,  diócesis  y  estado  como  Lawrence, 
depende  de  él;  tiene  250  almas.  Se  es- 
tableció la  misión  en  la  sala  municipal 
en  1876. 

26.  Lazvrence,  en  la  ciudad,  diócesis 
y  estado  de  Santa  María,  tit.  S.  Agiislin, 
fundado  en  1878;  la  iglesia,  de  madera 
y  graciosa,  es  de  estilo  gótico.  Tie- 
ne 250  almas  próximamente. 

27.  Berv:yn,  en  el  país  del  mismo 
nombre,  diócesis  de  Filadelfia,  estado 
de  Pennsylvania;  fundada  la  misión 
en  1879;  celébrase  el  sacrificio  de  la 
misa  en  la  sala  municipal.  Depende  de 
Villanueva.  Tiene  175  almas  próxima- 
mente. 

28.  Shiishan,  en  la  campiña,  diócesis 
y  estado  como  Cambridge.  No  tiene 
iglesia:  dícese  misa  en  oratorio  privado. 
Depende  de  Cambridge. 

29.  Harrisznlle,  depende  de  Cartha- 
ge, diócesis  y  estado  como  éste.  Se  está 
erigiendo  la  iglesia,  título  Sait  Francisco 
Solano. 

30.  Bear  lozvn,  (depende  de  Cartha- 
ge) en  la  campiña:  no  tiene  iglesia. 

31.  Fine  (depende  de  Carthage),  en 
la  campiña  y  sin  iglesia. 

32.  Trisk  Setllement  (depende  de 
Carthage),  diócesis  y  estado  del  mismo: 
no  tiene  iglesia. 

33.  Norlk  Easton  (depende  de  Cam- 
bridge), diócesis  y  estado  como  el  mis- 
mo: no  tiene  iglesia. 

Después  de  esta  reseña  de  los  Con- 
ventos, creemos  oportuna  la  siguiente 
lista  de  los 

Sto.  Tomás  de  Villanueva. 


i7«)6- 

1820- 
1837- 
1839- 
1847- 
J850- 
1858- 
1866- 
1867- 

187S- 
1878- 

1880- 
1882 


820 

839 

847 
850 

858 

866 

867 

87  S 
878 
880 

■1882 


P.  Mateo  Carr,  Maestro 

»  Miguel  Hurley,  Maestro 

»  Nicolás  O'Donnel 

»  Patricio  Eugenio  Moriarty,  Maestro.  . 

»  Juan  Posidio  Odwyer 

»  Patricio  Eugenio  Moriarty,  Maestro.  . 

»  Patricio  Agustín  Stanton 

»  Moriarty,  nombrado  por  tercera  vez. 

»  Tomás  Galberry  (Obispo) 

»  Stanton,  por  segunda  vez.     ,     .     .     . 
»  Pacífico  Antonio  Neno,  Maestro  (hoy 

General  de  la  Orden) 

»  Stanton,  por  tercera  vez.  .     .     ,     .     . 
»  Cristóbal  .Agustín  M'^Evoy 


Vicario  General  y  Provincial. 

id. 

id. 
Comisario  General. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Comisario  Gen.  y  ProvinciaL 

Rector  Provincial. 

Provincial. 

Rector  Provincial. 

Provincial. 
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NOTICIAS  VARIAS. 

S.  Enicia.,  el  Cardenal  Martinelli, 
Agustiniano  y  Protector  de  la  Orden, 
ha  sido  elevado  al  orden  de  Obispos  en 
en  el  último  Consistorio,  con  el  título 
de  Sabina  y  Abad  perpetuo  de  Santa 
María  de  Farfa.  Verificóse  la  Consa- 
g'ración  en  San  Agustín  de  Roma,  el 
30  de  Marzo,  siendo  Asistentes  los  Re- 
verendísimos Mng-r.  Marinelli,  Sacrista 
de  su  Santidad,  y  Mngr.  Sepiacci,  Obis- 
po de  Callinico  y  Procurador  General 
de  la  Orden,  ambos  Agustinianos. 

El  Rmo.  P.  Comisario  General  de 
Baviera,  Pío  Keller,  viendo  por  las  car- 
tas que  de  nuestras  misiones  de  China 
publicamos  en  la  Revista,  la  extrema 
miseria  a  que  están  reducidos  los  habi- 
tantes de  aquel  país,  nos  remitió  en  una 
ocasión  250  pesetas,  y  ahora  acaba  de 
enviarnos  otras  30  de  limosna.  Al  con- 
signar estos  hechos,  y  atestiguar  nues- 
tro reconocimiento  por  ellos,""  deseamos 
que  sirvan  de  estímulo  á  todos  nuestros 
lectores,  para  que  según  las  fuerzas  de 
cada  uno  cooperen  al  mejor  éxito  de 
tan  gloriosa  empresa,  como  la  propaga- 
ción déla  fé  entre  aquellos  infelices,  que 
están  sumidos  en  la  más  increíble  igno- 
rancia, y  en  la  miseria  más  horrorosa 
que  imaginarse  puede. 

Nuestro  particular  amigo,  el  M.  R.  P. 
Fr.  Toribio  Minguella,  Comisario  y  Pro- 
curador de  los  Padres  Agustinos  Re- 
coletos en  la  corte  de  Madrid,  ha  sido 
nombrado  Académico  correspondiente 
de  la  Historia.  No  ha  mucho  que  dio  ga- 
llarda muestra  de  los  títulos  que  le  hacen 
acreedor  á  tales  distinciones  en  su  ex- 
celente obrita,  San  Millán  de  la  Cogulla. 
Reciba  nuestra  más  sincera  felicitación. 

A  Sciencia  Catholica,  revista  de  Coim- 
bra,  está  publicando,  traducidos  en 
portugués,  los  artículos  del  P.  Vicente 
Fernández,  La  EjecuciÓ7i  de  la  encícli- 
ca i^TERNí  Patris  en  los  Senjinaii'os  y 
Colegios  católicos  de  España,  que  vieron 
la  luz  pública  en  nuestra  Revista. 


Según  nos  dice  El  Diario  de  Manila 
(9  de  Febrero),  «sólo  quedan  diez  ejem- 
plares de  la  edición  de  lujo  de  la  Flora 
del  P.  Blanco,  últimamente  editada  y 
aumentada  con  los  apéndices  de  los 
PP.  Mercado,  Llanos,  Celestino  Fer- 
nández y  Andrés  Naves,  y  unos  sesenta 
de  la  económica.» 

NECROLOGÍA  AGUSTINIANA. 


El  dia  24  de  Febrero,  después  de  pe- 
nosa enfermedad  sufrida  con  la  resig- 
nación del  justo,  murió  á  bordo  del 
vapor  Isla  de  Liizón  el  R.  P.  Leonardo 
Llaneza,  natural  de  Tudela  de  Agüería, 
en  Asturias.  Nació  en  1842,  profesó  en 
el  Colegio  de  Valladolid  en  1861,  y  en 
1864  pasó  á  Filipinas.  Ocupó  varios  pues- 
tos en  la  provincia:  fué  sucesivamente 
Párroco  de  Pateros,  Subpriorde  Mani- 
la, Párroco  de  Batangas,  y  en  la  actua- 
lidad era  prior  vocal.  La  enfermedad 
que  le  condujo  al  sepulcro,  le  obligó  á 
dejar  el  Archipiélago  en  busca  de  los 
aires  natales,  y  no  pudo  llegar  á  la  Pe- 
nínsula. Dios  haya  premiado  con  rica 
corona  las  muchas  virtudes  que  siem- 
pre le  adornaron. 

También  pasó  á  mejor  vida  en  Sicilia 
el  R.  P.  ex-Provincial  de  la  misma  Isla, 
Juan  La  Menina. 

Ültimamente  recibimos  noticia  de 
haber  fallecido  en  nuestro  Convento 
de  Manila  el  R.  P.  Fr.  Lorenzo  Rodrí- 
guez. Nació  en  Sta.  Colomba,  Obispado 
de  Astorga  y  provincia  de  Zamora,  en 
1819,  y  en  1844  profesó  en  este  nuestro 
Colegio  de  Valladolid.  Destinado  á  llo- 
cos, ha  sido  sucesivamente,  misionero 
en  la  Paz — 1847, — párroco  de  Santo  To- 
más -1848, — párroco  deSarrat— 1849, — 
Sub-Prior  de  Manila— 1858, — por  re- 
nuncia del  último  cargo,  párroco  de 
Santa  María  y  últimamente  Prior  Vocal. 
Imposibilitado  para  el  ministerio  parro- 
quial, por  sus  dolencias,  vivía  Viltima- 
mente  retirado  en  nuestro  Convento 
de  Manila.  Entre  sus  muchas  virtudes 
sobresalían  la  laboriosidad  y  sencillez. 
R.  I.  P. 
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€^i^¿^^  E  nuevo  se  ag-ita  en  estos  mo- 
mentos un  pensamiento  de 
traseendencia  incuestionable: 
la  salida  del  Papa  de  Roma. 
Ya  nu  es  solamente  La  Defensa  de  F^an's; 
el  Moniteur  de  Roine  y  L'  Univers  toman 
también  cartas  en  el  asunto,  suponien- 
do posible  la  resolución  indicada.  Kl 
primero  de  dichos  periódicos  pasa  mas 
adelante,  y  supone  que  la  sentencia 
del  Tribunal  de  Casación  de  Roma 
acerca  de  la  conversión  de  los  bienes 
de  la  Propaganda  Fide,  ha  concluido 
con  las  últimas  vacilacionesdeLeónXllI, 
«cuya  longanimidad,  añade,  no  puede 
ser  bastantemente  encarecida.))  l'antas 
y  tales  van  siendo  las  arbitrariedades 
cometidas  contra  la  Santa  Sede,  que 
no  nos  atrevemos  á  neg-ar  la  noticia,  si 
bien  nos  parece  un  tanto  prematura, 
mientras  no  tengamos  otros  datos  y 
pormenores  que  nos  pongan  más  al 
tanto  de  los  pensamientos  que  reinan 
en  la  Corte  Pontificia.  Dícese  que  varios 
Gobiernos  han  ofrecido  á  León  XIII  re- 
sidencias; pero  que  la  isla  de  Malta  me- 
recerá probablemente  su  preferencia, 
dándose  por  supuesto  que  Inglaterra 
se  la  cedería  de  buen  grado. 

Mucho  se  ha  dicho  en  estos  días  de 
no  sabemos  cuántas  intervenciones  ex- 
tranjeras, para  ver  de  arreglar  el  en- 
marañado asunto  de  los  fondos  de  la 
Propaganda,  llegando  á  asegurarse  que 
al  fin  el  Gobierno  de  Humberto  ha  re- 
conocido su  error,  y  que  existen  nego- 
ciaciones oficiosas  entre  el  Eminentísi- 
mo Cardenal  Prefecto  de  dicha  Con- 
gregación y  el  Sr.  Macini,  Ministro  de 
Negocios  extranjeros.  Mas,  sea  porque 
la  escritura  de  garantías  que  ofrece  el 
Gobierno  del  Quirinal  no  satisface  á  la 


Santa  Sede,  sea  porque  no  ha  habido 
tal  ofrecimiento,  lo  cierto  es  que  se  ha 
publicado  con  fecha  15  de  Marzo  una 
Circular  de  la  Propaganda  á  los  Obis- 
pos del  mundo  católico,  en  la  que,  lejos 
de  suponerse  una  inteligencia  con  el 
Gobierno  italiano,  se  lamenta  el  despo- 
jo consabido. 

lie  aquí  alguno  de  sus  párrafos  más 
notables:  «El  Padre  Santo,  afligidísimo 
por  este  nuevo  y  grave  atentado  á  los 
derechos  imprescriptibles  de  su  apos- 
tolado, y  previendo  las  tristes  conse- 
cuencias que  resultaran  de  la  conver- 
sión del  patrimonio  actual  de  la  Propa- 
ganda, enajenado  ya,  lile  pendente,  en 
la  mayor  parte  por  el  gobierno  italiano; 
siente  el  deber  de  asegurar  de  la  mane- 
ra más  conveniente  el  porvenir  de  esta 
institución  tan  merecedora.  A  este  fin, 
Su  Santidad  se  ha  dignado  ordenarme 
declarar  por  la  presente,  que  en  ade- 
lante sera  trasladada  fuera  de  Italia  la 
administración  de  la  Propaganda,  para 
todos  los  donativos,  legados  y  ofrendas 
con  que  la  piedad  de  los  fieles  quisiese 
concurrir  á  sus  habituales  dispendios. 

))Para  asegurar  la  comodidad  de  to- 
dos, se  ha  resuelto  establecer  en  las  di- 
ferentes partes  del  mundo  diversos 
centros  ó  procuras,  donde  podrán  de- 
positarse las  ofrendas  al  abrigo  de  todo 
riesgo,  estando  á  la  disposición  ubre  y 
perfecta  de  la  Sagrada  Congregación 
para  el  fomento  de  las  misiones.» 

Concluye  la  circular  con  estas  pala- 
bras, que  deben  servir  de  estímulo  a  la 
piedad  de  los  fieles:  «La  Sagrada  Con- 
gregación tiene  la  firme  esperanza  de 
que  el  nuevo  golpe  que  la  Iglesia  reci- 
be, lejos  de  debilitar  la  piedad  de  los 
católicos,  les  servirá  de  poderoso  estí- 
mulo para  proveer  con  generosidad 
creciente  á  las  necesidades  de  las  mi- 
siones, necesidades  que  aumentan  y  se 
multiplican  cada  día.» 

A  la  Circular  acompaña  una  nota, 
donde  se  indican  las  procuras  encarga- 
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das  de  recibir  los  donativos  de  los  fie- 
les: es  como  sigue: 

En  Europa. 

Viena.  En  la  Nunciatura  Apostólica. 
— Munich.  ídem. — París.  ídem. — Ma- 
drid, ídem.  — Lisboa.  ídem.  —  La  Haya. 
En  casa  del  Internuncio  Apostólico-  — 
Bélgica.  En  la  del  Arzobispo  de  Malinas. 
— Malta.  En  la  del  Arzobispo.  — Dublín. 
En  la  del  Emmo.  Cardenal  Arzobispo. — 
Constantinopla.  En  la  del  Vicario  Pa- 
triarcal. 

En  Asia. 

Bombay.  Vicariato  Apostólico. — Cal- 
cuta. Ídem. — Madras.  ídem. 

En  América. 

New- York.  En  casa  del  Emmo.  Car- 
denal Arzobispo. — San  Francisco.  En 
ladel  Sr.  Arzobispo. — Quebec.  ídem.— 
Toronto.  ídem  — Rio-Janeiro.  En  ia  del 
Sr.  Internuncio. — Buenos-Aires.  En  la 
del  Sr.  Delegado  Apostólico. — Quito. 
En  la  del  Sr.  Delegado  Apostólico. 

En  Occeania. 

Sidney.  En  el  Arzobispado. 

En  AJrica. 

Argelia.  En  la  casa  del  Cardenal 
Arzobispo. 

El  Emmo.  Ledochov^ski  acaba  de  ser 
elevado  al  puesto  de  secretario  de  los 
memoriales.  Esta  es  una  concesión  de 
la  Santa  Sede  k  Prusia.  Cuéntase  que 
ha  dicho  el  Papa:  «Estoy  dispuesto  á 
pedir  su  dimisión  al  Arzobispo  de  Po- 
sen: doy  mi  primer  paso;  al  gobierno 
de  Berlín  toca  hacer  lo  demás.»  Aunque 
algunos  suponen  que  Bismarck  no  res- 
ponderá á  estos  deseos  del  Papa,  toda- 
vía podría  suceder  que  sí,  dado  el  estado 
de  los  sucesos  políticos  en  Prusia. 

En  corroboración  de  lo  que  arriba 
decimos  acerca  de  la  salida  del  Papa  de 
Roma,  puede  aducirse  el  hecho  vandá- 
lico de  haber  hecho  extraer  el  gobierno 
italiano  de  la  iglesia  de  S.  Pablo,  pri- 
mer ermitaño,  todos  los  signos  del  cul- 
to, sin  dignarse  contestar  siquiera  á  las 
protestas  justísimas  del  Cardenal  Vica- 


rio, ni  á  los  numerosos  fieles,  habitan- 
tes del  barrio  donde  la  iglesia  esta  si- 
tuada. 

Demás  de  esto,  la  prensa  liberal  de 
Roma,  en  particular  el  Diritto,  deján- 
dose arrastrar  de  sus  iras  inveteradas, 
reclama  enérgicas  medidas  de  repre- 
sión. «A  las  injurias  del  Vaticano,  dice, 
preciso  es  contestar  con  la  aplicación 
resuelta  de  las  leyes  contra  él  y  sus 
partidarios.» 

«A  las  reco7iv endones  injustas,  hechas 
por  el  Papa  en  sus  Encíclicas  y  discur- 
sos y  en  las  notas  de  la  Cancillería  Apos- 
tólica, menester  es  que  se  responda  con 
la  altiva  actitud  de  un  Gobierno  fuerte 
y  respetable.»  Tan  altivos  alardes  de 
fuerza  nos  hacen  temer  que  algún  nue- 
vo Escipión  se  encarga  de  humillar  á 
todos  los  enemigos  de  Italia.  Lo  lamen- 
table es  que  no  los  tiene,  aunque  existen 
motivos  para  que  los  tenga.  De  todos 
modos  el  Gobierno  de  Humberto  y  sus 
periódicos  se  encargan  de  evidenciar  la 
razón  de  las  quejas  y  reivindicaciones 
del  soberano  Pontífice  y  muy  principal- 
mente aquellas  palabras:  «No  faltan  in- 
dicios de  un  porvenir  peor.» 

Existen  poquísimas  mejorasen  las  re- 
laciones entre  la  Santa  Sede  y  Francia, 
cosa  nada  extraña  si  se  piensa  en  que 
en  aquel  país  continúa  casi  en  igual 
estado  la  persecución  religiosa. 

El  2  de  Marzo,  aniversario  de  la  co- 
ronación de  León  XIII,  fué  tanta  la 
afluencia  de  los  católicos  italianos  y  de 
otros  países  en  el  Vaticano,  que  mu- 
chísimas personas  no  pudieron  entrar 
en  la  Capilla  Sixtina,  siendo  necesario 
abrir  las  salas  Real  y  Ducal  para  que 
entrasen  las  innumerables  personas 
que  ansiaban  ver  a  Nuestro  Santísimo 
Padre  al  pasar  por  ellas  para  ir  á  la 
Capilla  Sixtina.  No  es  fácil  tampoco 
reducir  á  número  las  felicitaciones  re- 
cibidas por  Su  Santidad  de  las  varias 
partes  del  mundo  católico.  El  Papa  ha 
celebrado  este  aniversario,  mandando 
entregar  lo.ooo  francos  á  los  pobres  de 
Roma. 
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También  el  Emmo.  Cardenal  Simeo- 
ni,  rVcl'ecto  do  la  Sa^n-ada  Congrega- 
ción de  Propaganda  l-'ide,  en  cuanto 
tuvo  noticia  de  las  persecuciones  de  que 
son  objeto  los  cristianos  en  el  Tonkin, 
envió  a  Mons.  Puiginier,  Vicario  Apos- 
tólico de  aquellos  países,  un  socorro  de 
10.000  francos. 

El  Sr.  .Marqués  de  .Mulins,  embajador 
de  F^spaña  en  el  Vaticano,  ha  sido  reci- 
bido por  Su  Santidad  en  audiencia  so- 
lemne. Al  discurso  del  Sr.  .Molíns  con- 
testó León  XIII  con  otro  en  que  mostraba 
su  satisfacción  por  las  amistosas  rela- 
ciones que  median  entre  España  y  la 
Santa  Sede.  «Mace  mucho  tiempo,  dijo 
el  Papa,  que  existen  amistosas  y  cor- 
diales relaciones  y  vínculos  de  particular 
afecto  entre  la  noble  nación  española  y 
esta  Santa  Sede,  que  se  ha  complacido 
en  demostrar  a  dicha  nación  el  más 
ffrande  amor,  y  ha  tomado  vivísimo 
interés  en  cuanto  ha  podido  contribuir 
á  su  prosperidad  y  á  su  gloria,  senti- 
miento á  que  ha  correspondido  España, 
eminente  y  profundamente  católica, 
demostrando  en  mil  ocasiones  su  adhe- 
sión y  afecto.» 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
habrá  ya  tratado  nuevamente  de  la 
causa  de  la  beatificación  y  canonización 
de  nuestro  insigne  compatriota,  el  ve- 
nerable .Mtro.  Avila.  Este  siervo  de  Dios 
lloreció,  como  es  bien  sabido,  en  el  si- 
glo XVI  por  la  santidad  de  su  vida,  su 
celeste  doctrina  y  su  gran  sabiduría, 
por  lo  que  la  mayoría  de  los  fieles  le 
empezaron  á  llamar  el  MacsLro,  muy 
especialmente  por  la  singular  pericia 
con  que  sacaba  á  unos  del  abismo  de  los 
vicios  y  excitaba  á  otros  á  mayor  per- 
fección. Fué  contemporáneo  3^  amigo 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Fran- 
cisco de  Borja,  San  Juan  de  Dios  y  Santa 
Teresa  de  jesús.  «Todos  los  cuales, — 
según  dice  la  Posiiio  super  miraciilis  de 
este  siervo  de  Dios, — reconociendo  en 
Juan  de  Ávila  un  maestro  de  perfección, 
se  sirvieron  de  sus  consejos,  especial- 
mente en  arduas  circunstancias,  con 
gran  ventaja  de  sus  almas.» 


Clemente  VIII,  por  decreto  de  8  de 
Febrero  1759,  reconoció  solemnemente 
las  virtudes  en  grado  heroico  del  Maes- 
tro Ávila.  Una  nueva  averiguación  de 
los  milagros  obrados  por  su  intercesión 
en  el  siglo  X\'1II,  en  la  diócesis  de  To- 
ledo, fué  llevada  á  cabo  en  1731  y  en 
1802;  cuya  validez  fué  aprobada  por  la 
Congregación  de  Ritos,  la  cual  volvió 
a  tratar  nuevamente  de  ellos  en  1875, 
siendo  entonces  relator  de  la  causa  el 
difunto  Cardenal  Dilio.  Con  estos  ante- 
cedentes, podemos  tener  esperanza  fun- 
dadísima de  que  mu}'  pronto  se  le  tri- 
butara culto  público,  especialmente  en 
España,  teatro  de  sus  heroicas  acciones. 

En  el  consistorio  celebrado  en  Roma 
el  27  de  Marzo,  creó  su  Santidad  Car- 
denales al  Patriarca  de  Lisboa,  y  al 
Arzobispo  de  Ñapóles.  Al  Emmo.  Car- 
denal Arzobispo  de  Posen  le  nombró  Ca- 
marlengo del  Sacro  Colegio;  al  Carde- 
nal Consolini,  Camarlengo  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  y  ai  Cardenal  Mertel, 
Vicecanciller. 

Preconizó  además,  á  Mons.  Meignan, 
Arzobispo  de  Tours,  a  Mons.  Thomas, 
Arzobispo  de  Rúan  y  á  Mons.  Goos- 
sens.  Arzobispo  de  Malinas.  Proveyó 
los  arzobispados  italianos  de  Monreal 
y  de  Manfredonia,  y  los  Obispados  tam- 
bién italianos,  de  Bagnosea,  de  Cajaz- 
zo  y  de  Cassano.  Dio  coadjutores  á 
cuatro  Obispos  italianos,  y  auxiliares  á 
los  Arzobispos  de  Turín  y  de  Palermo. 
Preconizó  también  un  Obispo  portu- 
gués, cuatro  españoles,  y  cinco  para 
las  diócesis  rusas. 

II. 

EXTRANJERO. 


Alemania. — El  centro  católico  alemán 
está  riñcndo  batallas  gloriosísimas  en 
el  parlamento.  Con  ocasión  de  los  de- 
bates sobre  una  proposición  del  señor 
Windthorst,  referente  á  la  abolición  de 
la  ley  que  dispone  el  secuestro  de  las 
dotaciones  eclesiásticas,  ha   alcanzado 
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una  victoria  moral  de  las  más  impor- 
tantes, preludio  de  otras  en  que  la  ma- 
yoría ha  favorecido  al  centro  con  sus 
votos. 

Cuanto  a  la  derrota  material  y  moral 
que  últimamente  ha  sufrido  el  gobier- 
no, no  es  fácil  adivinar  el  alcance  que 
puede  tener.  Por  de  pronto,  según  un 
despacho  de  Viena,  de  fecha  muy  re- 
ciente, comentábase  mucho  allí  el  con- 
tratiempo que  más  que  contra  el  go- 
bierno, iba  contra  el  Principe  de  Bis- 
marck;  el  cual  á  todo  trance  deseaba  se 
aprobase  el  proyecto  prorogando  la  ley 
contra  los  socialistas. 

Ya  lo  hemos  dicho  otra  vez  y  lo  repe- 
timos. Tales  se  van  poniendo  las  cosas, 
que  el  Canciller  alemán  debe  de  ir  con- 
venciéndose de  que  no  es  invencible. 

Puede  asegurarse  que  todos  los  par- 
tidos mas  ó  menos  devotos  del  Kultur- 
campf  Qstán  profundamente  divididos: 
parte  del  conservador  se  ha  unido  con 
los  católicos  al  votar  la  proposición  del 
Sr.  Windthorst,  sucediendo  lo  mismo 
con  los  progresistas.  Hasta  hace  poco 
se  habían  encerrado  en  cierta  reserva: 
pero  últimamente  han  declarado  que 
no  tienen  confianza  alguna  en  el  go- 
bierno, y  que  en  la  cuestión  religiosa 
dan  la  razón  al  centro  contra  Bísmarck. 
Como  se  ve,  este  es  un  verdadero  pro- 
greso; y  débese  añadir  que  los  partidos 
están  cada  vez  mas  familiarizados  con 
la  idea  de  la  paz  religiosa.  Solo  se  con- 
testa á  los  oradores  del  Centro  con  ra- 
zones de  táctica,  como  lo  hizo  xMr.  Goss- 
1er,  no  hace  mucho,  manifestando  no 
sabemos  qué  temores,  si  se  autorizaba 
su  regreso  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Posen. 

Hé  aquí  ahora  la  estadística  de  las 
fuerzas  con  que  los  diversos  partidos 
cuentan  en  el  Reichsiag  alemán: 

Los  conservadores,  51  diputados.  Los 
conservadores  liberales,  24.  El_  centro 
católico,  106.  Los  polacos  católicos,  18. 
Los  liberales  nacionales,  44.  Los  sesio- 
nistas  y  progresistas  unidos.  loO.  Los 
demócratas,  g.  Los  socialistas,  13.  Los 
alsacianos  católicos,  15.  Hay  ademas 
iSdiputados  independientes.  El  gobier- 
no, para  constituir  mayoría,  tiene  ne- 


cesidad de  apoyarse,  ó  en  el  centro  ca- 
tólico, ó  en  el  nuevo  partido  liberal. 

Ciertos  diarios  católicos  de  Prusia 
muestran  esperanzas  de  que  el  Estado 
autorice  al  fin  á  todos  los  sacerdotes 
para  ejercer  su  sagrado  ministerio.  La 
Kolnische  Volliozeitiing  anuncia  que 
muchos  sacerdotes  perseguidos  por  in- 
fracciones de  las  leyes  de  Mayo  aca- 
ban de  recibir  la  dispensa;  y  añade: 
«Esperamos  en  interés  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  que  se  concederá  también 
la  dispensa  á  los  que  han  sido  desterra- 
dos, ó  han  hecho  sus  estudios  en  el  ex- 
tranjero.» ¡Dios  lo  quiera! 

Los  periódicos  polacos  de  Lemberg 
anuncian  que  todos  los  israelitas  que 
viven  en  el  gobierno  de  Pultava,  y  no 
poseen  propiedad  territorial,  recibieron 
orden  el  23  de  Febrero  de  abandonar 
inmediatamente  dicho  territorio.  Una 
diputación  judía  se  presentó  al  gober- 
nador, suplicándole  suspendiera  la  eje- 
cución de  semejante  medida;  pero  el  go- 
bernador ha  desestimado  la  solicitud. 
Desgraciado  es  verdaderamente  ese  pue- 
blo, sobre  quien  de  modo  tan  visible 
pesa  la  mano  justiciera  de  Dios.  Todos 
convienen  en  que  los  judíos  son  dueños 
de  inmensos  tesoros,  y  no  obstante,  su 
destino  en  la  tierra  parece  reducirse  á 
estar  execrados  por  el  mundo,  y  á  andar 
erantes  y  fugitivos  como  delincuentes 
indignos  de  los  derechos  de  ciudadanos. 

Mons.  Brinkman,  Obispo  de Munster, 
ha  vuelto  á  su  Diócesis,  verificando  con 
inusitada  solemnidad  la  toma  de  pose- 
sión de  la  Catedral.  El  cabildo,  el  ckro 
parroquial,  más  de  quinientos  eclesiás- 
ticos de  todos  los  extremos  de  la  Dióce- 
sis; la  nobleza,  las  autoridades  munici- 
pales y  todas  las  corporaciones  fueron 
el  día  de  la  toma  de  posesión  á  buscar 
al  ilustre  Prelado  á  su  palacio,  y  le  con- 
dujeron procesionalmente  a  la  Catedral, 
donde  el  venerable  octogenario  celebró 
de  pontifical.  Después  de  la  misa  dio  la 
bendición  pontificia,  desde  un  tablado 
puesto  delante  de  la  Catedral,  á  más  de 
40.000  personas.  Luego  se  cantó  el  Te 
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Deum,  y  se  echaron  á  vuelo  todas  las 
campanas.  Por  la  noche  hubo  ilumina- 
ción greneral  y  una  ma^^nirica  retreta 
con  antorchas  en  honor  del  Prelado. 
¡Consérvele  Dios  para  bien  de  su  Iglesia, 
por  la  cual  ha  padecido  lardea  y  penosa 
persecución! 

Todavía,  en  medio  del  positivism.o  de 
nuestra  época,  hay  héroes  que  sepan 
renunciar  una  corona  por  seguir  a  Je- 
sucristo. El  duque  Federico  Pablo  de 
Mecklemburgo-Schewerin,  herma  no  del 
gran  duque  Federico  P>ancisco  III,  ha 
renunciado  formalmente,  en  su  nombi^e 
personal  y  en  el  de  sus  hijos,  á  todos  los 
derechos  de  sucesión  al  trono  gran- 
ducal  por  abrazar  la  fe  católica.  Esta 
resolución  ha  sido  efecto  de  las  exhor- 
taciones de  su  esposa  la  duquesa  Maria 
de  W'indischgraetz.  ferviente  católica, 
con  quien  casó  en  1881,  y  que  ha  logra- 
do reducirle  a  la  verdad.  Los  derechos 
del  duque  Pablo  pasan  á  su  hermano 
menor  el  duque  Juan  Alberto. 

Hé  aquí  una  preciosa  confesión  de  un 
periódico  protestante  alemán:  «Desde 
la  publicación,  dice,  de  la  ley  de  14  de 
Julio  de  1880,  que  autoriza  a  los  minis- 
tros del  Interior  y  Cultos  para  aprobar 
la  creación  de  nuevos  establecimientos 
de  Hermanas  de  la  Caridad,  se  han  fun- 
dado 55  conventos  y  han  ingresado 
2,335  Hermanas.  Filas  cuidan  á  los  en- 
fermos y  á  los  indigentes,  sin  distinción 
de  ideas,  y  en  Ilannover  a  mayor  nú- 
mero de  protestantes  que  católicos.  «La 
vida  de  las  Hermanas,  dice  el  Valksbole, 
que  es  el  periódico  citado,  es  de  abne- 
gación y  sacrificios:  todos  lo  saben:  que 
nuestros  conciudadanos  les  proporcio- 
nen los  medios  de  realizar  la  tarea  que 
se  han  impuesto.» 

Nada  más  elocuente  que  este  elogio 
en  boca  de  un  enemigo. 

*  * 
Baviek.\. —  El  La77d¿af{há\avo  ha  apro" 
bado  una  ley  desdichadísima  sobre  el 
matrimonio.  Según  esa  ley  que  se  venía 
anunciando  hace  tiempo,  los  munici- 
pios pueden  poner  su  veto  a  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios,  y  esto  casi  sin 


la  menor  restricción.  lié  aquí  una  vio- 
lación flagrante  y  odiosa  de  la  libertad 
individual.  No  tardarán  en  tocarse  los 
resultados  de  tan  arbitraria  ley;  la  in- 
moralidad más  grande  tiene  que  ser  su 
natural  consecuencia.  Era  lo  último  que 
nos  faltaba  que  ver:  un  alcalde  ponien- 
do impedimentos,  no  sabemos  si  impe- 
dí en  les  ó  dirimcnlcs. 

Las  censuras  que  la  prensa  católica 
ha  hecho  de  esta  ley  han  producido  in- 
mensa impresión  en  Baviera.  ^Ilabrá 
llegado  la  hora,  dice  una  revista,  de  que 
el  partido  católico  recobre  en  aquel 
reino  la  suprema  dirección  de  la  polí- 
tica.^ Muy  irritadas  están  las  poblacio- 
nes con  la  nueva  medida  de  la  mayoría 
liberal  del  Landlag;  y  por  lo  tanto,  la 
derrota  de  los  liberales  en  las  próxi- 
mas elecciones  pai^ece  posible.  Se  com- 
prende; porque  dicha  ley  reza  con  to- 
dos, liberales  y  católicos,  y  por  interés 
común  de  todos  se  trabaja  por  anularla. 

»  * 

Rusia.—  Como  decimos  en  otro  lugar, 
en  el  consistorio  celebrado  en  Roma  el 
24  de  Marzo  último,  han  sido  nombra- 
dos todos  los  Obispos  necesarios  para 
ocupar  las  sedes  vacantes  de  este  im- 
perio. Gratísima  habrá  de  ser  cierta- 
mente esta  noticia  a  los  católicos  rusos, 
tanto  tiempo  huérfanos  de  sus  pas- 
tores. 

Dícese  también  que  el  Czar  ha  firmado 
ya  el  decreto  nombrando  a  Mr.  Bonte- 
nief  representante  suyo  en  el  Vaticano. 

En  una  importante  publicación  ex- 
tranjera se  lee: 

«Acaba  de  acordarse  un  tratado  entre 
Alemania  y  Austria  de  una  parte  y 
Rusia  de  otra,  sobre  las  siguientes  ba- 
ses: En  el  art.  i.°  Rusia  empeña  su  pa- 
labra de  mantener  la  paz,  retirando  sus 
tropas  de  las  fronteras  austro-alema- 
nas. En  el  art.  2."  se  define  la  actitud 
de  Rusia  en  la  Península  de  los  Balka- 
nes;  por  este  mismo  articulo,  Rusia  re- 
conoce expresamente  la  ocupación  aus- 
tríaca de  Bosnia  y  Ilerzegowina,  y  se 
garantiza  el  mantenimiento  del  slalu 
quo.  El  art.  3."  contiene  la  promesa  de 
Rusia  de  no  apoyar  los  actos  de  despi- 
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que  que  losfrancesesintentan.  El  íirt.  4.° 
crea  una  garantía  mutua  para  mante- 
ner la  paz  en  Europa.  Y  por  último,  el 
art.  15. "  fija  en  cinco  años  la  duración 
del  tratado.  Este  convenio  ha  sido  pro- 
puesto por  Rusia,  y  acordado  en  las 
recientes  entrevistas  de  Mr.  Giers  con 
Bismarck  y  con  Kalnoky.  No  afecta  en 
nada  á  la  triple  alianza  aiisírp-ilalo-ale- 
t?iana,  y  toca  la  cuestión  de  Asia.» 

Podra  ser  verdad  lo  que  en  las  pala- 
bras copiadas  se  enuncia;  pero  tiene 
todas  las  trazas  de  una  invención,  poco 
feliz,  por  cierto,  para  atemorizar  a 
Francia,  sin  ventaja  ninguna  para  Rusia, 
á  la  cual  se  supone  fautora  del  concierto. 


# 
#  » 


Austria-Hungría. — La  policía  de  Vie- 
na  prosigue  en  sus  no  estériles  pesqui- 
sas contra  los  anarquistas.  En  casa  de 
uno  de  ellos,  y  después  de  vencer  la  vi- 
vísima resistencia  que  oponía,  se  halló 
una'  bomba  de  dinamita  de  cuatro  li- 
bras. 

Se  ha  inaugurado  en  Buda-Pest  una 
exposición  brillantísima,  como  que  se 
trata  de  una  exposición  de  joyería.  La 
familia  imperial,  el  clero  y  los  magna- 
tes han  prometido  exponer  sus  más  va- 
liosos tesoros.  Será  esta  una  verdadera 
exposición  de  millones,  pues  figuraran 
en  ella  montañas  de  metales  y  piedras 
preciosas. 

La  cofradía  de  S.  Miguel  ha  tenido 
en  Viena  una  reunión,  á  la  que  asistie- 
ron más  de  mil  quinientas  personas, 
entre  ellas  muchos  Prelados  y  señoras 
de  la  aristocracia.  El  Arzobispo  de  Vie- 
na exhortó  á  los  cofrades  á  permanecer 
estrechamente  unidos.  El  Doctor  Por- 
zen  protestó,  en  un  elocuente  discurso, 
contra  el  despojo  de  la  Propaganda, 
desde  el  punto  de  vista  jurídico,  expre- 
sando su  sentimiento  por  la  actitud  que 
en  ese  asunto  han  tomado  algunas  po- 
tencias católicas. 

# 
*  * 

Inglaterra. — Sigue  preocupando  se- 
riamente a  los  ingleses  la  insurrección 
de  Egipto.  Han  ganado,  es  verdad,  dos 
batallas,  al  parecer  importantes;  mas 


no  se  ven  todavía  los  resultados  de  esas 
jornadas  costosísimas  parala  Gran  Bre- 
taña. No  han  faltado  tampoco  partes  te- 
legráficos que  suponen  haber  sido  aban- 
donado por  lossuyosOsman-Digma,  jefe 
de  los  insurrectos  encargados  de  hacer 
frente  á  los  ingleses;  pero  es  el  caso  que 
todos  confiesan  ser  muy  comprometida 
la  situación  para  los  intereses  de  Ingla- 
terra. La  prensa  inglesa,  en  particular 
el  Thimes,  pide  con  tenacidad  que  se 
someta  a  Egipto  al  protectorado  de  la 
Gran  Bretaña;  el  gobierno,  lo  mismo 
que  los  generales  que  operan  en  Egipto 
al  frente  de  las  tropas  inglesas,  está 
perplejo  acerca  del  partido  que  le  con- 
viene tomar;  y  de  esta  inacción  que  el 
partido  conservador  califica  de  timidez, 
y  de  la  enfermedad  de  Mr.  Gladstone, 
se  han  valido  las  oposiciones  para  hacer 
cruda  gueira  al  gobierno,  que  a  pesar 
de  todo,  parece  que  todavía  seguirá  por 
algún  tiempo  al  frente  de  los  negocios, 
si  bien  sus  propios  desaciertos  le  han 
dejado  maltrecho,  enajenándole  las  vo- 
luntades de  la  gran  mayoría  de  la  na- 
ción. A  última  hora  se  dice  que  ha  he- 
cho dimisión. 

Y  por  supuesto  que  los  fenianos  no 
desisten  de  sus  antiguos  salvadores  pro- 
pósitos, á  pesar  de  las  complicaciones 
exteriores  de  su  patria.  Antes  parece 
que  esta  es  una  coyuntura  excelente 
para  sus  planes,  y  la  aprovechan  á  ma- 
ravilla, haciendo  estallar  con  aterrado- 
ra frecuencia  bombas  de  dinamita  en 
muchas  estaciones  de  ferro-carril,  ya 
de  Londres,  ya  de  otras  poblaciones  de 
importancia. 


El  diario  inglés  The  Tableí,  al  ve 
mencionar  como  un  gasto  considerable 
en  la  Memoria  redactada  por  la  Con- 
gregación de  la  Propagajida  la  suma  de 
dos  millones  de  francos,  hace  la  siguien- 
te observación: 

«Con  sólo  tender  la  vista  por  el  \\'/}i- 
tacier  Almanach,  se  ve  que  las  sumas 
gastadas  en  Inglaterra  por  las  socieda- 
des protestantes  de  misioneros  durante 
el  año  de  1881,  se  eleva  á  la  enorme  ci- 
fra de  1.082,659  libras  esterlinas,  es  de- 
cir, más  de  25  millones  de  francos.  El 
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protestantismo  inplcs,  goza,  por  con- 
secuencia, de  rentas  diez  veces  mayores 
que  las  de  la  Propaganda.  Si  se  compa- 
ran los  resultados'obtenidos,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  evangelización  del 
rnundo,  se  llega  á  la  conclusión  de  que 
sin  la  gracia  de  la  verdad,  el  dinero 
gastado  en  las  misiones  no  produce  sino 
escasísimos  frutos.» 

Esto  es  mucha  verdad;  pero  aún  re- 
salta mas  otra,  y  es  que  la  doctrina  ca- 
tólica, única  verdadera,  precisamente 
porque  lo  es,  atrae  las  iras  de  la  mayor 
parte  de  los  poderosos  del  mundo, 
mientras  que  la  protestante,  hoy  por 
hoy,  en  ninguna  parte  es  objeto  de  per- 
secuciones. Y  sin  embargo  ¡cuan  fecun- 
da es  la  primera,  cuan  est¿M-il  la  segun- 
da, sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta 
los  medios  materiales  de  que  dispone 
para  su  más  amplia  difusión!  Y  en 
efecto;  por  cada  iníiel  que  convierten  a 
sus  creencias  los  protestantes,  convier- 
ten ciento  a  lo  menos  á  la  fe  de  Cristo 
los  misioneros  católicos.  Afortunada- 
mente, los  mismos  periódicos  protes- 
tantes miran  con  disimulada  simpatía 
los  progresos  del  catolicismo.  Véase,  en 
prueba  de  ello,  lo  que  dice  uno  de  ellos, 
The  Globe  de  Londres  congratulándose 
porque  en  su  país  y  sus  colonias  se  es- 
tablecen colegios  de  jesuítas: 

«Tenemos  varios  colegios  de  Jesuítas 
franceses  en  Inglaterra,  y  el  gran  cole- 
gio de  Bombay  (Indostán)  fundado  por 
los  Jesuítas  alemanes,  y  material  y  mo- 
ralmente  tocamos  sus  beneficios.» 

Nosotros  sabemos  además,  que  lo 
propio  sucede  con  casi  todas  las  órde- 
nes religiosas;  que  viendo  desencade- 
narse furiosa  persecución  contra  ellas  en 
naciones  que  se  dicen  católicas,  se  han 
recogido  a  las  protestantes,  donde  son 
miradas   con    particular  benevolencia. 

_A  consecuencia  de  una  caída  en  el 
circulo  náutico  de  Cannas  ha  fallecido 
en  aquella  ciudad  el  joven  príncipe 
Leopoldo  de  Inglaterra,  hijo  de  la  Reina 

Victoria. 

* 
»  * 

_Franci.\.  — Preténdese   que    la    triple 
alianza  de  que  queda   hecha  mención  | 


al  hablar  de  Rusia,  va  dirigida  contra 
Francia,  y  que  pronto  tomara  una  for- 
ma activa  y  concreta,  formulándose  en 
virtud  de  ella  una  proposición  de  des- 
arme general.  Los  ti'es imperios  coliga- 
dos se  dice  manifestarán  á  I-'rancia  que 
sus  formidables  armamentos  obligan  á 
las  demás  potencias  de  Europa  á  se- 
guirla por  ese. camino  ruinoso,  y  le  in- 
vitarán á  restringir  considerablemente 
sus  preparativos  militares,  comprome- 
tiéndose á  imitar  su  ejemplo.  No  sabe- 
mos qué  de  verdad  tendrán  estos  ru- 
mores; para  nosotros  poco  ó  nada. 

Los  sectarios  de  la  vecina  república 
no  pueden  llevar  en  paciencia  la  inac- 
ción del  Gobierno  que  todavía   no   ha 
tomado  ninguna  medida  contra  el  se- 
ñor Conde  de  París,  presunto  heredero 
del  Sr.  Conde  de  Chambord,  y  el  que 
mas    probabilidades    parece   tener   de 
sentarse  en  plazo  más  ó  menos  lejano 
en  el  trono  cíe  S.  Luis.  Y  tanto  ha  ex- 
citado su  bilis  el  temor  de  una  restau- 
ración monárquica,  que  no  contentos 
con  haber  acusado  al  gobierno  de  estar 
en  inteligencias  con  el  hijo  de  Luis  Fe- 
lipe, y  haberle  hecho  declarar  solem- 
nemente que  no  lo  esta,  han  tratado 
de  quitar  de  en   medio  valiéndose  del 
asesinato,  al  que  creen  pretendiente  á 
la  corona  de  Francia.  El  hecho  ha  teni- 
do lugar  en  Lyon,  dirigiendo  al  holel 
de  la  calle  de  Varennes,  donde  habita 
el  Sr.  Conde  de  París,  una  de  esas  má- 
quinas inventadas  por  los  nihilistas  ru- 
sos é  ingleses,  y  cuya  explosión  debía 
causar  la  muerte  del  Conde  y  de  todas 
las  personas  que  estuvieran  a  su  lado. 
La   máquina  estaba  encerrada  en  una 
caja,  que  habiendo  parecido  sospecho- 
sa por  su  forma  y  su  destino,  fué  abier- 
ta con  las  debidas  precauciones  y  des- 
truida por  completo. 

Durante  el  pasado  año  escolar  han 
cursado  medici.na  en  la  facultad  de  Pa- 
rís, 39  señoritas,  á  saber:  10  francesas, 
II  inglesa?,  9  rusas,  5  americanas,  una 
húngara,  una  polaca  y  una  india. 
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Se  anuncia  de  París  que  el  célebre 
Gounod,  autor  de  la  famosa  ópera  Faus- 
to, se  prepara  á  abjurar  de  sus  errores 
bajo  la  dirección  de  los  relli^iosos  Pa- 
sionistas,  residentes  en   dicha  ciudad. 

Con  cifras  que  no  han  podido  ser  des- 
mentidas, acaba  de  probar  Mons.  Frep- 
pel,  que  las  escuelas  católicas  de  Fran- 
cia cuentan  hoy  con  mayor  número  de 
alumnos  que  cuando  estaban  sosteni- 
das por  el  Estado.  Este  hecho  es  sobre 
manera  consolador,  teniendo  en  cuenta 
la  persecución  de  que  son  objeto  por 
parte  de  las  autoridades  francesas  los 
padres  de  familia  que  envían  sus  hijos 
a  las  escuelas  católicas. 

Los  revolucionarios  tratan  de  levan- 
tar una  estatua  al  abate  Gregoire,  re- 
pugnante figura  de  la  revolución  fran- 
cesa. Este  Señor  votó  la  muerte  de 
Luis  XVI;  dijo  que  los  reyes  formaban 
una  clase  podrida,  y  que  eran  la  hez  de 
la  especie  humana,  añadiendo  que  la 
destrucción  de  una  bestia  feroz,  la  cesa- 
ción de  una  peste  y  la  muerte  de  un  rey 
son  para  la  humanidad  motivo  de  ale- 
gría. Pero  vino  después  Napoleón,  hízo- 
se  Emperador,  y  el  abate  Gregoire  con- 
virtióse a!  imperio,  aceptando  el  cargo 
de  Senador  y  el  título  de  Conde.  Vino 
por  último  la  restauración  legítima,  y 
el  mismo  abate  se  adhirió  á  ella  para 
conservar  lo  que  había  ganado  con  la 
república  regicida  y  con  el  imperio. 
Todos  estos  méritos  no  son  para  olvida- 
dos, y  asi  lo  han  comprendido  sus  com- 
patriotas revolucionarios,  tan  buenos 
como  él. 

En  cambio  el  ilustre  Prelado  de  An- 
gers,  Mons.  Freppel,  sigue  encausado. 

Por  haber  prohibido  algunos  manua- 
les de  instrucción,  han  sido  privados  de 
sus  asignaciones  varios  eclesiásticos 
franceses.  Que  tales  libros  serían  dig- 
nos de  censura,  ya  lo  supondrán  nues- 
tros lectores;  pero  lo  que  no  pueden  fi- 
gurarse es  hasta  qué  extremo  llega  la 
procacidad  de  los  autores  de  esos  libros. 
Uno  de  ellos,  Edgard  Monteil,  ha  publi- 
cado una  de  esas  inmundas  produccio- 


nes, que  la  comisión  de  enseñanza  mu- 
nicipal ha  dispuesto  se  distribuya  á  los 
maestros  y  maestras  municipales  y  se 
coloque  en  las  bibliotecas  de  las  escue- 
las, lié  aquí  algunas  de  las  preguntas 
y  respuestas  que  contiene: 

—  «(¿Quién  es  Dios? 

— »No  lo  sé. 

— »^:Niega  V.  su  existencia? 

— »Ni  la  niego  ni  la  afirmo. 

— »¿Es  Dios  criador? 

— «Nadie  lo  ha  visto.» 

Y  por  este  estilo  sigue  diciendo  toda 
clase  de  blasfemias  é  impiedades  de 
Nuestro  S.  Jesucristo  y  de  su  Santísima 
Madre,  añadiendo  también  que  la  reli- 
gión no  es  fuente  de  moral,  que  la  Igle-  | 
sia  envilece  al  hombre,  que  el  cristia-  " 
nismo  ha  traído  la  barbarie  á  la  tierra,  3^ 
otra  porción  de  impiedades  y  sandeces. 
De  este  modo  se  va  educando  en  Fran- 
cia un  pueblo  de  fieras,  sin  Dios  ni  re- 
ligión, del  que  abominaba  el  propio 
Napoleón  I,  á  pesar  de  sus  ideas  poco 
ajustadas  en  materia  de  religión. 

Dios  que  ha  inspirado  la  obra  de  la 
iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
en  París,  como  monumento  expiatorio 
de  los  pecados  de  Francia,  sigue  prote- 
giéndola prodigiosamente;  las  ofrendas 
de  los  fieles  no  cesan.  En  el  mes  de 
Enero  han  ascendido  las  limosnas  á 
150.530  francos.  El  total  general  de  li- 
mosnas recibidas  hasta  el  mes  de  Fe- 
brero es  de  1 3. 587,000  francos. 

La  clase  obrera  de  esta  desventurada 
nación,  harta  de  libertad,  ó  de  licencia, 
pero  careciendo  hasta  de  lo  más  nece- 
sario para  la  vida,  acude  al  manoseado 
arbitrio  de  las  huelgas,  pero  con  pocos 
resultados;  porque  los  grandes  propie- 
tarios se  ven  materialmente  imposibili- 
tados de  mejorar  la  suerte  de  la  clase 
proletaria,  por  el  poco  movimiento  del 
comercio.  Sin  embargo,  el  Ministi-o  de 
lo  Interior,  lejos  de  contribuir  con  me- 
didas salvadoras  al  remedio  de  urgen- 
tes necesidades,  y  de  calmar  los  ánimos 
déla  mucliedumbre  hambrienta,  prote- 
ge solapadamente  las  huelp:as,  como 
cualquier  agitador  vulgar  del  popula- 
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cha.  Así  andan  las  cosas  en  esa  gran 
nación  capaz  de  las  empresas  mas  he- 
roicas. 

Como  decíamos  en  el  número  ante- 
iMor,  no  se  han  hecho  esperar  aconte- 
cimientosde  importancia  en  el  extremo 
Oriente.  Los  Chinos  huyen  a  la  des- 
bandada y  sin  oponer  seria  resistencia 
al  ejército  francés,  que  después  de  ha- 
berse apoderado  de  Bagning-,  no  en- 
cuentra obstáculos  en  sus  correrías. 
Dícese  que  China  está  dispuesta  a  en- 
trar en  una  avenencia  con  la  vecina 
república ;  mas  como  ésta  ha  hecho 
grandes  sacrificios  de  hombres  y  dine- 
ro, se  supone  exigirá  condiciones  hu- 
millantes para  el  celeste  Imperio,  que 
tendrá  que  pagar  con  creces  esos  sa- 
crificios, amen  de  reconocer  la  prepon- 
derancia francesa  en  elTonkín. 

La  prensa  de  París  divulgó  no  ha 
mucho  la  noticia  de  que  Mr.  l-'erry  tra- 
taba de  contraer  matrimonio  religioso; 
pero  el  órgano  del  Presidente  del  Con- 
sejo de-  Ministros  se  ha  apresurado  á 
desmentirla  como  ridicula  invención 
de  sus  enemigos.  Lo  verdaderamente 
ridículo  y  sacrilego  además,  sería  que 
un  gobernante  de  una  nación  crisliani- 
sima,  se  contentase  con  el  concubinato 
legal.  No  se  satisfaría  con  menos  que 
eso  la  delicada  conciencia  de  un  hoten- 
tote. 

Italia. — El  Ministerio  presidido  por 
Mr.  Depetis  ha  hecho  dimisión,  en  vista 
de  las  complicaciones  parlamentarias 
que  han  surgido;  pero  el  Rey  Humber- 
to se  ha  visto  precisado  á  encargar  la 
formación  del  nuevo  ministerio  al  pro- 
pio Mr.  Depretis. 

Algunos  periódicos  italianos  han  lle- 
vado á  mal  que  el  Emperador  Guiller- 
mo haya  comparado  á  Italia  con  Espa- 
ña. ¡Santo  Dios,  que  atrevimiento  com- 
parar á  los  vencedores  de  lá  Puerta  Pía 
con  los  de  Ceriñola  y  Careliano!  Verda- 
deramente no  sabemos  en  qué  estaba 
pensando  el  anciano  i-emperador  de 
Alemania,  para  inferir  tan  sangrienta 


injuria  á  una  nación  que  desde  hace 
tiempo  es  objeto  de  la  admiración  del 
mundo  por  sus  proezas  inauditas. 

No  pasa  día  sin  que  veamos  atesti- 
guada con  hechos  elocuentísimos  la 
inmoralidad  creciente  de  Italia.  En  el 
instituto  de  Mesina  disputaban  dos 
alumnos,  uno  católico  y  otro  incrédulo, 
sobre  cuestiones  religiosas.  El  incrédu- 
lo, apurado  por  los  argumentos  del 
católico,  y  no  sabiendo  qué  contestarle, 
sacó  un  puñal,  y  le  hirió  gi'avemente. 
En  una  universidad  italiana,  un  profe- 
sor de  filosofía,  hablando  de  la  creencia 
en  Dios,  y  viendo  que  sus  discípulos  se 
dividían  en  contrarias  opiniones,  puso 
impíamente  á  votación  la  existencia  de 
Dios,  la  cual  fué  negada  por  mayoría 
de  votos!!  Otro  profesor  oficial  enviado 
por  el  Gobierno  a  la  Alta  Italia,  encon- 
trándose en  una  i^eunión  de  maestros 
á  los  cuales  tenía  el  encargo  de  instruir 
en  pedagogía,  no  se  avergonzó  de  pro- 
clamar que  era  un  estúpido  el  que  creía 
en  Dios  y  un  asno  el  que  pretendía 
pi'obar  su  existencia.  Y  vean  ustedes 
cómo  se  gradúa  de  asnos  á  los  hombres 
mas  sabios  del  mundo  por  un  profesor 
de  pedagogía,  cuya  educación  debe 
cori'er  parejas  con  su  profunda  ciencia. 

Pero  estas  horribles  enseñanzas,  to- 
leradas ó  favorecidas  por  el  Gobierno 
de  Italia,  producen  sus  naturales  frutos. 
Los  jóvenes,  excitados  á  despreciar  a 
Dios  y  á  la  Religión,  se  dedican  á  minar 
toda  idea  de  orden  y  todo  principio  de 
autoridad.  De  aquí  proceden  los  pro- 
gresos continuos  y  muy  significativos 
de  las  asociaciones  radicales  y  anárqui- 
cas, de  las  cuales  ahora,  muy  tarde  por 
cierto,  se  lamentan  los  periódicos  libe- 
rales moderados  y  monárquicos. 

Leemos  en  un  periódico  que  de  los 
cuantiosos  fondos  reunidos  para  soco- 
rrer á  las  víctimas  de  los  desastres  de 
Ischia,  sólo  se  han  distribuido  los  que 
han  pasado  por  las  manos  del  Sr.  Ar- 
zobispo de  Ñapóles  y  de  la  comisión  de 
señoras. 

De  cuatro  millones  de  francos  que 
próximamente  se  han  reunido,  sólo  se 
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han  repartido  cien  mil  francos,  dados 
por  el  Sr.  Obispo  de  Ischia  y  el  Arzo- 
bispo de  Ñapóles;  mil  enviados  por 
juntas  privadas,  y  ciento  cincuenta  da- 
dos por  la  ¡unta  republicana  para  dotar 
á  cuatro  jóvenes  de  Casamiciola.  Ade- 
mas las  señoras  de  Ñapóles  han  envia- 
do mantas  y  trajes.  Si  la  Junta  de  Ña- 
póles hubiese  distribuido  los  cuatro 
millones  recaudados,  la  isla  de  Ischia 
hubiera  ya  recobrado  su  prosperidad, 
y  en  la  próxima  estación  de  baños  acu- 
dirían en  í^ran  número  los  forasteros. 
Pero  esa  lunta  prefiere  conservar  en  su 
poder  los  cuatro  millones  de  francos 
reunidos,  según  dice  la  France,  asegu- 
rando que  puede  responder  de  la  exac- 
titud de  sus  informes. 


* 
*  * 


Suiza.— Los  católicos   conservadores 
de  PYiburgo  asistieron  el  día  26  de  Fe- 
brero en  gran  número  á  la  Asamblea 
del  Círculo  católico  de  Basilea.  Las  no- 
tabilidades católicas  de  aquellas  regio- 
nes estaban   representadas  por  miem- 
bros del  Gobierno  del  Cantón,   de   la 
Magistratura  y  del  Gobierno  de  la  Igle- 
sia. Entre  los  muchos  y  notables  orado- 
res   que    hablaron,    merecen    especial 
mención  M.  Theranlaz,  Presidente  del 
Consejo  de  Estado;  M.  Wuilent,  Presi- 
dente del  Gran  Consejo;  M.  Alby,  Con- 
sejero nacional;  M.  Moraud,  Presidente 
del  Tribunal   Supremo  del  Cantón;  el 
canónigo  Sr.  Schorderet,  Director  de 
la  Obra  de  S.  Pablo;  M.  Gand,  Conse- 
jero nacional;  M.  DuviUard, -Prefecto  de 
Gruyere,  y  M.  Gassot,  Diputado.  El  pue- 
blo   de  Friburgo    se   mostró   en    esta 
asamblea  importantísima  resuelto  a  de- 
fender las  doctrinas  católicas,  y  á  tomar 
el  Syllabus  como  catecismo  de  las  nacio- 
nes, a  hacer  guerra  sin  tregua  ni  cuar- 
tel a  los  errores  del  liberalismo  y  del  cato- 
licismo liberal  condenados  por  Pío  IX; 
á  permanecer  fieles  á  la  fe  de  sus  padres, 
á  Dios  y  a  su  Iglesia.  Por  último  se  diri- 
gió un    afectuoso  telegrama  de   sumi- 
sión y  fidelidad  a  Monseñor  Mermillod, 
Obispo  de  la  Diócesis,  que  contestó  ben- 
diciendo al  pueblo,  a  las  autoridades  y 
álos  magistrados  presentes  á  esta  gran 
reunión  católica. 


El  día  26  de  Febrero  de  1884  fué  una 
jornada  fecunda  y  consoladora  para  los 
católicos  de  Friburgo. 

Dice  el  Correo  de  Ginebra,  periódico 
protestante:  «No  es  solamente  en  Scha- 
ífusa  donde  se  tiene  en  desconfianza  á 
los  franc-masones.  En  Berna  se  cree 
también  necesario  precaverse  contra 
esta  asociación  peligrosa.  La  sección  de 
la  Volksparlei  en  Nidean,  se  ha  dirigido 
á  la  asamblea  constituyente,  pidiendo 
sean  excluidos  de  los  empleos  públicos 
los  masones,  sean  cuales  fueren.»  ¡Que 
excelente  remedio  sería  este  para  que 
aquí,  allí  y  en  todas  partesdesaparecie- 
se  tan  pestilente  plaga! 


*  * 


Portugal.— La  Cámara  de  los  dipu- 
tados ha  aprobado  la  ley  de  refornia 
electoral,  que  comprende  el  escrutinio 
por  listas,  representación  de  las  mino- 
rías y  elección  de  diputados  por  acu- 
mulación de  votos. 

Pero  todas  estas  concesiones  no  han 
podido  aplacar  las  iras  de  la  prensa  de 
oposición,   que  combate  con   furor    al 
gobierno  con  motivo  del  tratado  entre 
Inglaterra  y  Portugal.  Lo  que  más  so- 
breexcita la  opinión    pública  es  el  ar- 
tículo 4.°,  disponiendo  que  una  comisión 
mixta,  compuesta  de  los  delegados  in- 
gleses  y   portugueses    sera    encargada 
de  fiscalizar  el  Congo  y  otras  vías  flu- 
viales, y  velar  por  el  cumplimiento  de 
los  reglamentos.  Esto,  unido  á  las  ven- 
tajas que  se  conceden  á  los  buques  in- 
gleses, los  cuales  gozarán  délos  mismos 
privilegios  que  los  nacionales,  ha  dado 
ocasión  á  que  se  considere  dicho  con- 
venio como  el  protectorado  de  la  Gran 
Bretaña  sobre  los  dominios  portugue- 
ses en  el  continente  africano. 

Muy  tarde  han  caído  nuestros  veci- 
nos en  la  cuenta  de  que,  no  sólo  sus 
dominios  en  África,  sino  también  su 
propia  nación  está  mucho  tiempo  hace 
bajo  el  protectorado  inglés. 

* 
*  * 

ÁFRICA.— Las  Misiones  Católicas  traen 
algunas  noticias  de  la  Misión  del  Alto 
Egipto,  cuyos  fieles  y  misioneros  han 
caído  todos  en   poder  del  Mahdi.  Los 
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misioneros,  expulsados  de  sus  habita- 
ciones, tienen  que  vivir  en  el  campo, 
rodeados  siempre  de  árabes  que  los 
insultan.  Las  casas  de  los  misioneros 
sólo  son  ruinas:  los  ornamentos  sagra- 
dos sirven  de  mantas  para  los  caballos. 
y  los  vasos  sagrados  para  las  orgías  de 
los  oficiales  del  Mahdi.  Los  misioneros 
tienen  ahora  alimento  y  vestidos;  pero 
han  sufrido  privaciones  sin  número. 
Todos  los  cristianos  griegos,  coptos  y 
sirios  se  han  hecho  musulmanes;  pero 
los  católicos  se  han  mantenido  fieles  en 
su  fe,  resistiendo  a  los  halagos  y  á  las 
amenazas.  Los  refigiosos  procuran  ocul- 
tarse para  no  ser  insultados,  y  pasan 
todo  el  día  en  oración. 

Un  sacerdote  de  la  sociedad  de  Misio- 
neros de  Argel  escribe  á  la  Obra  de  las 
Escuelas  y  Misiones  de  Oriente:  «El  co- 
mercio principal  y  mas  lucrativo  en  los 
países  del  Ecuador  en  África  es  el  co- 
mercio de  esclavos.  A  $00  leguas  de  la 
costa,  todas  las  prohibiciones  de  los  go- 
biernos de  Europa  contra  tan  afrentoso 
comercio,  son  completamente  inúti- 
les...» Pero  aun  de  tan  grave  mal  sacan 
mucho  bien  los  misioneros  católicos, 
porque  rescatan  y  educan  cristiana- 
mente  al    mayor   número    posible    de 

estos  esclavos,  especialmente  niños 

Cuando  entran  en  los  horfanatos  cató- 
licos, van  temerosos,  creyendo  que  los 
van  á  matar;  pero  la  alegría  que  brilla 
en  los  demás  acogidos  pronto  les  vuel- 
ve la  tranquilidad,  y  acaban  por  bende- 
cir á  sus   bienhechores  y  apóstoles 

Con  la  ciencia  profana  aprenden  la  cien- 
cia de  la  religión  y  se  informan  en  las 
verdades  de  la  fe  y  en  la  moral  del  Evan- 
gelio. De  esta  suerte  consiguen  los 
misioneros  implantar  en  medio  del  pa- 
ganismo y  del  fetichismo  mas  absurdo, 
una  generación  católica  inteligente  y 
laboriosa,  cuyos  ejemplos  necesaria- 
mente habrán  de  producir  entre  su  pue- 
blo maravillosos  resultados.  Muchos 
establecimientos  de  misioneros,  ílore- 
cientes  en  la  actualidad,  han  principia- 
do de  esta  manera. 

El  teniente  Massanet  ha  descubierto 


en  Túnez  una  ciudad  antigua  romana. 
El  sitio  exacto  del  hallazgo  es  cerca  de 
l-'abella,  y  se  cree,  por  la  extensión  de 
las  ruinas,  que  forman  lo  que  antigua- 
mente fué  capital  de  la  isla,  muchos 
anos  antes  de  la  era  cristiana. 

Dicese  que  la  vista  de  dichas  ruinas 
es)a  mas  imponente  que  puede  imagi- 
narse. Los  restos  del  gran  templo,  que 
se  supone  estaba  dedicado  a  Céfiro,  se 
han  sacado  a  luz  muy  cerca  de  la  plaza. 
Son  de  mármol  y  de  singular  riqueza 
arquitectónica,  compuestos  en  parte  de 
bloques  ciclópeos,  que  miden  en  su  base 
mas  de  ^o  yardas  cuadradas.  Forman  la 
entrada  oriental  inmensas  columnas  de 
marmol  rojo  y  verde.  Y  hay  allí  un 
recinto  rodeado  de  frisos  de  mármol 
blanco,  que  descansa  en  columnas  sa- 
lomónicas. Tendidas  por  el  suelo  se 
encontraron  muchas  estatuas  talladas 
en  granito  egipcio,  siendo  de  notarse 
que,  hallándose  todas  decapitadas,  no 
se  ha  tropezado  aún  con  una  sola  cabeza. 

* 
♦  * 

América. — Escribe  la  Voz  de  Méjico: 
«Un  mes  hará  apenas  que  ocho  jóvenes 
señoritas  de  familias  distinguidas  de 
esta  capital.  Puebla  y  Morelia,  se  em- 
barcaron en  Veracruz  con  rumbo  á  la 
Habana,  para  tomar   allí  el   habito  de 

Hermanas  de  la  Caridad Ya  que  en 

esta  tierra  clásica  de  libertad  (?)  no  la 
tuvieron  para  seguir  su  santa  vocación, 
han  abandonado  el  suelo  patrio,  los 
goces  de  la  familia  y  el  apacible  hogar, 
para  ejercer  en  suelo  extraño  la  más 
heroica  de  las  virtudes.»  La  libertad  de 
los  liberales  da  siempre  y  en  todas  par- 
tes los  mismos  amargos  frutos:  la  tira- 
nía para  las  conciencias  y  la  persecu- 
ción para  la  Iglesia. 

Con  motivo  de  la  exposición  de  elec- 
tricidad que  ha  de  celebrarse  este  año 
en  Filadelfia,  se  trata  de  organizar  un 
Congreso  internacional  de  electristas, 
cuyo  objeto  no  sera  solamente  dar  con- 
ferencias y  provocar  discusiones,  sino 
también  hacer  experimentos  desde  el 
punto  de  vista  de  los  progresos  prácti- 
cos: vendrá  á  ser  la  continuación  del 
congreso  de  París  de  18S1  y  de  la  Con- 
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ferencia   de   Viena   no  ha  mucho  cele- 
brada. 

La  república  del  Ecuador  vuelve  otra 
vez  á  los  buenos  tiempos  de  su  antiguo 
y  heroico  presidente  García  Moreno.  La 
constitución  con  que  empieza  á  regir  el 
Estado  el  nuevo  gobierno,  tiene  por 
articulo  fundamental  el  que  la  Religión 
católica,  apostólica,  romana,  sea  con 
exclusión  de  cualquiera  otra,  la  religión 
del  Estado...  Dichosos  los  pueblos  que 
merecen  de  la  Providencia  gobernantes 
como  los  del  Ecuador:  confiamos  en  que 
esta  pequeña  república,  la  más  católica 
del  mundo  sin  duda,  prosperará  como 
prosperaba  bajo  el  mando  del  infortu- 
nado García  Moreno.  Lástima  grande 
que  las  demás  repúblicas  sus  hermanas 
no  se  convenzan  de  una  vez  para  siem- 
pre, que  fuera  de  la  religión  no  cabe 
paz  ni  prosperidad   para  las  naciones. 

III. 

ESPAÑA. 


Todos  los  indicios  hacen  creer  que  la 
lucha  electoral  que  se  aproxima  ha  de 
ser  menos  empeñada  de  lo  que  hace  un 
mes  se  suponía.  La  razón  es  porque  pa- 
rece ha  intervenido  un  convenio  más  ó 
menos  tácito,  entre  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  la  izquierda  dinástica,  ó  el 
partido  liberal  reformista.  Cuanto  á  los 
fusionistas,  tratan  de  curarse  en  salud, 
afirmando  que  son  objeto  de  intolerable 
menosprecio,  y  que  el  Gobierno  actual 
se  ha  propuesto  aniquilarlos.  Y  como, 
sean  ó  no  verdaderos  esos  atropellos, 
suponen  que  han  de  quedaren  conside- 
rable minoría,  es  muy  probable  que  no 
hagan  grandes  esfuerzos  para  salir  triun- 
fantes en  las  próximas  elecciones.  Así 
parece  deducirse  de  un  discurso  enér- 
gico recientemente  pronunciado  por  el 
señor  Sagasta  ante  la  mayoría,  que  está 
amenazada  de  muerte,  por  la  disolución 
inminente  de  las  Cortes.  «Los  que  se 
sienten  en  las  próximas  Cortes,  ha  di- 
cho, antes  deshonradas  que  nacidas, 
podrán  declinar  toda  responsabilidad  en 


las  consecuencias  que  pueda  producir 
a  la  patria  la  campaña  de  perturbación 
y  violencia  emprendida  por  el  actual 
gobierno.» 

Los  partidos  liberales  avanzados  han 
optado  por  el  retraimiento,  si  se  excep- 
túa el  posibilista,  capitaneado  por  el  se- 
ñor Castelar.  Aun  estos  se  cree  que  lu- 
charan en  muy  contados  distritos. 

Los  zorrillistas  no  han  perdido  toda- 
vía el  ardor  bélico  que  les  distingue,  y 
buena  prueba  de  ello  la  tenemos  en  la 
conspiración  republicana  que  acaban  de 
sorprender  las  autoridades.  En  el  labe- 
rinto de  contradictorias  versiones  pu- 
blicadas por  los  periódicos,  una  cosa 
parece  indudable:  que  se  trataba  de  re- 
petir las  escenas  de  Badajoz,  Seo  de 
Urgel  y  Sto.  Domingo  de  la  Calzada. 
No  sabemos  si  por  los  temores  que  in- 
fundían, ó  por  verse  envueltos  en  la 
conspiración,  han  sido  presos  los  ge- 
nerales Velarde,  Hidalgo  y  Ferrer,  jun- 
tamente con  el  brigadier  Villacampa. 
Igual  suerte  les  ha  cabido  á  varios  sar- 
gentos de  los  cuerpos  acantonados  en 
Madrid  y  sus  alrededores.  Al  principio, 
como  sucede  en  casos  análogos,  se  die- 
ron al  suceso  proporciones  alarmantes; 
pero  pronto  se  han  calmado  los  ánimos 
reduciéndose  todo  á  cierto  lujo  de  pri- 
siones, como  queda  dicho. 

Otro  suceso  ha  llamado  por  algunos 
días  la  atención  de  los  periódicos,  y  di- 
cho se  está  que  también  la  de  los  que 
los  leeen.  Nos  referimos  al  hecho  de  ha- 
berse prohibido  al  Rdo.  P.  Mon,  elo- 
cuente orador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
la  predicación  de  la  divina  palabra  en 
el  Oratorio  del  Caballero  de  Gracia  de 
Madrid,  en  que  dirigía  los  ejercicios  de 
Señoras,  por  algunas  palabras  pronun- 
ciadas desde  el  pulpito.  La  prensa  polí- 
tica se  ha  servido  de  este  suceso  para  sus 
fines  particulares;  y  no  ha  dejado  de  ha- 
cernos gracia  el  ver  cómo  periódicos  de 
subido  color  anti-católico,  han  publi- 
cado elocuentísimos  artículos  en  favor 
de  la  libertad  de  la  divina  palabra.  Co- 
mo los  datos  que  tenemos  son  contra- 
dictorios, y  han  tomado  cartas  en  el 
asunto  personas  respetabilísimas  para 
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nosotros,  nos  abstenemos  de  todo  juicio 
propio. 

Por  el  ministerio  de  Fomento  se  ha 
dictado  una  real  orden  mandando  que 
en  los  días  festivos  se  suspendan  ios  tr¿i- 
bajos  en  las  obras  públicas.  Ya  era  hora 
de  que  el  Gobierno  dictase  esta  medida, 
porque  es  escandaloso,  y  más  que  es- 
candaloso repuprnante  ver.  como  nos 
ha  sucedido  con  harta  frecuencia,  que 
mientras  las  mismas  autoridades  acu- 
dían a  las  funciones  reli^íiosas,  los  em- 
pleados y  obreros,  como  si  fueran  bes- 
tias de  carga,  que  nada  tuvieran  que 
ver  ni  con  Dios  ni  con  su  conciencia,  se- 
guían trabajando  los  días  festivos. 

A  petición  del  Rdo.  P.  Procurador  de 
los  misioneros  I  lijos  del  Corazón  de  Ma- 
ría, se  ha  dictado  p()r  el  ministerio  de 
Ultramar  con  fecha  12  de  Marzo,  una 
real  orden,  declarando  que  la  enseñan- 
za de  la  lengua  castellana  sea  obligato- 
ria en  Sta.  Isabel  y  demás  poblaciones 
de  Fernando  Póo,  que  se  vayan  civili- 
zando. Esta  medida,  que  atendida  la 
predilección  de  los  fernandianos  por  la 
engua  inglesa,  y  su  indjferencia  por  la 
de  la  madre  patria,  se  hacía  muy  nece- 
saria, contribuirá  no  poco  al  desarrollo 
en  Sta.  Isabel,  de  la  educación  religiosa 
a  que  con  celo  incansable  se  están  allí 
consagrando  los  misioneros  del  Corazón 
de  María,  á  la  par  que  al  decrecimien- 
to del  protestantismo,  inoculado  en  los 
pobres  iíjleños  por  los  mismos  que  es- 
tan  explotando  la  riqueza  material  de 
la  Isla. 

Fn  el  último  Consistorio  ha  traslada- 
do Su  Santidad  a  la  silla  episcopal  de 
Cádiz  al  limo.  Sr.  D.  \^icente  Calvo  y 
Valero.  Obispo  de  Santander:  á  la  de 
Calahorra  al  limo.  Sr.  D.  Antonio  Maria 
Cascajares  y  Azara,  Obispo  de  Dora  y 
del  Priorato  de  Ciudad-Real  para  las 
Ordene';  militares.  Ha  preconizac^o  ade- 
mas Obispo  de  Santander  al  Sr.  Lccto- 
toral  de  I.eón.  D.  \'icente  Santiago  Sán- 
chez de  Castro,  y  de  Oviedo  al  M.  R.  P. 
Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  Procurador 
en  >\adrid  de  ios  PP.  Dominicos  Misio- 


neros de  Filipinas.  Los  Prelados  ante- 
dichos son  todos  dignísimos  J  benemé- 
ritos de  la  Iglesia. 

Ha  fallecido  en  .Mcoy  de  un  modo 
ediricante  un  joven  italiano,  llamado 
Casimiro  Barello  Monti,  cuya  vida  de 
penitencia  y  oración  ha  sido  por  algún 
tiempo  la  admiración  de  las  poblaciones 
más  importantes  de  Valencia  que  ha 
recorrido  vestido  con  el  humilde  habito 
de  la  Orden  Tercera  de  S.  Francisco, 
pidiendo  limosna  y  dando  ejemplo  de 
mortificación  y  de  piedad.  Gomia  una 
sola  vez  al  día,  y  dormía  en  el  suelo  ó 
sobre  un  poco  de  paja.  Pasaba  casi  todo 
el  día  de  rodillas  orando  en  las  Iglesias, 
sin  levantarse  más  que  para  comulgar. 
Los  pormenores  que  estos  días  publican 
los  periódicos  católicos  son  verdadera- 
mente asombrosos.  El  pueblo  le  seguía 
aclamándole  por  santo,  y  á  su  muerte, 
acaecida  en  Alcoy  en  casa  del  comer- 
ciante Sr.  Valero,  fué  inmensa  la  con- 
currencia de  gentes  de  la  ciudad  y  los 
pueblos  inmecliatos.  Sus  exequias  fue- 
ron solemnísimas,  y  el  cadáver,  condu- 
cido en  hombros  de  cuatro  religiosos  de 
S.  Francisco,  era  acompañado  por  toda 
la  Comunidad  del  cercano  convento  de 
aquella  Orden  y  numerosísimo  pueblo. 
Casimiro  Barello  se  había  captado  el 
cariño  de  todos  los  que  le  conocían,  aun 
de  los  poco  afectos  al  catolicismo,  con 
su  dulcísimo  carácter,  que  sólo  era 
rígido  para  sí  mismo.  Bendigamos  a 
Dios,  que  en  medio  de  la  corrupción  de 
nuestro  siglo,  todavía  nos  presenta  tan 
admirables  ejemplos  en  sus  fieles  servi- 
dores. Humanamente  hablando,  pode- 
mos confiar  en  que  Barello  ha  ido  a  au- 
mentar el  número  de  los  elegidos. 

Pm  artículo  especial  hemos  hablado 
de  las  cuatro  primeras  conferencias 
pronunciadas  en  Madrid  por  el  Ilustrí- 
simo  P.  Cámara,  y  que  tanto  han  lla- 
mado la  atención  general.  No  habiendo 
entonces  podido  alcanzar  noticia.sde  la 
quinta,  última  de  la  serie,  supliremos 
aquí  esta  falta  trascribiendo  el  siguien- 
te suelto  que  le  dedica  La  Unión  del  i." 
del  actual,  y  que  nos  hace  comprender 
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que  aquella  conferencia  ha  sido  digno 
remate  de  las  anteriores: 

(•  Las  Conferencias  del  Ilmo.  Sr.  Obis- 
so  Auxiliar. — » Anteayer,  con  mayor 
concurrencia  de  fieles,  si  posible  fuera, 
que  en  las  tardes  anteriores,  dio  el  Re- 
verendo P.  Cámara  la  quinta  conferen- 
cia, sobre  el  tema  siguiente: 

— «En  cuanto  grandioso  produce  el 
»hombre,  no  influye  tanto  la  libertad, 
«como  otro  principio  superior,  que  no 
))cae  bajo  la  acción  del  libre  albedrío: 
»la  idea.» 

«Corno  el  P.  Cámara  posee  una  cul- 
tura intelectual  envidiable,  y  es  tan 
profundo  en  ciencias  eclesiásticas  como 
en  las  físicas  y  naturales,  busca  en  el 
rico  arsenal  de  sus  conocimientos  toda 
clase  de  ejemplos  y  problemas  para 
llevar  la  convicción  al  ánimo  de  sus 
oyentes. 

))E1  libre  albedrío  fué  el  objeto  de  su 
examen,  y  los  descubrimientos  y  pro- 
gresos modernos,  la  base  de  su  pode- 
rosa dialéctica. 

»La  Iglesia  no  se  opone  á  las  conquis- 
tas de  la  ciencia;  la  Iglesia,  que  es  pro- 
tectora nata  de  las  manifestaciones  lite- 
rarias, artísticas  y  científicas,  porque  la 
fe  aviva  el  genio  del  hombre,  se  asocia 
á  todos  los  adelantos:  la  Iglesia  es  la  de- 
positarla de  la  verdadera  libertad. 

»E1  Padre  Cámara,  elevándose  á  las 
más  altas  regiones  de  la  filosofía  cris- 
tiana, hizo  una  apología  de  la  fe  y  de 
los  dogmas  católicos,  recordando  cuán- 
to deben  al  cristianismo  los  hombres  de 
talento  y  cuántos  adelantos  se  realiza- 
ron con  el  concurso  sacerdotal. 

))A1  oir  la  elocuente  palabra  del  joven 
Obispo  auxiliar  de  Madrid,  recuerda  la 
memoria  el  siguiente  texto  de  S.  Pablo: 
«Que  nadie  tenga  en  poco  su  juventud, 
»como  él  no  tendrá  nunca  en  poco  la 
«gracia  que  le  ha  sido  dada  por  la  im- 
«posición  de  manos.» 

»E1  ilustre  Prelado  combatió  el  natu- 
ralismo en  el  artey  en  la  literatura,  pidió 
auxilio  á  la  historia  y  á  la  filosofía  para 
controvertir  el  racionalismo,  y  expuso, 
con  encantadora  sencillez,  la  suprema- 
cía de  la  idea,  valiéndose  para  mayor 
claridad  de  ejemplos  tomados  de  la  me- 


dicina, del  arte  militar  y  de  las  ciencias 

exactas. 

«Abandonado  después  el  campo  de  la 
filosofía,  el  elocuente  orador  habló  al 
sentimiento  del  auditorio;  y  la  emoción 
que  sus  palabras  produjeron,  es  buena 
prueba  de  que  si  el  sabio  Prelado  do- 
mina la  más  sutil  lógica  y  elevado  ra- 
ciocinio que  subyuga  las  inteligencias, 
posee  también  el  don  privilegiado  de 
despertar  y  conmover  los  corazones. 

«Para  coronar  dignamente  estos  tra- 
bajos apostólicos,  el  Reverendo  Padre 
Cámara  dará  á  los  fieles  en  la  misma 
iglesia  de  S.  Ginés,  ejercicios  espiritua- 
les durante  los  días  2,  3  y  4,  celebrán- 
dose el  Domingo  de  Ramos  la  Comunión 
general. 

«Entre  la  inmensa  concurrencia  que 
ayer  estuvo  en  San  Ginés  oyendo  al  ce- 
loso Prelado — dice  un  periódico — se  ha- 
llaban los  más  conocidos  libre-pensado- 
res y  algunos  ex-ministros  de  la  repú- 
blica.» 

En  el  triduo  de  ejercicios  espirituales 
de  que  habla  La  Unión,  está  encargado 
de  la  parte  doctrinal  el  M.  R.  P.  Fr.  To- 
más Rodríguez,  Profesor  de  Sagrada 
Teología  en  el  Colegio  Agustiniano  de 
La  Vid. 

Hé  aquí  el  programa  publicado  en 
los  diarios  católicos: 

«Los  ejercicios  se  verificarán  en  los 
días  2,  3  y  4  de  Abril,  a  las  cinco  y  me- 
dia de  la  tarde,  en  la  parroquia  de  San 
Ginés.  En  ellos  se  rezará  primero  la 
estación  al  Santísimo  y  á  continuación 
dirá  la  plática  doctrinal  el  P.  Tomás 
Rodríguez,  catedrático  de  Teología  del 
colegio  de  Agustinos  de  la  Vid  y  com- 
pañero en  el  profesorado  del  limo,  se- 
ñor Obispo  Auxiliar. 

wTras  de  breve  canto  dirigirá  una 
exhortación  pastoral  á  los  fieles  el  mis- 
mo señor  Obispo,  terminando  el  acto 
piadoso  con  la  bendición  del  Prelado. 

«Atendiendo  á  las  ocupaciones  de  los 
señores  que  se  acercan  á  oir  al  señor 
Obispo,  los  ejercicios  durarán  escasa- 
mente una  hora. 

«Los  fieles  sujetos  á  la  jurisdicción 
ordinaria  que  reciban  el  Pan  eucaristi- 
co  en  la  Comunión  general  que  dará  el 
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citado  Prelado,  por  bondadosa  dispen- 
sa del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  la  diócesis,  cumplen  con  el  precepto 
pascual  como  si  lo  hicieren  en  su  pro- 
pia parroquia. 

S.  Emma.  Rma.  concede  cien  días  de 
indulgencia  á  los  fieles  que  asisten  de- 
votamente á  alguno  de  los  ejercicios 
referidos  ó  a  la  Comunión  general,  y 
S.  S.  lima,  el  Obispo  auxiliar  cuarenta 
días.» 


La  Iglesia  católica  en  general,  y  la  es- 
pañola en  particular,  han  sufrido  pér- 
didas irreparables  en  el  mes  que  ha 
trascurrido.  En  f<oma  han  muerto  en 
muy  corto  espacio  los  Emmos.  Carde- 
nales Hasoun  y  Di  Pietro.  El  primero 
nació  en  Constantinopla  en  1800.  Perte- 
necía á  la  nación  armenia,  y  fue,  con  el 
nombre  de  Pedro  Antonio  IX,  Patriarca 
de  los  armenios-unidos,  trabajando  in- 


cesantemente por  el  mantenimiento  de 
su  Iglesia  unida  á  la  Cátedra  de  Pedro. 
Pío  IX  de  santa  memoria,  que  aprecia- 
ba altamente  las  prendas  y  méritos  del 
Patriarca  Pedro  Antonio,  le  llamó  á 
Roma,  y  León  XIII  le  creó  Cardenal,  Su 
muerte  es  una  pérdida  inmensa  para 
las  Iglesias  orientales.  El  Emmo.  Di  Pie- 
tro,  decano  del  Sagrado  Colegio,  murió 
el  día  7  de  Marzo  á  la  edad  de  82  años. 
Por  sus  eminentes  cualidades  en  iq  de 
Diciembre  de  1853  fué  creado  Cardenal 
in  pello,  y  proclamado  en  16  de  Junio 
de  1856.  Últimamente  era  Camarlengo 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Archicañ- 
ciller  de  la  Universidad  Romana  y  Pre- 
fecto de  la  S.  C.  de  Ceremonias. 

Los  Prelados  españoles  que  han  pasa- 
do á  mejor  vida  son  el  Sr.  Obispo  de 
Lugo  y  el  de  Coria. 

R.  I.  P. 
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LA  CONVERSIÓN  DE  SAN  AGUSTÍN. 


A  Iglesia  católica,  nuestra  Santa  Madre,  conmemora  en  este  día  la 
maravillosa  conversión  del  más  grande  entre  sus  Doctores:  la  Or- 
den Agustiniana  entona  hoy  en  sus  templos  en  muestra  de  in- 
menso júbilo,  el  grandioso  cántico  del  Te  Deum,  por  primera  vez  pronun- 
ciado en  el  bautismo  del  grande  hijo  de  Mónica. 

No  necesitamos  narrar  un  hecho  sabido  por  todos  los  católicos,  ni  des- 
lucir con  nuestra  descripción  la  que  el  mismo  S.  Agustín  nos  dejó  escrita 
con  lágrimas  en  sus  hermosas  Confesiones.  Tampoco  es  necesario  ponderar 
lo  importancia  de  aquel  acto  memorable,  cuya  trascendencia  queda  pintada 
de  un  rasgo  con  decir  que  la  Iglesia  católica  únicamente  celebra  en  sus  fes- 
tividades la  memoria  de  dos  conversiones:  la  de  S.  Pablo,  y  la  de  S.  Agustín. 
La  Rkvista  Agustiniana,  puesta  bajo  la  protección  del  grande  Obispo  de 
Hipona  en  su  Conversión  á  la  Fe,  se  limita  á  dar  gracias  á  Dios  por  haberse 
mostrado  tan  misericordioso  y  grande  en  el  glorioso  Patriarca;  á  reiterar  su 
promesa  de  firme  y  constante  adhesión  á  las  doctrinas  del  Sol  de  los  Docto- 
res, encarnación  de  las  Doctrinas  de  la  iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana, 
de  la  que  será  siempre  humilde  hija  y  constante  defensora;  á  rendir,  en  fin, 
un  tributo  de  amor  á  Nuestro  Gran  Padre  S.  Agustín,  suplicándole  su  asis- 
tencia para  pelear  á  la  sombra  de  su  estandarte  las  batallas  del  Señor. 

LA    REDACCIÓN. 
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La  Reforma  particular  de  la  Orden  Carmelitana 

lleyaia  á  calo  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  considerada  como  parte  de  la  reforma  general 

emprendida  por  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Trente,  y  en  oposición  por  sn  Un, 

medios  y  resoltados  con  la  falsa  reforma  anunciada  por  Lutero. 

DISERTAGÍÓIí  HISTÓRICA. 


(continuación). 


IV. 


La    historia   particular 
de  la   Reforma   Carmelitana,    confir- 
mando los  caracteres  generales  délos 
medios  que  en  ella  se  emplearon,  y  en 
oposición  con  los  usados  por  el 
protestantismo  (,1). 


'AS  obras  de  Dios  siempre  son 
perfectas  y  llevan  consigo  una 
señal  que  las  distingue  de 
todo  lo  que  puede  inventar  el  ingenio 
del  hombre  y  llevar  á  cabo  su  flaco 
poder.  La  admirable  Reforma  de  San- 


(i)  Es  indudable  que  no  tuvo  tanta  impor- 
tancia para  lo  bueno  la  Reforma  de  Santa  Te- 
i-esa  como  para  lo  malo  el  protestantismo;  pero 
al  compararlos,  hay  que  expresar  en  la  última 
todas  ó  las  principales  circunstancias  que  la 
acompañaron,  para  que  sea  completo  el  paran- 
gón. Decimos  esto,  por  si  á  alguno  le  pareciese 
inútil  lo  que  escribimos  en  este  artículo. 


ta  Teresa,  planteada  por  ella  para 
gloria  del  Omnipotente  y  de  toda  la 
Iglesia  Católica,  reúne,  á  no  dudar- 
lo, todos  los  caracteres  que  se  pue- 
den desear  para  considerarla  como  una 
obra  inmediatamente  inspirada  por 
Dios,  quien  en  esta  ocasión,  como  en 
otras  muchas,  se  valió  de  un  medio  en 
apariencia  flaco,  para  realizar  sus  de- 
signios. Tal  es,  y  lo  volveremos  á  repe- 
tir, el  punto  principal  donde  se  dividen 
las  dos  Reformas  cuya  comparación 
vamos  haciendo:  la  una  es  puramente 
humana,  cuando  no  diabólica,  y  ente- 
ramente contraria  al  espíritu  de  Cristo, 
empleando  también  medios  de  todo  en 
todo  reprobables;  la  otra  tiene  por  ori- 
gen y  término  al  mismo  Dios,  y  al  des- 
plegar sus  alas,  confórmase  maravillo- 
samente con  tan  soberano  principio. 

Ya  hemos  puesto  en  claro  la  diferen- 
cia, ó  más  bien,  la  oposición  que  hay 
entre  los  medios  respectivamente  em- 
pleados en  su  propagación  por  la  Re- 
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forma  de  Lulero  y  la  de  Santa  Teresa 
consideradas  en  general:  para  confir- 
mar esta  demostración  era  preciso  des- 
cender a  la  historia  particular  de  en- 
trambas, porque  en  ella  había  de  estar 
grabada  con  indelebles  caracteres  su 
intima  y  respectiva  naturaleza. 

En  cuanto  al  protestantismo  y  á  los 
medios  con  que  se  propagó,  ya  quedan 
plenamente  justificadas  las  calificacio- 
nes con  que  al  uno  y  á  los  otros  distin- 
guimos: por  su  parte  la  historia  de  la 
empresa  de  Santa  Teresa,  narrada  por 
ella  misma  con  primorosa  sencillez, 
confirmará  lo  que  sobre  este  punto  he- 
mos sentado. 

Además  de  lo  que  acerca  del  Monas- 
terio de  San  José  de  Avila  nos  dejó  es- 
crito en  la  última  parte  del  Libro  de  su 
Vida,  compuso  una  obra  admirable  so- 
bre la  historia  de  la  nueva  Fíeforma,  á 
la  que  dio  el  nombre  de  Libro  de  las 
Fundaciones,  y  donde  como  en  espejo 
fidelísimo  se  retratan  las  virtudes  y  he- 
roísmo de  quien  escribió  aquellas  pá- 
ginas. No  hizo  esto  por  voluntad  pro- 
pia, porque  su  profunda  humildad  no 
le  permitía  contar  tan  prodigiosos  su- 
cesos, y  de  que  tanta  gloria  le  podía 
resultar,  aun  á  trueque  de  que  queda- 
sen ocultas  las  maravillas  de  la  gracia 
divina;  pero  dos  de  sus  confesores,  el 
P.  Fr.  García  de  Toledo,  Dominico,  y 
el  sabio  jesuíta  Ripalda,  la  obligaron  á 
escribir  la  historia  de  sus  trabajos,  y 
al  punto  accedió  á  semejante  intima- 
ción. Con  tan  fidedigna  guía  nada  hay 
que  temer,  y  á  ella  nos  atendremos  en 
todo  cuanto  aquí  se  dijere. 

Comenzado  va  el  Monasterio  de  San 
José  de  Avila,  no  sin  gran  resistencia  de 
parte  de  los  Carmelitas  mitigados,  que 
veían  en  la  naciente  Congregación  una 
novedad  peligrosa,  llegó  á  su  colmo  el 


gozo  de  la  Santa  (i),  cuando  otra  más 
furiosa  tempestad  se  desató  sobre  su 
amadísima  fundación.  Las  murmura- 
ciones y  quejas  de  sus  hermanos  no  le 
dejaban  reposar,  y  no  cesaron  aquéllas 
ni  aun  cuando  se  trasladó  la  imperté- 
rrita heroína  á  un  Convento  nuevo  en 
compañía  de  otras  religiosas,  pocas  en 
número,  pero  ricas  en  desprendimiento 
y  buenos  deseos. 

El  tormento  que  tales  contradiccio- 
nes le  causaron,  fué  tan  cruel,  como 
grande  había  sido  su  gozo  al  ver  reali- 
zados sus  deseos  en  la  fundación  del 
primer  Monasterio  de  su  Reforma;  y 
como  si  esto  fuese  poco,  no  sólo  sus 
hermanos,  sino  también  la  ciudad  de 
Ávila  se  levantaba  contra  la  humilde 
Reforma,  amenazando  á  todas  las  Re- 
ligiosas con  la  expulsión,  que  se  hubie- 
ra llevado  á  efecto,  si  no  estuviera  el 
negocio  bajo  la  protección  de  Dios.  Con 
tan  aciagos  principios  comenzaba  la 
Santa  su  empresa,  y  cierto  que  en  ne- 
gocio donde  no  le  iba  el  propio  interés, 
un  pecho  menos  heroico  hubiese  su- 
cumbido al  peso  de  semejantes  oposicio- 
nes; pero  ella,  que  conocía  muy  bien  el 
espíritu  de  Jesucristo,  y  estaba  animada 
de  ardentísimo  celo  por  la  propagación 
de  la  virtud,  redobló  sus  oraciones,  tra- 
bajó y  negoció  con  los  Superiores  de  la 
Orden  cuanto  en  lo  humano  puede  ha- 
cer una  mujer,  falta  de  todos  los  medios 
que  por  lo  común  se  requieren  para 
fines  como  el  que  ella  anhelaba. 

La  confianza  en  Dios  hace  prodigios 
en  un  alma  que  la  posea,  y  de  este  mo- 
do la  Reforma  del  Carmen,  combatida 
por  tan  poderosos  enemigos,  vino  en 
poco  tiempo  á  tal  estado  de  grandeza. 


(i)     Véase  el  capítulo  .X.XXVI  de  su    Vida 
escrita  por  ella  misma. 
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que  espanta  al  incrédulo  y  arranca 
lágrimas  de  admiración  al  que  con 
cristianos  ojos  siga  atentamente  esta 
compendiosa  historia  de  las  maravillas 
del  Omnipotente.  Pocos  años  después 
de  fundada  la  casa  de  Ávila,  se  llenó  el 
número  de  Religiosas  designado  por  la 
Regla,  y  la  misma  Santa  Teresa  se  ad- 
miraba de  la  perfección  con  que  en  él 
se  vivía.  Como  si  esto  fuese  poco  para 
gozarse  en  su  hecho,  una  voz  del  cielo, 
según  ella  misma  nos  refiere,  le  pro- 
nosticó en  dulcísimos  términos  el  incre- 
mento ulterior  de  su  Reforma  (i). 

Muy  pronto  vinieron  los  hechos  á 
confirmar  la  veracidad  de  esta  prome- 
sa. El  P.  Rossi  (Rúbeo),  á  la  sazón  ge- 
neral de  los  Carmelitas,  vino  á  España, 
conducido  por  la  Providencia,  como 
decimos  los  cristianos  con  la  Santa  Re- 
formadora del  Carmen,  y  esto  contra 
toda  costumbre,  y  para  proteger  y  fo- 
mentar la  amenazada  Congregación. 
Al  llegar  á  Ávila,  conversó  con  D.  Al- 
varo de  Mendoza,  Obispo  de  aquella 
Diócesis,  quien  le  propuso  la  funda- 
ción de  algunos  conventos  de  Reli- 
giosos de  la  primitiva  observancia; 
y  aunque  por  entonces  no  concedió 
para  ello  plena  licencia,  hízolo  muy 
poco  después,  excitado  por  una  carta 
de  Santa .  Teresa.  «Hé  aquí,  exclama 
ella  misma,  una  pobre  monja  descalza, 
sin  ayuda  de  ninguna  parte  sino  del 
Señor,  cargada  de  patentes  y  buenos 
deseos  y  sin  ninguna  posibilidad  para 
ponerlo  por  obra;  el  ánimo  no  desfalle- 
cía en  la  esperanza;  que  pues  el  Señor 
había  dado  lo  más,  daría  lo  otro;  ya 
todo  me  parecía  muy  posible  y  así  lo 
comencé  á  poner  por  obra»  (2).  Sólo  el 


(1)  Libro  de  las  Fundaciones^  cap.  I. 

(2)  Libro  de  las  Fundaciones,  cap.  II. 


espíritu  de  Dios  puede  hablar  con  tan- 
ta intrepidez.  Luego  se  le  ofreció  oca- 
sión á  la  Santa  Reformadora  de  osten- 
tarlo en  todo  su  esplendor,  con  motivo 
de  la  fundación  de  Medina  del  Campo, 
que  fué  la  que  inmediatamente  se  si- 
guió á  la  de  Ávila. 

El  célebre  Padre  Baltasar  Álvarez, 
que  había  sido  confesor  de  Santa  Te- 
resa y  á  la  sazón  residía  en  aquella 
ciudad,  le  sirvió  de  mucho  en  su  em- 
presa, y  con  éste  y  algún  otro  auxilio, 
de  que  ella  da  extensa  cuenta  en  sus 
Fundaciones,  partióse  para  el  mencio- 
nado lugar,  saboreando  de  antemano 
el  placer  que  le  había  de  producir  la 
erección  de  un  nuevo  convento.  Á  pesar 
de  lo  reducido  de  la  casa  que  se  ofrecía, 
y  de  lo  mucho  que  se  necesitaba  para 
hacerla  habitable,  pronto  se  halló  re- 
caudo para  todo,  merced  á  la  liberali- 
dad del  Mayordomo  de  la  señora  que 
había  ofrecido  el  Monasterio;  y  la  San- 
ta Religiosa  tuvo  muy  en  breve  el  ine- 
fable consuelo  de  colocar  en  aquella  \ 
casa  el  Sacramento  del  Altar,  aumen- 
tando de  esta  manera  el  culto  que  á 
Dios  se  debe.  «Yo,  dice,  estaba  en  esto 
muy  constante,  porque  para  mí  es 
grandísimo  consuelo  ver  una  Iglesia 
más  adonde  haya  Santísimo  Sacra- 
mento» (i)  y  á  pesar  de  algunas  con- 
tradicciones que  después  se  le  ofrecie- 
ron, logró  por  fin  su  tan  codiciado 
propósito. 

Un  suceso,  tan  glorioso  y  fecundo  en 
consecuencias,  como  imprevisto,  vino 
á  colmar  la  inefable  alegría  de  que  es- 
taba lleno  el  corazón  de  la  Santa  Refor- 
madora del  Carmen.  San  Juan  de  la 
Cruz,  entonces  Fr.  Juan  de  S.  Matías, 
animado  del  mismo  espíritu  de  pcni- 


(i)     Fundaciones,  cap.  III. 
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tencia  que  su  futura  compañera,  aun- 
que no  con  los  mismos  bríos  c  intencio- 
nes, veía  con  dolor  la  relajación  de  la 
Orden  del  Carmelo,  y  acariciaba  el 
proyecto  de  entrar  en  la  austera  Reli- 
gión de  S.  Bruno,  que  del  todo  saciaba 
su  santa  ambición  de  padecer  por  el 
amor  de  Dios.  Estando  entretenido  en 
estos  pensamientos,  vino  á  conversar, 
por  mcdiacifjn  del  P.  Heredia,  con  la 
incomparable  Reformadora,  quien  co- 
lumbrando el  levantado  espíritu  del 
modesto  religioso,  vio  desde  luego  en 
él  la  primera  piedra  del  edificio,  que 
ella  hasta  entonces  había  proyectado 
solamente  para  las  mujeres.  Al  efecto 
le  disuadió  del  proyecto  de  abandonar 
el  habito  del  Carmen,  y  sola  esta  pala- 
bra de  una  pobre  Monja  encerraba  en 
sí  fecundísima  semilla,  que  tan  abun- 
dantes frutos  produjo  después  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 

Tales  circunstancias,  junto  con  el  es- 
píritu celestial  que  reinaba  en  los  Con- 
ventos de  la  nueva  Reforma,  y  cuyos 
subidos  quilates  ponían  espanto  á  la 
misma  Santa  Teresa,  eran  suficiente 
recompensa  de  los  trabajos  que  hasta 
entonces  había  padecido;  pero  al  punto 
le  sorprendió  la  agradabilísima  noticia 
de  que  la  Duquesa  de  Medinaceli  desea- 
ba tener  un  Convento  semejante  á  los 
que  la  humilde  Religiosa  había  funda- 
do en  otras  partes,  ofreciendo  para  el 
intento  una  casa  en  Malagón.  Con  la 
celeridad  del  rayo  voló  Santa  Teresa  al 
lugar  que  se  le  señalaba,  y  por  fin  tuvo 
el  consuelo  de  contar  un  Convento  más 
entre  los  de  su  instituto,  no  sin  haber 
trabajado  mucho  para  que  se  guarda- 
sen con  todo  rigor  las  Constituciones, 
principalmente  por  lo  tocante  á  la  po- 
breza, punto  de  gran  trascendencia  y  á 
que  con  particular  cuidado  atendió. 


La  historia  de  la  Reforma  de  Santa 
Teresa,  lo  es  también  de  muchas  y  muy 
sorprendentes  circunstancias  que  algu- 
no llamará  jcasos,  y  á  que  nosotros  lla- 
mamos disposiciones  de  Dios.  Aun  no 
había  acabado  esta  fundación,  cuando 
se  le  sucedió  inmediatamente  la  de  Va- 
lladolid,  emprendida  á  instancias  de  un 
caballero  muy  principal,  que  le  ofreció 
una  casa  en  aquella  ciudad;  pero  no 
pudiendo  proseguir  en  ella,  por  estar 
mal  acondicionada,  encontraron  las  hi- 
jas de  la  Santa  pronto  remedio  en  la 
donación  de  D.'  María  de  Mendoza,  que 
les  ofreció  una  nueva  casa  en  que  pu- 
diesen habitar  sin  tales  inconvenientes. 

A  tan  consoladoras  nuevas  tuvo  la 
Santa  el  gozo  de  poder  añadir  otra, 
que  estimaba  mucho  más,  y  que  sin 
duda  tenía  más  parecido  con  sus  propó- 
sitos é  intenciones.  Tal  fué  la  admira- 
ble santidad  á  que  llegaron  algunas  de 
las  doncellas  admitidas  en  el  último 
Convento,  dignas  hermanas  y  émulas 
de  las  que  había  admirado  la  ilustre 
Reformadora  en  Ávila  y  en  Medina.  En 
especial  D."  Casilda  de  Padilla,  descen- 
diente y  heredera  de  una  casa  nobilísi- 
ma, y  Sor  Beatriz  de  la  Encarnación, 
muy  pobre  antes  de  ingresar  en  la  Or- 
den; pero  dotada  de  eminentes  virtu- 
des, fueron  los  principales  ornamentos 
de  la  nueva  fundación,  como  nos  re- 
fiere la  egregia  Reformadora  (i).  Esto 
llenaba  de  dulcísimo  consuelo  á  su  co- 
razón, porque,  como  nada  se  había 
propuesto  en  su  empresa  sino  el  triun- 
fo del  amor  de  Dios  y  el  reinado  de  la 
virtud,  quedaban  por  semejantes  ca- 
minos completamente  satisfechos  to- 
dos sus  deseos.  No  hay  que  advertir, 
porque  se  echa  de  ver  instintivamente, 


(i)     Fundac,  cap.  XI  y  XII. 
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la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  el 
amor  de  las  cosas  del  cielo  que  produ- 
cía la  Reforma  del  Carmen  y  el  impío 
proceder  de  los  Protestantes,  tales  como 
Enrique  VIH,  Zuinglio  y  otros  cien  de 
que  mas  arriba  hicimos  mención. 

Muy  luego  se  satisficieron  las  espe- 
ranzas que  Santa  Teresa  había  forma- 
do sobre  el  progreso  y  perfección  de  los 
Religiosos  de  su  Orden,  entre  quienes 
intentó  en  unión  con  S.  Juan  de  la 
Cruz  restablecer  el  fervor  y  observan- 
cia de  sus  antepasados.  El  Monasterio 
de  Duruelo,  que  si  bien  muy  pobre  y 
desacomodado,  encerraba  en  su  seno 
una  porción  escogida  por  Dios,  que  me- 
jor que  hombres  podrán  llamarse  án- 
geles en  carne,  fué  el  primero  que  fun- 
daron aquellos  dos  Serafines.  El  Padre 
Heredia,  que  en  la  Orden  había  tenido 
muy  honrosos  cargos,  fué  uno  de  los 
frailes  más  humildes  y  mortificados, 
que  con  su  fervor  honraron  la  naciente 
Congregación,  pues  cooperar  á  la  em- 
presa de  la  insigne  Reformadora,  sin 
ser  humilde  y  abrazar  la  Cruz  de  Jesu- 
cristo, era  imposible,  del  mismo  modo 
que  Lutero,  apenas  pudo  encontrar  uno 
solo  entre  los  que  abrazaron  su  parti- 
do, que  no  aprovechase  la  ocasión  para 
entregarse  á  una  vida  desordenada  y 
licenciosa. 

La  pobreza  fué  el  medio  fecundo  con 
que  multiplicó  Santa  Teresa  sus  funda- 
ciones, y  parece  que  Dios  se  lo  quiso 
dar  á  entender  en  la  de  Toledo,  verifi- 
cada de  un  modo  que  ella  misma  no 
pudo  prever.  Habíale  ofrecido  un  mer- 
cader rico  cierta  casa  de  la  misma  ciu- 
dad, y  teniendo  en  cuenta  así  la  llaneza 
como  la  santidad  del  que  hacia  la  dona- 
ción, parece  no  había  más  que  pedir; 
pero  aunque  se  puso  luego  en  camino, 
ya  había  muerto  aquél  cuando  la  Santa 


llegó  á  Toledo,  dejando  el  negocio  en  ma- 
nos de  un  hermano  cuya  indolencia  ejer- 
citó y  dio  á  conocer  una  vez  más  la  pa- 
ciencia y  el  espíritu  divino  de  la  insigne 
Reformadora.  Por  fin  vinieron  á  romper 
del  todo  por  no  querer  aquél  aceptar  las 
condiciones  que  ésta  le  proponía;  mas 
por  maravilloso  camino  deparóle  Dios 
un  lugar  aún  mejor  por  manos  de  un 
pobre  llamado  Alonso  de  Avila,  quien, 
sin  ningún  dinero,  antes  con  muchos 
embarazos,  encontró  una  casa  acomo- 
dada en  muy  corto  espacio  de  tiempo. 

Todas  estas  cosas  son  á  los  ojos  de 
Santa  Teresa  y  á  los  de  cualquier  lector 
imparcial  efectos  de  la  mano  de  Dios 
que  en  tan  adversas  circunstancias  y 
con  tan  flacos  instrumentos  hacia  para 
su  gloria  milagros  estupendos.  «Muchas 
veces,  dice  ella  misma,  (cuando  conside- 
ro esta  fundación)  me  espantan  las  tra- 
zas de  Dios  (i)»  y  cierto  que  á  quien 
quisiera  atribuir  á  la  casualidad  tantas 
y  tan  admirables  combinaciones,  po- 
díasele  decir  que  tal  medio  es  aún  más 
oscuro  y  sujeto  á  dificultades,  que  lo 
mismo  que  se  quiere  explicar.  Adviér- 
tase sin  embargo  que  Santa  Teresa  fué 
á  Pastrana  en  seguida  que  hubo  termi- 
nado la  Fundación  de  Toledo,  donde 
tantas  amarguras  había  tenido  que  de- 
vorar, aumentando  de  esta  manera  sus 
trabajos  y  resarciendo  en  cierto  modo 
los  suavísimos  consuelos  de  que  antes 
había  disfrutado. 

Al  mismo  tiempo  crecía  la  Reforma 
Carmelitana  entre  los  hombres,  tenien- 
do la  gloria  de  conquistar  el  corazón,  y 
convertir  para  Dios  á  muchas  personas 
nobles  y  acaudaladas,  que  abandonan- 
do el  mundo,  escogieron  la  pobreza  y 
estrechez   del   nuevo   instituto.    Entre 


( \)     Fundaciones,  cap.  XV. 
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ellos,  es  notable  el  ejemplo  del  P.  Am- 
brosio .Mariano,  quien,  habiendo  des- 
empeñado muchos  cargos  honrosos  en 
la  Corte  de  Felipe  II,  resistió  cuanto 
pudo  en  la  Religión  para  que  no  le  or- 
denasen de  Sacerdote. 

Santa  Teresa  por  su  parte  partió  in- 
mediatamente a  plantear  una   funda- 
ción que  se  le  ofrecía  en  Salamanca,  y 
aunque  la  llevó  ¿i  efecto,  como  ella  mis- 
ma  dice,   sin  notable  dirtcultad,   tuvo 
después  que  padecer  grandes  contra- 
dicciones.   El  Monasterio   de   Alba  de 
Termes,  que  siguió  a  aquél  inmediata- 
mente en  el  orden  del  tiempo,  es  tam- 
bién  notabilísimo  por  la    observancia 
que  en  él  comenzó  a  reinar,  manifes- 
tando asi  el  origen  de  donde  procedía. 
Entre  las  personas  de  estos  Monasterios 
ilustres  en  santidad  es  digna  de  especial 
mención    una    Señora    de    nobilísima 
familia,  llamada  D."  Catalina  de  Codí- 
nez,  que  dominada  algún  tiempo  por 
una  soberbia  insufrible,   vino  después 
a  alcanzar  una  aun  mas  grande  humil- 
dad. No  haremos  la  historia  del  Con- 
vento de  \'eas,  donde  profesó  esta  'Se- 
ñora, ni  la  de  los  trabajos  sin  cuento  que 
sobrellevó  Santa  Teresa  con  admirable 
paciencia,  al  levantar  el  Convento  de 
Sevilla,  ni  la  del  de  Caravaca  y  Villa- 
nueva  de  la  Jara  de  que  á  la  larga  nos 
habla  en  sus  mismas  obras.  Todos  ellos, 
así  atendiendo  a  su  número  como  a  su 
importancia,  á  las  diticultades  que  ofre- 
cían y  al  heroísmo  con  que  las  venció  y 
superó  la  insigne  Virgen,  son  prueba 
evidentísima  de  que  ésta  fué  animada 
por  el  espíritu  de  Dios,  con  cuya  inspi- 
ración  se   conformó  durante  su   vida. 
Manifestósele  tan  soberana  ayuda  con 
toda  su  plenitud,  en  muchas  ocasiones 
de  que  ella  nos  da  cuenta,  cuando,  fati- 
gada por  el  continuo  trabajo,  ó  temoro- 


sa  de  las  insuperables  dificultades  que 
se  le  ofrecían,  cejaba  algún  tanto  en  su 
propósito.  Consuelo  verdaderamente 
inefable,  para  quien  ponía  la  esperanza 
en  el  brazo  del  Omnipotente. 

Falencia  y   Soria  contaron  también 
con  Monasterios  de  la  nueva  Reforma, 
debidos  al  celo  de  Santa  Teresa,  que 
con  prontitud,  resolución  y  tino  sin  se- 
mejante en  la  historia   de  la  niujer,   a 
todo  acudía,  en  todas  partes  se  hallaba, 
a  trueque  de  aumentar  en  algo  el  pro- 
greso de  la  obra  que  Dios  le  había  con- 
fiado, contribuyendo  de  esta  manera  al 
bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  y  á 
las  invisibles  trazas  de  la  Providencia. 
Para  coronar  tantas  hazañas  terminó 
Santa  Teresa  su  historia  con  la  funda- 
ción del  Convento  de  Burgos,  concluida 
el  año  de  1582,  y  aun  en  lo  muy  poco 
que  le  restó  de  vida  después  de  esta  fe- 
cha tuvo  que  trabajar  y  padecer  por  el 
incremento  de  su  instituto  y  la  gloria 
del  Omnipotente.  En  efecto,  las  contra- 
dicciones que  encontró  por  parte  de  los 
Superiores  de  su  antigua  Orden,  y  que 
ella  toca  ligeramente  en  sus  Fundacio- 
nes, fueron  expuestas  con  más  exten- 
sión por  los  Cronistas  de  la  Reforma 
Carmelitana,  y  es  cosa  que  admira  ver 
la  magnanimidad  con  que  hizo  frente  y 
superó  todos  estos  obstáculos.  El  Gene- 
ral de  la  Orden  le  negó  varias  veces  per- 
miso para  fundar,  temiendo  la  cólera  de 
algunos  Religiosos;  el  Nuncio  del  Papa 
en  España,  engañado  por  falsos  infor- 
mes, se  opuso  al  principio  á  la  realiza- 
ción de  los  deseos  de  la  Santa,  y  ésta  que- 
dó sujeta  á  un  Visitador  de  los -Uz7i,£raioA-, 
ó  séase  de  sus  mayores  enemigos  (i). 


(i)     Ensayo   histórico  sobre  S.  Juan    de    la 
Cruz  por  D.  Manuel  Muñoz  Cárnica,  Libro  III, 

cap.   I. 
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Las  adversidades  son  el  distintivo  de 
las  obras  de  Dios  cuando  aquéllas  son 
injustas  y  se  aceptan  con  intrepidez;  de 
aquí  nace  la  gran  distinción  que  más  de 
una  vez  hemos  hecho  notar  entre  la 
Reforma  protestante  y  la  de  Santa  Te- 
resa, pues  mientras  que  la  primera  se 
propagaba  á  favor,  la  segunda  se  exten- 
dió á  pesar  de  las  pasiones  de  los  hom- 
bres; aquélla,  como  que  no  procedía  de 
Dios,  nada  esperó  de  él,  sino  la  maldi- 
ción eterna;  esta  es  celestial  en  su  ori- 
gen y  en  los  medios  que  empleó  para 
su  incremento.  La  Reforma  del  protes- 
tantismo fué  en  todas  partes  hija  del 
vicio,  como  en  particular  hemos  demos- 
trado; á  él  debió  toda  su  prosperidad, 
fomentándole  á  su  vez  como  á  insepa- 
rable compañero,  en  todos  los  lugares 
donde  puso  su  maldecida  planta.  El 
instituto  de  Santa  Teresa  nació  al  calor 
de  los  deseos  inmensos  de  su  Fundado- 
ra por  la  propagación  de  la  virtud;  ésta 
le  prestó  siempre  su  ayuda,  y  á  su  vez 
alcanzó  gloriosísimos  triunfos  en  el  co- 
razón de  las  hijas  de  aquellos  Monaste- 
rios, que  por  su  nunca  vista  observan- 
cia recordaban  los  mejores  tiempos  de 
la  Iglesia. 

Esto  es  muy  digno  de  consideración; 
¿cómo  salvar  una  humilde  religiosa  tan 
graves  contradicciones,  venidas  nada 
menos  que  de  sus  Prelados  y  de  todos 
aquellos  que  por  su  propio  oficio  de- 
bían proteger  la  naciente  institución.-^ 
Pues  á  pesar  de  todo,  ella  salió  triun- 
fante, apoyada  en  su  firmísima  confian- 
za para  con  Dios,  y  los  hechos  demues- 
tran hasta  dónde  llegó  el  fruto  de  su 
heroico  celo.  El  Señor  le  dio  en  este 
mundo  un  protector,  el  gran  Rey  Don 
Felipe  11,  calumniado  por  los  impíos  y 
bendecido  por  los  Santos  y  sabios  de 
nuestro  siglo  de  oro.  ¡De  dónde  vino  el 


remedio!  El  poderoso  y  atareado  Mo- 
narca no  se  desdeñó  de  acudir  al  auxi- 
lio de  la  intrépida  Religiosa,  que  no 
cesaba  después  de  dar  á  aquél  las  más 
cumplidas  gracias  por  lo  mucho  que 
había  influido  en  el  Nuncio  y  demás 
personas  que  se  oponían  á  la  Reforma 
Carmelitana. 

Asentados  ya  todos  los  negocios,  tuvo 
Santa  Teresa  el  inefable  consuelo  de 
ver  una  Congregación,  levantada  por 
sus  manos  y  capaz  de  resistir  á  toda 
clase  de  embates. 

No  es  impropia  de  este  lugar  la  rese- 
ña, siquiera  sea  muy  breve,  de  los  pro- 
gresos ulteriores  de  la  Reforma  Carme- 
litana; porque  todo  cede  en  gloria  de  la 
que  le  dio  el  ser,  infundiendo  además 
en  el  corazón  de  sus  hijos,  el  fuego  del 
amor  de  Dios  y  el  espíritu  soberano 
con  que  aumentaron  después  los  frutos 
que  antes  había  reportado  de  aquí  la 
Iglesia  Cristiana. 

Muerta  la  Santa  Reformadora,  tras- 
pasó su  instituto  los  límites  de  la  na- 
ción española,  y  muy  pronto  contó  con 
un  nuevo  Convento  en  París,  á  donde 
había  ya  llegado  la  fama  de  las  admira- 
bles virtudes  que  resplandecían  en  las 
Religiosas  Carmelitas.  En  Italia  pene-¿ 
traron  los  Frailes  de  la  nueva  Reforma, 
muy  deudores  de  Santa  Teresa  de  Je 
sus,  y  en  breve  se  captaron  por  su  be-.:| 
nevolencia  y  sus  virtudes  el  amor  del 
Sumo  Pontífice,  y  de  todos  cuantos  les 
veían.  Como  el  grano  del  Evangelio  fué 
creciendo  la  humilde  Congregación, 
hasta  llegar  á  ser  árbol  robusto  y  ma- 
jestuoso. Por  más  que  su  Santa  Fun- 
dadora había  procurado  separarla  com- 
pletamente de  la  Orden  antigua  de  Car- 
melitas Calzados,  tardaron  mucho  tiem- 
po en  cumplirse  sus  deseos.  Sixto  V 
fué  el  primer  Papa   que  concedió  al 
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nuevo  instituto  un  Vicario  General; 
pero  no  se  llevó  á  efecto  la  división  ver- 
dadera, hasta  el  año  1593.  en  que  Cle- 
mente \'lll  por  la  constitución  J^aslora- 
lis  ODicii  dio  cima  á  la  obra  comenzada 
por  su  predecesor.  La  alegría  de  los 
Descalzos  no  tuvo  límites,  cuando  vie- 
ron cumplido  su  propósito,  y  para  au- 
mentar mas  su  consuelo,  el  mismo 
Clemente  \'lll  les  dio  otros  privilegios, 
dividiéndoles  por  ñn  en  dos  Congrega- 
ciones, una  de  España  y  otra  de  Italia. 
Entre  tanto,  la  Venerable  Ana  de  Jesús, 
animada  del  mismo  zelo  que  inflamó  el 
corazón  de  Santa  Teresa,  extendía  la 
Orden  en  Bélgica  de  un  modo  verdade- 
ramente portentoso.  Alemania  experi- 
mentó también  el  fruto  de  la  Reforma 
Carmelitana  en  la  persona  de  Fr.  Do- 
mingo de  Jesús  xMaria,  enviado  por  el 
Sumo  Pontífice  á  aquellas  regiones  como 
Legado. 

Todos  estos  prodigios  se  ven  en  la  pro- 
pagación déla  Reforma  Carmelitana,  así 
en  vida  como  en  muerte  de  la  Santa  Re- 
formadora. En  pocos  años,  sin  recursos 
temporales  de  ningún  género,  con  es- 
pantosas contradicciones,  llegó  a  poner- 
se en  tan  envidiable  estado  la  Orden  de 


(i)  \.  Lezana,  Ann.  Ord.  B.  M.  V.  de 
Monte  Carmelo,  Historia,  generalis  Carm. 
Dtscalceat.  Congreíratíom's  Italia',  Aitctore 
R.  P.  Pe  tro  d  S.  Andrea.  Rojna;.  1668. 


Santa  Teresa,  porque  era  obra  de  Dios 
a  cuya  pnwidencia  y  poder  no  hay  obs- 
táculos. ¡Qué  aparato  ha  pasado  delante 
de  nuestra  vista!  ¡qué  de  milagros!  ¡qué 
de  adversidades!  ¡qué  heroísmo!  La  his- 
toria apenas  nos  presenta  una  conquis- 
ta como  la  que  en  breve  hemos  delinea- 
do, donde  una  mujer,  una  sola  mujer, 
y  sujeta  á  la  obediencia  de  aquellos 
mismos  que  le  contradecían,  vence  di- 
ficultades, arrostra  los  trabajos,  y  por 
fin  sale  triunfante  de  sus  enemigos,  de 
su  flaqueza  natural  y  del  mismo  infier- 
no. Ciego  está  el  que  en  todo  esto  no  ve 
la  mano  y  el  auxilio  de  Dics. 

No  necesitamos  añadir  cosa  alguna 
para  demostrar  la  evidente  oposición 
que  hay  entre  los  medios  de  que  se  va- 
lió la  Reforma  Carmelitana  para  su  pro- 
pagación, y  los  inspirados  por  el  pro- 
testantismo. Las  dos  Reformas,  aunque 
con  el  mismo  nombre,  se  contradicen 
mutuamente:  una  es  la  hija  de  Dios, 
que  poniendo  en  El  su  confianza,  se 
desenvuelve  por  caminos  nunca  vistos 
en  las  cosas  humanas-  nacida  la  otra 
del  orgullo  y  de  la  disolución,  de  ellos 
se  alimenta  y  mantiene,  llevando  en 
su  maldita  frente  el  signo  de  reproba- 
ción por  parte  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

Fr.  Fr.vncisco  Blaxco  García. 

(Se  continuará.) 
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VENERABILIBUS  FRATRIBUS  ET  DILECTIS  IN 
CRISTO    FILIIS    ORDINI    CANONICORUM,    UNI- 
VERSO   CLERO    ET     POPULO     DIOECESIS 
SABINENSIS     SALUTEM    ET     PACEM 
IN    DOMINO   (l) 

UAM  incomprehensibilia  sunt 
judicia  Dei,  et  investigabiles 
viae  ejus! 

Nuper  dúo  expleta  sunt 
lustra,  ex  quo  numquam  satis  laudan- 
dus  Pastor  Vester,  Fratres,  Filiique  in 
Christo  dilectissimi,  atque  amicus  si- 


(i)  Nuestro  Eminentísimo  Protector  de  la 
Orden,  el  Cardenal  Martinelli,  de  cuya  pro- 
moción á  Cardenal  Obispo,  dimos  cuenta  á 
nuestros  lectores  en  el  número  precedente,  se 
ha  dignado  honrar  la  Revista  Agustiniana 


muí  et  Antecessor  noster  F^iminentis- 
simus  Aloysius  S.  R.  E.  Cardinalis  Bilio 
cum  adhuc  sub  modio  Augustiniani 
claustri  latebamus  ad  Nos,  praeter  nos- 
tram  omniumque  expectationem,  ino- 
pinatus  nuncius  advenerat  ad  aures 
Nobis  secretum  pandens  immortalis 
Summi  Pontificis  Pii  Papae  IX  consi- 
lium  humillimam  personam  nostram 
tam  sublimis  dignitatis  fastigium  ñeque 
exoptantem,  ñeque  ullo  pacto  prome- 
rentem  in  Sacrum  Purpuratorum  Pa- 
trum  Collegium  cooptandi. 

Ad  hujusmodi  Nobis  inopinanteralla- 
tumnuncium  quamdam  extemplo,  nes- 
cimus  quam,  in  praecordiis  nostris  ex- 
perti    sumus    animi    perturbationem, 


con  un  ejemplar  de  la  Pastoral  que  el  mismo 
dia  de  su  consagración  dirigió  al  Clero  y  fieles 
de  su  nueva  Diócesis.  Es  tan  precioso  el  refe- 
rido trabajo,  está  escrito  con  tal  pureza  y  ele- 
gancia de  estilo,  copia  de  doctrina  y  abundan- 
cia de  erudición  sagrada,  y  revela  al  mismo 
tiempo  tan  paternarles,  tiernos  y  piadosos  sen- 
timientos, que  no  podemos  menos  de  publicarlo 
íntegro,  para  que  nuestros  lectores,  que  casi 
todos  entienden  la  lengua  de  Cicerón,  saboreen 
por  sí  mismos  las  bellezas  que  encierra. 

N.    DE   LA    R. 
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quae  foras  illico  se  prodcns,  bcnevolen- 
tissimum  Nobis  Cardinalem  co  statim 
adduxit  ut  dejcctum  quodammodo  No- 
bis animum  siio  exemplo  erigerc,  atque 
roborare  voluerit,  tota  cordis  sui  since- 
ritate  enarrans  seipsum  eodem  mane 
voluntatem  suam  ad  nutum  Summi 
Pontificis  illum  ad  reg-cndam  camdem 
istam  Sabinensem  Ecclesiam  designare 
cupientis  licet  invitum  conformare  de- 
buisse.  Ilisce  autemtam  benevolis  erga 
Nos  meritissimi  Cardinalis  officiis  tan- 
tisper  recreati  nullum  alium  quam  nos- 
trae  circa  arcana  Dei  judíela  admiratio- 
nis,  suique  in  terris  Vicarii  voluntati 
assensionis  verbum  proferrc  potuimus. 
Nesciebat  tamen  tune  temporis  prae- 
clarissimus  Antecessor  noster  futuro- 
rum  mínima  praescius  se  Intra  unde- 
cim  annorum  spatlum  ad  mellorem 
vitam  translturum,  ct  Nos  quoquc  la- 
tebat  occultum  consllium  Dei,  quo  jam 
statutum  erat  ut  Episcopatum  ejus 
essemus  accepturl.  Ast  postquam  lile 
immatura,  nlmiumque  festlnata  morte 
cum  magno  omnium  bonorum  dolore 
praereptus istam  Sabinensem  Dlcecesim 
suo  pastore  vlduatam  rellqult,  adorabi- 
11  semper  Del  volúntate,  ac  Beatissiml 
Domlni  Nostri  Leo.nis  Papae  XIII,  quem 
Deus  per  multos  adhuc  annos  incolu- 
mem  sospitemque  servet  benignltate 
factum  est  ut  ad  eamdem  ipsam  Sabi- 
nae  Dlcecesim  regendam  Nos  in  ejus 
locum  sufficeremur.  Ut  autem  lllud 
quod  praesertim  nuper  defuncti  eximii 
Antlstitis  praestantem  rerum  agenda- 
rum  dexteritatem,  nostramque  omni- 
modam  inexperlentiam  contemplantes 
intra  consclentlam  nostram  experlmur 
liquido  fateamur,  vel  Ipsum  tantum  de 
episcopall  onere  susclpiendocogitatum 
vehementer  animum  nostrum  dejlclt, 
atque  deterret.  Nobis  enim  probé  cons- 


tat  quales,  et  quam  raras  atque  diffici- 
ies  vlrtutes  Apostolus  in  Episcopls  re- 
quirat,  quamque  praeterea  districtlssl- 
mumjudicium  Suprcmus  omnium  ju- 
dex  Deus  lis,  qul  praesunt,  mlnitetur. 
Potissimum  vero  prae  conceptum 
tanti  oneris  metum  in  corde  nostro 
augebat  terrlficus  sane,  atque  revera 
exanimans  hujus  nequissimi  temporis 
obtutus,  cum  ob  eílVenatae  llbcrtatls 
exundatlonem  magis  magisque  audax 
atque  potens  ad  zizanla  in  agro  Dlvinl 
Patrlsfamllias  supersemlnanda  Inimi- 
cus  homo  evaserit,  adeo  ut  lllud  ab 
Apostólo  praedlctum  tempus  advenisse 
videatur  cum  sanam  doctrinam  non 
sustincbunt,  sed  ad  sua  desiderla  coa- 
cervabunt  slbi  magistros  prurlentes 
aurlbus,  et  a  verltate  quidem  audi- 
tum  avertent,  ad  fábulas  autem  con- 
vertentur»  (ad  Tlm.  2.  cap.  4.)  Ete- 
nim  fabulosa  procul  dublo  sunt  haec 
nostra  decurrentia  témpora,  in  quibus 
homines  non  pauci  qul  selpsos  sapien- 
tes jactant,  et  a  seducto  vulgo  pro  sa- 
plentibushabentur,  cum  e  contra supra 
modum  insipientes,  seu  potlus  helle- 
boro  Indlgi  reputandl  sint,  e  publlcls 
exedrls,  civili  potestate  neutlquam  ob- 
nitente,  per  summum  humanae  natu- 
rae  dedecus  atque  dehonestamentum 
palam  Ínter  multa  alia  errorum  mons- 
tra  docerepraesumunthomlnumgenus 
e  brutorum  propagine  exortum  fulsse. 
Colllneant  procul  dubio  adamussim  in 
hujusmodi  incautos  homines,  volupta- 
tum  amatores  magis  quam  Dei,  illa  Da- 
vidica  verba:  (psal.  48)  «Et  homo  cum 
in  honore  esset  non  inteilexit:  compa- 
ratus  est  jumentis  insipientibus,  et  si- 
milis  factus  est  illis».  Verum  sinamus 
illos  quia  caeci  sunt,  et  duces  caeco- 
rum;  excaecavit  enim  eos  malitia  ipso- 
rum,    et  dementavit  illos   incredulitas 
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eorum,  adeo  ut  propter  immodicum  vo- 
luptatum  amorem  humanae  conditionis 
praestantiam,  atque  excellentiam  des- 
picientes,   dedignentur  vocari   et  esse 
filüDei,  ad  ipsius  imaginemet  similitu- 
dinem  conditi,  ete  contra  malint  voca- 
ri, et  esse  filii  brutorum,  eo  quia  dum 
in  vitiorum  coenum  sese  ingurgitant,  a 
brutis  nihil,  a  Deo  autem  justissimam 
ultionem  timent,  et  sic  more  pecudum 
viventes  ut  sibi  suadeant  unum  eum- 
demque  esse  hominum    interitum,  et 
jumentorum,  originem  suam  e  pithe- 
ciorum     genere     deducere    conantur. 
Verum    quid    proficit   tantum    nefas, 
tamque  inauditum  delirantium  magis- 
trorum    commentum?    Incredulitas 
eorum,   deliramenta   mentis  ipsorum, 
atque  desideria  cordis  illorum  fidem 
nostram  non  evacuabunt,  et  de  his  óm- 
nibus vindex  Deus  cum  acceperit  tem- 
pus   hujus  generationis   pravae  atque 
perversae,  quae  brutorum  proles  esse 
praeoptat,  stultitias  simul  atque  nequi- 
tias    judicabit.    Nihilo    tamen    minus 
in    tanta    hiujus    calamitosi    temporis 
acerbitate,  quae  episcopalis  oflicii  mi- 
nisterium  pungentioribus  quam   alias 
umquam  vepribus  hirtum,  dumisque 
spissioribus   asperum    reddit,    omnem 
mentis  haesitationem,  omnemque  ani- 
mitrepidationem  Nobis  ademitvel  ipsa 
sola  SSmi.    Domini  Nostri  Leonis  Pa- 
pae  XIII  voluntas,  cujus  unus  tantum 
simplex  nutus  Nobis  semper  est,  eritque 
semper  sacrum,  atque  inviolabile  im- 
perium,   cui    obtemperare    Nos    omni 
tempore  paratos  esse  ingenue  profite- 
mur.  Itaque  supremi  ovilis  Christi  Pas- 
toris  vocem  libentibus  auribus  accipien- 
tes  episcopali  oneri    humeros   nostros 
absque    ulla    cunctatione    subjecimus; 
ac  propterea  ecce  nunc  primum  Fra- 
tres,  Filiique  dilectissimi    hac    nostra 


I 


epístola  venimus  ad  vos  tamquarn 
Episcopus,  atque  Pastor  istius  vestrae 
Sabinensis  Dioecesis. 

Dum  autem  hanc  primam  vobis  pas- 
toralem  nostram  epistolam  scribimus, 
cor  nostrum  solatur,  animumque  no- 
bis adclit  ea  pergrata  nobis  atque  ju- 
cunda  contemplatio,  qua  nimirum  co- 
gitamus  non  esse  vos  ex  eorum  numero 
hominum,  de  quibus  sermonem  insti- 
tuens    praememoratus  Apostolus    (ad 
Timot.   2.  cap.   3)  appellat  eos  homines  ^ 
habentes  speciem  quidein  pieíalis,  virtu- 
íem  autem  ejus  abnegantes.  Nobis  enim 
probé  constat  sanam  omnino  esse,   at- 
que integram  vestram  fidem,  sinceram 
pietatem,  constantem  religionem,  atque 
inconcussam  Sanctae  Romanae  Eccle 
siae  documentis,  ejusque  Supremi  Ca- 
pitis  auctoritati  obedientiam,  et  adhae 
sionem.  Cor  item  nostrum  summopere 
recreat,  atque  corroborat  in  tanta  prae 
sentis  temporis  errorum  coUuvie  felix 
istius     Sabinensis   Dioecesis    conditio, 
quae  ea  nimirum  est  ut  nec  impietatis 
magistros  in  suo  sinu  alat,  nec  falsorum 
dogmatum  monstra  in  suo  gremio  ad 
miserit.  Quae  cum  itasintinvocatoprius 
Divini  Paracliti  auxilio,  atque  in  Sanc- 
tissimi  Cordis  Jesu,  cui  piissimus  Ante- 
cessor noster  universam  istam  Dioece- 
sim   consecratam  voluit,    protectione, 
totam   fiduciam    nostram  reponentes, 
necnon    Immaculatae    Virginis    opem 
implorantes,  antiquissimae  Sabinensis 
Ecclesiae,  quam  Apostolorum  Princi- 
pes SS.  Petrus  et  Paulus,   uti  fertur, 
fundarunt,   SS.  Martyres  Hyacinthus, 
Alexander  et  Tiburtius  suo  sanguine 
irrigarunt,  D.   Laurentius  llluminator 
suarum  virtutem   splendore  atque  in- 
signium  miraculorum  patratione  illus- 
travit,  S.  Liberator  valido   patrocinio 
tuetur,  atque  protegit,  ac  demum  ip- 
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samet  admodum  propinqua  Apostólica 
Romana  Sedes  suo  benctico,  atque  sa- 
lutari  influxo  jugiter  corroborat,  regi- 
mini  manum  admovemus,  non  quidem 
animo  humanam  gloriam  captandi,  et 
multo  minus  terrenarum  rerum  acqui- 
sitioni  inhiantes; sed tantummodo mag- 
na cupiditatc  permoti  (quae  autem 
scribimus,  ecce  coram  Deo  quia  non 
mentimur)  gloriam  Dei  totis  viribus 
provehendi,  et  animarum  lucra  toto 
cordc  quaerendi. 

Quod  ut  facilius,  atque  cfficacius 
omni  tempere  adimplere  valeamus, 
una  simul  cum  S.  Patre  Nostro  Augus- 
tino  coram  Deo  in  genua  humillime  pro- 
voluti,  sequentem  ejusdem  S.  Patrispre- 
cationem  Supremo  donorum  omnium 
Largitori  porrigere  numquam  cessabi- 
mus:  «Fac  me,  quaeso,  Pater  Caclestis, 
quaecumque  praeceptorum  tuorum 
documenta  declarant,  diligenter  crede- 
re,  et  audire,  ardenter  investigare,  pru- 
denter  scire,  festinanter  exercere,  desi- 
deranter  implere,  et  coram  te  humilem 
semper  existere:  ut  surgam  non  deji- 
ciar,  erigar  non  subruar,  ascendam  non 
descendam.»  S.  P.  Aug.  lib,  de  salut. 
doc.  cap.  65.  Quoniam  autem  unius- 
cujusque  Pastoris  sollicitudo,  atque 
vigilantia  non  sufficit,  nisi  etiam  com- 
missarum  sibi  ovium  obsequium,  atque 
obedicntia  accedat,  idcirco  quodin  ipso 
sui  Episcopatus  initio  egregius  Eccle- 
siae  Doctor  S.  Petrus  Chrysologus  ab 
universo  populo  Ravennate  unice  pos- 
tulavit,  ut  nimirum  quando  tantum  one- 
ris  pro  ipsorum  saliite  subiré  non  recu- 
savit,  síudcrcnt  ipsi  monitis  siiis  ob/em- 
perarc,d¿vinisquepraeceplis  non  obsís/ere; 
idipsum  Nos  etiam  atque  ctiam  in  prae- 
sentiarum  a  vobis  ílagitamus,  omnes 
et  singuli  nostrae  Sabinensis  Dioecesis 
habitatores.  Ita  enim  facicntes,  dilec- 


tissimi  Nobis  Fratres,  Filiique  in  Do- 
mino carissimi,  et  vestrae  aeternac  sa- 
luti,  et  nostrae  quoque  conscientiae 
tutamentooptime  consuletis.  Namcum 
Ínter  omncs  humanas  hujus  saeculi 
varietates,  monente  Domino,  unum 
tantum  sit  necessarium,  nimirum  ante 
omnia,  et  supra  omnia  quaerere  Reg- 
num  Dei,  et  justitiam  ejus;  profecto 
ejusdem  Regni  caclestis  aditus  non  pa- 
tet,  ñeque  justitiac  porta  aperitur  nisi 
iis,  qui  Dei  mandata  servant,  et  ambu- 
lant  in  legc  Domini. 

Deinde  vobisquoque  compertum  esse 
arbitramur  ómnibus  et  singulis  anima- 
rum pastoribus  serius  ocius  justissimo 
Domino  reddendam  esse  rationem  villi- 
cationis  suae;  quamobrem  eo  magis  leve 
episcopalis  muneris  pondus  humeris 
nostris  evadet  quo  magis  monitis  nos- 
tris  obtemperantes  vos  ipsi  per  tutas 
mandatorum  Dei  semitas  ambulaveri- 
tis,  quin  unquam  ñeque  ad  dexteram, 
ñeque  ad  sinistram  deflectatis.  Qua- 
propter,  Fratres,  magis  satagite  (Petri  2- 
cap.  I.  V.  10.)  ut  per  bona  opera  certam 
vestrarn  vocalionem  el  elcctionem  faciatis: 
haec  enim  facienies,  non  peccabitis  ali- 
quando;  et  sic  thesaurizabitis  vobis 
thesaurum  non  deficientem  in  caelis,  et 
ardentissimum  nostrum  desiderium 
explebitis,  quo  potissimum  exoptamus 
ut  omnes,  et  singulae  oves  nostrae  vi- 
gilantiae  concreditae,  absque  eo  quod 
ne  una  quidem  ex  eis  pereat,  ad  aeterna 
tabernacula  perducantur.  Hoc  enim 
erit  semper  primum,  ac  praecipuum 
cordis  nostri  studium,  atque  assiduus 
omnium  nostrarum  virium  conatus, 
simulque  jucundissimum  animi  nostri 
solatium  nimirum  sanctificatio  vestra, 
atque  sempiterna  animarum  vestra- 
rum  felicitas.  Ita  enim  fiet  ut  erga  nos 
benigniorem   Supremum  Judicem  ex- 
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periamur  cum  venerit  dies,  quo  a  No- 
bis  requiret  rationem  villicationis 
nostrae. 

Sed  jam  tándem  haec  nostra  pasto- 
ralis  epístola  huc  pervenit  ut  ad  vos, 
Cathedralis  Ecclesiae  Dignitates,  et  Ca- 
nonici  spectatissimi,  sermonem  nos- 
trum  convertamus.  Vos  enim  estis  ad- 
jutores  nostri,  gaudium  et  corona  nos- 
tra, vos  Episcopalis  Sedis  Senatum 
constituitis,  vosque  apud  Nos  vices  ge- 
ritis  eorum  sapientum  virorum,  quos 
(Exodi  cap.  i8)  lethro  suggessit  Moysi 
ut  ab  eis  juvaretur  in  regimine  Israel. 
Itaque  et  vos  estote  quemadmodum  illi 
viri potentes  et  tímenles  Deiim,  in  qiiibus 
sit  veritas,et  qiii  odcrint  avaritiam,  quo- 
rum auxilio  fiat  ne  ultra  vires  grave- 
mur,  et  bonorum  operum  exemplo 
fidelium  grex  Nobis  subditus  magis 
magisque  ad  terendam  pietatis,  atque 
justitiae  viam  jugiter  excitetur.  Quo- 
niam  autem  vos  inter  caeteros  totius 
Dioecesis  Sacerdotes  primum  locum 
tenetis,  idcirco  ómnibus  praeire  debe- 
tis  scientiae  splendore,  virtutum  exer- 
citio,  atque  integerrimae  vitae  conver- 
satione.  Sit  vita  vestra  speculum  pieta- 
tis, bonus  Christi  odor,  lux  mundi,  et 
sal  terrae,  videant  omnes  opera  vestra 
bona,  et  glorificent  Patrem  vestrum 
qui  in  caelis  est.  Unus  spiritus  sit  in 
vobis,  et  una  fides,  ac  soUiciti  estote 
servare  unitatem  in  vinculo  pacis.  Non 
quae  mundi  sunt  quaerite,  sed  quae 
Jesu  Christi.  Nemo  enim  militans  Deo 
(adTim.  2.  c.  2.  v.4.)implicat  se  negotiis 
saecularibus,  ut  ei  placeat  cui  se  pro- 
bavit.  Sufficiens  haereditatis  nostrae  et 
calicis  nostri  pars  sit  Dominus,  et  prae- 
cipuum  negotium  nostrum,  cui  supra 
omnia  incumbere  debemus,  in  iis  esto, 
quae  sunt  ad  Deum  ut  ei  offeramus 
preces,  et  sacrificia,  et  assidue  operam 


navemus  lucrandis  animabus  praeser- 
tim  eorum  qui  ignorant,  et  errant, 
quorum  in  praesentiarum  nimius  est 
numerus.  Potissimum  autem  a  vobis 
otium  absit,  atque  desidia;  Dominus 
enim  nos  vocavit  non  quidem  ut  ste- 
mus  otiosi  in  plateis,  sed  ut  jugiter  ope- 
remur  in  vinea  sua. 

Profani  homines,  qui  non  percipiunt 
ea,  quae  sunt  spiritus  Dei,  perperam 
contemnunt  ministerium  vestrum  dum 
chórales  sedes  ascenditisad  laudandum 
Dominum  in  hymnis,  psalmis,  et  can- 
ticis  spiritualibus,  eo  quia  supervaca- 
neum  putant  omne  obsequium,  quo 
honorificatur  Deus,  quem  illi  idcirco 
credere  nolunt,  quia  pravis  ipsorum 
cordis  cupiditatibus  indulgere  malunt. 
Quidquid  autem,  contra  psalmistines,  et 
chorocitharistas  garriant  homines  omni 
religione  carentes,  vos  probé  scitis  pre- 
ces et  orationes  ad  Deum  potentiores 
esse  quam  armatorum  phalanges.  Nam 
cum  Josué  pugnaret  contra  Amalee, 
(Exodi  cap.  17,)  Moyses,  et  Aaron  et  Hur 
ascenderiint  super  verticeni  collis.  Cum- 
giie  levaret  Moyses  maniis,  vincebat  Is- 
rael: sin  autem  paulíiiliun  remisisset,  su- 
perabat  Amalee.  Deinde  vos  non  latet 
Christiani  Nominis  hostium  tyranni- 
dem  ad  Neopactum  magis  S.  Pii  V 
Summi  Pontificis  precibus,  quam  ca- 
tholicorum  militum  armis  profligatam 
fuisse. 

Dum  ergo  ad  chorum  acceditis,  reco- 
gitate  vos  instar  Aaron,  et  Hur  super 
verticem  collis  idcirco  esse  constitutos 
ut  novelli  Israelis  Ducem  ad  superan- 
dos  neotericos  Amalecitas  orationibus 
vestris  adjuvetis.  Debito  itaque  tempo- 
re  convenientes  reverente}-,  distincte,  aci 
devote  et   sine   festinatione  psallite  in^ 
unum  cxtollentes  simul  manus  vestrasj 
in  sancta,  et  benedicentes  Dominum,  uti 
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penetret  nubes  oratio  vcstra,  ct  des- 
ccndat  super  vos,  et  super  Ecclesiam 
sanctam  suam  Dei  miscratio.  Quod  au- 
tem  Nos  hisce  nostris  litteris  Cathedra- 
lis  Ecclesiae  Canonicis  commendamus, 
idipsum  et  Colleg-ialum  Ecclcsiarum 
Canonicis,  caeterisque  ómnibus  nos- 
trae  Dioecesis  Sacerdotibus  inculcatum 
volumus. 

Nunc  autem  vos  quoque  alloquimur, 
atque  peramanter  in  Domino  amplecti- 
mur,  diiectissimi,  quotquot  in  nostra 
Dioecesi  nobiscum  laboratis,  Curatores 
animarum,  vosque  ctiam  atque  etiam 
obsecramus  ut  officium  vestrum,  sanc- 
tum  simul  atque  laboriosum,  prae  ocu- 
lis  semper  habentes,  non  aliud  arden- 
tiori  atTectu  expetatis  quam  aeternam 
ovium  vobis  creditarum  salutcm,  juc^i- 
tcr  pervig-ilantes  tamquam  rationem 
pro  animabus  illarum  reddituri.  Scitote 
hac  nimia  temporum  perversitate  ra- 
pacium  luporum  numerum  admodum 
excrevisse;  estote  ergo  semper  vig-iles 
super  greg-em  vestrum  ne  ullos  lupo- 
rum patiatur  incursus,  et  ne  a  falsis 
magistris  pravis  dogmatibus  imbuatur. 
IIoc  praetcrea  sit  vobis  alte  in  mente 
defixum  subjectam  vobis  plebem  prius 
esse  exemplo  quam  verbo  docendam, 
sicut  magister  noster  Christus  Jesús 
coepil faceré,  eídocere.  (Act.  cap.  I.)  Quod 
si  et  vos  feceritis,  quando  vobis  pro 
oflicii  vestri  muñere  continget  alicui 
daré  mónita  salutis  ut  corrigatur,  illam 
non  cogemini  audire  acerbam  expro- 
brationem;  Medice  cura  leipsum.  (Lucae 
cap.  -i-  V.  23).  Supra  omnia  vero  opor- 
tet  ut  quam  potestis  máxima  sedulitate 
studeatis  puerorum  recte  instituere 
mores,  nostrae  catholicae  fidei  rudi- 
menta  tenellis  ipsorum  mentibus  fre- 
quenter  insinuare,  atque  simplex  ad- 
huc,   et  innoccns  corum  cor    maturo 


temporc  ad  pictatem  inflcctere.  Iloc 
Religio  vobis  imponit,  hoc  societas  a  vo- 
bis expectat,  hoc  vestrum  munusexpos- 
cit,  hocdemum  Nos  quoque  a  vobis eni- 
xe  postulamus.  Quo  magis  impiorum 
secta  pueros  a  Sacerdotum  magisterio 
arcere  contendit,  eo  majori  nisu  Paro- 
chialium  Ecclesiarum  Rectores  satage- 
rc  debent  ut  iidem  christianam  doctri- 
nam  addiscant,  et  Dei  timorem,  atque 
virtutum  amorem  apprehendant.  ínter 
praecipua  autem  ministerii  vestri  mu- 
ñera illud  quoque  ad  mentem  vobis 
revocare  volumus,  quo  infirmis  peri- 
clitantibus  sollicita  alacritate  festini 
adessc  tenemini,  ne,  quod  Deus  sem- 
per avertat,  incuria  vestra  Sacramen- 
torum  munimine  priventur,  ñeque  in 
ipsa  ipsorum  exitus  hora  magno  cum 
animarum  discrimine  praesentia  vestra 
destituantur.  Summopere  etiam  Nobis 
cordi  est  vos  commonere  omnes  et  sin- 
gulos  quod  miserrimis  hisce  tempori- 
bus,  nescimus  quo  numquam  satis  de- 
plorando infortunio,  rerum  divinarum 
cultus  a  multis  aut  ferme  negligitur, 
aut  quod  gravius  est,  sacrilege  con- 
temnitur.  Itaque,  diiectissimi  Fratres, 
qui  in  promovendoDei  cultu,  et  in  ani- 
marum salute  procuranda  proximi  es- 
tis  cooperatores  nostri,  et  brachium 
nostrum,  vobis  molestum  non  sit  ab 
ea,  qua  praestatis,  solertia  atque  vigi- 
lantia  numquam  recedere;  quinimo  in 
praesentiarum  magis  quam  antea  im- 
pigri,  atque  diligentes  elYccti  cum  omni 
Icnitatc  et  charitate,  verbo  simul  atque 
exemplo  satagite  ut  divini  cultus  amor, 
et  exercitium  magis  magisque  in  dies 
augeatur,  et  fulgeat.  Audiant  saepe  ex 
altari  oves  vestrae  vocem  pastoris  sui, 
Christi  Evangelium  illis  explicare  num- 
quam praetermittatis,  ut  quae  Domi- 
nus  Noster  Jesús  Christus  vel  praece- 
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pit,  vel  minitatus  est,  boni  audiant  et 
meliores  evadant,  mali  intellig-ant,  et 
convertantur.  Uno  verbo  ita  semper  in 
muñere  vestro  exercendo  vos  gerite  ut 
numquam  requirat  Dominus  gregem 
suum  de  manu  vestra,  (Ezech.  cap.  34. 
V.  10). 

Venimus  nunc  ad  vos,  optimae  spei 
adolescentes,  qui  in  utroque  Sabinensi 
Seminario  ecclesiasticae  militiae  pro- 
luditis,  obsecrantes  ut  digne  ambuletis 
vocatione,  qua  vocati  estis.  Hoc  autem 
tutius  procul  dubio  assequemini,  si  ante 
omnia  initium  sapientiae  timorem  Do- 
mini  addiscere  contendatis.  Quae  didi- 
cistis,  et  accepistis,  et  audistis,  et  vidis- 
tis  (ad  Philip,  cap.  4.  v.  9.)  in  optimis 
praepositis  vestris,  haec  agite,  et  Deus 
pacis  erit  vobiscum.  «Estote  sine  que- 
rela,  et  simplices  filii  Dei,  (ad  Philip, 
cap.  2.  v.  15,)  sine  reprehensione  in 
medio  hujus  saeculi  pravi,  et  perversi, 
in  quo  lucere  debetis  sicut  luminaria  in 
mundo.»  Omnis  sermo  malus  ex  ore 
vestro  non  procedat  (ad  Eph.  cap.  4. 
v.  29.)  et  omnis  amaritudo,  et  ira,  et 
indignatio,  et  clamor  toUatur  a  vobis 
cum  omni  malitia.»  Imprimís  autem 
angelicum  juvenem  S.  Aloysium  imi- 
tantes cordis  vestri  munditiem  jugiter 
iUibatam  custodite,  tamquam  a  facie 
colubri  fugientes  ab  iis  ómnibus,  de 
quibus  S.  Paulus  (ad  Eph.  cap.  5.  v.  3) 
monet  ne  nominentur  in  vobis,  sicut 
decet  sanctos,  eos  máxime  qui  in  sor- 
tem  Domini  vocati  sunt.  De  caetero, 
Filioli  mei  dilectissimi,  quaecumque 
sunt  vera,  quaecumque  púdica,  quae- 
cumque justa,  quaecumque  sancta,  (ad 
Philip,  cap.  4.  V.  8)  haec  cogítate,  et 
facite.  «Vos  vineae  Domini  erumpentes 
flosculi,  vos  nostrae  Sabinensis  Dioece- 
sis  novella  germina,  sedulo  cávete,  ne 
quod  a  vobis  jure  expectamus  in  auras 


abeat,  ne  sub  clericalium  vestium  mo- 
destia animum  ad  saecularia   conver- 
sum  abscondatis,  ac  ne  potius  mundi 
stultitias,  atque  vanitates  quam  eccle- 
siastici  status  disciplinam,  atque  seve- 
ritatem  in  corde  vestro  diligatis.  Sobrii 
estote,  et  sedulo  attendite  studio  atque 
librorum  bonorum  lectioni,  malorum 
autem  librorum  pestem,  quae  vestram 
potest  depravare  mentem  procul  sem- 
per a  vobis  propúlsate,  sed  supra  om- 
nia  jugiter  vos  ad  pietatem  exercete; 
pietas  enim  (ad  Tim.  I.  Cap.  4.  v.  8.)  ad 
omnia  utilis  est,  promissionen  habens 
vitae,  quae  nunc  est,  et  futurae.»  Ita- 
que,  Filii  carissimi  si  hodie  vocem  nos- 
tram  audieritis,    nemo  adolescentiam 
vestram   contemnet,   et  semper  eritis 
exemplum  fidelium  in  verbo,  in  con- 
versatione,  in  chántate,  in  fide,  in  cas- 
titate,    Nobisque,  eam,    quam  a  vobis 
praestolamur,  jucundissimam  consola- 
tionem  exhibebitis;  ut  nimirum  expec- 
tationi  S.  Matris  Ecclesiae  fideliter  res-' 
pondentes    in   illam   evadatis    vineamj 
eiectam,  quae  non  quidem  pro  uvis  la-j 
bruscas,  sed  ubérrimos  bonorum  ope-| 
rum  fructus  in  agro  Domini  suo  tem- 
pore  proferat;  quod  indubitanter  eve- 
niet  si  sedulos  vos,  atque  ferventes  in] 
fovenda  pietate  atque  scientiarum  dis- 
ciplinis  addiscendis  cum  omni  alacri- 
tate  praestabitis. 

Máximo  praeterea  cor  nostrum  gau- 
dio  perfunditur,  dum  ad  vos  quoqueJ 
sermonem  convertimus,  Filioli  carissi-j 
mi,  qui  in  isto  Sabinensi  Collegio  de- 
gitis,  et  educamini.  Vos,  qui  item  estisJ 
praecipua   nostrae  peculiaris   dilectio-] 
nis  pars,  cogitare  debetis  quod  mag-j 
nam  in  vobis  parentes  vestri  spem  re- 
ponunt,   quodque    magnum    etiam  al 
vobis  praesidium  expectat  patria,  spe- 
rat  societas,  postulat  Religio.  Alacriter] 
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itaquein  ea  studia  incumbite,  in  quibus 
vcrsamini,  ut  illam  vobis  scientiarum, 
bonarumque  artium  supellectilcm  com- 
parare püssitis,  qua  et  vobis  consulcre, 
ct  alus  prodcsse,  ct  christianac  reipu- 
blicac  emolumento  esse  valeatis.  Potis- 
simum  autem  probi,  et  benc  morati 
estote,  nihilque  in  vobis  inveniatur 
quod  non  sit  simplex,  candidum,  illi- 
batum,  innocens;  in  incessu,  statu,  ha- 
bitu,  CLinctisque  motibus  vestris  nihii 
liat,  quod  cajusquam  oífendat  aspec- 
tum,  sed  quod  vestram  deceat  honesta- 
tem,  vestramque  juvenilem  decoret  ae- 
tatcm.  Omnium  tamen  cogitationum 
vestrarum  fastigium  semper  sit  timor 
Domini:  nam  «bonum  est  viro  cum 
portaveñt  jugum  ab  adolescentia  sua.» 
(Tren.  cap.  3.  v.  27.) 

Sed  quid  vobis  nunc  dicamus,  dilectis- 
simi  utriusque  sexus  Claustrales?  Dum 
de  vobis  cogitamus,  Nobis  valde  conci- 
ditcornostrum  manusquenostrae  dum 
vobis  scribimus  omnino  laxantur,  vi- 
demus  enim  cum  ingenti  animi  nostri 
dolore  pressuram  vestram,  quam  mo- 
do a  filiis  huius  saeculi  sustinere  co- 
gimini;  sed  contidite,  nam  fides  vestra 
vincit  mundum.  Nunc  quidem  tristi- 
tiam  habetis,  sed  tristitia  vestra  verte- 
tur  in  gaudium;  nam  vos  optimam  par- 
temelegistis,  quam  a  vobis  auferre  non 
possunt  ii,  qui  bonorum  vestrorum  ra- 
pinam  concupiscunt.  Constantes  igitur 
estote  in  ea  vocatione,  quam  elegistis, 
et,  quamvis  extra  praeoptata  pietatis 
asyla  ejecti,  jugiter  tamen  in  via  man- 
datorum,  et  consiliorum  Domini  ince- 
dite,  semper  etiam  extra  claustra  ita 
viventes  ut  sitis  bonus  Christi  odor  in 
omni  loco,  et  non  vituperetur  religiosa 
professio  vestra.  Mundusvos  odit,  quia 
de  mundo  non  estis,  estote  ergo  per- 
fecti  in  nullo  deficientes  ut  non  justiñ- 


cctur  in  vobis  persecutio  vestra.  Me- 
mentote  Religionem  nostram  funda- 
tam  esse  super  Domini  Crucem,  quae 
est  signum  dolorum,  et  tribulationum; 
amplectimini  ergo  fortius  hanc  Cru- 
cem, et  sicin  patientia  vestra  possidebi- 
tis  animas  vestras.  Orate  etiam  pro  per- 
sequentibus,  et  calumniantibus  vos,  et 
nolite  timere  si  mundus  conatur  aufer- 
re etiam  nomen  vestrum  a  facie  terrae; 
nam  status  religiosus  fundamentum 
habct  super  firmissimam  Evangelii  pe- 
tram,  et  vos  probé  scitis  quod  adversus 
hanc  petram  portae  inferí  numquam 
praevalebunt. 

Ñeque  vos  in  hac  nostra  pastorali 
epistola  praeterire  volumus,  amplissi- 
mi  universae  Sabinensis  Dioecesis  Op- 
timates, quos  omnes,  et  singulos  pa- 
terna caritate  in  Domino  peramanter 
amplectimur.  Mementote  ideo  vos  a 
Deo  proceres  in  populo  esse  constituios 
ut  huic  praebeatis  exempla  virtutum 
eique  non  dignitate  tantum  atque  divi- 
tiis,  sed  etiam,  et  quidem  praecipue, 
religione,  amore  justitiae,  morumque 
probitate  praecellatis.  Quocirca  si  con- 
gruentem  aptamque  nobiliori  condi- 
tioni  vestrae  vitam  ducetis,  utiliorem 
sane  populo  operam  praestabitis,  vo- 
bisque  fulgidiorcm  in  caelis  coronam 
adipiscemini. 

Ilortamur  denique  vos  omnes  Nobis 
in  Domino  carissimi,  quotquot  estis 
nostrae  Sabinensis  Dioecesis  habitato- 
res  ut  benignis  auribus,  promptoque 
animo  excipiatis  mónita  nostra,  quae 
ex  plenitudine  cordis  vobis  daturi  su- 
mus.  Itaque,  Fratres  Filiique  dilectissi- 
mi,  orationibus,  et  obsecrationibus 
Ínstate,  quoniam,  monente  Domino, 
(Lucae  c.  18.)  «oportet  semper  orare, 
et  numquam  deficere.»  Deinde  abne- 
gantes impietatem,  et  saecularia  desi- 
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deria  satagite  ut  juste,  pie  et  sobrie 
vivatis,  fugientes  eam  quae  in   mundo 
est  concupiscentiae  corruptionem.  Vi- 
gilate  ut  sitis  populus  Deo  acceptabilis, 
et  sectator  bonorum  operum.  Quotidia- 
nis  pietatis  exercitiis  vacate,  frequenti 
atque  devota    Sacramentorum  recep- 
tione  animas  vestras  reficite,  peccandi 
occasiones,  ac  praesertim  improborum 
hominum  societatem  devitate,  qui  ve- 
niunt  ad  vos  in  vestimentis  ovium,  in- 
trinsecus  autem  sunt  lupi  rapaces,  qui 
fidem  vestram  a  vobis  auferre  conan- 
tur.    lilis  autem  vos  resistite  fortes  in 
fide,  quam  a  Patribus  vestris  accepis- 
tis,  et  siquis,  vel  etiam  ángelus  de  coelo 
evangelizet  vobis  praeter  id,  quod  do- 
cet  S.  Mater  Apostólica  Romana  Eccle- 
sia,  anathema  sit.  Sanctum  ac  terribile 
nomen  Domini  jugiter  debita  venera- 
tione  prosequimini,   et  spiritus    blas- 
phemiae  longe  absit  a  vobis,  atque  im- 
píos blasphemantes  prout  potestis  cor- 
ripite,    et  cohíbete,   vel  saltem  severo 
silentio  illorum  audaciam  repróbate  ut 
sic    saltem    tacita    reprehensione    re- 
darguantur,  atque  minorem  in  poste- 
rum  ansam  habeant    ad   blasphemias 
iterandas.  Interdum  autem  compensa- 
tionis  ergo  vos  benedicite  Deum  in  cor- 
dibus     vestris,     glorifícate    Deiparam 
Virginem,   et  laúdate   Sanctos,   prout 
impactum  convicium  occasionem  vobis 
praebebit. 

Quoniam  autem  ex  Evangelio  didici- 
mus  (Mat.  cap.  8.)  quod  dum  Petri  na- 
vícula Ínter  medias  tumescentís  maris 
undas  periclitabatur,  Domini  discipuli 
ad  eum  in  eadem  navícula  dormien- 
tem  accesserunt,  eumque  suscitave- 
runt  dicentes:  Domine,  salva  nos,  peri- 
mus;  ita  et  nos  nunc  videntes  nostram 
sanctum  matrem  Ecclesiam  Catholi- 
cam  undique  contrariis  ventis  exagita- 


tam,  atque  innumeris  suorum  inimi-. 
corum  insidiis  impetitam,  obsecratio- 
nibus    nostris    Deum    Omnipotentcm 
sollicitemus  ut   cito   surgens    imperet 
ventis,   et    mari,    et  fiat    tranquillitas 
magna.  Rogemus  eum  ut   de  excelso 
solio  gloriae  suae  respiciat  in  vigilan- 
tissimum   Vicarium  suum   SS.   D.   N. 
Leonem   Papam  XIII,  quem  Ipse   hac 
tristi  et  aerumnosa  temporum  calami- 
tate  in  sublimi  atque  infallibili  Princi- 
pis  Apostolorum   Cathedra  constituit, 
enixe  eumdem  bonorum  omnium  Lar- 
gitorem  deprecantes  ut  lUum  diu  inco- 
lumem  servet,  regat,  tueatur,  Eique  id 
animi,  id  fortitudinis,  id  mentis,  atque 
constantiae  impertiatur,  quo  Ecclesiam 
universam  bene  regendo,  et  optime  ad- 
ministrando, de  impiorum  perfidia  at- 
que audacia  glorióse  triumphet,  et  ad 
totius  Christianae  Reipublicae  bonum, 
Fidel  incrementum,  et  omnium  bono- 
rum solatium  diutissime  vivat,  Eoque 
ad  clavum  fortiter  manente,  Petri  na- 
vícula stratis  undis,  remissisque  ventis 
secura  pace  laetetur.    Commendamus 
etiam    orationibus  vestris   Emum    ac 
Rmum  Dominum  Cardinalem  Raphae- 
*lem  Monaco  La  Valletta  Majorem  Poeni- 
tentiarium,    Episcopum   Albanensem, 
qui  summa  benignitate  Nobis  Episcopa- 
lis  consecrationis  munus  suis  manibus 
conferre  dignatus  est,  necnon  specta- 
tissimos  Praesules  sodales  nostros  DD. 
Franciscum  Marinelli  Episcopum  Por- 
phyriensem,     et    Sacrarii     Apostolici 
Praefectum,   atque  Aloysium  Sepiacci 
Episcopum  Callinicensem,    qui  sacrae 
ordinationi  rite  adstiterunt. 

Mementote  etiam  Nostri  in  orationi- 
bus vestris,  VW'ú  carissimi,  ut  virtus  et 
gratia  Spiritus  Sancti  illuminet  men- 
tem  nostram,  et  corroboret  inñrmita- 
tem  nostram  ad  officium  nostrum  dig- 
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nc  obeundum  ut  cum  universo  Nobis 
concredito  grege  ad  aeternac  salutis 
portum  pervenire  valeamus.  Orate  et 
pro  dignissimo  DD.  Benedicto  Mariani 
Episcopo  Samensi,  qui  in  ista  Sabinen- 
si  Dioecesi  Suffraganei  partes  ladabili- 
tcr  gerit. 

Pastoralem    bcnedictioncm    tándem 
ómnibus  vobis  peramantcr  impertimur 


a  Domino  postulantes  ut  pax  Dei,  quae 
exsupcrat  omncm  sensum,  custodiat 
corda  vestra,-  et  intelligentias  vestras, 
atque  gratia  Jesu  Christi  et  communi- 
catio  Sancti  Spiritus  sit  cum  ómnibus 
vobis.  Amen. 

Datum  Romae  extra  portam  Saía- 
riam  ipso  nostrae  consecrationis 
dic  XXX  Martii  1884. 


.«* 
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ADDITAMENTA 

AD   CRUSENII    AUGUSTINIANUM   MONASTICON 


B.  Petrus  Jacobus  de  Pisauro  in  pa- 
trio S.  Augustini  coenobio  adhuc  ado- 
lescens  nostrse  Eremitanas  Familias 
aggregari  voluit.  A  primis  suas  profes- 
sionis  annis  adeo  prasclara  spectatce 
probataeque  virtutis,  atque  ingentis  in 
litteris  profectus  argumenta  prasbuit 
ut  ipsi  fratrum  Studentium  magistri 
munus  demandatum  fuerit.  Vir  laboris 
amans,  atque  otii  inimicus  incredibili 
patientia ,  atque  ingeniosa  sedulitate 
nedumprimum  volumen  nostratis.íigi- 
dii  Romani  in  Magistrum  Sententia- 
rum,  verum  etiam  Biblia,  atque  Brevia- 
rium  cálamo  ita  accurate,  atque  nitide 
transcripsit  ut  nuUam  ex  tam  multis 
paginis  aliqua  litura  notarit.  Constat 
illum  fuisse  sacrae  Theologiae  Magis- 
trum multa  doctrina  exornatum,  quam 
sibi  oratione  magis,  quam  studio  com- 
paravit;  nam  Angelici  Doctorisexemplo 
nonnisi  post  imploratam  Dei  opem  ad 
scamnum  litteris  operam  daturus  ac- 
cedebat.  Regularis  disciplinas  studiosis- 
simus  Regulam  atque  Constitutiones 
Ordinis  adamussim  observabat,  cunc- 
tarum  propterea  monasticarum  virtu- 
tum,  ac  praesertim  obedientiae  prascla- 
rum  exemplar  ipsis  quoque  provectio- 
ribus  ccenobitis  eíTectus.  Ad  percelebre 


Vallis-Manentis  eremitorium  prope 
Pisaurum  se  tándem  recipiens,  ibidem 
Sancto  Nicolao  Tolentinate  sibi  in 
exemplum  proposito  angelicam  potius 
quam  humanam  vitam  duxit  usque  ad 
obitum,  qui  contigit  anno  1496,  astatis 
suce  50.  Immemorabilem  illius  cultum 
confirmavitPiusIXdie  23  Sept.  an.  1848. 
Officium  autem  in  Ordinis  Breviario 
habetur  sub  die  23  Junii. 

B.  Petrus  de  Scitonio,  alias  de  Ceto- 
na,  quod  oppidum  est  prope  Clusinam 
civitatem  in  amoenissimo  coUe  situm, 
circa  annum  1433  cum  jam  esset  pro- 
vecta astatis  Ínter  nostrates  Ilicetanos 
Eremitanum  cucullum  induit.  Ita  ta- 
men  brevi  in  via  morum,  (Landuccius 
in  Sylva  Ilicetana  pag.  114)  doctrinas, 
et  perfectionis  profecit  ut  post  quinqué 
annos  a  sua  professione  in  totius  Con- 
gregationis  Vicarium  generalem  assu- 
mi  meruerit.  Ex  insignioribus  Italias 
urbibus,  et  prascipue  Bononia,  et  Me- 
diolano  misit  ad  Ilicetanam  Congrega- 
tionem  multos  juvenes  spectatas  indolis 
ab  eo  in  condonando  ad  Religionis 
caulam  reductos,  qui  plurimum  deco- 
ris  et  honoris  Augustinianee  Familias 
attulerunt.  Gum  sanctitatis  opinione 
obiit  Iliceti  an.   1470.  Dicitur  fuisse  ex 
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nobili  progenie,  cui  cognomen  erat 
Nicolai.  E]t  revera  ipsemet  sua  manu 
scripsit  in  libro  professorum  Ilicetani 
con  ven  tus:  Ego  Fr.  Pclnis  Nicolai  de 
Cilonio  confíteor  me  professionem  fecisse 
die  28  Jitlii  143J  in  conventu  Sancti  Sal- 
vatoris  Sylvx  Laciis.  Testatur  pra^me- 
moratus  Landuccius  se  an.  165 1  Scito- 
nii  vidisse  nostratis  B.  Petri  sacram 
imaginem  in  Ara  B.  Mariee  Virginis  An- 
nuntiatee  in  Ecclesia  S.  Angelí  in  Foro 
eJLisdem  loci. 

B.  Salvator  de  Aretio  Hetruscus  cum 
multa  sanctitatis  oppinione  obiit  circa 
an.  1486,  ejusque  sepulcrum  populifrc- 
quentia  honorabatur. 

B.  Simón,  alias  Simonetus  de  Came- 
rino in  Aug.  Mart3Tologio  sequentibus 
verbis  celebratur  sub  die  9  Martii:  In 
C(x;nobio  Montis  Ortoni  obitus  B.  Simo- 
nis  de  Camerino,  qui  licet  parvi  cor- 
poris  esset,  tamcn  erat  virtutis  excel- 
sae,  et  ingenii  acutissimi;  fuit  egregius 
praídicator,  taliter  ut  prasdicatorum 
corona  diceretur;  teste  Pió  II  mores 
habuit  candidissimos,  erga  Dei  hono- 
rem  zelo  ardebat.  Religionem  reforma- 
vit  instituens  Congregationem  Montis 
Ortoni,  ad  discordes  pacificandos  in- 
dustriam  habuit  singularem.  Tándem 
tot  meritis  exornatus  postquam  plu- 
res  coció  lucrifecerat,  hac  die  (9  Martii) 
in  ccjclum  migravit...  Pacem  Ínter  Ve- 
netos,  et  Ducem  Mediolanensem  toties 
a  Pontificibus  et  alus  Principibus  in 
vanum  procuratam,  solus  (anno  1454) 
confecit,  de  quo  totus  orbis  obstupuit. 
Ita  noster  Josephus  ab  Assumptionc 
vol.  I  pag.  180,  et  181 .  Obiit  autcm  Simo- 
netus noster  an.  1478,  astatis  suas  86.  Ab 
Osslnger  pag.  184  interOrdinis  scripto- 
res  recensetur. 

B.  Thadasus  de  Canaria,  Lusitanus, 
et  conventus  Ulyssiponensis  alumnus, 


magna;  sanctitatis  vir,  insignem  nostra; 
Religión!  splendorem  adjecit.  Fuit  ar- 
dcns  paupertatis  amator  et  mirabilcm 
pocnitentiam  egit  in  summa  rerum 
egestate,  et  contemptu.  Ad  ínsulas  Ca- 
narias profectus,  illinc  trajecit  in  Afri- 
cam,  ubi  captivischristianis  Sacram.en- 
ta  administrabat,  atque  ipsis  infidelibus 
Evangclium  prasdicabat.  Vidcturobiisse 
cum  sanctitatis  fama  circa  an.  1470. 
Quamvis  dubitari  possit  utrum  sit  hu- 
jus  B.  Thada^i,  certum  tamen  est  quod 
Corpus  cujusdam  Eremitas  Augustinen- 
sisetiamapud  infideles  Africanos  in  urbe 
Tagaos  nuncupata  in  magna  veneratio- 
ne  habetur,  et  a  Deo  crebris  miraculis 
illustratur;  nam  ubi  primum  illi  oppi- 
dani  sentiebant,  ita  Elssius  pag.  644, 
tempus  sterile,  habebant  pro  more  ves- 
tibus  contegere  captivos  christianos, 
opiparosque  cibos  illis  apponere;  dein- 
de  deducere  eos  ad  hoc  corpus  ut  coram 
eo  orarent,  quibus  finitis,  diuturna  ex- 
perientiapro  comperto  habebant  reme- 
dium  suis  malis  adfuturum,  quod 
etiam  facicbant  ad  sedandam  pestem. 
Anno  1525  P.  Fr.  Ilenricus  de  Olivera 
Lusitanus  Prior  S.  Christophori  in  Te- 
nerifa  Ínsula  una  cum  nostrate  ítem 
Lusitano  P.  Fr.  Míchaele  Velho  se  data 
opera  Tagaustum  (Tagaos) contulerunt, 
et  ab  oppidanis  conductí  fuerunt  ad 
quemdam  campum  spatíosum  atque 
desertum,  ubi  viderunt  parvulum  quod- 
dam  septum,  sive  claustrum,  in  quo 
sub  humílí  tecto  jacebat  corpus,  facie 
C(jelum  versus  spectante,  Augustíniani 
Ordinis  habítu  indutum,  manibusíntra 
manicas  complicatis,  et  supra  pectus 
compositis,  habítu  nigro  ad  pedes  pcr- 
tingente,  cujus  vultus  preeseferebat 
astatem  quadraginta  annorum;  habe- 
bat  barbam  quasi  ab  octiduo  tantum 
tonsam,  oculosque  clausos,  et  non  so- 
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lum  ipse  erat  nuUa  sui  parte  corruptus, 
verum  etiam  nec  ejus  habitus,  nec  cal- 
ceamenta.  Illum  Mauri  vocabant  Augus- 
tinum,  et  ex  eis  quatuor  a  civitate  Ta- 
gaos  mercede  conducti  assidue  sacrum 
Corpus  custodiebant.  Iluic  prcefatorum 
nostratum  testimonio  conformes  omni- 
no  fuerunt  relationes  liabitasan.  1612  a 
D.  Joanne  Gundisalvo  Comité  de  Ton- 
gria  preefecto  arcis  de  Argum,  et  161 5  a 
quibusdam  PatribusTrinitariis,  qui  re- 
gionem  illam  visitaverunt. 

Ven.  Verubaldus  Kalvossuer,  Germa- 
nus,  Ordinis  nostri  Mantellatus,  ange- 
licam  vitam  duxit  in  eremitorio  S.  Ma- 
rías de  Vinea  extra  Ferrariam  sito,  quod 
ad  nostrates  Ferrarienses  pertinebat, 
ibique  obiit  cum  odore  sanctitatis  die  2 
ISlaji  an,  1492. 

Ven.  Vincentius  de  Gerunda  in  Aug. 
Martyrologio  sub  die  22  Augusti,  et  lit- 
tera  H.  sequens  habet  encomium:  Bar- 
chinone  memoria  Ven.  Vincentii  Gerun- 
densis,  viri  et  naturas  et  gratias  egregiis 
dotibus  exornati;  erat  enim  theologus 
et  concionator  celeberrimus,  nec  minus 
clarus  sanctimonia,  qua  plenus  in  eo- 
demcoenobiodecessit...  Ibidempriorem 
agebat  anno  1482  quo  imago  Deiparas  a 
Pietate,  quas  in  nostra  ecclesia  venera- 
batur,  post  processionem  solemnem 
die  29  Nov.  pestem  Barchinone  aman- 
davit. 

EPISCOPI  ORDINIS  EREM.  S.  AUGUSTINl 

AB    AN.    1450   AD    1500. 

Beatus  Alexander  de  Oliva  Cardinalis 
in  Ordinis  Martyrologio  ad  diem  21  Julii 
sequens  habet  elogium:  Tibure  obitus 
incomparabilis  herois  B.  Alexandri  de 
Oliva,  qui  trimatum  adimplens,  in  fonte 
mersus,  et  defunctus,  a  Deipara   ad  vi- 


tam revocatus  voto  matris  suae  illum 
in  Virginis  cultum  oblaturae,  adhuc 
puer  in  cocnobio  de  Saxoferrato  habi- 
tum  suscipiens,  viamscientias  et  sancti- 
tatis máximo  cum  proventu  ingressus 
est.  Claruit  ómnibus  in  virtutibus,  ora- 
tione  scilicet,  jejuniis,  obcdientia,  hu- 
militate,  taliter  ut  a  praslatis  tamquam 
observantiae  exemplar  casteris  ostende- 
retur.  In  scientia  adeo  claruit  ut  prin- 
ceps theologorum  nuncuparetur.  Ad 
Ordinis  preelaturas  assumptus  Anconi- 
tanae  Provincias  electus  est  provincialis, 
et  Vicarius  generalis,  et  observantiam 
in  Italia,  et  in  coenobio  Fabrianensi  in- 
troduxit.  Postea  procurator  generalis 
ab  Eugenio  IV  creatus  est,  sed  ille  illi 
muneri  valedixitRoma  discedens.  Inde 
per  omnes  Italiae  urbes  cursitans,  divi- 
num  verbum  magno  cum  fructu  pro- 
mulgare coepit,  et  plures  composuit 
discordias  prascipue  inter  Senenses, 
Florentinos,  et  Perusinos,  unde  sibi  no- 
men  angeli  pacis  promeruit.  Electus 
Generalis  totius  Ordinis,  in  illo  mirabi- 
lem  introduxit  observantiam.  Pedester 
coenobia  visitabat,  et  quando  aegrgta- 
bat  jumento  aliquandiu  utebatur.  Ejus 
sanctitatem  agnoscens  Pius  II  absentem 
creavit  Cardinalem  titulo  S.  Susannas, 
quo  muñere  exaltatus  plus  humilitate, 
et  mundi  contemptu  coruscavit.  Etiam 
adauctus  est  Abbatia  S.  Blasii  in  dioece- 
si  Perusina,  et  Episcopatu  Camerini, 
cujus  redditus  in  eleemosynis,  et  piis 
operibus  consumebat.  Suis  consangui- 
neis  duntaxat  necessaria,  non  super- 
flua,  ad  vitam  ministrabat,  obtenta 
prius  venia  a  Pontífice.  Plus  temporis 
in  mortis  contemplatione  consumebat, 
et  in  sacello  quodam  tumulum,  et  in- 
tusimaginem  Cardinalis  defuncti  cum 
hoc  lemmate:  Memorare  novissima  tua. 
et  in  eeternum  non  peccabis,  habebat. 
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Semper  ob  oculos  Deum  habebat  pre- 
sentem,  ct  ideo  duntaxat  cum  notas 
sanctitatis  pcrsonis  scrmocinabatur, 
addens  Dei  amicum  cum  solo  altero 
Dei  etiam  amico  colloqui  deberé.  Etiam 
aegrotans  a  nullo  tangi  ob  puritatem 
servandam  permittebat;  adeo  enim  erat 
puritatis  amans  ut  c  domo  sua  famu- 
lum,  qui  cum  foemina  fuerat  locutus, 
quantocius  expulcrit.  Erat  ergapaupe- 
res,  et  egenos  liberalis,  quotidic  in  Offi- 
cio  divino  recitando  sex  horas  occupa- 
bat.  Lino  numquam  usus  fuit ,  nec 
lectulo  ad  somnum  pretiosis  ornato 
utensiiibus,  et  licet  cxteris  corpus  in- 
dumentis  dignitati  congruis  exornaret, 
intus  vero  asperis,  immo  et  ciliciis  ma- 
cerabat.  Doñee  febri  correptus  lethali, 
morti  proximus,  quacsitus  quid  consan- 
^uineis  post  suum  obitum  legabat;  res- 
Dondit:  lilis,  familiaribus,  et  famulis 
meis  lego  ut  boni  sint,  et  bene  vivant. 
^eceptis  ergo  summa  cum  pietate  Ec- 
clesia;  Sacramentis  hac  die  (21  Augusti) 
sancto  fine  quievit,  sepultusque  est  in 
icclesia  nostra  Romana,  in  sarcophago 
lonorifico  cum  celebri  elogio.  Constans 
est  fama  illum  diutius  vivcntem  ad  Tia- 

ram  Pontificalcm  fore  perventurum 

B.  Aiexander  de  Oliva  Saxoferrati  in 
Umbria  ortus  est  ex  Alenterio  et  Joan- 
na  parentibus  an.  1-107;  voto  matris 
Ordincm  ingressus  est  an.  1414.  Bono- 
ni£e  Theologiae  sacras  operam  dedit 
an.  14^1,  et  Augustas  Ferusinorum 
an.  1433.  Marchiae  eligitur  Provincialis 
auno  1439,  Vicarius  Gong.  Perusinae 
an.  1456,  Gcneralis  1459,  et  Cardinalis 
S.  Susannas  an.  1460,  die  13  Martii. 
Obiit  an.  1463. 

Fr.  Alphonsus  Rabanal,  Ilispano-Bur- 

•ensis,  sacras  Theologia.'  Magister,  qui 

nno  1470  electus  fuit  Castellae  Provin- 

:ialis,  anno  1480  erat  Episcopus  Ronda; 


in  Baetica,  quas  civitas  cum  Maurorum 
jugo  premeretur,  tres  habuit  Episcopos 
titulares,  quorum  últimus  fuit  noster 
1-Y.  Alphonsus.  Ex  relatione  mihi  irans- 
missa  a  nostrate  P.  Er.  Thyrso  López, 
et  ex  tom.  51  Ilispaniae  Sacras  pag.  245. 

Er.  Alvarus  de  Salas,  item  Burgensis, 
apud  Ilerreram  tom.  I  Alphabeti  Aug. 
dicitur  Episcopus  Idumeae  et  obiisse 
die  i3  0ctobr¡s  an.  1500.  Verum  nunc 
penes  me  est  schedula  deprompta  ex 
lib.  I  BuUarum  Leonis  X,  Pontificatus 
sui  an.  2,  et  3,  in  quo  legitur  prasfatum 
nostratem.  Fr.  Alvarum  de  Salas  sexto 
Idus  Augusti  Ecclesiae  Dumensi  per  obi- 
tum Thomae  vacanti  praefectum  fuisse. 
Dumium  autem  erat  monasterium  in 
(}allascia  situm,  in  quo  Abbas  fuit 
S.  Martinus,  in  cujus  honorem  in  eo- 
dem  monasterio  erecta  fuit  sedes  epis- 
copalis,  cique  pro  dioecesi  familia  regia 
tributa.  Vide  Geographiam  Sacram  Ca- 
roli  a  S.  Paulo  pag.  t8o. 

Fr.  Andreas  Bysmam,  Brunensis,  in 
qua  Moravise  urbe  an.  1434  ortum  ha- 
buit, apud  Ordinem  sacras  Theologias 
lauream  promeruit,  eamdemque  disci- 
plinam  magna  cum  laude  publiceTolo- 
sas  in  Gallia  professus  fuit.  An.  1473 
Augustinianee  Bavariae  provincias  pri- 
matum  obtinuit.  Sui  provincialatus 
tempore  pluribus  vicibus  ceu  Legatus 
Bohemiac,  Moravias,  Austriae,  et  Bavarias 
Romam  venit.  Ad  instantiam  DD.  Pro- 
tasii  Czernahora  Olmucii  I-]piscopi  die  7 
Julii  an.  1482  creatur  Episcopus  Nico- 
polensis,  et  Suífraganeus  Olmuciensis. 
Vixit  in  hoc  sasculo  usque  ad  an.  1501. 

Fr.  Andreas  Canavella,  nobilis  Cor- 
cyrensis,  an.  1450  promovetur  ad  Epis- 
copatum  unitarum  ecclcsiarum  Stagni, 
et  Corcyrae-Nigrae  (di  Stagnc,  e  Curzo- 
la)  in  Dalmatia.  Dicitur  vir  fuisse  magno 
animo,  ac  solerti  ingenio  prasditus,  im- 
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piger,  laboriosus,  atque  justitiae  stre- 
nuissimus  vindex,  qai  omnia  episco- 
palis  officii  muñera  vigili  sedulitate 
adimplevit.  Dissensiones  atque  discor- 
dias eliminavit,  quae  cum  magna  pu- 
blice  tranquilitatis  perturbatione  inter 
populum,  et  clerum  Corcyree  exarde- 
bant,  Cathedralis  Ecclesiee  tectum  suis 
sumptibus  refecit,  in  eoque  pulpitum 
opere  ornatuque  prasclarum  elaboran- 
dum  curavit,  aramque  D.  Jacobo  pul- 
chram,  atque  venustam  suo  seré  erexit. 
Eremitani  Ordinis  amantissimus  forti- 
ter  restitit  ne  nostrum  Corcyrense  coe- 
nobium  ad  Canónicos  Regulares  transi- 
ret,  quamvis  plurimorum  Optimatum 
Canonicis  faventium  non  certe  lauda- 
biles  conatus  superare  nequiverit.  Om- 
ni autem  encomio  dignus  haberi  debet 
eo  quia  suo  officio  non  defuit,  et  quia 
Religionismatrissuee  jura  quoad  potuit 
constanter  sustinuit.  Finis  ejus  morta- 
lis  vitse  contigit  die  i  Martii  an.  1453. 

Fr.  Andreas  Bondimerius  unus  fuit  e 
quatuor  illis  nobilibus  Venetis  adoles- 
centibus,  qui  duce  ac  magistro  nostrate 
Fr.  Gabriele  de  Garofolis  in  coenobio 
S.  Mariee  de  Nazaret  Eremitanum  Or- 
dinem  amplexi,  deinde  an.  1424,  an- 
nuente  Martino  V,  dimisso  eremitico 
Instituto  Canonicorum  Regularium  con- 
gregationem,  sub  titulo  S.  Spiritus  de 
Venetiis,  et  sub  Regula  S.  P.  Augustini 
in  abbatia  S.  Danielis  in  Monte  Patavi- 
nas  dioecesis  fundarunt.  Noster  autem 
Bondimerius  cum  doctrina  atque  virtu- 
te  sanctseque  vitas  exemplis  novam 
Congregationem,  prccsertim  post  pras- 
fati  Gabrielis  ad  Eremitanam  Fami- 
liam  reversionem,  alacriterprovexisset, 
anno  1460,  die  7  Aprilis,  Venetiarum 
Patriarcha  creatus  fuit.  Laudabiliter 
praefuit  usque  ad  annum  1464  que  ad 
melioremvitamdie  óAugusti  transivit. 


Quidam  scriptores  appellant  prasfatos 
quatuor  nostrates  nobiles  Vénetos  no- 
mine clericorum  nulla  facta  eorumdem 
Augustinianas    professionis    mentione, 
atque  omnino  reticentes  nostratis  Ga- 
brielis de  Garofolis  nomen;  in  quo  sane 
ostendunt,    ut  scribit  noster   Gandol- 
phus,  malum  qiiemciam  genium  contrcti 
nostriun   monachalem   Ordinem.    Gaste-' 
rum  laudatce  fundationis  gloriam   ad 
nostrum  Eremitanum  Ordinem  perti 
nere  liquido  constat  ex  hoc  nostratis 
Ambrosii  Coriolani  auctoris  contempo- 
ranei  testimonio,  quodhabeturinZ)e/en-^j 
sorio  verit.  i  resp.  ad  arg.  2.   Similiíer 
princeps  suo  tempore  omniutn  evangeli 
zantiuniMagister  Gabriel  de  Spoleto  nos 
tri  Ordinis  insiituit  Ordinem  S.  Spiriíiis 
de  Veneliis.  Erant  autem  memorati  qua- 
tuor juvenesproculdubio  clerici  eo  quia 
nondum  an.    1424    Sacerdotio    initiati 
fuerant,  sed  erant  non   quidem  clericit 
simpliciter,    sed    clerici  Ordinem   Ere 
mitarum  S.  P.  Augustini  jam  professi.j 
Fr.   Antonius  de  Recineto  ex  nobil 
familia   Colombella ,   sacras  Theologi 
doctor  Parisiensis,  qui  an,  1433  in  Sy 
nodo  Basileensi  vices  egit  Procuratori 
generalis  nostri  Augustiniani  Ordinis 
anno  1447,  die  15  Maji  Senogalliense 
episcopalem    infulam    accepit.    Veru 
illius  Episcopatus  incidit  in  mala  tem 
pora.  Nam  cum  SigismundusMalatest 
illius    civitatis  imperium    arripuisset 
atque  ut  nova  urbi  munimenta  parareti 
episcopale    Palatium  cum    D.    Paulin 
templo  demolire  vellet,  Antonius noste 
quoad  potuit  tyranni  voluntati  restiti 
sed  ille  rebus  secundis,  potentiaque  ela 
tus  utramque  demolitionem  executioni 
mandavit;  quare  Malatestas  tyrannidem 
execratus  Anconam  se  recepit,  ibique 
postea  apud  nostrates  hanc  mortalein 
vitam  finivit  an.  1466. 
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Fr.  Antonius  de  Tcrmulis  in  Samnio 
cum  insi¿jnis  theolo¿i:¡  nomine. íloreret,  a 
Martino  V  die  22  Novembris  an.  k}22  ad 
Episcopatum  Termularumevectus  fuit. 
Multis  annis  illam  dioccesim  guberna- 
vit,  atque  et  hac  vita  migravit  an.  1^55. 

Fr.  Augustinusde  Balneorcgio  in  Pa- 
trimonio S.  Petri,  sacras  Theologia:  Ma- 
gister,  qui  fuit  Romanae  provincias 
preesul,  et  totius  Ordinis  Procurator 
generalis,  quique  a  Supremo  Ordinis 
Moderatore  Gerardo  Ariminensi  non 
semel,  prout  scribit  Herrera,  adhibitus 
fuil  pro  conservaiione  rdigiosx  instilu- 
lionis,  anno  1449  die  17  Octobris  Bal- 
neoregiensis  Episcopus  electus  fuit. 
Illam  Eclesiam  rexit  usque  ad  annum 
1459,  quo  ad  meliorem  vitam  transivit. 

Fr.  Bernardus  Saratius  Ordinis  Ile- 
remitarum  S.  Augustini,  Sacras  Theolo- 
giae  Baccalaureus  a  Sixto  IV  an.  1478 
pridie  Idus  Octobris  eligitur  Episcopus 
Hipponensis.  Ex  Bullario  Sixti  IV  an. 
Pontificatus  VIII.  Ita  in  schedula  mihi 
tradita  a  saspe  laudato  P.  Michaele  Cos- 
tello  Ord.  Praedicatorum. 

Fr.  Carolus  Fellapane,  Neapolitanus, 
sacra-  Theologiee  Magister,  atque  totius 
Ordinis  Procurator  generalis,  ab  Euge- 
nio IV  die  12  Aprilis  an.  1445  promotus 
fuit  ad  Episcopatum  Policastri  in  Luca- 
nia.  Iliius  immediatus  successor  habc- 
tur  an.  1455. 

Fr.  Clemens  Bartholomaei  Romanus, 
S.  Theologiae  Lector,  an.  1424  erat  Pro- 
vincialis,  et  an.  1427,  die  3  Decembris 
a  Martino  V  electus  fuit  Episcopus  Ve- 
rularum  in  Latió.  Episcopatu  senectutis 
causa  dimisso  decessit  an.  1457. 

Fr.  Didacus  de  Maria,  Ilispanus,  an- 
no 1487  inauguratus  fuit  Episcopus  Am- 
puriarum  in  Sardinia.  Ab  Herrera  di- 
citur  Episcopus  Civitensis,  eo  quia 
Ampuriensis  et  Civitensis  dioecesis  uni- 


tas  erant,  quae  postea  Templcnsi  locum 
dederunt.  Nostratis  Didaci  immediatus 
successor  ponitur  ad  annum  1494. 

Fr.  Donatus  Bottini  Neapolitanus, 
insignis  theologus,  qui  an.  1431  erat 
Provincialis,  ab  Eugenio  IV  anno  1448, 
die  10  Septembris  translatus  fuit  ad 
unitas  Ecclesios  Valvensem,  et  Sulmo- 
ncnsem  ab  Episcopatu  Cupersani  in 
térra  Barii,  ad  quem  evectus  fuerat 
die  II  Octobris  an.  1439.  Templum  ca- 
thedrale  Sulmonis  mire  exornavit,  sa- 
crisque  indumentis,  atque  utensilibus 
ditavit.  Vitam  cum  morte  commuta- 
vit  an.  1463. 

B.  Gabriel  Sforza,  filius  Mutii  Atten- 
duli  Comitis  Cotignolas,  matrem  habuit 
D.  Antoniam  de  Salinibeni  Senensem, 
acfratresBosium  Comitem  S.  Florae,  et 
celeberrimum  Franciscum  Mediolanen- 
sium  Ducem.  Adolescens  armis  se  addi- 
xit,  sed  postea  ob  valetudinis  exilitatem 
sive  potius  propter  natura  inditam  ad 
pietatem  propensionem  ad  militiam 
ecclesiasticam  se  convertit.  Itaque  ad 
Ilicetanum  prope  Senas  coenobium  se 
contulit,  ibique  nostro  Eremitano  Or- 
dini  nomen  dedit.  Adeo  in  virtutibus 
monasticis  brcvi  tcmpore  profecit  ut 
in  illa  sanctorum  ccenobitarum  domo 
magister  Novitiorum  constitutus  fuerit. 
Cum  autem  singulari  zelo  animarum 
ferveret  atque  mira  concionandi  peritia 
prasstaret,  plurimos  homines  suiscon- 
cionibus  ad  meliorem  frugem  perdu- 
xit.  Verum  nostratis  Gabriclis  humili- 
tas  ac  sanctitas  diutius  in  Eremo  Hice- 
tana  latere  non  valuit;  nam  ipsius 
germani  fratris  Francisci  Mediolanen- 
sium  ducis  opera  a  Nicolao  V  die  21  Ju- 
nii  an.  1454  ad  Mediolanensem  Archie- 
piscopatum  evectus  fuit.  Episcopatus 
onus  adeptus,  sánete  atque  prudenter 
creditam  sibi  Ecclesiam  gubernavit;  ita 
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scilicet  ut  retento  prístinas  vitas  rigore 
cüenobitíe  potius  quam  Prassulis  vitam 
ducere  videretur.  Praefatum  ipsius  fra- 
trem  P'^ranciscum  Mediolani  Ducem  in 
publici  regiminis  administrationc  opti- 
misconsiliisadjuvit,  eique  suasit  ut  ma- 
jus  xenodochium,  pluraque  alia  pietatis 
opera  perfícienda  curaret.  In  amplissi- 
mi  sui  Archiepiscopatus  gubernatione 
adjutorem  habuit  nostratem  P.  Mag. 
Fr.  Paulum  de  S.  Ginesio  in  Piceno, 
Episcopum  Helenopolitanum,  quivalde 
eruditi  hominis  fama  commendabatur. 
Vixit  in  Episcopatu  noster  B.  Gabriel 
tribus  tantum  annis;  nam  die  12  Sep- 
tembris  an.  1457  suae  mortalis  vitas  cur- 
sum  explevit.  Adeo  Gabriel,  ita  Ughel- 
lus,  sánete  se  gessit  ut  historici  Aiigus- 
íinianiin  suoriim  illum  Beatorum  álbum 
retulerint.  Propter  quaedam  evulgata 
opera  in  scriptorum  Augustinensium 
numero  recensetur. 

Fr.  Guilelmus  Becchi,  nobilis  Floren- 
tinus  ab  Ammirato  dicitur  in  phiíoso- 
phiaactlieo logia  doctissimus,  et  a  nostra- 
te  Philippo  Bergomensi  vir  eloquentissi- 
mus,  et  litterariun  sacrarum  interpres 
celeberrimiis.  Astronomiam  etiam  cal- 
luit,  itemque  inter  primos  floruit  suee 
astatis  concionatores.  Nostrati  B.  Ale- 
xandro  Olivae  ad  Cardinalatum  promo- 
to in  totius  Augustiniani  Ordinis  regi- 
mine  successit  an.  1460,  rexitquedecem 
annis,  nempe  usque  ad  annum  1470, 
quo  a  Paulo  II  die  18  Maji  Fesularum 
in  Hetruria  Episcopus  inauguratus  fuit. 
Cathedram  iilam  tenuit  usque  ad 
an.  1491 ,  quo  Florentife  octogenarius 
debitum  naturae  persolvit. 

Fr.  Guilelmus Egremundus,  Ilibernus 
ab  alio  nostrate  Episcopo  Guilelmo  Eg- 
mundo  Anglo  diversus  an.  1463  die  15 
Junii  a  Pío  II  per  obitum  Richardi  pree- 
ñciturEcclesiaeDromorensiinHibernia. 


Vixit  noster  Egremond  usque  ad  an- 
num 1488. 

Fr.  Guilelmus  de  Furno,  Gallus,  sa- 
crcc  Theologiai  Magister  et  professor, 
anno  149Ó  renuntiatus  fuit  Episcopus 
Archadiensis  in  Creta,  et  Suffraganeus 
Catalauni  in  Gallia. 

Fr.  Guilelmus  an.  1472  erat  Episco- 
pus Paphi  in  Cypro,  obiitque  an.  1473. 

Fr.  Guilelmus  de  Colonia,  Germanus, 
Abbas  perpetuus  coenobii  Erem.  S.  Au- 
gustini  Brunensis  in  Moravia,  Eu- 
genii  IV  sacellanus  et  poenitentiarius 
anno  1433  inauguratur  Episcopus  Nico- 
politanus  et  Suífraganeus  DD.  Conradi 
de  Zwole  Episcopi  Olmuciensis.  Satis 
diu  vixit;  nam  quatuor  Subinde  Olmu- 
ciensium  Antistitum  coadjutorem  egit, 
obiitque  anno  1482. 

Fr.  Henricus  Koefgarten,  Germanus 
sacra;  theologiee  Magister,  atque  insig- 
nis  Theologu.s,  et  egregius  concionator 
ad  instantiam  DD.  Theodorici  I  Mogun- 
tiniArchiepiscopianno  i456ipsopascha- 
tis  pervigilio  inauguratus  fuit  Episco- 
pus Rhosensis  in  Cilicia;  et  Suífraganeus 
Moguntinus.  Pontificalia  munia  exer- 
cuit  usque  ad  annum  1460,  quo  ad  im- 
mortalem  vitam  die  24  Martii  transivit. 

Fr.  Hieronymus  de  Neapoli  dicitur  a 
Gandolpho  silo  tempore  claras  et  illus- 
tris,  necnon  philosophorum  et  theologo- 
rum  facile  princeps.  Fuit  sacras  Theolo- 
gias  Magister  et  professor  publicus  in 
Neapolitana  Universitate   anno  1432  a 
suis  concivibus  expetitus,  et  a  Generali 
Gerardo  Ariminensi  missus.  Anno  au- 
tem  1437  Augustinianas   Neapolis  pro- 
vincias prceerat.  A  Nicolao  Vcujus  pras- 
ceptorfuerat  anno  1449  die  I  Septembris 
ad  Oppidi  in  Calabria  Episcopatum  su-í 
blimatus  fuit.   Sublato  graeco  in  illam| 
Ecclesiam    ritum    latinum  introduxit,; 
quamvis  ipse,  ut  scribit  noster  Corio- 
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lanus,  in  sua  senectute  litteras  graecas 
didicisset.  Cumplausu  suam  dioecesim 
rexit  usque  ad  annum  1472,  quo  diu- 
tius  in  sua  Sede  permancre  mortc  pro- 
hibitus  fuit. 

Fr.  Jacobus,  cujus  cognomen  et  pa- 
tria a  scriptoribus  reticetur,  crat  Epis- 
copus    S.   Angeli    Longobardorum    in 
I  Principatii  Ulteriori  Neapolitani  Regni. 
Obiit  Romae  dio  15  Januarii  an.  1477. 

Fr.  Jacobus  de  Neapoli  Ordinis  líere- 
mitarum  S.  Augustini  per  BuUam  Ni- 
colai  V  sub  dat.  an.  1450  Idibus  Janua- 
rii, Pontific.  an.  IV  prosficitur  Ecclesiae 
Cervicensi  sub  Archiepiscopo  Duracien- 
si  vacanti  per  obitum  Alexii  etc.  Ita 
legit  jam  seepe  laudatus  P.  Fr.  Michacl 
Costello  Dominicanus  in  Bullario  Nico- 
lai  y.  Idipsum  habetur  in  libro  provi- 
sionum  cjusdem  Pontificis  ab  an.  1443 
ad  1451  fol.  44. 

B.  Jacobus  Pérez  de  Ajorain  provincia 
\'alentina  vir  fuit,  qui  prceclaris  volii- 
minibus,  ita  ZachariasBoverius  Capuci- 
nus,  non  solitm  Ecclesiam  illustravit,  sed 
\suis  eiiam  rcgiilaris  obscrvaníice,  ac  vilo: 
probilatis  normam  ac  exemplar  prccbíiit. 
An.  I468die23  Sept.  ad  instantiamCard. 
Roderici  Borgiatunc  Archiepiscopi  Va- 
lentini,  ct  postea  Alexandri  Papce  VI, 
dum  Valentini  cocnobiiprioratum  gere- 
ret,  electus  fuit  PJpiscopus  Christopo- 
litanus  (di  Napoli  in  Arabia)  et  ipsius 
Roderici  Cad.  Archiepiscopi  SuíFraga- 
neus.  Dum  autem  hujusmodi  oíficii 
munia  exercebat,  etiam  sacram  Scrip- 
turam  publice  interpretabatur,  qua 
occasione  prasclarampsalterii  expositio- 
nem  pctentibus  Valentise  Canonicis  pu- 
blici  juris  fccit.  Huc  faciunt  quas  de  nos- 
trate  Jacobo  scripsit  Sixtus  Scnensis  in 
sua  Bibliotheca  Sancta  lib.  4  pag.  396: 
edit.  an.  1742:  Jacobus  Chrislopolita- 
nus  Episcopus  natione  IlispanuSy  patria 


Valenliniis,  Ordinis  Eremilaruin  D.  Au- 
í^iistiniobservanlissimiis  culior,  hiimanis, 
cldivinis  lilleris  copióse  imbiitus  edidit  in 
omnes  psalmos  Davidicos  scholastico  ex- 
planalionis  genere  volumejí  ingens,  ac 
prolixitm,  allegoricis  el  anagogicis  sensi- 
biis  referlum  el  inidlis  variar iim  scien^ 
liaram  digressionibus  rcdiindans.  Obiit 
valde  senex  Valentia3  cum  opinione 
sanctitatis  anno  1491.  lilius  corpusanno 
1549  opera  nostratis  S.  Thomce  de  Vi- 
Ilanova  ad  locum  decentiorem  transla- 
tum  fuit.  Anno  autem  161 1  reserato 
sarcophago  ejus  lingua  et  cerebrum  ne- 
dum  integra  et  incorrupta  verum  etiam 
vivida  atque  vegeta  perinde  ac  hominis 
viventis  reperta  sunt. 

Fr.  Jacobus  anno  1452  erat  Episcopus 
de  Candi.  Ita  Ilerrera  tom.  I  pag.  432. 

Fr,  Jacobus  anno  1460  erat  Episcopus 
Corniciensis.  Ita  Herrera  pag.  434. 

Fr.  Joannes  Dathus  e  Foro  Cornelii, 
vulgo  de  Imola  nuncupatus,  a  nostrate 
Coriolano  ipsi  coajvo  dicitur  vas  scien- 
tiariim,  acerrimiis  dispiilalor,  memorio- 
sus  valde,  /Egidianx  disciplinan  deferí- 
sor  etc.  Antonius  Manzoni  in  historia 
Episcoporum  Imolensium  edita  Faven- 
tias  an.  1719  pag.  280  hasc  scribit  de 
nostrate  Joanne:  \'ita  functo  Antonio 
eligitur  ad  Imolensem  Cathedram  a 
Paulo  II  Joannes  Dathus  Imolensis  Or- 
dinis Eremitarum  S.  Augustini  patrii 
sui  ca:nobii  olim  alumnus,  quem  exi- 
mia virtus  et  sapientia  inter  pracclaros 
theologos  ac  scriptores  illius  sacri  Ins- 
tituti  celebrem  reddidit,  sed  ejus  im- 
matura mors  illius  inaugurationi  obs- 
litit;  fuit  cnim  tantum  electus,  atque 
ante  consecrationem  prasreptus...  Con- 
tigit  illius  obitus  circa  annum  1470. 

Fr.  Joannes  de  Sicilia  sacríe  Theolo- 
gias  Magister  die  29  .Martii  an.  1436 
Insulae  yCnariae  (di  Ischia)   prope  Nea- 
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polim  Episcopatum  obtinuit,  eique 
prccfuit  usque  ad  annum  1453,  quo  hu- 
manag  n.'iturae  debitum  persolvit. 

Fr.  Joannes  Gianderone,  alias  Bucci, 
Tifernas,  quem  alii  Senensem  putant, 
nostratis  Rodulphi  de  Tiferno  Sacristas 
Apostolici  ex  sorore  nepos,  a  quo  ei 
educatiis,  ei  in  officiiwi  adoptatus  fuerat, 
el  quem  officio  fiingcnlem  rcliqíu'i,  ut 
iisdem  verbis  scribit  noster  Cardinalis 
^Egidius  Viterbiensis,  in  patrui  locum 
an.  1460,  die  15  Julii  sufFectus  fuit  tam- 
quam  sacrista,  confessarius,  et  biblio- 
thecarius  pontificias,  et  paulo  post 
inauguratus  fuit  Episcopus  Tiferni. 
Anno  1472  erat  etiam  Sixti  IV  referen- 
darius.  Suce  Augustinianas  professionis 
memor  multa  in  nostratum  Tiferni 
coenobium  beneficia  contulit,  illud 
namque  ampliandum,  atque  exornan- 
dum  suis  impensis  curavit.  Sacristce 
hujus  tempore  prasmemoratus  Six- 
tus  IV  ofiñcium  bibliothecarii  a  Sacris- 
tatus  muñere  sejunxit,  nov^que  Vceti- 
cani  bibliothecEe  constructai  an.  1472 
praefecit  Jo.  Baptistam  Platinam  Cre- 
monensem,  virum  sui  a^vi  eruditissi- 
mum.  An.  1474  die  16  Julii  ad  Massen- 
sem  in  Hetruria  Ecclesiam  translatus 
fuit,  eamque  Romas  degens  decem  an- 
nis  administravit  cum  interea  Sacristae 
muñere  fungeretur.  Fato  cessit  Romee 
anno  148^.  Alumnus  fuit  Congregatio- 
nis  Augustinianas  de  Iliceto. 

Fr.  Joannes  Low,  alias  Lovasus,  (Lob- 
be)  Anglus,  vir  fuit  bonarum  artium 
studiosissimus.  Apud  nostrum  Eremi- 
tanum  Ordinem  evasit  Prior  Londi- 
nensis  ccenobii,  et  Anglias  Provincialis. 
Fuit  Oxoniensis  Doctor,  atque  diligen- 
tissimus  veterum  librorum  collector, 
prout  reipsa  comprobavit  selecta  biblio- 
theca,  quam  in  praefato  Londinensi 
coenobio  fundaverat.  Huic  Augustinia- 


no  Doctori  debetur  si  aliquot  antiquo- 
rum Patrum  scripta  adhasc  usque  tém- 
pora pervenerunt;  alioquin  enim  vel 
temporum  injuria,  vel  hominum  incu- 
ria omnino  periissent.  Piissimus  An- 
glorum  Rex  llenricus  VI  Joannem  nos- 
trum in  suum  consiliarium,  et  cons- 
cientiae  moderatorem  sibi  assumpsit. 
Anno  1433,  die  17  Augusti  inauguratus 
fuit  Episcopus  S.  Asaphi  (di  S.  Asaph), 
unde  an.  1444,  die  22  Aprilis  RoíFam 
(Rocester)  translatus  fuit.  Illam  rexit  | 
Ecclesiam  usque  ad  annum  1467,  quo 
ex  vita  migravit. 

Fr.  Joannes  natione  Gallus  anno  1458 
erat  Episcopus  Demetriadis  in  Thessa- 
lia,  et  SuíFraganeus  Archiepiscopi  Ro-  ■ 
thomagensis  (di  Roven)Card.  Guillelmi  1 
de  Esteuteville,  qui  fuit  Ordinis  nostri 
munificentissimus  Protector.  Degebat 
Joannes  in  coenobio  Rothomagensi, 
ibique  ad  hujus  mortalis  vitee  termi- 
num  pervenit  die  18  Feb.  an.  1463. 

Fr.    Joannes  Bcrger,    Monachiensis,! 
anno  1480  erat  Episcopus  Bellinensis(dij 
Bellina)  in  Phcenicia,  et  Suífraganeusy 
sive  coadjutor   Frisingensis,   et  Brixi- 
nensis(di  Frisinga,  e  di  Bnxin)in  Bava- 
ria,etComitatu  Tirolensi.  Ad  melioreí 
vitam  transivit  die  26  Junii,  an.  14S1, 

Fr.  Joannes  Perfecti  die  13  Octobri; 
an.   1455    creatur    Episcopus    titularií 
Sithoniae  in  Mari  ^Egceo,  et  Suífraga-J 
neus    Paderbonae    ad    instantiam   DD. 
Theodorici  Archiepiscopi   Coloniensis,| 
et  Ecclesias  Paderbonensis  Commenda- 
tarii,  cum  annua  ducentorum  floreno-| 
rum  pensione.  Ex  schedula  mihi  tradi- 
ta  a  saspe  laudato  P.  Michaele  Costello,! 
deprompta  ex  libro  provisionum  subj 
Callixto  III  Pontificatus  sui  anno  pri- 
mo, fol.  69. 

Fr.    Joannes    Iminck,    sive    Iminch,J 
Germanus,   anno  1469,  die   10  Julii  ai 
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Paulo II  ínaugLiratus  fuit  EpiscopusTe- 
phlis(di  Tilílis)  in  Georgia,  et  Suífraga- 
neus  Episcopi  Paderbonas.  Adhuc  ínter 
vivos  degcbat  an.  1472. 

Fr.  Joannes  Ludovici,  Ilerbipolensis, 
sacrae  Theoloo^ias  Magister,  et  Bavariae 
Provincialis,  cum  esset  vir  magnas  pru- 
dentice,  atque  insignis  pietatis,  a  Pau- 
lo II  die  3  Augusti  an.  1465  creatus  fuit 
Episcopus  titularis  Ilierapolis  in  Phry- 
gia ,  et  Suffraganeus  Ratisbonensis. 
Complevit  dies  peregrinationis  sua: 
Ratisbonae  an.  1480. 

Fr.  Joannes  an.  1450,  die  14  Januarii 
a  Nicolao  V  electus  fuit  Episcopus  Aco- 
nensis  (di  S.  Giovanni  d'  Acri)in  Syria. 
Ex  libro  prov.  ab  i443'ad  1451  fol.  44  per 
praslaudatum    P.   Michaelem  Costcllo. 

Fr.  Joannes  Valente  cum  ex  pontifi- 
cia dispensatione  esset  parochus  S. 
Laurentii  de  Lidiard  dioccesis  Bathen- 
sis,  et  Wellensis  in  Anglia,  anno  1459 
die  9  Julii  Tinensis  Ecclesias  in  Mari 
.^gaso  (di  Tino)  episcopali  Ínfula  deco- 
ratus  fuit.  Vide  Ilerreram  tom.  I  Al- 
phabeti  Aug.  pag.  433. 

Fr.  Joannes  de  Formentera  (in  Balea- 
ribusinsulis)  anno  1440  erat  Episcopus 
Bethleem,  ct  administrator  Archiepis- 
copatus  Valentini  pro  DD.  Alphonso 
de  Borgia,  qui  postea  fuit  Summus 
Pontifex  Callixtus  III.  Decessit  circa 
an.  1460. 

Fr.  Joannes  Gropenghet,  alumnus 
provincias  Saxoniae,  an.  1499  die  9  fa- 
nuarii  eligitur  Episcopus  Panadiensis 
(di  Paneas  in  Caslesyria),  et  Suffraga- 
neus DD.  Ilenrici  III  Comitis  de  Scha- 
venburg  Episcopi  Mindensis  (di  Alin- 
den) in  Westphalia,  et  episcopalis 
consecrationis  munus  acccpit  Roma;  in 
Ecclesia  de  Anima  die  13  ejusdem  men- 
sis,  et  anni.  In  códice  manuscripto 
Bibliotheca:  Barberinas  signato  XXXVII. 


I.  ad  diem  9  Januarii  dicitur  Joannes 
Gropcngiter. 

D.  Joannes  Phemrig  locum  praebet 
dubitandi  utrum  fuerit  Eremita,  aut 
Canonicus  Ordinis  S.  Patris  Augustini: 
nam  de  illo  legitur  in  manuscripto 
códice  Bibliothecae  Barbcrinas  signa- 
to XXXVII.  I.  ad  diem  26  Octobris 
an.  1498:  Referente  Rmo.  D.  Senensi 
providit  in  titulum  D.  Joanni  Phemrig 
professori  Stas.  Ma...  Ordinis  S.  Augus- 
tini in  Theologia  Mag.  de  Eccl.  Vernen- 
si  in  p.  i.  ut  possit  exercere  pontifica- 
lia  in  civitate,  et  dioecesi  Misnensi  de 
consensu  Episcopi... 

Fr.  Marcus  de  Terra  Fluminis,  Hun- 
garus,  S.  Theologiae  Lector,  an.  1460, 
die  II  Martii  ad  instantiam  Matthias 
Regis  a  Pío  II  promotus  fuit  ad  Epísco- 
patum  Senias  in  Croatia.  Deinde  a 
Paulo  11  anno  1464  translatus  fuit  ad 
Cathedram  episcopalem  Tinias  in  Dal- 
matia.  Variis  vicibus  a  praefato  Rege 
Matthia  Corvino  Romam  missus  fuit 
cum  ad  Pium  II,  tum  ad  Paulum  II 
Summos  Pontiñces  prassertim  pro 
subsidiis  contra  Turcas  comparandis. 
Decessit  anno  1468.  Dicitur  fuisse  vir 
doctrinae  ac  probitatis  laude  spectabilis. 

Fr.  Martinus  Alphonsus  de  Corduba, 
hujus  urbis  conventus  alumnus,  atque 
Salmanticensis  professor,  vir  fuit  hu- 
militate,  mundi  contemptu,  ac  pietatc 
praestans,  qui  suis  fervcntibus  concio- 
nibus  plurimos  devios  ad  Deum  redu- 
xit.  Noluit  admittere  Episcopatum  Pa- 
cis  Augustas,  ad  quem  a  Castellaa  Rege 
Henrico  IV  praesentatus  fuerat.  Ex  hac 
vita  migravit  an.  1476.  De  eo  egimus 
supra.  Vide  Chronicum  B.  Alphonsi  de 
Orozco  fol.  54,  ct  Ilerreram  tom.  2. 
pag.  77. 

Fr.  Nicolaus  Palmerius,  Siculus,  ora- 
tor,  philosophus,  ac  theologus  illustris, 
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ñdei  catholicas  defensor,  atque  hacreti- 
corum  expugnator  acerrimus,  cum  es- 
set  sacellanus,  et  familiaris  Card.  Al- 
berti  Florentini  die  II  Januarii  an.  1440 
ab  Eugenio  IV  Cathacii  in  Calabria 
Episcopus  inauguratus  fuit.  Cum  au- 
tem  paulo  post  illam  dioecesim  sponte 
renuntiasset,  an.  1445,  die  2  Julii  ad 
unitas  ílortas  et  Civitatis  Castellanee 
Ecclesias  in  S.  Petri  Patrimonio  trans- 
latus  fuit.  Hanc  mortaiem  vitam  cum 
alterna  commutavit  Romee  an.  1467, 
aatatis  suee  65. 

Fr.  Nicolaus  Friez  de  Brisaco  in  Ger- 
mania  vir  in  sacris,  profanisque  litteris 
egregia  doctus,  anno  1459,  die  13  De- 
cembris  electus  fuit  Episcopus  Tripoli- 
tanus,  et  Suífraganeus  Basileensis.  ínter 
castera,  quas  exercuit  officia  pontificaüa 
Nicolaus  noster  anno  1479  sacro  Pente- 
costés die  DD.  Gasparem  de  Zurheim 
Episcopum  Basileensem  electum  solem- 
ni  pompa  consecravit.  Suee  Augusti- 
nianee  Religionis  numquam  ingrato- 
rum  instar  oblitus,  prout  potuit,  illam 
semper  adjuvit,  ac  praesertim  coenobiis 
Basiieensi,  et  Brisacensi  multa  benefi- 
cia contulit.  Episcopatum  tenuit  annis 
circiter  40,  ac  demum  octogenario  ma- 
jor  Basileas  debitum  naturas  persolvit 
die  17  Julii,  an.  1498. 

Fr.  Nicolaus  Bick,  Germanus,  virmo- 
rum  integritate,  ac  doctrinas  praestan- 
tia  clarus,  fuit  Episcopus  titularis  Rho- 
sensis,  et  suífraganeus,  sive  coadjutor 
Argentinensis.  Obiit  apud  nostrates 
Hagenoas  die  22  Septembris  an.  1475. 


Fr.  Paraclitus  Malvczzi,  nobilis  Bo- 
noniensis,  sacrae  Theologias  professor, 
dum  Senis  moraretur,  a  Pió  II  ad  Epis- 
copatum Acerni  in  Principatu  ulterior! 
in  Regno  Neapolitano  assumptus  fuit. 
Bulla  provisionis  data  fuit  Senis  VI 
Idus  Martii,  an.  1459.  Sedit  usque  ad 
obitum,  qui  contigit  an.  1487. 

Fr.  Paschalinus  Centeferri  de  Clugia, 
S.  TheologicC  Magister,  qui  an.  1420 
erat  in  Januensi  S.  P.  Augustini  coeno- 
bio  Studiorum  Regens,  anno  1421,  die 
27  Augiisti  creatur  Episcopus  Clugias 
in  Venetis  ccstuariis.  Instituit  in  Cathe- 
drali  Canonicum  Decanum,  qui  exac- 
tiori  divini  Officii  recitationi  invigilaret. 
Ex  hac  vita  migravit  die  II  Octobris, 
an.  1457. 

Fr.  Paulus  de  Marino  a  Sancto  Gi- 
nesio  in  Piceno,  sacras  Theologias  Ma- 
gister, Philippo,  ac  Ludovico  Sforza 
acceptissimus  fuit;  quare  in  eorum 
gratiam  frequenter  Mediolani  concio- 
nabatur.  Vir  fuit  valde  eruditus,  qui 
duas  Mediolani  erexit  bibliothecas  in 
coenobiis  S.  Mariee  Coronatce,  et  S. 
Marci,  atque  varios  ingenii  sui  partus 
publici  juris  fecit.  Anno  1455  inaugura- 
tus  fuit  Episcopus  Helenopolis  in  Asia 
minori,  et  nostratis  DD.  Gabrielis  Sfor- 
za Archiepiscopi  Mcdiolanensis  coadju- 
tor. Ítem  Abbas  fuit  Commendatarius 
S.  Basilidis  de  Cavana  Ordinis  Vallis 
Umbrosas  in  dioecesi  Parmensi.  Vixit 
usque  ad  annum  1501. 

(Proseqiietiir .) 


COLEGIO 

DE  PP,  AGUSTINOS  DE  LAS  MISIONES  DE  FILIPINAS, 

DE     VALLADOLID. 


"^^^^^  UANDO  plugo  al  Señor  premiar 
^  ís^.!W^-B  In  ff    vnlnr  v  constancia  de  los 


la  fe,  valor  y  constancia  de  los 
fcSfe^Cí^  españoles,  que  con  lucha  de 
siete  siglos  habían  logrado  arrojar  de 
España  al  otro  lado  del  Estrecho  la  omi- 
nosa insigna  de  los  Sectarios  del  Alco- 
rán, dándoles  en  recompensa  de  tantos 
sacrificios  un  nuevo  mundo  más  her- 
moso, fértil  y  abundante  que  el  conoci- 
do de  los  antiguos;  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo apoyada  y  favorecida  de  los 
Reyes  Católicos,  difundió  por  todo  él 
la  luz  de  la  fe  y  de  la  verdadera  civili- 
zación. Cupo  la  suerte  de  ser  los  héroes 
de  esta  empresa  maravillosa  a  religio- 
sos de  las  diversas  órdenes  que  en- 
tonces ilustraban  el  Catolicismo,  entre 
los  cuales  tenían  muy  distinguido  pues- 
to los  hijos  del  grande  Obispo  de  Ilipo- 
na,  San  Agustín;  y  Méjico,  Mechoacán, 
Bogotá,  Chile,  Bolivia  y  Perú  son  testi- 
gos de  sus  hazañas. 

Pero  si  á  ellos  se  deben  estas  espiri- 
tuales conquistas,  no  fueron  solos  en 
participar  de  la  gloria  de  tan  insignes 
victorias:  otra  les  tenía  la  Divina  Pro- 
videncia reservada  en  que  nadie  pu- 
diese disputarles  la  palma,  la  de  las 
Islas  Filipinas,  la  más  exenta  de  los  ri- 
gores de  la  guerra,  del  estruendo  de 
armas  y  de  la  efusión  de  sangre,  la  más 
pacifica  y  acaso  la  única  en  que,  como 


dice  un  escritor,  no  han  podido  ensa- 
ñarse las  envenenadas  plumas  de  los  es- 
critores más  enemigos  de  España,  tan 
propensos  á  pintar  con  los  mas  negros 
colores  y  á  interpretar  siniestramente 
las  conquistas  de  nuestros  antepasados. 
Los  PP.  Andrés  de  Urdaneta,  Martin 
de  Rada,  Diego  de  Herrera,  Andrés  de 
Aguirre  y  Pedro  de  Gamboa  fueron  los 
destinados  por  Dios  para  atraer  al  redil 
de  la  Iglesia  aquellas  errantes  ovejas. 
Llegaron  á  Cebú  en  1 565  en  la  expidición 
preparada  por  el  Virey  de  Méjico  bajo 
el  mando  del  honradísimo  vascongado 
Legaspi,  y  dirección  del  hábil  y  sabio 
cosmógrafo  P.  Urdaneta,  tan  modesto 
y  humilde  Religioso  ahora,  como  antes 
valeroso  soldado  en  Flandes,  Italia,  Mé- 
jico y  las  Molucas;  y  explorador  infati- 
gable de  las  islas  de  Especería  ó  Po- 
niente, como  entonces  las  llamaban, 
con  los  Villalobos  y  Elcano.  En  pocos 
años,  sin  más  armas  que  la  cruz,  ni 
más  medios  que  la  pobreza  evangélica 
y  su  inagotable  caridad,  aprenden  len- 
guas desconocidas,  civilizan  y  convier- 
ten á  la  fe  católica  numerosas  y  dilata- 
das islas,  purifican  con  las  regenerado- 
ras aguas  del  bautismo  a  miles  y  miles 
de  infieles,  y  reducidos  los  indios  de 
las  Bisayas,  bendicen  con  singular  sa- 
tisfacción de  todos  en  1 571  la  primera 
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piedra  de  las  murallas  y  Ciudad  de  Ma- 
nila, futura  capital  del  Archipiélago 
Filipino;  y  con  la  misma  suerte  y  facili- 
dad que  á  los  Bisayas  ó  de  Pintados, 
convierten  comarcas  enteras  de  la  isla 
de  Luzcm,  designada  por  los  indígenas 
con  el  nombre  de  la  grande  isla. 

Vuelven  algunos  á  Europa  en  busca 
de  nuevos  operarios,  y  otros  y  otros  re- 
ligiosos se  avalanzan  al  mar  y  vuelan  á 
ayudar  á  sus  hermanos,  y  á  ocupar  el 
puesto  que  dejan  los  que  sucumben 
víctimas  de  su  celo  y  abnegación,  ó  al 
rigor  de  aquellos  abrasadores  climas. 
Y  sin  parar  ni  dar  treguas  á  tan  santa 
empresa,  los  PP.  Comisarios  de  aquella 
Provincia  de  Filipinas,  vienen  á  Es- 
paña, recorren  los  Conventos  de  la  Or- 
den, hacen  presente  la  mucha  mies  que 
en  aquellas  apartadas  tierras  se  presen- 
ta á  los  ministros  evangélicos,  descri- 
ben con  los  más  vivos  colores  las  nece- 
sidades de  tantas  almas  redimidas  con 
la  preciosa  sangre  de  Jesucristo,  y  el 
gran  premio  que  recibirán  los  que  se 
dedican,  despreciando  los  bienes  terre- 
nos, á  la  santa  obra  de  las  Misiones,  y, 
en  una  palabra,  encienden  con  sus  pla- 
ticas los  corazones  de  sus  hermanos,  y 
llevan  consigo  numerosísimos  y  esfor- 
zados adalides  de  Jesucristo. 

Auméntanse  los  fieles  neófitos  á  pro- 
porción del  celo  de  los  Rehgiosos,  crece 
la  necesidad  de  nuevos  operarios,  y  los 
conventos  de  España  ya  no  pueden  su- 
ministrar los  que  reclaman  las  dos 
Américas,  China  y  las  Filipinas. 

Vivía  entonces  en  el  Convento  de 
Guadalupe,  próximo  á  Manila,  el  celosí- 
simo Misionero  P.  Fr.  Tomás  Ortiz,  que 
con  motivo  de  las  ruidosas  cuestiones 
sobre  la  licitud  de  las  ceremonias  ó  ritos 
de  los  Chinos,  y  por  los  padecimientos 
que  le  aquejaban,  se  había  retirado  al  | 


expresado  monasterio;  y  allí  se  ocupaba 
en  escribir  libros  piadosos  en  lengua 
tagala,  que  poseía  con  tal  perfección, 
que  aun  hoy  sus  escritos  son  considera- 
dos modelos  de  buen  decir,  A  este  Reli- 
gioso le  sugirió  Dios  el  feliz  pensamien- 
to de  fundar  un  Colegio  en  España  con 
el  objeto  de  admitir  en  él,  educar  é  ins- 
truir á  los  jóvenes,  que  sintiendo  bullir 
en  su  pecho  el  celo  de  la  mayor  gloria 
de  Dios,  se  hallasen  dispuestos  á  renun- 
ciar al  mundo,  y  entregarse  del  todo  al 
Señor,  dedicándose  al  fin  sacratísimo 
de  la  santificación  de  las  almas  en  las 
Misiones  Católicas,  para  que  con  el  au- 
xilio de  estos  y  de  los  Religiosos  proce- 
dentes de  los  conventos  pudiesen  aten- 
der a  las  crecientes  necesidades  y  faci- 
litar el  alimento  espiritual  a  tantos 
como  lo  pedían,  y  esperaban  recibirlo  de 
los  hijos  del  Doctor  de  la  Gracia. 

Aprobaron    los   Superiores    la    pro-| 
puesta  del  P.   Ortiz,  y  sin  pérdida  d( 
tiempo  dieron  la  Comisión  al  P.  F.  Mi-' 
guel  Vivas,  Procurador  entonces  en  la. 
Corte  de  Madrid,  y  Comisario  de  las^ 
Misiones,  para  que  con  su  vice-gerente, 
el  f^.  F.  José  González  (á  quien  nombra- 
ron Rector  del  nuevo  ColegioJ  escogie-  , 
sen  el  punto  que  creyesen  mas  conve- 
niente, y  erigiesen  el  nuevo  plantel  de 
ministros  de  Jesucristo. 

Obtenida  que  fué  la  ficencia  del  P.  Ge- 
neral en  1735,  la  del  Sumo  Pontífice 
en  1736,  y  la  del  Rey  en  1743,  dieron 
principio  á  la  fundación  en  esta  ciu- 
dad de  Valladolid  en  el  mismo  año, 
instalándose  provisionalmente  en  un 
edificio  alquilado  próximo  á  la  Iglesia 
de  San  Miguel,  y  después  en  1746  en 
una  pobre  casa  que  con  la  huerta  con- 
tigua compraron  para  el  nuevo  edificio, 
cuya  pobreza,  nosotros  que  tuvimos  la 
dicha  de  alcanzar  á  ver  parte  de  eUa  en 


Colegio  de  PP.  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid. 


455 


pió,  más  de  una  vez  con  admiración 
contemplamos.  Kn  la  mencionada  huer- 
ta y  terreno  obtenido  del  Ayuntamiento 
comenzaron  la  construcción  del  Cole- 
gio de  que  vamos  á  tratar. 

Los  grabados  que  acompañan  á  estas 
líneas  nos  excusan  de  entrar  en  por- 
menores sobre  su  descripción;  diremos 
tan  solamente  que  es  un  cuadrilongo 
de  500  pies  de  longitud  próximamen- 
te por  230  de  ancho,  dividido  en  dos 
patios,  en  uno  de  los  cuales  se  eleva 
ediñcada  hasta  la  cornisa,  la  iglesia 
en  construcción,  en  forma  de  círculo  ó 
anfiteatro  rodeada  de  cuatro  simétri- 
cascapillas  con  cuatro  tribunas  encima, 
que  la  ensanchan  á  manera  de  cruz,  y 
entre  capilla  y  capilla  hay  tres  soberbias 
puertas  de  entrada  á  la  iglesia  y  un  co- 
ro alto  y  otro  bajo,  construido  todo  con 
mucho  gusto:  en  el  segundo  patio  hay 
un  jardín  rodeado  de  dos  magníficas 
galerías  de  28  arcos  cada  una,  esbeltas, 
espaciosas  y  claras,  con  pilastras  resal- 
tadas de  orden  greco-romano.  E\  edifi- 
cio, que  es  de  tres  pisos  (aunque  el  ter- 
cero no  está  concluido)  y  una  galería 
ó  mirador  sobre  el  lienzo  del  Sur,  es 
todo  proporcionado,  grandioso  y  ele- 
gante al  par  que  sencillo,  en  lo  cual 
apenas  encontrará  rival  en  España. 

No  consta  con  certeza  el  año  en  que 
comenzó  á  construirse;  la  tradición,  sin 
embargo,  asegura  que  el  año  de  1746  se 
colocó  la  primera  piedra,  y  en  poco 
tiempo  bajo  la  dirección  y  según  el 
plano  del  famoso  arquitecto  D.  Ventura 
Rodríguez,  (según  el  cual  ha  continua- 
do hasta  ahora  la  obra)  levantaron  la 
crujía  ó  lienzo  del  medio  día  hasta  cu- 
brir el  segundo  piso,  y  la  mitad  del  de 
Oriente  hasta  terminar  el  primero.  Edi- 
ficóse andando  los  años  el  segundo  piso 
de  la  parte  del  de  Oriente,  y  la  mitad 


del  lienzo  de  Occidente  hasta  terminar 
el  piso  segundo,  pudicndo  ya  en  1786 
celebrar  la  primera  misa  en  la  ("apilla, 
que  hoy  sirve  de  Iglesia.  A  últimos  del 
siglo  construyeron  el  claustro  ó  galería 
trasversal,  con  lo  cual  quedó  cerrado  el 
primer  patio  y  cuadro  más  antiguo. 

Sobrevino  después  la  guerra  de  la 
independencia  y  los  franceses  ocupa- 
ron el  Colegio  desde  1808  á  1814,  con- 
virtiéndolo en  hospital  y  parque  de 
artillería,  y  dispersaron  á  los  religiosos, 
quitando  la  vida  á  dos  de  ellos  por 
juzgarlos  espías  de  los  españoles;  á 
esto  siguieron  los  pronunciamientos  del 
año  20  y  siguientes,  la  exclaustración, 
(de  la  cual  gracias  á  Dios  quedamos 
exentos),  y  la  guerra  civil  y  el  cólera,  en 
cuyo  tiempo  destinaron  parte  del  edifi- 
cio á  hospital  de  coléricos,  acompañado 
todo  ello  de  la  inseguridad  é  inquietud 
consiguiente  á  aquella  infausta  época; 
y  por  estas  y  otras  causas  no  fué  posi- 
ble continuar  los  trabajos  de  construc- 
ción. 

Cuando  hacia  el  año  1848  reconoció 
España  la  República  de  Méjico,  y  ésta  el 
derecho  de  los  españoles  á  la  indemni- 
zación de  los  bienes  que  habían  dejado 
en  aquel  Imperio,  pudo  nuestra  Corpo- 
ración recabar  parte  de  lo  que  valía  lo 
que  allí  poseíamos,  aunque  no  el  hospi- 
cio de  Santo  Tomás,  que  había  sido  des- 
truido; y  con  esos  recursos,  en  x\ovicm- 
brede  1853  dieron  principio  á  la  segunda 
mitad  del  Colegio  ó  patio  de  la  Iglesia. 
Con  varias  alternativas  contiuó  el  edi- 
ficio hasta  el  i.°  de  Diciembre  de  1860, 
quedando  cubiertos  los  lienzos  de  Orien- 
te y  Occidente  hasta  el  segundo  piso,  la 
Iglesia  elevada  á  20  pies  de  altura,  y  la 
fachada  cerrado  el  óvalo  que  tiene  sobre 
la  puerta  principal  de  la  Iglesia,  como 
indica  el  primer  grabado. 
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La  adquisición  y  reparos  del  Colegio 
de  la  Vid,  y  la  Revolución  de  1868  con  la 
guerra  civil  que  sobrevino,  en  cuyo 
tiempo  se  destinó  parte  de  este  edificio 
á  hospital  de  los  heridos  del  ejército  del 
Norte,  interrumpieron  de  nuevo  la  edi- 
ficación; mas  en  21  de  Abril  de  i88'j, 
gracias  á  los  esfuerzos  y  sacrificios  de 
N.  R.  P.  Provincial  y  de  los  PP.  de  Fi- 
lipinas, al  celo  é  interés  que  por  todo  lo 
grande  y  bueno  se  toman  nuestros  Pro- 
curadores de  Madrid  y  Roma,  y  á  la  in- 
fatigable actividad  del  R.  P.  Rector  de 
este  colegio,  secundada  por  los  demás 
individuos  de  la  Corporación  residentes 
en  España,  se  reanudaron  los  trabajos, 
yhase  logrado  cubrir  el  tercer  piso  de 
más  de  la  mitad  de  los  lienzos  Oriente  y 
Occidente,  terminar  los  dos  coros  y  sa- 
cristías, elevar  la  Iglesia  hasta  la  corni- 
sa [interior  y  colocar  la  de  la  fachada, 
quedando  solo  por  construir  las  dos 
torrecitas  y  el  triángulo  ó  cartabón  que 
sirve  de  adorno  en  el  medio. 

Quiera  el  Señor  que  la  escasez  de  re- 
cursos que  padece  nuestra  provincia  no 
nos  prive  del  gusto  de  verlo  pronta- 
mente concluido  todo. 

Fr.  Tirso  López. 

DOCUMENTOS 

en  que  se  autoriza  la  Fundación  del 
Colegio  Seminario  de  PP.  Agustinos 
Calzados  de  las  Misiones  de  Filipinas, 
de  Valladolid,  el  primero  erigido  en  la 
peninsula  para  las  Misiones  de 
Ultramar. 

CLEMENS  PAPA  XII. 

AD  FUTURAM  REÍ  MEMORIAM. 

Justis,  et  honestis  petentium  votis 
libenter  annuimus,   cosque  favoribus, 


et  gratiis  prosequimur  opportunis.  Ex- 
poni  sane  Nobis  nuper  fecit  dilectus  Fi- 
lius  Matthias  Ybarra  Ordinis  Fratrum 
Sancti  Augustini  Eremitarum  nuncu- 
pat,  expressc  professus,  ac  modernus 
Procurator  ejusdem  Ordinis  Provincias 
Philippinarum,  quod  nuper  ipse  expó- 
nens,  á  dilecto  filio  moderno  PrioreGe- 
nerali  ejusdem  Ordinis  obtinuit  facul- 
tatem  erigendi  intra  Hispaniam  Hos- 
pitium  pro  receptione,  et  professione 
Juvenum  ad  prasfatas  Provinciae  Mis- 
siones  destinandorum,  cum  deputatio- 
ne  Procuratoris,  seú  Commissarii  pro 
tempore  existentis  dictas  Provincias  in 
Commissarium  Generalem  dicti  Hospi- 
tii,  aliisque  facultatibus  in  Decreto  ejus- 
dem Prioris  Generalis  contentis  te- 
noris  sequentis,  yiáe\icét.=^Reverendis- 
sime  Pater:  Fratei-  Maithias  Ybarra 
Procurator  Provincice  Philippinariun 
hiimiliter  accedit  ad  Paternitatem  Ves- 
tram  Rever cndissi mam,  et  exponit,  qiiód 
relata  Provincia  enixé  peroptat  aíiquod 
in  Regnis  Hispanice  erigere  Hospitium, 
cujus  titulus  sit  Sanctissimi  Nominis 
Jesu,  in  qiio  Juvenes  in  íitteris,  et  Reli- 
gione  possint  instrui,  et  ad  habitum,  pro- 
fessionemque  recipi.  Ideóque  nomine  ejus- 
dem Provincice  rogat  Orator  Paternita- 
tem Vestram  Reverendissimam,  iit  pro 
ejiís  executione,  cum  circumstantiis  in- 
frcí  re/erendis,  suam  prcebcat  facultatem, 
stricté  cuique  vestro  Inferiori  prohibens, 
né  aliquod  ponat  impedimentum  reíatce 
Provincice  Procuratoribus,  nec  non  au- 
deat  aliqíto  titulo  jurisdictionem  aliquam^ 
in  prcedictum  Hospitium  sibi  arrogare, 
aiit  quovis  modo  prcctcndere,  eó  prceser 
tim  tituló,  qiiód  intra  limites  suce  Pro- 
vincias situm  sit;  sed  sempcr  manea t  siib 
potestate  provincice  Philippinarum .=In- 
supér  exorat,  quod  Superior  prcedicti  Hos- , 
pita  sit  Procurator  Provincice  Philippi- 
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nanim,  vel  qiii  ah  illa  fiieril  nominaliis, 
habcaíqiic  LinLim  potcsLitcm  in  suos  sub- 
dilos,  quantam  habevc  solenl  Paires  Pro- 
vinciales in  suis  Provinciis.=^Pra:lcrea, 
qitód  Superior  relali  llospilii  valeal  in 
Hispanix  Conveniibus  saos  subdilos  col- 
locare  causa  faciendi  Novilialum,  vel 
operam  dandi  sludiis.=:^Ilem  quod  omnes 
Religiosi,  qui  i)i  pra'faio  Hospitio  fue- 
rint  ad  nostram  Reliu^ionem  pro  dicta 
Provincia  recepli,  teneanlur  siib  prená 
excommunicalionis  majoris  ad  ínsulas 
Philippinas  iré;  el  sub  eádem  pcená  nul- 
lus  ex  inferioribus  vestris  audeat  illos 
auxiliari,  ut  itcr  promissuní  omittant, 
aiií  in  suis  Provinciis  recipi,  vél  adfiliari 
absque  licentia  Procura toris,  vel  Provin- 
cialis  Philippiy\anim.^=-Tandcm ,  quód 
Diffiniloriuin  Provincice  Philippinarum 
ex  lina  parle,  el  ex  alia  DiJJinitorium 
Provinciarum  Hispanix,  in  queis  dicti 
Juvenes  erunl,  sive  pro  Novilialu,  sive 
pro  sludiis  conslituendi,  faciant  conven- 
iionem,  el  assignenl  taxam  prudenlem, 
el  juslam,  quid  pro  eorumdem  Juvenum 
alimenlis  ¿i  dicta  Provincia  PhilippÍ7ia- 
rutn  crit  minislrandum,  né  iinquam  circa 
hoc  controversix  inler  dictas  Provincias 
oriantur,  et  tcim  Sanclum  opus  aliquo 
modo  impediatur.=IIxc  sunt ,  Reveren- 
dissime  Pater,  qux  sunt  satis  opporluna 
ad  Dei  gloriam,  augmentuní  fidei,  de- 
corem  nostrx  Religionis,  et  iitililatem 
spirilualem,  et  temporalem  diclx  Pro- 
vincix.  Ideóque  apud  aures  vestras  ple- 
nas religionis  zelo  non  maté  audientur:  et 
pro  gratia  elc.=F.  Xicolaiis  Antonius 
Schiafjinali  Neapolitanus,  Sajicti  Joannis 
ad  Carbonaria??!,  Sacrx  Theologix  Ma- 
gister  Regens,  totius  Ordinis  Fratrum 
Eremitarum  Sancti  Patris  Xoslri  Augus- 
iini  Prior  Generalis,  et  Comniissarius 
Apostoliciis.^=Votis  Venerabilis  Patris 
Concionatoris    Fratris   Matthix    Ybarra 


Procuratoris  Provincix  Nostrx  Insula- 
rum  Philippinarum  in  retroscripto  sup- 
plici  libcllo  cjusdem  Provincix  nomine 
Nobis  porrectis  annuere  volentes,  lenore 
prxsentium, nostriqucmuneris  auctori ta- 
le, néc  non  de  consilio  admodum  Reveren- 
dorum  Palriim  nostrx  Congregationis, 
eidem  Provincix,  seii  ejus  Procuratori, 
aut  Commissario  facultatem  coricedimus 
intrd  Ilispayiiam  erigendi  Hospilium  pro 
receplione,  et  profcssione  Juvenum  ad 
ejusdem  Provincicv  Missiotíes  destinando- 
rum,  stricté  cuicumque  nostro  inferiori 
prohibentes,  né prcetextii aliquo ,aiit  quovis 
qucesito  colore  dicti  Hospitii  érectionem 
impediat,  aiitinipsum  jamerectum  juris- 
dictionem  aliquam  exercere  contendat,  sed 
semper  sil  sitb  potestate,  el  gubcrnio  dic- 
ta; Provincia;  Philippinarum,  et  illi  prce- 
sit,  ut  Superior,  dictan  Provincice  Procu- 
rator,  seü  Commissarius,  vel  aliiis  a  dicta 
Provincia  nominatus,  quem  ex  nunc  pro 
tune  dcputamus,  el  eligimus  in  nostrum 
Commissarium  Generalem  prccdicti  Hos- 
pitii ciim  tanta  potestate  in  stios  subdi- 
los, quantam  habere  solcnt  Provinciales 
in  suis  Provinciis. =Itém  eidem  Procu- 
ratori, lamquam  Commisario  Generali, 
facultatem  impertimur  acceptandi  Juve- 
nes sibi  bejievisos,  cosque  mittendi  ad 
Novitiatus  Provinciarum  Ilispania;  (de 
consensu  tameii  Provincialium  respecti- 
ve) iisque  dum  in  dicto  erigendo  Ilospitio 
Novitiatus,  et  stiidium  pro  dictis  Juve- 
nibus  Jundentur:  prcvdicloque  Patri  Com- 
missario similitér  potestatem  Jacimiis,  ut 
dictos  Juvenes  post  emissam  projessionem 
possit  deputarc  (de  consensu  ut  supra 
Provincialium)  in  Collegiis  Provincia- 
rum Uispania',  ut  in  DiviJiis,  humanis- 
quc  cxcolantur  litteris,  ac  ad  Missiones 
instruantur.  Deccrnenles  quod  memorati 
Juvenes,  tiim  in  ipsa  habitus  susceptione 
(supposito  quod  projessionem  postmodum 
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emittant)  tüm  in  actu  cmittendce  fro- 
fcssionis  jurent  solenmiter  se  aci  Philip- 
pinas  Missiones  projecturos  cjuandocum- 
que  dictus  Procurator,  vel  Provincialis 
enunciatce  Provincice  id  exegerit;  intima- 
ta  proptereá  eisdem  in  dicto  professionis 
actu  excommunicationis  pcena  contra  con- 
tumaces, et  refractarios,  et  sub  eadem 
excommu7iicaíionis  pcena  ómnibus  Nobis 
inferioribus  serió  prcecipimus  né  Juveni- 
bus  sic  admissis  sux  Docationis  executio- 
nem  quovis  modo  impediant,  aut  eis  aiixi- 
liumprxsteni,  utpromisswn  iteromittant, 
nec  in  suis  Proviíiciis  permittant  recipi, 
aut  adfiliari  siné  expresso  consensu  Pro- 
curatoris,  vel  Provincialis  dictce  Provin- 
tice  Philippi?iarum.=Demiim  iit  omnia 
in  posterum  tollaritur  dissidia,  quibus  tám 
sanctum  opus  quomodolibet  queat  pertiir- 
bari,  injungimus  Diffiniloriis  Provin- 
ciarum  Philippinarum,  et  Hispaniarum 
respective,  ut  deinccps  certum  stipendium 
solvendum  decernant  pro  alimentis  dic- 
torum  juvenum  pro  Missionibus  a  dicto 
Patre  Procuratore  admissoritm,  tüm  in 
anno  probationis,  tüm  studii.^=-Datum  in 
Conven  tu  nostro  Sancti  Patris  Augustini 
de  Urbe  die  trigésima  Novembris  Mille- 
simo  septingentésimo  trigésimo  quinto. 
=F.  Nicolaus  Antonius  Schiaffinati  Prior 
Generalis,  et  Commisarius  Apostolicus. 
^=^Nostri  muneris  Ass.  Sig.=Mas:ister 
F.  Augustinus  Gioja  á  Juvenaíio  Ordinis 
Secretarius.=Loco  ^  Sigilli.=Reg.  Li- 
bro Tertio.=Cum  autém,  sicút  eadem 
expositio  subjungebat,  dictus  exponens 
plurimüm  cupiat  pro  majori  validitate, 
et  firmiori  executione  dicti  Decreti. 
illud  per  nos,  et  Sedem  Apostolicam. 
ut  infrá  approbari,  et  confirmari:  Ideó 
Nobis  humilitér  supplicari  fecit  expo- 
nens prsedictus,  ut  ei  in  preemissis  op- 
portuné  providere  de  benignitate  Apos- 
tólica dignaremur.  Nos  igitur  eumdem 


exponentem  specialis  gratiée  favore  pro- 
sequi  volentes,  necnon  á  quibusvis  Ex- 
communicationis, suspensionis,  et  in- 
terdicti,  aliisque  Ecclesiasticis  senten- 
tiis,  censuris  et  poenis  a  jure,  vel  ab 
homine,  quavis  occasione,  vel  causa  la- 
tis,  si  quibus  quomodolibet  innodatus 
existit  ad  effectum  praesentium  tantüm 
consequendum,  harum  serie  absolven- 
tes,  et  absolutum  fore  censentes  hu- 
jusmodi  supplicationibus  inclinati  De- 
cretum  hujusmodi  cum  ómnibus,  et 
singulis  in  eo  contentis,  et  expressis, 
Apostólica  auctoritate,  tenore  prassen- 
tium,  approbamus,  et  confirmamus, 
illique  inviolabilis  Apostólicas  firmitatis 
robur  adjicimus,  omnesque,  et  singu- 
los,  tám  juris,  quám  facti,  et  solemni- 
tatum  defectus,  si  qui  desuper  quomo- 
dolibet intervenerint,  in  eisdem  supple- 
mus;  sicque  et  non  alias  per  quoscum- 
que  Judices  Ordinarios,  vel  Delegatos, 
quavis  auctoritate  fungentes,  etiam 
Causarum  Palatii  Apostolici  Auditores, 
ac  Sanctas  Romance  Ecclesias  Cardina- 
les, etiam  de  Latere  Legatos,  Vicelega- 
tos,  dictasque  Sedis  Nuncios  judicari, 
et  definiri  deberé,  irritum  quoque,  et 
inane  decernimus,  si  secüs  supér  his  á 
quoquam  quavis  auctoritate  scientér 
vel  ignorantércontigerit  attentari.  Quo- 
circa  Venerabilibus  Fratribus  Mala- 
citano, et  Abulensi  Episcopis  per  pras- 
sentes  committimus,  et  mandamus, 
quateniis  ipsi,  vel  unus  eorum,  per  se, 
vel  alium,  seúalios,  praesentes  litteras, 
et  in  eis  contenta  quascumque,  ubi,  et 
quandó  opus  fuerit,  ac  totiés  quotiés 
pro  parte  interesse  in  prasmissis  haben- 
tium,  seú  alicujus  eorum  desuper  fue- 
rint  requisiti  solemniter  publicantes, 
cisque  in  praemissis  efficacis  defensionis 
prassidio  assistentes,  faciant  auctoritate 
nostra  easdem  prassentes  litteras,  et  in 
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eis  contenta  hujusmodi  ab  illis,  ad  quos 
spectat,  et  spectabit  in  futuruní  in- 
violabilitér,  et  inconcussc  obscrvari, 
omnesque,  et  singulos,  quos  ipsa;  príe- 
sentes  littercE  concernunt  pra:misso- 
rum  omnium.  et  singulorum  commo- 
do,  et  eftectu  paciñcé  frui,  et  gaudere, 
non  permitientes  illos  desuper  á  quo- 
quam  quavis  auctoritalc  qiiomodolibct 
indebite  molestari,  pcrturbari  vcL  inquie- 
tari.  Contradictores  quoslibet,  et  rebel- 
les  per  censuras,  et  pcjenas  Ecclesias- 
ticas,  aliaque  opportuna  juris,  et  facti 
remedia,  appellatione  postposita  com- 
pescendo  legitimisque  super  his  haben- 
dis,  servatis  processibus  censuras,  et 
pcenas  ipsas,  servata  forma  Concilii 
Tridenlini,  etiam  iteratis  vicibusaggra- 
vando,  et  reaggravando,  invocato  etiam 
ad  hoc,  si  opus  fuerit,  auxilio  braciiii 
saecularis  non  obstantibus  fcl.  recorda- 
tionis  Bonifacii  Papse  Octavi  Prasdeces- 
soris  nostri  de  una,  et  Concilii  Genera- 
lis  de  duabus  dietis,  dummodó  ultra 
tres  dietas  aliquis  vigore  prassentium 
extra  suam  Dioecesim  ad  Judicium  non 
trahatur,  aliisque  Constitutionibus,  et 
Ordinationibus  Apostolicis,  necnon 
Statutis,  Decretis,  Usibus,  et  Consue- 
tudinibus  in  contrarium  prasmissorum 
quomodolibet  disponendorum,  quibus 
ómnibus,  et  singulis  etiamsi  de  illis, 
eorumque  totis  tenoribus  specialis,  spe- 
citica,expressa,  et  individua,  non  autcm 
per  Clausulas  generales  idem  impor- 
tantes, mentio,  seü  quaevis  alia  expres- 
sio  habenda,  aut  aliqua  alia  exquisita 
forma  ad  hoc  servanda  foret  eorum  te- 
nores, etiamsi  de  verbo  ad  verbum  nihil 
penitus  omisso,  et  forma  in  illis  tradita 
observata  inserti  forent  prassentibus 
pro  expresis  habentes,  illis  alias  in  suo 
robore  permansuris  ad  praemissorum 
effectum  hac  vice  dumtaxat  latissimé, 


et  plenissime,  ac  specialitér,  et  expresse 
derogamus,  casterisque  contrariis  qui- 
buscumque.  Datum  Romae  apud  Sanc- 
tam  Mariam  Majorem  sub  Annulo  Pis- 
catoris  die  X.  Martii  MDCCXXXVI. 
Pontificatus  Nostri  Anno  Sexto. =A. 
Cardinalis  Prodatarius.=Pro  R.  P.  D. 
Magistro  Brcvium  F".  Bitozzius  Substi- 
tutus.  F.  M.  Subdatarius.=Loco  ^ 
Annuli  Piscatoris. 

Ego  Josephus  Herrer  Notarius  Apos- 
tolicus  Procuratorque  Numerarius  Tri- 
bunalis  Nunciaturae  Hispaniarium  fi- 
dem  fació,  et  attestor  per  prassentes, 
qualitérhascprassenscopiatypisimpres- 
sa  mihi  ad  hunc  eífectum  per  R.  P.  F. 
Michaéiem  Vivas  Procuratorem  Gene- 
ralem  Provincias  Sanctissimi  Nominis 
Jesu  Ordinis  S.  Augustini  Insularum 
Philipinarum  exhibita,  una  cum  suo 
originan,  stylo  Romanee  Curiae  expedi- 
to, extracta  et  exemplata  ex  eo  reperi- 
tur,  atque  diligenti  facta  collatione 
bene,  et  fideliter  concordare  inveni, 
dictoque  R.  P.  exhibenti  exemplar,  et 
origínale  restituí.  In  quorum  fidem  hic 
me  subscripsi  et  subsignavi  requisitus. 
Matriti  Toletanas  Dicecesis  die  vero  tri- 
gésima Octobris  Anno  Domini  millesi- 
mo  septingentésimo  quadragesimo  se- 
cundo.=ln  testimonio  veritatis.=Jose- 
phus  Herrer. 

EL  REY. 

Por  cuanto  Fr.  Miguel  Vivas,  Defini- 
dor Comisario  y  Procurador  General  de 
su  Provincia  del  nombre  de  Jesús,  de 
la  Orden  de  San  Agustín  de  las  Islas 
Filipinas,  me  ha  representado  que  su 
Religión  fué  la  primera  que  enarboló 
en  ellas  el  estandarte  de  nuestra  Santa 
Fé,  y  trajo  innumerables  almas  al  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios,  predi- 
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cando  ella  sola  el  Santo  Evangelio  por 
espacio  de  doce  años  en  todas  aquellas 
regiones,  hasta  que  fueron  llegando 
Religiosos  de  otras  Ordenes,  que  con 
igual  celo  la  ayudaron  á  llevar  el  peso 
de  tan  glorioso  empleo;  pero  que  aun 
asi  quedaron  todavía,  á  cargo  de  su 
Provincia,  tantas  Doctrinas  y  Misiones 
por  ser  mucha  la  mies,  que  aunque  ha 
cedido  bastantes  en  varias  ocasiones, 
son  tantas  las  que  están  á  su  cuidado 
que  pasan  de  ochenta  ¡as  Doctrinas  con 
residencia  de  Ministro,  y  de  éstas  exce- 
den muchas  de  mil  y  quinientos  Indios 
tributarios;  otras  se  componen  de  más 
de  mil,  y  son  muy  pocas  las  que  bajan 
de  quinientos;  y  que  como  en  las  men- 
cionadas Islas,  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  la  América,  va  creciendo  mas 
y  más  el  número  de  los  Indios,  al  mismo 
paso  es  preciso  se  multipliquen  los  pue- 
blos, y  á  esta  proporción  las  Misiones  y 
Doctrinas,  repecto  de  que  por  averigua- 
ción que  hizo  el  Gobernador  de  aquellas 
Islas  el  año  de  mil  setecientos  y  treinta 
y  tres,  halló  que  las  almas  que  admis- 
traba  la  referida  Provincia  en  ciento  y 
quince  pueblos  eran  doscientas  y  cin- 
cuenta y  dos  mil  novecientas  y  setenta 
y  tres,  como  consta  de  la  nota  que  puso 
en  el  mapa  que  mandó  hacer  el  año 
mencionado  de  las  expresadas  Islas, 
en  cuyo  número  no  se  incluyen  los  ni- 
ños ni  las  innumerables  almas  que  ad- 
ministra así  en  las  Misiones  del  Impe- 
rio de  la  China,  como  en  las  de  las 
mismas  Islas  Filipinas,  con  las  naciones 
de  los  Italones,  Iripis,  Tablayanes,  Ba- 
lugas,  Abacaes,  Zambales,  Igorrotes, 
Tinguianes  y  Mundos;  ni  tampoco  se 
incluyó  la  Misión  de  los  Isinais,  que 
enteramente  reducidos  á  nuestra  Santa 
Fé,  acaba  de  entregar  á  la  Religión  de 
Santo  Domingo  por  ser  aquel  país  trán- 


sito para  las  suyas  de  Cagayan,  de  cu- 
yos inñeles  la  entregó  también  reducido 
enteramente,  y  con  Iglesia  y  casa  para 
el  Ministerio,  el  pueblo  de  Bayomborg, 
el  que  por  ser  el  principal  de  la  pro- 
vincia de  Paniqui,  así  en  nobleza  como 
en  valentía,  facilita  la  reducción  de  toda 
la  Provincia:  Que  para  tan  crecido  nú- 
mero de  almas,  y  para  tantas  Misiones, 
se  requiere  gran  número  de  Misione- 
ros, y  que  aumentándose  cada  día  los 
Indios  como  se  aumentan,  será  preciso 
que  á  proporción  se  aumenten  los  Mi- 
sioneros Evangélicos;  pero  como  es  ne- 
cesario que  todos  vayan  de  estos  Reinos, 
es  increíble  la  dificultad  que  se  encuen- 
tra para  juntar  el  número  competente 
y  con  las  prendas  necesarias,  así  por  lo 
poco  abundante  que  están  de  sugetos 
estas  provincias  de  España,  como  por 
la  resistencia  que  hacen  los  Prelados 
para  impedir  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  extracción  de  los  Religiosos;  y 
que  aunque  no  se  esperimentase  seme- 
jante resistencia,  como  quiera  que 
todos  los  Misioneros  han  de  ser  volun- 
tarios, ni  se  ofrecen  todos  los  necesa- 
rios, ni  todos  los  que  se  ofrecen  pueden 
ser  admitidos,  sino  solos  aquellos  en 
quienes  concurren  todas  las  circunstan- 
cias que  las  leyes  de  las  Indias  disponen 
hayan  de  tener  los  Misioneros:  Que  el 
General  de  su  Religión  tuvo  bien  pre- 
sente todo  lo  expresado,  pues  á  vista 
de  tanta  necesidad,  y  que  no  pueden 
bastar  para  socorrer  á  aquella  Provin- 
cia los  pocos  Religiosos  que  se  reclutan 
de  éstas,  concedió  por  su  parte  licencia 
para  que  la  de  Filipinas  pueda  fundar 
y  funde  un  Seminario  en  el  parage  más 
conveniente  de  estos  reynos,  en  que  se 
puedan  criar  Religiosos  recibiéndolos 
al  hábito,  y  dándolos  estudios  para  el 
fin,  y  con  la  precisa  obligación  de  pasar 
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por  Aíisioneros  á  Filipinas:  Que  esta 
licencia  se  presentó  al  Papa  Clemente 
Duodécimo,  de  feliz  memoria,  quien 
insertándola  en  su  Breve  de  diez  de 
Marzo  del  año  de  mil  setecientos  y  trein- 
ta y  seis,  la  confirmó  como  todo  consta 
por  ei  Breve  original  que  con  su  traduc- 
ción en  castellano  ha  presentado;  }•  que 
como  instaba  tanto  la  necesidad  y  falta 
de  Religiosos  tiene  ya  puesto  el  Comi- 
sario en  práctica  este  Breve,  ya  que  no 
en  casa  propia  por  no  estar  aun  erigido 
el  Seminario,  á  lo  menos  en  casas  age- 
nas,  habiendo  recibido  trece  Religiosos 
que  pasaron  á  Filipinas  en  la  última 
Misión,  y  al  presente  tiene  tres  años  ha 
otros  onpe  Religiosos  estudiando  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Burgos, 
aunque  a  costa  de  muy  crecidos  gastos, 
y  de  mayores  inconvenientes,  origina- 
dos del  dominio  y  jurisdicción  que  se 
quieren  arrogar  los  Prelados  locales 
contra  todo  derecho  y  contra  la  volun- 
tad y  destinación  para  que  los  recibió 
el  Comisario,  y  dándoles  la  que  no  era 
razón,  con  atraso  de  sus  estudios  y  con 
otros  muy  graves  perjuicios;  y  que  para 
remediar  la  expresada  necesidad  no 
había  otro  medio  que  el  de  que  se  funde 
el  enunciado  Seminario  en  que  se  reci- 
ban al  habito  y  eduquen  todos  los  Reli- 
giosos, que  inspirados  de  Dios,  se  ofrez- 
can á  pasar  por  Misioneros  á  las  Islas 
Filipinas,  para  poder  con  ellos  y  los  que 
voluntariamente  quieran  ir  á  ellas  de  ios 
hijos  de  la  Provincia  de  estos  reynos, 
socorrer  enteramente  la  necesidad  de 
la  de  aquellas  Islas;  por  cuyas  razones, 
y  otras  que  individualmente  ha  expre- 
sado el  mencionado  Procurador  Gene- 
ral, me  ha  suplicado  fuese  servido  de 
conceder  mi  Real  licencia  para  erigir  y 
fundar  el  referido  Seminario  en  la  ciu- 
dad de  Valladolid,  por  ser  el  lugar  mas 


acomodado  para  este  efecto  y  de  mu- 
cho concurso  de  estudiantes  á  fin  de 
que  llegando  á  noticia  de  ellos  con  más 
facilidad  se  ofrezcan  y  puedan  ser  ad- 
mitidos al  hábito  los  que  Dios  llamase 
para  irle  á  servir  en  las  Misiones  de 
Filipinas,  el  cual  Seminario  no  ha  de 
tener  Iglesia  píiblica,  sino  que  guardán- 
dose en  él  exactamente  la  regular  ob- 
servancia y  clausura,  tenga  solamente 
Capilla  interior  en  que  celebrar  los  di- 
vinos oftcios  solamente  para  el  uso  de 
los  Religiosos  y  sus  familiares,  con  lo 
que  no  puede  ser  gravoso,  ni  de  incon- 
veniente á  los  Ordinarios,  ni  á  los 
Párrocos,  ni  á  las  otras  Religiones  y 
Comunidades  que  tienen  Iglesias  pú- 
blicas; y  que  asimismo  fuese  servido  de 
recibir  debajo  de  mi  Real  protección  el 
mencionado  Seminario,  y  de  señalarle- 
un  Ministro  del  expresado  mi  Consejo 
de  las  Indias,  que  sea  Juez  conservador 
y  privativo  de  él,  para  todas  sus  causas 
y  las  de  su  Provincia,  por  dirigirse  á  un 
mismo  fin  y  con  apelación  solamente  al 
enunciado  mi  Consejo,  por  militar  para 
esto  la  especial  circunstancia  de  ser  yo 
Patrono  y  Protector  universal  de  todos 
los  conventos  de  las  Indias,  y  deberse 
reputar  por  uno  de  ellos  el  referido 
Seminario,  el  cual  no  ha  de  ser  de  la 
naturaleza  que  son  ordinariamente  los 
mas  de  los  Conventos  de  otras  F'rovin- 
cias,  los  que  necesitan  para  su  subsis- 
tencia rentas  aparte  distintas  de  las  de 
los  otros  conventos,  y  distintas  también 
de  las  que  tenga  el  común  de  su  Pro- 
vincia, lo  que  no  ha  de  suceder  con 
este  Seminario,  pues  no  ha  de  hacer 
cuerpo  aparte,  sino  hacer  relación  á 
toda  la  provincia  de  Filipinas  en  común 
por  ordenarse  al  bien  universal  de  ella, 
y  por  esta  razón  haber  de  ser  todas  sus 
rentas  y  limosnas  dotación  del  expre- 
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sado  Seminario:  Y  habiéndose  visto  en 
mi   Consejo  de  las  Indias  la  expresada 
instancia  con  la    licencia   mencionada 
del  General  de  la  Religión  de  San  Agus- 
tín, por  la  cual  consta  que  por  decreto 
de  trece  de  Noviembre  del  año  de  mil 
setecientos  y  treinta  y  cinco  concedió 
á  la  provincia  de  Filipinas  ú  á  su  Pro- 
curador ó  Comisario  la  facultad  de  eri- 
gir dentro  de  España  un  hospicio  para 
la  admisión  y  profesión  de  los  jóve- 
nes que  han  de  ser  destinados  para  las 
Misiones  de  la  misma  Provincia,  prohi- 
biendo estrechamente  á  cualquiera  de 
sus  subditos  que  con  pretesto  ó  mendi- 
gado color  alguno  impida  la  erección 
del  referido  hospicio,  ó  pretenda  ejer- 
cer en  el  ya  erigido  jurisdicción  alguna, 
sino  que  siempre  esté  debajo  de  la  po- 
testad  y  gobierno  de  la  provincia  de 
Filipinas,  y  presida  en  él  como  superior 
el  Procurador  ó  Comisario  de  ella,    ó 
cualquiera  otro  nombrado  por  la  mis- 
ma Provincia,  al  cual  desde  luego  para 
cuando  llegase  el  caso,  diputó  y  eligió 
el  enunciado   General   por    Comisario 
General  del  referido  hospicio,  con  tanta 
autoridad  en  sus  subditos  cuanta  suelen 
tener  los  Provinciales  en  sus  Provincias, 
con  otras  facultades  y  declaraciones  que 
por  menor  se  expresan  en  la  citada  li- 
cencia; y  en  vista  también  de  que  infor- 
mado el  Papa  Clemente  Duodécimo,  de 
feliz  memoria,  del  referido  decreto  del 
General  de  la  Religión  de  San  Agustín, 
y  de  las  justas  y  piadosas  causas  que  le 
hablan  movido  á  expedirle,  se  dignó  de 
aprobarlo  y  contírmarlo   con   todas  y 
cada  una  de  las  cosas  contenidas  y  ex- 
presadas en  él,  añadiéndole  el  vigor  de 
la  inviolable  firmeza  Apostólica,  para 
lo  cual  expidió  Su  Santidad  el  Breve 
correspondiente  en  diez  de  Marzo  del 
año  de    mil    setecientos  treinta  y  seis, 


me  informó  de  todo  lo  que  queda  ex- 
presado el  mencionado  mi  Consejo  de 
las  Indias  en  consulta  de  veinte  y  uno 
de  Julio  del  año  próximo  pasado,  en  la 
cual  me  hizo  presente  las  poderosas  ra- 
zones que  concurren  para  que  me  dig- 
nase de  condescender  á  esta  instancia, 
por  lo  mucho  que  importa  que  haya 
Religiosos  educados   que   pasen  á  las 
Misiones  de  las  referidas   Islas  Filipi- 
nas, pues  es  preciso  el  embarco  con- 
tinuo  de  ellos    para   tan   vastas  y  nu- 
merosas Misiones,  como  las  que  tiene  á 
su  cargo  la  enunciada  Provincia;  y  te- 
niendo al  mismo  tiempo  presente  que 
de  que  se  funde  en  Valladolid  el  referi- 
do hospicio  ó  seminario  sin  Iglesia  pú- 
blica y  con  las  -demás  circunstancias 
que   se  solicitan,    no  resulta  perjuicio 
alguno  al  Prelado  diocesano,  á  los  Pá- 
rrocos, ni  á  las  Religiones  que  hay  en 
aquella  ciudad;  y  que  antes  bien  será 
muy  útil  y  conducente  al  servicio  de 
Dios  y  mió,  y  nada  gravoso  al  común 
ni  ala  Real  Hacienda,  por  haber  de  fa- 
bricarse el  hospicio  ó  seminario  y  man- 
tenerse sus  Religiosos  á  espensas  de  su 
provincia  de  Filipinas,  como  parte  que 
ha  de  ser  de  ella,  he  venido  en  conce- 
der, como  por  esta  mi  Real  cédula  con- 
cedo,  la   licencia   y  permiso  necesario 
para  la  erección  y  fundación  del  enun- 
ciado hospicio  ó  seminario,  y  en  reci- 
birle debajo  de  mi  Real  protección,  se- 
ñalando para  juez  conservador  de  él  á 
un  Ministro  del  enunciado  mi  Consejo 
de  las  Indias,  por  ser  éste  el  único  y 
mas  eficaz  y  conveniente   medio  para 
que  en  adelante  haya  el  suficiente  nú- 
mero de  los  Religiosos  que  se  necesitan 
en  las  Misiones  y  Conversiones  que  tie- 
ne á  su  cargo  la  provincia  de  San  Agus- 
tín en  aquella  región  oriental,  á  cuyo 
importante  fin  he  mandado  á  mi  Con- 
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seje  de  Castilla  que  cuide  del  cumpli- 
miento de  la  expresada  mi  Real  deter- 
minación en  la  parte  que  le  toca:  por 
tanto  ruego  y  encargo  al  mencionado 
Fr.  Miguel  Vivas,  como  á  Comisario  y 
Procurador  General  que  es  de  la  Pro- 
vincia del  nombre  de  Jesús  de  la  Orden 
de  San  Agustin  de  las  Islas  de  Filipi- 
nas, que  en  virtud  de  los  poderes  que 
tiene  de  su  Provincia,  y  de  la  licencia 
de  su  General,  y  del  Breve  citado  del 
Papa  Clemente  Duodécimo,  de  feliz 
memoria,  use  de  éste  mi  Real  permiso 
y  licencia,  y  disponga  todo  lo  que  con- 
duzca y  fuere  necesario  para  que  tenga 
el  mas  cabal  y  cumplido  efecto  la  erec- 
ción y  fundación  del  mencionado  hos- 
picio ó  seminario,  por  ser  así  mi  volun- 
tad, y  convenir  tanto  al  servicio  de 
Dios  y  mió.  Fecha  en  San  Ildefonso  a 
treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  setecien- 
tos y  cuarenta  y  tres.=YO  EL  REY.=: 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor.=Don  Bernardo  Tribiño. 

Concuerda  con  la  Real  licencia  origi- 
nal que  para  este  efecto  exhibió  ante 
mí  el  Reverendísimo  Padre  Fray  Miguel 
Vivas,  Definidor  y  Comisario  y  Procu- 
rador General  de  su  provincia  de  las 
Islas  de  Filipinas,  del  Orden  de  nuestro 
Padre  San  Agustin,  residente  en  esta 
corte,  quien  ¡a  volvió  á  recoger,  á  que 
me  remito;  y  en  fé  de  ello  de  su  pedi- 


mento yo  Diego  Rodríguez  Vizoso,  Es- 
cribano del  Rey  nuestro  Señor,  y  de  la 
comisión  de  su  Real  Monte  de  Piedad, 
Notario  público,  vecino  de  esta  villa  de 
Madrid,  doy  el  presente  que  signo  y 
firmo  en  ella  á  tres  días  del  mes  de 
Agosto,  año  de  mil  setecientos  y  cua- 
renta y  tres.=En  testimonio  de  verdad . 
=Diego  Rodríguez  Vizoso. 

Comprobacio7i.  Los  Escribanos  del 
Rey  nuestro  Señor  que  residimos  en 
esta  su  cortey  villa  de  Madrid  que  aquí 
signamos  y  firmamos,  damos  fé  que 
Diego  Rodríguez  Vizoso,  de  quien  estíí 
signado  y  firmado  el  traslado  antece- 
dente, es  Escribano  de  S.  M.  y  de  comi- 
sión como  se  intitula  y  nombra,  fiel, 
legal  y  de  toda  confianza,  y  á  sus  ins- 
trumentos, autos  y  demás  despachos 
que  ante  él  han  pasado  y  pasan,  siem- 
pre se  les  ha  dado  y  dá  entera  fé  y  cré- 
dito en  juicio  y  fuera  de  él;  y  para  que 
conste  donde  convenga,  damos  la  pre- 
sente en  Madrid  á  cinco  de  Agosto,  año 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres.=En 
testimonio  de  verdad. =••  Bernardo  Nico- 
lás de  Trizio.=En  testimonio  de  ver- 
dad.=José  Fernandez  Merino. =En  tes- 
timonio de  verdad. =^Gregorio  Miguel 
Pérez  Moreno. 

Es  copia  del  original  que  existe  en  el 
archivo  de  la  Provincia. 


CONTESTACIÓN 

k  Li  HISTORIA  DEL  COHCTO  EKTRE  LA  RELIGIÓN  Y  LA  CIENCIA  DE  JUAN  GÜILLERl  DRAPER, 


POR 


EL    ILMO.    P.   FR.  TOMÁS   CÁMARA. 


NDA  muy  valida  en  el  siglo  de 
las  luces  la  mayor  de  todas 
las  preocupaciones:  la  de  ser 
despreocupado.  Sucede  con  frecuen- 
cia que  quien  más  alardea  de  una  bue- 
na cualidad  es  precisamente  quien  me- 
nos la  posee:  así  nuestros  racionalistas 
suelen  ser  los  que  menos  uso  hacen  de 
la  razón.  El  criterio  para  discernir  la 
verdad  ó  falsedad  de  una  cosa  consis- 
te para  ellos  en  ver  si  es  antigua  ó  mo- 
derna: si  lo  primero,  se  rechaza  sin 
apelación;  si  lo  segundo,  causa  Jinila 
est,  no  hay  más  remedio  que  someter- 
se á  ella  so  pena  de  pasar  por  retró- 
grado, enamorado  de  vejeces  y  secta- 
rio de  ideas  anlicuadas.  La  cronología 
ha  venido  á  ser  la  clave  de  la  critica: 
se  rechaza  el  noble  y  racionalísimo 
yugo  de  la  fe  para  someterse  ciega- 
mente L\  la  humillante  coyunda  de  la 
moda.  El  quijotismo  de  nuestros  des- 
preocupados   para    con   las    ideas   co- 


rrientes, llega  á  un  grado  de  servilismo 
asombroso.  Basta  que  cualquier  escri- 
tor superficial  y  liviano,  principalmente 
si  ha  nacido  á  las  orillas  del  Sena,  del 
Támesis  ó  el  Rhin,  pues  entra  en  esto 
por  mucho  el  lugar  y  el  apellido;  basta, 
decimos,  que  ex  tripode  pronuncie  deci- 
siones arbitrarias,  con  tal  que  sean 
opuestas  al  dogma  católico,  para  que 
se  reciban  como  verdades  inconcusas, 
y  humillen  ante  él  la  frente,  y  cierren 
los  ojos  y  rindan  su  razón  los  mismos 
que  se  precian  de  residenciar  á  Dios  en 
el  tribunal  de  la  ciencia.  Hay  unos  cuan- 
tos registros  á  que  infaliblemente  res- 
ponden unísonos  nuestros  racionalis- 
tas: en  tronando  contra  la  Iglesia  y 
rugiendo  contra  la  Inquisición;  en  sa- 
cando á  relucir  á  cada  palabra  la  cien- 
cia, la  ilustración,  la  libertad  y  el  pro- 
greso; en  cantando  ruidosos  ditirambos 
al  porvenir,  en  encerrando  cuatro  va- 
ciedades entre  una  docena  de  admira- 
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ciones,  no  haya  miedo  de  que  entre  el 
soTum  pccus  de  los  ilustrados  se  levan- 
te una  voz  reclamando  su  dereci'io  de 
pensar  de  otra  manera:  las  ideas  corrien- 
tes se  imponen  á  las  inteligencias,  el  dife- 
rir de  como  piensan  los  corifeos  de  la 
secta  sería  declararse  preocupado,  y  así 
nuestro  autor  puede  seguramente  con- 
tar con  un  auditorio  sumiso  y  hasta 
esclavo  de  su  palabra,  que  le  aplaudirá 
con  frenesí,  que  aceptara  sin  excepción 
sus  conclusiones  todas,  que  no  pronun- 
ciará su  nombre  sin  arquear  las  cejas  é 
inclinar  el  sombrero  hasta  los  pies.  ¡Es 
un  hombre  ilustrado!  he  aquí  el  único 
requisito  que  hoy  se  exige,  entendido 
por  supuesto  á  su  manera,  para  pro- 
clamar la  infalibilidad  de  un  autor.  Hoy 
como  ayer  y  como  siempre,  las  inteli- 
gencias vulgares  ó  perezosas  siguen 
dócilmente  la  voz  de  mando  de  algu- 
nos caciques  científicos;  pero  la  preo- 
cupación y  el  servilismo  de  nuestros 
días  tienen  la  circunstancia  agravante 
de  proclamarse  en  nombre  de  la  razón 
y  de  la  libei'tad.  No  hay  valor  ni  inde- 
pendencia para  separarse  del  modo  de 
pensar  de  los  contemporáneos:  las  ideas 
moderrias  se  admiten  por  miedo  ó  por 
seguir  la  corriente:  ¡es  un  oscurantista, 
un  retrógrado!  son  el  mentís  y  el  sam- 
benito del  siglo  del  vapor  y  del  buen 
tono. 

Sólo  así  puede  explicarse  el  ruido  y 
el  aplauso  con  que  en  Europa  fué  aco- 
gida la  fantástica  Historia  de  los  Con- 
J/lictos  entre  la  Religión  y  la  ciencia  del 
americano  Guillermo  Draper.  El  nom- 
bre del  autor  había  sonado  unido  á 
algunos  adelantos  de  las  ciencias  físi- 
cas; la  sociedad  moderna  le  expidió  con 
esto  el  diploma  de  ilustrado,  y  con  el  la 
facultad  de  hablar  y  decidir  magistral- 
mente  de  metafísica,  historia,  religión 


y  moral.  En  todo  se  pensó  menos  en 
que  un  eminente  físico  pudiera  ser  mal 
historiador,  pésimo  filósofo  y  detestable 
moralista,  y  aun  tergiversar  á  sabien- 
das la  filosofía  y  la  historia.  Apurar 
los  hechos,  aquilatar  las  razones,  com- 
pulsar las  citas  y  confrontar  los  tex- 
tos es  trabajo  arduo  y  penoso,  más 
propio  de  la  constancia  monástica  que 
de  los  que  viven  y  estudian  y  pien- 
san al  vapor:  así  nuestros  racionalistas 
dieron  desde  luego  por  buena  é  infali- 
ble aquella  Historia,  y  puesta  en  las 
nubes  por  las  novísimas  trompetas  de 
la  fama  que  llamamos  periódicos,  y  ro- 
deada de  incienso  por  los  pontífices  del 
racionalismo,  corrió  de  mano  en  mano 
traducida  en  todos  los  idiomas,  y  nadie 
que  de  ilustrado  se  preciase  pudo  dejar 
de  considerarla  como  el  7ion  plus  ultra 
de  la  ilustración  y  la  última  palabra  del 
saber  moderno.  ¡Y  sin  embargo,  esa 
obra,  es  una  historia  a  priori,  escrita  de 
memoria,  historia  sin  pruebas  ni  do- 
cumentos, burda  trama  de  soñados 
conflictos,  cúmulo  de  afirmaciones  gra- 
tuitas, dogmáticamente  sentadas  con 
asombrosa  frescura,  especie  de  oráculo 
que  en  vez  de  probar  decide,  confuso 
barajamiento  de  especies  y  de  hechos 
mutilados  ó  desfigurados,  de  inexacti- 
tudes y  falsificaciones  tan  palpables, 
que  dan  pobrísima  idea  de  la  decantada 
ilustración  de  sus  admiradores!  Xi  aun 
el  mérito  literario,  que  no  es  sobresa- 
liente ni  mediano  siquiera,  pudiera  ser- 
vir de  disculpa  á  esta  aberración  y  de 
explicación  á  esa  popularidad;  mucho 
menos  en  España,  donde  corrió  vertida 
en  gabacho,  porque  ó  Dios  no  permitió 
que  se  profanase  con  herejías  el  gran- 
dioso idioma  formado,  según  el  dicho 
de  Carlos  V,  para  hablar  con  Él,  ó  los 
traductores  no  pudieron  acomodarse  á 
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hablar  cristiano,  como  llamó  á  nuestra 
lengua  el  inmortal  Cervantes.  Cierto 
que  esto  no  era  obstáculo  para  nuestros 
flamantes  racionalistas,  tan  afrancesa- 
dos en  el  hablar  como  en  el  vestir,  que 
estudian  su  lengua  en  perversas  traduc- 
ciones de  novelas  traspirenaicas,  y  des- 
deñan por  fanáticos  y  preocupados  á  los 
Granadas,  Leones,  Cervantes,  Marianas 
y  Teresas  de  Jesús.  El  hecho  no  tiene 
más  explicación  que  el  quijotismo  im- 
pío de  nuestro  siglo  por  todo  lo  que 
contradice  á  la  doctrina  católica;  la  preo- 
cupación de  ser  despreocupado;  el  fa- 
natismo de  la  impiedad,  el  más  irracio- 
nal de  los  fanatismos. 

Mas  sea  de  esto  lo  quiera,  nosotros 
tenemos  motivos  de  regocijarnos,  no 
del  mal  en  sí  mismo,  grande  sin  duda, 
sino  de  la  briosa  reacción  por  él  pro- 
movida con  la  brillante  campaña  de  los 
católicos,  que  hundiendo  en  el  descré- 
dito universal  aquella  pretensa  Histo- 
ria, ha  reportado  magnífico  triunfo  á 
la  Religión,  y  demostrado  de  nuevo  la 
eterna  verdad  de  la  sentencia  de  Jesu- 
cristo: Ei  por  tai  inferi  non  pra^valebiint 
adversus  eam!  Esta  reacción,  iniciada 
en  Italia  por  el  insigne  P.  Cornoldi,  en 
ninguna  nación  ha  «ido  tan  pujante  y 
espléndida  como  en  nuestra  España, 
donde  ha  producido  obras  tan  ricas,  de 
tan  copiosa  doctrina,  rigor  histórico  y 
sólida  filosofía  como  las  de  los  PP.  Mir 
y  Mendive,  y  los  Sres.  Ortí  Lara,  Rubio 
y  Ors  y  Pou  y  Ordinas. 

Un  nombre  descuella  entre  esta  fa- 
lange de  sabios;  nombre,  hasta  enton- 
ces desconocido,  y  que  al  primer  em- 
puje alcanzó  en  esa  campaña  más 
lauros  que  ninguno,  y  conquistó  el 
puesto  de  portaestandarte  del  maravi- 
lloso movimiento  católico.  Con  el  en- 
cogimiento propio  de   la  modestia  de 


su  carácter,  de  las  costumbres  de  su 
profesión  y  del  que  por  primera  vez 
lanza  al  público  su  nombre,  se  presentó 
el  primero  en  la  brecha,  allá  en  1879, 
un  humilde  religioso  Agustino,  sin  títu- 
los profesionales,  ni  condecoraciones, 
sin  renombre,  ni  ninguna  de  las  ga- 
rantías que  deslumhran  al  público,  más 
pagado  frecuentemente  de  títulos  y  ho- 
nores fastuosos  que  de  la  ciencia  sólida 
en  si  misma.  El  mundo  literario  expe- 
rimentó gratísima  sorpresa;  el  nombre 
del  P.  Cámara  resonó  con  admiración 
y  aplauso  aquende  y  allende  el  Pirineo; 
los  sabios  saludaron  en  él  la  inesperada 
aparición  de  una  lumbrera  de  la  cien- 
cia; los  literatos  saborearon  con  delicia 
su  sobria  y  amena  elocuencia  y  purísi- 
ma dicción;  los  polemistas  le  proclama- 
ron unánimemente  como  á  su  jefe,  como 
al  primer  campeón  de  la  causa  católica; 
la  prensa  de  todos  los  colores  hizo  jus- 
ticia al  mérito  eminente  de  su  obra 
que,  ocultándose  bajo  el  modesto  título 
de  Contestación  d  la  Historia  de  los  Con- 
flictos de  Draper,  venia  á  descargar  so- 
bre ella  el  golpe  de  muerte,  demos- 
trando evidentemente  de  rechazo  la 
supina  ignorancia,  la  insigne  mala  fe,  laj 
preocupación,  ola  regular  dosis  de  un< 
y  otras  en  los  fanáticos  admiradores  del^ 
historiador  americano. 

Preciso  era   que  avalorasen  subidos 
quilates  y  prendas  sobresalientes  al  li- 
bro del  P.  Cámara,  cuando  dio  ocasiónl 
al  fenómeno  en   España   desconocido, ,j 
de  que,   sin  el  prestigio  de  un   nombrí 
acreditado  en  anteriores  estudios,  sin| 
recomendaciones  oficiales,  sin  el  patro- 
cinio de  algún  ilustre  prologuista,  cual| 
hoy  se  usa;  sin  panegiristas  de  escuek 
alquilados  con  cuenta  y  razón,  como  es 
frecuente;  sin  la  prodigalidad  de  anun- 
cios que  es  de  rigor  aun  en  obras  d€ 
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menos  valer,  sin  la  activa  propaganda 
de  editores,  corresponsales  y  libreros 
inteligentes;  sin  más  elementos  de  pu- 
blicidad que  los  que  su  mérito  espontá- 
neamente se  conquistara,  y  luchando 
en  cambio  con  la  conspiración  d(il  silen- 
cio de  los  que  tanta  resonancia  dieron 
al  autor  que  refutaba,  no  sólo  desapa- 
reciera en  un  año  la  primera  numerosa 
edición,  sino  que  en  tiempo  proporcio- 
nal mente  igual  con  relación  al  número 
mucho  mayor  de  ejemplares,  se  agotase 
asimismo  la  segunda.  Esta  universal  y 
constante  aceptación  sería  ya  suficiente 
argumento  de  la  valia  de  aquel  libro, 
si  no  le  proporcionase  mayor  su  análi- 
sis y  aun  su  simple  lectura. 

Correspondiendo  exactamente  al  tí- 
tulo de  Contestación  que  lleva,  la  obra 
del  F\  Cámara  corre  paralelamente 
con  la  de  Draper:  como  ella,  se  divi- 
de en  doce  capítulos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  estudia,  no  diremos 
precisamente  un  conflicto,  porque  és- 
tos se  amontonan  y  confunden  en  la 
obra  del  profesor  americano,  sino  una 
fase  del  gran  conflicto  que  él  supone 
constante  entre  la  ciencia  y  la  Reli- 
gión católica.  Examina  en  el  primero 
el  origen  de  la  ciencia,  que  Draper, 
llevado  de  errado  y  bajo  concepto  de 
ella,  hace  derivar  del  museo  de  Alejan- 
dría; dilucida  en  el  segundo  las  cues- 
tiones relacionadas  con  el  origen  y 
rápida  propagación  del  cristianismo, 
haciendo  brillantísimas  pinturas  de  la 
decadente  y  gangrenada  sociedad  ro- 
mana, junto  á  la  cual  pone  el  hermoso 
contraste  de  la  sociedad  cristiana  na- 
ciente ,  vigorosa,  sencilla,  heroica, 
amante  de  la  virtud  y  del  bien;  rebate 
la  supuesta  paganización  del  cristianis- 
mo al  alcanzar  el  poder  civil,  la  calum- 
Dia  levantada  á  S.  Cirilo  con  motivo  de 


la  muerte  de  Ilipatia,  y  en  párrafo  se- 
parado, deíiende  con   brío  y  firmeza  á 
S.  Agustín  de  las  inculpaciones  de  Dra- 
per. Versa  el   tercero  sobre  la  unidad 
de  Dios  y  la  Maternidad  divina  de  Ma- 
ría, que  según  Draper,  ocasionaron  el 
conflicto  (nada  científico  por  cierto)  de 
la  irrupción  persa  y  la  predicación  de 
Mahoma,  puntos  que  igualmente  pone 
en  claro  el  ilustre  polemista.  El  cuarto 
está  dedicado  al  estudio  de  las  conquis- 
tas agarenas  y  la  civilización  musulma- 
na en  el  mediodía,  y  el  quinto  al  de  la 
naturaleza  y  origen  del  alma  humana 
según  la  doctrina  católica,  la  filosofía  y 
la  psicología  comparada.  No  podía  fal- 
tar en  el  libro  de   Draper  ese  registro 
gordo  de  la  música  racionalista,  llamado 
Inquisición,  y  con  verdadera  armonía 
chinesca  le  hizo  sonar  el  historiador  con- 
flictista  en  lugar  tan  inoportuno  como 
al  examinar  la  naturaleza  del  alma.  El 
P.  Cámara  dedica á  ese  punto  un  largo  y 
erudito  párrafo  en  que  pulveriza  las  ca- 
lumniosas acusaciones  lanzadas  por  los 
que  ciegamente  siguen  al  desacreditado 
é  infame  falsario  Llórente  cotra  el  abo- 
rrecido   tribunal,    particularmente    en 
España.  Después  de  la  naturaleza   del 
alma  viene  la  del  mundo,  y  con  ella  la 
cuestión  sobre  la  figura  de  la  tierra, 
San  Agustín  y  los  antípodas,  los  viajes 
de  Colón,  Vasco  de  Gama  y  Magallanes, 
los  descubrimientos  de  Copérnico,  Ga- 
lileo  y  Jordán  Bruno,  cada  uno  de  los 
cuales  constituye  según  Draper,  un  con- 
flicto, que  disipa  con  asombrosa  erudi- 
ción el  P.  Cámara  en  su  capítulo  sexto, 
poniendo  las  cosas  en  su  punto  con  la 
historia  y  documentos  irrefragables  en 
la  mano.  Al  tratar  de  la  edad  de  la  tie- 
rra y  el  origen  del  hombre,  objeto  del 
capítulo  sétimo,  hace  gala  de  sus  copio- 
sos conocimientos  en  las  ciencias  natu- 


470 


Religión  y  Ciencia. 


rales,  ventilando  las  cuestiones  más  vi- 
tales de  la  geología,  paleontología  y 
prehistoria  en  sus  relaciones  con  la  doc- 
trina católica,  y  señalando  la  verdadera 
inteligencia  de  los  seis  días  mosaicos  de 
la  creación  fundándose  en  la  grandiosa 
teoría  adivinada  ya  por  el  genio  del 
gran  San  Agustín.  EL  criterio  de  la  ver- 
dad titula  Draper  su  octavo  capítulo,  y 
con  el  mismo  reduce  á  polvo  el  P.  Cá- 
mara sus  aserciones  sobre  la  naturaleza, 
causas  y  nacimiento  del  protestantismo, 
sobre  la  autoridad  de  los  concilios  y  la 
infalibilidad  pontificia.  Trata  el  capitulo 
nono  del  gobierno  del  universo,  y  en  él 
establece  el  ilustre  Agustino  la  ley  pro- 
videncial en  oposición  al  ciego  fatalismo 
de  Draper  fundado  en  la  necesidad  ma- 
temática de  las  leyes  físicas,  refutando 
esta  absurda  teoría  con  sus  horribles 
consecuencias,  y  demostrando  á  la  vez 
la  posibilidad  del  milagro,  cuya  natu- 
raleza y  carácter  detenidamente  exa- 
mina. Los  capítulos  décimo  y  undéci- 
mo, en  que  el  P.  Cámara,  á  la  vez  que 
responde  concienzudamente  á  una  ver- 
dadera descarga  cerrada  de  objeciones 
lanzadas  por  Draper  sin  orden  y  á  gra- 
nel, hace  ver  la  constante  influencia  de 
la  Iglesia  y  el  Pontificado  en  la  civiliza- 
ción, en  los  progresos  de  las  artes  y 
ciencias  y  hasta  en  los  descubrimientos 
con  que  tanto  se  envanece  nuestro  si- 
glo, son  quizá  los  más  admirables  de 
toda  la  obra,  por  la  animación  del  es- 
tilo, la  variedad  y  frescura  de  los  cua- 
dros de  costumbres,  la  solidez  y  el  tino 
de  las  observaciones,  y  principalmente 
por  la  riqueza  portentosa  de  datos  y 
noticias  acopiadas  por  la  erudición  del 
autor.  Allí  se  ve  desfilar  numerosa 
cohorte  de  hombres  ilustres,  de  sabios 
eclesiásticos  beneméritos  de  las  cien- 
cias naturales,  antiguos,  modernos  y 


contemporáneos,  dando  solemne  y  elo- 
cuente mentís  á  los  que  como  Dra- 
per, acusan  al  catolicismo  de  enemigo 
de  las  ciencias  y  de  los  adelantos  mo- 
dernos, debidos  en  gran  parte  á  cató- 
licos tan  ilustres  como  los  PP.  Secchi 
y  Blanco,  y  los  Presbíteros  Moigno, 
Caselli,  Bourgeois  y  Delaunay.  En  su 
último  capítulo  se  entretenía  el  pro- 
fesor americano,  según  costumbre  de 
la  escuela,  en  fantasear  un  porvenir  con- 
forme  a  sus  groseros  é  impíos  ideales, 
y  metido  á  profeta,  formaba  cuentas 
galanas  acerca  de  la  actual  decadencia 
y  próxima  desaparición  del  catolicismo. 
Con  la  severa  é  inflexible  lógica  de  los 
hechos,  con  la  avasalladora  elocuencia 
de  los  números  derriba  de  un  golpe 
el  P.  Cámara  en  su  postrer  capítulo 
aquel  castillo  de  naipes,  y  pone  de  re- 
lieve la  asombrosa  vitalidad,  el  crecien- 
te empuje  y  los  progresos  cada  día  ma- 
yores del  catolicismo,  que  al  amenguar- 
se en  un  punto ,  nace  por  otro  lado 
como  la  mar,  que  crece  en  un  hemisfe- 
rio cuando  en  el  otro  decrece;  como  el 
sol  que  al  extinguirse  en  nuestro  hori- 
zonte, derrama  en  el  opuesto  raudales 
de  luz  y  de  calor. 

Tal  es,  mirada  mu}^  por  encima  y  á 
la  ligera  la  Contestación  á  la  Historia  del 
Conflicto  entre  la  Religión  y  la  ciencia  de 
Juan  Guillermo  Draper.  Para  citar  sola- 
mente las  innumerables  y  no  menos  in- 
teresantes cuestiones  incidentales  que 
en  torno  de  estos  puntos  se  agrupan  yj 
allí  se  encuentran  lata  y  magistralmentej 
dilucidadas,  no  bastan  los  límites  de  un' 
articulo  bibliográfico.  Baste  decir  que 
no  hay  acusación  alguna  de  las  que  la^ 
petulancia  y  la  frivolidad  de  la  ciencia! 
sin  Dios  arroja  á  la  frente  inmaculadal 
de  la  Iglesia  católica,  que  no  se  hallej 
en  este  hbro cumplidamente  satisfecha.! 
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Sorprende  la  flexibilidad  de  la  intcH- 
u-cncia  del  autor,  que  con  igual  facili- 
dad se  abisma  en  las  abstracciones 
matemáticas,  6  se  reconcentra  en  el 
estudio  del  yo  humano  ai  tratar  de  la 
naturaleza  del  alma,  ó  analiza  y  desen- 
1  araña  especies  y  conceptos  embrolla- 
dos, ó  aquilata  con  rigurosa  exactitud 
I  i  verdad  de  los  hechos  históricos,  ó 
■inta  cuadros  de  tan  hermoso  colorido 
.imo  el  de  las  costumbres  de  los  pri- 
mitivos cristianos  y  el  de  la  familia  ca- 
tólica honrada  y  sencilla,  ó  canta  como 
un  poeta  extasiado  al  contemplar  la 
armonía  de  los  cielos  y  descubrir  en  las 
leyes  que  rigen  el  Universo  la  luminosa 
huella  de  la  Providencia  divina.  Obra 
tan  concienzuda  y  fundada  como  de- 
clamadora y  volátil  la  del  historiador 
americano,  puede  decirse  que  la  del 
P.  Ccámara  es  el  reverso  de  la  medalla 
de  la  de  Draper.  Este  sienta  los  hechos 
dogmáticamente,  como  quien  tiene  de- 
recho á  exigir  que  se  le  crea  por  su  pa- 
labra: en  la,  obra  del  P.  Cámara  no  se 
;itirma  hecho  ni  proposición  alguna  sin 
II-  acompañada  de  numerosas  prue- 
i^as  que  no  dejan  lugar  á  duda:  á  la 
literatura  progresera,  de  estruendo  y 
relumbrón  que  campea  en  la  primera, 
pone  en  la  segunda  la  clásica  sen- 
cillez que  guarda  la  oportunidad,  que 
se  eleva  sólo  cuando  es  necesario  ele- 
varse, y  entonces  sabe  hacerlo  sin  al- 
haracas y  retumbos,  con  dignidad  y 
nobleza;  que  no  sacrifica  el  fondo  á  la 
l'orma,  la  verdad  al  efecto  dramático, 
la  rectitud  del  juicio  y  del  sentimiento 
a  los  aplausos  de  la  tribuna  preocupa- 
da y  fanática.  A  todo  el  que  no  tenga 
el  paladar  estragado  por  el  mal  gusto 
que  cunde  en  nuestros  días,  le  enamo- 
rará el  estilo  del  P.  Cámara,  ora  senci- 
llo, ora   elevado  y  hasta    sublime,    y 


siempre  digno  y  noble,  engastado  en 
lenguaje  español  castizo,  de  cierto  de- 
licioso sabor  arcaico  que  involuntaria- 
mente nos  trae  á  la  memoria  las  obras 
maestras  de  Fr.  Luis  de  León,  Santa 
Teresa  de  Jesús,  Malón  de  Chaide,  el 
Beato  Alonso  de  Orozco,  los  grandes 
escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
litei'atura,  tan  a  fondo  estudiados  por 
el  P.  Cámara,  que  en  ellos  ha  bebido 
aquel  decir  peregrino  de  nuestra  gran- 
diosa lengua  castellana.  En  ese  estilo  y 
lenguaje,  como  en  rica  y  hermosa  tela 
de  brocado,  ha  esparcido  el  autor  á 
manos  llenas  los  frutos  de  su  inteligen- 
cia privilegiada  y  de  su  vasto  saber, 
que  lo  mismo  domina  las  ciencias  teo- 
lógicas,  filosóficas  y  exactas,  que  la 
historia,  las  ciencias  naturales,  hasta 
los  últimos  descubrimientos  con  que  se 
manifiesta  el  maravilloso  progreso  de 
nuestros  días.  Encanta  el  ver  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  tan  poéticamente 
armonizados  con  las  verdades  de  la  fe, 
y  cómo  las  investigaciones  geológicas  y 
paleolíticas,  por  mano  de  nuestros  mis- 
mos enemigos,  vienen  á  cumplir  á  la 
letra,  según  oportunamente  observa  el 
P.  Cámara,  aquellas  palabras  del  Sal- 
vador: Cuando  éstos  callaren,  las  piedras 
hablarán. 

Amistosamente  y  con  rectísima  in- 
tención sin  duda  alguna,  se  han  dirigido 
al  P.  Cámara  acerca  de  su  obra  ciertas 
observaciones  que  á  mi  ver  no  tienen 
sólido  fundamento.  Se  ha  hablado  di- 
versamente del  método  que  ha  creído 
oportuno  adoptar,  mostrando  algu- 
nos preferencia  hacia  el  opuesto,  por 
más  literario,  y  por  otras  razones  de 
conveniencia  ó  de  arte.  Dos  caminos 
podían  seguirse  en  la  refutación  de  Dra- 
per: el  analítico  ó  el  sintético;  refutar 
directamente  y  una  por  una  las  afirma- 
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ciones  del  escritor  americano,  ó  elevar- 
se á  la  reg;ión  de  los  principios,  y  de- 
mostrando la  imposibilidad  de  todo 
conflicto  entre  la  Relig-ión  y  la  ciencia, 
rebatir  indirectamente  la  existencia  de 
los  soñados  por  Draper,  No  vamos  á 
censurar  á  ning-uno  de  los  sabios  escri- 
tores que  más  ó  menos  se  han  inclina- 
do á  uno  ú  otro. lado:  confesamos  que 
ambos  métodos  han  producido  excelen- 
tes libros;  pero  ya  que  se  han  mostrado 
deseos  de  que  el  P.  Cámara  hubiera  se- 
guido el  método  sintético,  séanos  per- 
mitido exponer  algunas  razones  por  las 
cuales  nos  parece  que  en  este  caso  era 
preferible  el  analítico  adoptado  por  el 
ilustre  escritor  Agustiniano. 

No  cabe  duda:  en  el  método  sintético 
el  pensamiento  es  más  vasto:  no  sólo 
destruye  por  la  base  los  conflictos  que 
se  suponen  existentes,  sino  todos  los 
que  puedan  imaginarse  en  lo  porve- 
nir. Fuera  de  esta  ventaja,  se  presta 
á  que  una  inteligencia  luminosa  pueda 
más  libremente  lucir  sus  dotes  de  ori- 
ginalidad y  de  distribución,  trazando 
un  plan  suyo  propio,  armónico  y  per- 
fecto, donde  se  desenvuelva  con  des- 
embarazo y  soltura,  sui  verse  sujeta 
como  con  férrea  cadena  a  seguir  el  sen- 
dero abierto  por  la  inteligencia  extraña 
del  autor  que  se  refuta,  y  á  acompa- 
ñarleenlas  frecuentes  divagaciones,  que 
tanto  abundan  en  la  obra  del  historiador 
conflictista.  Reconocemos,  pues,  en  ese 
método  el  mayor  alcance  filosófico  y  el 
orden,  la  unidad,  la  ventaja  estética. 
Si  esto  último  se  entiende  al  decir  que 
es  más  literario,  no  seremos  nosotros 
quien  lo  ha  de  negar.  Adviértase,  sin 
embargo,  que  la  primera  ventaja  es  más 
aparente  que  real  si  ha  de  adoptarse 
exclusivamente  el  método  sintético,  y 
sucede  en  esto  algo  de  lo   que  dice  el 


vulgar  axioma  castellano:  quien  mucho 
abarca  poco  aprieta.  Subirse  al  terreno 
de  los  principios  cuando  se  arguye  con 
hechos,  ahondar  en  las  abstracciones 
mecafisicas  para  responder  á  una  histo- 
ria, ofrece  el  peligro  de  que  todas  las 
demostraciones,  aun  las  mas  inconcu- 
sas, se  tomen  por  utópicas  especulacio- 
nes y  bellas  teorías,  muy  exactas  en 
abstracto,  pero  desmentidas  en  el  terre- 
no práctico  por  la  irresistible  lógica  de 
los  hechos,  ante  la  cual  poco  vale  la  ló- 
gica de  las  abstracciones.  No  es  ese  el 
mejor  camino  para  convencer  a  nuestro 
siglo  positivista,  y.si  no  se  quiere  dis- 
parar sin  bala,  hay  que  responder  di- 
rectamente á  los  hechos  con  hechos,  á 
la  historia  con  la  historia. 

Además  de  este  inconveniente,  ya 
gravísimo  de  suyo,  tiene  en  el  caso  ac- 
tual otros  no  menos  graves  el  método 
sintético.  Para  demostrar  de  ese  modo 
la  imposibilidad  de  los  conflictos,  es 
preciso  estribaren  el  silogismo  siguien- 
te: lina  verdad  no  puede  oponerse  d  otra; 
la  ciencia  y  la  Relicrión  son  verdades; 
luego  entre  ellas  no  puede  haber  oposi- 
ción ó  conflicto  alguno.  Puede  expresar- 
se, y  realmente  se  ha  expresado  en  dis- 
tintos términos  este  silogismo;  pero 
siempre  es  el  mismo  en  el  fondo  y  las 
mismas  pruebas  exige;  pues,  sea  que  se 
acuda  a  la  imposibilidad  de  conflicto 
entre  dos  verdades,  ó  á  la  de  que  se 
contradiga  Dios,  autor  de  la  revelación 
y  de  la  ciencia,  la  dificultad  verdadera 
no  está  en  esta  proposición  abstracta, 
sino  en  su  aplicación  concreta  á  la  doc- 
trina católica:  lo  que  hay  que  probar, 
empleando  el  lenguaje  de  la  escuela,  no 
es  la  mayor,  que  no  pondrá  en  duda 
ninguna  cabeza  sana;  sino  la  menor, 
y  aun,  mejor  dicho,  una  sola  parte  de 
ella.  No  perdanios  de  vista  que  en  el 
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caso  presente  se  trata  de  responder  á 
las  acusaciones  de  Draper,  que  no  ha 
negado  la  imposibilidad  de  que  dos 
verdades  se  opongan  ni  Dios  se  contra- 
diga, sino  todo  lo  contrario;  da  por 
cierta  la  verdad  de  la  ciencia,  5'  de  su 
pretensa  oposición  con  la  doctrina  ca- 
tólica, quiere  deducir  la  falsedad  de 
ésta.  Por  consiguiente,  la  proposición 
que  debe  probarse  es  la  segunda  parte 
de  la  menor,  enunciada  en  cualquiera 
de  estas  dos  formas,  idénticas  en  el  fon- 
do: la  Relisíión  católica  es  la  verdadera; 
Dios  es  el  autor  de  los  dogmas  que  el 
catolicismo  tiene  por  revelados.  Si  limi- 
tándose á  probar  la  imposibilidad  in- 
trínseca de  todo  conflicto  entre  dos  ver- 
dades se  prescinde  de  esa  aplicación 
concreta  ó  se  da  por  supuesta  la  ver- 
dad de  la  doctrina  católica,  se  edifica 
sobrie  arena  y  se  escribe  sólo  para  los 
católicos,  que  son  quienes  menos  lo  ne- 
cesitan: el  libro  será  un  hermoso  tra- 
tado filosófico;  pero  no  una  refutación 
de  Draper.  Si,  por  el  contrario,  se  atien- 
de á  probarlo  que  probarse  debe,  la  ver- 
dad de  nuestra  Religión,  resultará  una 
nueva  Apología  del  cristianismo,  todo 
to  grande  y  hermosa  que  se  quiera; 
pero  tampoco  se  habrá  refutado  á  Dra- 
per, sino  en  el  sentido  vago  en  que  to- 
dos los  errores  antiguos  y  modernos  se 
hallan  en  principio  refutados  en  los  es- 
critos de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia. 
Finalmente,  si  se  abrazan  ambas  partes 
y  se  desciende  á  los  hechos  por  Draper 
alegados,  estamos  fuera  de  la  suposi- 
ción; las  ventajas  que  de  ello  resulten 
son  debidas,  no  al  método  sintético, 
sino  á  su  diestra  combinación  con  el 
analítico.  Por  el  análisis  exclusivamente 
podía  escribirse  una  hermosa  refuta- 
ción de  Draper;  por  la  síntesis  sola  no 
puede  conseguirse  tal  objeto.  Una  tem- 


plada combinación  de  los  dos  es  el  ca- 
mino más  acertado,  y  si  en  la  forma 
no,  en  el  fondo  ese  ha  seguido  el  Padre 
Cámara.  Aun  sujetándose  el  tortuoso 
plan  que  Draper  le  señalara,  respondien- 
do una  por  una  a  todas  sus  falsedades 
y  calumniosas  apreciaciones,  no  ha  de- 
jado por  eso  el  polemista  católico  de 
hacer  algunas  excursiones  felicísimas 
al  terreno  de  los  principios  y  al  campo 
de  la  apología  de  la  verdad  católica,  y 
si  lata,  metódica  y  minuciosamente  no 
ha  formulado  el  argumento  arriba 
enunciado,  más  de  una  vez  sin  embar- 
go le  ha  sentado  y  probado  concisa, 
pero  concluyentcmente,  y  en  el  discur- 
so de  toda  su  obra  ha  sembrado  opor- 
tunas consideraciones  que  pueden  servir 
para  que  cualquier  entendimiento  recto 
le  deduzca  espontáneamente  por  sí  mis- 
mo. El  P.  Cámara  no  se  ha  limitado  á 
destruir  el  error:  al  mismo  tiempo  ha 
hecho  ver  patente  el  suntuoso  alcázar 
de  la  verdad.  De  ese  modo, bajo  la  for- 
ma analítica  predominante  en  su  libro, 
ha  logrado  reunir  las  ventajas  del  aná- 
lisis y  de  la  síntesis. 

Sin  duda  que  ha  privado  á  su  libro  de 
cierto  rigorismo  de  unidad  y  orden, 
perdiendo  en  parte  algunas  cualidades 
estéticas:  pero  ha  ganado  con  esto  en 
otras  muchas,  aun  desde  el  punto  de 
vista  estético  y  literario.  Sobre  ser  de 
efecto  más  seguro  para  la  refutación  del 
error  el  método  seguido  por  el  P.  Cá- 
m.ara,  presta  á  su  obra  mayor  interés 
con  esa  polémica  viva  y  animada  que 
se  avecina  al  diálogo,  que  le  da  visos 
de  discusión  verbal,  con  todo  su  movi- 
miento, variedad,  oportunidad  de  afec- 
tos y  observaciones,  diversidad  de  tonos 
y  mayor  espontaneidad  de  arranques; 
y  en  este  sentido  es  mas  bello,  más 
literario  el  método  del  P.  Cámara  que 
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el  opuesto,  muy  regular  y  muy  uno; 
pero  frío,  acompasado  y  monótono. 
El  ilustre  Agustino  ha  seguido  á  mi 
parecer,  ese  camino,  no  por  falta  de 
alientos  y  de  vigor  intelectual  para 
escribir  en  forma  más  trascendental, 
sino  porque  se  amolda  más  eso  á  su 
carácter  nervioso,  vivo,  de  sensibilidad 
exquisita;  porque  al  contestar  á  Dra- 
per,  no  se  propuso  hacer  galanuras  de 
estilo  ni  alardes  de  saber  y  erudición: 
se  propuso  únicamente  obrar  el  bien;  y 
al  ver  la  verdad  escupida  y  abofeteada, 
su  imaginación  se  encendía,  palpitaba 
su  corazón,  temblábale  la  pluma  en  las 
manos,  el  generoso  impulso  que  le  mo- 
vía no  le  dejaba  la  calma  de  pensar  en 
abstracciones  ni  de  ordenar  un  plan 
con  la  flema  de  aquel  á  quien  nada  va 
en  el  asunto,  y  escribió  una  refutación 
tal  como  suena,  de  frente,  á  cara  des- 
cubierta, con  el  ardor  y  la  fe  de  quien 
habla  convencido. 

Mas  no  por  esto  su  obra  degenera 
en  acalorada  diatriba:  sabiendo  tem- 
plar la  firmeza  del  ataque  con  la  refle- 
xión de  la  filosofía  y  la  blandura  de  la 
caridad,  unió  la  energía  de  un  S.  Jeró- 
nimo con  la  mesura  de  un  S.  Agustín. 
Y  en  esto  es  admirable  la  conducta  del 
insigne  escritor,  muy  especialmente 
para  los  que  de  cerca  le  conocemos.  El 
que  esto  escribe  que  honrándose  con  el 
título  de  discípulo  suyo,  ha  tenido  oca- 
sión de  tratarle  íntimamente,  y  que 
por  propia  y  no  lejana  experiencia  sabe 
la  gran  dificultad  de  sostener  el  áni- 
mo sereno  y  la  dosis  de  paciencia  que 
se  gasta  cuando  en  una  polémica  se 
tropieza  con  adversarios  que  no  vacilan 
en  afirmar  los  mayores  desatinos  ni  se 
detienen  por  absurdo  ni  despropósito 
más  ó  menos,  no  puede  dejar  de 
asombrarse  del  dominio  de  si  mismo 


con  que  el  P.  Cámara,  aun  después  de 
trascribir  á  la  letra  párrafos  enteros 
llenos  de  cruda  impiedad,  respirando 
saña  y  furor  y  empapados  en  veneno, 
sabe  ahogar  el  grito  de  la  justa  indig- 
nación, y  nunca  traspasa  los  límites 
de  la  caridad  y  de  la  más  delicada 
cortesía. 

Otra  observación  se  ha  hecho  al  Pa- 
dre Cámara,  menos  importante  que  la 
anterior.  Quisieran  algunos  que  hubie- 
ra refutado  áDraper  sin  nombrarle  para 
no  contribuir  á  hacerle  célebre  por  lo 
ruidoso.  Cierto  que  hay  Erostratos  mo- 
dernos capaces  de  buscar  la  celebridad 
funesta  del  escándalo,  y  que  su  nom- 
bre suene,  aunque  sea  cubierto  de  mal- 
diciones; pero  ni  tiene  nada  su  gusto  de 
envidiable,  ni  es  lo  mismo  dar  fama  que 
sacar  á  la  vergüenza.  Es  además  tan 
superficial  y  tan  fútil  el  espíritu  de 
nuestro  siglo,  que  a  no  haber  visto  un 
libro  que  claramente  se  titule  refutación 
de  Draper,  quizá  seguirían  creyéndose 
incontestables  é  incontestados  los  ar- 
gum.entos  del  historiador  de  los  con- 
flictos. 

Para  terminar  este  desaliñado  artí- 
culo, sólo  añadiré  dos  palabras  acerca 
de  la  tercera  edición  que  acaba  de  po- 
nerse á  la  venta.  Es  casi  reproducción 
de  la  segunda,  pero  aun  va  mejorada 
con  algún  retoque  literario  y  aumen- 
tada con  tal  cual  nota,  entre  las  cuales 
es  muy  interesante  una  larga  alegando 
el  texto  en  que  el  Agustiniano  P.  Zúñi- 
ga,  notable  escritor  del  siglo  XVI,  de- 
fendió, el  primero  en  España,  el  siste- 
ma de  Copérnico.  Sale  además  esta 
edición  patrocinada  por  el  ilustre  nom- 
bre y  la  elevada  dignidad  que  hoy  goza 
el  autor  en  la  Jerarquía  eclesiástica. 
Nuevos  frutos  de  su  saber  han  consoli- 
dado su  fama  de  escritor  insigne,  y  Suj 
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Santidad  León  XIII,  que  ya  honró  con 
su  bendición  paternal  la  segunda  edi- 
ción de  la  ContesíaciÓ7i  i  Draper,  ha  re- 
compensado más  largamente  sus  servi- 
cios, poniéndole  donde  pueda  prestarlos 
mayores  á  la  causa  católica.  No  há  mu- 
cho tiempo  que  lo  más  florido  de  la 
corte  de  las  I-2spañas  en  ciencia,  arte, 
política  y  dignidad,  ha  admirado  en  el 
pulpito  de  San  Ginés  y  aplaudido  uná- 
nime y  espontáneamente  desde  las 
columnas  de  la  prensa,  la  profunda 
ciencia,  la  vasta  erudición,  el  delicado 
sentimiento,  la  viva  fantasía,  la  fluida 


palabra  y  el  ameno  y  castizo  decir  del 
grande  hijo  del  Obispo  de  I  lipona,  glo- 
ria y  ornamento  de  la  Iglesia,  déla  Or- 
den Agustiniana  y  de  la  nación  española. 
El  nombre  del  P.  Cámara  goza  hoy 
de  celebridad  europea:  Dios  se  ha  acor- 
dado de  la  luz  que  tenía  oculta  debajo 
de  la  medida,  y  la  ha  colocado  en  altí- 
simo monte  para  que  arda  y  luzca:  el 
humilde  y  desconocido  religioso  de  1879 
es  hoy  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Tranó- 
polis.  Auxiliar  de  Toledo. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 


CATÁLOGO 

k  cscntorcs  agustinos  ísipañoUs,  pi'ttitjucscs  g  iimcricaucis. 


(continuación). 


JESÚS  (francisco  de)  C. 


Milagros  que  fez  a  Senhora  do  Monte 
até  o  seu  tempo  e  os  de  S.  Gens.  MS.  Con- 
servábase en  la  librería  de  Gracia  de 
Lisboa. — Barb.  t.  II.  p.  164. 

JESÚS  MARÍA  (fR.   ISIDORO  DEj  D. 

*  Marial  predicado  por  el  R.  P.  Fray 
Isidoro  de  Jesús  María.  Ex-Provincial  de 
su  Provincia  de  San  Aricólas  de  Recoletos 
Descalzos  de  iV.  P.  San  Agustín  de  la 
Ciudad  de  Manila,  en  las  Islas  Philipinas. 
Sácate  á  luz  la  Provincia  de  Castilla  de 
Recoletos  Descalzos  de  el  mismo  Orden, 
siendo  su  dignissimo  Provincial  el  R.  P. 
Fr.  Francisco  de  San  Gerójiimo,  Lector 
Jubilado,  quien  le  dedica  á  la  Provincia 
de  Sají  Nicolás  de  las  Islas  Philipinas. 
En  Salamanca.  En  la  Imprenta  de  la 
Santa  Cruz;  Por  Antonio  Villarroel,  y 
Torres.  Año  de  1741.  fol. 

Publicóse  esta  obra  cuando  ya  era 
niuerto  su  autor,  y  en  el  prólogo  que  a 
ella  puso  el  P.  Fr.  Francisco  de  San 
Gerónimo  se  lee:  «Allá  va  este  tomo  de 
Sermones  Mariales  á  que  en  breves  días 


seguirá  otro  de  Santos.»  De  donde  se 
deduce  que  el  P.  Isidoro  tenia  escrito 
además  de  la  citada,  otra  obra,  la  cual 
ignoro  si  llegó  á  publicarse. 

JESÚS  (sor  juliana  de). 

Relacoens  de  algumas  Religiosas  do 
Convento  de  Cheltas.  MS.  De  esta  obra 
se  aprovechó  Jorge  Cardoso  para  su 
Agiologio  Lusitano.— Darb.  t.  II.  p.  920. 

JESÚS  (fr.  LUIS  de)  D. 

1.  Historia  miscellanea  que  com- 
prehende  a  Fundaqao  dos  Religiosos  Des- 
calzos de  Santo  Agostinho  na  Villa  de 
Santarem.  Lisboa,  por  Pedro  Ferrei- 
ra.  17^4.  4. 

2.  Anno  Virginco.  Un  tomo  que 
comprendía  los  meses  de  Enero,  Febre- 
ro y  Marzo,  dispuesto  ya  para  la  im- 
prenta.—Barb.  tom.  III.  p.  107.— Silv. 
tom.  V.  p.  297. — p.  463. 

JESÚS  MARÍA  (fr.   MIGUEL  DE)  D. 

1 .  Epicedion  in  funere  honorabili  adm . 
R.  P.  M.   Fr.  llcnrici  Florez,  Angustí- 
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)üjni  in  florescente  mcnse  Majo  vita  func- 
li.  Super  illa  Sapientix  verba:  Flores  mei 
íniclus  honorisethoneslalis.  (Ecl.  XXIV). 
l^Liso  también  en  verso  castellano  di- 
cha composición.  Encuéntrase  en  las 
Noticias  del  1*.  Flórez  por  el  P.  Méndez, 
}  en  el  t.  7.  de  la  Biog.  Ecl.  p.  196. 

2.  Lectura  y  explicación  de  veinte  mo- 
das de  cobre  halladas  el  afio  de  lySh  en 

■  huerta  del  convento  de  recoletos  de 
.-¡aqueda.  \'éase  en  la  pag.  XL-IV^  del 
b  aii.  V.  de  las  Memorias  déla  Real  Aca- 
.icinia  de  la  Historia. 

3.  Septenario   y   devoto   exercicio  en 
nsider ación  y  reverencia  del  desamparo 

Christo  pendiente  en  la  Cruz   en   el 
mee  duriss'vno  de  SIL  desamparo,  con  una 
suficiente  noticia  de  su  admirable  y  pro- 
'•'j^iosa  ejljie  venerada  en  el  convento  de 
■p.  Recoletos  Agustinos  de  Madrid,  dis- 
¡  iiesto  por  el  P.  Fr.  Miguel  de  Jesús  Ma- 
I  ¡a,  predicador  bibliotecario  en  el  mismo 
.'invento.  En  8.°  sin  año  ni  lugar  de  im- 
presión. La  noticia  del  Santo  Cristo  del 
I  icsamparo  empieza  en  la  pag.  34  y  si- 
tie hasta  la  conclusión. —Muñoz:  p.  175, 
136. 

ji:sús  :fr.  pablo  de)  C. 

Chronica  dos  Reyes  de  Portugal.  AL  S. 
1  il.  Conservábase  en  la  libren'a  de  la 
serenísima  casa  de  Braganza.— Barb. 
ujm.  111.  p.  525.— Ossing.  p.  464, 

ILSÚS  MARÍA  :'fR.   PASCUAL)  C. 

1 .  Poemata  in  laudem  Deatissimce 
Virginis  a  Nivibus   tutelaris    Tyrocinii 

\\Cccnobii  Goanni  Eremitarum  D.  Augus- 
tini,  etc.  aliquot  Sanctorum,  M.  S. 

2.  Clarim  sonoro  das  Proezas  Orien- 
tales, en  octava  rima.  AL  S. — Barb. 
tom.  III.  p.  513.— Ossing.  p.  465. 


JESÚS  (fR.   PEDRO  DE;  D. 

Templo  7juevo  de  los  agustinos  descal- 
zos de  Granada  y  sumpluosas  fiestas  que 
se  celebraron  á  su  dedicación  con  el  título 
de  A' Ira.  Sra.  de  Loreto  desde  el  dia  2j 
de  Octubre  hasta  el  dia  primero  de  No- 
viembre de  este  año  de  lOrj.f.  Con  una 
breve  descripción  del  si/io  y  antigüedad 
de  la  Jíobilísima  coronada  ciudad  de  Gra- 
nada por  el  P.  Fr.  Pedro  Jesús  hijo  de 
dicha  religión  y  provincial  actual  de  la 
provincia  de  Andalucía.  Granada,  por 
Francisco  Gómez  Garrido,  1695.  4." — 
Muñoz:  p.  131 . 

JESÚS  (fr.  SEBASTIÁN  De)  C. 

Jornada  de  Goa  a  Visapor.  AL  S.  Alu- 
rió  en  1Ó55. — Barb.  tom.  111.  p.  691. — 
Ossing.  p.  464. 

JESÚS  (lsabel  de)  D. 

*  Vida  de  la  Venerable  Madre  Isabel  de 
Jesús  Recoleta  Agustina  de  la  villa  de 
Aroias.  Dictada  por  ella  misma  y  añadi- 
do lo  que  falló  de  su  dichosa  muerte.  En 
tres  libros  dividida.  Dedicada  al  Santissi- 
mo  Christo  de  la  Vitoria,  titular  del  Con- 
vento de  Recoletas  de  N.  P.  S,  Agustín. 
Silo  en  la  Villa  de  la  Serrad  i  lia.  Diócesis 
de  la  Ciudad  de  Plasencia.  El  P.  Fr. 
Francisco  Ignacio,  Predicador  de  la  Or- 
den de  N.  P.  S.  Agustín,  y  su  Confesor. 
Con  privilegio,  en  Aladrid.  Por  Francis- 
co Sanz  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año 
de  1672.  A  costa  de  Gabriel  de  León, 
Mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa 
en  la  Puerta  del  Sol.  .]." 

JESÚS  MARÍA  (fr.  TEOBALDO  DEj  D. 

I.    Prognostico  perpetuo,  Lisboa,  por 
Pedro  Ferreira  17 19.  8." 
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2.  Progyiostico  e  lunario  perpetuo,  li- 
rado das  douírinas  do  Sarrabal  Milanez, 
calculado  ao  meridiano  de  Lisboa,  Lis- 
boa, por  José  Antonio  da  Silva  1728.  8." 

3.  Agricultor  instruido.  Lisboa,  por 
Pedro  Ferreira  1730.  8.°  Reimprimióse 
en  la  Imp.  Reg-.  1817.  8." 

4.  Microsmo,  ou  mundo  abreviado, 
no  qual  co7no  em  limitado  mappa  se  da 
noticia  da  portentosa  Jabrica  do  universo. 
Lisboa,  na  Offic.  Joaquiniana  1734.  8.° 
Salió  esta  última  obra  bajo  el  nombre  de 
Teodosio  Ubaldo.  Silv.  tom.  VII.  p.  300. 

JESÚS  ANDRADE  (fR.  TOMÉ  DE)  C. 

I.  Trabalhos  de  Jesús.  Primera  parte. 
Trata  de  XXV.  trabalhos  que  o  Senhor 
passou  desde  hora  em  que  Joy  concebido 
até  a  noite  de  sua  prisáo.  Tem  conside- 
raqoes  novas  é  proveitosas  aos  pregadores 
quando  tratam  da  vida  de  Christo  nosso 
Senhor.  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeck, 
1602.  8.°  Segunda  parte.  Que  passou  desde 
o  Orto  de  Gethesemani ,  até  sua  morte, 
que  sao  os  trabalhos  de  sua  sacratissima 
payxao.  Continuao-se  nesta  segunda  par- 
te os  capítulos,  e  exercicios  dos  trabalhos 
do  Sñor  pela  ordé  da  primeira  comegando 
no  traba Iho  26  até  os  ^o.  Lisboa,  por 
Vicente  Alvarez;  1609.  8." — Segunda 
edición.  Lisboa,  na  Officina  de  Domin- 
gos Carneiro,  1666.  4.°  En  esta  edición 
van  las  dos  partes  en  un  volumen. — 
Tercera  edición.  Lisboa  Oriental  en  la 
Oficina  agustiniana  1733  dos  vols.  en  4.* 
Acompaña  á  dicha  edición  la  Vida  del 
V.  Fr.  Tomé  de  Jesús  por  D.  Alejos  de 
Meneses,  Arzobispo  de  Braga,  también 
agustiniano. — Cuarta  edición,  Lisboa, 
en  la  Real  oficina  tipográfica  1781.  8  en 
dos  vol. — Quinta  edición.  Lisboa,  en 
casa  de  A.  J.  Fernándes  Lopes  2.  tom. 
4.°  1865. 


Encuéntrase  esta  aprecia'bilísima  obra 
traducida  al  español,  italiano,  francés, 
alemán  y  latin.  Tradújola  por  vez  pri- 
mera en  español  Cristóbal  Ferreira 
Sampayo,  y  se  imprimió  en  Zaragoza 
por  Juan  deLanaja  en  1624.  Ilizoseotra 
edición  en  1631,  la  cual  trae  la  Vida  del 
V.  Tomé  de  Jesús,  por  Fr.  Alejo  de  Me- 
neses. Reimprimióse  asimismo  en  Bar- 
celona por  José  Texido  en  1724,  2  ts.  4." 
y  en  Madrid  año  1642. 

Tenemos  otra  traducción  al  castella- 
no por  nuestro  ínclito  P.  Flórez,  de  la 
cual  se  han  hecho  siete  ediciones  que 
sepamos.  Salió  á  luz  la  primera  en  Ma- 
drid por  Antonio  Marín  año  de  1763, 
dos  toms.  en  4.°  Siguióse  la  segunda 
en  1773,  también  en  Madrid,  por  Joa- 
quín de  Ibarra,  Otra  por  el  mismo 
en  1779.  Hízose  la  sexta,  dividida  para 
mayor  comodidad  en  4  toms.  por  la 
hija  de  Ibarra  año  de  1808.  4.°  Acábase 
de  publicar  la  última  en  Barcelona,  Im- 
prenta |Peninsular',  1881.  tres  tomos 
en  8.° 

Al  latin  se  tradujo  con  el  título  de 
Aeruf7ince  Domini  nostri  Jesu  Christi,  en 
xMunich  por  el  P.  H.  LamparterS.  J.  na- 
tural de  Babiera  año  de  1676. 4.°  id  Colo- 
nias ex  Officina  Melternichiana  1741.  8." 

En  diversos  metros  latinos  tradújola 
Salvador  de  Mesquita.  Romee  Typis 
Philippi  Mariae  Mansini,  1665.  4.° 

Dióla  á  luz  en  italiano  el  P.  Luis  Flo- 
ri  S.  J.  con  este  título:  Travagli  di  Giesu 
composti  dal  M.  R.  P.  Fr.  Tomasio  di 
Giesu.  Romee  por  Hermano  Schices, 
1644.  4.° 

La  traducción  francesa  salió  prime- 
ramente con  el  título  de  Travaux  de 
Jesús  en  Lyon  por  el  P.  Jesuíta  AUeaume 
á  mediados  del  siglo  XVII.  No  habiendo 
agradado  al  traductor  este  titulo,  im- 
primióse de  nuevo  con  el  de  Les  soujfran- 
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CCS  de  nolrc  ScigtJcr  Jesús  Chyisii  traduii 
en  l'rancois,  par  le  P.  G.  Alleaiime.  Nou- 
vclleedition  revue  etc.  corrigce.  A  Lyon 
chez  Antoine  Bondet,  1762.  4.  vol.  en  8." 
luciéronse  otras  dos  impresiones  en  Pa- 
ris  en  1691  y  1732. 

\í\  año  de  1678  la  tradujo  del  italiano 
al  alemán  el  P.  agustino  Wolfgangus 
Kder  de  la  Provincia  de  Babiera.  Im- 
primióse en  Munich  en  el  mismo  año. 

2.  Costumbres  del  Noviciado.  De 
este  opúsculo  dice  Fr.  Alejo  de  Meneses, 
que  se  perdió  y  que  el  que  ahora  corre 
del  V.  Tomé,  no  es  ni  tan  correcto,  ni 
con  el  nombre  ordenado  como  el  que 
dicho  Agustino  escribió. 

3.  Instrucgao  de  Confessores  e  Peni- 
tentes. Tradujo  esta  obra  el  P.  Fr.  Her- 
nando de  Camargo  con  el  titulo  de 
Tribunal  de  la  Co7iscieticia  impresa  en 
Madrid  año  de  1Ó28. 

4.  A  Vida  do  Ven.  Padre  Fr.  Luis  de 
Montóla.  Publicóla  nuestro  Gerónimo 
Román  en  Lisboa  año  de  1588. 

5.  Escribió  la  4."  parte  de  la  Vida  de 
Cristo  que  su  Maestro  de  Noviciado  el 
P.  Fr.  Luis  de  Montoya  había  dejado 
incompleta. 

6.  Oratorio  sacro  de  soliloquios  do 
Amor  divino  e  varia  devoqóes  a  Nossa 
Senhora.  Madrid,  1628.  8."  por  los  He- 
rederos de  Madrigal  en  8." — Reimpreso 
en  Lisboa  en  la  oricina  agustiniana  año 
de  1734  en  12." — Volvióse  a  imprimir  en 
1805.  en  8.° 

7.  Carta  dirigida  a  Nai;ao  Portugue- 
za  escrita  do  cativeiro  de  Marrocos  a  8  de 
Novembro  de  1^81.  Publicóse  en  los 
preliminares  de  los  Trabalhos  de  Jesús. 
Lisboa,  1666.  4." 

8.  Praxis  verx  fidei  qua  justus  vivit. 
Colonias,  1629.  in  12.° 

9.  De  oratione  Dominica.  Antuer- 
pias, 1623.  8." 


10.  Tratado  dos  mysterios  principaes 
de  nossa  sa7iía  Fee. 

1 1 .  Respuesta  d  un  libro  de  cierto 
apóstata  en  el  que  esponia  las  razones  que 
había  tenido  para  abandonar  la  Religión 
Católica  y  pasarse  á  la  secta  de  los  judíos. 

12.  Cojnedia  do  grande  Padre  Agos- 
tinho.  h\S.  Representóse  en  Marruecos 
con  permiso  del  Xarife. 

Jorge  Cai'doso  en  su  Agiologio  Lusi- 
tano afirma  haber  visto  ademas  de  la 
Comedia  dicha,  un  volumen  de  versos 
espirituales. 

13.  Carta  escrita  de  Lisboa  d  i.<f  de 
Junio  del  i^^y  á  sus  hermanos  religiosos 
en  que  les  da  cuenta  da  doenca  morte,  é 
enterro  del  Rey  D.  Joao  III.  Teníala  en 
su  poder  Barbosa  Machado.  El  Dr.  Pe- 
reira  Caldas  comenzóla  después  á  pu- 
blicar en  el  Murmurio  num.  14,  pero  no 
se  acabó  por  entonces,  esperando  dicho 
señor  verla  presto  vulgarizada. — Barb. 
tom.  III.  p.  756.— Mattos.  p.  332.— N. 
Ant.  B.  N.  t.  II.  p.  306. — Ossing.  p.  469. 
— Herr.  en  el  Alph.  Agus.  t.  II.  p.  446. — 
Lant.  vol.  II.  p.  375.— Silv.  t.  IV.  p.  409. 
— Biog.  Ec.  t.  XXIX.  p.  e>i.— Far.  t.  III. 
p.  354. — Hist.  Gen.  de  Desc.  t.  I.  p.  166. 

JESÚS  MARÍA  'fr.  ANTONIO  DE¡  D. 

Vida  del  Ilustrísimo  Varón  Don  Luis 
de  Pa^i  y  Medrano,  Cavallero  del  Orden 
de  Calatrava.  Granada,  por  Francisco 
Garrido,  1687. — IJist.  Gen.  de  los  Padres 
Agus.  Desc.  t.  4.'  p.  548.  c.  2.* 

JESÚS  MARÍA  (juana  DE)  D. 

Escribió  una  relación  de  su  vida  inte- 
rior y  varias  cartas  acerca  del  mismo 
asunto,  todo  lo  cual  se  encuentra  im- 
preso en  Vilerino:  Esclarecido  Solar  de 
las  Religiosas  Recoletas,  t.  3.°  p.  41 1-448. 
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JIMÉNEZ  (fr.  Manuel)  c. 


1 .  *  Mártires  Agustinos  del  Japón  ó 
sea:  Vida  y  Martirio  de  los  Beatos  Fray 
Fernando  de  S.  José,  Fr.  Pedro  de  Zuñi- 
gay  demás  compañeros  Mártires,  beatifi- 
cados en  7  de  Julio  del  presente  año  por 
N.  Santisi}7io  Padre  Pió  IX.  Por  el  P. 
Fr.  Manuel  Jiménez  del  Orden  de  San 
Agustín.  Con  las  licencias  necesarias.  Va- 
dolid,  1867.  Imprenta  de  D.  Juan  de  la 
Cuesta.  4.° 

2.  Puso  algunas  adiciones  ó  notas  a 
la  Historia  del  Japón  el  P.  Charlevoix, 
sin  nombre  del  autor,  y  publicóse  en  la 
imprenta  del  Sr.  Cuesta  de  Valladolid 
con  el  titulo  de:  Historia  del  Japón  y  sus 
misiones,  escrita  en  francés  por  P.  Char- 
levoix, traducida  al  español  y  aumentada 
con  notas  geográficas  ó  históricas  de  Co- 
chinchina,  Filipinas  y  otras  muchas  po- 
blaciones; y  con  una  lista  de  los  Mártires 
y  de  su  país  natal.  Con  licencia  del  Ordi- 
nario. 

3.  Memoria  sobre  las  misiones  de  llo- 
cos en  Filipijias.MS. 

4.  Biografía  del  P.  Andrés  Urdaneta. 

JOSÉ  (fr.  CAYETANO  DE  S.j  C. 

1.  Oraí^ao  fúnebre  ñas  exequias  do 
Arcebispo  d'  Evora  D.  Fr.  Miguel  de 
Sousa,  celebradas  no  convento  da  Graga 
de  Lisboa.  Lisboa,  por  Miguel  xMane- 
cal  1760.  4.° 

2.  Novena  do  grande  patriarcha  Sáne- 
lo Agostiíiho,  Bispo  de  Hyponia.  Lisboa, 
na  Regia  Offic.  Typ.  1782.  8.  Salió  sin 
nombre  del  autor.— Silv.  tom.  IL  p.  9 
IX.  p.  4. 

JOSÉ  (fr.  CRISTÓBAL  DE  S.)  C. 

I.  •  San  Agustín,  de  el  bien  del  Matri- 
tnonio,  de  la  Viudez,  de  la  Oración  y  Pa- 


ciencia. Traducido  de  Latín  en  Castellano 
por  el  R.  P.  I\L  Fray  Christoval  de  San 
Joseph  y  O  Mcly,  Religioso  del  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Agustín  de  la  Provin- 
cia de  Castilla.  Con  licencia.  En  Madrid, 
en  la  Imprenta  de  Antonio  Sanz,  Im- 
pressor  del  Rey  N.  S.  Año  de  1752. 

2.  Por  el  prólogo  de  la  obra  anterior 
sabemos  que  el  P.  Cristóbal  también 
tradujo  el  Libro  de  la  Santa  Virginidad. 

«Tres  años  hace,  benévolo  lector, 
dice,  que  te  di  traducido  de  latin  en  cas- 
tellano el  Libro  de  la  Santa  Virginidad, 
que  compuso  mi  Gran  Padre  San  Agus- 
tín para  instrucción  y  consuelo » 

Aunque  irlandés  de  nación,  se  educó 
en  la  Provincia  de  Agustinos  de  Casti- 
lla, y  murió  en  este  colegio  de  Vallado- 
lid,  año  de  1766.— Osar.  p.  30Ó. 

JOSÉ  (fr.  FERNANDO  DE  S.)  C. 

Historia  del  triunfo  y  martyrío  de  tres 
Martyres  Hespañoles.  Cádiz,  1620.  8.° — 
Barb.  t.  IV.  p.  120. 

JOSÉ  (fR.   FRANCISCO  DE  S.)  C. 

«Natural  de  Sta.  Fe,  fué  tan  estudio- 
so y  aplicado  como  lo  acreditan  las  obras 
que  escribió  y  se  conservan  manuscri- 
tas en  8  tomos.» — Apuntamientos  au- 
tent.  encontrados  en  el  archivo  de  la 
Provincia  de  Sta.  Fe  de  Bogotá. 

JOSÉ  (FRANCISCO  DE  S.)  D. 

1 .  Consultas  morales  sobre  puntos  de 
comercio.  M.  S. 

2.  Sermones  panegíricos  y  morales. 
Dos  tomos.  M.  S. 

3.  Dos  tomos  de  sermones  morales  á 
neófitos  y  catecúmenos  en  idioma  bísaya. 
M.  S. 
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4.  Explicación  de  la  doclrina  cris/ia- 
nj.  Impr.  en  Manila  año  de  1654.— ///i/. 
(¡en.  de  Desc.  t,  4.°  p.  163. 

JOSÉ  (fR.   HERNANDO  DE  S.)  C. 


Escribió  c  imprimió  muchos  libros 
devotos  en  lengua  japonesa.  Murió  en 
i')i7.— Osar,  p.  288. 

loSK  'fr.  jacinto  de  S.)  C. 

1 ,  Panegyrico  Funeral  ñas  Exequias 
Jo  ExcellenlissÍ7no  Senhor  D.  Felipe 
Mascarenhas  Conde  de  Coculin  celebradas 

f-cla  nobilissima  Fermandade  do  Senhor 
Jes  Passos  na  Ií{reja  de  Nossa  Senhora 
de  Graca  de  Lisboa  em  2  de  Junho  de 
!j^y.    Lisboa  por  Joseph  Antonio   da 

-viva.  1755-  •}•" 

2.  Sermao  7x0  sétimo  dia  do  solemne 
'  hitavario  com\qiie  os  Religiosos  da  Com- 
p.inhia  de  Jesús  da  Caza  professa  de 
S.  Roque  cclebrarao  a  Canonizacao  de 
^.  Juan  Francisco  Regis.  Lisboa,  na 
'  )lBcina  da  Música.  1739.  4.° — Barb.  t,  II. 
p.  466  y  t.  IV.  p.  159. 

JOSÉ  'fr.  JUAN  DE  S.)  C. 

1.  Familia  Augustiniana.  Lisboa, 
N\arcos  Borg-es.  1565,  8."  Contiene  la 
Ivcgla  y  Privilegios  de  la  Orden. 

2.  Corografía  do  Rey  no  do  Algar'ce 
dividida  em  quatro  livros  para  mor  de- 

¡ara<;ao  da  obra.  O  I.  libro  conteno  a 
icscripgao  de  lodo  o  Reyno  em  Geral,  ede 
/"das  as  Cidades,  Villas,  Lugares,  Forta- 
'  ■-lT.s,  c  Castellos  delle  em  particular.  O 
IL  trata  largamente  a   Conquista  delle, 

orno  foy  ganhado  a  os  mouros  pelos 
'^hrisíaos,  c  restituido  d  Fe  do  Senhor. 
< )  UI,  relata  a  maneira  como  este  Reyno 
•■cyi^  ctn  poder  dos  Reys  de  Portugal,  e  da 


alteracao,  que  por  cauza  se  fez  no  escudo, 
e  armas  reacs.  O  IV  da  noticia  de  multas 
particularidades  da  térra,  e  custumes  da 
gente  deste  Reyno  do  Algarve,  que  so 
nelle  sao  achados.  M.  S.  4." 

Conservábase  esta  Obra  en  tiempo  de 
Barbosa  en  la  librería  de  los  PP.  Teati- 
nos  de  Lisboa. 

3.  Familia  dos  Aboins  historiada. 
^\.  S.  fol. 

4.  Proceso  e  verdadeira  relagao  do  que 
passou  acerca  das  precedencias  da  Orden 
dos  Heremitas  do  glorioso  N.  P.  Doutor 
da  Igreja  S.  Agoslinho,  e  do  glorioso 
Padre  S.  Domingos  7iesta  Cidade  de  Lis- 
boa, Evora  e  Santarem  do  Reyno  do 
Portugal  em  comprimento  do  Motu,  e 
Constitui(;ao  do  Papa  Gregorio  XIII 
passou  em  favor  dos  Ordinarios  contra 
Regulares  o  anno  de  1573.  feito  por  ho 
Padre  Johan  de  Sao  Joze,  subprior  do 
Convento  de  Lisboa.  M.  S.  fol.  Encon- 
trábanse las  dos  obras  citadas  en  la  li- 
brería N.  S.  de  Gracia  de  Lisboa. 

5.  De  la  vida  del  B.  P.  Fr.  Gon:{alo 
de  Lagos. — Barb.  t.  II.  p.  675. — Nic. 
Ant.  t.  I.  p.  71  $. — Ossing.  p.  484. — Herr. 
Alph.  Aug.  t.  I.  p.  483.— Lant.  vol.  III. 
p.  1 66. 

iFR.  JOSÉ)  C. 

Historia  y  diálogos  de  Job.  Burgos. 
1623.  fol. — Ossing.  p.  485. 

jordá  ifr.  luis)  C. 

1 .  Sobre  el  caleridario  romano. 

2.  Tratado  de  la  vida  espiritual. 

3.  Wxrias  ilustraciones  sobre  la  regla 
de  S.  Agustín. 

Conservánbansc  manuscritos  dichos 
tratados  en  la  librería  del  convento  de 
Alcoy.  Murió  en  1586. — Biog.  Ecl.  t.  11. 
p.  131. 
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JORDÁN  (fr.  Jaime)  c. 

I.  Regla  de  N.  P.  San  Agiislin,  sus 
excelencias,  aprobación  y  Religiones  que 
la  profesan:  Con  un  Cot?ipendio  de  las 
Grandej^as  del  mismo  Santo  Patriarca,  y 
su  esclarecida  Eremitica  Religión.  En 
Valencia  por  Joseph  Parra,  1699.  16." 
1761.  sem.  12."  por  Juan  González, 

2  *  Historia  de  la  Provincia  de  la 
Corona  de  Aragón  de  la  Sagrada  Orden 
de  Ermitaños  de  Nuestro  Gran  Padre 
San  Agiistin,  compuesta  de  qiiatro  Rey- 
nos,  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  y  las 
Islas  de  Mallorca  y  Menorca;  y  dividida 
enquatro  Partes.  Parte  Primera.  Contie- 
ne las  fundaciones  de  los  conventos  de 
Religiosos,  y  Religiosas  del  Reyno  de 
Valencia:  y  las  Vidas  de  sus  insignes  hi- 
jos en  santidad,  letras  y  Dignidades.  Su 
autor  el  R.  Padre  Maestro  Fray  Jayme 
Jordán,  Dolor  en  Sagrada  Theologia, 
dos  veces  Rector,  y  Regente  de  Estudios 
del  Colegio  de  San  Fulgencio  de  Valen- 
cia de  la  misma  Orden.  Tomo  primero. 
Dedícale  d  su  Santo  Padre  y  Patriarca 
Augustino,  Sol  de  la  Iglesia  Fulgentissi- 
mo.  Año  1704.  Con  licencia:  En  Valen- 
cia, por  Joseph  Garcia,  junto  á  la  Igle- 
sia Parroquial  de  San  Salvador. 

Son  tres  tom.  en  fol.  de  los  cuales  el 
2."  se  imprimió  también  en  Valencia  en 
1712  por  Antonio  Bordazar,  y  el  3."  en 
el  mismo  lugar  y  año  por  Juan  Gon- 
zález. 

3.  Flos  Sanctorum  Aiigustiniano. 

Dejó  esta  obra  en  tres  tomos  manus- 
critos en  fol.  que  se  guardaban  en  el 
archivo  del  convento  de  Valencia. 

4.  Respuesta  apologética  sobre  la  an- 
tigüedad de  dos  gravísimas  religiones 
Agustiniana  y  Seráfica,  y  monacato  au- 
gustitiiano  del  Seráfico  P.  S.  Francisco. 
M.  S. 


5.  Noticia  histórica  de  todas  las  Or- 
denes que  haít  profesado,  y  las  que  aun 
profesa?7  la  regla  del  gran  P.  S.  Agustín. 
M.  S.— Biog.  Ecl.  t.  II.  p.  135.— Xim. 
t.  2."  p.  186.— Muñ.  p.  37.—  Fust.  t.  2." 
p.  12. 

JOY  (fr.  JOSÉ)  C. 

«Son  muchos  los  que  le  hacen  autor 
de  varias  obras  en  prosa  y  verso,  pero  || 
nosotros  no  hemos  visto  más  composi- 
ción suya  que  el  epigrama  latino  publi- 
cado en  1680  al  frente  del  Joyel  religio- 
so.^^  Así  Bover  en  su  Biblioteca  de  Es- ÉM 
crit.  Bal.  t.  I.  p.  403.  " 

JOSÉ  (fr.  JAIME  DE  S.l  D. 


Dejó  manuscritos  tres  tomos  de  Ser- 
mones panegíricos  y  morales,  escritos 
con  mucha  elegancia.  Murió  en  1681. — 
Ilist.  Gen.  de  Descaí,  t.  4.°  pag.  427. 

JOSÉ  (fr.   MANUEL  DE  S.)  C. 

1.  Saudades  de  Lidia  é  Armido.  Can- 
to heroico  que  consta  de  ciento  treinta  \ 
cinco  octavas. 

2.  Seus  ardores  o  Sol  na  Thetis  Jria. 
Composición  poética  publicada  en  el 
Tomo  I,  de  la  Fénix  renascida,  on  obras 
poéticas  dos  mayores  engendros  Portu- 
gueses. Lisboa,  José  Lopes  Ferreira, 
1716.  8. 

3.  Sermao  da  Soledade  da  May  de 
Déos.  MS. 

4.  Tratado  do  Juramento.  MS.  Con- 
servábase en  el  convento  de  Gracia  de 
Lisboa.— Barb.  t.  III.  p.  290.— Ossing. 
p.  484. — Lant.  vol.  III.  p.  144. 

5.  Sentimentos  (on  saudades)  de  Li- 
dia e  Armido  por  Fr.  Manuel  de  S.  José, 
augustÍ7%iano.  En  oitava  rima.  Cod, 
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Este  poema  se  encuentra  impreso  en 
el  Fexi.x  Rejuisddjt. — Cunha  Riv.  Cal. 
cfo.s  M.  SS.  dj  Bib.  Pub.  Ebor.  t.  2.  p.  96. 

JOSÉ  'S.  MARÍA  ANA  DE  S.)  D. 

Escribió  la  \'ida  de  sí  misma  por 
mandado  de  Gerónimo  Pérez,  su  confe- 
sor. Y  con  los  datos  que  ella  dejó  con- 
signados, y  otros  que  se  pudieron  reco- 
ger compuso  Luis  Muñoz  la  Historia  de 
la  ]'ida  de  la  Venerable  Madre  Mariana 
de  San  Joseph,  fundadora  de  la  Recolec- 
ción de  las  jnonjas  Aus¡-uslinas,  Priora 
del  Real  Cotivenlo  de  la  Encarnación, 
hallada  en  unos  papeles  escritos  de  su 
mano,  sus  virtudes  observadas  por  sus 
hijas.  .Madrid,  1645.  fol. 

2.  A  ejemplo  de  Santa  Teresa,  y 
siempre  obedeciendo  á  la  voluntad  del 
confesor,  escribió  sobre  algunos  Capí- 
tulos de  los  Cantares  de  Salomón. 

3.  También  dejó  escrito,  según  la 
Crónica,  Cómo  el  Santísimo  Sacramento 
se  instituyó  particularmente  para  deste- 
rrar el  amor  propio  de  nosotros  y  ponerlo 
en  Dios  de  todo  punto. — Nic.  Ant.  B.  X. 
t.  2.  p.  87. — Ilist.  Gen.  de  Des.  t.  i." 
p.  206. 

JOSÉ  'fR.   PEDRO  DE  S.)  D. 

'  Glorias  de  Marta  Santísima  en  ser- 
mones duplicados,  para  todas  sus  festivi- 
dades por  el  Padre  Fr.  Pedro  de  S.  José, 
Rector  del  Colegio  de  S.  Nicolás  de  los 
Agustinos  Descalzos  de  la  ciudad  de 
Huesca,  consagradas  á  la  misma  Reyna 
de  los  Angeles  María  Santísima  Señora 
nuestra.  Con  aplicación  de  los  discursos 
morales  á  los  tres  días  Quaresjna.  Año 
16^4:  con  licencia  y  privilegio.  Impreso 
en  Huesca  por  Juan  Nogres.  4." 

2.  *  Discursos  morales  para  las  Ferias 
menores  de  Cuaresma  cori  índices  de  Es- 


critura y  cosas  notables,  y  aplicación  de 
los  discursos  para  las  Ferias  mayores, 
compuestos  por  el  Padre  Fr.  Pedro  de 
S.  Joseph,  Definidor  de  la  Provincia  de 
Castilla  de  la  Recolección  de  los  Hermita- 
ños  de  N.  Padre  San  Agustín.  Consagra- 
dos al  príncipe  de  los  Patriarca,  esposó 
de  la  Reina  de  los  Angeles  y  padre  legal 
de  la  Majestad  de  Christo  S.  N.  Año  1652. 
En  Alcalá  en  casa  de  María  Fernandez, 
Impresora  de  la  Universidad.  A  costa 
de  Juan  Antonio  Bonet,  mercader  de 
libros,  véndese  en  su  casa  en  la  calle  de 
Toledo,  4. 

3.  *  Discursos  morales  para  Domin- 
gos, Miércoles  y  Viernes  de  Quaresma, 
predicados  en  la  Catedral  de  la  ciudad  de 
Huesca  por  el  Padre  Pl'ay  Pedro  de  San 
Joseph,  Prior  del  Convento  de  Barcelona 
de  Agustinos  Descalzos,  dedicados  d  nues- 
tro M.  R.  P.  Frav  Manuel  de  S.  Agustín, 
Vicario  General  de  las  Provincias  de  Es- 
paña ó  Indias  de  dicha  Orden .  Los  dis- 
cursos para  los  restantes  días  de  la  sema- 
na irán  en  el  segundo  tomo  con  gue  saldrá 
á  luz  toda  la  Cuaresma  continua  como  en 
dicha  Catedral  se  predicó  Año  ló^g.  Con 
privilegio  en  Madrid  por  Domingo  Gar- 
cia  y  Morras  a  costa  de  Manuel  López, 
mercader  de  libros.  4." 

4.  Sermones  para  las  fiestas  de  Xlra. 
Sra.  Madrid.  1652.  4." 

5.  Glorias  de  la  Santísima  Virgen 
María  Madre  de  Dios.  Alcalá  de  Hena- 
res, 1651.  4." 

6.  Dejó  también  inéditos  diversos 
Santorales  y  varias  Cuaresmas. — B>iog. 
Ecl.  t.  II.  p.  i8().— Nic.  Ant.  t.  2."  p.  207. 
— Ossing.  p.  485.— Lant.  vol.  III.  p.  M3. 
— Alv.  y  Ast.  p.  I  ](^(). 

Fr.  B.  M. 

(Se  continuará). 


DE 


LOS  PRELADOS  01  LA  PMlllA  ECLESIÁSTICA  OE  ÍALLADOLll) 

CONTRA  EL  INICUO  DESPOJO 

DE  LOS  BIENES  DE  LA  PROPAGANDA. 


opiAMos  con  mucho  gusto  la 
noble  y  viril  protesta  que  nues- 
tro dignisimo  Prelado  Metro- 
politano con  sus  sufragáneos  dirigen  á 
Su  Santidad  León  XIII  con  motivo  de 
la  brutal  sentencia  dictada  por  el  tribu- 
nal de  casación  de  Roma  sobre  los  bie- 
nes de  la  congregación  de  Propaganda 
Fide.  Ya  antes  hemos  protestado  contra 
aquella  arbitraria  y  tiránica  disposición, 
y  hoy  repetimos  nuestra  protesta,  ad- 
hiriéndonos en  todo  de  corazón  á  la  que 
á  continuación  trascribimos  de  los  Re- 
verendísimos Prelados  de  esta  Provin- 
cia eclesiástica. 

BEATISSIME  PATER. 

Dum  altissimam  admiramur  sapien- 
tiam,  pra3claram  prudentiam  atque  in- 
victam  fortitudincm,  qua  Dei  Ecclesiam 
regis,  ejusque  jura  defendis,  Beatissime 
Pater,  tot  tantisque  tribulationibus  cir- 
cumdatus  ab  his,  qui  adversus  Domi- 


BEATÍSIMO  PADRE. 

lENTRAS  admiramos  la  altísima 
sabiduría,  la  admirable  pru- 
dencia y  la  inquebrantable  for- 
taleza con  que  regís  la  Iglesia  de  Dios  y 
defendéis  sus  derechos.  Beatísimo  Pa- 
dre, rodeado  de  tantas  y  tan  grandes 
tribulaciones  por  los  que  maquinando 
de  consuno  contra  el  Señor  y  su  Cristo, 
tienen  á  V.  S.  vicario  de  Cristo  ,  que 
hacéis  las  veces  de  Dios  en  la  tierra, 
oprimido  bajo  potestad  hostil,  ha  veni- 
do á  causarnos  profundísima  amargu- 
ra la  sentencia  por  todos  títulos  injusta 
que  despoja  á  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  de  todos  sus  bienes  acu- 
mulados por  la  munificencia  de  los  Ro- 
manos Pontífices  y  la  piedad  de  los 
fieles  de  todo  el  mundo. 

Conocemos  perfectamente,  Santísi- 
mo Padre,  la  profunda  herida  que  esta 
espada  enemiga  ha  abierto  en  vuestra 
alma;  porque  aquella  sentencia,  no  so- 
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num,  et  adversus  Christum  ejus  con- 
venientes in  unum,  te,  Christi  Vica- 
riam,  Dei  vices  in  térra  gerentem,  sub 
hostili  potestate  constitutum  [detinent, 
profundissima  nos  amaritudine  reple- 
vit  injusta  omni  titulo  sententia  qu£e 
Congregationem  de  Propaganda  Fide 
bonis  ómnibus expoliat  ex  Romanorum 
Pontificum  muniHcentia,  totiusque  or- 
bis  ñdelium  pietate  cumulatis. 

Optime  cognoscimus,  Sanctissime 
Pater,  quam  acerbé  animam  tuam  per- 
transiit  hoc  inimicorum  gladium.  Illa 
namque  sententia  non  solum  est  totius 
justitiae  et  juris  violatio ,  sed  etiam 
evidens  aggressio  adversus  Sanctam 
Sedem  ejusque  apostolicum  ministe- 
rium  veritatis  lumen  in  universo  mun- 
do propagandi,  et  nefandum  médium 
impediendi  tot  populorum  in  civilem 
vitam  evectionem,  qui  adhuc  in  crroris 
tenebris  sedent  captivi,  etin  miseranda 
barbariei  corruptione. 

Ex  hoc  ipso  plene  intelligimus  cur 
tactus  dolore  cordis  intrinsecus,  apos- 
tólico zelo  munitus  et  animai  íbrtitu- 
dine  armatus,  tuam  augustam  extule- 
ris  vocem,  et  contra  impium  facinus 
protestationem  eliceres  coram  regibus 
et  populis  universis.  Nos  igitur,  Bea- 
tissime  Pater,  in  partem  sollicitudinis 
vocati,  tecum  in  ómnibus  senticntes, 
huic  tua;  protestationi  corde  et  animo 
adhaíremus,  Tecum  damnantes  quae- 
cumque  cum  Apostólicas  Sedis  injuria 
acta  sunt,  et  pra^cipue  hanc  expoliatio- 
nem  bonorum,  quee  non  in  auxilium 
ecclesiastico  officio  dicata  sunt  Romas, 
aut  Italia;  tantum,  sed  in  orbe  univer- 
so, media  cum  sint  a  divina  Providentia 
apparata  ut  Petri  succesores  supremam 
yapostolicam  missionem  exerceant  I-^van- 
gelium  usque  ad  terrae  limitem  ómni- 
bus gentibus  nuntiandi.  Ómnibus  ergo 


lamente  es  una  solemne  violación  de 
toda  justicia  y  derecho,  sí  que  también 
es  un  ataque  manifiesto  á  la  Santa  Se- 
de y  á  su  apostólico  ministerio  de  pro- 
pagar las  luces  de  la  verdad  evangélica 
en  todo  el  mundo,  y  un  medio  nefando 
de  impedir  la  civilización  de  tantos 
pueblos  que  yacen  todavía  en  las  tinie- 
blas del  error  y  en  la  miserable  co- 
rrupción de  la  barbarie. 

Comprendemos  por  lo  mismo  plena- 
mente, que  afectado  vuestro  corazón 
por  el  más  profundo  dolor,  armado  del 
celo  apostólico,  y  con  la  fortaleza  de 
alma  hayáis  levantado  vuestra  augusta 
voz,  y  protestado  contra  esta  injusta 
sentencia,  ante  todos  los  reyes  y  pue- 
blos. Por  lo  que  nosotros,  llamados  á 
compartir  vuestra  solicitud,  é  identifi- 
cados con  V.  S.,  nos  adherimos  de  todo 
corazón  y  con  toda  nuestra  alma  á  la 
protesta,  condenando  con  V.  S.  todo  lo 
que  se  ha  hecho  con  injuria  de  la  Sede 
Apostólica,  y  principalmente  este  des- 
pojo de  unos  bienes  dedicados,  no  al 
auxilio  del  servicio  eclesiástico  en  Roma 
é  Italia  solamente,  sino  en  todo  el  uni- 
verso, como  quiera  que  son  medios 
dispuestos  por  la  divina  Providencia, 
para  que  los  sucesores  de  Pedro  ejer- 
zan la  suprema  misión  apostólica  de 
anunciar  el  evangelio  á  todas  las  gentes 
hasta  los  confines  del  universo.  Por 
tanto,  á  todos  los  pueblos  se  injuria 
y  perjudica  por  la  injusta  sentencia, 
como  que  va  contra  su  salvación  eterna 
y  temporal  civilización.  Atacando  en 
Roma  el  centro  de  vitalidad  de  la  Igle- 
sia católica,  no  hay  en  la  tierra  punto 
donde  no  se  sienta  el  daño. 

Evidentemente  aparece  ser  estas  las 
consecuencias  de  la  irregular  y  tristí- 
sima condición  a  que  los  fieros  enemi- 
gos de  la  Iglesia  redujeron  al  Romano 
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populis  per  injustam  sententiam  inju- 
ria etdetrimentumaffertur,  utpotequas 
adversatur  illorum  aeterna;  saluti,  et 
temporali  civilitati.  Dum  Romas  Catho- 
licasEcclesiaí  vitalitatis  centrum  oppug-- 
natur,  nullus  est  in  orbe  locus  ubi  dam- 
num  non  experiatur. 

Evidentissime  apparet  hasc  esse  con- 
sectaria illius  irregularis  et  tristissima; 
conditionis  ad  quam  infensi  Ecclesia." 
hostes  Romanum  Pontificem  redege- 
runt  eum  civili  Principatu  expoliando. 
Ore  rotundo  clamet  quotidie  illuní  in 
spirituali  potestate  esse  liberum,  inde- 
pendentem  et  Principem.  In  vanum: 
nunc  enim,  uti  semper,  mentita  est  ini- 
quitas  sibi:  moiliti  sunt  certe  sermones 
eorum  super  oleum,  sed  ipsi  sunt  jacu- 
la. Sententia  etenim  Congregationem 
de  Propa¿janda  Fide  juribus  et  bonis 
suis  privandamdecernens,  et  eam,  ideo- 
que  Romanum  Pontificem  cujus  vices 
g-erit,  civili  administrationi  subjicien- 
dam,  necnon  alia  non  pauca  decreta  et 
facta,  et  quas  quotidie  scribuntur  et 
proferuntur  injurise,  convicia,  et  blas- 
femioe  adversus  Christum,  ejusque  in 
terris  Vicarium,  quin  ab  ullo  cohibea- 
tur,  soleclariusdemonstrant  veré  hunc 
esse  sub  hostili  potestate  constitutum, 
nuUumque  aliud  extare  remedium  ad 
tot  mala  evellenda,  ad  Ecclesiae  liber- 
tatem  restituendam,  ad  Summi  Pontifi- 
cis  Apostolicam  auctoritatem,  divinum 
que  ministerium  libere  ac  independen- 
ter,  tam  Romas,  quam  ubique  excercen- 
dum,  nisi  ut  ei  restituatur  Principatus 
civilis,  quo  a  Dei  Providentia  insignitus 
et  munitus  fuit,  ut  nullius  regis  subdi- 
tus,  ómnibus  principibus  et  populis 
praesit  uti  Pastor  cui  universus  Domini 
grex  commissus  est,  ut  eum  regat, 
pascat  et  salvet. 

Hi  sunt,  Beatissime  Pater,  animi  nos- 


Pontiñcc  despojándolo  del  principado 
civil.  Voceen  cada  dia  que  es  libre  en  su 
potestad  espiritual,  que  es  independien- 
te y  soberano.  En  vano:  ahora  como 
siempre  la  iniquidad  se  ha  mentido  á  si 
misma.  Sus  palabras  parecen  blandas 
como  el  aceite,  pero  son  dardos;  pues 
la  sentencia  que  decreta  la  privación  de 
los  derechos  y  bienes  de  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  y  la  sujeción 
de  la  misma,  y  por  tanto  del  Romano 
Pontífice  cuyas  veces  desempeña ,  á 
la  administración  civil,  como  también 
otros  muchos  decretos  y  medidas,  y 
cuantas  injurias,  ultrajes  y  blasfemias 
se  escriben  y  profieren  diariamente  con- 
tra Cristo  y  su  Vicario  en  la  tierra,  sin 
que  sean  cohibidas  por  nadie,  demues- 
tran con  toda  claridad  que  éste  se  halla 
verdaderamente  constituido  bajo  po- 
testad hostil,  y  que  no  queda  otro  re- 
medio para  destruir  tantos  males,  para 
devolver  á  la  Iglesia  su  libertad,  para 
que  el  Sumo  Pontífice  pueda  ejercer 
su  autoridad  Apostólica  y  divino  minis- 
terio libre  é  independientemente,  tanto 
en  Roma  como  en  todas  partes,  que 
restituirle  el  principado  civil,  con  que 
fué  dotado  y  defendido  por  la  Providen- 
cia de  Dios,  á  fin  de  que  como  pastor 
á  quien  está  cometido  todo  el  rebaño 
del  Señor  para  que  lo  rija,  apaciente  y 
salve,  presida  a  todos  los  príncipes  y 
pueblos  sin  ser  subdito  de  ningún  rey. 
Estos  son.  Santísimo  Padre,  nuestros 
sentimientos,  que  así  como  otras  veces, 
ahora  con  ocasión  de  esta  injustísima 
violación  de  derecho,  creemos  conve- 
niente manifestar.  Esto  enseñamos  al 
Clero  y  á  los  fieles  encomendados  á 
nuestro  cuidado,  para  que  firmemente 
adheridos  á  la  Santa  Sede,  y  conocedo- 
res de  las  amarguras  de  V.  S.,  rueguen 
con  nosotros  fervorosa  é  incesantemen- 
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tii  sensus,  quos  sicut  alias,  ita  et  nunc 
ex  occassione  injustissimaí  juris  viola- 
tionis,  pandero  necesse  judicamus.  lloc 
clerum  et  fideles  curae  nostree  créditos 
doceniLis  et  docebimus,  ut  Sanctas  Sedi 
iirmitei"  adhasrcnles,  et  Sanctitatis  Tuae 
amaritudinis  conscii,  una  nobiscum 
Deum  misei'icordiarum  l'atrem  enixe 
et  incessanter  exorent,  ut  te  sospitem 
conservet,  spiritu  fortitudinis  repleat 
ad  praílianda  proelia  Domini  et  Ecclesias 
jura  tuenda,  consolationes  ejus  seoun- 
dum  multitudinem  dolorum  tuorum 
in  corde  tuo  laetificent  animam  tuam, 
et  destructis  adversitatibuset  erroribus 
universis  Ecclesia  Dei  secura  lili  serviat 
libértate. 
N'allisületi  die  26  .Martii  i88^. 

Beatissi.me  Pater 

ScíJiciií.  lux.  obsequentiss.  Serv.  ac  fdii. 

Benecditus,  Archiepiscopus  Vallisolela- 
niis. — Marianus,  Episcopus  Asliirícensis. 
— Narcisus,  Episcopus  Salmaníícensis, 
Adminislrator  Aposlolicus  Civitalensis. 
— Cyriacus,  Episcopus  Abulensis. — An- 
tonius,  Episcopus  Segoviensis.  —  Tho- 
mas,  Episcopus  Zamoroisis. 


te  á  Dios  Padre  de  las  misericordias 
para  que  os  conserve  incólume,  os  llene 
de  espiritu  de  fortaleza  para  pelear  las 
batallas  del  Señor  y  defender  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  sus  consuelos  alegren 
vuestra  alma,  según  la  muchedumbre 
de  vuestros  dolores,  y  destruidas  las 
adversidades  y  todos  los  errores,  la 
Iglesia  de  Dios  le  sirva  con  segura  li- 
bertad. 
N'alladolid  26  de  Marzo  de  1884. 

Santíslho  Padre. 

Obedientisimos  siervos  é  hijos  de  Vues- 
tra Saiilidad. 

Benito,  Arzobispo  de  Valladolid. — Ma- 
riano, Obispo  de  Artorga. — Narciso, 
Obispo  de  Salamanca,  Administrador 
Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. — Cii'ia- 
co.  Obispo  de  Ávila. — Antonio,  Obispo 
de  Segovia. — Tomás,  Obispo  de  Zamora. 

(Del  Boletíji  Eclesiástico  de  este  Ar- 
zobispado.) 


En  el  mismo  Boletíji,  (n.°  del  2  de 
Abril)  hallr.mos  la  siguiente  circular, 
cuyo  conocimiento  creemos  de  suma 
utilidad  á  nuestros  lectores: 

CIRCUl^AR 

SOBRE  UNOS  SUPUESTOS  CO.MISIOXADOS 
DEL      SANTUARIO       DE     NuESTRA      SeÑORA 

DE  Lourdes. 


A  mediados  del  mes  pasado  se  pre- 
sentaron en  la  Secretaria  de  Cámara 
unos  vendedores  de  objetos  religiosos, 


suponiéndose  comisionados  del  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

La  semejanza  con  otros  que  hace  po- 
cos años  sorprendieron  la  buena  fe  de 
algunas  piadosas  gentes,  la  incoheren- 
cia de  sus  contestaciones,  y  la  fundada 
duda  sobre  la  autenticidad  de  los  do- 
cumentos que  exhibían,  hicieron  que 
les  negásemos  el  permiso  que  solicita- 
ban para  vender  los  objetos  religiosos. 
Ademas  se  preguntó  sobre  el  asunto  al 
R.  P.  Superior  del  Santuario,  y  se  pidió 
a  la  Secretaría  del  Obispado  de  Tarbes 
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á  donde  pertenece,  un  ejemplar  del 
sello  episcopal.  Recibida  contestación, 
resulta,  que  nunca,  ni  de  ningioia  mane- 
ra, ha  sido  concedida  á  nadie  la  facul- 
tad de  vender  tales  objetos  en  nombre 
del  Santuario,  y  que  muchas  veces  se  ha 
prohibido,  aun  en  Francia:  el  sello  del 
limo.  Sr.  Obispo  que  se  nos  ha  enviado, 
es  completamente  diferente  del  falso 
que  se  ha  presentado. 

Además  se  nos  ha  remitido  una  hoja 
impresa  por  la  Administración  de  la 
obra  de  la  Gruta,  en  que  se  denuncia 
á  varios  supuestos  comisionados,  y  se 
ruega  al  clero  que  contribuya  á  extirpar 
abusos  tan  deplorables.  Hacemos  nues- 


tra esta  recomendación,  y  en  especial 
llamamos  la  atención  del  de  nuestro 
Arzobispado,  i."  sobre  el  criminal  ofre- 
cimiento de  cierto  número  de  misas  en 
el  Santuario  á  cambio  de  los  objetos 
que  se  venden,  y  2.°  sobre  las  preten- 
didas Reliquias  de  Lourdes  con  que  se 
engaña  á  las  gentes  incautas  y  sencillas. 
Deseamos  se  dé  la  mayor  publicidad  á 
esta  declaración,  para  evitar  fraudes  que 
tanto  perjudican  á  la  piedad  de  los 
fieles. 

Valladolid  i.'de  Abril  de  1884. 

El  Arzobispo. 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

,T^«^^r  RGENTIXF.X.    ET    AlGERIEXS.    Ex- 

'^'y'^J^M  cardinationis  el  suspcnsio?iis. — 
f','j^>^,  Aunque  varias  veces  hayamos 
compendiado    causas    con    el 
mismo  titulo  y  sobre  la  misma  materia 
que  ja  presente,  son  tales  las  circuns- 
tancias que  la  rodean,  y  la  última  reso- 
lución que  sobre  ella  recayó,  que  pare- 
cera  a  nuestros  suscritores  no  haber  leí- 
do cosa  semejante.  Se  presentaron,  pues, 
á  la  mencionada  Congreüración  con   fe- 
cha j  de  Julio  de  1883  ""las   prccruntas 
siguientes:  «i.  An  reccdcncium  sil  a  deci- 
sis  per  Summaria  precum  die  9  Aprilis 
rS'Sr,  ctdeo  ul  Archiepiscopiis  algenensis 
possil  eliam  suh  censuris  yEmiliiim  Slriih 
ad  redeiindum  in  propriam  Difücesim,  el 
ad  SS.    Ordiues  ase  recipieitdos,  servalis 
servandís,  cogeré  in  casii?  II.  An  yEmilius 
Slrubel  Epiicopieum  ordinanles  in  censu- 
ráis inciderinl  in  casii?»  que  ella  resolvió, 
después  de  ponderar  bien  las  razones  de 
una  y  otra  parte,  en  esta  forma.  «Ad  I. 
Afjírmalive  in  ómnibus.  Ad  II.  A'egalive.» 
La  decisión  que  con  esta  sentencia  se 
anula   se   contiene    en    esta    clausula: 
Alien  lis  peculiar  i  bus  circiunslan  I  i  isyEmi- 
lium   ordinandiim  esse  ab  Episcopo  Ar- 
nenlincnsi.  prcciñis   lilleris   leslimoniali- 
bus  Archiepiscopi  algericnsi,  facía  eideni  \ 
compensalione  expcnsarum.  I 

Dos  cuestiones  abraza  la  sentencia 
que  nos  ocupa;  quién  sea  el  Ordinario 
ralione  ordinalionis  del  Emilio  Strub;  y  ¡ 
si  los  Obispos  que  le  han  ordenado,  y  i 
él.  han  incurrido  en  la  suspensión.  A 
la  1."  responde  revocando  la  concesión 
hecha  anteriormente  por  especiales  cir- 
cinstancias,  y  decretando:  que  el  Arzo- 
bispo de  Argel  es  el  Obispo  propio  ra- 
lione ordinalionis  del  consabido  Strub, 
pudiendo  aquél  oblig-ar  á  éste  con  cen- 
suras á  volver  a  su  Diócesis  y  recibir  de 
él  las    órdenes   sagradas,    observando 


sólo  lo  que  debe  observarse  por  derecho 
en  casos  semejantes.  A  la  2."  declaran- 
do no  haber  incurrido,  ni  los  señores 
Obispos,  ni  el  ordenado  Emilio,  en  la 
suspensión.  Para  adquirir  ideas  claras 
sobre  la  justicia  de  esta  resolución  que 
puede  servir  de  guía  en  muchos  casos 
análogos  y  frecuentes  por  el  gran  mo- 
vimiento de  las  familias  en  la  actual 
sociedad,  trascribiremos  el  hecho  con 
todas  sus  circunstancias,  completando 
la  narración  con  un  breve  epilogo  de 
las  pruebas.  lié  aquí  la  historia. 

En  30  de  Junio  del  79  decía  en  hu- 
milde súplica  a  S.  S.  nuestro  Emilio, 
oriundo  de   la  Diócesis  de  Estrasburgo, 
que,  tomada  por  los  Prusianos  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena  (1872),  había  huido  á 
Argel  para  evitar  la   persecución  y  la 
milicia,  y  seguir  su  vocación  al  estado 
eclesicístico;  que  fué  recibido  por  el  Ar- 
zobispo de  Argel,  admitido  en  su  Semi- 
nario, educado  allí  en   las  artes  libera- 
les,   filosofía,   y   algo   de   Teología,  y 
ordenado  de  prima  tonsura  y  menores 
sin  dimisorias  del  Obispo  de  Estrasbur- 
go. Que  habiendo  empezado   a  sentir 
las  influencias  del  clima  africano,  y  co- 
nocido que  multaban  á  la  familia  por 
su  deserción  de  la  milicia,  había  supli- 
cado con  mucha  instancia  al  Arzobispo 
de  Argel  que  le  diese  licencia  para  vol- 
ver á  su  patria,    pagándole  los  gastos 
que  con  el  había  hecho  educándole  en 
el  Seminario.  Que,  negada  esta  licencia, 
partió  para  su  tierra,  donde  fué  alistado 
en  la  milicia,  aunque  sin  prohibirle   el 
continuar  sus  estudios  de  Teología  en 
el  Seminario,  y  se  le  prohibió  volver  a 
Ai-gel,  pero  no  el  ir  á  Tule  para  expli- 
car el  alemán  á  petición  de  aquel  Obis- 
po,  de  quien   recibió  por  este  tiempo 
con  anuencia  del  Obispo  de  Estrasbur- 
go el  orden  sagrado  del  subdiaconado. 
Que  persistiendo  el  Obispo  de  Argel  en 
negarle  la  licencia  para  permanecer  en 
su  Diócesis,  pedia  a  Su  Santidad  le  de- 
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clarase  subdito  del  Obispo  de  Estras- 
burgo para  ser  ordenado  por  él.  A  esta 
petición  respondió)  la  Sag-rada  Congre- 
gación concediéndole  lo  que  pedia,  re- 
clamó de  esta  concesión  el  Arzobispo 
de  Argel  por  ver  heridos  con  ellas  sus 
derechos,  y  pidió  además  que  se  decla- 
ase  incursos  en  suspensión  al  Obis- 
po de  Tule  y  á  Emilio  por  haber  dado 
aquel,  y  recibido  éste  el  subdiaconado 
sin  sus  letras  dimisoriales.  Recibido 
el  recurso  en  la  Sagrada  Congrega- 
ción, ésta  preguntó  al  Arzobispo  de  Es- 
traburgo  sobre  el  caso,  quien  respondió 
ser  cierto  todo  lo  expuesto,  pero  que  la 
ordenación  de  Emilio  se  había  hecho 
por  error,  del  cual  estaba  dispuesto  á 
dar  satisfacción  al  Obispo  de  Argel,  pi- 
diendo á  su  vez  la  misma  pena  para  él, 
si  éste  insistía  en  que  se  declarase  la 
suspensión,  por  haber  ordenado  á  su 
subdito  sin  dimisorias  suyas. 

Para  defensa  de  los  derechos  respec- 
tivos se  adujeron  las  siguientes  pruebas: 

El  Obispo  de  Argel  intenta  demos- 
trar la  injusticia  que  se  le  hace  con  la 
concesión  trascrita  de  este  modo,  por 
ser  él  el  Ordinario  ú  Obispo  propio  de 
Strub  ratione  domicilii  contraído  en 
el  mero  hecho  de  pretender  y  aceptar 
la  educación  en  su  Seminario,  en  el 
que  los  extraños  sólo  se  admiten  con  la 
condición  de  incardinarse,  ó  perpetua- 
mente consagrarse  á  la  Diócesis,  como 
las  mismas  reglas  del  Seminarlo  exi- 
gen, y  el  ciijsi  contrato  por  el  que  se 
obliga  á  mantener  a  los  admitidos, 
quedando  éstos  por  su  parte  obligados 
al  servicio  del  mismo  ó  de  la  Diócesis. 
Contraído  el  domicilio,  se  pierde  el 
de  origen,  viniendo  á  ser  el  Obispo  de 
aquél  Obispo  propio  del  domiciliado 
ratione  ordinatíom's ,  dejando  de  serlo 
éste,  lo  que  confirma  con  el  derecho 
civil  romano,  resoluciones  de  la  Sagra- 
da Congregación  y  el  ejemplo  tomado 
de  la  Bula  de  Benedicto  XIV  sobre  el 
tiempo  requerido  para  contraer  el  cuasi 
domicilio  necesario  para  poderse  cele- 
brar matrimonio.  Demuestra  lo  mismo 
por  la  costumbre,  seguida  en  su  Dióce- 
sis desde  el  año  45,  sin  que  haya  recla- 
mado ningún  Ordinario,  é  introducida 


por  la  necesidad  de  gente  con  que  ocu- 
rrir á  las  necesidades  del  culto  divino  y 
servicio  pastoral,  y  en  cuya  virtud  se 
ha  pasado  en  todo  el  tiempo  susodicho 
á  ordenar  á  los  subditos  de  otras  Dic')- 
cesis,  aunque  no  se  hubiesen  cumplido 
todas  las  condiciones  de  la  Bula  Specii- 
laíores  de  Inoc.  XI  para  contraer  el  do- 
micilio necesario  para  la  ordenación. 
Siendo  pues  subdito  del  Obispo  de  Ar- 
gel el  mencionado  Emilio,  y  no  siendo 
legítimas  ni  suficientes  las  causas  adu- 
cidas para  obtener  la  dipensa,  pues  no 
le  impide  volver  á  Argel,  ni  la  salud, 
que  gozó  completa  mientras  residió  en 
África,  ni  la  ley  de  la  milicia,  de  que  ya 
se  halla  libre,  como  testifican,  ni  el  vo- 
to de  enti'ar  en  Religión  que  hasta  hoy 
no  ha  cumplido,  ni  prueba  tener  inten- 
ción de  cumplir,  debe  regresar  á  cum- 
plir el  contrato  celebrado  con  la  Dióce- 
sis, para  que  con  su  mal  ejemplo  no  se 
exciten  los  demás  extranjeros  á  aban- 
donarla, faltando  a  sus  compromisos, 
y  siguiéndose  gravísimos  daños  á  la 
Diócesis  y  á  la  Religión,  y  también  de- 
be declarársele  suspenso,  así  como  al 
Obispo  que  le  confirió  el  subdiaconado, 
por  no  habérsele  pedido  á  él  las  letras 
dimisorias. 

Emilio  rebate  todos  los  argumentos 
del  Obispo  de  Argel  empezando  por  el 
del  domicilio,  que  es  el  fundymental,  y 
dice  no  haberle  contraído,  porque  fal- 
tan á  su  estancia  en  dicho  país  las  con- 
diciones que  exige  la  Bula  Spcculaío- 
res,  la  cual,  según  el  fin  y  razón  de  la 
ley,  la  común  interpretación  de  los  Doc- 
tores, y  la  misma  práctica  y  autoiidad 
de  la  Sagrada  Congregación,  manda 
que  la  permanencia  sea  por  10  años 
continuos,  y  se  haga  juramento  de  la 
intención  de  perseverar  en  la  Diócesis, 
para  que  se  pueda  demostrar  contraído 
el  domicilio  ratione  ordinationis.  y  á  él 
le  falta  todo.  Niega  además  la  existen- 
cia de  contrato  alguno  entre  el  Obispo 
de  Argel  y  su  persona,  sobre  perma- 
nencia perpetua  en  la  Diócesis,  pues  no 
vino  á  ella  sino  por  huir  la  persecución, 
evitar  la  milicia  y  seguir  el  espíritu  de 
su  vocación,  ni  tuvo  intención  al  en- 
trar  en   el  Seminario   de  celebrar  tal 
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contrato,  para  cuya  celebración  toda- 
vía no  tenía  las  condiciones  esenciales, 
pues  le  faltaba  el  discernimiento,  cuya 
falta  en  la  edad  menor,  (en  que  él  entró 
en  el  Seminario)  anula,  ó  á  lo  menos 
hace  rescindibJes  los  contratos.  Niej^a 
iüTualmente  que  su  Ordenante  ó  él  ha- 
yan incurrido  en  suspensión,  porque 
siendo  pi'obable  que,  cuando  los  Orde- 
nandos han  vivido  siempre  en  el  Se- 
minario, no  es  necesario  pedir  las  tes- 
timoniales, lo  que  algunas  veces  ha 
aprobado  en  sus  respuestas  la  Sae:rada 
Congreíjación  del  Concilio,  sera  tam- 
bién probable  que  no  han  faltado  grave- 
mente á  un  precepto,  de  cuya  existen- 
cia seduda,  y  por  tanto  no  han  incurrido 
la  suspensión,  que  como  pena  sólo  se 
incurre  cuando  consta  ciertamente  de 
la  falta  cometida  contra  la  ley. 

Si  con  solas  estas  razones  en  pro  y  en 
contra  de  la  súplica  de  Emilio  Strub  se 
nos  obligase  a  dar  sentencia,  nos  vería- 
mos perplejos,  y  antes  nos  inclinam'a- 
mos  a  favor  del  Obispo  de  Estrasburgo 
y  el  suplicante  Emilio,  haciendo  ejecu- 
tar la  concesión  hecha  en  primera  vista, 
que  no  ix  revocar  ésta,  como  lo  hace  la 
Congregación.  No  vemos  en  el  caso  la 
r:ilio  decidcndi  que  dirían  los  antiguos, 
en  virtud  de  la  cual  deba  prevalecer  el 
derecho  del  Obispo  de  Argel,  en  apa- 
riencia á  lo  menos  dudoso,  contra  el 
derecho  cierto  del  de  Estrasbin"g-o,  asi 
como  no  vemo.>  la  razón  para  absolver 
de  la  censura  al  Obispo  de  Argel,  ó  de- 
clararle no  incurso  en  ella.  No  obstante, 
en  nuestro  deseo  de  hacer  aparecer 
siempre  justas  las  sentencias  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  y  especialmente 
las  de  los  Sapientísimos  intérpretes  del 
Tridentino,  (por  más  que  ellos  no  nece- 
sitan de  nuestra  defensa.)  decimos  que 
las  especiales  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra Argel,  por  empezar  en  ella  la 
]^£Stau ración  católica,  y  necesitar  ope- 
rarios apostólicos,  las  circunstancias  de 
haber  ido  muy  niño  á  ella  Emilio,  ha- 
ber sido  educado  en  el  Seminario,  y 
aceptado  la  ordenación  de  menores,  por 
la  cual  se  confesaba  subdito  del  Orde- 
nante: y  sobie  todo  la  de  la  costumbre, 
de  cuya  fuerza  para  adquirir  derechos 


hemos  tantas  veces  hablado  en  nuestra 
Revista,  pueden  inclinar  la  balanza  sin 
salirse  del  exacto  tiel  de  la  justicia  á  la 
sentencia  que  sobre  el  caso  dio  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio.  Las 
mismas  dudas  que  á  nosotros,  se  ocu- 
rrieron, sin  duda,  a  los  sabios  Red-acto- 
res romanos,  aunque  no  se  atrevieron 
á  manifestarlo.  De  ello  nos  dan  alguna 
prueba  sus  Corolarios  que  copiamos  á 
continuación,  como  epílogo  y  funda- 
mento de  toda  la  causa.  Dicen  asi: — 
1.  Xullum  Episcopum  alienum  subdi- 
tum  ad.  ss.  Ordines  promoveré  posse, 
nisi  post  litteras  dimissoriales,  aut  tes- 
timoniales a  proprio  Episcopo  obtentas. 
— 11.  Id  innui  a  veteri  Ecclesiac;  discipli- 
na, et  a  recentiori.  et  prascipue  ab  Ino- 
centio  XI  qui  in  Bulla  Speculatores.  ad 
hoc  data,  collegit,  confirmavit  et  am- 
piiavit  quidquid  hac  supcr  re  a  jure 
constitutum  fuerat  et  a  S.  C.  C.  decla- 
ratum  prodiit. — lll.  lluic  disciplina2  ri- 
gori,  causam  dedisse  scandala,  abusus, 
fraudes  et  sacrilcgam  illorum  impu- 
dcntiam,  qui  ab  alienis  Episcopissusci- 
perent  saci'os  ordines,  a  propriis  dene- 
gatos,  aliquibus  obstantibus  impedi- 
mentis.  — X'l.  Uti  essentiale  haberi  ad 
contrahendum  domiciiium,  quoad  or- 
dines recipiendos,  modum  a  Conslil. 
speculatores  praascriptum:  quod  nempe 
quis  per  decennium,  aut  per  conside- 
rabile  habitationis  tempus  in  aliquo 
loco  commorando  animum  ostenderit 
ibi  perpetuo  manendi,  et  in  utroque 
casu  jurejurando  afí^lrmet  sese  realitcr 
hujusmodi  animum  habere. — V.  Pro- 
prios  dici  subditos,  quoad  ordines  re- 
cipiendos, vel  per  beneficium  assecu- 
tum,  vel  per  originem,  vel  per  domi- 
ciiium. vel  per  familiaritatem  cum 
Episcopis;  ita  ut  Episcopus  qui  ordi- 
naret  non  suos  absque  litteris  dimiso- 
rialibus,  aut  suos  ratione  domicilii.  be- 
neficii  vel  famiüaritütis  absque  litteris 
testimonialibus,  Ordinans  et  ordinati's 
penas  incurrerent,  a  jure  constitutas. — 
\\.  In  themate  ergo  liquidum  esse  ñeque 
Algericnscm  Ordinarium  ligorc  juris 
licite  conferi^e  potuisse  tonsuram  el  n'i- 
rorcs  ordines  Acmilio  Strub  ab.'-c.uc  lit- 
teris dimissorialibus  aut  testimonialibus 
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Episcopi  orie:inis;  ñeque  Episcopum 
originis  potuisse  cumdem  cicricum  ad 
majores  ordines  promoveré  absqiie 
eisdem  litteris. — \'1[.  Attamen  immu- 
nes  a  poenis  ecclesiasticis  cvassisse  Or- 
dinantes  Episcopos  et  Clericum  ordi- 
natum  declaravit  S.  C.  C.  forsan  quia 
ex  errore  et  bona  fide  egit  Tulensis 
Episcopus;  et  quia  Algeriensis  Amistes 
praxi  et  consuetudini  suas  Dioecesis  in- 
nixus  ordinavit,  haud  requirens  ullas 
litteras  Episcopi  originis. 

Herbipolens.  Matrimonii. — Propo- 
níase con  lecha  7  de  julio  del  83  a  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  la 
resolución  de  estas  dudas:  «i.  An  cons- 
ict  de  nullilatc  matrimonii  in  <:asu?\\.  An 
sil  consulcndum  Ssmo.  pro  dispensatione 
a  ma¿riJ7ionio  rato  et  ?ion  consummalo  in 
casii?»  y  ella,  examinada  atentamente 
la  causa,  respondía:  «Ad  l.prxvia  sana- 
tione  actor um,  affirmative.  Ad  II.  provi- 
sum  in  primo.  Él  caso  es  interesante:  se 
trata  de  la  validez  ó  nulidad  de  un  ma- 
trimonio, y  si  ésta  no  es  cierta,  de  pe- 
dir á  Su  Santidad  dispense  del  vínculo 
que  induce  el  matrimonio  perfecto  no 
consumado.  En  el  número  anterior  di- 
mos otra  sobre  la  misma  materia;  pero 
como  allí  se  dudaba  del  matrimonio 
ratione  impotentix,  y  en  la  presente  es 
otro  el  impedimento  que  introduce  la 
duda,  podemos  asegurar  que,  aunque 
sobre  la  misma  materia,  es  todo  distin- 
ta de  aquella.  El  impednnento  que 
aquí  engendra  la  duda  es  la  falta  de 
consentimiento  en  la  mujer,  como  lo 
manifestara  la  sucinta  narración  del  he- 
cho, que  se  verificó  asi: 

Adán  y  Margarita  contrajeron  matri- 
monio canónico  el  día  16  de  Noviembre 
de  1S7C)  en  la  ciudad  de  Herbi polis,  yén- 
dose al  siguiente  día  al  pueblo  del  ma- 
rido á  contraer  el  matrimonio  civil. 
A  eso  de  las  10  de  la  noche  de  este  se- 
gundo día,  Margarita,  con  todas  las  se- 
ñales de  loca,  fué  á  la  casa  del  párroco 
gritando:  «-Egoviríro pura  et  immacidata 
siim  el  manebo,  Dominiis  Adamiis  csl 
Diaboliis.n,  y  desde  allí  se  fué  a  una 
cruz  de  piedra  sita  junto  á  la  Iglesia  y 
se  subió  á  ella  para  abrazarse  con  Jesús 


crucificado.  Bajada  de  ella  y  conducida 
a  su  casa,  y  examinada  por  los  médi- 
cos, opinaron  que  su  enfermedad  era 
incurable,  y  la  encerraron  en  la  casa  de 
locos,  donde  vive  todavía  sin  esperan- 
zas de  recobrar  el  juicio. 

Viendo  esto  el  marido,  acudió  al  tri- 
bunal civil  pidiendo  se  declarase  nulo 
su  matrimonio,  lo  que  consiguió  en  17 
de  Junio  del  81.  Con  esta  declaración 
recurrió  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  pidiendo  declardse  ó  con- 
firmase la  nulidad  declarada,  ó  dispen- 
sase del  matrimonio  no  consumado.  La 
Congregación  comisionó  á  la  cui'ia  de 
Herbipolis  para  examinar  la  nulidad 
del  matrimonio  y  la  inconsumación. 
Sobre  la  nulidad  depusieron  dos  médi- 
cos, que  Margarita  estaba  totalmente 
loca,  que  a  tal  locura  precedieron  los 
días  de  melancolía,  llamados  de  incu- 
bación,  y  que  por  tanto  contrajo  sin  co- 
nocimiento ni  voluntad.  Las  testigos, 
Catalina  Kecter  y  Barbara  Schéller  de- 
pusieron haberla  visto  triste,  descon- 
fiada, y  hasta  estúpida  días  antes  del 
matrimonio,  y  Barbara  Neidel,  que, 
habiéndole  contado  con  lágrimas  la 
muerte  de  sus  padres,  de  repente  se 
consoló  y  le  habló  de  otras  cosas.  El 
Párroco  testificó  haber  dicho  Marga- 
rita á  su  consorte,  mientras  la  misa 
nupcial,  «si  veía  una  gran  luz  y  dos 
Ángeles».  Lo  contrario  deponen  el  pá- 
rroco de  Margarita  y  otros  tres  testi- 
gos, diciendo  no  haber  notado  cosa  en 
ella  por  que  pudiera  presagiarse  tal  en- 
fermedad. 

Quoad  inconsummationem,  omissa 
corporum  inspectione,  vir  juravit  se 
nunquam  cognovisse  Margaritam,  mul- 
tis  suam  veracitatem  asserentibus,  ac 
ipsis  cognatis  sponsorum  nunquam 
solos  in  cubículo  fuisse  deponentibus. 
Terminadas  las  pruebas,  la  Curia  Her- 
bipolense  sentenció:  i.°  que  el  matrimo- 
nio era  nulo  por  falta  de  consentimien- 
to, ó  a  lo  mcnosdudoso:  2.°que  se  había 
de  creer  no  consumado:  y  3.°  que  se 
mandase  lo  actuado  a  la  Sagrada  Con- 
gregación ó  para  declarar  nulo  el  ma- 
trimonio, ó  dispensar  del  vínculo  del 
matrimonio  no  consumado.  A  la  sen- 
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tencia  unió  su  súplica  el  Obispo,  mani- 
festando convenir  se  ha^a  lo  último, 
porque  hay  peligro  de  perversión  en  el 
mando,  porque  es  buen  católico  y  ne- 
cesita de  su  mujer,  y  porque  la  enfer- 
medad de  su  esposa  es  incurable. 

Referido  todo  esto  a  Su   Santidad, 
mando  tratar  la  causa  canónicamente 
escribiendo   en  ella   un  Canonista,   un 
leólo^^o  y  el  Defensor  del  matrimonio. 
Niega  aquel  que  se  pueda  demostrar  la 
nulidad  del  matrimonio  e.v  dcjectii  con- 
scnsiis,   a   pesar  del  testimonio  de  los 
médicos  y  testigos,    por    muchas  cir- 
cunstancias que  ocurrieron  entre  la  es- 
posa y  el  esposo,  como  el  instar  aquélla 
por  que  se  celebrase  el  matrimonio  ci- 
vil, el  haber  estado  triste  al  contraer, 
sin  duda,  porque  sabiendo  lo  que  ha- 
cía, corría  peligro  su  virginidad,  y  so- 
bre   todo  porque  así  lo  determina  el 
derecho  y  la  razón,  que  no  declaran  a 
ninguno^loco  sin  que  se  pruebe,  y  en 
el  caso  las  pruebas  son  meras  conjetu- 
ras. Al  contrario,  el  segundo  afirma  ser 
nulo  el  matrimonio,  después  de  la  de- 
posición de  los  testigos  y  médicos,  por 
una  razón  a  nuestro  juicio  poderosa,  y 
que  sentimos  no  poder  trascribir  por 
estar  latamente  expuesta,  y  faltarnos 
espacio  para  ello.  Fija  su  atención  en 
la  causa  de  la  locura  de  Margarita,  y 
dice  ser,  como  de  si  arroja  la  historia 
del  hecho,  el  vehemente  deseo  de  la  vir- 
ginidad, el  cual  supuesto,  ;cómo  podía 
consentir  en  aquel  acto  del  cual  depen- 
día la  perdida  de  la  virtud  y  gracia  tan 
ardientemente  amada?  Siendo  éste  el 
matrimonio,  le  faltó  para  él  el  necesario 
consentimiento,  fué  pues  nulo.  Ambos 
admiten  la  inconsumación  del  matrimo- 
nio y  optan  por  la  dispensa  del  mismo. 
Cumpliendo  con  su  deber  el  defensor 
del  vínculo,  demuestra  primero  la  nuli- 
dad de  todo  lo  actuado  en  la  curia  Her- 
bipolensc,  por  haberse  faltado  a  todo 
lo  dispuesto  en  la  Bula  Benedictina  Dci 
miscrjlionc,   no   nombrando  abogado, 
no  llamando  a  todos   los  testigos,  no 
exigiendo  la  prueba  scplimxmanus,  tan- 
to por  parte  del  varón  como  de  la  mu- 
jer, y  sobre  todo  no  verificando  el  exa- 
men real  de  la  mujer,  punto  capital  en 


esta  materia.  Acerca  de  la  validez  ó  nu- 
lidad, acepta  la  opinión  del  eanonista, 
que  refuer/a  con  algunas  consideracio- 
nes, y  termina  que  se  ha  de  negar  la 
dispensa  suplicada,  mientras  no  conste 
jurídicamente  y  con  toda  certeza  la  no 
consumación  del  matrimonio,  contraía 
cual  hay  muchas  presunciones,  y  muy 
validas. 

Xo  obstante  estar  por  la  validez  del 
matrimonio  el  consultor  canonista  y  el 
defensor  del  matrimonio,  la  S.  C.  decla- 
ra con  su  autoridad  suprema,  que  el 
matrimonio  es  nulo,  después  de  haber 
subsanado  el  defecto  del  proceso  epis- 
copal, y,  conforme  a  esta  nulidad,  res- 
ponde en  la  2."  respuesta,  estar  ya  á 
ella  proveído  en  la  i."  Y  efectivamente: 
si  el  matrimonio  es  nulo,  no  es  necesa- 
rio recurrir  a  S.  S.  para  que  dispense 
ó  disuelva  el  vínculo  matrimonial. 

La  justicia  de  esta  sentencia  no  puede 
ponerse  en  duda,  pues  se  apoya  en  las 
nociones  fundamentales  de  los  contra- 
tos, y  sobre  todo,  en  la  naturaleza  del 
consentimiento  con  que  debe  celebrarse 
el  matrimonio.  I^ondremos  a  continua- 
ción los  Colliges  del  Acia  S.  Sedis  como 
aclaración  v  confirmación  de  la  misma. 

w' 

I  Ex  dd.  in  dubio  num  perturbatio 
privarit  contrahentem  requisita  delibe- 
ratione,  standum  esse  pro  valore actus: 
quia  certum  est  matrimonium  fuisse 
initum  et  dubitatur  tantum  an  contrac- 
tum  fuerit  cum  sulficienti  usu  rationis 
qui  tamen  praesumitur. — II.  Ideo,  quan- 
do  non  constat  cum  de  quo  agitur,  fu- 
rore  antea  correptum  fuisse,  praesumi 
non  posse  furiosum,  sed  sanae  mentís 
habendum  esse,  quia  natura  hominis 
producit  sanae  mentís,  et  ipsi  naturae 
adversaretur  qui  contrarium  diceret,  et 
sic  dicenti  adversaretur  praesumptio 
quae  ab  ipsa  natura  descendit.  — III. 
Quamobrem  ad  judicium  ferendum  su- 
per  validitate  contractus  matrimonia- 
lis  primo  inquirendam  esse  naturam, 
gradum,  gravitatem  et  formaní  infir- 
mitatis  mentís;  ut  intelligi  posset  an 
subjectus  seu  patiens  eo  pervenerit  ut 
libertatem  amiserit  moralcm  ad  ag- 
noscendam  contractus  matrimonialis 
entitatem. — IV.  Quamvis  amantes  qui- 
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qunque lucida  intervalla  habeant  quam- 
plurima,  cadem  tamcn  non  habere,  cx- 
pericntiá  constat,  in  rebus  illis  pcrquas 
amentiá  fatigantur;  et  in  quibus  aí2:cre 
humano  modo,  et  sine  ullo  iníluxii 
perturbatae  imaginationis  non  valcnt. 
— V.Plenam  mentís sanilatisplenamque 
voluntatis  deliberationem  immediate 
ante  matrimonium  non  habuisse  Alar- 
^aritamin  themate  visumesse  Emis.  Ju- 
dicibus;  ita  ut  actas  matrimonialis  en- 
titatem  plene  illa  non  agnoverit,  cum 
nuptias  inivit,  quarum  nuUitas  decla- 
ratur  in  praesenti  judicio. — VI.  Etenim 
matrimonium  ineundum,  et  deside- 
rium  servandae  virg-initatis  causam 
fuisse  videri  occasionalem  vel  moralem 
insaniae  miserae  uxoris:  ceu  innuei-e  vi- 
dentur  ejus  vultus  immutatio,  oculo- 
rum  offuscatio,  et  ploratus  quum  ipsi 
actus  explerentur,  quibus  ad  matrimo- 
nium contrahendum  accedebatur. 


Aliphana. — Delationis  insigniími. — La 
cuestión  examinada  en  esta  causa  es  de 
muy  poco  interés;  y  así  la  referiremos 
á  la  ligera  Se  trata  de  indagar  si  con- 
viene conceder  á  los  canónigos  de  una 
Colegiata  el  habito  de  los  de  la  Cate- 
dral, y  á  éstos  la  capa  magna  que  usan 
otras  catedrales,  proponiéndose  la  duda 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio en  los  siguientes  términos:  «Aw  et 
qiiomodo  excipicndce  sinl  preces  tum  Col- 
legiatariDii,  liim  Cathedralis  Ecclesice  in 
casu?  La  resolución  que  sobre  ella  reca- 
yó es  ésta:  iiNegative  in  ómnibus  et  am- 
plius.  El  hecho  es,  que  cierto  Obispo, 
en  unión  con  el  Rey  del  Piamontey  va- 
rios municipios,  había  concedido  á  al- 
gunas Colegiatas  el  uso  del  habito  de  los 
canónigos  de  la  Catedral,  y  reclaman- 
do éstos  contra  tal  abuso,  exigían,  de 
no  quitarse  éste,  se  les  concediese  a 
ellos  como  distintivo,  la  capa  magna, 
recurriendo  á  Roma  unos  y  otros  por 
la  aprobación,  llevando  en  recomenda- 
ción de  la  misma  la  información  y  voto 
del  Obispo,  corroborada  con  las  espe- 
ciales circunstancias  de  las  personas  y 
los  tiempos.  Nada  más  decimos;  los 
Colliges  de  los  sabios  romanos  comple- 
tarán este  corto  epílogo.  Dicen  así:  I.  Ro- 


inani  Pontificis  auctoritati  reservatum 
esse  Canonicis  concederé  habitus  et  in- 
signia in  Choro  gesta nda,  istorumque 
colores  decernere. — 11.  Qua  de  re  Epis- 
copi  eoque  minus  laici  etíam  regia  auc- 
toritate  fulgentes  nihil  hisce  in  rebus 
constituere  valent. — 111.  Capituium  Ca- 
thedralis prohibere  posse  quominus 
capituium  Collegiata;  eademgestcnt  in- 
signia.—  IV.  ínsigníum  concessionem  in 
themate  ita  abusive  atque  illegitime 
factam  fuisse,  ut  eam  nullimode  Apos- 
tólica Sedes  ratam  habere  voluerit; 
quamvis  apprime  in  votis  Ordinarii  id 
esset,  et  ad  hos  canónicos,  eorumque 
preces  totis  viribus  et  verbis  amplissi- 
mis  commendavisset. 

PoLicASTREN. — Interpreíatíonis  volun- 
tatis.—  Con  fecha  7  de  Julio  de  1883  se 
presentaban  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción las  preces  del  tenor  siguiente:  Ni- 
colás Flora  instituyó  heredero  á  Anto- 
nio Flora  su  sobrino,  cargándole  con 
varios  legados,  y  entre  ellos  el  de  reunir 
una  dote  del  fruto  de  850  peseta?  que  se 
distribuyese  todos  los  años  a  las  Jóvenes 
pobres  de  su  familia.  El  heredero  cum- 
plió siempre  que  hubo  jóvenes  dicho 
legado,  y  cuando  no,  se  reservaba  para 
sí  el  mencionado  fruto.  Pide  ahora  que 
se  le  declare  auténticamente  poder  ha- 
cerlo así.  La  Sagrada  Congregación, 
considerada  la  naturaleza  del  legado, 
destinado  á  socorrer  jóvenes  pobres  y 
en  tan  insignificante  cantidad  como  el 
fruto  de  850  pesetas,  y  la  expresión 
clara  y  manifiesta  de  la  voluntad  del 
testador,  quien  dedica  dicho  fruto  á  las 
doncellas  de  su  familia,  por  más  que 
por  muchos  años  sin  reclamar  la  parte 
haya  el  heredero  aplicadoseá  si  los  fru- 
tos, declara  que  no  hay  lugar  á  la  sú- 
plica diciendo:  v^Negative,  et  Jriictus  cu- 
mulandos  esse  in  augmenlum  subsidii 
do  t  a  lis.  V 

Es  manifiesta  la  justicia  de  esta  nega- 
ción por  estar  clara  la  voluntad  del  tes- 
tador, contra  la  cual  no  puede  hacerse 
nada,  sino  dispensando  cuando  hay  le- 
gítimas causas  para  ello,  y  de  las  que 
no  se  hace  mención  en  las  preces. 


— í-e-tH_r»-< —  <- 
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PrAGEN.  SEU  MILITARIS  OrDINIS  CrUCI- 

i-.ERORtJM  cuM  rurea  stella. — Supc)-  ve- 
formaíione  et  approbatione  Statulorum. 
—Bajo  este  titulo  se  proponía  a  la  men- 
ciíMTada  Congregación  con  fecha  27  de 
Abril  del  último  año  la  aprobación  de 
las  reformas  introducidas  por  un  capi- 
tulo general  de  cierta  Orden_  religiosa 
en  las  Constituciones  de  la  misma.  Pe- 
díase dicha  aprobación  en  las  tres  dudas 
copiadas  a  continuación:  «I.  An  et  quo- 
modo  approbari  dehe.int    modijicafiones 
perciclx  a  Capitulo  gcnerali  anni  i8jg 
qiioad  vetevés  constitiitiones  in  casa?»  et 
quateniis   affirmative   ad  seciindam  par- 
tem:  11.  An  et  qualis  provisio  capienda 
sit  qiioad    recitationem    drcini   ojjicii  et 
clausiiram  in   casu?  III.  A7i  et  quomodo 
cxcipiendce  sin  I  al ix  acccssorix'  modifica- 
tiones,  a  Rdmis  Consultoribus  propositan 
precipiie  qiioad  approbationem  in  forma 
specijica?»  Respondía  a  las   mismas  la 
Sagrada  Congregación  en  la  forma  si- 
guiente:   Ad  I.  Negative  et  ad  mentem, 
mens  est  ut  serve  tur  regula  S.  AiigustÍ72Í 
in  sua  prima  ordinal ione,   recitetur  divi- 
num    ojjicium   in    communi,   observetur 
clausura  juxta  sacros  cañones,  S.  Conci- 
lium  et  Constitutiones  Apostólicas;  et  in- 
duatur  habitus  religiosus.  In  reliquis  di- 
lata." Ad  II.  provisión   in  primo.  Ad  III. 
Dilata. «   Ei   hecho  que    dio   margen  á 
esta  cuestión,  húbose  así:  La  orden  mi- 
litar de  los  Crucígeros  de  estrella  encar- 
nada, fundada  en  Bohemia  en  1217  y 
aprobada  por  Gregorio  IX  en  1238,  se 
regía  por  unas  Constituciones,  cuyo  tí- 
tulo era:  Regula  S.  Patris  Aurelii  Au- 
gustini,   teniendo  por  especial  destino 
la  defensa  de  la  Iglesia  con  las  armas,  y 
el  ejercer  la  caridad  con  los  pobres  pe- 
regrinos y  enfermos,  siendo  sus  casas 
otros  tantos  hospitales.  Ellos  al  princi- 
pio eran  legos,  hasta  que   dueños  de 
muchas  Iglesias,  se  vieron  precisados  á 
recibirlasórdenes.  Sus  estatutosfueron 
aprobados  por  Clemente  IX  en   lójc;,  y 
ahora  han  sido  reformados  en  muchas 
cosas  por  un   Capitulo  general   de   la 


misma  Orden   en   nombre  del  cual   el 
Prior  general  pide  la  aprobacic'jn  de  las 
mismas,  a  lo  menos,  como  había  apro- 
bado los  anteriores  el  Papa  citado.  En- 
tre otras  modiñcaciones,  las  mas  prin- 
cipales son,    la  de  quitar  la  obligación 
de  rezar  el  oficio  divino  en   común,  el 
facultar   para   tener  las  armas  en  sus 
celdas,    y  el   no    estar    obligados    sus 
miembros,  ni  los  conventos  a  la  ley  de 
la  clausura.  Consultado  sobre  estas  in- 
novaciones el  Arzobispo  de  Pi^aga,  opu- 
so muchas  razones  contra   la  aproba- 
ción, y  la  Sagrada  Congregación  de  O. 
y  R.  mandó  escribir  á  dos  Consultores 
para  que  diesen  su  parecer  en  el  asun- 
to, y  ella  poder  juzgar  con  mas  acierto. 
Uno  de   ellos,   establecida  la   facultad 
que  tienen  las  órdenes  religiosas  de  le- 
gislar para  su  gobierno  interior,   aun 
contra  aquellas  leyes  que  fueron  apro- 
badas por  Roma  m  forma  communi,  y 
que  en  el  caso,  la  larga  costumbre  intro- 
ducida y  apoyada  en  el  suave  espíritu 
de  la  Regla  agustiniana  y  según  la  cual, 
reformada    solamente,  parece    que    se 
obligan  a  vivir  los  nuevos  profesos,  au- 
torizaba al  Capítulo  mencionado  á  in- 
novar los  antiguos  Estatutos,  opina  que 
pueden  aprobarse  dichas  reformas,  sal 
tem  informa  communi.  También  el  otro 
opta  por  la  aprobación  común  de  todas 
las  reformas,   si  se  exceptúan   las  del 
rezo  divino,  y  de  la  clausura,  en  lo  que 
va  acorde  con  el  Arzobispo.  La  Sagrada 
Congregación,  no  obstante  ser  favora- 
ble a  la  aprobación  de  las  modificacio- 
nes el  voto  de  ambos  Consultores,   la 
negó  rotundamente,  como  consta  de  la 
resolución  trascrita  al  principio,  en  las 
que  tiene  mayor  trascendencia,  y  en  las 
demás  la  difiere,  sin  duda,  para  cuando 
nuevos  datos  sobre  las  especiales  cir- 
cunstancias en  que  dichos  Religiosos  se 
encuentren,  la  hagan  justa  y  razonable. 
Esto  demuestra  el  cuidado  con  que  las 
órdenes  regulares  deben  andarse  en  re- 
formar las  leyes  que  tienen  aprobadas 
por  Su  Santidad,  por  más  que  así  pa- 
rezca exigirlo  la  condición  de  los  tiem- 
pos presentes,  y  antiguas  costumbres, 
las  cuales  habrán  de  declararse  corrup- 
telas, y  por  tanto  impotentes  para  in- 
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ducir  licitamente  la  reforma,  si  no  quie- 
ren ver  reprobadas  sus  innovaciones  por 
el  mismo  l^ontificeó  susdelegados.  Para 
explicación  de  algunas  palabras  que  he- 
mos dicho  en  la  relación,  justificación 
de  la  respuesta  y  mayor  claridad  de  la 
materia,  copiamos  los  siguientes  corola- 
rios de  los  canonistas  romanos. 

1.  Duplicem  esse,  ex  d.  d.  confirma- 
tionem  quai  Constitutionibus  Regula- 
rium  accederé  potest  ex  benignitate 
Apost.  Sedis,  nempe  in  forma  commu- 
7\i,  el  in  forma  specifica.  —  \\.  In  forma 
communi  confirmari  Statuta  quas  non 
singillatim  examinantur,  ñeque  a  Pon- 
tífice probantur  mota  proprio  et  certa 
scieníia  et  solum  conditionate,  nempe 
si  juste,  canonice  ac  provide  facta  sint, 
ac  non  adversentur  sacris  canonibus, 
Tridentino,  et  Constitutionibus  Aposto- 
licis. — 111.  In  forma  specifica  confirmari 
cum  praemittitur  causae  cognitio,  sin- 
gula  statuta  diligenter  expenduntur, 
nulla  adjicitur  conditio,  sed  accedit 
Apost.  autoritas  cum  clausula  7noiu  pro- 
prio atqiie  ex  certa  scieníia.  —  IV.  Consti- 
tutiones  aprobatas  in  forma  specifica  in- 
duere  naturam  legis  pontificice;  cons- 
titutionesconfirmatasin  forma  commu- 
ni, hanc  naturam  non  induere,  etdeleri 
possunt  a  statuentibus. — V.  Religiosos 
Ordinis  regularis  teneri  ad  observan- 
tiam  clausurce,  et  ad  recitationem  ho- 
rarum  canonicarum  in  communi  dubi- 
tari  a  nemine  posse  post  Tridentinas 
sanctiones,  et  Apost.  constitutioncs,  ad 
id  editas,  (i) — VI.  Crucígeros  in  thema- 


(i)  Dicen  en  la  nota  á  este  Collíges  los 
ciar.  Redactores  del  A.  S.  S.  Quj  los  Religio- 
sos de  votos  solemnes  están  obligados  á  rezar 
el  oficio  divino  en  el  coro  se  deduce  de  la  res- 
puesta, dada  á  los  PP.  Dominicos,  la  cual  ha- 
blando de  los  pro/esos  de  votos  simples,  se 
expresa  asi:  non  teneri  ad  privatam  recitatio- 
nem divini  ojpcii;  deberé  autem  choro  inieresse, 
ut  solcmniler  professi.  Vemos  la  deducción,  pero 
no  la  semejanza  de  esta  obligación  con  la  ex- 
presada en  el  Colliges;  pues  aquella,  según  los 
autores  es  grave,  pro  communitate,  probabilius, 
y  esta  no  es  en  manera  alguna  grave.  Supo- 
nemos que  dirán  lo  mismo  nuestros  maestros, 
y  en  este  caso  concluiremos  serla  misma  la  de 
unos  que  la  de  otros,  es  decir,  leve. 


te  esse  veros  Religiosos  Ordinis  regula- 
ris omnia  suadent;  quia  eisdem  nihil 
dessit  ex  his  qua3  regulaiem  Ordinem 
constituunt. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FIDE. 

El  Eminentísimo  Simeoni,  Prefecto 
de  dicha  Congregación,  publicó  el  22  de 
Julio  del  83  una  Circular  dirigida  á  los 
Prelados  Regulares,  á  cuyos  individuos 
esta  encomendada  la  Evangelización 
de  los  pueblos  de  Oriente,  exhortándoles 
con  exhortación  muy  parecida  á  man- 
dato á  que  procuren  fomentar  entre 
sus  alumnos  las  lenguas  necesarias  para 
ese  fin,  imitando  al  inmortal  f'io  IX  y  al 
Pontífice  actual,  que  no  han  perdonado 
medio  alguno,  para  propagar  el  cono- 
cimiento de  dichas  lenguas,  asi  como 
el  de  los  usos,  ritos  y  costumbres  de 
aquellos  países,  para  poder  anunciar 
con  más  fruto  entre  ellos  la  divina  pa- 
labra, terminándola  con  estas  apre- 
miantes frases:  uMissioniím  autem  Prce- 
fectis  77íandat,  iit  id  ipsiim  scvere  exiganl , 
et  quos  noverint  desides  in  hac  sui  mii- 
neris  parte  adimplenda,  hiiic  S.  Congre- 
gationi  denunciare  non  morentur.  De- 
mum  RR.  PP.  DD.  delegati  apostolici 
pro  suo  muñere  ad  omnimodam  prcemis- 
sorum  excqutionem  advigilabunt,  et  me- 
moratam  S.  Co7igregationem  edocerenorr 
prxtermitent. 

Aunque  la  Circular  no  habla  más  que 
con  los  Misioneros  de  Oriente,  ó  sea  de 
la  parte  occidental  del  Asia,  nos  parece 
que  deben  aceptarla  todos  como  si  á 
cada  uno  se  dirigiera,  y  fomentar  entre 
sus  religiosos  el  estudio  de  aquellas  len- 
guas ó  dialectos  que  les  son  necesarios 
para  evangelizar  á  los  pueblos  que  les 
han  sido  confiados,  haciendo  que  los  ac- 
tualmente dedicados  á  la  predicación 
entre  infieles,  vayan  recogiendo  á  su 
modo  las  reglas  que  les  parezcan  más 
oportunas  para  facilitar  a  sus  herma- 
nos el  día  de  mañana  el  estudio  vivo  de 
la  misma  lengua,  sin  el  cual  de  nada 
valdrían  aquéllas. 
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Apareció  por  fin  con  el  epígrafe  Papien. 
el  decreto  por  que  suspirábamos  en 
nuestro  número  de  Febrero  último. 
Por  él  se  disipan  nucsti'os  temores  y 
se  confirma  el  juicio  que  allí  emitimos 
contra  nuestros  queridos  hermanos  y 
amigos  los  Redactores  del  periódico 
I.e  Pelcrin.  Díccse  en  el  Decreto  aludi- 
do, después  de  una  breve  historia  del 
inmortal  Filósofo  Boecio  en  su  vida  ca- 
tólica, política  y  filosófica  y  su  glorioso 
martirio,  que  se  le  empezó  a  venerar 
desde  entonces  como  tal  mártir  en  Pa- 
vía, y  siguió  su  culto  hasta  nuestros 
días,  y  que  esta  ciudad  y  algunos  otros 
pueblos  piden  ahora  á  Su  Santidad  Ja 
aprobación  del  mencionado  culto  in- 
memorial, sobre  el  cual  había  ya  for- 
mado proceso  en  toda  forma  el  Obispo 
de  Pavía  y  dado  sentencia  favorable. 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
llenadas  lasformalidades  prescritas  por 
Trbano  \'I1I,  examinó  a  propuesta  del 
Eminentísima  Parochi ,  relator  de  la 
causa,  la  siguiente  duda.  <-'An  sentenlia 
lata  a  Revcrendissimo  Domino  Episcopo 
Rjpiensi  sii  confirmayida  in  casu,  el  ad 
effcciiim  de  qiio  agiliir?  «que  resolvió  oí- 
do sobre  ella  el  promotor  de  la  fe,  en  esta 
forma:  uAffirmative,  sen  senlcnliam  essc 
cof\rirnici7ida?72.»  Dia.  15  de  Diciembre 
del  S-i,  fecha  también  de  la  aprobación 
pontificia  del  mismo  decreto. 


DE  LA  S.\GR.ADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS. 


A  petición  del  Presidente  de  la  obra 
pía,  llamada  de  S.  Francisco  de  Sales, 
expidió  esta  Congregación  un  Decreto 
declarando  los  días  en  que  podían  los 
que  tienen  el  cordón  de  S.  Francisco 
ganarla  indulgencia  plenaria  y  comu- 
nicación de  obras  buenas  que  se  les 
conceden  por  el  Decreto  de  22  de  Marzo 
del  1879.  Dice  así:  Sanctissimus  Dnus 
Noster  Leo  Papa  XIll  in  Audicntia  ha- 
bita die  26  Maji  1883  ab  infrascripto 
Substituto  Secretarias  S.  Congregatio- 
nis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis 
prsepositas,  benigne  indulsit  ut  Chor- 
digeri  praefata  Indulgentia,  necnon 
communicatione  bonorum  operum 
elargienda  juxta  formulam  pra^scriptam 
ab  hac  S.  Congregatione  Indulgentia- 
rum  decreto  diei  25  Februarii  1739  in- 
cipendo  ab  iis  verbis,  «Communicamus 
vobis,  Fratres,  orationes,  jejunia  etc.» 
gaudere  valeant  diebus  festis  S.  Fran- 
cisci  Assisiensis,  S.  Ciarse  \'.,  S.  Antonii 
Patavini,  et  S.  S.  Stigmatum  S.  P. 
Francisci;  privilegio  autem  benedictio- 
nis,  nomine  Summi  Pontificis  elargien- 
dae  in  Festo  Immaculatae  Conceptionis 
B.  Alarias  \\,  dummodo  veré  poeniten- 
tes,  confessi  ac  S.  Communione  refecti 
per  aliquod  temporis  spatium  juxta 
mentem  Sanctitatis  Suas  pie  oraverint. 
Prassenti  in  perpeíuum  valituro  absque 
uUa   Brevis  expcditione.    Contrariis 

etc Datum  Romas  ex  Sec.  ej.  S.  C. 

2O  Maji  1883. 

Al.  Card.  Oreglia.  a  S.  Stephano. 
Praefectus:=Joseph.  M.  Can.  Coselli 
Substitutus. 

(Todo  tomado  del  .4c/a  San  Ice  Sed  is, 
fascículo  7.,  vol.  16.) 
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lectricidad     atmosférica.     Su 

origen.— Diferentes  hipótesis 
se  han  emitido  para  explicar 
el  origen  de  la  electricidad  at- 
mosférica. Quién  ha  creído  encontrar- 
lo en  la  evaporación  continua  del  agua, 
quién  en  la  vegetación  de  las  plantas:  la 
tierra  ha  sido  considerada  por  otros  co- 
mo una  gran  pila  voltaica  de  donde 
continuamenteemanaba  fluido  eléctrico 
que  se  elevaba  á  las  altas  regiones  del 
aire.  Todas  estas  causas  tienen  induda- 
blemente gran  parte  en  la  produción  de 
la  electricidad  atmosférica,  si  prescin- 
dimos de  la  evaporación  del  agua,  que 
según  numerosos  y  recientes  experi- 
mentos no  da  origen  á  la  electricidad 
si  no  va  acompañada  de  alguna  otra 
circunstancia. 

El  frotamiento  es,  después  de  las  pi- 
las, la  fuente  más  abundante  de  elec- 
tricidad, y  de  aquí  el  que  señalen  otros 
el  roce  del  aire  húmedo  en  la  superficie 
délos  mares  y  déla  tierra  como  la  causa, 
sino  única,  principal  en  el  desarrollo 
de  la  electricidad  atmosférica.  Sabido 
es  que  el  aire  seco  es  mal  conductor, 
y  por  esto  lo  suponen  húmedo  los 
partidarios  de  esta  hipótesis,  guiados 
por  las  repetidas  observaciones  que  se 
han  hecho  acerca  del  fenómeno.  Fun- 
dado en  esto  M.  G.  Le  Gorant  de  Tro- 
melín,  expone  su  parecer  en  una  nota 
presentada  á  la  Academia  de  París.  Re- 
cuerda en  primer  lugar  el  experimento 
de  la  máquina  hidro-eléctrica  de  Arms- 
trong,  el  cual  consiste  en  evaporar  agua 
en  una  caldera  destinada  al  efecto,  ob- 
servándose que  al  salir  de  ella  el  vapor, 
queda  ésta  electrizada  negativamente, 
mientras  que  aquél  sale  cargado  de  flui- 
do positivo.  La  contracción  que  el  vapor 
experimenta  en  los  tubos  de  escape 
hace  que  arrastre  consigo  moléculas 
del  líquido;  condición  necesaria,  dice 
él,  para  que  el  vapor  acuoso  salga  elec- 
trizado. Al  pasar  el  aire  húmedo  rasan- 
do la  superficie  de  los  mares,  arrastra 


también  consigo  vejiguillas  de  agua,  y 
como  al  mismo  tiempo,  por  el  roza- 
m.iento  y  trabajo  mecánico  del  aire  se 
descompone  el  fluido  eléctrico,  las  mo- 
léculas de  agua  que  se  desprenden  de 
la  masa,  quedan  cargadas  de  electrici- 
dad, del  mismo  modo  que  el  vapor  en 
la  citada  máquina.  Electrizadas  al  modo 
dicho  las  moléculas  de  agua  que  el  vien- 
to arrebata,  elévanse  á  las  altas  regio- 
nes atmosféricas  en  donde  se  forman 
las  nubes,  y  como  la  electricidad  tiende 
á  colocarse  en  la  superficie  de  los  cuer- 
pos, parece  debe  elevarse  á  las  superio- 
res capas  de  aire  con  preferencia  á  esta- 
cionarse en  las  inferiores,  hecho  que 
está  muy  conforme  con  la  experiencia, 
con  los  resultados  obtenidos  en  los  elec- 
trómetros y  con  lo  que  se  observa  en 
los  para-rayos.  Apoyado  en  esto,  opina 
el  citado  autor  con  M.  Faye  que  en  la 
región  de  los  cirros  debe  de  haber  gran 
acopio  de  electricidad. 

El  frotamiento  ó  trabajo  miecánico 
del  aire  que  descompone  el  fluido  neutro 
en  la  superficie  del  agua,  produce  el 
mismo  efecto  en  la  superficie  terrestre, 
v  las  asperezas  de  la  tierra  desempeñan 
el  mismo  papel  que  los  peines  en  la  má- 
quina de  Armstrong.  Sentado  lo  que 
precede,  puede  darse  una  explicación 
sencilla  de  las  descargas  eléctricas  rea- 
lizadas en  las  tempestades  atmosféricas. 
La  energía  potencial  eléctrica  de  una 
nube  depende  de  la  forma,  de  la  super- 
ficie y  de  la  temperatura  de  la  misma 
nube.  Al  condensarse  en  gotas  el  vapor 
acuoso  para  descender  en  forma  de 
lluvia,  disminu3)'e  la  superficie  del  lí- 
quido quedando  la  misma  masa.  Por  la 
ley  que  arriba  indicamos,  á  medida  que 
disminuye  esta  superficie,  aumenta  la 
tensión  eléctrica,  puesto  que  una  mis- 
ma cantidad  de  fluido  se  condensa  en 
menor  espacio.  Cuando  se  levanta  al- 
guna tempestad,  hay  siempre  una  con- 
densación acompañada  de  disminución 
de  temperatura,  lo  que    contribuye  á 
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que  el  volumen  de  la  nube  se  deprima 
y  motive  el  aumento  de  la  presión  eléc- 
trica; y  naturalmente,  la  chispa  saltará 
por  el  punto  mas  cercano  á  otra  nube 
menos  carp:ada  ó  carg-ada  de  fluido  con- 
trario, ó  bien,  la  descarga  se  efectuará 
en  la  tierra  si  entre  ésta  y  la  nube  me- 
dian las  condiciones  necesarias. 

Pasa  de  aquí  M.  Tromelin  á  explicar 
los  relámpagos  de  calor,  observados  en 
el  estío  después  de  la  puesta  del  sol. 
«Siendo  el  ^'wq dieléctrico,  dice,  el  vapor 
de  agua  viene  á  ser  el  receptáculo  na- 
tural de  la  electricidad».  Supongamos 
ahora  una  masa  de  vapor  acuoso  elec- 
trizado y  suspendido  en  la  atmósfera. 
Por  el  enfriamiento  que  la  ausencia  del 
sol  causa  en  nuestro  horizonte,  dicha 
masa  disminuirá  de  volumen  y  aumen- 
tara la  potencia  eléctrica  hasta  tal  gra- 
do de  presión,  que  las  moléculas  de 
agua  no  pueden  soportar  la  carga  del 
fluido,  en  cuyo  caso  se  efectuará  la 
marcha  silenciosa  de  la  electricidad, 
produciendo  el  metéoro  luminoso,  sin 
necesidad,  según  dicho  físico,  de  acudir 
¿i  la  reflexión  de  otros  relámpagos,  efec- 
tuados en  parajes  lejanos,  para  expli- 
car los  llamados  relámpagos  de  calor. 

Para  completar  estas  líneas  trascribi- 
remos aquí  un  resumen  de  los  resulta- 
dos obtenidos  en  las  observaciones  so- 
bre la  electricidad  atmosférica,  hechas 
en  el  Cabo  de  Hornos  por  M.  Lephay. 
quien  ha  presentado  á  la  Academia 
las  siguientes  conclusiones:  i."  La  ten- 
sión normal  de  la  electricidad  atmosfé- 
rica es  positiva  y  está  comprendida  en- 
tre 50  y  jovolts.  El  máximum  se  observa 
generalmente,  cuando  el  cielo  está  des- 
pejado de  nubes  y  en  tiempo  de  hielo: 
pero  esta  regla  tiene  sus  excepciones  y 
varias  veces  se  advierte  el  fluido  nega- 
tivo, aun  dadas  las  condiciones  de  he- 
ladas y  del  cielo  claro.  2.*  La  máxima  y 
la  mínima  diurnas  apenas  son  percepti- 
bles sino  cuando  el  temporal  es  bueno 
y  el  horizonte  está  completamente  lim- 
pio. 3.^  La  tensión  normal  varía  en  uno 
ó  en  otro  sentido  cuando  después  de  un 
tiempo  sereno  y  claro  se  cubre  de  nubes 
el  horizonte:  y  viceversa,  cuando  des- 
pués de  un  temporal  revuelto  el  cielo 


se  despeja.  4.*  Las  nubes  influyen  di- 
versamente en  el  electrómetro,  según 
la  forma  del  agua  que  de  sí  despiden,  y 
según  la  posición  de  las  mismas  respec- 
to del  punto  zhiit.  5.^  Con  los  cúmulos 
es  positivo  el  signo  del  fluido  eléctrico 
y  su  tensión  llega  algunas  veces  á  400 
volts.  Cuando  cae  granizo  es  negativo 
el  signo  y  muy  fuerte  la  tensión.  6.'  La 
nieve  da  tensión  positiva,  la  cual  parece 
ser  proporcional  al  volumen  y  densidad 
de  los  copos  quecaen.  7.=^  La  lluvia  pro- 
duce siempre  con  muy  pocas  excepcio- 
nes tensión  negativa.  8.'  La  caída  de 
nieve  en  polvo  y  la  de  pequeños  crista- 
les de  hielo  coincide  con  una  tensión 
positiva  muy  considerable  que  hace 
despedir  chispas  al  aparato.  9.-^  Duran- 
te el  deshielo,  ya  se  observa  el  signo 
positivo,  ya  el  negativo.  10. •  Doce  ó 
quince  horas  antes  de  empezará  correr 
algún  viento  con  intensidad,  la  tensión 
positiva  normal  de  la  electricidad  at- 
mosférica aumenta  en  una  tercera  par- 
te. II.*  Es  imposible  comprobar  cosa 
alguna  mientras  corre  un  viento  fuerte: 
los  átomos  y  partículas  que  éste  arras- 
tra consigo,  interrumpen  totalmente, 
por  sus  efectos  particulares,  la  influen- 
cia general  de  la  atmósfera.  12.''  Los 
vientos  N. — N.  O.  ó  N.  E.  secos  y  ca- 
lientes, que  por  su  actividad  ocasionan 
una  evaporación  muy  rápida,  disminu- 
yen la  tensión  positiva  normal  ó  au- 
mentan la  negativa:  y  por  el  contrario, 
los  viensos  fríos  del  O.-S.  O.  ó  S.-S.  O. 
parece  que  aumentan  la  positiva  y  dis- 
minuyen la  negativa.  Finalmente,  las 
manifestaciones  eléctricas  mas  intensas 
se  presentan  siempre  cuando  soplan 
los  vientos  húmedos  de  la  parte  com- 
prendida entre  el  O.-N.  O.  y  el  O.-S.  O. 
Se  ve  por  lo  hasta  aquí  dicho,  que 
las  observaciones  de  M.  Lephay  están 
muy  conformes  con  la  teoría  de  M.  Tro- 
melin sobre  el  origen  de  la  electricidad 
atmosférica. 

Alumbrado  eléctrico. — FU  alumbrado 
eléctrico  es  la  cuestión  deque  mas  agita 
las  inteligencias  de  los  físicos  que  tra- 
tan de  sustituir  la  luz  del  gas  con  la 
eléctrica.  Dos  cosas  deben  distinguirse 
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en  el  nuevo  sistema;  los  aparatos  en  que 
brillan  los  focos  de  luz  y  ios  que  sirven 
para  alimentarlos  con  una  corriente 
uniforme  y  constante.  En  cuanto  a  los 
primeros,  las  lámparas  de  arco  é  incan- 
descencia son  las  mas  usadas,  y  entre 
aquéllas  y  éstas  las  de  incandescencia 
parecen  ser  las  más  ventajosas.  En 
cuanto  a  los  medios  de  producir  la  elec- 
tricidad, tres  soluciones  posibles  admite 
el  problema,  según  Mr.  Gabriel  Mares- 
chai:  I."  Una  fabrica  central  en  que  por 
medio  de  maquinas  se  desarrollase  flui- 
do suficiente,  para  que  conducido  por 
una  canalización,  se  distribuyese  entre 
los  abonados  á  la  manera  que  actual- 
mente se  distribuye  el  hidrógeno  car- 
bonado. 2.^  Una  ó  más  fabricas  en  que 
la  electricidad  desarrollada  se  recogiese 
en  acumuladores  repartidos  por  las 
casas  de  los  mismos  abonados  para  que 
éstos  la  empleasen  según  sus  necesida- 
des: y  3."  Que  cada  familia  en  particu- 
lar produjese,  por  medio  de  pilas  ó  de 
máquinas,  la  electricidad  que  necesita- 
se para  su  consumo.  Vamos  á  analizar 
brevemente  estos  tres  métodos. 
"  El  primero  tiene  grande  analogía  con 
el  empleado  ordinariamente  para  el 
alumbrado  del  gas.  Y  así  como  en  éste, 
era  necesario  que  en  la  fabrica  central 
de  electricidad  se  originase  grande 
cantidad  de  fluido  para  que  por  medio 
de  los  conductores,  llegasen  a  los  edifi- 
cios particulares  corrientes  poderosas 
capaces  de  alimentar  los  múltiples  focos 
de  luz  que  sería  preciso  instalar  en  cada 
una  de  las  casas.  Pero  bien  se  deja  co- 
nocer que  los  medios  generadores  de 
electricidad  de  que  en  las  presentes 
circunstancias  dispone  la  ciencia  no  al- 
canzan, ni  con  mucho,  á  producir  la 
cantidad  de  íluido  bastante  para  ilumi- 
nar una  gran  ciudad  ó  una  parte  de 
sus  edificios;  y  aun  cuando  á  fuerza  de 
multiplicar  los  aparatos  generadores,  se 
consiguiese  la  cantidad  suficiente,  esta- 
mos seguros  de  que  este  método  seria 
mucho  menos  económico  que  el  actual- 
mente empleado:  porque  ni  las  pilas  ni 
las  máquinas  electro-dinámicas  ni  los 
conductores  etc.,  si  bien  progresan  con 
agigantados  pasos  por  la  vía   del  per- 


feccionamiento, todavía  no  han  subido 
á  tal  grado,  que  puedan  ocupar  el  pues- 
to de  las  calderas,  tubos,  etc. ,  empleados 
en  el  gas.  Hay  otra  dificultad  no  peque- 
ña. Ademas  de  la  intensidad,  tensión  y 
regularidad  de  las  corrientes,  baria  fal- 
ta un  contador,  que  registrase  la  elec- 
tricidad consumida  en  cada  casa  parti- 
cular ó  en  cada  lámpara,  como  se  usa 
en  el  alumbrado  ordinario;  pero  ni  en 
esto  pueden  sustituir  con  ventaja  los 
registradores  eléctricos  á  los  del  gas. 

El  segundo  sistema  es  á  primera  vis- 
ta muy  seductor.  Amontonada,  por  de- 
cirlo así.  y  recogida  la  electricidad  en 
los  acumuladores  como  si  se  encerrase 
en  una  botella,  nada  mas  fácil  que  dar- 
le curso  cuando  fuere  menester.  Y  este 
sistema  seria,  á  no  dudarlo,  el  más  ven- 
tajoso, si  las  pilas  secundarias,  ó  sea, 
los  acumuladores  de  que  tratamos,  no 
estuvieran  sujetos  á  tan  graves  incon- 
venientes: y  lo  primero  que  se  presenta 
á  nuestra  vista  es  su  enorme  peso,  si  de 
ellos  ha  de  reportarse  utilidad  práctica 
en  la  cuestión  que  nos  ocupa.  La  capa- 
cidad receptora ,  ó  bien,  la  cantidad 
de  íluido  que  ellos  pueden  amonto- 
nar esta  en  razón  directa  del  peso  de 
las  láminas  de  plomo  empleadas  en 
su  construcción;  y  si  á  esto  se  añade 
que,  por  grande  que  sea  un  apara- 
to de  esa  clase,  no  puede  por  si  solo 
dar  una  corriente  eléctrica  capaz  de 
inflamar  una  lámpara,  siendo  preciso 
emplear  varios,  aumenta  la  dificultad. 
En  opinión  del  autor  arriba  citado,  para 
alimentar  dos  ó  tres  lámparas  de  inten- 
sidad equivalente  á  un  cárcel,  el  peso  de 
los  acum.uladores  ascendería  á  100  kilo- 
gramos. Otra  dificultad,  que  merece 
tenerse  muy  en  cuenta  para  el  empleo 
de  las  pilas  secundarias  en  el  alumbra- 
do eléctrico,  es  el  subido  precio  de  las 
mismas  y  su  pronto  deterioro  cuando 
de  ellas  se  hace  frecuente  uso.  No  inten- 
tamos por  esto  desvirtuar  el  mérito  de 
los  acumuladores,  llamados  por  otra 
parte  á  rendir  grandes  beneficios  á  la 
industria:  lo  que  queremos  decir  es, 
que  en  el  caso  presente  no  pueden 
ser  considerados  como  causa  de  eco- 
nomía. 
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Pasemos  al  tercer  sistema  consistente 
en  que  cada  casa  particular,  fabrica  o 
taller  ten^^a  sus  maquinas  *')  generado- 
res de  electricidad  según  sea  necesario 
para  esclarecer  el  edificio.  Considerada 
la  cuestión  en  este  sentido,  parécenos 
iiaber  llegado  la  ciencia  é  industria  a  la 
perfección  suficiente  para  que  la  elec- 
tiMcidad    ventajosamente    sustituya    al 
alumbrado  del  gas.  La  mayor  diticul- 
tad  consiste  en  poder  disponer  de   una 
fuerza    que  económicamente    impulse 
una  ó  mas  maquinas  dinamo-eléctricas 
que  den  origen  á  la  corriente.  Las  ma- 
quinas de  vapor  y  la  corriente  de  al- 
gún rio  que  mueva  una  rueda  hidráu- 
lica,    son    las    fuerzas    que    con    mas 
economía  pueden  emplearse  como  mo- 
tores primitivos,  desde  donde  se  comu- 
nica el  movimiento  a  los  demás  apara- 
tos.   Por   consiguiente,    para   los    que 
tengan  á  su  disposición  fuerzas  de  esta 
especie,  la  luz  eléctrica  les  es  sumamen- 
te económica,  pues  una  vez  instaladas 
las  maquinas,  son  casi  nulos  los  gastos 
ocasionados,   si    prescindimos    de    los 
hechos  en  la  buena  conservación  de  los 
aparatos.  .Mas  á  los  que  no  pueden  uti- 
lizar estos  elementos  para  mover   las 
dinamos,    no   les  queda    otro   recurso 
que  el  de  las  pilas;  y  éstas  creemos  que 
no  pueden  utilizarse  con  ganancias  en 
la  iluminación  eléctrica.  Para  que  las 
pilas  pudieran  adoptarse,  seria  preciso 
que  estuvieran  dotadas  de  algunas  con- 
diciones que  en  la  actualidad  no  poseen. 
Lntre  dichas  condiciones  las  principa- 
les son:   !.•  Una  fuerza  electro-motriz 
considerable,  de  tal  modo  que  bastasen 
pocos   elementos.    2.'   Un   rendimiento 
constante  y  continuo,  á  lo  menos   por 
espacio  de  ocho   ó  diez  horas.  ^.°  Que 
los  líquidos  empleados   no  estuvieran 
sujetos  a  los  daños  y  engorros  ocasio- 
nados por  los  ácidos  y  cáusticos.  ^.'  Era 
preciso,  además,  que  durante  el  tiem- 
[     po  en  que  no  funcionaran  las  lámparas 
'      hubiese  total    ausencia    de  trabajo  en 
los  elementos   de  las  pilas;  pero  des- 
graciadamente ninguna   de   las  inven- 
tadas hasta  ahora  reúne,  como  hemos 
dicho,    todas    las   cualidades.    Las   de 
bicromato  (sistema  de  Fuller)  poseen 


algunas  de  ellas,  y  actualmente  son  las 
mas  usadas.  A  éstas  siguen  las  de  óxido 
de  cobre  (sistema  Lalandey  Chaperón); 
mas  ni  aquéllas  ni  éstas  son  ventajosas 
en  e!  caso  de  que  tratamos. 

En  resumen:  de  los  sistemas  indica- 
dos solamente  nos  parece  aceptable 
tratándose  de  economía  con  relación  al 
uso  del  gas,  el  de  las  máquinas  dina- 
mo-eléctricas impulsadas  por  la  co- 
rriente de  algún  río,  y  en  defecto  de 
ésta,  por  las  maquinas  de  vapor.  Según 
estos  dos  métodos  son  ya  muchas  las 
localidades  en  que  se  halla  instalada  la 
luz  eléctrica,  y  cada  día  se  observan 
nuevos  adelantos  en  este  ramo  de  in- 
dustria, siendo  comunísimo  ver  en  las 
revistas  extranjeras  (i)  descripciones  de 
nuevas  instalaciones. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse 
idea  y  apreciar  los  rápidos  adelantos 
que  en  esto  se  hacen,  citaremos  aquí 
las  trasformaciones  efectuadas  desde 
el  año  1876  en  el  alumbrado  de  una 
fabrica  de  Francia.  En  dicho  año  poseía 
este  establecimiento  tres  focos  de  luz 
eléctrica  de  500  cárceles  de  intensidad 
cada  uno.  Las  corrientes  eran  suminis- 
tradas por  tres  máquinas  Gramme. 
tipo  de  taller;  los  gastos  de  instalación 
ascendieron  á  fS.800  pesetas:  la  fuerza 
total  necesaria  para  funcionar  los  apa- 
ratos era  de  cinco  caballos  y  medio:  el 
importe  de  carbón  gastado  por  hora 
veintiún  céntimos:  la  superficie  ilumi- 
nada 3.750  metros  cuadrados.  En  1882 
se  obtuvieron  mejores  resultados.  Tres 
Gramme  tipo  F.  conservaban  encendi- 
dos diez  y  seis  focos  de  100  cárceles  de 
intensidad  y  cinco  de  150.  El  importe 


(i)  Extranjeras  ácc\mo%:  porque  en  FZspaña 
no  encontramos  un  solo  hecho  de  esta  especie. 
No  obstante,  como  al  acaso  nos  ha  venido  la 
noticia  de  que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona 
ha  determinado  que  el  teléfono  sea  instalado 
en  toda  la  ciudad  como  oficial  ó  de  servicio 
público;  especialmente  para  dar  aviso  en  oca- 
sión de  incendios.  Al  comunicar  esta  noticia 
una  revista  francesa  exclamaba:  <'A  quand  le 
toiir  Je  la  villc  de  l\^ris?n  Si  esto  dicen  los 
franceses  respecto  de  Barcelona,  -'qué  debere- 
mos decir  los  españoles  respecto  de  Francia 
y  de  otras  naciones? 
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de  instalación  fué  13.050  pesetas:  la 
fuerza  motriz  veintiséis  caballos:  el  dis- 
pendio de  carbón  por  hora  2,24  pesetas: 
la  extensión  iluminada  3.300  metros 
cuadradados.  En  la  actualidad  asciende 
a  23.400  la  superñcie  alumbrada.  Em- 
pléan'se  para  esto  cuatro  maquinas  de 
Gramme,  cuyos  anillos  dan  700  vueltas 
por  seg:undo.  La  colocación  completa 
de  los  aparatos  ha  costado  72.673  pese- 
tas. La  luz  está  repetida  entre  177  lam- 
paras, 94  de  arco,  y  83  de  incandescen- 
cia: aquéllas  absorben  por  término 
medio  1.3S  caballos  de  fuerza  motriz; 
éstos  10  kilográmetros.  Prescindiendo 
de  los  gastos  necesarios  para  la  fuerza 
motora  de  las  maquinas  (pues  como 
arriba  indicamos,  dependen  de  varias 
circunstancias)  resulta  que  cada  lam- 
para de  arco  importa  por  cada  hora 
que  esté  dando  luz  0.107  pesetas  de 
dispendio  y  las  de  incandescencia  0,01 
cada  una. 

Dedúcese  de  todo  lo  que  precede  que 
el  alumbrado  eléctrico  es  sumamente 
practico  y  económico,  siempre  que  fá- 
cilmente se  pueda  disponer  de  alguna 
fuerza  natural,  como  de  una  corriente 
de  agua,  aire.  etc.  Son,  por  otra  parte 
muy  grandes  los  encomios  que  se  pre- 
dican de  la  luz  eléctrica,  mas  brillante 
y  hermosa  que  la  del  gas,  y  menos  ex- 
puesta a  ocasionar  incendios  en  los  edi- 
ficios por  causa  de  escape:  y  hasta  se 
lee  en  una  revista  de  Cincinati,  que  la 
luz  eléctrica  es  un  poderoso  antidoto 
contra  la  embriaguez.  Afirmase  allí,  por 
testimonio  del  dueño  de  una  fabrica, 
que  después  de  haber  sustituido  el 
alumbrado  eléctrico  al  del  gas,  van  per- 
diendo los  oficiales  la  afición  a  las  bebi- 
das, debido  esto,  sin  duda,  á  que  la  luz 
eléctrica  no  causa  la  laxitud  de  las  fuer- 
zas como  el  calor  que  despide  la  luz  ga- 
seosa. Otra  de  las  propidades  higiénicas 
de  la  luz  eléctrica  es  el  no  producir  du- 
rante su  combustión  ni  agua  ni  ácido 
carbónico  como  las  demás  clases  de 
alumbrado. 

Y  á  propósito  de  esto  leemos  en  L' 
Electricité  los  siguientes  datos  comuni- 
cados por  Donglas  Galton:  Una  boqui- 
lla de  luz  gaseosa  produce  en  una  hora 


0,86  kilóg.  de  agua:  una  lámpara  de 
petróleo  0,80  kilóg.  y  una  de  aceite  de 
colza  0,85.  Las  bujias  de  esperma  pro- 
ducen 0,99:  las  de  sebo  0,99.  Las  canti- 
dades correspondientes  de  acido  car- 
bónico originado  por  la  combustión  son 
respectivamente:  0,46:  0,95:  1,00  1,22 
1,45.  Se  ve  que  las  bujias  son  las  más 
dañosas  y  contrarias  a  la  higiene.  Desde 
el  punto  de  vista  del  calor  desarrolla- 
do, las  lamparas  eléctricas  de  arco  dan 
de  57  a  158  calorías  por  hora,  y  las  de 
incandescencia  de  290  á  53b  El  gas  pro- 
duce 4860:  el  petróleo  7200:  el  aceite 
6,800:  la  esperma  7,200  y  el  sebo  9,700. 
Un  mechero  de  gas  en  una  habitación 
vicia  el  aire  tanto  como  seis  personas. 

Embarcaciones  eléctricas. — Ya    no 

solamente  los  trenes  por  tierra  firme 
y  los  globos  por  el  aire  serán  arrastrados 
porla  electricidad.  El  poderoso  intlujo  de 
este  agente  llegara  también  á  sustituir 
al  vapor  en  las  embarcaciones;  y  así 
como  los  nombres  de  nave,  navio,  etc., 
fueron,  después  de  Papín,  sustituidos 
por  el  de  vapores,  con  el  que  actualmen- 
te se  conocen  los  inumerables  buques 
que  surcan  los  mares,  así  nos  parece 
que  llegará  tiempo  en  que  el  nombre 
bajel  eléctrico  ü  otro  parecido,  ocupe 
el  lugar  de  vapor.  Poco  tiempo  hace 
que  en  Londres  ha  sido  la  cuestión  dis- 
cutida con  entusiasmo  en  una  sesión 
celebrada  por  los  miembros  de  la  So- 
ciedad de  artes.  Dando  principio  á  la 
sesión,  habló  M.  A.  Reckenzaun  y  ma- 
nifestó las  ventajas  que  los  motores 
eléctricos  podían  reportar  sobre  los  de 
vapor  de  agua,  mayormente  tratándose 
de  embarcaciones  que  no  hubieran  de 
recorrer  un  trayecto  que  excediese  500 
60  kilómetros,  como  los  barcos  de  re- 
creo, de  salvedad,  etc.  Emitieron  su  pa- 
recer los  demás  miembros  de  la  Acade- 
mia, viniendo  por  fin  á  concluir  que  si 
tales  embarcaciones  no  podían  conside- 
rarse como  un  hecho  realizado,  no  es- 
taba muy  distante  el  día  de  serlo.  Las 
comodidades  que  á  primera  vista  ofre- 
ce el  nuevo  sistema,  son:  el  ahorro  de 
combustible,  la  disminución  del  peso,  el 
aumento  de  local,  la  falta  de  ruido,  hu- 
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mo  y  del  mal  olor  que  con  enojosa  abun- 
dancia producen  las  maquinas  de  vapor. 
Entre  ios  aparatos  eléctricos  destinados 
á  mover  la  hélice  (preferida,  por  otra 
parte  á  las  ruedas)  se  creen  convenien- 
tes las  dina}?ios  y  los  acumuladores.  La 
idea  esta  suscitada,  el  plan  propuesto: 
creemos  que  no  sea  ya  mas  que  cues- 
tión de  experimentos  y  de  perfección 
en  los  aparatos,  para  que  mas  tarde  ó 
más  temprano  la  electricidad  reempla- 
ce al  vapor  en  las  embarcaciones.  Pero 
debemos  notar  aquí  que  las  tentativas 
datan  de  mas  antiguo,  y  ya  en  1838  Ja- 
cobi  realizó  los  primeros  experimentos. 
Durante  la  exp(jsici<')n  de  Viena  recorría 
el  Danubio  un  barco  impulsado  por  la 
electricidad.  Medía  40  pies  de  largo  por 
6  de  ancho:  estaba  dispuesto  para  reci- 
bir 40  viajeros.  El  motor  era  un  diriamo 
alimentado  por  80  acumuladores,  pro- 
duciendo 7  caballos  de  fuerza  efectiva. 
Movida  la  misma  embarcación  por  una 
máquina  de  vapor,  sólo  hubiera  habido 
local  para  22  personas.  El  peso  de  toda 
la  maquinaria  seria  igual  en  ambos  ca- 
sos; pero  con  el  vapor  surcaría  las 
aguas  durante  15  horas,  mientras  que 
la  energía  de  los  80  acumuladores  no 
duraba  mas  que  7  horas  y  media.  Últi- 
mamente ha  llegado  á  nosotros  la  noti- 
cia de  un  experimento  efectuado  en  el 
Lloyds  Rcgislcr,  (Inglaterra).  El  motor 
era  puesto  en  acción  por  una  batería 
doble  que  funcionaba  durante  .}  horas, 
cargándose  una  mientras  funcionaba  la 
otra  y  remudándose  sin  que  apenas  el 
vehículo  perdiese  de  su  velocidad.  La 
experiencia  ha  sido  hecha  con  tres  bar- 
cos de  diferentes  dimensiones:  con  uno 
de  18  pies,  velocidad  regular,  se  gasta 
una  peseta  25  céntimos  por  hora;  con 
otro  de  21  pies,  pero  con  mayor  veloci- 
dad, 1,55  pesetas;  con  otro  de  25  pies  y 
aun  mayor  velocidad  2.25  pesetas.  El 
precio  total  de  estos  barcos  varía  de 
2.000  á  4. 000  pesetas. 

Pila  primaria  de  Ross.— Las  revistas 
extranjeras  hablan  de  una  nueva  pila 
cuyos  efectos  parecen  excelentes;  pero 
cuyos  elementos  constitutivos  están, 
en  parte,  ocultos,  porque  su  inventor 


guarda  el  secreto,  especialmente  de 
cierta  sustancia  polarizante.  Esta  sola 
pila  ha  sido  suficiente  para  iluminar  en 
Londres  una  espaciosa  sala,  conservan- 
do encendidas  por  espacio  de  una  hora 
16  lamparas  de  incandescencia,  equiva- 
lente cada  una  á  20  bujías.  Últimamente 
se  han  hecho  nuevos  experimentos  á 
cuál  mas  satisfactorio.  Sesenta  elemen- 
tos bastaron  para  desarrollar  medio 
caballo  de  fuerza  eléctrica  constante 
por  término  de  12  horas  continuas. 
Las  dimensiones  de  la  caja  exterior  em- 
pleada son:  380  milímetros  de  longitud 
por  305  de  ancho  y  100  de  profundidad. 
El  vaso  poroso  interior  mide  254  diez- 
milímetros  de  ancho.  La  tensión  obte- 
nida en  una  de  las  experiencias  y  ob- 
servada de  hora  en  hora,  es  la  siguiente: 


A  las  1 1  ni...  14,^2  amperes. 
"       12....  i3,86        » 
I  t...  14,76        " 
>i        2....  14,32        « 


A  las  3...   14,32  amperes. 
«       4...   14,33         » 
"      5...  14,32        » 


Se  ve  que  durante  las  6  horas  fué 
la  tensión  casi  invariable.  En  otra  ex- 
periencia se  obtuvieron  los  datos  si- 
guientes: 


Alas  II  m.'  12,908  amperes. 

11     12 12,401  )i 

>i  I   t...  1 2,401  >i 

"         2 13,401  )> 

n          3 12,401  » 

"          4 12,401  » 

>i       5 1 2.908  11 


Alas  6  t...  13,908  amperes. 

11  7 12,810  >i 

11  8 12,600  11 

11  9 12,520  >i 

»  10 12,220  n 

11  I  1 1 1,800  11 

11  12 I  1,373  » 


El  consumo  del  zinc  fué  en  el  primer 
ensayo  310  gr.  43,  y  en  el  segundo 
361  gr.  46.  Dicese  que  las  sustancias 
quím.icas  empleadas  son  de  fácil  adqui- 
sición: no  se  usa  el  ácido  sulfúrico,  que 
aumenta  en  gran  manera  el  coste  de 
las  pilas.  El  gasto  de  zinc  por  caballo- 
hora  asciende  á  muy  poco  según  los 
cálculos  hechos;  de  todo  lo  cual  conclu- 
3^en  que  la  producción  de  energía  eléc- 
trica por  la  pila  de  Ross  es  sumamente 
económica. 

Variedades  cientificas. — Alimento 

para  los  fuños  de  pecho. — Al  eminente 
químico  Liebig,  cuya  muerte  ha  sido 
profundamente  sentida  por  todos  los 
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que  conocen  sus  profundos  estudios  en 
el  reino  orgánico  y  sus  benéficos  des- 
cubrimientos en  favor  de  la  humanidad 
doliente,  fundador  de  la  Química  orgá- 
nica é  inventor  del  extracto  de  carne, 
útilísimo  remedio  para  estómagos  dé- 
biles; se  debe  también  el  medio  de 
alimentar  y  conservar  la  vida  a  los 
niños,  que  por  carecer  en  muchas  oca- 
siones de  leche  y  de  un  alimento  pro- 
porcionado á  su  tierna  constitución, 
llegan  á  ser  víctimas  de  la  muerte.  La 
leche  de  mujer  contiene  en  loo  partes 
3,1  de  caseína,  4,3  de  azúcar  y  3,1  de 
manteca.  Mezclando  Justo  Liebig  leche 
de  vaca  con  diferentes  harinas,  ha  con- 
feccionado una  papilla  que  puede  reem- 
plazar á  la  leche  de  mujer.  Con  15  gra- 
mos de  harina  de  trigo,  1 5  de  harina  de 
de  malta  (cebada  germinada),  6  de  bi- 
carbonato de  potasa,  30  de  agua  y  150 
de  leche  vacuna,  se  hace  una  mezcla 
que  se  calienta  al  fuego  hasta  que  em- 
piece á  espesarse.  Agitándola  continua- 
mente, se  la  separa  del  calor  por  espacio 
de  5  minutos,  al  fin  de  los  cuales,  vuel- 
ve á  aproximarse  al  fuego,  hasta  la 
ebullición:  retírase  entonces  y  se  filtra 
por  un  tamiz.  La  papilla  así  preparada 
tiene  un  sabor  azucarado  muy  parecido 
al  de  la  leche,  y  los  niños  se  acostum- 
bran á  ella  pronto  y  fácilmente.  Consér- 
vase sin  alteración  durante  24  horas. 

Causa  del  tizón  en  el  trigo  y  su  reme- 
dio.— La  causa  de  tan  funesto  mal  es  la 
influencia  de  los  rayos  solares  cuando, 
después  de  una  noche  de  niebla  ó  de 
fuerte  rocío,  aparecen  súbitamente  so- 
bre los  campos  sembrados.  Las  gotitas 
de  agua  formadas,  y  que  quedan  pen- 
dientes délas  aristas  de  las  espigas,  ca- 
liéntanse  y  se  evaporan  por  la  intluencia 
del  sol,  y  penetrando  estos  vapores  de 
agua  en  las  casillas  del  grano,  lo  pudren, 
ocasionando  así  pérdidas  considerables 
en  la  cosecha.  Para  evitar  tales  daños  en 
el  trigo,  basta  sacudir  antes  de  la  salida 
del  sol  las  gotas  de  agua  formadas,  por 
la  niebla  ó  por  el  rocío,  durante  algunos 
días  antes  de  la  madurez;  y  la  hume- 
dad que  de  otro  modo  es  perjudicial 
al  grano,  se  trasforma,  cayendo  al  sue- 
o,  en  benéfico  riego  que  favorece  po- 


derosamente los  últimos  esfuerzos  de 
la  vegetación.  En  las  localidades  donde 
se  ha  verificado  esta  operación,  han  sa- 
lido   recompensados   superabundante- 
mente  sus  trabajos  con  la  abundancia 
y  superior  calidad  del  grano:  así  lo  con- 
fiesan los  cosecheros  de  aquellas  comar- 
cas: y  los  que  en  dichos  países  comer- 
cian en  granos  distinguen  muy  bien  el 
trigo  que  ha  recibido  operación  tan  be- 
néfica y  lo  pagan  á  más  subido  precio. 
Bastan,  por   otra  parte,   dos  personas  . 
para  sacudir  una  hectárea  (1,5  fanegas) 
de  terreno,  en  menos  de  un  cuarto  de 
hora.    Para    esto,   siempre   que    algún 
viento  de  la  mañana  no-haya  sacudido 
la  humedad  del  rocío,  y  una  hora  antes 
de  salir  el  sol,  van  de  dos  en  dos  los 
operarios  provistos  de  cuerdas  ó  cañas 
largas,   y   pasando   paralelamente  por 
medio  de  los  sembrados,  llevan  tirantes 
aquéllas  y  suficientemente  levantadas, 
para  que  tocando  y  moviendo  las  espi- 
gas, caigan  al  suelo  las  gotas  de  rocío 
suspendidas  en  las  aristas. 

Remedio  contra  la  triquinosis. — La  car- 
ne de  cerdo  cuando  llega  á  criar  triqui- 
nas puede  ser  causa  de  una  epidemia, 
como  se  ha  observado  el  último  Diciem- 
bre en  Emersleben.  De  los  que  usaban 
del  manjar  luego  después  de  muerto 
el  animal  se  calculó  el  30  por  100  de 
muertos:  á  los  seis  días  era  mucho  me- 
nos terrible  el  estrago,  y  entre  los  que 
lo  usaron  cocido  casi  nulo.  A  esto  dice 
M.  Brouardel  que  á  los  seis  días  ya  es- 
taban muertas  las  triquinas  y  no  podían 
causar  tanto  daño;  que  la  cocción  es  me- 
dio casi  absoluto  para  librarse  de  la  en- 
fermedad indicada,  puesto  que  sólo  los 
que  comieron  cruda  la  carne  viciada 
fueron  víctimas  del  mal;  y  que  sirve 
también  de  medio  para  contrarestar  el 
efecto,  la  suministración  del  alcohol  en 
cierta  dosis. 

Necrología. — Ha  fallecido  el  Conde  du 
Moncel  que  tanto  ha  esclarecido  y  fe- 
cundado las  inteligencias  con  su  saber. 
Consagrado  desde  sus  mas  tiernos  años 
á  los  estudios  arqueológicos,  ya  antes 
de  terminar  la  carrera  pudo  dar  ga- 
llarda muestra  de  su  ingenio  y  aprove- 
chamiento con  el   Tratado  de  perspec- 
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Uva.  A  los  22  años  publicó  con  planchas 
dibujadas  y  litopratiadas  por  sí  mismo 
la  notable  obra  De  \'cnise  á  Coitslanti- 
nople  i  travers  la  Crece,  rico  arsenal  de 
monumentos  y  antigüedades  recogidos 
en  su  viaje  por  el  Oriente.  Por  los  años 
de  i8$o  (había  nacido  en  1821)  se  dedicó 
á  las  ciencias  naturales,  comenzando 
por  establecer  un  Observatorio  Meteo- 
rológico con  aparatos  de  propia  inven- 
ción; y  franqueando  su  inteligencia  po- 
derosa las  verdades  importantes  de 
la  ciencia  á  medida  que  más  y  más  le 
admiraban  sus  progresos,  rindióse  por 
fin  cautivo  á  vista  de  las  maravillas  de 
la  electricidad,  y  fué  después  ésta  único 
blanco  de  todos  sus  estudios  é  investi- 
gaciones. No  dejó  ramo  alguno  de  esa 
parte  de  la  Física  sin  que  quedara  satis- 
factoriamente explicado,  como  lo  de- 
muestran sus  cinco  voluminosos  tomos 
de  Aplicaciones  de  ¡a  electricidad,  el  Tra- 
tado de  la  telegrafía  eléctrica,  el  Teléfono, 
Micrófono,  radiófono,  fonógrafo,  etc....  y 
multitud  de  artículos  que  en  /'  Electri- 
cité  y  otras  Revistas  científicas,  de  que 
era  distinguido  colaborador,  tiene  pu- 
blicados. Desde  1874  ha  sido  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias.  Agobiado 
de  consultas  de  hombres  sabios  3"  de 
inventores,  á  todos  satisfacía  ayudán- 
doles y  animándolos  por  modo  singu- 
lar. Por  el  mérito  de  hombre  sabio  y  la 
amabilidad  y  dulzura  de  ti^ato  que  le 
caracterizaba,  deja  hoy  M.  Teodosio  du 
Moncel  inmenso  dolor  en  el  corazón  de 
sus  amigos,  y  su  muerte  es  considerada 
pérdida  irreparable  para  la  ciencia. 

Otra  pérdida  dolorosa  ha  experimen- 
tado la  ciencia  en  la  muerte  de  uno  de 
sus  mas  ilustres  representantes,  el  quí- 


mico francés  Mr.  J.  B.  Dumas.  Nacido  el 
año  1800  en  Alais,  se  dedicó  á  la  farma- 
cia, y  tuvo  así  ocasión  de  estudiar  la 
química,  de  la  cual  era  apasionado.  Se 
aplicó  luego  á  la  botánica  y  á  la  medici- 
na, y  pasó  á  Genova  para  estudiarlas 
más  a  fondo,  llízose  allí  discípulo  y 
amigo  de  Prevost,  que  á  su  vuelta  a 
Francia,  le  dio  cartas  de  recomendación 
para  el  ilustre  Thénard.  Con  la  direc- 
ción de  éste  hizo  tales  progresos,  que 
á  los  veintiún  años  obtuvo  honroso  car- 
go en  la  Escuela  politécnica  y  el  de  pro- 
fesor en  el  Ateneo.  A  fuerza  de  estudio 
y  perseverancia  llegó  áser  elegante  ora- 
dor y  fué  considerado  como  uno  de  los 
más  brillantes  escritores  científicos. 
Cuatro  años  después,  Thénard  le  pre- 
sentó á  Brongniart,  con  cuya  hija  casó 
á  poco  tiempo.  Muy  joven  todavía  fué 
nombrado  miembro  de  la  Academia  de 
ciencias,  y  sucesivamente  profesor  en 
la  P'acultad  de  ciencias,  en  la  Academia 
de  Medicina  y  en  el  Colegio  de  Francia. 
Fundó  la  Escuela  central  de  artes  y  ma- 
nufacturas. En  1850  se  le  nombró  Mi- 
nistro de  agricultura  y  comercio.  En  1875 
le  abrió  sus  puertas  la  Academia  fran- 
cesa. Las  ciencias  le  deben  notables  ade- 
lantos, y  los  hombres  científicos  gene- 
rosa y  constante  protección.  Lo  que 
más  realza  su  gloria  es  el  haberse  man- 
tenido toda  su  vida  firmemente  adhe- 
rido á  la  fe  católica  que  sus_  padres  le 
enseñaron.  Ha  muerto  cristianamente 
en  Cannas,  de  donde  su  cuerpo  ha  sido 
trasladado  á  París.  La  Academia  de  cien- 
cias de  la  capital  ác  Francia  ha  dedica- 
á  su  memoria  una 'sesión,  publicada  en 
un  cuaderno  de  sus  Comples  renducs con 
orla  de  luto.— R.  I.  P. 
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CARTAS  DE  CHINA  (i). 


Han-Kau  y  28  de  Mayo  de  i88y. 

is  apreciables  hermanos,  Fr.  Ul- 
piano,  Bernardo,  Ignacio,  An- 
tonio y  demás:  Desde  esta  mi 
morada  tantas  veces  suspira- 
da, les  escribo  haciéndoles  relación  de  mi 
viaje  y  feliz  llegada  á  ésta.  El  día  8  de  F'e- 
brero  del  presente  año,  salimos  Muestro 
P.  Provincial  y  yo  de  Manila,  dirigiéndo- 
nos á  Malinta  (Bulacán)  con  objeto  de 
que  se  restableciese  su  salud.  En  los  15 
días  de  permanencia  en  esta,  notó  gran- 
de alivio.  El  día  20  del  mismo  bajamos 
á  Tondo,  donde  comimos  en  compañía 
de  doce  PP..  todos  hermanos  nuestros, 
que  se  habían  reunido  allí  con  el  objeto 
de  despedirse  de  N.  P.  Provincial.  A 
las  4  partimos  para  el  vapor  «Esmeral- 
da» de  la  compañía  Inglesa,  que  á  las  5 
de  la  tarde  salió  del  puerto  con  rumbo 
á  Hong-Kong.  El  día  en  que  salimos  fué 
hermoso;  pero  la  noche  antes  de  llegar, 
nos  sorprendió  un  funesto  temporal 
que  á  decir  verdad,  temí  mucho,  no 
tanto  por  mí,  cuanto  por  N.  P.,  como 
delicado  que  estaba  á  efecto  de  la  penosa 
enfermedad  que  había  sufrido.  Amane- 
ció por  fin,  y  á  la  proximidad  de  infini- 
dad de  Champanes  chinos  y  vista  del 
faro,  me  persuadí  que  dentro  de  4  á  5 
horas  estaríamos  en  puerto,  como  (gra- 
cias á  Dios)  así  sucedió.  No  habían 
trascurrido  8  minutos,  cuando  se  pre- 
sentan por  nosotros  dos  PP.  Dominicos 
de  las  misiones  del  Tonquín  y  Formo- 
sa,  en  cuya  compañía  pasamos  40  días. 
Dichos  PP.  tienen  en  Hong-Kong  su 
procuración  para  gobierno  de  sus  mi- 


(i)  La  presente  es  de  un  hermano  lego,  y 
va  dirigida  también  á  hermanos  legos.  Nues- 
tros lectores  no  dejarán  de  tener  en  cuenta  esta 
circunstancia. 

N.  de  la  R. 


siones.  A  las  11  de  la  mañana  del  25  de 
Marzo  nos  embarcamos  para  Macao,  y 
hospedados  en  el  Seminario,  pasamos 
dos  días  en  compañía  de  aquellos  bue- 
nos SS.  que  muy  atentos  para  con  nos- 
otros, nos  prodigaron  toda  clase  de  au- 
xilios. Al  día  siguiente,  nos  enteramos 
de  lo  más  notable  de  la  población  par- 
ticularmente de  la  magnífica  Iglesia  de 
San  Agustín,  morada  de  nuestros  anti- 
guos misioneros.  La  Iglesia,  en  cuya 
espaciosa  nave  se  ven  los  sepulcros  de 
tres  hermanos  nuestros,  y  entre  ellos 
un  Señor  Obispo,  (A.  Benavente),  es 
hermosa,  y  está  bien  conservada  mer- 
ced al  celo  de  muchas  personas  piado- 
sas. La  parte  del  Convento,  no  fué  po- 
sible verla,  pues  está  desgraciadamente 
ocupada  por  la  tropa.  También  visita- 
mos la  parroquia  de  los  cristianos  chi- 
nos en  número  de  1.300,  que  desempe- 
ña un  Sacerdote  chino.  Visitamos  por 
último  los  Orfanatrofios,  dignos  de 
elogio  por  su  modestia  y  en  cuyos  asilos 
miles  de  seres,  victimas  de  la  ignoran- 
cia é  indigencia,  hallan  consuelo  moral 
y  material  para  su  presente  y  porvenir. 
Aquí  se  les  educa,  y  enseña  la  doctrina 
cristiana,  como  cosas  indispensables 
para  recibir  las  saludables  aguas  del 
Bautismo.  Lo  que  me  admiró  mucho, 
fué  el  magnífico  bordado  que  trabajan 
las  niñas.  ¡Esto  es  admirable!  Están 
educadas  por  Madres  europeas  y  algu- 
nas chinas  cristianas.  Esto  es  admira- 
ble (repito),  solas  estas  heroínas  de  la 
caridad  movidas  por  la  salvación  de  las 
almas  pueden  (con  la  ayuda  de  los  mi- 
sioneros), soportar  tantas  fatigas,  y 
apartar  del  error  y  falsas  creencias  á 
millares  de  almas  que  yacen  en  la  ig- 
norancia! Poco  he  visto,  queridos  her- 
manos, pero  crean  VV.  que  en  orden  al 
bordado  y  otras  cosas,  están  á  la  altura 
de  cualquiera  población  culta. 

Por  fin  regresamos  de  Macao  para 
Hong-Kong,  y  á  los  cuatro  días  empren- 
dimos el  viaje  para  Chanhay  con  direc- 
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ción  á  Han-Kau,  nuestra  procuración. 
¡Qué  paso  tan  pintoresco!  Por  una  y  otra 
parte  el  extenso  y  caudaloso  río  está  ro- 
deado de  vejetación,  y  un  caserío  con- 
tinuado, que  verdaderamente  lo  hace 
recreativo.  Repetidas  veces  me  decía  á 
mí  mismo:  esto  ha  sido  dotado  de  belle- 
za y  hermosura  por  la  mano  de  Dios. 
Infinidad  de  Champanes  nos  acom- 
pañaban, unos  que  iban,  otros  que  ve- 
nían, llenos  unos  de  carga,  otros  de 
familia.  Champanes  había  que  á  pe- 
sar de  ser  como  una  artesa  de  cocer, 
contaban  doce  ó  más  personas;  figúren- 
se V\'.  cuánta  gente  conducirían  los 
grandes.  ¡Pobres  gentes!  Allí  nacen, 
allí  viven,  allí  buscan  el  mocius  vivcndi. 
Allí,  en  fin,  mueren  miles  y  miles  de 
familias  paganas  todas  (por  regla  ge- 
neral), esclavas  de  su  trabajo  y  del  ma- 
yor infortunio;  y  después  de  esto  y  lo 
más  sensible,  morir  en  sus  falsas  creen- 
cias!... Esto  es  triste  para  el  infatigable 
misionero  que  movido  de  compasión 
por  el  bien  de  tantas  almas,  no  perdona 
medio,  ya  por  mar,  ya  por  tierra,  para 
conseguir  el  bien  y  felicidad  de  estos 
pobrecitos  que  cierran  hasta  con  fana- 
tismo sus  oidos  á  la  verdad:  ven  el 
ejemplo  en  muchos  de  sus  semejantes, 
y  nada  les  mueve.  Pidamos,  queridos 
hermanos,  á  Dios  por  el  bien  de  estos 
desgraciados. 

Siguiendo  mi  historia,  vimos  muchas 
ciudades  muradas,  entre  ellas  la  famo- 
sa Nanquín,  célebre  por  su  grandiosa 
torre  de  porcelana,  ya  derruida.  No  en- 
tramos en  ella,  porque  el  día  estaba 
lluvioso  y  sólo  daba  el  vapor  2  horas 
de  espera:  pero  contemplamos  de  fue- 
ra sus  muros.  Con  frecuencia  veíamos 
Pagodas  donde  los  Bonzos,  adorado- 
res de  Confucio,  engañan  á  los  incau- 
tos con  sus  ridiculas  y  falsas  creencias. 
También  pasamos  por  un  monte  que 
titulan  Sagrado,  donde,  según  nos  dijo 
el  Capitán  de  abordo,  tienen  su  resi- 
dencia todos  los  Bonzos  de  la  Provin- 
cia. Llegamos  á  Han-Kau,  y  todo  se 
nos  arregló  como  esperábamos.  Aquí 
se  detuvo  Nuestro  Padre.  A'isitó  la  po- 
blación china  llamada  Vehan,  que  está 
al  lado  opuesto  del  río,  y  es  residen- 


cia del  Virey  y  de  los  principales  man- 
darines. La  gente  salía  a  bandadas  á 
ver  á  los  Europeos,  siendo  para  ellos 
una  cosa  muy  rara.  Cosa  particular:  a 
los  iS  días  de  mi  estancia  en  esta,  em- 
pezó á  correr  la  voz  por  el  pueblo  de 
que  los  piratas  ó  rebeldes,  ayudados.por 
dos  regimientos  del  Virey,  se  habían 
levantado  en  armas  con  intención  de 
asesinarle,  como  igualmente  á  los  prin- 
cipales mandarines,  sin  olvidarse  de 
todos  los  Europeos  (que  por  desgracia 
somos  un  puñado  de  ellos.)  La  gente, 
por  temor,  empezó  á  huir  desalojando 
sus  hogares:  unos  se  retiraban  al  cam- 
po, otros  á  sus  barquillas,  y  los  más 
pudientes  se  embarcaron  para  otros 
puntos  fuera  de  todo  peligro.  A  tal 
alarma  salimos  el  P.  Elias  y  yo  á  eso  de 
las  10  de  la  noche,  (día  4  de  Mayo,  Santa 
Mónica)  y  por  toda  la  población  reinaba 
un  silencio  sepulcral.  Antes  de  dirigir- 
nos al  muelle,  encontramos  á  un  poli- 
zonte chino;  le  preguntamos  qué  es  lo 
que  había,  y  nos  dijo  que  había  mucho 
temor  de  que  sucediese  algún  incidente 
grave,  pues  era  el  día  señalado  para  un 
levantamiento  general.  Volvimos  á  casa, 
y  encontrábamos  de  cuando  en  cuando 
algunas  personas  llenas  de  espanto 
trasladando  sus  intereses  á  otros  pun- 
tos. Posteriormente,  hemos  sabido  que 
han  decapitado  a  más  de  100  revoltosos, 
colgándolos  en  los  punios  mas  concu- 
rridos para  mayor  escarmiento.  Basta 
ya  de  historia. 

Por  lo  que  á  mi  toca,  estoy  muy  bue- 
no y  contento,  con  que  mucho  aninio 
Fr."  Ignacio  etc.  Dentro  de  dos  meses 
esperamos  (Dios  mediante)  al  P.  Cele- 
donio .Martín  y  á  otro  compañero.  Creo 
que  si  VV.  me  vieran  no  me  conocían; 
pues  es  un  traje  el  que  vestimos  tan  su- 
mamente raro,  que  desfigura  mucho  á 
la  persona:  y  para  mayor  adorno,  la  ca- 
beza afeitada,  con  un  poco  de  pelo  de- 
trás para  formar  la  coleta.  Mucho  áni- 
mo, hermanos,  para  venir  á  hacernos 
compañía.  El  P.  Saturnino  sigue  bien 
con  sus  montañeses.  Seis  ó  siete  fami- 
lias cristianas,  cuando  secnteraron  que 
el  P.  Saturnino  había  puesto  allí  su  re- 
sidencia, se  han  ido  allí,  de  suerte  que 
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ya  cuenta  con  doce  ó  más  familias  cris- 
tianas. 

Aquí  en  nuestra  Procuración,  compo- 
nemos una  media  Comunidad:  P.  Elias, 
P.  Ag-ustin  y  yo;  3  estudiantes,  2  her- 
manitos  huidos  de  la  persecución  de 
Hunan,  mas  otros  tres  cristianos.  To- 
tal, 12. 

Creo  y  espero  me  contestarán  por 
medio  de  mi  inolvidable  P.  Victor,  á 
quien  dirijo  esta  para  que  os  la  lea  en 
cátedra,  que  supongo  tendréis  con  él, 
como  cuando  yo  estaba  en  esa. 

Dispensad  la  letra,  que  estoy  muy 
ocupado. 

Fr.  Pedro  Cítores. 


♦  ♦ 


España. — No  dejarán  de  ver  con  gusto 
nuestros  lectores,  como  prueba  de  lo  ya 
hecho  por  la  restauración  de  las  flore- 
cientes provincias  que  nuestra  Orden 
contaba  en  España,  y  esperanza  de 
cosas  mayores  en  lo  porvenir,  el  si- 
guiente: 

Catálogo  fle  los  Religiosos  Apstinos  Calzaflos,  Misioneros  fle 
ultramar,  existentes  en  la  PROVINCIA  DE  ESPAÑA  Y  SUS 
ANTILLAS,  Restanración  de  las  tres  antignas  de  Castilla, 
Andalncia  y  Aragón, 

M.  R.  P.  Provincial,  Fr.  Juan  D.  Amez- 
ti  Amilátegui. 

R.  P.  Lector,  Fr.  José  V.  Alústiza  Men- 
diaras.  Maestro  de  novicios. 

R.  P.  Fr.  Manuel  Domínguez. 

R.  P.  Fr.  Marcelino  de  Aróstegui  Gara- 
mendi,  Procurador. 

R.  P.  Fr.  Leocadio  Alio  Laguardia,  Pa- 
sante. 

R.  P.  Fr.  Valentín  Iglesias Espinalt,  Pa- 
sante. 

R.  P.  ¥r.  Fernando  Condide  Pérez,  (De 
votos  simples.) 

PROFESOS    DE    VOTOS    SIMPLES. 

FECHA  DE  PROFESIÓN. 


FECHA  DE  PROFESIÓN. 


^s  í  Fr.  LuisRedondoPa- 

fl  }     lacios 18  Dic.   1882. 

"E  (  Fr.  Cecilio  Diez  Luis.  26  Febr.  1883. 


6  Nov.  1883. 
6  Nov.  1882. 
6  Nov.  1882. 
6.N0V.  1882. 


/Fr.  Pedro  Puras  Rá- 
banos.     .     .     ■     . 
Fr.  Clemente  Agui- 

rre  Egúsquiza..     . 
Fr.  Jesús  C.  Mendi- 

zábal  Romillo. .     . 
Fr.  Ricardo  M."  Are- 

ta  Ariznabarreta. . 
iFr.   Francisco  de  la 

Cruz  Rodríguez.  .  18  Dic.    1882. 
Fr.    Pedro   Esteban 

de  San  José.     .     .  18  Dic.    1882. 
|Fr.  Saturnino  López 

Zamora 18  Dic.    1882. 

Fr.    Felipe  Villahoz 

Sanz 18  Dic.    1882. 

Fr.    Manuel   Suárez 

Rodríguez.  ...     8  Ene.  1883. 
Fr.  xVlartin  Güemes 

Ubierna 26  Febr.  1883. 

Fr.  Modesto  Gómez 

Senderos.    ...  18  Jun.   1883. 

Fr.  Carlos  Ecenarro 

Otalora 16  Oct.   1883 

Fr.    José    Cantaren 

Brugueras.  ...  16  Oct.   1883 
Fr.  Juan  A.  Fernán- 
<     dez  Fariña.  .     .     .17  Febr.  1884 
Fr.  Eusebio  Badalló 

Planas 17  Febr.  1884 

Fr.  Carlos  Busquets 

\      Colomer 17  Febr.  1884 

\Fr.  Jaime  FerrerVilá  17  Febr.  1884 

NOVICIOS. 


TOMA     DE   HABITO. 


Fr.  Antonio  Echeva- 
rría Arbúrua.   .     .     i    Jul.    1883. 

Fr.  Miguel  Perpiñá 

'     Mundo I    Jul.    1883. 

Fr.  Juan  Inchaurbe 

Quintana.    .     .     .     i    Jul.    1883. 

Fr.  Blas  Martínez  de 
la  Torre 4  Jul.    1883. 

HERMANOS    LEGOS. 

Fr.    Mauricio    Vidaurre 
Bernedo 8   Jul.    1883. 
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Fr.  Valentín  Armendariz 
Fernandez 

Fr.  Julián  Mendía  Alcorta 

Fr.  Peoro  Sesma  iiuñuel 

PY.  Esteban  Suárez  Fer- 
nández..    .     .  .     . 

Fr.  Eduardo  Alvarez.  . 
Colegio  General  de  N.  P.  S.  Agustín 

de  Calella,  28  de  P'ebrero  de  1884, 

1:1.  PROCURADOR, 

Fr.  Marcelino  de  Arósiegiii. 
NOTICIAS  VARIAS. 

Durante  la  Cuaresma,  se  habrán  ve- 
rificado en  la  iglesia  de  nuestro  conven- 
to  de  Manila  Ejercios  espirituales  se- 
gún el  método  siguiente,  que  vemos 
anunciado  en  El  Comercío,-iqác  Marzo: 

ANUNCIO  RELIGIOSO. 

«El  viernes  2  1  del  actual  comenzaran 
en  el  templo  de  PP.  .Agustinos  de  esta 
capital  los  Santos  Ejercicios  E^spiritua- 
les,  bajo  el  sistema  de  Oraciones  y  Me- 
ditaciones del  Venerable  Padre  Chiesa 
de  la  Orden  agustiniana. 

Como  de  costumbre,  á  las  seis  de  la 
mañana  habrá  oración  mental,  seguirá 
un  discurso  doctrinal,  sobre  los  miste- 
rios fundamentales  del  Cristianismo,  y 
luego  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  y 
cánticos  y  preces,  dedicados  al  Sagrado 
Corazón  de  María  por  la  conversión  de 
los  pecadores. 

Por  la  tarde  á  las  cinco  y  media,  co- 
menzará la  Oración  mental,  á  la  que 
seguirán  homilías  y  pláticas  teológi- 
co-doctrinales,  que  hará  todos  los  días 
el  .M.  R.  P.  ex-í^rovincial  Fr.  Nicolás 
López. 

Después  se  cantará  el  Perdón  oh  Dios 
mió...  y  se  rezará  el  miserere  por  los 
circunstantes. 

Se  ruega  la  asistencia  á  estos  actos 
religiosos  á  los  fieles  devotos  de  Manila, 
y  á  los  padres  de  familia  lleven  a  sus 
hijos  á  los  santos  ejercicios. 

A.  M.  D.  G. 

NOTA. — El  Domingo  de  Pasión  ha- 
brá por  la  mañana  á  la  hora  designada 


comunión  general,  y  por  la  tarde  so- 
lemne renovación  de  los  Santos  vetos  y 
promesas  del  bautismo,  concluyendo  el 
acto  con  la  Bendición  Papal. 

Por  el  Osservalore  Roma?io  sabemos 
que  el  Predicador  de  Cuaresma  en  la 
iglesia  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  Roma, 
ha  sido  el  R.  P.  Antonio  Soriani,  natu- 
ral de  Pisa  y  conventual  de  Florencia. 
Hace  muy  pocos  años  entró  de  religioso 
en  Genezano;  inmediatamente  destina- 
do a  la  enseñanza,  sus  relevantes  dotes 
oratorias  le  merecieron  el  puesto  de 
predicador  de  Roma  para  la  presente 
Cuaresma. 

Posteriormente,  se  nos  ha  remitido 
una  nota  en  que,  además  del  P.  Soria- 
ni, se  hallan  los  siguientes  predicadores 
agustinianos  de  Cuaresma  en  Italia: 
P.  M.  Vicente  Semenza,  en  La  Valletta- 
Malta;  P.  L.  Leandro  Sermasi,  en  Cré- 
mona;  P.  M.  Agustín  Gentili,  en  Acqua- 
pendente;  P.  M.  Benito  Giuli-Mondi,  en 
Bracciano;  P.  L.  Nicolás  Ammiraglia, 
en  Genazzano;  P.  L.  Luis  Falappa,  en 
Placencia;  P.  Agustín  Petruzzelli,  en 
Castel  S.  Pietro — cerca  de  Bolonia — ; 
P.  M.  José  Cirelli,  en  Petiliano — Tosca- 
na — ;  P.  M.  Tomas  Ricca,  en  Perinaldo 
— Liguria — ;  P.  M.  Miguel  Ángel  Vitali, 
en  Aladdaloni — cerca  de  Ñapóles — . 

También  leemos  en  otro  impreso,  que 
han  desempeñado  el  mismo  cargo,  en 
Trapani  (Sicilia),  el  R.  P.  Prov.  José  Tas- 
coni;  el  P.  Ángel  Rubulotta,  en  Comiso- 
Graos;  el  P.  M.  Miguel  Zammit,  Pro- 
vincial de  Malta,  en  Notabile;  El  P.  Juan 
Camilleri,  en  la  Catedral  de  Malta;  y 
el  R.  P.  Pablo  Zammit,  en  Sta.  Ürsula 
de  la  Valletta. 

El  R.  P.  Prior  de  W'urtzburgo,  Fe- 
derico Werter,  dio  ejercicios  espiritua- 
les á  los  Padres  Minoritas  en  Schvenan 
y  Schwartzemborg  en  el  pasado  mes  de 
Febrero.  También  el  P.  José  V.Alústiza 
dirigió  los  ejercicios  de  las  Josefinas  de 
Calella. 

Á  pesar  de  que  en  nuestros  Colegios 
de  España  la  enseñanza  y  otras  ocupa- 
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dones  apenas  si  dejan  espacio  al  sagra- 
do ministerio  de  la  predicación,  han 
sido  varios  los  PP.  del  de  la  Vid  que 
han  ocupado  la  Sagrada  Cátedra  en 
este  santo  tiempo.  Los  PP.  Matías  de 
Aróstegui  y  Fermín  Uncilla  han  predi- 
cado la  Semana  Santa  en  Peñaranda  de 
Duero;  y  lo  mismo  han  hecho,  el  P.  José 
López  en  Roa,  y  ayudado  del  ilustrado 
párroco  de  Sta.  María  de  Roa,  Sr.  La 
Sota,  en  Guzmán;  el  P.  Vicente  Fer- 
nández, en  Aranda  de  Duero,  predi- 
cando después  algunos  sermones  'en 
Ontangas;  y  el  P.  Pedro  Fernandez, 
en  Gumiel  del  Mercado.  Los  PP.  José 
López  y  Pedro  Fernández  dieron  des- 
pués misiones  en  Quintana  de  Mon- 
virgo.  No  dejarán  de  saber  nuestros 
lectores  que  el  P.  Tomas  Rodríguez 
prestó  valiosa  ayuda  al  Ilustrísimo  Cá- 
mara en  los  ejercicios  con  que  éste 
quiso  terminar  sus  famosas  conferen- 
cias. El  mismo  Padre  Tomás  Rodríguez 
predicó  también  en  S.  Gerónimo  de 
Madrid  un  sermón,  refiriéndose  al  cual, 
y  desvaneciendo  críticas,  tan  descorte- 
ses como  poco  cristianas,  de  un  diario 
de  la  corte,  dice  La  Semana,  revista 
madrileña:  «que  lo  hizo  muy  bien,  y 
manifestó  la  dolorosa  escena  del  Gól- 
gota  de  una  manera  especialísima.» 

Al  mismo  propósito,  leemos  en  Los 
Anales  Religiosos  de  Colombia,  i.°  de 
Marzo: 

« El  benemérito  religioso  agustino  Fray 
Pedro  Salazar,  Cura  de  Tacatativá,  ha 
dirigido  á  la  Delegación  Apostólica  una 
interesante  carta,  en  la  que  manifiesta 
los  copiosísimos  frutos  cosechados  en 
la  misión  que  dieron  los  RR.  PP.  Ta- 
boada  y  Navarro  en  aquella  población, 
la  cual  forma  uno  de  los  centros  más 
importantes  del  Estado  de  Cumdina- 
marca. 

))E1  diligente  párroco,  con  lecturas  y 
exhortaciones  catequísticas,  preparó  á 
la  población  para  recibir  á  los  Misione- 
ros, los  cuales  dieron  principio  á  su 
apostólica  labor  el  2  del  pasado  Febre- 
ro. El  dia  5  empezaron  las  confesiones; 
y  de  continuo  ocupábanse  en  oirías  los 
dichos  PP.  Jesuitas;  los  RR.  PP.  Abon- 


dano.  Espinosa,  Murcia,  Salazar,  Silva 
y  Quintero,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín; el  R.  P.  Valera,  de  Santo  Domingo; 
el  Presbítero  Ardila,  los  Señores  Curas 
de  Anolaima,  Bojacá,  Chía,  Fontibón, 
Guatavita,  Sasaima,  Serrezuela,  Suba- 
choque  y  Zipacón:  total,  diez  y  nueve 
sacerdotes. 

«Comulgaron  cosa  de  seis  mil  perso- 
nas, y  el  número  de  casamientos  ascen- 
dió a  doscientos  cincuenta  y  uno.» 

Con  inusitada  pompa  y  concurrencia 
distinguidísima,  se  han  celebrado  en  la 
iglesia  de  nuestro  convento  de  Manila 
los  funerales  de  la  Excma.  Sra.  Doña 
Rosario  Castañeda,  esposa  del  General 
de  Marina,  Sr.  Montojo.  El  R.  P.  Prior 
del  mismo  convento,  P.  Fr.  Salvador 
Font,  tuvo  el  consuelo  de  asistirla  en  su 
enfermedad;  y  los  parientes  de  la  di- 
funta le  honraron  designándole  con  los 
Excmos.  é  limos.  Sres.  Generales,  Se- 
gundo Cabo,  Comandante  general  ac- 
cidental del  Apostadero,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia,  Intendente  general 
de  Hacienda,  Brigadieres  Subinspecto- 
res de  Ingenieros  y  Artillei'ía,  Jefe  de 
Estado  Mayor,  Intendente  militar  y  Go- 
bernador Civil,  para  ocupar  la  presi- 
dencia del  duelo. 

De  El  Comercio  de  Manila,  de  donde 
hemos  extractado  la  anterior,  toma- 
mos las  dos  noticias  que  siguen: 

^Económica.  —  Ayer  celebró  sesión, 
como  habíamos  anunciado,  la  Sociedad 
Económica  de  amigos  del  País  aproban- 
do por  unanimidad  el  informe  redacta- 
do por  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  en 
la  Memoria  del  R.  P.  Provincial  de  San 
Agustín,  sobre  creación  de  una  Escuela 
de  artes  y  oficios  en  el  asilo  de  huér- 
fanos. 

^  *  Junta  de  ¿/amas.— Sabemos  que  este 
Gobierno  ha  accedido  á  la  petición  del 
M.  R.  P.  Fr.  Salvador  Font,  en  solicitud 
á  la  refundación  de  la  junta  de  damas  en 
la  asociación  de  Santa  Rita  de  Casia.» 
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ROMA. 


u  Santidad  León  XIII,  á  pesar 
de  su  edad  avanzada,  esta 
dando  cada  día  muestras  de 
su  celo  ardorosísimo  por  la 
salud  de  los  hombres.  Viendo  con  pro- 
fundo dolor  los  ^M-andes  estraf^os  que 
hace  la  masonería  desde  mediados  de  la 
pasada  centuria,  acaba  de  dirigir  una 
importantísima  Caria  Encíclica  á  los 
Obispos  del  Orbe  católico.  Kn  ella  pone 
de  manifiesto  los  planes  tenebrosos  de 
esa  sociedad,  cuyo  principal  agente  es 
el  mismo  Satanás,  que  invisiblemente 
mueve  á  los  hombres  al  desprecio  de 
Dios  y  de  sus  obras,  especialmente  de 
la  Iglesia  católica,  obra  predilecta  del 
divino  Salvador  del  mundo.  Con  moti- 
vo de  esa  Carla  se  ha  resucitado  por  los 
periódicos  sectarios  la  ya  antigua  é  im- 
pía fábula  mil  veces  desmentida  de  que 
Pío  IX,  de  santa  memoria,  perteneció 
también  al  masonismo.  ¡Qué  locura! 
Los  mismos  francmasones  de  los  Esta- 
dos-Unidos, cuyo  compañero  y  conso- 
cio se  supuso  a  aquel  Santo  Pontífice, 
han  desmentido  semejante  especie,  que 
por  otra  parte  no  necesitaba  que  nadie 
la  desmintiera,  puesto  que  ella  de  por 
sí  se  desmentía  muy  bastantemente. 
Los  periódicos  hostiles  á  la  Iglesia  po- 
nen el  grito  en  el  cielo  en  vista  de  las 
declaraciones  de  la  Encíclica  de  nuestro 
amantísimo  Pontífice,  que  buen  cono- 
cedor de  las  artimañas  de  que  se  valen 
los  sectarios  para  hacer  prosélitos,  pone 
el  dedo  en  la  llaga,  como  vulgarmente 
se  dice,  señalando  los  medios  de  que 
echan  mano  para  atraer  á  los  incautos 
á  las  sociedades  secretas.  Todo  ello  es 
muy  natural:  yaque  intentan  manchar 
la  memoria  del  gran  F'ontílice  de  la  In- 
maculada haciéndole  masón,  quieren 
hacernos  creer  que  León  XIII  no  sabe  lo 


que  trae  entre  manos  cuando  habla  de 
esa  asociación  funesta. 

Resumiendo  sus  consejos,  propone  a 
los  Obispos  como  estrechos  deberes: 

I."  Desenmascai'ar  a  los  obreros  sa- 
tanices, y  por  la  predicación  y  las  pas- 
torales apartar  al  pueblo  de  las  socie- 
dades secretas. 

2."  Difundir  más  y  mas  la  instruc- 
ción cristiana,  recomendando  vivamen- 
te la  Orden  Tercera  de  S.  Francisco, 
como  remedio  del  peligro  social. 

3.°  Crear  escuelas  y  corporaciones 
de  obi-erosbajo  una  dirección  religiosa. 
Los  propietarios  de  los  grandes  estable- 
cimientos agrícolas  é  industriales  deben 
organizar  entre  sus  obreros  las  asocia- 
ciones católicas,  y  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul  sera  un  gran  recurso. 

4.°  Vigilar  las  escuelas,  exhortar  a 
la  juventud,  (sobre  todo  en  la  época  de 
la  primera  comunión)  a  que  no  entre 
en  asociación  ninguna  sin  consenti- 
miento de  su  confesor. 

5.°  Implorar  la  protección  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Quiera  Dios  coronar  con  felices  resul- 
tados los  esfuerzos  de  nuestro  vigilantí- 
smio  Pontífice,  reduciendo  a  la  impo- 
tencia a  las  sociedades  masónicas  (i). 

Las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y 
las  grandes  potencias  siguen  en  el  mis- 
mo estado  que  indicábamos  en  nuestro 
número  anterior,  si  bien  en  Francia  se 
nota  entre  los  afectos  al  gobierno  y  en 
el  gobierno  mismo  alguna  tendencia  a 
mejorar,  y  en  este  sentido  se  han  expre- 
sado algunos  miembros,  particularmen- 
te Mr.  Ferry,queha  hecho  terminantes 
declaraciones  á  favor  del  cumplimiento 
de  los  compromisos  adquiridos  con  la 
Santa  Sede.  Su  Santidad  ha  llamado 


(i)  Por  su  mucha  extensión  nos  es  ya  im- 
posible publicar  el  Icxlo  de  la  Lncíclica.  Lo 
haremos  en  el  próximo  número. 
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al  Nuncio  en  París  Mons.  Di  Rende  para 

que  expong-a  su  opinión  y  reciba  las 
oportunas  instrucciones  relativas  a  la 
conducta  que  deberá  seguir,  a  ñn  de 
lograr  el  cumplimiento  exacto  del  Con- 
cordato en  lo  que  se  refiere  a  los  gastos 
que  origina  el  nombramiento  de  Car- 
denales y  Obispos  franceses. 

Sábese  que  el  gobierno  italiano,  en 
vista  de  las  reclamaciones  de  los  Esta- 
dos-Unidos, respetará  al  Colegio  ame- 
ricano, que  debía  ser  también  incluido 
en  la  sentencia  del  Tribunal  de  Casa- 
ción. Si  otro  tanto  hubieran  hecho  otras 
naciones  que  se  dicen  católicas,  a  buen 
seguro  que  el  gobierno  italiano  se  hu- 
biera detenido  en  su  obra  de  despojo  en 
que  se  ha  visto  alentado  por  la  inacción 
de  los  gobiernos.  No  le  basta  al  italiano 
haberse  apoderado  de  los  bienes  de  la 
Propaganda.  Los  bienes  del  Colegio  de 
Penitenciarios  Apostólicos  deberán  en 
adelante  ser  convertidos  en  renta  ita- 
liana, lo  mismo  que  los  de  la  Propagan- 
da. Pertenecen  a  aquel  Colegio  los  Pe- 
nitenciarios de  las  Basílicas  de  Roma, 
los  cuales  son  de  las  diferentes  nacio- 
nes del  mundo.  Los  peregrinos  que  van 
á  la  ciudad  eterna,  aunque  sean  de  re- 
motos países,  siempre  tienen  el  consue- 
lo de  encontrar  un  confesor  que  habla 
su  propia  lengua. 

Lo  mismo  que  la  Propaganda,  el  Co- 
legio de  Penitenciarios  es  una  institu- 
ción de  carácter  universal,  y  tal  fué 
considerada  en  1870,  cuando  se  efectuó 
la  usurpación  italiana,  y  respetada  por 
consideración  á  las  naciones  extranje- 
ras. Pero  hoy  ya  no  queda  nada  digno 
de  respeto  para  el  gobierno  italiano, 
ninguna  institución  de  la  Santa  Sede 
esta  á  cubierto  de  la  envidia  y  del  odio 
de  los  usurpadores. 

Todos  los  que  se  interesan  por  los 
estudios  históricos  relativos  á  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  conocen  los 
importantes  trabajos  que  están  ha- 
ciéndose para  dar  a  conocer  mejor  que 
hasta  ahora  las  Catacumbas,  en  gran 
parte  inexploradas  todavía.  Estas  in- 
vestigaciones se  hacen  bajo  la  dirección 
de  la  Comisión  de  Arqueología  sagrada 


compuesta  de  personas  competentísi- 
mas, y  entre  eilas  el  Comendador  Ros- 
si  autor  de  la  Roma  subícrrdnca,  y  el 
entendido  P.  fongiorgi,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Mas  se  ha  pensado  que 
sería  muy  conveniente  que  algunos  re- 
ligiosos se  establecieran  en  las  mismas 
Catacumbas  para  explorarlas  y  guar- 
darlas, especialmente  las  mas  principa- 
les, y  para  no  perder  de  vista  estos  tra- 
bajos de  importancia  tan  notoria. 

Hoy  se  dice  que  ya  una  numerosa 
comunidad  de  Trapenses  se  establecerá 
en  la  casa  de  una  viña  propiedad  délos 
Sacros  Palacios  Apostólicos,  entre  la 
vía  Apia  y  la  Ardeatina,  a  corta  distan- 
cia de  la  Í3asílica  de  San  Sebastian.  Es- 
tos Trapenses  desempeñaran  oficios  se- 
mejantes a  los  de  los  antiguos  fossores 
(sepultureros)  de  las  Catacumbas,  y 
prestaran  excelentes  servicios  a  la  reli- 
gión y  a  la  ciencia. 

El  Soberano  Pontífice  ha  organizado 
de  nuevo  el  Seminario  de  S.  Apolinar, 
al  que  ha  añadido  dos  nuevas  cátedras, 
una  para  el  estudio  de  lenguas  semíti- 
cas, sobre  todo  el  hebreo,  el  árabe  y 
siriaco;  la  otra  para  el  estudio  de  los 
idiomas  de  la  India,  especialmente  el 
Sanskrito.  Ademas  Su  Santidad  quiere 
promover  en  modo  particular  el  estudio 
de  las  Antigüedades  de  Asiría  y  Babilo- 
nia, y  por  este  motivo  ha  empezado  ya 
una  colección  de  inscripciones  cunei- 
formes, que  forman  como  la  base  de  un 
Museo  Asirlo. 

Recientemente  una  familia  protes- 
tante ha  hecho  pública  abjuración  de 
sus  errores  en  la  capilla  del  Eminentí- 
simo Cardenal  Howad.  La  condesa 
Giannotti,  esposa  del  gran  maestro  de 
ceremonias  de  la  corte  de  Italia,  que 
también  profesaba  los  errores  protes- 
tantes, se  han  convertido  al  Catolicismo. 
En  la  imperial  iglesia  teutónica  de  San- 
ta María  del  Ánima,  el  Obispo  de  Bu- 
divei  ha  administrado  con  gran  so- 
lemnidad el  Sacramento  del  i3autismo 
y  el  de  la  Confirmación  á  los  esposos 
Adier  de  Viena  que  eran  judíos,  y  el 
Eminentísimo    Cardenal   Parrochi    ha 
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bautizado  á  una  joven  judía,  natural  de 
Roma,  en  la  Archibasilica  de  San  Juan 
de  Letran. 


II. 


EXTRANJERO. 


Alk.mama. — Xo  há  mucho  el  ministro 
de  Cultos  de  Alemania  declaró  del  modo 
más  inconveniente  que  ningún  miem- 
bro del  gobierno  actual  susciibiría  el 
llamamiento  del  Arzobispo  de  Colonia. 
Excitados  por  tal  lenguaje  los  católicos 
de  dicha  Archidiócesis,  promovieron 
una  gran  reunión,  compuesta  de  más 
de  4C00  personas,  declarando  por  una- 
nimidad reconocer  a  Mons.  Pablo  Mel- 
chers.  que  por  el  Papa  Pío  IX  fué  pro- 
movido al  Arzobispado  de  Colonia  en  8 
de  Enero  de  1866,  como  su  primero  y 
único  pastor,  después  del  Romano  Pon- 
tífice. Protestaron  nuevamente  contra 
el  Kullur  Kampf,  pidiendo  que  fueran 
reintegrados  en  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción los  Arzobispos  de  Posen  y  de 
Colonia.  Concluyeron  invitando  á  los 
fieles  á  la  perseverancia  en  la  lucha 
hasta  el  cumplimiento  de  la  solemne 
promesa  del  Rey,  al  tomar  posesión  de 
las  provincias  renanas,  y  expresando  en 
fin  su  gratitud  á  los  diputados  del  cen- 
tro por  su  intrépido  valor. 

Los  ilustres  diputados  católicos  ale- 
manes \\'indthorst  y  Schorlemer-Alst 
han  respondido  también  con  inusitada 
energía  ctl  inconsiderado  ministro  de 
Cultos.  lié  aquí  algunas  palabras  del 
primero  de  dichos  diputados-  «Conti- 
nuaremos por  la  larga  y  penosa  vía 
parlamentaria,  tendiendo  á  nuestro  fin 
con  mayor  energía.  En  alguna  ocasión 
nos  sera  dado  servirnos  en  el  Reichslag 
de  un  lenguaje  parecido  al  del  señoV 
ministro.  Si  no  nos  guardan  considera- 
ciones, usaremos  del  mismo  sistema 
con  los  otros.  Dentro  de  poco  el  pueblo 
tendrá  ocasión,  yendo  á  las  urnas,  de 
alzar  su  voz  y  de  poner  de  realce  sus 

sentimientos Nunca  en  mi  larga  vida 

oí  en  el  banco  de  los  ministros  tíU  len- 
guaje. Podíase  decir  que  consideradas 


las  asociaciones,  se  debía  observar  cier- 
ta reserva:  mas  este  lenguaje  es  inau- 
dito. Con  actitud  tan  altanera  se  ha 
pensado  impresionar  á  un  partido  en 
el  que  no  existe  la  costumbre  de  ceder 
a  semejante  lenguaje,  y  de  humillar  la 
bandera  del  derecho.  Convencido.estoy 
de  que  tal  actitud  no  producirá  resul- 
tado. Durante  cerca  de  veinte  siglos 
oyéronse  voces  y  se  vieron  en  ejercicio 
fuerzas  más  violentas;  mas  continuaron 
firmes  los  fieles,  porque  la  roca  de  la 
Iglesia  es  inquebrantable.  Lo  digo  con 
calma:  en  Roma  no  se  dejan  amedren- 
tar y  se  prosigue  como  hasta  hoy  patro- 
cinando el  derecho,  (^on  las  concesiones 
no  se  consigue  nada,  y  lo  prueba  la 
serie  de  negociaciones.  Estamos  deci- 
didos en  Prusia  y  en  Alemania  á  sufrir 
mas,  y  si  es  menester,  á  luchar  durante 
doce  años.  Si  Dios  quiere,  venceremos; 
venceremos  ó  caeremos  honrosamente.» 

La  cuestión  social  adquiere  de  día  en 
día  mayor  importancia.  La  ley  presen- 
tada en  el  Reichstaír  contra  los  socialis- 
tas halla  gravísimas  dificultades  para  su 
aprobación.  Á  consecuencia  del  cono- 
cido discurso  de  Gossler,  el  centro  vota- 
rá probablemente' contra  ella.  Corre  la 
voz  de  que,  si  llega  ese  caso,  el  Canciller 
propondrá  la  disolución  de  la  Cámara, 
tomando  algunas  otras  graves  disposi- 
ciones 

En  Karlsrue  la  policía  descubrió  hace 
poco  tiempo  una  trama  cuyo  fin  era  ha- 
cer saltar  por  el  aire  un  tren  del  camino 
de  hierro  Al  efecto  dos  hombres  con 
dinamita  se  habrían  colocado  en  sitio  á 
propósito  para  obtener  el  terrible  re- 
sultado. 

♦  ♦ 
Rusia. — Son  muchas,  según  se  ase- 
gura, las  vejaciones  á  que  se  ve  expuesta 
la  Iglesia  en  los  dominios  del  Czar,  es- 
pecialmente en  Polonia.  El  Gobernador 
Pietrow  ordenó  al  párroco  católico  do 
iMinksque  pi-edicara  y  celebrara  en  ruso 
los  sagrados  misterios.  Se  negó,  infor- 
mando al  Arzobispo  Gintown,  á  fin  de 
que  llamase  la  atención  de  dicho  go- 
bernador, el  cual  respondió  que  el  iikas^c 
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se  había  decretado  como  medida  admi- 
nistrativa. 

El  Conde  Plater  ha  publicado  una  re- 
lación sobre  el  estado  doloroso  de  la 
Iglesa  en  Polonia.  He  aquí  algunos  he- 
chos. Monseñor  Popiol,  Arzobispo  de 
^^^rsovia,  fué  reprendido  por  haber  ce- 
lebrado el  oficio  de  alí:^unos  mártires. 
Ni  el  Obispo  de  Lublin  ni  el  Arzobispo 
de  Mohilew  han  podido  hacer  la  visita 
diocesana.  Confirma  el  Conde  que  el 
gobierno  ruso  quiere  introducir  la  len- 
gua rusa  en  la  liturgia,  como  también 
la  supresión  de  los  conventos  y  el  des- 
tierro de  los  sacerdotes  y  religiosos._  La 
Congregación  de  Jesús  es  perseguida. 
Los  señores  del  Capítulo  de  Kalisac  y 
los  sacerdotes  de  la  parroquia  de  la 
Virgen  habían  sido  privados  de  sus 
habitaciones.  Siguen  las  escuelas  sin 
enseñanza  religiosa  y  se  prohibe  toda 
intervención  á  los  Obispos  en  el  asunto. 

Las  Autoridades  acaban  de  descubrir 
en  San  Petersburgo  una  sociedad  de  in- 
cendiarios compuesta  de  veinte  indivi- 
duos y  que  tiene  al  frente  á  una  mujer 
polaca  de  mala  vida. 

Entre  los  hebreos  de  la  Rusia  meri- 
dional ha  surgido  una  secta  que  hace 
numerosos  prosélitos,  sobretodo  en  los 
jóvenes.  Es  su  jefe  un  Catedrático  que 
se  llama  Rabinvich,  el  cual  declara  que 
Cristo  es  el  verdadero  Mesías  y  que  los 
judíos  no  deben  aguardar  otro. 

Inglaterra. — Los  intereses  de  la  Gran 
Bretaña  están  muy  comprometidos  en 
Egipto.  Sea  porque  Inglaterra  ha  visto 
que  sus  esfuerzos  no  serán  compensados 
con  utilidades,  sea  porque  no  le  es  posi- 
ble por  ahora  vencer  los  obstáculos  que 
el  clima  y  las  fuerzas  que  obedecen  al 
Mahdi  le  oponen,  el  resultado  es  que  lo 
de  Egipto  está  peor,  mucho  peor  que 
estaba  hace  cuatro  meses.  El  general 
Gordon,  según  confesión  de  sus  propios 
partidarios,  está  grandemente  compro- 
metido en  Jartum,  temiéndose  que  de 
un  momento  á  otro  caiga  esta  plaza  en 
poder   del  enemigo.  Y  sabiéndose  por 


la  experiencia  el  pago  que  suelen  dar 
las  sudaneses  á  los  enemigos  que  caen 
en  sus  manos,  calcúlese  cuál  puede  ser 
la  suerte  del  general  que  con  su  palabra 
y  con  algunas  libras  esterlinas  se  creía 
había  de  pacificar  á  los  insurrectos. 

No  es  más  lisonjera  la  situación  de 
la  plaza  de  Berber:  el  gobierno  inglés 
ha  dirigido  una  comunicación  al  egipcio 
manifestándole  que  en  vista  del  presen- 
te estado  de  cosas,  lo  avanzado  de  la 
estación  y  otras  circunstancias,  entiende 
que  es  completamente  imposible  orga- 
nizar por  el  momento  una  expedición 
para  acudir  en  socorro  de  Berber.  Aña- 
de que,  como  en-ningún  caso  dicha  ex- 
pedición podía  salir  hasta  dentro  de 
algunos  meses,  entiende  que  lo  mejor 
que  se  puede  hacer  por  ahora  es  auto- 
rizar al  gobernador  de  Berber  á  que 
abandone  la  plaza.  En  vista  de  esto,  el 
gobierno  egipcio  ha  facultado  á  dicho 
gobernador  para  que  se  retire  con  la 
guarnición,  si  lo  juzga  conveniente. 

Ahora,  que  ha  visto  son  ineficaces 
sus  esfuerzos  aislados,  llama  Inglaterra 
en  su  auxilio  á  las  demás  potencias, 
convocándolas  para  una  conferencia,  en 
la  cual,  en  primer  término,  se  tratará, 
de  los  asuntos  de  Hacienda  de  Egipto. 
No  será  menester  añadir  que  ninguna 
potencia  puede  mostrar  sus  simpatías 
con  quien  siempre  ha  tratado  de  en- 
grandecerse á  costa  de  todas. 

Algo  más  afortunado  ha  sido  hasta 
ahora  el  gabinete  inglés  en  los  asuntos 
interiores,  pues  á  pesar  de  los  reveses 
que  ha  sufrido  en  la  política  exterior, 
aún  cuenta  con  fuerzas  bastantes  para 
derrotar  al  partido  conservador  que 
hace  tiempo  se  cree  apto  para  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  La  primera 
cuestión  en  que  han  de  chocar  ambos 
partidos,  será  la  electoral:  mas  todas 
las  probabilidades  están  á  favor  del  go- 
bierno. 

Éste  se  muestra  favorable  á  las  escue- 
las libres,  lo  cual  es  altamente  sati-sfac- 
torio  para  los  católicos,  que  de  ese 
modo  harán  prosperar  de  seguro  la 
enseñanza  con  gran  ventaja  de  los  in- 
tereses religiosos. 
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Según  la  constitución,  pertenecen  ú 
la  Cámara  de  los  Lores  algunos  Obispos 
anglicanos:  mas,  como  no  siempre  par- 
ticipan de  las  opiniones  del  partido  li- 
bci^al,  ha  procurado  éste  alejarlos  de 
la  Cámara.  Dien  es  cierto  que  la  propo- 
sición con  este  objeto  presentada  por  el 
diputado  W'illis  fué  rechazada,  pero 
por  tan  exigua  mayoría,  que  ya  puede 
decirse  ha  concluido  el  tiempo  de  la 
influencia  de  los  obispos  protestantes 
en  la  Cámara,  no  estando  lejos  el  día 
en  que  se  les  cierren  las  puertas  del 
cuerpo  colegislador. 

* 
•  * 

Francia. — Los  diarios  católicos  de 
París  hablan  con  gozo  del  concurso 
extraordinario  que  con  motivo  de  la 
Semana  Santa  acudió  a  las  numerosas 
iglesias  de  aquella  capital.  Esto  prueba 
que  aun  hay  fe  en  Fiancia,  si  bien  mu- 
chos por  desgracia  la  han  perdido,  ó 
tratan  de  amortiguarla  con  su  mengua- 
do proceder.  Para  contrarestar,  sin  du- 
da, el  efecto  que  naturalmente  produce 
ver  á  casi  todo  un  pueblo  acudir  pre- 
suroso á  las  grandiosas  ceremonias  de 
la  Iglesia,  unos  cuantos  librepensadores 
reuniéronse  para  celebrar  un  banquete 
espléndido,  con  manjares  prohibidos; 
mas  este  hecho  escandaloso  y  aun  sa- 
crilego fué  altamente  reprobado  hasta 
por  varios  periódicos  que  nada  tienen 
de  devotos,  ni  de  católicos  siquiera. 

Las  huelgas  siguen  en  varios  depar- 
tamentos cíel  norte  de  Francia.  En  la 
última  reunión  que  tuvieron  los  obre- 
ros de  las  minas  de  carbón  de  Anzin, 
tomaron  parte  en  las  discusiones  qui- 
nientas mujeres.  El  día  4  de  Abril 
ocurrieron  graves  desórdenes  en  De- 
nain,  donde  3.000  declarados  en  huelga 
sitiaron  á  quinientos  obreros  que  no 
quisieron  hacer  lo  mismo.  Fué  necesa- 
rio que  la  tropa  tomase  parte  para  des- 
pejar el  sitio,  siendo  arrestados  varios 
de  los  revoltosos.  En  los  días  siguientes 
se  celebrai'on  varias  reuniones,  en  una 
de  las  cuales  la  ya  célebre  Paula  Minck, 
conclu3'ó  así  su  discurso:  «Derramemos 
sangre  para  que  brote  la  idea  de  jus- 
ticia y  de  humanidad.»   Sociedad  que 


engendra  semejantes  mujeres,  y  les 
permite  expresarse  de  este  modo,  tiene 
mucho  andado  por  el  camino  de  la  mas 
espantosa  anarquía. 

En  el  día  14  de  Abril  se  inauguró  en 
Cahors  una  estatua  en  honor  de  Gam- 
betta.  Hubo,  como  era  natural,  discur- 
sos laudatorios,  entre  los  cuales  sobre- 
salió el  de  M.  Ferry,  F^residente  del 
Consejo  de  Ministros,  poniendo  al  in- 
fortunado Cambetta  sobre  las  nubes.  Es 
el  gusto  de  la  época  actual,  que  creería 
mal  empleado  el  tiempo,  si  le  gastara 
en  orar  por  los  difuntos,  y  le  parece  de 
perlas  emplearle  en  incienso  y  humo 
de  inútiles  palabras. 

Son  más  afortunados  los  franceses 
en  China  que  los  Ingleses  en  África.  E\ 
general  Millot  que  manda  en  jefe  las 
fuerzas  francesas  de  la  expedición  del 
Tonkín,  se  ha  apoderado  de  la  impor- 
tante ciudad  de  Honghoa ,  asi  como 
también  de  otras  menos  importantes. 
Son  muy  opuestas  las  opiniones  de  los 
hombres  políticos  del  Celeste  Imperio 
acerca  del  partido  que  conviene  tomar 
a  China,  en  vista  de  la  marcha  victorio- 
sa del  ejército  francés.  En  el  estado  á 
que  han  llegado  las  cosas,  posible  es 
que  l-'rancia  prefiriese  la  guerra  á  la 
paz,  siendo  cosa  cierta  que  así  sacaría 
más  partido  de  los  sacrificios  que  ha 
hecho,  sin  necesidad  apenas  de  hacer 
ningún  otro. 

lia  muerto  en  Cannas  el  ilustre  quí- 
mico Juan  I>autista  Dumas.  Durante  su 
vida  ha  ocupado  varios  puestos  políti- 
cos de  importancia,  aun  cuando  jamás 
tuvo  grande  inclinación  a  figurar  en  el 
revuelto  campo  de  la  política.  Murió 
después  de  haber  recibido  los  santos 
sacramentos  con  edificante  devoción,  y 
declarando  que  siempi^e  había  sido  ca- 
tólico, y  que  como  tal  había  procurado 
educar  á  sus  hijos.  Nació  en  1800,  en 
1832  entró  en  la  Academia  de  Ciencias, 
de  la  que  fué  elegido  secretario  perpe- 
tuo en  1868:  fué  senador,  vice-presiden- 
te  del  Congreso  superior  de  Instrucción 
pública  y   Ministro   de    Agricultura  y 
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Comercio.  Como  químico  práctico,  la 
ciencia  le  debe  observaciones  impor- 
tantísimas. 

Los  católicos  de  Angers  (Francia)  han 
abierto  una  suscrición  para  regalar  á 
Mons.  Freppel  un  valioso  báculo  pas- 
toral en  gratitud  á  la  defensa  que  ha 
hecho  de  los  derechos  de  la  Iglesia  tan 
valeroso  como  elocuente  Prelado. 


Italia. — Se  ha  dicho  por  algunos  pe- 
riódicos que  el  gobierno  de  Italia  había 
suspendido  la  venta  de  los  bienes  de  la 
Propaganda.  Pero  lo  cierto  es  que  ha 
notiñcado  a  la  Congregación  la  ejecuto- 
ria, concediendo  tres  meses  de  plazo 
para  realizar  la  venta.  Como  queda  di- 
cho, será  excluido  de  ella  el  Colegio 
Norte- American  o. 

El  26  de  Abril  se  inauguró  en  Turín 
una  gran  Exposición  universal,  asis- 
tiendo la  corte  de  Humberto.  Se  han 
pronunciado,  al  decir  de  los  periódicos, 
sendos  discursos,  por  los  hombres  mas 
importantes  en  la  política.  Sin  duda 
por  que  así  lo  quiere  el  amo,  las  corrien- 
tes son  muy  conservadoras,  y  todo  se 
reduce  á  aconsejar  calma,  prudencia  y 
lo  demás  que  es  de  rúbrica  en  iguales 
circunstancias.  «El  pueblo  y  el  gobier- 
no, ha  dicho  el  Sr.  Grimaldi,  ministro 
de  Agricultura,  deben  obrar  con  pru- 
dencia y  dedicarse  al  trabajo  acordán- 
dose de  estas  palabras  de  Víctor  iManuel: 
Las  instituciones  son  apreciadas  en  ra- 
zón de  sus  beneficios  morales  y  mate- 
riales.» 

Los  periódicos  de  Kápoles  anuncian 
que  Francisco  11  ha  enviado  á  la  dipu- 
tación del  tesoro  de  S.  Genaro  cuatro 
frentes  de  altar  de  plata  cincelada  que 
valen  28.000  ducados  napolitanos,  ó 
sean  iiq.ooo  francos. 

Este  donativo  es  el  cumplimiento  de 
una  promesa  hecha  por  Fernando  II 
poco  antes  de  su  muerte.  Francisco  11 
ha  dado  cumplimiento  á  la  voluntad  de 
su  padre. 


Se  ha  decretado  la  demolición  de  los 
puentes  Cestio  y  Palatino,  dos  cons- 
trucciones romanas  de  la  más  remota 
antigüedad.  El  Cestio  une  la  isla  Tiberi- 
na  con  el  Transtévere.  Hablando  de 
esto,  dice  un  periódico:  «Debemos  decir 
que  la  comisión  conservadora,  repre- 
sentada por  los  arqueólogos  Rossa  y 
Jannetti,  se  opuso  enérgicamente  á  la 
ejecución  de  tal  proyecto,  calificándole 
de  bárbaro.  ¿Sera  escuchada?  El  genio 
de  la  destrucción  tiene  desmesurado 
vigor  en  nuestros  días  y  domina  dema 
siado  el  principio:  Hágase  mal,  pero 
hágase  nuevo.  Baste  decir  que  para  co- 
locar en  el  capitolio  el  monumento  de 
Víctor  Manuel,  no  faltó  quien  propuso 
nada  menos  que  arrasar  el  magnífico 
templo  de  Ara  cceli,  rico  en  preciosos 
recuerdos  y  obras  de  arte.» 


* 


Bélgica. — Toma  cada  vez  más  cuerpo 
en  esta  nación  la  guerra  contra  el  cato- 
licismo. Además  de  suprimir  la  lega- 
ción en  el  Vaticano,  de  anular  funda- 
ciones pías  y  de  aprobar  una  ley  atea 
de  instrucción  primaria,  los  sectarios 
han  llevado  muy  á  mal  que  en  el  pro- 
grama para  los  exámenes  de  capacidad 
electoral  se  mencione  á  Dios. 

Bajo  la  protección  del  Rey  se  celebra- 
rá el  año  próximo  en  Amberes  una  ex- 
posición universal,  que  abrazara  todos 
los  productos  industriales,  todas  las 
mercancías  que  pueden  dar  lugar  á 
transacciones  comerciales,  y  todos  los 
objetos  ó  máquinas  que  tienen  algún 
interés  para  la  navegación. 

Al  propio  tiempo  se  inaugurará  una 
exposición  de  obras  de  arte. 

♦  ♦ 
A^\ÉRicA. ^Esfados-Unidos. — A  conse- 
cuencia de  una  demanda  colectiva  del 
Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Nueva 
York  y  de  otros  varios  Obispos  de  Amé- 
rica, el  Presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos ordenó  al  Secretario  de  estado,  se- 
gún lo  asegura  eLVe^í;  York  Herald,  que 
dirigiese  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos  en  Roma  una  nota  referente  al 
Colegio  Norte-Americano.  En  el  día  28 
de  Marzo  recibió  el  aludido  diplomático 
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el  parte  siguiente:  «El  colcfi^io  está  ex- 
ceptuado de  la  venta  de  la  Propagan- 
da.» Asi  se  obra. 

Pocos  días  después  de  haber  aparecido 
en  Nueva-York  un  periódico  que  procla- 
ma la  dinamita  como  único  medio  de 
que  los  pueblos  consigan  sa  salvación, 
ocurrieron  en  Cincinati,  una  de  las 
primeras  ciudades  de  América,  terribles 
escenas  de  sangre. 

Irritados  contra  los  jueces  que  no  ha- 
bían castigado  bastante  a  muchos  ase- 
sinos, millares  de  hombres  pegaron 
fuego  a  las  cárceles,  invadieron  el  arse- 
nal, apoderándose  de  las  armas,  pelea- 
ron terriblemente  con  la  tropa,  y  sólo 
cedieron  después  de  recibir  ésta  refuer- 
zos contra  los  cuales  era  inútil  la  resis- 
tencia. Eíll  número  de  muertos  se  hace 
subir  a  ciento,  y  á  trescientos  el  de  los 
heridos. 

El  senado  del  Estado  de  Yowa,  des- 
pués de  largo  debate,  resolvió  por  26 
votos  contra  24.  modificar  la  constitu- 
ción, y  conceder  a  las  mujeres  el  voto 
electoral. 

No  está  lejano  el  día  en  que  los  Esta- 
dos-Unidos ofrezcan  al  mundo  civiliza- 
do uno  de  los  espectáculos  mas  gran- 
diosos de  que  haya  gozado  jamas.  Nos 
referimos  a  la  exposición  universal  que 
ha  de  abrirse  en  Nueva-York.  Loí^yankes 
quieren  sobrepujar  esta  vez,  como  otras 
muchas,  á  todo  cuanto  en  este  género 
han  podido  hacer  las  naciones  mas  ricas 
é  importantes  del  continente  europeo. 
El  general  Grant  ha  sido  elegido  presi- 
dente de  la  comisión  organizadora,  que 
se  propone  levantar  en  Inwood  (extre- 
mo norte  de  Nueva-York)  una  verdade- 
ra ciudad  en  el  centro  de  la  cual  habrá 
un  edificio  de  una  milla  de  largo  y  800 
pies  de  ancho. 

III. 

ESPAÑA. 


Aunque    parece    excusado,    diremos 
que  el  gobierno  ha  sacado  gran  mayo- 


ría en  las  elecciones  á  diputados  á  Cor- 
tes que  acaban  de  efectuarse.  .Muchos 
periódicos  han  supuesto  que  el  país  es- 
peraba con  ansia  saber  el  resultado; 
pero  no  alcanzamos  la  razón  de  seme- 
jante ansiedad,  porque  todo  el  mundo 
sabe  en  España  con  grande  anticipa- 
ción, cuál  es  la  suerte  que  a  cada  uno 
de  los  beligerantes  cabe  en  todas  las  elec- 
ciones presentes  y  ha  de  caber  en  las 
futuras.  Dicho  se  está  que,  cuanto  á  los 
senadores,  ha  de  suceder  lo  mismo,  si  no 
es  todavía  mayor  el  número  de  adictos. 
E]n  general  las  oposiciones,  á  excep- 
ción de  fusionistas  é  izquierdistas,  se 
han  mostrado  poco  dispuestas  á  tomar 
parte  en  la  lucha  electoral,  y  sólo  alguno 
que  otro  jefe  de  los  diferentes  bandos 
políticos  tomará  asiento  en  el  Congreso. 

El  mes  que  acaba  de  trascurrir  ha 
sido  fecundo  en  desgracias  y  calamida- 
des. El  cabecilla  filibustero  Agüero  ha 
logrado  entrar  en  Cuba  y  levantar  una 
partida,  aunque  poco  importante,  y  que 
merced  a  la  activa  persecución  de  las 
tropas  de  la  nación,  ha  tenido  que  frac- 
cionarse, si  se  cree  a  las  últimas  noti- 
cias. En  la  Habana  ha  volado  un  pol- 
vorín, dando  muerte  á  21  hombres  é 
hiriendo  á  otros  muchos. 

La  revolución  ha  levantado  de  nuevo 
la  cabeza  en  la  península.  Varios  de  los 
sublevados  de  la  Seo  de  Urgel  interna- 
dos el  año  pasado  en  Francia  han  he- 
cho una  excursión  por  Navarra  á  las 
órdenes  del  Capitán  Mangado.  La  par- 
tida ha  sido  deshecha  por  una  columna 
de  carabinerosy  guardia  civil,  muriendo 
en  la  refriega  el  capitán  Mangado  y  seis 
de  sus  compañeros.  En  Cataluña  tam- 
bién se  ha  levantado  una  partida  repu- 
blicana; en  varios  puntos  se  ha  cortado 
la  vía  férrea  é  interrumpido  las  comu- 
nicaciones telegráficas,  y  en  Béjar  han 
aparecido  pasquines  contra  el  rey,  el 
gobierno,  el  clero  y  la  religión.  Como 
explicación  de  estos  movimientos  re- 
publicanos, se  dice  que  el  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla ha  abandonado  su  habitual  resi- 
dencia de  Suiza,  y  lo  mismo  han  hecho 
los  jefes  expatriados  desde  el  levanta- 
miento de  .A.gosto. 
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No  han  faltado  tampoco  quien  ha 
querido  relacionar  con  estos  rumores 
la  última  lamentable  catástrofe  ocurri- 
da en  Chillón  (Ciudad  Real)  donde  ha 
ocurrido  un  descarrilamiento  que  ha 
causado  52  muertos  y  56  heridos.  Final- 
mente, una  violenta  descarga  elécctrica 
ha  causado  notables  desperfectos  en  la 
monumental  Giralda  de  Sevilla. 

Con  feliz  éxito  se  ha  inaugurado  la 
línea  férrea  de  Villena  á  Alcoy,  en  el 
trozo  comprendido  entre  el  primero  de 
los  puntos  indicados  y  Bañeras,  pasan- 
do porBiar  y  Benejama.  Falta  terminar 
el  de  Benejama  y  Alcoy  con  ramales  a 
Yecla  y  Alcudia  de  Crespins.  La  longi- 
tud total  de  este  ferro-carril  de  vía  es- 
trecha será  de  109,77  kilómetros. 

En  este  mes  se  abrirá  al  servicio  pú- 
blico la  linea  férrea  de  Medina  del  Cam- 
po á  Segovia.  Fundadamente  esperan 
los  segovianos  que  la  nueva  línea  con- 
tribuirá á  la  prosperidad  de  la  provin- 
cia, mucho  más,  si  como  se  cree,  se 
lleva  a  cabo  la  otra  proyectada  línea  de 
Madrid  á  Burgos  por  Segovia,  Sepúl- 
veda,  Aranda  de  Duero  y  Lerma. 

Sería  imposible  relataren  el  corto  es- 
pacio de  que  disponemos  las  grandes 
fiestas  religiosas  que  en  el  mes  pasado 
se  han  celebrado  en  España.  Los  perió- 
dicos y  revistas  dan  pormenores  con- 
soladores acerca  de  ellas,  siendo  esto 
una  prueba  inequívoca  de  la  religiosi- 
dad que  aun  por  dicha  se  conserva  en 
el  pueblo  español. 

Del  Boletín  mensual  de  Estadística 
demogi-áfico-sanitaria,  publicado  por  la 
Dirección  General  de  beneficencia  y  sa- 
nidad del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
estractamos  los  siguientes  datos  refe- 
rentes al  movimiento  de  nacimientos  y 
defunciones,  ocurrido  en  toda  la  Penín- 
sula é  Islas  advacentes,  durante  el  úl- 
timo  semestre  de  1883  (desde  el  25  de 
Junio  al  30  de  Diciembre)  y  también  de 
los  dos  primeros  meses  de  1884.  El 
número  de  nacimientos  ocurrido  en  di- 
cho semestre  asciende  á  217,419,  que  da 
por  término  medio  mensual  una  cifra 


de  36,236'5o  y  una  proporción  de  2'i44 
por  mil  habitantes  según  el  último  censo 
de  población.  De  los  nacidos  113,468 
son  varones  y  103,951  hembras.  Aten- 
diendo a  su  origen  legal  resultan  204,475 
legítimos  y  12,944  ilegítimos.  Las  de- 
funciones se  elevan  a  221,311;  su  tér- 
mino medio  mensual  36,885'i6,  resul- 
tando una  proporción  de  2'i82  por  mil. 
La  diferencia  por  consiguiente  a  favor  de 
las  Hf-+unciones  es  3,892.  Considerando 
la  ^ausa  de  la  muerte,  encontramos  las 
siguientes  cifras:  Han  fallecido  por  en- 
fermedades infecciosas  59,522,  según  á 
continuación  se  ve:  por  viruela  5,781: 
por  sarampión  8,132:  por  escarlatina 
2,166:  por  difteria  y  crup  6,033:  por 
coqueluche  2,373:  por  abdominal  2,628: 
por  tifus  exantemático  2,032:  disenteria 
8.140.  por  fiebre  puerperal  2,997:  por 
intermitentes  palúdicas  3,138  y  a  causa 
de  otras  enfermedades  infecciosas  12,102. 
Por  enfermedades  no  infecciosas  pero 
frecuentes,  han  fallecido:  de  tisis  10,677: 
de  agudas  de  los  órganos  respiratorios 
1,708.  de  apoplejía  6,904:  de  reumatis- 
mo articular  2,082:  de  catarro  intestinal 
10,995:  de  cólera  nostras  é  infantil  3,779: 
total  por  enfermedades  frecuentes  5 1 ,  507 
De  otras  enfermedades  no  clasificadas 
en  el  Boletín  han  sucumbido  108,367. 
Por  accidente  han  muerto  1,396;  por 
suicidio  213  y  por  homicidio  306. 

Comparando  el  movimiento  de  los 
dos  semestres  del  83,  se  observa  en  el 
segundo  una  disminución  de  18,708  na- 
cimientos y  un  aumento  de  29,084  de- 
funciones. 

El  mes  de  Enero  de  1884  arroja  las  ci- 
fras siguientes:  Nacimientos  36,999;  de- 
funciones 31,099;  diferencia  a  favor  de 
nacidos  5,900.  Los  legítimos  suman  los 
34,884  y  2,115  los  ilegítimos.  Varones 
19,489  hembras  17,910.  Los  resultados 
por  causas  de  muerte  son  como  siguen. 
Enfermedades  infecciosas:  viruela  1,516: 
sarampión  803:  escarlatina  302:  difteria 
y  crup  1,066:  coqueluche  391:  tifus  ab- 
dominal 323:  tifus  exantemático  278: 
disenteria  673:  fiebre  puerperal  368: 
intermitentes  palúdicas  325:  otras  en- 
fermedades contagiosas  1,662.  Enfer- 
medades  no  infecciosas  y  frecuentes: 
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tisis  1,587:  enfermedades  agudas  de  los 
órganos  respiratorios  3,5^5:  apoplegía 
1,321:  reumatismo  articular  agudo  307: 
catarro  intestinal  883:  cólera  nostras29: 
cólera  infantil  227:  demás  enfermeda- 
des sin  clasificar  15,222.  Muerte  violen- 
ta: por  accidente  216:  por  suicidio  26  y 
por  homicidio  29. 

Del  mismo  modo  arroja  el  mes  de  Fe- 
brero un  total  de  nacimientos  d: ■•'^9,608 
que  equivale  á  una  proporción  por  mil 
de  2' 3.}.}.  La  suma  de  defunciones  es 
29,830  resultando  una  proporción  de 
1.765.  Dedúcese  de  aquí  que  el  número 
de  nacimientos  supera  al  de  defuncio- 
nes en  9,778.  Hecha  comparación  entre 
este  mes  y  el  anterior  resulta  en  Febre- 
ro un  aumento  de  2,609  nacimientos 
mas  y  de  1,269  defunciones  menos.  Los 
legítimos  en  Febrero  ascienden  á  37,351 
y  los  ilegítimos  á  2,257.  Varones  20, 6:55: 
hembras  18,973.  Los  fallecidos  por  cau- 
sa son:  viruela  1,337.  sarampión  808: 
escarlatina  286:  difteria  y  crup  1,060: 
coqueluche  4-J3:  tifus  abdominal  373:  id. 
exantemático  293;  disenteria  619:  íiebrc 
puerperal  426:  intermitentes  palúdi- 
cas 306:  otras  enfermedades  contagio- 
sas 1,582.  Otras  enfermedades  frecuen- 
tes: tisis  1,549:  enfermedades  agudas  de 
los  órganos  respiratorios  3,279:  apople- 
gía 1,245:  reumatismo  258:  catarro  in- 
testinal 847:  cólera  nostras  16:  id.  in- 
fantil 226:  otras  enfermedades  sin 
clasificar  14,584.  Por  accidente  han 
muerto  216:  por  suicidio  .^3  y  38  por 
homicidio. 

Por  el  Ministerio  de  Fromento  se  ha 
dado  una  orden  declarando  monumen- 
tos nacionales  el  antiguo  Convento  de 
San  Gregorio  de  \'alladolid  y  al  histó- 
rico santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Covadonga. 

Se  está  terminando  en  .Madrid  la  im- 
presión de  las  brillantes  Conferencias 
del  limo.  P.  Cámara,  que  tan  justa- 
mente llamaron  la  atención  en  la  última 
Cuaresma.  Pronto  se  pondrán  á  la 
venta  en  un  lujoso  volumen  de  esme- 
rada impresión. 


Con  gran  satisfaccií'm  hemos  tenido 
noticia^de  ¡o  adelantada  que  se  halla  la 
causa  de  beatificación  de  la  Ven.  Sierva 
de  Dios  Sor  Josefa  .María  de  Santa  Inés, 
conocida  vulgarmente  por  el  nombre 
de  Inés  de  Beniganim,  insigne  religiosa 
Agustina  Valenciana.  A  la  petición  que 
el  Sr.  Postulador,  D.  Silvestre  Rongier, 
dirigió  al  Episcopado  español  para  que 
elevasen  á  Su  Santidad  un  PosliiLilum 
en  pro  del  rápido  curso  de  la  causa, 
han  contestado  unánimes  todos  nues- 
tros dignísimos  Prelados  de  la  Penín- 
sula y  Ultramar,  remitiendo,  ademas 
del  Postulatum,  cartas  llenas  de  unción 
y  celo  episcopal.  Su  Santidad,  en  vista 
de  los  documentos  se  ha  dignado  acce- 
der a  los  deseos  del  Episcopado  espa- 
ñol. La  causa  de  la  Ven.  Inés  ha  sido 
antepuesta  á  todas  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  exceptuando  sola- 
mente la  de  la  \'en.  María  Cristina,  que 
tenia  ya  adquirido  derecho  de  prela- 
ción.  Su  Santidad  decidió  el  20  de  Mar- 
zo que  se  diese  ci.irso  a  la  causa,  y  el  24 
del  mismo  mes  se  intimó  la  Antiprepa- 
ratoria, que  se  celebrará  el  día  7  del 
presente  Mayo. 

En  nuestro  número  anterior  dimos 
noticia  del  fallecimiento  del  dignísimo 
Obispo  de  Lugo.  La  premura  del  tiempo 
nos  impidió  dedicarle  algunas  líneas, 
que  bien  merece  aquel  generoso  bien- 
hechor de  la  Orden  Agustiniana. 

El  Elxcmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  de  los 
Ríos  y  La  .Madrid  nació  en  Aviada  (San- 
tander) en  1802.  En  Reinosa  estudióla 
Gramática  latina,  y  en  la  Universidad 
de  Valladolid  cursó  Derecho  canónico  y 
civil,  se  graduó  de  Bachiller  en  uno  y 
otro,  y  de  Licenciado  en  el  canónico. 
Apenas  ordenado  de  mayores  en  1828, 
el  Cardenal  Inguanzo,  Arzobispo  de  To- 
ledo, le  dio  importantes  cargos  que 
desempeñó  con  sumo  acierto  y  rectitud. 
No  menos  importantes  y  honrosos^  fue- 
ron los  que  sucesivamente  recibió,  ni 
menor  su  celo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  En  1854,  después  de  diez  años 
de  ejercer  el  cargo  de  Visitador  eclesiás- 
tico de  los  partidos  de  Alcalá,  fué  lla- 
mado á. Madrid  para  tomar  parte  en  la 
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orp^anización  de  las  dependencias  de  la 
[unta  de  dotación  de  culto  y  clero  á  la 
sazón  creada.  Las  dotes  que  en  este 
asunto  despleg:ó  le  valieron  ser  de  real 
Orden  nombrado  Oficial  primero  de  la 
Secretaría  y  luego  Secretario  interino. 
En  1848,  el  Emmo.  Sr. "Cardenal  Bonel 
y  Orbe  le  nombro  Vicario  g-eneral  y  Juez 
ordinario  eclesiástico  de  Alcalá  y  Metro- 
politana de  Toledo  para  los  Obispados 
de  Cuenca,  Sigüenza,  Osma,  Valladolid 
y  Segovia.  Sus  eminentes  servicios  fue- 
ron recompensados  en  1858  con  el  epis- 
copado de  Lugo,  que  aceptó  después 
de  gran  resistencia.  Hasta  su  muerte  ha 
regido  aquella  diócesis  como  verdadero 
padre,  querido  de  todos  y  de  todos  res- 
petado por  sus  altas  cualidades  de  sa- 
ber y  piedad.  La  diócesis  de  Lugo  ha 
experimentado  los  frutos  de  su  celo  y 
actividad  para  promover  el  bien. 

El  difunto  Prelado  trabajó  con  gran 
empeño  y  logró  alcanzar  del  Gobierno 
autorización  para  devolver  á  sus  anti- 
guos poseedores  el  Convento  de  Agus- 
tinos de  Sarria.  Dios  le  ha  llamado  á  su 
seno  antes  de  que  viera  cumplido  su 
sueño  dorado,  tener  en  su  diócesis  una 
Comunidad  de  hijos  de  S.  Agustín,  por 
lo  cual  trabajaba  sin  descanso  y  con 
gran  desinterés.  Esperamos  que  no  tar- 
darán en  cumplirse  sus  deseos,  y  entre 
tanto  no  podemos  negar  un  tributo  de 
gratitud  y  de  oraciones  al  dignísimo 
finado,  tan  benemérito  de  la  Institu- 
ción Agustiniana. 

R.  I.  P. 


Local. — Suplimos  con  mucho  gusto 
una  involuntaria  omisión  de  nuestro 
número  anterior,  trascribiendo  lo  si- 
guiente que  tomamos  del  Boletín  Ecle- 
sidslico  de  este  Arzobispado. 

«Colocación  de  la  primera  piedra  del 
nuevo  Seminario. — A  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  provecho  de  la  juventud  estudio- 
sa que  se  dedica  á  la  carrera  eclesiástica 
en  esta  Archidiócesis,  nuestro  Excmo.  é 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  en  vista 
de  lo  reducido  que  es  el  actual  Semina- 
rio, y  de  que  no  puede  terminarse  por 
ios  proyectos  de  trazado  de  calles  que 
está  ejecutando  el    Municipio,  previos 


los  requisitos  canónicos  y  civiles,  resol- 
vió edificar  uno  de  nueva  planta  que 
reuniese  las  debidas  condiciones. 

«Hechos  los  primeros  preparativos,  se 
abrieron  los  cimientos  en  el  espacioso 
campo  destinado  al  efecto  junto  á  la 
Audiencia,  donde  se  emplaza  el  nuevo 
edificio,  y  el  día  7  del  mes  pasado,  se 
colocó  la  primera  piedra  en  lo  que  ha 
de  ser  Iglesia. 

»A  las  cuatro  de  la  tarde  se  dirigió  la 
indicado  local  nuestro  Excmo.  Prelado, 
y  tomó  asiento  en  un  solio  convenien- 
temente preparado.  Desde  el  día  ante- 
rior se  había  levantado  una  cruz  de 
madera  en  la  demarcación  de  lo  que 
deberá  ser  presbiterio,  y  á  los  lados  se 
pusieron  dos  mesas  con  la  piedra  y 
demás  objetos  necesarios  para  la  cere- 
monia. 

»S.  E.  I.  tenia  junto  á  sí  al  Sr.  Rector, 
Señores  Consiliarios,  á  la  Comisión  del 
limo.  Cabildo  y  a  los  Sres.  Catedráticos. 
Frente  estaban  las  Comisiones  del  Ca- 
bildo Parroquial,  Subdelegación  Cas- 
trense, Comunidades  de  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Agustinos  y  Colegios  de 
Escoceses  é  Ingleses.  Los  alumnos  del 
Seminario  formaban  al  rededor  de  todo 
el  cimiento  desde  el  presbiterio  á  la 
puerta,  y  un  gentío  inmenso  se  agolpa- 
ba á  los  alrededores. 

)'S.  E.  I.  se  revistió  los  ornamentos 
pontificales  asistiéndole  los  Sres.  Pro- 
visor y  Secretario,  y  bendijo  el  agua, 
con  esas  oraciones  tan  significativas  y 
edificantes  que  tiene  la  liturgia  para 
estos  casos. 

«Luego  bendijo  la  cruz  y  cantó  una 
oración  en  que  expresó  dedicarse  la 
nueva  Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. Después  bendijo  la  piedra  marcan- 
do la  señal  de  la  cruz  en  sus  seis  lados, 
y  se  cantaron  las  letanías,  colocándola 
en  seguida  S.  E.  I.  con  el  Señor  Arqui- 
tecto diocesano  director  de  la  obra,  en 
el  sitio  preparado  dentro  de  otras  dos 
en  forma  de  caja,  en  la  que  se  incluye- 
ron algunas  medallas  del  Sagrado  Co- 
razón, de  la  Santísima  Virgen  y  de  San 
Benito  Abad, 

«Mecho  esto  recorrió  el  Prelado  los 
cimientos  diciendo  las  oraciones  y  can- 
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tandose  los  salmos  de  rúbrica,  y  vuelto 
al  sitio  de  partida,  entonó  el  1  'enicrcator, 
al  que  siguieron  las  oraciones  finales  y 
bendición  Arzobispal. 

«Felices  son  los  auspicios  con  que  se 
inaug-ura  esta  importante  obra.  Quiera 
el  ciclo  la  veamos  terminada  pronto, 
para  que  la  juventud  estudiosa  pueda 
prepararse  en  un  edificio  capaz,  y  pro- 
visto de  lo  necesario  á  la  elevada  misión 
que  la  Iglesia  debe  confiarle,  y  se  anime 
á  la  práctica  de  las  virtudes  con  el  re- 
cogimiento que  ha  de  inspirar  el  nuevo 
templo,  y  á  la  observancia  de  la  disci- 
plina escolar  con  el  buen  orden  á  que 
han  de  contribuir  las  formas  regulares 
y  simétricas  del  edificio.» 

En  el  prado  de  la  Magdalena,  no  lejos 
del  nuevo  Seminario  en  construcción, 
se  celebró  también  con  gran  solemnidad 
en  el  próximo  pasado  Abril  la  ceremo- 
nia de  colocación  de  la  primera  piedra 
para  el  nuevo  Convento  de  Religiosas 
Dominicas  del  Corpus. 

Nuevo  testimonio  de  la  esterilidad  de 
las  mal  llamadas  manos  muertas.  Du- 
rante gran  espacio  de  tiempo,  si  en  Va- 
lladolid  se  ha  emprendido  alguna  obra 
importante  que  de  trabajo  y  sustento  al 
obrero,  han  sido  todas  obras  religiosas. 
Ahí  está  el  Colegio  de  PP.  Jesuitas,  el 
de  Agustinos,  la  torre  de  la  Santa  Ca- 
tedral, el  Seminario,  el  nuevo  Asilo  de 
Hermanitas  de  los  pobres  y  el  Conven- 
de  las  religiosas  Dominicas  del  Corpus. 
Hoy  como  siempre,  la  Iglesia  es  la  Ma- 
dre protectora  de  las  artes  y  el  benéfico 
sostén  de  la  clase  trabajadora. 


t 

Ha  fallecido  el  Sr.  Arcediano  de  esta 
Sta.  Iglesia  Catedral  Sr.  D.  \'íctor  Laza. 
Era  socio  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  esta  ciudad.  R.  I.  P. 


MISCELÁNEA. 
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Súplica  á  los  aman  les  de  la  Meteorolo- 
gía.— En  carta  recibida  del  Observato- 
rio meteorológico  de  Madrid  nos  dicen 
lo  siguiente,  solicitando  datos  para  el 
fin  que  á  continuación  se  expresa:  «El 
general  ^^^  R.  Ilazen,  Jefe  del  servicio 
Meteorológico  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  residente  en  Washington,  pro- 
yecta la  próxima  publicación  de  una 
Bibliografía  Metcoi'ológica  Universal,  y 
solicita  que  de  España  se  le  remitan  los 
títulos  circunstanciados  y  completos  de 
cuantos  libros,  folletos  y  artículos  suel- 
tos se  hubieren  dado  a  luz  en  nuestro 
país  sobre  Meteorología,  con  expresión 
de  los  nombres  de  sus  autores,  fecha  }• 
lugar  de  la  publicación,  tamaño  y  nú- 
mero de  páginas  de  los  libros  y  folletos; 
títulos  y  fechas  también  de  los  periódi- 
cos donde  los  artículos  se  hubieren  in- 
sertado, y  cuantas  otras  noticias  bi- 
bliográficas se  consideren  oportunas  ó 
necesarias  para  que  sobre  el  asunto  á 
que  han  de  referirse  pueda  quien  las 
consultare  formar  exacto  juicio.»  Y  de- 
scando nosotros  contribuir  en  lo  poco 
que  podamos  al  feliz  éxito  de  empresa 
tan  laudable  como  difícil,  nos  atreve- 
mos á  suplicar  á  nuestros  lectores  se 
dignen  facilitarnos  las  noticias  que  so- 
bre el  particular  posean,  bien  dirigién- 
dose á  nuestro  Colegio  de  La  Vid  (Bur- 
gos), ó  bien  á  la  administración  de  la 
Revista  Agustixiana,  si  es  que  no  pre- 
fieren entenderse  directamente  con  el 
Observatorio  de  Madrid:  por  cuyo  in- 
merecido favor  les  anticipamos  las  gra- 
cias más  cordiales. 

F.  Ángel  Rodríguez. 
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REDACCIÓN: 
riLiPINOS  DE  VALLADOlID. 


i^allaíinliíi  5  íip  Jiiiiíd  h  1884- 


ANO  IV. 
NÚIVIERD   í2. 


LA   ENCÍCLICA 

CONTRA  LA  FRANCMASONERÍA. 


-'■^S>^t  -fís^ 


oNDENADAs  ya  más  de  una  vez  pol- 
los Pontífices  la?  impías  y  tenebro- 
3j  sas  sociedades  masónicas,  de  nuevo 
se  eleva,  ahora  más  solemne  y  en  más  crítica 
ocasión,  la  voz  del  sucesor  de  S.  Pedro  fulmi- 
nando su  anatema  contra  ese  monstruoso  en- 
gendro de  la  moderna  impiedad,  que  trama  en 
la  oscuridad  los  frecuentes  atentados  que  luego 
salen  al  público  contra  la  Religión,  la  sociedad 
y  toda  idea  de  orden  y  de  gobierno.  El  mal  es 
grande  y  exige  remedios  heroicos.  La  per- 
niciosa influencia  de  las  sociedades  secretas  ha 
dejado  larga  huella  de  lágrimas  y  sangre  en  la 
historia  contemporánea:  el  bárbaro  degüello 
de  los  religiosos  en  nuestra  patria  fué  una  de 
tantas  manifestaciones  de  ese  misterio  de  ini- 
quidad. 


El  Pontificado,  hoy  como  siempre  única  y 
sólida  salvaguardia  de  las  fociedade?,  habla 
por  los  labios  de  su  Augusto  representante: 
humildes  y  rendidos  escuchamos  sus  enseñan- 
zas venidas  del  cielo,  y  al  trascribir  la  Encí- 
clica de  Su  Santidad  León  XIII,  reiteramos 
nuestra  íirme  protesta  de  adhesión  inquebran- 
table á  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  columna  y 
firmamento  de  la  verdad,  y  nos  adherimos 
plenamente  á  las  palabras  del  Augusto  V'ica- 
rio  de  Jesucristo,  con  promesa  de  coadyuvar 
por  nuestra  parte  y  según  nuestras  débiles 
fuerzas,  á  la  grande  obra  de  la  resistencia 
católica  contra  los  planes  malvados  de  los 
hijos  de  Satanás  que  nos  combaten  sin  descan- 
so desde  las  logias  de  las  sociedades  secretas. 


ENCÍCLICA 

DE  NTRO.  SMO.  P.  LEÓN  XUI 

A  LOS  OBISPOS  DE  TODO  EL  ORBE  CATÓLICO 

SOBRE  Lk  FRANCMASONERÍA. 


SANCTISSÍMI  DOMINI  NOSTRI 

LEONIS 

DIVINA  PROVIDENTIA 

PAPAE    XIII 
epístola  encycliga 

AD    PATRIARCHAS    PRIMATES 

'   ARCTIIEPISCOPOS      F.T     EPISCOPOS 

CATHOLICI     ORBIS     VNTVERSOS 

GRATIAM   ET  COMMVNIONEM 

CVM      APOSTÓLICA     SEDE      HABENTES 


VENERABILIBVS    FRATRIBVS 

PATRIARCHIS  PRIMATIBVS 

ARCHIEPISCOPIS       ET      EPISCOPIS 

CATHOLICI     ORBIS     VNIVERSIS 

GRATIAM      ET      COMMVNIONEM 

CVM        APOSTÓLICA        SEDE       HABENTIBVS 

3CB0  PP.  XXXX 

VENERABILES  FRATRES 

SALVTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

•UMANUM  geiius,  postea 
^á  quam  a  creatore,  mune- 
rumque  caelestium  largi- 
tore  Deo,  invidia  Diaboli, 
miserrime  defecit,  m  partes  duas  diver- 
sas adversasque  discessit;   quarum  al- 


tera assidue  pro  veritate  et  virtute 
propugnat,  altera  pro  iis,  qui  virtuti 
sunt  veritatique  contraria. — Alterum 
Dei  est  in  terris  regnum,  vera  scilicet 
lesu  Christi  Ecclesia,  cui  qui  volunt 
ex  animo  et  convenienter  ad  salutem 
adhaerescere,  necesse  est  Deo  et  Uni- 
génito Filio  eius  tota  mente  ac  sum- 
ma  volúntate  serviré:  alterum  Satanae 
est  regnum,  cuius  in  ditione  et  potes- 
tate  sunt  quicumque  funesta  ducis  sui 
et  primorum  parentum  exempla  se- 
cuti,  parere  divinae  aeternaeque  legi 
recusant,  et  multa  posthabito  Deo, 
multa  contra  Deum  contendunt.  Dú- 
plex hoc  regnum,  duarum  instar  civi- 
tatum  contrariis  legibus  contraria  in 
studia  abeuntium,  acute  vidit  descrip- 
sitque  Augustinus,  et  utriusque  effi- 
cientem  caussam  subtili  brevitate  com- 
pleKUS  est,  iis  YQ.Yh\s\  fecerunt  civitates 
duas  amores  dúo:  terrenam  scilicet  amor 
sui  usque  ad  contemptum  Dei:  cáele stem 
vero  amor   Dei   usque   ad    contemptum 


X  i,os  Obispos  de  todo  kl  orbe  católico. 
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sui  f  I  j.  — Vario  ac  nniltiplici  cum 
arnioiuní  tum  dimicationis  genere  al- 
tera adversus  alteram  omni  saeciilo- 
rum  aetate  conHixit,  quamquam  non 
eodeni  semper  ardore  atque  ímpetu. 
Hoc  auteni  tempore,  qui  deterioribus 
favent  partibiis  videntur  simul  conspi- 
rare vehementissimeque  cuncti  conten- 
dere, auctore  et  adiutrice  ea,  quam 
Massonum  appellant,  longe  lateque 
ditTusa  et  firmiter  constituta  hominum 
societate.  Nihil  enim  iam  dissimulan- 
tes consilia  sua,  excitant  sese  adversus 
Dei  numen  audacissime:  Ecclesiae 
sanctae  perniciem  palam  aperteque 
moliuntur,  idque  eo  proposito,  ut 
gentes  christianas  partis  per  lesum 
Christum  Servatorem  beneficiis,  si 
fieri  posset,  funditus  despolient. — 
Quibus  nos  ingemiscentes  malis,  illud 
saepe  ad  Deum  clamare,  urgente  ani- 
mum  caritate,  compellimur:  Ecce  iní- 
mici  tui  sonuerunt,  et  qui  oderunt  te,  ex  ■ 
tulerunt  capiit,  Super  populum  tuum  ma  - 
lignaverunl  ccnsilium:  et  cogitaverunt 
adversus  sane  tos  tuos.  Dixerunt:  venite^ 
et  disperdamus  eos  de  gente  (i). 

ín  tam  praesenti  discrimine,  in  tam 
immani  pertinacique  christiani  nomi- 
nis  oppugnatione,  Nostrum  est  indi- 
care periculum,  designare  adversarios, 
horumque  consiliis  atque  attibus, 
quantum  possumus,  resistere  in  aeter- 
num   ne   pereant    quorum   Nobis    est 


commisa  salus:  et  lesu  Christi  reg- 
num,  quod  tuendum  accepimus,  non 
modo  stet  et  permaneat  integrum, 
sed  novis  usque  incrementis  ubique  te- 
rrarum  amplificetur. 

Romani  Pontifices  Decessores  Nos- 

tri,  pro  salute  populi  christiani  sedulo 

vigilantes,  hunc  tam  capitalem  hostem 

ex  occultae  coniurationis  tenebris  pro- 

silientem,  quis  esset,  c[uid   vellet,  ce- 

leriter  agnoverunt;    iidemque    praeci- 

cipientes  cogitatione  futura,  principes 

simul  et  populos  signo  velut  dato  mo- 

nuerunt  ne  se  paratis  ad  decipiendum 

artibus  insidiisque  capí  paterentur. — 

Prima  significatio  periculi  per  Ciemen- 

tem  XIT   anno   mdccxxxviii  facta  (i): 

cuius  est  a  Benedicto  XIV  (2)  confir- 

mata  ac  renovata  Constitutio.  Utrius- 

que  vestigiis  ingressus  est  Pius  VII  (3)1 

ac  Leo  XII   Constitutione   Apostólica 

^^Qjio  graviora"'    (4)  superiorum  Pon- 

tiíicum  hac  de  re  acta  et  decreta  com- 

plexus,    rata   ac  firma   in    perpetuum 

esse  iussit,    In     eamdem     sententiam 

Pius    VIII,   (5)   Gregorius    XVI  (6), 

persaepe  vero  Pius  IX  (7)  locuti  sunt. 


(i)     De  Civit.  Dii  Lit..  xiv,  c.  17. 

(2)       Ps.    LXXXII,    V.     2-4. 


O     Const.  In  ein'vienti,  die  24  Aprilis  1738.. 

(2)  Cons:.  Providas,  dic  18  Maii  1 75 1. 

(3)  L'oiisr.  Ecclesiam  a  lesu  ChrisKo.  die  13 
Septcmbris  1821 . 

(4)  Const,  data  dic  13  Martii  1825. 

(5)  Encyc.  Tradiliy  dic  21  Maii  1829. 

(6)  Encyc.  Mirari,  die  15   Augusii,  1832. 

(7)  Encyc.  O///  pluribus,  dic  9  Novcmb. 
1846.  AUoc.  Multíplices  inter,  dic  25  Septcmb 
1865,  etc. 
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Videlicet  cum  sectae  Massonicae 
institutum  et  ingenium  compertum 
csset  ex  rnanifestis  reruní  indiciis, 
cognltione  caussarum,  prolatís  in  lu- 
cem  legibus  eius,  ritibus,  commeiita 
rus,  ipsis  saepe  accedentibus  testimo 
nüs  eorum  qui  essent  conscii,  haec 
Apostólica  Sedes  denuntiavit  aperte- 
que  edixit,  sectam  Massonum,  contra 
ius  fasque  constitutam,  non  minus 
esse  christianae  reí,  quam  civitati  per- 
niciosam:  propositisque  poenis,  quibus 
solet  Ecclesia  gravius  in  sontes  ani- 
mad verteré,  Interdixit  atque  impera - 
vit,  ne  quis  illi  nomen  societati  daret. 
Qua  ex  re  irati  gregales,  earum  vim 
sententiarum  subterfugere  aut  debili 
tare  se  posse  partim  contemnendo, 
partim  calumniando  rati,  Pontífices 
máximos,  qui  ea  decreverant,  crimi- 
nati  sunt  aut  non  iusta  decrevisse,  aut 
modum  in  decerncndo  transisse.  FTac 
sane  ratione  Constitutionum  Aposto- 
licarum  Clementis  XII,  Benedicti  XIV, 
itemque  Pii  VII  et  Pii  IX  conati  sunt 
auctoritatem  et  pondus  eludere.  Ve- 
rum  in  ipsa  illa  societate  non  defuere, 
qui  vel  inviti  faterentur,  quod  erat  a 
romanis  Pontificibus  factum,  id  esse, 
spectata  doctrina  disciplinaque  catho- 
lica,  iure  factum.  In  quo  Pontificibus 
valde  assentiri  plures  viri  principes 
rerumque  publicarum  rectores  visi 
sunt,  quibus  curae  fuit  societatem 
Massonicam  vel  apud  Apostolicam 
Sedem  arguere,  vel  per  se,  latis  in 
id  legibus,  noxae  damnare,  ut  In  fío- 


Uandia,  Austria,  Helvetia,  Hispania, 
Bavaria,  Sabaudia  allisque  Itab'ae  par- 
tibus. 

Quod  tamcn  prae  ceteris  interest, 
prudentiam  Decessorum  Nostrorum 
rerum  eventus  comprobavit.  Ipsorum 
enim  providae  paternaeque  curae  nec 
sempsr  nec  ubique  optatos  habuerunt 
exitus:  idque  vel  hominum,  qui  in  ea 
noxa  essent,  simulatione  et  astu,  vel 
inconsiderata  levitate  ceterorum,  quo- 
rum máxime  interfuisset  diligenter 
attendere.  Quare  unius  saeculi  diml- 
diatique  spatio  secta  Massonum  ad  in- 
crementa properavit  opinione  maiora; 
inferendoque  sese  par  audaciam  et  do- 
los in  omnes  reipublicae  ordines,  tan- 
tum  iam  posse  coepit,  ut  prope  domi- 
nari  in  civitatibus  videatur.  Ex  hoc 
tam  celeri  formidolosoque  cursu  illa 
revera  est  in  Ecclesiam,  in  potestatem 
principum,  in  salutem  publicam  per- 
nicies  consecuta,  quam  Decessores 
Nostri  multo  ante  providerant,  Eo 
enim  perventum  est,  ut  valde  sit  reli- 
quo  tempore  metuendum  non  Eccle- 
siae  quidem,  quae  longe  firmius  habet 
fundamentum,  quam  ut  hominum 
opera  labefectari  queat,  sed  earum 
caussa,  civitatum,  in  quibus  nimis  po- 
lleat  ea,  de  qua  loquimur,  aut  aüae 
hominum  sectne  non  absimiles,  quae 
priori  illi  sese  administras  et  satellites 
impertiunt. 

His  de  caussis,  -ubi  primum  ad  Ec- 
clesiae  o-ubernacula  accessimus,  vidi- 
mus    planeque    sensimus    huic    tanto 
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malo  resistcre  oppositu  auctoritatis 
Nostrae,  quoad  fieri  posset,  oportere. 
— Sane  opportiinam  saepius  occasio- 
nem  nacti,  persecuti  sumus  praecipua 
quaedam  doctrinara m  capita,  in  quas 
Massonicarum  opinionuní  induxisse 
máxime  perversitas  videbatur.  Ita 
Litteris  Nostris  Encyclicis,  ^^Q.Hod 
ylpostolici  muneris''''  agressi  sumus  So- 
cialisíarum  et  Communistarum  portenta 
convincere:  alus  deinceps  ^^Arcanum''' 
verarn  germanamque  notionem  socie- 
tatis  domesticae,  cuius  est  in  matri- 
monio fons  et  origo,  tuendam  et  ex- 
plicandam  curavimus:  iis  insuper, 
quarum  initium  est  ,^J^iiiturnum''\  po- 
testatis  politicae  formam  ad  principia 
christianae  sapientiae  expressam  pro- 
posuimus,  cum  ipsa  rerum  natura, 
cum  populorum  principumque  salute 
mirifice  cohaerentem.  Nunc  autem, 
Decessorum  Nostrorum  exemplo,  in 
Massonicam  ipsam  societatem,  in  doc- 
trinam  eius  universam,  et  consilia  et 
sentiendi  consuetudinem  et  aorendi, 
animum  recta  intendere  decrevimus, 
quo  vis  illius  maléfica  magis  magisque 
illustretur,  idque  valeat  ad  funestae 
pestis  prohibenda  contagia. 

Variae  sunt  hominum  sectae,  quae 
quamquam  nomine,  ritu,  forma,  ori- 
gine di^terentes,  cum  tamem  commu- 
nione  quadam  propositi  summarumque 
sententiarum  similitudine  ínter  se  con- 
tineantur,  re  congruunt  cum  secta 
Massonum,  quae  cuiusdam  est  instar 
centri    unde    abeunt   et    quo   redeunt 


universae.  Quae  quamvis  nunc  nolle 
admodum  videantur  latere  in  tenebris, 
et  suos  agant  coetus  in  luce  oculisque 
civium,  et  suas  edant  ephemeridas, 
nihilominus  tamen,  re  penitus  per- 
specta,  genus  societatum  clandestina- 
rum  moremque  retinent.  Plura  quippe 
in  iis  sunt  arcanis  similia,  quae  non  ex- 
ternos solum,  sed  gregales  etiam  bene 
multos  exquisitissima  diligentia  celari 
lex  est:  cuiusmodi  sunt  intima  atque 
ultima  consilia,  summi  factionum 
principes,  occulta  quaedam  et  intesti- 
na conventicula:  item  decreta,  et  qua 
via,  quibus  auxiliis  perficienda.  Huc 
sane  facit  multiplex  illud  inter  socios 
discrimen  et  iuris  et  officii  et  muneris; 
huc  rata  ordinum  graduumque  distin- 
ctio,  et  illa,  qua  reguntur,  severitas 
disciplinae.  Initiales  spondere,  immo 
praecipuo  sacramento  iurare  ut  pluri- 
mum  iubentur,  nemini  se  ullo  unquam 
tempere  ullove  modo  socios,  notas, 
doctrinas  indicaturos.  Sic  ementitaspe 
cié  eodemque  semper  tenore  simula- 
tionis  quam  máxime  Massones,  ut 
olim  Manichaei,  laborant  abdere  sese, 
nullosque,  praeter  suos,  habere  testes. 
Latebras  commodum  quaerunt,  sump- 
ta  sibi  litteratorum  sophorumve  per- 
sona, eruditionis  caussa  sociatorum: 
habent  in  lingua  promptum  cultioris 
urbanitatis  studium,  tenuioris  plebis 
caritatem:  unice  velle  se  meliores  res 
multitudini  quaerere,  et  quae  haben  • 
tur  in  civili  societate  commoda  cum 
quamplurimis  communicare.  Quaequi- 
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dem  consilia  quamvis  vera  essent,  ne 
quaquam  tamen  in  istis  omnia.  Prae- 
terea  qui  cooptati  sunt,  promittant  ac 
recipiant  necesse  est,  ducibus  ac  ma- 
gistris  se  dicto  audientes  futuros  cum 
obsequio  fideque  máxima:  ad  quemli- 
bet  eorum  nutum  significationemque 
paratos,  imperata  factures:  si  secus 
fecerint,  tum  dirá  omnia  ac  mortem 
ipsam  non  recusare.  Revera  si  qui  pro 
didisse  disciplinam,  vel  mandatis  res- 
titisse  iudicentur,  supplicium  de  iis 
non  raro  sumitur,  et  audacia  quidem 
ac  dexteritate  tanta,  ut  speculatricem 
ac  vmdicem  scelerum  iustitiam  sicarius 
persaepe  fallat. — Atqui  simulare,  et 
velle  in  occulto  latere;  obligare  sibi 
homines,  tamquammancipia,  tenacissi- 
mo  nexu,  nec  satis  declarata  caussa: 
alieno  addictos  arbitrio  ad  omne  faci  - 
ñus  adhibere:  armare  ad  caedem  dex- 
tras,  quaesita  impunitate  peccandi, 
immanitas  quaedam  est,  quam  rerum 
natura  non  patitur.  Ouapropter  socie- 
tatem,  de  qua  loquimur,  cum  iustitia 
et  naturali  honéstate  pugnare,  ratio 
et  verltas  ipsa  convincit. 

Eo  vel  magis,  quod  ipsius  naturam 
ab  honéstate  dissidentem  alia  quoque 
argumenta  eademque  illustria  redar- 
guunt.  Ut  enim  magna  sit  in  homini- 
bus  astutia  celandi  consuetudoque 
mentiendi,  íieri  tamen  non  potest,  ut 
unaquaeque  caussa  ex  iis  rebus,  qua- 
rum  caussa  est,  qualis  in  se  sit  non 
aliqua  ratione  appareat.  Non  potest 
arbor  bona   malos  fructus  facere\  ñeque 


arbor  mala  bonos  fructus  faceré  (i). 
Fructus  autem  secta  Massonum  per- 
niciosos gignit  maximaque  acerbitate 
permixtos.  Nam  ex  certissimis  indiciis, 
quae  supra  commemoravimus,  erum- 
pit  illud,  quod  est  consiliorum  suorum 
ultimum,  scilicet  evertere  funditus 
omnem  eam,  quam  mstituta  christia- 
na  pepererunt,  disciplinam  religionis 
reique  publicae,  novamque  ad  inge- 
nium  suum  extruere,  ductis  e  medio 
Naturalismo  fundamentis  et  legibus. 

Haec,  quae  diximus  aut  dicturi  su- 
mus,    de     secta    Massonica    intelligi 
oportet   spectata   in   genere   suo,    et 
quatenus  sibi  cognatas   foederatasque 
complectitur    societates:    non    autem 
de     sectatoribus    earum    sinsulis.    In 
quorum  numero  utique    possunt  esse, 
nec  pauci,  qui  quamvis  culpa  non  ca - 
reant    quod  sese  istiusmodi  implicue- 
rint  societatibus,  tamen  nec  sint  fíagi- 
tiose  factorum  per  se  ipsi  participes, 
et  illud  ultimum  ignorent  quod  illae 
nituntur  adipisci.  Similiter  exconso- 
ciationibus  ipsis  nonnullae  fortasse  ne- 
quáquam probant  conclusiones  quas- 
dam  extremas,  quas,  cum  ex  principiis 
communibus  necessario  consequantur, 
consentaneum    esset    amplexari,     nisi 
per  se  foeditate  sua  turpitudo  ipsa  de- 
terreret.  ítem  nonnullas  locorum  tem- 
porumve    ratio  suadet  minora  conari, 
quam    aut   ipsae   vellent   aut    ceterae 
solent:    non   idcirco    tamen    alienae   a 


(i)     Matih.  VII,  1 8. 
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Massonico  foedere  putandae,  quia 
Massonicumfoedus  non  tan  est  ab  actis 
perfectisque  rebus,  quam  a  sententia- 
runí  SLimma  iudicanduni. 

lanivero  Naturalistaruní  caput  est, 
quod  nomine  ipso  satis  declarant,  hu- 
manatn  naturam  humanamque  ratio- 
nem  cunctis  ín  rebus  magistraní  esse 
et  principem  oportere.  Ouo  constitu- 
tü,  otftcia  crga  Deum  vel  minus  cu- 
rant,  vel  opinionibus  pervertunt  erran- 
tibus  et  vagis.  Negant  enim  quidquam 
esse  Deo  auctore  traditum:  nuUum 
probant  de  religione  dogma,  nihil  veri, 
quüd  non  hominum  incelligentia  com 
prehendat,  nullum  magistrum,  cui 
propter  auctoritatemofficii  sit  iure  cre- 
dendum,  Ouoniam  autem  munus  est 
Ecclesiae  catholicae  singulare  sibique 
unice  proprium  doctrinas  divinitus  ac- 
ceptas  auctoritatemque  magisterii  cum 
ceteris  ad  salutem  caelestibus  adiu- 
mentis  plene  complecti  et  incorrupta 
integritate  tueri,  idcirco  in  ipsam  má- 
xima inlmlcorum  iracundia  Ímpetus - 
que  conversus. — Nunc  vero  in  iis  re- 
bus, quae  religionem  attingunt,  spec - 
tetur  quid  agat,  praesertim  ubi  est  ad 
agendi  licentiam  liberior,  secta  Masso- 
num:  omninoque  iudicetur,  nonne 
plañe  re  exequíNaturalistarum  decreta 
velle  videatur,   L.ongo  sane  pertinacia 


trahendas.  Ouo  facto  saluberrimam 
religionis  catholicae  virtutem  a  legibus, 
ab  administratione  reipublicae  exclu- 
dunt:  illud-^ue  est  consequens,  ut 
praeter  Instituta  ac  praecepta  Eccle- 
siae totas  constituendas  putent  civita- 
tes. — Nec  vero  non  curare  Eccle- 
siam,  optimam  ducera,  satis  habent, 
nisi  hostiliter  faciendo  laeserint.  Et 
sane  fundamenta  ipsa  religionis  catho- 
licae adoriri  fando,  scribendo,  docen- 
do,  impune  licet;  non  iuribus  Eccle- 
siae parcitur,  non  muñera,  quibus  est 
divinitus  aucta,  salva  sunt.  Agenda - 
rum  rerum  facultas  quam  mínima  illi 
relinquitur,  idque  legibus  specie  qui- 
dem  non  nimis  vim  inferentibus,  re 
vera  natis  aptis  ad  impediendam  liber- 
tatem.  Ítem  impositas  Clero  videmus 
leges  singulares  et  graves,  multum  ut 
ei  de  numero,  multum.de  rebus  neces- 
sariis  in  dies  decedat;  reliquias  bono- 
rum  Ecclesiae  maximis  adstrictas  vin- 
culis,  potestati  et  arbitrio  administra- 
torum  reipublicae  permissas;  sodalitates 
ordinum  religiosorum  sublatas,  dissi- 
patas.  —  At  vero  in  Sedem  Apostoli- 
cam  romanumque  Pontificem  longe 
est  inimicorum  incitata  contentio.  Is 
quidem  primum  fictis  de  caussis  detur- 
batus  est  propugnáculo  libertatis  iu- 
risque   sui,    principatu   civili:   mox  in 


que  labore  in  id  datur  opera,  nihil  ut  statum  compulsus  iniquum  simul  et 
Ecclesiae  magisterium  nihil  auctoritas  :  objectis  undique  difficultatibus  intole- 
in  civitate  possit:  ob  eamque  causam  I  rabilem:  doñee  ad  haec  témpora  per- 
vulgo praedicant  et  pugnant,  rem  sa  ventum  est,  quibus  sectarum  fautores, 
cram  remque  civilem  esse  penitus  dts-      quod   abscondite  secum  agitarant  diu, 
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aperte   denunciant,   sacram   tollenJam 
Pontificum  potestatem,   ipsumque  di 
vino   iure   institutum   funditus  delen 
dum  Pontificatum.   Ouam  rem,  si  ce- 
tera  deessent,  satis  indicat   hominum 
qui  conscii  sunt  testimonium,  quorum 
plerique  cum  saepe  alias,  tuin  recenti 
memoria  rursus  hoc  Massonum  verum 
esse    declararunt,   velle    eos    máxime 
exercere  catholicum  nomen  implacabi- 
libus   inimicitiis,  nec  ante   quieturos, 
quam  excisa  omnia  viderint,  quaecum- 
que  summi  Pontifices  religionis  caussa 
instituissent. — Quod    si,    qui    adscri- 
buntur  in  numerum,   nequáquam  eiu- 
rare  conceptis  verbis  instituta  catholi- 
ca  iubentur,  Id  sane  tantum  abest,    ut 
consiliis  Massonum   repugnet,  ut  po- 
tius  adserviat.  Primum  enim  simplices 
et   incautos  facile  decipiunt  hac    via, 
mukoque  pluribus  invitamenta  prae- 
bent.  Tum  vero  obviis  quibuslibet,  ex 
quovis   religionis  ritu  accipiendis,  hoc 
assequuntur,  ut  reipsa  suadeant  mag- 
num    illum   huius  temporis   errorem, 
religionis  curam  relinqui  oportere   in 
mediis,    nec  ullum   esse  ínter  genera 
discrimen.  Qaae  quidem  ratio  compa- 
rata ad  interitum  est  religionum   om- 
nium,  nominatim  ad  catholicae,   quae 
cum   una  ex  ómnibus   vera   sit,   exae- 
quari  cum  ceteris  sine  iniuria  summa 
non  potest. 

Sed   longius     Naturalistae    progre 
diuntur.   In  maximis   enim  rebus  tota 
errare  via  audacter  ingressi,  praecipiti 
cursu  ad  extrema  deJabuntur,  sive  hu- 


manae  imbecillitate  naturae,  sive  con - 
silio   iustas  superbiae  poenas  repeten- 
tis  Dei.    Ita  fit,  ut  illis   ne  ea   quidem 
certa  et  fixa  permaneant,  quaenaturali 
lumine  rationis  perspiciuntur,    qualia 
provecto  illa  sunt  Deum  esse,   ánimos 
homin  jm   ab  omni  esse  materiae  con- 
cretione    segregatos,    eosdemque    im- 
mortales.— Atqui  secta  Massonum  ad 
hos  ipsos  scopulos  non  dissimili  cursus 
errore     adhaerescit.     Qaamvis     enim 
Deum  esse  generatim  profiteantur,  id 
tamen  non  haerere  in  singulorum  men- 
tibus  firma  asensione   iudicioque   sta- 
bili  constitutum,  ipsi  sibi  sunt  testes. 
Ñeque  enim  dissimulant,  hanc  de  Deo 
quaestionem     máximum     apud    ipsos 
esse  fontem  causamque  dissidii:  immo 
non  mediocrem  hac  ipsa  de  re  constat 
extitisse  inter  eos  próximo  etiam  tem- 
pore  cü.ntentionem.    Re   autem    vera 
initiatis   magnam  secta  licentiam  dat, 
ut  alterutrum  liceat  suo  iure  defende- 
ré Deum  esse,  Deum  nuUum  esse;  et 
qui    nullum   esse    praefracte    conten - 
dant,   tam  facile  initiantur,   quam  qui 
Deum  esse  opinantur  quidem,  sed  de 
eo  prava  sentiunt,    ut  Pantheistae  so- 
lent:  quoi  nihil  est  aliud,  quam    divi- 
nae  naturae  absurdam  quamdam  spe- 
ciem  retiñere,  veritatem   tollere,  Ouo 
everso  infirmatove  máximo  fundamen 
to,  consequens  est  ut  illa  quoque  va - 
cillent,   quae  natura  admonente  cog- 
noscuntur,  cunetas  res  libera  creatoris 
Dei  volúntate  extitisse:  mundum  pro- 
videntia  regí:    nullum  esse   animorum 
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interitum;  huic,  quae  in  terris  agitar, 
hominum  vitae  successuram  alteram 
eamque  sempiternam. 

His  autem  dilapsis,  quae  sunt  tarn- 
quam  naturae  principia,  ad  cognitio- 
nem  usumque  praecipua,  quales  futu- 
rl  sint  privati  publicique  mores,  facile 
apparet. — Silemus  de  virtutibus  divi- 
nioribus,  quas  absque  singulari  Del 
muñere  et  dono  nec  exercere  potest 
quisquam,  nec  consequi:  quarum  pre- 
fecto necesse  est  nuUum  in  iis  vesti- 
gium  reperiri,  qui  redemptionem  gene- 
ris  humani,  qui  gratiam  caelestem,  qui 
sacramenta,  adipiscendamque  in  cae- 
lis  felicitatem  pro  ignotis  aspernantur. 
— De  officiis  loquimur,  quae  a  natu- 
rali  honéstate  ducuntur.  Mundi  enim 
opitex  idemque  providus  gubernator 
Deus:  lex  aeterna  naturalem  ordinem 
conservari  iubens,  perturbari  vetans: 
ultimus  hominum  finis  multo  excelsior 
rebus  humanis  extra  haec  mundana 
hospitia  constitutvis:  hi  fontes,  haec 
principia  sunt  totius  iustitiae  ct  hones- 
tatis.  Ea  si  tollantur,  quod  naturalis- 
tae  idemque  Massones  solent,  conti- 
nuo iusti  et  iniusti  scientia  ubi  consis- 
tat,  et  quo  se  tueatur  omnino  non 
habebit.  Et  sane  disciplina  morum, 
quae  Massonum  familiae  probatur  uni- 
ce,  et  qua  informari  adolescentem 
aetatem  contendunt  oportere,  ea  est 
quam  et  civkam  noniinant  et  solutam  ac 
liberam;  scilicet  in  qua  opinio  nulla  sit 
religionis  inclusa,  At  vero  quam  inops 
illa   sit,  quam  firmitatis  expers,  et   ad 


omnem  auram  cupiclitntum  mobilis, 
i  sitis  ostenditur  ex  iis,  qui  partim  iam 
apparent  poenitendis  fructibus.  Ubi 
enim  regnare  illa  liberius  coepit,  de- 
mota  loco  institutione  christiana,  ibi 
celeriter  deperire  probi  integriqué  mo- 
res: opinionum  tetra  portenta  conva- 
lescere:  plenoque  gradu  audacia  as- 
cenderé maleficiorum.  Quod  quidem 
vulgo  conqueruntur  et  deplorant: 
idemque  non  pauci  ex  iis,  qui  minime 
vellent,  perspicua  veritate  compulsi, 
haud  raro  testantur. 

Praeterea,  quoniam  est  hominum 
natura  primi  labe  peccati  inquinata, 
et  ob  hanc  causam  multo  ad  vitia 
quam  ad  virtutes  propenslor,  hoc  om- 
nino ad  honestatem  requiritur,  cohibe- 
re  motus  animi  túrbidos  et  appetitus 
obedientes  faceré  rationi.  In  quo  cer- 
tamine  despicientia  saepissime  adhi- 
benda  est  rerum  humanarum,  maximi- 
que  exhauriendi  labores  ac  molestiae, 
quo  suum  semper  teneat  ratio  victrix 
principatum.  Verum  Naturalistae  et 
Massones,  nulla  adhibita  iis  rebus  fide, 
quas  Deo  auctore  cognovimus,  paren- 
tem  generis  humani  neg:int  deliquisse: 
proptereaque  liberum  arbitrium  nihii 
viribus  attenuatum  et  inclinatum  (1)  pu- 
tant.  Quin  immo  exaggerantes  natu- 
rae virtutem  et  excellentiam,  in  eaque 
principium  et  normam  iustitiae  unice 
collocantes,  ne  cogitare  quidem  pos- 
sunt,    ad  sedandos  illius   Ímpetus  re- 


(!)     Conc.  TriJ.  Scss.  VI,  De  lustif.  c.  l, 
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gendosque  appetitus  assidua   conten- 
tione  et  summa  opiis  esse  constantia. 
Ex   quo   videmus    vulgo    suppeditari 
hominibus  illecebras  multas  cupidita- 
tum:     ephemeridas    commentariosque 
nuUa  nec  temperantia  nec  verecumdia: 
ludos  scenicos   ad   licentiam   insignes: 
argumenta  artiam  ex  iis,  quas  vocant 
verismi,  legibus  proterve  qaaesita:  ex- 
cositata  subtiliter  vitae  artificia   deli- 
catae  et  mollis:  omnia  denique  conqui- 
sita  voluptatum  blandimenta,  quibus 
sopita  virtus  conniveat.  In  quo  llagi- 
tiose  faciunt,  sed  sibi  admodum  cons- 
tant,  qui  expectationem  toUunt  bono- 
rum    caelestium,    omnemque    ad    res 
mortales  felicitatem  abiiciunt  et  quasi 
demergunt  in   terram.  —  Quae    autem 
commemorata    sunt    illud    confirmare 
potest  non  tam  re,  quam  dictu  inopi- 
natum.  Cum  enim  hominibus  versutis 
et  callidis  nemo  fere  soleat  tam  obno- 
xie  serviré,  quam  quorum  estcupidita- 
tum  dominatu  enervatus  et  fractus  ani- 
mus,  reperti  in  secta  Massonum  sunt, 
qui  edicerent    ac  proponerent,  consi- 
lio  et  arte  enitendum  ut  infinita  vitio- 
rum  licentiaexaturetur  multitudo:  hoc 
enim  facto,  in  potestate  sibi  et  arbitrio 
ad  quaelibet  audenda  facile  futuram. 
Quod  ad  convictum  attinet  domes- 
ticum,  his  fere   continetur  omnis  Na- 
turalistarum  disciplina.  Matrimonium 
ad  negotiorum  contrahendorum  perti- 
nere    genus:    rescindi   ad   voluntatem 
eorum,    qui  contraxerint,  iure   posse; 
penes   gubernatores  rei  civilis  esse  in 


maritale  vinclum  potestatem.  In  edu- 
candis  liberis  nihil  de  religione  praeci  • 
piatur  ex  certa  destinataque  sententia: 
integrum  singulis  esto,  cum   adoleve- 
rit  aetas,  quod  maluerint  sequi. — At- 
qui  haec  ipsa  assenti'.intur  plañe  Mas- 
sones;  ñeque   assentiuntur  solum,  sed 
iamdiu  student  in  morem  consuetudi- 
nemque   deducere.  Multis  iam  in  re- 
gionibus,  iisdemque  catholici  nominis, 
constitutum  est  ut,  praeter  coniunctas 
ritu   civili,  iustae   ne  habeantur  nup- 
tiae;  alibi  divortiafieri,lege  licet;  alibi, 
ut  quamprimum  liceat,  datur  opera. 
Ita   ad  illud  festinat  cursus  ut  matri- 
monia in  aliam  naturam  convertantur, 
hoc  est  in  coniunctiones  instabiles  et 
fluxas,  quas  libido  conglutinet,  et  ea- 
dem  mutata  dissolvat. — Summa  autem 
conspiratione  voluntatum   illuc  etiam 
spectat  secta  Massonum  ut  institutio- 
nem  ad  se  rapiat  adoloscentium,  Mol- 
lem   enim  et  flexibilem   aetatem  facile 
se  posse  sentiunt  arbitratu   suo  finge- 
re, et,  quo  velint  torquere;  eaque   re 
nihil  esse  opportunius  ad  sobolem  ci- 
vium   qualem  ipsi  meditantur,    talem 
reipublicíie   educendam.    Qaocirca    in 
educatione   doctrinaque  puerili  nullas 
Ecclesiae  ministris  nec  magisterii  nec 
vigilantiae  sinunt   esse  partes:    pluri- 
busque    iam   locis  consecuti  sunt,    ut 
omnis  sit  penes  viros  laicos  adolescen- 
tium  institutio:  itemque  "ut  in  mores 
informandos  nihil  admisceatur  de  iis, 
quae  hominum  iungunt  Deo,  permag- 
nis  sanctissimisque  officiis. 
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Sequuntur  civllis  decreta  pruden- 
tiae.  Olio  in  genere  statuunt  Natura- 
listae,  homines  eodem  esse  iure  om- 
nes,  et  aequa  ac  pari  in  omnes  partes 
conditione:  unumqueraque  esse  natu- 
ra líberum:  imperandi  alteri  ius  habe- 
re  neminem:  velle  autem  ut  homines 
cuiusquam  auctoritati  pareant,  aliun- 
de  quam  ex  ipsis  quaesitae,  id  quidem 
esse:  vim  inferre.  Omnia  igitur  in 
libero  populo  esse:  imperium  iussu 
vel  concessu  popuii  teneri,  ita  quidem, 
ut,  mutata  volúntate  populari,  prin- 
cipes  de  gradu  deiici  vel  invitos  liceat. 
Fontem  omnium  iurium  officiorum- 
que  civilium  vel  in  multitudine  inesse, 
vel  in  potestate  gubernante  civitatem, 
eaque  novissimis  informata  discipHnis. 
Praeterea  atheam  esse  rempublicam 
oportere:  in  variis  religionis  formis 
nuliam  esse  caussam,  cur  alia  alii  an- 
teponatur;  eodem  omnes  loco  ha- 
bendas. 

Haec  autem  ipsa  Massonibus  aeque 
placeré,  et  ad  hanc  similitudinem  at- 
que  exemplar  velle  eos  constituere 
res  publicas,  plus  est  cognitum,  quara 
ut  demonstrar:  oporteat.  lamdiu  quip 
pe  ómnibus  viribus  atque  opibus  id 
aperte  moliuntur:  et  hoc  ipso  expe- 
diunt  viam  audacioribus,  ut  qui  aequa- 
tionem  cogitant  communionemque 
omnium  bonorum,  deleto  ordinum  et 
fortunarum  in  civitate  discrimine. 

Secta  igitur  Massonum  quid  sit, 
et  quo  iter  affectet  ex  his  quae  sum- 
matim    attigimus,   satis  elucet.  Prae- 


cipua  ipsorum  dogmata  tam  valde  a 
ratione  ac  tam  manifestó  discrepant, 
ut  nihil  possit  esse  perversius.  Reli- 
gionem  et  Ecclesiam,  quam  Deus  ip- 
se  condidit,  idemque  ad  imraortalita- 
tem  tuetur,  velle  demoliri,  moresque 
et  instituía  ethnicorum  duodeviginti 
saeculorum  intervallo  revocare,  insig- 
nis  stultitiae  est  impietatisque  auda- 
cissimae.  Ñeque  illud  vel  horribile 
minus,  vel  le /ius  ferendum,  quod  be- 
neficia repudientur  per  lesum  Chris- 
tum  benigne  parta  ñeque  hominibus 
solum  singulis,  sed  vel  familia  vel 
communitate  civili  consociatis;  quae 
beneficia  ipso  habentur  inimicorum 
iudicio  testimonioque  máxima.  In 
huiusmodi  volúntate  vesana  et  tetra 
recognosci  propemodum  videtur  posse 
illud  ipsum,  quo  Satanás  in  lesum 
Christum  ardet,  inexpiabile  odium 
ulciscendique  libido. — Similiter  illud 
alterum,  quod  Massones  vehementer 
conantur,  recti  atque  honesti  praeci- 
pua  fundamenta  evertere,  adiutores- 
que  se  praebere  iis,  qui  more  pecudum 
quodcumque  libeat,  idem  licere  vel- 
lent,  nihil  est  aliud  quam  genus  hu- 
manum  cum  ignominia  et  dedecore  ad 
interitum  impeliere. — Augent  vero 
malum  ea,  quae  in  societatem  cum 
domestican!  tum  civilem  intenduntur 
pericula.  Quod  enim  alias  exposuimus, 
inest  in  matrimonio  sacrum  et  religio- 
sum  quiddam  omnium  fere  et  gentium 
et  aetatum  consensu:  divina  autem 
lege  cautum   esse,  ne  coniugia  dirimí 
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liceat.  Ea  si  profana  fiant,  si  distralii 
liceat,  consequatur  in   familia  necesse 
est  turba  et   confusio,  excídentibus  de 
dignitate  feminis,  incerta   rerum  sua- 
rum  incolumitatisque  sobóle. — Curam 
vero  de  religione  publice  adhibere  nu- 
llam,  et   in    rebus    civicis    ordinandis, 
gerendis,  Deum  nihilo  magis  respicere, 
quam  si  omnino   non  esset,  temeritas 
est  ipsis  ethnicis    inaudita;  quorum  in 
animo  sensuque  erat  sic  penitus  aífixa 
non  solum   opinio    Deorum,  sed  reli- 
gionis  publicae   necessitas,  ut  inveniri 
urbem   faciliüs   sine   solo,    quam   sine 
Deo  posse  arbitrarentur.   Re  vera   hu- 
mani  generis  societas,  ad  quam  sumus 
natura  facti,  a   Deo  constituta  est  na- 
turae  párente:   ab  eoque   tamquam   a 
principio  et  fonte  tota  vis  et  perenni- 
tas  manat  innumerabilium,  quibus  illa 
abundat,  bonorum.  Igitur  quemadmo- 
dum  singuli  pie  Deum  sancteque  colé 
re     ipsa     naturae    voce    admonemur, 
propterea   quod   vitam   et  bona   quae 
comitantur  vitae  a  Deo  accepimus,  sic 
eamdem  ob  caussam  populi  et  civita- 
tes.  Idcirco  qui  solutam  omni  religio- 
nis  officio  civilem   communitatem  vo 
iunt  perspicuum  est  non  injuste  solum, 
sed  etiam  indocte   absurdeque   faceré. 
■ — Quod  vero  homines  ad   coniunctio- 
nem   congregationemque   civilem  Dei 
volúntate  nascuntur  et  potestas  impe- 
randi   vinculum    est    civilis    societatis 
tam  necessarium  ut,  eo   sublato,  illam 
repente   disrumpi   necesse  sit,   conse- 
quens  est  ut  imperandi   auctoritatem 


Ídem   gignat,   qui  genuit  societatem. 
Ex  quo  intelligitur,  imperium  in  quo 
sit,  quicumque   is   est,  ministrum  esse 
Dei,    Ouapropter,    quatenus    finis    et 
natura  societatis   humanae  postulant, 
legitimae   potestati   iusta   praecipienti 
aequum  est  parere  perinde   ac  numini 
omnia    moderantis    Dei:    illudque    in 
primis  a  veritate   abhorret,  in   populi 
ess-s  volúntate   positum   obedientiam, 
cum  libitum   fuerit,  abiicere, — Simili- 
ter,  pares  inter  se  homines  esse  uni- 
versos, nemo  dubitat,  si  genus  et  na- 
tura  communis,    si   finis  ultimus  uni- 
cuique  ad  rssequendum  propositus,  si 
ea,   quae   inde  sponte  fíuunt,  iura  et 
officia   spectentur.  At  vero  quia  inge- 
nia omnium    paria  esse   non    possunt, 
et   alius    ab   alio  distat   vel   animi  vel 
corporis     viribiis,    plurimaeque    sunt 
morum,    voluntatis,  naturarum    dissi- 
militudines,  idcirco   nihil  tam   est  re - 
pugnans  rationi  quam  una   velle  com- 
prehensione  omnia   complecti  et  illam 
ómnibus  partibus  expletam  aequabili- 
tatem  ad  vitae  civilis   instituta  tradu- 
cere.    Quemadmodum   perfectus  cor- 
poris   habitus    ex    diversorum  existit 
iunctura  et  compositione  membrorum, 
quae  forma  usuque  differunt,  compac- 
ta tamen  et  suis  distributa  locis  com- 
plexionem    efíiciunt    pulcram     specie, 
firmam  viribus,  utilitate    necessariam: 
ita  in  república   hominum  quasi   par- 
tium   infinita   propemodum  est   dissi- 
militudo:  qui  si  habeantur   pares  arbi- 
triumque    singuli    suum     sequantur, 
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species  erit  civitatis  nulla  deformior: 
si  vero  dignitatis,  studiorum,  artium 
distinctis  gradibus,  apte  ad  commune 
bonum  conspirent ,  bene  constitutae 
civitatis  imaginem  referent  congruen- 
temque   naturae. 

Ceterum  ex  iis,  quos  commemora- 
vimus,  turbulentis  erroribus,  maxiraae 
sunt  civitatibus  extimescendae  formi- 
dines.  Nam  sublato  Dei  melu  legum- 
que   divinarum   verecundia,    despecta 
principum   auctoritate,  permissa   pro- 
bataque  seditionum  libidine,  proiectis 
ad  licentiam  cupiditatibuspopularibus, 
nullo  nisi  poenarum   freno,  necessario 
secutura  est  rerum  omnium  commuta- 
tio  et  eversio.  Hanc  immo  commuta- 
tionem  eversionemque  consulto  medi- 
tantur,  idque  prae  se   ferunt,  plurimi 
Coifimunistarum  et  Socialistarum  conso  - 
ciati  greges:  quorum   coeptis   alienam 
ne   se  dixerit   secta  Massonum,  quae 
ct  consiliis  eoruní   admodum  favet,  et 
summa  sententiarum  capita  cum  ipsis 
habet  communia.  Ouod  si   nec  conti  ■ 
nuo  nec  ubique  ad  extrema  experien- 
do  decurrunt,  non  ipsorum  est  disci- 
plinae,  non  voluntati  tribuendum,  sed 
virtuti  religionis  divinae,  quae  extin- 
gui   non    potest,  itemque  saniori  ho- 
minum  parti,  qui  societatum  clandes- 
tinarum  recusantes  servitutem,  insanos 
earum  conatus  forti  animo  refutant. 

Atque  utinam  omnes  stírpem  ex 
fructibus  iudicarent,  et  malorum  quae 
premunt,  periculum  quae  impendent, 
semen  et  initium  ag^noscerent!  Res  est 


cum  hoste   fallaci  et   doloso,   qui  ser- 
viens    auribus    populorum   et  princi- 
pum, utrosque  mollibus  sententiis  et 
assentatione    cepit. — Insinuando    sese 
ad  viros   principes  simulatione  amici- 
tiae,  hoc  spectarunt   Massonnes,  illos 
ipsos  habere  ad  opprimendum  catholi- 
cum  nomen  socios  et  adiutores  poten- 
tes:  quibus  quo   maiores   admoverent 
stimulos,    pervicaci    calumnia    Eccle- 
siam  criminati  sunt  de  potestate   iuri- 
busque   regiis   cum   principibus   invi- 
diose  contendere.  His   interim  artibus 
quaesita  securitate   et   audacia,  pluri- 
mum    pollere    in    regendis  civitatibus 
coeperunt,  ceterum  parati  imperiorum 
fundamenta  quatere,  et  insequi   prin- 
cipes    civitatis,     insimulare ,    eiicere, 
quoties   faceré   secus    in    gubernando 
viderentur,    quam     illi    maluissent. — 
Haud   absimili   modo  populos   assen  - 
tando     ludificati      sunt.      Libertatem 
prosperitatemque   publicam  pleno  ore 
personantes,  et  per  Ecclesiam  Princi- 
pesque  summos  stetisse,  quominus  ex 
iniqua  servitute  et  egestate  multitudo 
eriperetur,  populo  imposuerunt,  eum- 
que  rerum  novarum  sollicitatum  siti  in 
oppugnationem    utriusque    potestatis 
incitaverunt.  Nihilominus  tamen  spe- 
ratarum     commoditatum     maior     est 
expectatio,  quam  veritas:   immo  vero 
peius  oppressa  plebs  magnam  partem 
iis    ipsis     carere    cogitur    miseriarum 
solatiis,  quae,  composítis  ad  christiana 
instituta  rebus,  facile  et  abunde  repe- 
rire  potuisset.   Sed    quotquot    contra 
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ordinem  nituntur  divina  providentia 
constitutum,  has  daré  solent  superbiae 
poenas,  ut  ibi  affíictam  et  miseram 
offendantfortunam,  unde  prosperam  et 
ad  vota  fíuentem  temeré  expectavissent. 
Ecclesia  vero,  quod  homines  obe- 
dire  praecipue  et  máxime  iubet  summo 
omnium  principi  Deo,  iniuria  et  falso 
putaretur  aut  civili  invidere  potestati, 
áut  sibi  quicquam  do  iure  principum 
arrogare.  Immo  quod  civili  potestati 
aequum  est  reddere,  id  plañe  iudicio 
C(»nscientiaque  officii  decernit  esse 
reddendum.  Quod  vero  ab  ipso  Deo 
ius  arcessit  imperandi,  magna  est  ad 
civilem  auctoritatem  dignitatis  acces- 

o 

sio;  et  observantiae  benevolentiaeque 
civium  colligendae  adiumentum  non 
exiguum.  Eadem  amica  pacis,  altrix 
concordiae,  materna  omnes  caritate 
complectitur;  et  iuvandis  mortalibus 
unice  intenta,  iustitiam  oportere  docet 
cum  clementia,  imperium  cum  aequi 
tate,  leges  cum  moderatione  coniunge- 
re:  nullius  ius  violandum,  ordini  tran- 
quillitatique  publicae  serviendum, 
ínopiam  miserorum,  quam  máxime 
fieri  potest,  privatim  et  publice  suble- 
vandam.  Sed propterea  putant^  ut  verba 
usurpemus  Augustini,  vel  putari  vo- 
lunta christianam  doctrinam  utilitaíi  non 
convenir e  reipuhlkae ,  quia  nolunt  stare 
rempublicam  firmitate  virtutum^  sed  im- 
punitate  vitiorum  (ij.  —  Ouibus   cog- 


(I)     Epist.  CXXXVII,  al.  III,  ad  Volusia- 
num,  c.  V,  n.  20, 


nitis,  hoc  esset  civili  prudentiae  ad- 
modum  congruens,  et  incolumitati 
communi  necessarium  ,  principes  et 
populos  non  cum  Massonibus  ad  la- 
befactandam  Ecclesiam,  sed  cum  Ec- 
clesia ad  frangendos  Massonum  Ímpe- 
tus conspirare. 

Utcumque  erit,  in  hoc  tam  gravi  ac 
nimis  iam  pervagato  malo  Nostrarum 
est  partium,  Venerabiles  Fratres,  ap- 
plicare  animum  ad  quaerenda  reme- 
dia.— Quia  vero  spem  remedii  opti- 
mam  et  firmissimam  intelligimus  esse 
in  virtute  sitam  religionis  divinae, 
quam  tanto  peius  Massones  oderunt, 
quanto  magis  pertimescunt,  ideo  ca - 
put  esse  censemus  saluberrimam  istam 
adevrsus  communem  hostem  advoca - 
tam  adhibere  virtutem.  Itaque  quae- 
cumque  romani  Pontífices  Decessores 
Nostri  decreverunt  inceptis  et  conati- 
bus  sectae  Massonum  impediendis: 
quaecumque  aut  deterrendi  ab  eius- 
modl  societatibus  aut  revocandi  caus- 
sa  sanxerunt,  omnia  Nos  et  sinofula 
rata  habemus  atque  auctoritate  Nostra 
Apostólica  confirmamus.  In  quo  qui- 
dem  plurimum  volúntate  christiano- 
rum  confisi,  per  salutem  singulos  suam 
precamur  quaesumusque,  ut  religioni 
habeant  vel  mínimum  ab  íís  discedere, 
quae  hac  de  re  Sedes  Apostólica  prae- 
ceperit. 

Vos  autem,  Venerabiles  Fratres, 
rogamus,  ílagítamus,  ut  coUata  Nobis- 
cum  opera,  extirpare  impuram  hanc 
luem  quae  serpit  per  omnes  reipubli  • 


Á  i.os  Obispos  de  todo  el  orbe    católico 


537 


cae    venas,   enixe  studeatis.    Tuenda 
Vobis  est  gloria  Dei,  salus  próximo - 
nim:  quibus  rebus  in  dimicando  pro- 
positis.  non  animus  Vos,  non fortitudo 
deficiet,  Erit  prudentiae  vestrae  indi- 
care,   quibus    potissimum    rationibus 
ea,  quae  obstabunt  et  impedient,  eluc- 
tanda   videantur. — Sed   quoniam    pro 
auctoritate  officii  Nostri  par  est  pro- 
babilem   aliquam    rei   gerendae  ratio- 
nem    Nosmetipsos    demonstrare,    sic 
statuite,  primum  omnium  reddendam 
Massonibus  esse  suam,  dempta  perso- 
na,   faciem:    populosque   sermone   et 
datis  etiam  in  id  Litteris  episcopalibus 
edocendos,   quae  sint  societatum  eius 
generis    in     blandiendo    alliciendoque 
artiñcia,  et  in  opinionibus  pravitas,  et 
in  actionibus  turpitudo.  Quod  pluries 
Decessores  Nostri  confirmarunt  nomen 
sectae  Massonum  daré  nemo  sibi  qua- 
piam  de  caussa  licere  putet,  si  catho- 
lica   professio  et   salus  sua  tanti  apud 
eum  sit,   quanti  esse  debet.  Ne  quem 
honestas    assimulata   decipiat:    potest 
enim  quibusdam  viden,  nihil  postula- 
re Massones,    quod  aperte  sit  religio- 
nis   morumve    sanctitati    contrarium: 
verumtamen    qula   sectae  ipsius    tota 
in    vitio    fíagitioque    est    et    ratio    et 
caussa,  congregare  se  cum  eis,    eosve 
quoquo  modo   iuvare  rectum  est  non 
licere. 

Deinde  assiduitate  dicendi  hortan- 
dique  pertrahere  multitudinem  opor- 
tet  ad  praecepta  religionis  diligenter 
addisceuda:     cuius    rei     gratia    valde 

o 


suademus,  ut  scriptis  et  concionibus 
tempestivis  elementa  rerum  sanctissi  • 
marum  explanentur,  quibus  christiana 
philosophia  continetur.  Quod  illuc 
pertinet,  ut  mentes  hominum  erudi- 
tione  sanentur  et  contra  multiplices 
errorum  tormas  et  varia  invitamenta 
vitiorum  muniantur  in  hac  praesertim 
et  scribendi  licentia  et  inexhausta  avi- 
ditate  discendi. — Magnumsane  opus: 
in  quo  tamen  particeps  et  socius  labo- 
rum  vestrorum  praecipue  futurus  est 
Clerus,  si  fuerit,  Vobis  adnitentibus, 
a  disciplina  vitae,  a  scientia  litterarum 
probé  instructus.  Verum  tam  honesta 
caussa  tamque  gravis  advocatam  desi- 
derat  industrian!  virorum  laicorum, 
qui  religionis  et  patriae  caritatem  cum 
probitate  doctrinaque  coniungant. 
Consociatis  utriusque  ordinis  viribus, 
date  operam  ,  Venerabiles  Fratres,  ut 
Ecclesiam  penitus  et  cognoscant  ho- 
mines  et  caram  habeant:  eius  enim 
quanto  cognitio  fuerit  amorque  msior, 
tanto  futurum  maius  est  societatum 
clandestinarum  fastidium  et  fuga. — 
Ouocirca  non  sins  caussa  idoneam 
hanc  occasionem  nacti,  renovamus 
illud  quod  aüas  exposuimus.  Ordinem 
Tertium  Franciscalium,  cuius  paullo 
ante  temperavimus  prudenti  lenitate 
disciplinam,  perquam  studiose  propa- 
gare tuerique  oportere.  Eius  enim,  ut 
est  ab  auctore  suo  constitutus,  haec 
tota  est  ratio,  vocare  homines  ad  imi- 
tationem.  lesu  Christi,  ad  amorem  Ec- 
clesiae,  ad  omnia  virtutum  christiana- 
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rum  ofíicia;  proptereaque  multum 
posse  debet  adsocietatum  nequissima- 
rum  supprimendam  contagionem.  No- 
vetur  itaque  quotidianis  incrementis 
isthaec  sancta  sodalitas,  unde  cum 
multi  expectari  possunt  fructus,  tum 
ille  egregius,  ut  traducantur  animi  ad 
libertatem,  ad  fraternitatem,  ad  ae- 
qualitatem  inris:  non  qiialia  Massones 
absurde  cogitant,  sed  qualia  et  lesus 
Christus  humano  generi  comparavit 
et  Franciscus  secutus  est.  Libertatem 
dicimus  filiorum  Dei^  per  quam  nec 
Satanae,  nec  cupiditatibus,  improbissi 
mis  dominis,  serviamus;  fraternitatem, 
cuius  in  Deo  communi  omnium  pro - 
creatore  et  párente  consistat  origo: 
aequalitatem,  quae  iustitiae  caritatis- 
que  constituta  fundamentis,  non  om- 
nia  toUat  inter  homines  discrimina,  sed 
ex  vitae,  officiorum,  studiorumque 
varietate  mirum  illum  consensum  ef- 
ficiat  et  quasi  concentum,  qui  natura 
ad  utilitatem  pertinet  dignitatemque 
civilem. 

Tertio  loco  una  quaedam  res  est,  a 
maioribus  sapienter  instituta,  eadem- 
que  temporum  cursu  intermissa,  quae 
tamquam  exemplar  et  forma  ad  simile 
aliquid  valere  in  praesentia  potest. — 
Scholas  seu  coUegia  opificura  intelligi- 
mus,  rebus  simul  et  moribus,  duce 
religione,  tutandis.  Quorum  collegio- 
rum  utilitatem  si  maiores  nostri  diu- 
turni  temporis  usu  et  periclitatione 
senserunt,  sentiet  fortasse  magis  aetas 
nostra,  propterea  quod  singularem  ha- 


bent  ad  elidendas  sectarum  vires  op-- 
portunitatem.  Oui  mercede  manuum 
inopiam  tolerant,  praeterquam  quod 
ipsa  eorum  conditione  uni  ex  ómnibus 
sunt  caritate  solatioquedignissimi,. má- 
xime praeterea  patent  illecebris  gras- 
santium  per  fraudes  et  dolos.  Guare 
iuvandi  sunt  maiore  qua  potest  benig- 
nitate,  et  invitandi  ad  societates  ho- 
nestas, ne  pertrahantur  ad  turpes. 
Huius  rei  caussa  coUegiailla  magnope- 
re  vellemus  auspiciis  patrocinioque 
Episcoporum  convenientes  temporibus 
ad  salutem  plebis  passimrestituta.  Nec 
mediocriter  Nos  delectat,  quod  plu- 
ribus  iam  locis  sodalitates  eiusmodi, 
itemque  coetus  patronorum  constituti 
sint:  quibus  propositum  utrisque  est 
honestam  proletariorum  classem  iu- 
vare,  eorum  liberos,  familias,  praesidio 
et  custodia  tegere,  in  eisque  píetatis 
studia,  religionis  doctrinam,  cum  in- 
tegritate  morum  tueri. — In  quo  gene 
re  silere  hoc  loco  nolumus  illam  spec- 
taculo  exemploque  insignem,  de  po- 
pulo inferioris  ordinis  tam  praeclare 
meritam  societatem,  quae  a  Vincentio 
patre  nominatur.  Cognitum  est  quid 
agat,  quid  velit:  scilicet  tota  in  hoc 
est,  ut  egentibus  et  calamitosis  sup- 
petias  eat  ultro,  idque  sagacitate  mo- 
destiaque  mirabili:  quae  quo  minus 
videri  vult,  eo  est  ad  caritatem  chris- 
tianam  melior,  ad  miseriarum  levamen 
opportunior. 

Quarto   loco,   quo  facilius  id  quod 
volumus  assequamur   fidei  vigiliaeque 
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vestrae  majorem  in  modum  commen- 
damus  iuventutem,  ut  quae  spes  est 
societatis  humanae. — Partem  curarum 
vestraruum  in  eius  institutione  maxi- 
mam  ponite:  nec  providentiam  putetis 
ullarn  fore  tantam,  quin  sit  adhiben- 
da  maior,  ut  iis  adolescens  aetas  pro- 
hibeatur  et  scholis  et  magistris,  unde 
pestilens  sectarum  afíiatus  metuatur. 
Parentes,  magistri  pietatís,  Curiones 
Ínter  christianae  doctrinae  praeceptio- 
nes  insistant.  Vobis  auctoribus,oppor- 
tune  commonere  liberes  et  alumnos 
de  eiusrnodi  societatum  flagitiosa  na- 
tura, et  ut  mature  cavere  discant  artes 
fraudulentas  et  varias;  quas  earum 
propagatores  usurpare  ad  illaquean- 
dos  homines  consueverunt.  Immo  qui 
adolescenculos  ad  sacra  percipienda 
rite  erudiunt,  non  inepte  fecerint,  si 
adducant  singulos  ut  statuant  ac  reci- 
piant  inscientibus  parentibus,  aut  non 
auctore  vel  Curione  vel  conscientiae  iu- 
dice,  nulla  se  unquam  societate  obüga- 
turos. 

Verum  probé  intelligimus,  commu- 
nes  labores  nostros  evellendis  his  agí*© 
Dominico  perniciosis  seminibus  haud- 
quaquam  pares  futuros,  nisi  caeles- 
tis  dominus  vineae  ad  id  quod  inten- 
dimus  benigne  adjuverit. — Igitur  eius 
opem  auxiliumque  implorare  necesse 
est  studio  vehementi  ac  sollicito,  qua- 
le  et  quantum  vis  periculi  et  magnitu- 
do  necessitatis  requirunt.  Effert  se 
insolentar,  successu  gestiens,  secta 
Massonum,   nec   ullum   iam    videtur 


pertinaciae  factura  modum,    Asseclae 
eius  universi  nefario  quodam    foedere 
et    occulta   consiliorum    communitate 
iuncti   operam  sibi  mutuam  tribuunt, 
et  alteri  alteros  ad  rerum  malarum  -ex- 
citant  audaciam.Oppugnatiotam  vehe- 
mens  propugnationem  postulat  parem; 
nimirum     boni    omnes    amplissimam 
quamdam   coeant  opus  est  et  agendi 
societatem  et  precandi.  Ab   eis  itaque 
petimus,  ut  concordibus  animis  contra 
progredientem  sectarum  vim  conferti 
immotique  consistant:  iidemque  mul- 
tum    gementes    tendant   Deo    manus 
supplices,  ab  eoque  contendat  ut  chris- 
tianum   floreat  vigeatque  nomen:  ne- 
cessaria     libértate    Ecclesia    potiatur; 
redeant    ad    sanitatem    devii:    errores 
veritati,  vitia  virtuti  aliquando  conce- 
dant. — Adiutricem  et  interpretem  ad- 
hibeamus  Mariam  Virginem    matrem 
Dei,  ut  quae  a  conceptu  ipso  Satanam 
vicit,  eadem  se  impertiat  improbarum 
sectarum  potentem,  in  quibus  perspi- 
cuum   est  contum  ees  illos  mali  dae- 
monis  spiritus   cum  indómita   perfidia 
et  simulatione  reviviscere. — Obteste- 
mur  principem  Angeloru.n  caelestium, 
depulsorem  hostium   infernorum  Mi- 
chaelem:  Ítem  Iosephum  Virginis  sanc- 
tissimae  sponsum,  Ecclesiae  catholicae 
patronum    caclestem    salutarem:    Pe - 
TRUM   et   Paulum  Apostólos  magnos, 
fidei  christianae  satores  et  vindices  in- 
victos, Horum  patrocinio  et  commu - 
nium    perseverantia   precum   futurum 
confidimus  ut  coniecto  in  tot  discrimi- 
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na  hominum   generi  opportune  Deus 
benigne  sucurrat. 

Caelestium  vero  mu  nerum  et  be- 
nevolentiae  Nostrae  testeni  Vobis, 
Venerabiles  Fratres ,  Clero  p.opu- 
loque  universo  vigilantiae  vestrae 
commisso  Apostolicam  Benedictionem 


peramanter    in    Domino   impertimus. 
Datum    Romae    apud    S.     Petrum 
die  XX  Aprllis  An  mdccclxxxiv,  Pon- 
tificatus  Nostri  Anno  Séptimo. 

LEO  PP.    XIII. 
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U  REFORMA  PARTICULAR 

de  la  Orden  Carmelitana  llevada  á  cabo  por  Sania  Teresa  de  Jesús, 

considerada  como  parte  de  la  general  emprendida  por  la  Iglesia 

en  el  Concilio  de  Trento,  y  en  oposición  por  su  fin,  medios  y 

resultados  con  la  falsa  reforma  anunciada  por  lutero. 
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(CONTINUACIÓM.) 


PARTE  TERCERA, 

LoS  RESULTADOS  DE  LA   ReFORMA   CARMELITANA, 

EN  OPOSICIÓN  CON  LOS  DE  LA  PSEUDO-RP.FORMA 

PROTESTANTE. 


Las  consecuencias  del 
protestantismo. 

[C'T^^l  os  que  en  el  orden  moral  excitan  en 
n  r---^  ^^^  naciones  una  conmoción  vio- 
t^Aszi^  lenta;  los  jefes  de  una  revolución, 
para  designarlos  con  su  verdadero  nombre,  no 
son  más  que  representantes  del  espíritu  que  en 
su  época  domina,  y  que  ellos  fomentan,  aunque 
no  le  dan  el  ser.  A  casi  todos  se  les  puede 
aplicar  aquello  de  que  bacen  todo  lo  que  después  se 
ve,  aunque  no  ven  todo  lo  que  hacen ^  ó  sea  las 
consecuencias  que  necesariamente  se  han  de 
seguir  de  sus  principios. 


Así  sucedió  cabalmente  con  los  Corifeos  del 
Protestantismo,  que  cantos  y  tantos  males  han 
ocasionado  á  las  naciones,  si  bien  no  todos  por 
ellos  previstos  c  intentados  expresamente.  Y 
en  efecto,  Lutero,  Zuinglio,  Calvino  y  demás 
Reformadores,  á  pesar  de  la  audacia  verdade- 
ramente increíble,  de  que  dieron  prueba  en 
todas  sus  acciones,  y  prescindiendo  de  la  poca 
ó  mucha  sabiduría  del  primero,  y  de  la  cultura 
de  que  el  último  hace  alarde,  no  eran  grandes 
políticos,  que  pusiesen  por  obra  un  plan  de  an- 
temano dispuesto,  sino  más  bien  insensatos  vo- 
ciferadores, que  iban  en  pos  de  una  falsa  liber- 
tad, para  cohonestar  sus  vicios  y  captarse  la 
benevolencia  de  todos.  Pero  en  el  hecho  sin- 
gular va  encerrado  siempre  un  principio  univer- 
sal; nadie  se  pone  en  la  pendiente,  sin  que  tar- 
de ó  temprano  venga  á  caer  en  el  precipicio,  y 
aunque  la  Reforma  Protestante  no  manifestase 
al  principio  su  verdadero  significado,  encerra- 
ba en  su  seno  un  germen  destructor,  que  el 
tiempo   se  encargó   de  fecundar   y  que   al    fin 
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produjo  los  frutos  que  todos  con  asombro  con- 
templamos. 

La  autoridad  es  una  tiranía,  dijo  Latero,  la 
razón  de  cada  uno  puede  penetrarlo  todo,  sin 
necesidad  de  auxilio  sobrenatural;  el  hombre, 
en  fin,  aun  al  interpretar  la  palabra  de  Dios, 
es  infalible,  y  la  verdad  es  lo  que  cada  uno 
dice,  auuque  pugne  manifiestamente  con  lo 
que  otro  afirma;  porque  en  lo  contradictorio 
puede  hallarse  también  lo  verdadero  (i). 

Este  es  en  resumen  el  principio  en  que  se 
apoyó  Latero,  y  tan  profundas  y  tantas  en  nú- 
mero son  las  consecuencias  que  de  el  inmedia- 
ta ó  mediatamente  se  deducen,  que  nadie  ha 
topado  ni  podrá  topar  con  la  última,  al  modo 
que  no  es  posible  dar  con  el  fondo  en  un  abis- 
mo que  no  le  tiene,  Todas  las  herejías,  todos 
los  errores  y  absardos,  así  en  religión  como  en 
filosotía  y  en  política,  qaedan  plenamente  jas- 
tificados  con  este  principio;  y  al  qaerer  Latero 
rechazar  de  su  comanión  á  los  Sacramentarlos 
y  demás  herejes  que  se  oponían  á  alganas  doc- 
trinas pecaliares  por  él  profesadas,  renunció 
abiertamente  al  principio  en  que  había  basado 
toda  su  Reforma  (i).  Los  perniciosísimos  erro- 
res que  hoy  día  están  en  boga  son  sencillas 
consecuencias  de  aquellas  premisas;  la  historia 
confirma  maravillosamente  esta  verdad,  si 
es  que  alguno  la  puede  poner  en  duda.  Veá- 
moslo. 

Para  m.ayor  claridad,  y  á  fin  de  dar  á  cono- 
cer, siquiera  sea  con  imperfección,  los  frutos 
del  protestantismo,  iremos  examinando  sucesi- 
vamente las  consecuencias  qae  éste  acarreó  en 
el  orden  moral,  en  el  social  y  en  el  intelectual; 
todos  ellos  participaron  del  violento  impulso 
de  la  Reforma.  Y  no  se  extrañe  que  considere- 


(1)  Esta  confianza  en  el  entendimiento  humano,  este 
desprecio  de  la  autoridad,  distintivo  principal  del 
protestantismo,  se  manifiestan  en  las  siguientes  pala- 
bras de  Brentz:  «Non  licet  in  causa  asterníe  salutis 
alieniK  senlentice  ita  inbasrere  ut  eara  sine  nostro  ipso- 
rura  indicio  amplectamur.»  Opuse,  cont.  P.  de  Soto. 

(2)  Así  lo  reconoce  Mad.  Stacl,  célebre  escritora 
rrutestante,  en  su  libro,  .Soire  la  A  kmania. 


mos  como  frutos  suyos  lo  que  antes  miramos 
como  medios  de  propagación;  porque  éstos  y  el 
protestantismo  se  ayudaron  mutuamente  con 
infaustísima  unión,  resultando  de  aquí  que  la 
mentida  Reforma  aumentó  y  extendió  aquello 
mismo  de  que  antes  se  había  servido  para  au- 
mentarse y  extenderse. 

En  el  orden  moral,  el  efecto  inmediato  del 
principio  de  la  protesta  fué  la  más  espantosa 
corrupción  de  costumbres  qae  jamás  se  había 
visto  en  paeblos  iluminados  por  la  predicación 
evangélica.  Desde  el  nacimiento  de  aqaella 
espantosa  apostasía,  hasta  naestros  tiempos,  es 
cosa  evidente  esta  depravación  general.  Más 
arriba  y  á  otro  propósito  hemos  aducido  las 
mismas  palabras  de  los  principales  Reformado- 
res, en  que  expresamente  afirman  que  la  ava- 
ricia, el  hurto,  la  deshonestidad  y  todos  los 
vicios  iban  aumentando  progresivamente  con 
la  predicación  de  la  Reforma,  y  cualquiera 
puede  comprender  cuan  grande,  cuan  asquerosa 
sería  la  llaga,  para  quejarse  de  ella  los  mis- 
mos que  la  habían  causado  con  sus  ejemplos  y 
doctrinas.  Otro  testimonio  no  menos  claro  c 
imparcial  sobre  la  corrupción  que  se  siguió 
inmediatamente  á  la  predicación  del  nuevo 
Evangelio,  es  el  del  famosísimo  Erasmo,  espe- 
cie de  Proteo,  que  á  cada  paso  mudaba  sus 
creencias,  alma  escéptica  y  aventurera  y  cuya 
fe  religiosa  es  más  qae  problemática.  A  pesar 
de  lo  qae  agradaban  las  reformas  á  este  hom- 
bre audaz  y  novelero,  despreció  la  iniciada  por 
el  Monje  Sajón,  por  comprender  desde  luego 
los  bajísimos  fines  qae  en  ella  se  proponía, 
teniendo  además  por  ignominioso  el  segair  tan 
despreciable  aatoridad.  Este  ingenio,  pae?,  á 
todas  luces  sabio  y  libre  de  preocupaciones, 
conocedor  al  mismo  tiempo  de  la  Reforma  pro- 
testante, nos  traza  de  ella  un  cuadro  muy  gra- 
cioso en  sus  cartas  familiares. 

Conocida  es  de  todos  la  frase  con  que  deter- 
minó el  verdadero  carácter  de  la  pseudo-refor- 
ma.  Parece  que  ésta,  escribe  con  donaire,  no 
tiene  otro  objeto  más  que  casar  á  anos  cuantos 
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frailes  y  monjas,  mal  avenidos  con  el  voto  de 
castidad,  pues,  á  guisa  de  comediantes,  todos 
concluyen  la  escena  con  el  matrimonio.  Lutcro 
era  para  el  un  tigre,  un  jabalí,  á  quien  ni  los 
halagos  de  una  mujer  habían  podido  domesti- 
car. En  cuanto  á  la  propagación  del  protestan- 
tismo, la  atribuye  solo  á  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  la  Sociedad  (l). 

Esto  es  lo  verdadero.  La  historia  del  protes- 
tantismo está  llena  de  semejantes  episodios,  y 
como  muestra  basta  lo  que  arriba  dejamos 
apuntado.  Con  el  tiempo  no  disminuyó  la  fuer- 
za del  vicio  en  las  naciones  reformadas;  sino 
que  como  era  de  esperar,  cada  vez  fué  tomando 
mayor  incremento,  á  medida  que  se  desenvol- 
vió el  vicioso  principio  de  donde  procedía. 
Aun  en  estos  tiempos  en  que  tan  decaído  está 
el  verdadero  protestantismo,  el  número  de 
crímenes  que  se  cometen  en  los  pueblos  donde 
domina  es  inmensamente  mayor  que  el  que  nos 
presenta  la  estadística  de  las  naciones  católi- 
cas, y  á  fo  que  valen  muy  poco  las  bravatas  de 
los  protestantes  cuando  tienen  en  contra  el 
irrecusable  testimonio  de  los  hechos.  Una  cé- 
lebre escritora,  Mad.  Stael,  dijo  que  en  Roma 
hay  mucho  culto  y  poca  moralidad^  mientras 
que  es  esta  muy  superior  en  las  naciones  pro- 
testantes, aun  careciendo  de  los  encantos  del 
primero;  pero,  fuera  de  que  la  primera  parte  de 
la  frase  es  una  calumnia  sin  fundamento,  la 
verdad  es  que  con  la  supresión  del  culto,  admi- 
tió el  protestantismo  en  su  seno  un  germen  de 
corrupción,  cuyas  consecuencias  no  ha  podido 
evitar.  Ni  podía  suceder  de  otra  manera;  por- 
que atendiendo  á  la  íntima  unión  del  cuerpo 
con  el  alma  y  de  las  sensaciones  del  uno  con 
las  de  la  otra,  jcómo  ha  de  producir  la  frial- 
dad exterior  del  protestantismo  en  el  alma  de 
los  fieles,  los  mismos  frutos  que  el  santo  fuego 
del  culto  católico.'' 

Los  Protestantes  dieron  al   traste    con  todos 


(1)    Erasíiii  Roíerodam.  Epistolar.  Lib.  XIV,  ep.  T, 
XIX.  ep.  3. 


los  medios  de  que  dispone  la  Iglesia  para  con- 
tener el  torrente  impetuoso  de  las  pasiones  c 
introducir  en  los  pueblos  el  amor  y  la  práctica 
de  la  virtud.  Las  abominaciones  del  paganis- 
mo habían  desaparecido  ya,  merced  á  la  pre- 
dicación del  Evangelio;  pero  los  que  descono- 
cieron el  espíritu  de  este  sagrado  Código,  in- 
tentando restaurar  el  vicio  por  todas  las  vías 
posibles,  hicieron  reaparecer  crímenes,  que 
después  del  Cristianismo  parecían  contradic- 
torios. 

Elevando  el  matrimonio  á  la  dignidad  de 
Sacramento,  y  engrandeciendo  el  estado  del 
celibato,  había  puesto  el  Redentor  el  dedo  en 
una  de  las  más  pestilenciales  llagas  de  la  so- 
ciedad: los  Reformadores,  por  el  contrario, 
negáronla  grandeza  y  elevación  de  aquel  san- 
to contrato,  reduciéndose  de  este  modo  la 
mística  unión  de  los  esposos,  santificada  por  la 
Iglesia,  á  vergonzoso  y  vilísimo  comercio.  La 
populosa  ciudad  de  Londres  es  triste  ejemplo 
de  lo  que  puede  el  protestantismo  en  semejan- 
te materia;  porque  la  disolución  de  que  nos 
hablan  Suetonio,  Tácito  y  otros  historiadores 
del  pueblo  pagano,  apenas  puede  compararse 
con  la  que  hoy  domina  en  aquella  capital. 

Pero  no  es  éste  el  único  vicio:  cada  negación 
del  protestantismo  trajo  sus  correspondientes 
funestísimos  resultados,  y  la  existencia  del  libre 
albedrío  (i)  7  <^^1  purgatorio,  dogmas  consola- 
dores de  la  Iglesia  Católica,  contrastan  en  sus 
admirables  consecuencias,  con  las  que  su  nega- 
ción produjo  en  las  comuniones  protestantes 
que  no  quisieron  admirirlas. 

El  Sacramento  de  la  Confesión  es  otro  de 
los  medios  peculiares  de  que  se  ha  valido  el 
Cristianismo  para  infundir  su  vital  espíritu  en 
los  pueblos,  medio  exclusivamente  suyo,  y  que 


(1)  Sabido  es  que  Lutero  desbarró  mucho  en  este 
punto.  La  voluntad,  es  según  ól,  un  caballo  que  corre 
á  su  salvación  ó  á  su  ruina,  se^ún  que  ea  Dios  ó  el 
diablo  Quien  le  monta.  V.  Belarmino  De  controveríiia 
christianrc  fidci  adv.  hiijux  leniporis  hcereticos,  I're- 
jalio, 
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siempre  y  en  todas  partes  ha  producido  mara- 
villosos efectos.  Así  lo  confesaron  Rousseau  j 
Voltaire,  bien  que  enemigos  encarnizados  de 
la  Iglesia,  y  así  habla  entre  otros  muchos 
el  ilustre  protestante  Fitz-William,  quien  en 
esta,  como  en  algunas  ocasiones,  supo  de- 
poner la  odiosa  parcialidad  de  sus  correligio- 
narios. «Es  imposible,  dice  en  sus  Cartas  de 
Aiico,  fundar  la  virtud,  la  justicia  y  la  moral 
sobre  bases  algo  sólidas,   sin   el  tribunal  de  la 

Penitencia Ahora  bien,  añade  más  adelante, 

este  tribunal  pertenece  exclusivamente  á  los 
Católicos  Romanos.» 

Los  protestantes  han  procurado  denigrar 
también  la  creencia  en  el  Sacramento  de  los 
Altares,  y  en  parte  consiguieron  el  fin  funesto 
de  sus  declamaciones.  En  el  lugar  inmediato  al 
que  acabamos  de  citar,  reconoce  Fitz-Wi- 
lliam que  á  la  creencia  en  el  augusto  Misterio 
de  la  Eucaristía  debe  la  Iglesia  su  prodigiosa 
fecundidad,  infinitamente  superior  á  la  de  to- 
das las  obras  humanas  (i). 

En  fin,  cuanto  hay  de  grande  y  sublime  en 
la  Religión  de  Jesucristo,  fué  rechazado  por  los 
que  se  intitulaban  sus  Reformadores,  cuando, 
con  monstruosa  contradicción  entre  sus  pala- 
bras y  sus  obras,  tan  sólo  trataban  de  destruir- 
la y  aniquilarla.  No  podemos  hacer  relación 
circunstanciada  de  lo  mucho  que  han  perdido 
las  costumbres  en  las  naciones  protestantes 
desde  su  separación;  no  obstante,  medítese 
en  confirmación  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  di- 
cho algún  testimonio  de  escritores  pertenecien- 
tes al  protestantismo;  «En  ninguna  ciudad  del 
Continente,  (dice  respecte  de  Londres  un  diario  de 
aquella  capital)  hemos  visto  reinar  los  vicios  y 
la  depravación  de  costumbres  de  una  manera 
tan   repugnante,    como   en   naestra  Metrópoli, 


(1)  En  todo  esto  se  distinguieron  por  su  especial  en- 
dono contra  la  Iglesia  Romana  los  sectarios  del  Angli- 
caüisiuo.  Resiiecto  al  Sacramento  de  la  Penitencia  dice 
muchas  necedades  el  Obispo  Coestogon,  Abominations 
of  the  Chiirch  of  lióme-  pag.  13.  Cfr.  iVilner.  The  end- 
of  the  religious  controversy ■  V.  IT.  Let.  51. 


donde  de  algún  tiempo  á  esta  parte  IVatcrloo 
Road,  el  Ouadrant^  Tlay  Markct,  M'aterloo 
Place  (i)  presentan  un  aspecto  cal,  que  no  les 
igualan  las  más  corrompidas  ciudades  extran- 
jeras (2).))  Lo  mismo  nos  refieren  otras  obras 
ya  periódicas,  ya  serias,  acerca  del  estado 
presente  de  aquella  importantísima  ciudad,  y 
á  este  tenor  se  puede  ir  diciendo  lo  mismo  de 
todos  los  pueblos  y  naciones  donde  ha  encar- 
nado el  protestantismo. 

Por  lo  que  hace  á  Inglaterra,  oigamos  el 
testimonio  del  citado  Ficz-William,  donde  se 
resume  perfectamente  la  historia  de  la  Re- 
forma en  aquella  región:  ^^Ouisiera  borrar, 
dice,  de  nuestros  Anales,  si  posible  fuera,  hasta 
el  último  rastro  de  la  larga  cadena  de  iniquida- 
des que  acompañaron  á  nuestra  reforma  de 
Inglaterra.  Allí  vemos  la  injusticia  y  la  opre- 
sión, la  rapiña,  las  muertes  y  el  sacrilegio. 
Tales  eran  los  medios  con  que:  el  inexorable  y 
sanguinario  tirano,  fundador  de  nuestra  fe, 
estableció  su  primacía  en  la  nueva  Iglesia  (3).» 
Tales  son  los  frutos  que  en  el  orden  moral  pro- 
dujo el  protestantismo;  siendo  así  que  se  había 
propuesto  reformarlo.  Nos  hemos  detenido  un 
tanto  en  esta  materia  para  determinar  el  va- 
lor que  tuvo  entre  los  protestantes  la  palabra 
Reforma  y  la  oposición  que  hay  entre  la  suya  y 
la  llevada  á  efecto  por    Santa  Teresa. 

No  son  sin  embargo  menos  deplorables  las 
consecuencias  del  protestantismo  en  el  orden 
intelectual.  Desde  su  nacimiento  manifestó  el 
defecto  del  principio  en  que  se  funda,  es  á 
saber,  la  soberanía  é  independencia  de  la  razón 
humana.  Poniendo  Lutero  este  axioma  en 
práctica,  mudaba  de  opiniones  á  cada  paso, 
aun  en  los  puntos  más  principales  de  la  fe, 
afirmando   con    nunca   vista    audacia    en    una 


(1)  Nombres  propios  de  algunos  lugares  de  aquella 
Ciudad. 

(2)  The  Lancet,  1853,  T.  I,  pág.  347,  Véanse  otros  ar- 
tículos y  confesiones  en  la  eruditísima  obra  de  Margotti, 
Roma  y  Londres. 

(3)  Lett¡:  d'  AUicus,  pag.  114. 
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ocasión  lo  que  en  otras  había  negado.  Sobre  la 
naturaleza  y  utilidad  de  los  votos  monásticos, 
sobre  la  licitud  de  la  poligamia,  sobre  el  nú- 
mero y  la  dignidad  de  los  Sacramentos  y  so- 
bre la  inspiración  de  la  Escritura,  base  pri- 
mordial de  su  Reforma,  tuvo  opiniones  muy 
diversas,  cuando  no  contradictorias,  y  para 
convencerse  de  ello  basta  echar  una  ojeada 
sobre   las   obras  que  escribió. 

Los  demás  Corifeos  del  protestantismo  si- 
guieron el  ejemplo  de  su  Fundador,  contradi- 
cicndole  en  todas  las  cosas  que  se  les  antojaba, 
porque  creían  tener  y  realmente  tenían  la  mis- 
ma autoridad  que  el  para  establecer  nuevos 
dogmas  y  negar  los  ya  establecidos.  Cuanto 
más  progresaba  la  Reforma,  más  se  iba  au- 
mentando el  espíritu  de  innovación  y  de  pro- 
testa, enérgica  palabra  que  declara  bien  el  ca- 
rácter de  los  nuevos  sectarios,  expresado  en  el 
mismo  nombre  con  que  quieren  ser  conocidos. 
A  la  manera  que  Lutero  y  sus  primitivos  dis- 
cípulos combatieron  el  valor  de  las  Indulgen- 
cias y  la  dignidad  de  muchos  sacramentos, 
vino  después  otro  más  osado,  el  lamoso  Bocino, 
que  negó  la  Divinidad  del  Verbo,  y  al  punto 
tuvo  adeptos  en  el  protestantismo.  Cierto  es 
que  la  nueva  secta  no  alcanzó  la  aprobación 
general,  y  que  Juricu,  á  pesar  de  su  proverbial 
indulgencia,  excluyó  del  Reino  de  los  Ciclos  á 
los  que  la  siguieron;  pero  la  fucri^a  de  un  prin- 
cipio puede  más  que  el  clamor  de  un  indivi- 
duo, y  después,  no  sólo  fué  admitido  el  Soci- 
nianismo,  sino  que  se  inventaron  otros  muchos 
errores  unidos  estrechamente  con  los  que  en 
nuestros  días  han  trastornado  la  sociedad. 

El  fanatismo  fué,  aunque  parezca  extraño, 
otro  de  los  resultados  que  en  punto  á  la  fe  se 
debieron  á  la  pseudo-reforma.  Imposible  es 
reducir  á  número  los  delirios  de  los  protestan- 
tes en  esta  materia;  baste  citar  el  nombre  de 
Juan  de  Lciden,  padre  de  los  Anabaptistas, 
que  intentó  establecer  un  nuevo  reino  de  Sión 
eu  la  ciudad  de  Munster;  el  del  fanático  após- 
tata Knox,  que  excitaba    á  la  rebelión  contra 


todos  los  Reyes  de  la  tierra  en  el  nombre  del 
Señor;  ó  la  ridicula  superstición  de  los  Cuáke- 
ros, sin  semejante  en  la  historia  antigua;  y  por 
fin  las  supuestas  revelaciones  de  Antonia  de 
Busignon  (Antoinette)  tan  ponderada  por  el 
Ministro  Jurieu;  la  cual,  sintiéndose  con  incli- 
nación á  reformar  la  Iglesia,  fundó  un  nuevo 
Símbolo  á  su  capricho;  pero  sin  necesidad  de 
separarse  de  los  protestantes.  Así  tenía  que  ir 
cayendo  la  unidad  de  te  en  la  Reforma,  que 
en  vano  intentaron  restaurar  algunos  Ministros, 
y  esto  era  cabalmente  lo  que  les  advirtió  el 
gran  Bossuet,  cuyas  predicciones  se  pueden 
reducir  á  esta  sencilla  frase  (i):  «Si  queréis  ser 
lógicos  con  el  principio  de  vuestra  fe,  tendréis 
que  tolerar  el  Deismo  y  la  impiedad,  cuando 
en  vuestra  roraunión  aparezcan.» 

Y  sin  ser  profeta  Bossuet,  parece  que  estaba 
leyendo  la  hibtoria  ulterior  del  protestantismo, 
cuando  de  su  seno  nacieron  los  Tolond,  los 
Wollaston,  los  Rousseau  y  cien  otros  sectarios 
del  filosofismo  enciclopédico  Como  la  Reforma 
va  continuamente  progresando  en  el  camino  de 
la  duda  y  de  la  negación,  cada  siglo  que  por 
ella  pasa  le  imprime  sus  huellas,  que  sin  es- 
fuerzo recibe,  por  convenir  todas  á  maravilla 
con  los  principios  en  que  ella  se  apoya.  El  si- 
glo en  que  vivimos  estaba  llamado  á  experi- 
mentar las  consecuencias  del  escepticismo  re- 
ligioso, puesto  en  boga  por  los  discípulos  de 
Voltaire,  y  de  tan  maldita  fuente  han  venido 
sin  duda  los  raudales  de  impiedad  revolucio- 
naria, en  que  está  inundada  la  Sociedad.  Pues 
bien;  el  protestantismo,  que  tan  amigable 
unión  contrajo  con  el  espíritu  de  indiferencia 
religiosa,  favoreció  también  á  la  revolución 
del  siglo  XIX.  De  sus  reales  brotaron  los  más 
audaces  enemigos  de  las  verdades  reveladas: 
en  Inglaterra  y  en  Alemania  ha  sonado  el  gri- 
to  de    blasfemia   contra  Dios;  cada   día    más 


(1)  V.  Sixiem.  are.rtisscuient  anx  protcM,  digno  de 
continua  meditación  al  escribir  la  liistoria  de  l<i3  traa- 
formacioncü  do^^máticas  del  proteslautiamo. 
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aterrador,  á  medida  que  en  estas  naciones  se 
desenvuelve  el  espíritu  de  la  protesta.  Recor- 
demos por  un  momento  las  impiedades  que 
contra  Jesucristo  y  su  divinidad  han  lanzado 
los  exegetas  protestantes  de  Alemania:  allí  se 
publicó  el  monstruoso  y  despreciable  libelo  de 
Straus  sobre  la  l'lda  de  ycsíis:  protestantes  fue- 
ron Semler  Eichorn,  que  negando  la  divina  ins 
piración  de  la  Biblia,  y  enseñando  una  inter- 
pretación sui  generis,  á  las  claras  anticristiana 
é  impía,  fueron  causa  de  que  ésta  se  propagase 
por  todas  las  Universidades  y  escuelas  públicas 
del  Reino  Germánico  (i). 

En  fin,  no  se  pueden  reducir  á  número  los 
errores  nacidos  del  principio  de  fe  protestante: 
todos  los  que  en  estos  tres  últimos  siglos  se  han 
propalado,  muchos  en  número  y  sobremanera 
absurdos  y  peligrosos,  proceden  inmediata- 
mente de  aquella  raíz,  como  de  consuno  con 
la  razón  nos  demuestra  la  verdadera  historia. 

Para  concluir  el  cuadro  de  las  fatales  con- 
secuencias nacidas  del  protestantismo,  diremos 
algo  acerca  de  los  trastornos  de  que  ha  sido 
víctima  el  orden  social  merced  á  la  gran  here- 
jía del  siglo  XVI.  Dos  principios  proclamó 
Lutero  en  esta  materia,  que  no  eran  más  que 
ramas  del  árbol  del  principio  general  en 
que  había  fundado  su  Reforma;  principios,  re- 
petimos, contrarios  entre  sí,  y  ambos  sin 
embargo  falsos,  de  donde  han  nacido  los  desa- 
tinos políticos,  que  aun  hoy  en  día  reinan  en 
las  antes  firmísimas  monarquías  de  Europa. 
Lutero  y  los  demás  Reformadores  ensalzaron 
desmedidamente  el  poder  de  la  razóa  humana 
y  los  derechos  del  hombre  en  particular,  ne- 
gando al  mismo  tiempo  el  origen  divino  de  la 
autoridad:  de  aquí  nació  la  rebelión  del  pue- 
blo contra  sus  Soberanos,  y  por  legítima  con- 
secuencia la  anarquía  y  el  socialismo.  Por  otra 
parte  el  protestantismo  lisonjeó  á  los  Príncipes, 


(1)  Wechsgeider  metodizó  semejantes  lioctrinas  en 
sus  Instüutiones  Thcoloíii'C  dogm.  chridian.,  muy  es- 
timadas eu  las  aulas  protestantes. 


y  privándoles  del  yugo  que  les  imponía  la  ley 
de  Dios,  les  presentó  en  sus  subditos,  no  unos 
hijos  por  cuyo  bienestar  debieran  desvelarse, 
sino  viles  esclavos,  de  quienes  podían  disponer 
á  su  antojo,  quedando  así  plenamente  justifica- 
do el  despotismo. 

Para  conocer  la  verdad  del  primer  aserto, 
tráigase  por  ejemplo  á  la  memoria  la  guerra 
llamada  de  ios  Labradores,  de  que  más  arriba 
hicimos  mención,  y  que  declara  bien  el  modo 
indigno  con  que  el  Padre  de  la  Reforma  pro- 
testante procuraba  captarse  la  benevolencia 
de  la  multitud,  y  el  sarcasmo  con  que  de  ella 
se  reía,  al  verla  humillada  por  una  mano  po- 
derosa. Las  relaciones  entre  el  protestantismo 
y  el  socialismo  son  evidentes,  así  en  los  prin- 
cipios en  que  ambos  se  fundan,  como  en  su 
respectiva  historia,  y  esto  por  confesión  de  uno 
de  los  más  furibundos  socialistas  del  siglo  pre- 
sente (ij.  Ambos  afirman  la  soberanía  del 
hombre  y  la  legitimidad  de  las  pasiones,  y 
ambos  vienen  á  parar  á  un  mismo  término, 
aunque  por  diversos  caminos,  porque  nacieron 
también  en  distintos  tiempos  y  tenían  que  aco- 
modarse á  diferentes  circunstancias. 

En  cuanto  al  despotismo,  nadie  puede  dudar 
que  ha  sido  fomentado  por  la  pseudo-reforma 
protestante,  á  pesar  de  la  aparente  oposición 
que  aquél  tiene  con  el  socialismo.  Y  á  la  ver- 
dad, si  consultamos  á  la  historia,  ¿qué  tiranía 
más  cruel  que  la  de  Enrique  VÍII,  Padre  del 
protestantismo  en  Inglaterra,  cuyas  ciudades 
inundó  con  la  generosa  sangre  de  todos  aque- 
llos que  fieles  á  Dios  y  á  la  Religión,  resistie- 
ron á  sus  inicuos  deseos;  y  no  contenió  con 
esclavizar  á  sus  vasallos  leales  á  la  Iglesia  y 
ensalzar  á  los  traidores,  llevó  bU  tiranía  hasta  el 
santuario  do  la  conciencia?  (2).  ¡Cuánta  dife- 


(1)  Luis  Blanc;  Cfr.  Nicolás,  Del  protestantismo  y 
de  todas  las  herejías  en  sus  relaciones  con  el  soda' 
lismo . 

(2)  El  despotismo  fué  también  preconizado  y  defen- 
dido por  muchos  jurisconsultos  protestantes.  No  pu- 
diendo  aquí    desenvolver   este   abuuto,    véase,    Joan. 
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rencia  no  hay  entre  el  espíritu  de  estos  malva- 
dos y  c)  del  Evangelio  cuyos  restauradores  se 
decían'  Tal  es  el  protestantismo  sin  velo,  tales 
los  bienes  que  ha  acarreado  al  individuo  y  á  la 
sociedad,  á  los  pueblos  y  á  los  Reyes.  Incons- 
tante por  su  misma  naturaleza,  incapaz  de 
hacer  nada  bueno,  hasta  para  llevar  á  sus  últi- 
mas consecuencias  los  principios  en  que  estri- 
ba   necesitó     de    ajeno   impulso;    mientras    la 


Francisiñ  Finetii.  De  principiis  juris  Naiurce  et  Gen. 
tiara  ailversus  JIobbcsium,  Puffendordum,  Thoma- 
sium,   Woljjium  et  alios.   Veneilis,  1764, 


Iglesia  Católica,  fecunda  siempre  en  gloriosos 
pensamientos  y  en  heroicos  hechos,  realiza  con 
divina  constancia  el  plan  que  le  señaló  en  la 
tierra  su  cxcleso  Fundador.  Veamos  ahora  una 
prueba  de  lo  que  pubde  este  soberano  espíritu, 
en  los  bienes  que  reportó  la  sociedad  de  la 
Reforma  de  Sta.  Teresa,  en  el  y  por  el  ins- 
pirada. 

Fk.  Francisco  Blanco  García. 

(Se  concluirá.) 
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CORESPONDENCIA  INÉDITA 

DEL  P.  M.  n.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPlIll 


SOBRE  BOTÁNICA. 
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¡  RODiGiosA  érala  flexibilidad  intelectual 
del  P.  Muñoz  Capilla,  y  pocos  hom- 
bres habrán  podido  igualarle  en  la 
variedad  y  riqueza  de  conocimientos  que  ate- 
soraba aquel  entendimiento  privilegiado.  Re- 
volviendo los  papeles  del  insigne  Agustino, 
con  esmero  conservados  por  su  querido  discí- 
pulo el  P.  Agustín  Moreno  (q.  e.  p.  d  )  á  cuya 
generosidad  los  debemos,  hemos  podido  admi- 
rar el  vastísimo  plan  que  bullía  en  aquella  ca- 
beza, y  cuya  ejecución  desgraciadamente  le 
impidió  la  muerte.  Con  el  título  de  E/  Plácido 
tenía  admirablemente  ideada  una  obra  casi 
enciclopédica,  un  tratado  completo  de  educa- 
ción para  los  jóvenes,  abarcando  en  amenos 
diálogos  la  escala  toda  de  los  humanos  cono- 
cimientos. En  veinte  libros  pensaba  dividir  su 
obra:  para  todos  tenía  acopiados  numerosos 
materiales,  trazado  el  plan  de  algunos,  cscri  - 
tos  admirables  fragmentos  de  otros,  varios 
concluidos,  y  uno  escrito  de  primera  mano.  La 
Crainática  filosófica  de  la  lengua  española,  publi- 
cada en  vida  del  autor;  el  bellísimo  tratado  de 
la  Organización  de  las  Sociedades,  que  después 
de  haber  honrado  nuestras  columna.^,  hemos 
dado  á  luz  en  elegante  tomo,  el  Arte  de  escribir, 
que  también  han  podido  admirar  nuestros  lec- 


tores, y  que  pronto  se  pondrá  á  la  venta  en 
bonito  volumen,  formaban  parte  de  la  obra 
proyectada.  El  tratado  que  hemos  hallado  de 
primera  mano  es  un  precioso  y  ameno  estudio 
sobre  botánica,  que  pensamos  también  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  en  cuanto  logre- 
mos coordinar  los  papeles  y  enlazar  con  el 
texto  las  numerosas  adiciones  que  el  autor  hizo 
después  á  algunos  puntos.  Entre  tanto  nos  ha 
parecido  conveniente,  para  dar  alguna  mues- 
tra délos  conocimientos  que  en  botánica  poseía 
el  ilustre  Agustiniano,  y  de  la  pasión  con  que 
cultivaba  tan  hermosa  ciencia,  publicar  pre- 
viamente la  correspondencia  que  sobre  ella 
sostuvo  con  los  mejores  botánicos  de  su  tiempo, 
y  principalmente  con  el  célebre  La  Gasea. 
Pocas  cartas  podemos  ofrecer  del  P.  Muñoz, 
pero  muchas  é  interesantísimas  de  los  sabios 
que  con  él  se  comunicaban.  Se  traca  de  perso- 
nas ilustres,  cuya  más  leve  producción  es 
siempre  estimable,  y  no  queremos  que  se  pier- 
dan estas  cartas,  que  pueden  honrar  al  Episto- 
lario español^ 

La  Redacción. 
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i  Carta  del  celebre  botánico   D.  Mariano  La  Gasea 
al  P.  Muñoz  Capilla.) 

Madrid,  30  de  Agosto  de  18 14. 

R.  P.  F.  JosK  DE  Jesús  Muñoz. 

Muy  Señor  mío  de  mi  mayor  aprecio:  me 
ha  sido  muy  grata  su  aprcciable  carta  del  24 
del  que  rige,  y  le  aseguro  que  apreciare  siem- 
pre su  correspondencia. 

Las  ofertas  que  V.  me  hace  del  fruto  de  sus 
trabajos  me  podrán  ser  muy  útiles  para  cuando 
trate  de  veras  en  la  publicación  de  la  Flora 
española,  y  desde  luego  suplico  á  V.  me  re- 
mita ejemplares  de  las  gramas,  umbeladas  y 
criptogamas  que  haya  V.  colectado. 

Mandare  separar  una  coleccioncita  de  se- 
millaj  de  plantas  medicinales  y  de  otras  exó- 
ticas de  conocida  utilidad;  pero  sepa  V.  que 
este  jardín  está  muy  pobre  respecto  de  lo  que 
fue  en  1804;  mas  espero  que  V.,  nuestro  ami- 
go D.  Antonio  Cabrera  y  otros  que  aman  la 
Botánica,  me  auxiliarán  con  remesas  de  semi- 
llas y  de  raíces  para  restablecerlo  lo  más  pron- 
to posible. 

Las  Polígalas  que  V.  me  remite  son  la  Polí- 
gala monspeliaca  L.  sin  duda  alguna,  la  P. 
amara  L.  que  es  la  que  V.  llama  F.  vulgaris?, 
y  la  que  V.  llama  P .  amara?  es  una  especie 
nueva  que  yo  llamo  Pol.  extraxillaris:  tiene  las 
liojas  lineares,  agudas  con  los  bordes  revueltos, 
racimitos  de  3-7  flores  y  extraaxilares.  Es 
abundante  en  los  reinos  de  Jacn,  Granada, 
Murcia  y  Valencia. 

En  España  no  hay  libros  para  adelantar:  el 
curso  de  Cavanilles  trae  muchas  plantas  nue- 
vas, mas  está  incompleto.  Si  V.  tiene  propor- 
ción de  traer  de  París  libros,  puede  V.  pedir 
el  Spectes  plantarum  de  Linneo  por  Willdenow, 
el  Ench'iridium  botanicum  de  Persoon  y  el  Gene- 
ra de  Jussieu,  que  son  los  que  traen  los  descu- 
brimientos modernos.  ínterin  se  proporcionan 
libros,  su  falta  puede  suplirse  de  algún  modo 
con  la  correspondencia  con  este  Jardín,  remi- 


tiendo esqueletos  numerados,  y  yo  prometo 
á  V.  responder  con  prontitud  y  satisfacer  sus 
dudas  en  cuanto  alcancen  mis  conocimientos. 

La  Polygala  que  se  ha  usado  en  vez  de  la 
Py  icnega  es  la  P .  amara,  y  la  vulgaris,  pero 
debe  ser  la  raíz  y  no  el  tallo  y  las  hojas.  Deseo 
saber  en  dónde  ha  cogido  V.  las  tres  especies 
que  me  remite. 

Pronto  llegará  á  esa  el  sobrino  de  D.  Ra- 
fael de  León,  (i)  y  en  su  compañía  podrá  Y . 
acaso  hacer  excursiones  en  esos  contornos. 

Acabo  de  perder  una  niña  muy  hermosa,  y 
así  no  extrañe  V.  la  inconexión  de  mi  carta. 

Repito  á  V.  que  soy  todo  de  la  Botánica  y 
de  españoles  que  la  aman,  y  así  desea  ocasio- 
nes de  complacer  á  V.  su  seguro   servidor 

O.   S.   M.   B. 
Mariano  La  Gasca. 

P.  D.  El  Jardín  tiene  la  corresponden- 
cia botánica  franca,  y  así  en  el  sobre  de  sus 
cartas  pondrá:  «A  los  Señores  Directores  de 
Correos  para  el  Real  Jardín  botánico. — Ma- 
drid.» 

R.  P.  Fr.  José  do  Jesús  (roto.) 


fD.:  D.  Félix  H^nseler  al  P .  Aiunoz  Capilla.) 

Málaga,    14    dj    7l>re    1814 

Reverendo   P.e    Fray  José 

Muy  estimado  S.or  y  amigo;  Con  la  priesa 
con  que  se  me  entregó  su  aprcciable  del  28 
del  pasado,  no  tuve  lugar  de  contestar  más  am- 
pliamente: además  las  ocupaciones  y  enre- 
dos en  que  me  he  visto  y  aun  veo,  no  permi- 
tieron le  respondiese  por  el  correo  con  más 
prontitud,  como  se  lo  he  prometido.  Pero  desde 
ahora  le  digo  que  cualquier  duda  ó  dificultad 
que  V.  tenga   en  el   conocimiento  de    plantas. 


(1)  Suponemos  sería  D.  José  León,  de  quien  se  ha- 
bla adelante  con  el  nombre  de  Pepe  León.  En  esta  co- 
lección de  cartas  hay  dos  de  él  firmadas  con  el  nombre 
de  I'c]te.  (La  Redacción) 
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con  toda  franqueza  puede  V.  preguntarme,  y 
si  está  en  mis  cortos  alcances  se  lo  resolveré, 
pues  de  este  modo,  venciéndose  los  obstáculos, 
llegaremos  ambos  á  conocer  plantas,  lo  que  es 
un  trabajo  agradable,  útil  y  honesto.  Procuraré 
remitir  á  V.  algunas  semillas:  tengo  por  aho- 
ra muy  pocas,  pero  las  buscaré  para  ^«í  (i) 
pueda  V.  sembrarlas  para  el  verano.  Respecto 
de  esqueletos  de  plantas,  estimo  todo,  pero 
particularmente  gramas,  umbeladas,  singene- 
sias  y  criptogamas.  Si  las  cosas  van  bien,  qui- 
zá este  invierno  ó  el  verano  que  viene  saldrá 
á  luz  una  obra  de  botánica  que  he  traducido 
del  alemán:  es  una  obra  sumamente  útil,  ya  la 
tiene  D.  Mariano  Lagasca  (2)  que  se  encargó 
de  su  impresión. 

Semillas  de  todas  castas  y  bulbos  silvestres 
me  acomodan  tambicn  mucho,  y  si  V.  tiene 
ocasión  de  encontrar  algunas,  el  dicho  Lagasca 
se  lo  agradecerá  á  V.  infinito:  no  tiene  V.  más 
que  mandárselo  en  mi  nomhre:  es  el  mejor 
hombre  que  he  conocido,  y  es  amigo  de  los 
amigos.  Vuelvo  á  decir  á  V.  que  no  soy  de 
aquellos  que  se  niegan  á  comunicarlo  que  pue- 
da ser  en  beneficio  común,  y  sí  deseo  poder 
aficionar  á  cualquiera  á  esta  hermosa  ciencia, 
y  comunicar  con  toda  liberalidad  las  pocas 
luces  que  tengo  en  esta  ó  cualquiera  otra  ma- 
teria. B?jo  este  supuesto,  mande  V.  cuanto 
guste  á  este  su  atento  servidor  y  amigo 

Q  S.  M.  B. 

LlC.lM»    FÉLIX    HiENSELER. 


(Di/  P.  Muñoz  C api/la  á  D.  Mariano  La  Gasea.) 

Córdoba,  6  de  p.brede  18  14. 

S.  D,  Mariano  Lagasca, 

Muy  Sr.  mío  de  toda  mi  estimación  y  apre- 
cio: Recibí  la  de  V.  de  30  del  pasado,  que  toda 


{\)    Suplido.  (La  Redacción.) 

(2)  Así  suelen  escribir  el  nombre  del  célebre  botá- 
nico el  P.  Muñoz  y  Htenseler.  Él  firma  constantemente 
La  Qasea.  (La  Redacción.) 


respira  la  franqueza  y  sensibilidad  propia  de - 
un  amante  enamorado  de  las  bellezas  de  la 
naturaleza.  Agradezco  la  bondad  con  que  se 
ofrece  á  enseñarme  y  dirigirme  en  el  estudio 
de  ella,  principalmente  de  la  Botánica,  y  la 
prontitud  y  eficacia  con  que  satisfizo  á  mi  en- 
cargo de  las  semillas,  que  espero  de  un  día  á 
otro.  Con  el  conductor  de  ellas  le  remitiré  un 
paquetico  de  unos  74  ejemplares  de  plantas 
recogidas  la  ma\or  parte  en  las  Sierras  de  Se- 
gura, y  otra?,  en  las  playas  de  S.  Lúcar,  y  otras 
en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad.  Ninguna 
será  desconocida  á  V.;  pero  separándolas  y 
determinándolas  aprovecharé  yo,  si  gusta  re- 
mitirme lista  de  sus  nombres,  con  los  números 
que  señalan  las  respectivas  etiquetas,  pues  me 
quedo  con  otros  ejemplares  señalados  con  los 
mismos  números.  Hemos  salido  á  herborizar 
Pepe  León  (i)  y  yo;  pero  la  estación  no  ha 
dejado  con  vida  nada  de  provecho;  por  eso 
nos  reducimos  á  determinar  alguna  otra  planta 
que  se  nos  presenta,  reservándonos  para  la 
primavera  próxima  recoger  las  semillas  y  bul- 
bos que  aquí  se  crían.  Siempre  sería  bueno 
que  V.  me  indicase  las  semillas,  raíces  ó  plan- 
tas que  apetece,  puesto  que  sabe  las  que  pro- 
duce este  suelo.  Bien  quisiera  que  mis  ocupa- 
ciones me  permitiesen  entregarme  más  tiempo 
á  las  excursiones  botánicas  y  al  estudio  d-:*  las 
demás  partes  de  la  historia  natural;  pero  en  mi 
estado  sólo  deben  tener  estas  ciencias  lugar  de 
recreo  y  de  desahogo. 

Habiendo  emigrado  para  evitar  el  yugo 
francés,  residí  cerca  de  dos  años  en  una  sole- 
dad de  la  Sierra  de  Segura;  donde  hubiera 
podido  aprovechar  mucho  si  hubiese  tenido 
libros  á  la  mano;  pero  me  veía  reducido  á  sólo 
el  curso  del  Sr.  Cavanilles,  y  esto  me  impidió 
conocer  los  tesoros  que  encierran  aquellas  sie- 
rras en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Toda- 
vía no  desconfío  de  visitarlas  llevando  libros 
y  prevenciones  para  colectar  cuanto  encuentre 


(1)    Véase  la  nota  de  la  pág,  anterior* 
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que  mcrez.ca  atención.  Es  ciertamente  un  país 
riquísimo  que  sólo  entre  nosotros  estaría  tan 
ignorado  y  tan  abandonado;  pero  que  se  me- 
rece la  atención  de  todo  naturalista,  y  el  Go- 
bierno podría  hacerlo  fructificar  con  gran 
provecho  de  la  nación  (i). 

Justamente  de  ningunas  plantas  he  colectado 
menos  que  de  las  tres  clases  que  V'.  me  pide 
de  umbeladas,  gramíneas  y  criptogamas.  Esas 
plantas  marinas  que  remito  con  los  números 
66,  67,  6S,  69,  70  y  71,  las  cogí  en  las  pla- 
yas de  Ciiipiona,  donde  despide  el  mar  mil 
preciosidades,  y  de  criptogamas  están  cubier- 
tos todos  los  arrecifes  de  piedra  que  se  descu- 
bren en  las  vaciantes  ó  mareas  bajas:  las  pre- 
senté al  Sr.  Cabrera,  y  este  las  determinó 
como  va*n. 

Nunca  tuve  proporción  de  reponer  en  mi 
herbario  una  planta  semejante  al  U/iX,  porque 
toda  es  espinas,  la  cual  echa  sus  ramas  tan 
apiñadas  y  asidas  al  suelo,  que  forma  la  figura 
de  un  erizo:  es  también  de  la  clase  Dindelphia, 
y  sus  semillas  están  encerradas  en  una  vaina 
semejante  á  la  délas  Coluteas,  aunque  más  pe- 
queña y  pelosa.  A  esta  era  también  parecida 
en  la  fructificación  otra  planta  que  vi  con 
abundancia  hacia  Lezuza  y  Albacete,  sólo  que 
era  muy  pequeña;  sus  primeras  hojas  eran  pi- 
nadas, y  las  siguientes  ya  no  eran  hojas,  sino 
puras  espinas;  las  semillas  también  estaban  en- 
cerradas en  vainas  huecas  como  las  de  la  Co- 
lutea.  Dígame  V.  ?i  por  estas  señas  me  podrá 
determinar  el  nombre  de  estas  plaritas. 

Entre  las  que  envío,  la  del  número  18  me 
parece  una  especie  nueva  de  Erissimo:  es  planta 
muy  preciosa  de  los  sitios  más  ocultos  de  las 
Sierras  de  Segura.  La  que  va  señalada  con  la 
letra  X  no  pude  haberla  con  la  fructificación. 
Su  foliación  es  empizarrada,  semejante  á  la   de 


(1)  No  desaprovechó  ciertamente  el  P.  Mufior.  bu 
estancia  en  aquellas  sierras:  allí  escribió  el  tratado  de 
botánica  de  que   al  iirincipio  hemos  hablado. 

(La,  Redacción.) 


algunos  musgos,  pero  no  es  criptogama:  la 
cogí  en  una  peña  en  la  sierra  de  Alcarnz.  Eciía 
las  flores  en  umbela.  La  Euforbin  del  número  2S 
es  sumamente  rastrera,  se  cría  en  lugares  fres- 
cos y  guijarrosos  de  estos  campos.  A  la  Arte- 
1/iisia  del  número  3  le  puso  León  en  la  etiqueta 
el  nombre  específico  de  ^aníonicum,  porque  dice 
que  ha  visto  la  que  V.  ha  cogido  en  el  Reino 
de  Murcia  y  la  ha  determinado  ser  el  Santoni- 
cum  ó  Semen  contra  oficinal:  yo  cogí  esa  en 
las  inmediaciones  de  Jaén_  donde  es  muy  abun- 
dante. Cría  además  unas  pelotillas  de  la  mis- 
ma molsa  que  la  cubre,  y  yo  creo  ser  formadas 
por  los  insectos  como  los  de  las  agallas,  y  los 
naturales  las  usan  para  yesca,  que  es  muy  aro- 
mática. A  la  del  número  35  llaman  los  serra- 
nos yerba  del  Lobado,  y  la  usan  para  curar 
esta  enfermedad  de  las  bestias,  abriéndoles 
una  saja  en  el  cuello  por  la  papada  é  introdu- 
ciendo en  ella  unas  hojas  machacadas  de  la 
planta,  y  vendando  la  herida.  Me  pareció 
Feríitroy  pero  es  PoUnndria:  tiene  cinco  necta 
rios  como  cuernezuelos,  y  tres  vainas  de  semi- 
llas á  que  corresponden  tres  pistilos  (i). 


(I)  Aunque  está  sin  terminar  ni  firmar  esta  carta, 
e.",  indudablemente  del  P.  Aíufio?;.  Ei  original  está  es- 
crito de  su  mano,  y  además  fácil  es  conocer  que  le  per- 
tenece por  la  alusión  riue  hace  á  su  estado  y  á  su  re- 
tiro en  las  Sierras  de  Segura,  y  por  el  entusiasmo  con 
que  liabla  de  aquellas  soledades,  de  las  cuales  estaba 
enamorado.  En  algunos  libros  suyos  se  conoce  bien. 
Sospechamoí?  que  el  original  es  borrador  ó  copia  de  la 
carta  que  dirigiría  á  La  Gasea. 

(La  Redacción) 
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RATA  sorpresa  eyperimentaba  el  curioso 
que,  desfavorablemente  prevenido 
por  el  pobre  aspecto  de  la  fachada 
sin  concluir,  penetraba  en  este  hermoso  edifi- 
cio. Mil  veces  hemos  tenido  ocasión  de  oir 
frases  de  admiración,  asegurando  que  jamás 
podían  imaginar  que  bajo  tan  humildes  apa- 
riencias se  encerrase  joya  de  tanta  valía.  El 
frontispicio,  hoy  á  medio  terminar,  dice  ya 
algo  de  lo  que  ha  de  ser;  pero  hasta  ahora  la 
verdad  es  que  presentaba  tal  aspecto,  que  hi- 
jos hay  de  Valladolid,  en  ella  criados  y  enveje- 
cidos, á  quienes  ni  siquiera  había  tentado  la 
curiosidad  de  ver  lo  que  dentro  se  ocultaba.  Y 
sin  embargo,  el  Colegio  de  Agustinos  Filipinos 
es  una  grandiosa  concepción  del  gran  Ventu- 
ra Rodríguez,  una  de  las  obras  que  más  ensal- 
zan su  mérito,  el  mejor  edificio  de  su  clase  en 
Castilla,  acaso  sin  rival  en  España  y  con  po- 
cos en  el  extranjero. 

En  la  reseña  histórica  de  este  Colegio,  que 
insertó  en  nuestro  número  anterior  mi  querido 
Maestro  el  P.  Fr.  Tirso  López,  dedicó  á  su 
descripción  algunas  líneas,  por  las  cuales  podrá 
ya  formarse  el  lector  idea  aproximada  del 
edificio.  Nuestro  objeto  únicamente  se  reduce 
á  ampliar    aquellos  apuntes   y  añadir  porme- 


nores. 


El  Colegio  está  construido  según  ^1  plano 
que  eii  él  se  conserva  original  firmado  por  el 
célebre  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez  con 
fecha  de  1 8  de  Octubre  de  1760  y  aprobado 
por  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de 
S.  Fernando  en  5  de  Febrero  de  1854.  For- 
ma todo  el  edificio  un  rectángulo  de  I05 
metros  de  largo  por  62  de  ancho.  Consta  de 
entresuelo  y  dos  pisos,  y  su  altura  es  de  18 
metros.  La  fachada  principal,  que  está  en  uno 
de  los  lados  menores  y  mira  al  norte,  tiene  tres 
cuerpos  de  piedra  formados  de  intercolumnios 
de  orden  dórico:  el  del  centro,  que  siive  de 
fachada  á  la  Iglesia,  se  compone  de  tres  inter- 
columnios, ccn  la  puerta  del  templo  en  el  del 
medio  y  dos  hornacinas  ó  nichos  para  esta- 
tuas en  los  de  ambos  lados;  tiene  sobre  la  entra- 
da una  magnífica  lucera  circular,  y  termina  en 
un  elegante  frontispicio  que  se  halla  en  cons- 
trucción. Los  dos  cuerpos  laterales,  en  cuyo 
vano  se  hallan  las  porterías,  sostienen  las  to- 
rres (ya  empezadas  á  construir)  que  descolla- 
rán sobre  la  altura  del  Colegio  sólo  un  cuerpo 
formado  por  cuatro  fachadas  con  sus  frontis- 
picios triangulares,  rematando  en  una  cubierta 
semiesférica  y  una  cruz.  El  conjunto  de  esta 
fachada  será  cuando  se  termine  de  efecto 
grandioso,  así  por  lo  bien  acabado  de  la  arqui- 
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lectura,  como  por  el  gusto  y  simetría  con  que 
están  repartidos  los  huecos,  contribuyendo 
principalmente  á  darle  realce  la  gran  cúpula  de 
la  Iglesia,  que  hará  juego  con  las  dos  torres  (i). 

La  fachada  opuesta  á  la  principal,  ó  del 
mediodía,  tiene  quince  ventanas  en  cada  piso, 
y  sobre  el  ultimo,  que  está  empezado,  llevará 
una  hermosa  galería  con  17  arcos,  dos  torreo- 
nes á  los  extr<imos,  y  otro  en  el  centro  para  la 
instalación  del  observatorio  meteorológico, 
hoy  provisionalmente  colocado  en  parte  ele- 
vada del  edificio.  Los  lienzos  de  oriente  y  po- 
niente son  enteramente  iguales,  y  aunque  sen- 
cillos, aparecen  hermosos  por  sus  cuatro  filas 
de  ventanas  simétricas,  en  número  de  26  en 
cada  piso.  Es  de  advertir  que  todas  las  venta- 
nas son  de  poco  más  de  un  metro  de  ancho  por 
dos  de  alto,  excepto  las  del  entresuelo,  cuya 
altura  no  llega   á   un  metro. 

La  Iglesia,  que  se  está  construyendo,  es   de 
forma  circular  con  ocho  radios  que  salen  fuera 
de  la  circunferencia  y  hacen  el  crucero  y  cua- 
tro capillas   entre   los   cuatro   brazos  de   éste. 
Sobre   los  brazos  del    crucero  y    encima  de  las 
capillas  hay  siete  espaciosas    tribunas,  y  en  el 
lugar  de  la  8.'' se  halla  el   coro,    dividido   por 
una    bóveda  en   alto    y   bajo.   La  Iglesia  esiá 
construida  hasta  la  cornisa    inclusive,   faltando 
sólo   la  gran    cúpula,  que  forma  próximamente 
la  cuarta  'parte  de  ella,  y  será  de  gran  esbeltez 
y  hermosura.   La    altura    total    desde  el  suelo 
hasta   la    cruz    de  la    veleta   que    coronará   el  ¡ 
cimborrio,  será  de  40   metros.  Las  proporcio- 
nes y  molduras    son  del  orden  dórico,  rigoro-   I 
sámente   ajustadas  ,    aunque    en   el    arquitrave  1 
tiene   las   fajas    del  jónico.    Concluida    y  de- 
corada la  Iglesia,   será  sin   duda  la   parte  más   ' 
bella    del   edificio,   y  el   templo  más   hermoso 
de  Valladolid. 

El  claustro  alto   y  bajo,    pcrfectamerte  cua- 
drados, están  formados  por  una  serie  de  9  arcos 


(U    Véase   el  segun.io   grabado  He  nueslro   miraero 
anterior. 


de  medio  punto  en  cada  uno  de  sus  cuatro 
lados,  con  sus  bóvedas  y  lunetos,  y  sólo  se  di- 
ferencia el  superior  del  inferior  en  que  éste 
tiene  las  pilastras  con  pedestales  de  piedra  y  es 
más  esbelto,  pues  tiene  4,20  metros  de  ancho 
por  6,16  de  alto;  al  paso  que  el  superior, 
con  igual  anchura,  sólo  tiene  5,60  metros  de 
alto  Además  de  la  belleza  que  ya  tienen  los 
suntuosos  claustros  por  su  perfecta  construc- 
ción, la  abimdaneia  de  luz  que  los  comunican 
los  grandes  arcos,  los  hacen  muy  alegres  (i). 
Por  la  parte  exterior  forman  las  cuatro  facha  - 
das  del  jardín,  que  es  un  cuadrado  de  32  me- 
tros de  arista.  Cada  fachada  consta  de  dos 
cuerpos,  el  bajo  de  orden  dórico,  y  del  jónico 
el  alto,  con  18  grandes  arcos  por  fachada, 
todas  de  piedra.  El  conjunto  ofrece  una  vista 
sorprendente,  simétrica,  sencilla  y  majestuosa 
á  la  vez,  estando  su  arquitectura  tan  conforme 
á  las  reglas  de  Vignola,  que  pudiera  servir  de 
modelo. 

En  la  parte  central  interior  del  lienzo  del 
oriente  se  abre  la  magnífica  y  ancha  escalera 
principal  de  piedra,  con  42  escalones  de  una 
sola  pieza  repartidos  en  dos  tramos,  con  su 
barbacana  que  termina  en  un  elegante  jarrón  de 
piedra,  y  su  elevada  bóveda  en  que  están  in- 
tercalados tres  bellos  cuadros  debidos  al  pincel 
del  Valisoletano  Sr,  Seijas,  que  representan 
las  armas  de  la  Orden,  S.  Agustín  subiendo 
al  cielo  y  una  alegoría  de  la  conquista  espiri- 
tual de  Filipinas  por  los  Religiosos  Agustinos. 
El  frontis  de  la  escalera  le  ocupa  un  gran  cru- 
cifijo, A!  pió  de  ella,  en  el  pavimento  todo 
destrozado  y  en  algunos  escalones  aportillados 
se  ven  aun  las  huellas  de  las  hordas  de  Napo- 
león, que  dedicaron  este  Colegio  á  hospital  y 
parque  de  artillería,  después  de  fusilar  dos  re- 
ligiosos, mártires  de  Dioí  y  la  patria,  por 
creerlos  espías  de  los  españoles. 

En  el  mismo  lienzo,   más   hacia  la  portería, 
está   la  copiosa  biblioteca,  perfectamente  dis- 


(1)    V'^éase  el  adjunto  grabado  del  claustro  bajo. 
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puesta  con  elegante  estantería  y  bien  ordena- 
dos índices.  Los  que  sepan  que  este  Colegio  sólo 
cuenta  un  siglo   de    existencia,  sabrán    á    que 

atenerse  respecto  del  oscurantismo  de  los  reli- 
giosos que  en  tan  escaso  tiempo  han  reunido  á 
fuerza  de  trabajo  y  sacrificios  las  obras  más 
notables  antiguas,  modernas  y  contemporáneas 
de  todo  linaje  de  conocimientos  humanos,  hasta 
formar  una  biblioteca  tan  notable  por  lo  selec- 
ta, como  por  lo  numerosa.  El  local  de  la  bi- 
blioteca es  provisional,  por  no  estar  terminada 

la   parte  que  en   el  plano  le  corresponde. 

Otra  prueba  de  oscurantismo   son   los  bien 
surtidos  gabinetes  de  ciencias  naturales  provi- 
sionalmente situados   en  la  parte  baja  del  mis- 
mo lienzo,  al  otro  lado  de    la  escalera  princi- 
pal. Los   continuos  aumentos    con  que   se  han 
enriquecido,  particularmente   en  estos   últimos 
años,  debidos  al  celo  y  al  amor  á  la  ciencia  de 
nuestros  dignísimos  superiores,  fieles  custodios 
de    las     tradiciones    Agustinianas,    (i)    ponen 
estos  gabinetes  al  nivel  de  los  mejor  montados 
de    España      Forman    cuatro  salones    que   se 
comunican  unos    con    otros.    El   primero   está 
destinado  á  los  instrumentos  de  física,  de  que 
hay  riquísima    y    bien  conservada    colección. 
El  segundo  y  tercero  pertenecen  á    la    historia 
natural,    y    encierran    muchas     curiosidades, 
gran  parte  de   ellas  procedentes  del  Archipié- 
lago   filipino  y  recogidas   por   nuestros   misio- 
neros.    Llaman    sobre   todo    la    atención    un 
caimán   y    un  oso,  una  bellísima  colección   de 
colibríes,  otra  surtidísima  de  mineralogía,  nu- 
merosas aves  de  America  y  Filipinas  disecadas 
por    nuestros    Colegiales,  insectos  y  pescados, 
una   inagotable    variedad  de   conchas,  algunas 
admirablemente    labradas   por  los  indios    del 
Archipiélago,  una  muela  de   mastodonte,  gran 
copia  de  petrificaciones  y  objetos  prehistóricos, 


(1)  Los  soldados  de  Napoicnn  destrozaron  el  gabinete 
de  física  del  Convento  de  S.  Agustín  de  Valencia,  De 
este  gabinete  dice  el  escritor  valenciano  Sr.  Perales  que 
Ola  «único  en  su  clase,  no  sólo  en  España,  sino  en  el 
maaáo.»  (Keviíla  de  Valencia,  t.  líl.  u.°  \0,  pág.  471.) 


hachas  y  cuchillos  de  la  edad  de  piedra,  varios 
trozos    de    madera    petrificada    de     Filipinas, 
ejemplares   de    tal     tamaño    que    se    hallarán 
en   pocos   gabinetes  otros  tales,  y  una  copio- 
sa ,    variada    y   hermosa    colección    de    cora- 
les y  madrcporas,  también  de  Filipinas,  reuni- 
das   con  aparente   desorden  y  exquisito   gusto 
en   un  gran  fondo  rodeado  de  vidrieras,  y  en- 
tremezcladas con    conchas  y  plantas   marinas, 
formando  un   conjunto   agradable   y  hermoso. 
Es  también  muy  notable  la  colección  de  ma- 
deras de  Filipinas  de   más   de  300  ejemplares 
numerados.  El  cuarto  salón  está  dedicado  a  la 
química,  y  encierra    todos   los   instrumentos  y 
sustancias   necesarias  para    el    estudio   de   esa 
ciencia.  Desde  el  primero    al   último  salón  se 
halla  establecida  comunicación  telefónica.    En 
todo  lo  largo  de  la  pared   maestra  del   edificio 
se  extienden   por  los  cuatro  salones   otros   es- 
tantes que  constituyen  el  Museo  filipino.  Como 
su  nombre  lo  indica,  encierra  numerosos  obje- 
tos curiosísimos  de  nuestro   Archipiélago  prin- 
cipalmente,   y     algunos    de    China,    enviados 
todos    por  nuestros    misioneros  de  uno  y  otro 
país.    Mil   utensilios  que    allí  no  tienen   valor 
alguno,  le  tienen   mucho  en  Europa,  donde  la 
diferencia    de   costumbres   los   hace  objeto  de 
curiosidad.    Entre    los   de  Filipinas,  fuera  de 
frutas,  plantas  y  otras    producciones    naturales 
de  las  Islas,  son    curiosísimos    los    salacotes  que 
sirven  al  indio  de  sombrero,  paraguas  y  quita- 
sol; un  tambor  de  guerra.  Jardos,  flechas,  lan- 
zas, puñales,    hachas  y  un   ej:udo,  una    casita 
india,  petacas,  sombreros,  bastones  primoro- 
samente  labrados,    innumerables    y    rarísimas 
muestras  de  la  industria  de   aquellos  naturales. 
Entre  los  objetos  de  China   merecen   particu- 
lar atención  una  colección  de  hermosas  pintu- 
ras, dos  marcos  admirablemente  tallados,  cajas, 
pupitres  y  cigarreras,  petacas  y  tarjeteros  de 
plata  afiligranada,  varios  juegos   de   cristal   y 
marfil,  una   bonita  pagoda,  y  una   cstatuita  de 
Confucio.  Consérvase  también  en   este   Museo 
una  bandera  en  que  se  ve  escrita  en  caracteres 
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chinescos  la  sentencia  de  muerte  contra  nues- 
tros misioneros  de   Hu-Nan. 

En  el  lado  del  occidente  del  edifutio,  y  en 
su  parte  interior  se  encuentra  la  capilla  provi- 
sional, que  para  serlo  es  bastante  espaciosa, 
bonita  y  decorada  con  mucho  gusto.  El  coro 
está  compuesto  de  dos  órdenes  de  sencilla, 
pero  elegante  sillería.  Sobre  las  columnas  hay 
doce  hermosos  cuadros  de  los  Apóstoles,  de  la 
escuela  de  Rivera:  en  el  centro  otro  del  Re- 
dentor. En  un  altar  admiran  los  inteligentes  un 
cuadro  en  tabla  de  la  Sagrada  Familia,  de 
mérito  extraordiriario;  pertenece  á  la  escuela 
florentina,  y  se  cree  debido  al  pincel  de  Ju- 
lio Romano.  Adornan  los  altares  bellas  esta- 
tuitas  de  marfil  trabajadas  por  los  indios  de 
Filipinas.  Pero  la  joya  más  rica  de  la  Capilla 
y  del  Colegio  es  la  urna  que  encierra  los  pre- 
ciosos restos  del  Bienaventurado  Alonso  de 
Orozco,  el  gran  ornamento  de  la  Iglesia  espa- 
ñola, gloria  de  la  Orden  Agustiniana,  y  clásico 
escritor  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 
Colocado  el  sagrado  depósito  en  modesta, 
pero  bonita  urna,  ocupa  una  hornacina  á  la 
izquierda  del  Presbiterio,  en  donde  fué  colo- 
cada cuando  se  hizo  el  previo  reconocimiento 
del  santo  cuerpo  por  orden  de  Su  Santidad 
León  XIII  para  proceder  á  su  beatificación. 
Encuéntrase  allí  provisionalmente,  hasta  que, 
terminada  la  Iglesia,  se  le  dedique  una  capilla, 
donde  tenga  decente  colocación  y  culto  más 
solemne,  tal  cual  le  merece  el  glorioso  hijo  de 
S.  Agustín  que  ha  venido  á  derramar  sus  co- 
piosas bendiciones  sobre  esta  casa,  y  á  escu- 
char á  bUs  pie's  las  fervientes  oraciones  de  sus 
hermanos  indignos. 

La  sacristía,  contigua  á  la  capilla,  encierra 
otro  Museo  filipino  con  los  vistosos  ornamen- 


tos procedentes  del  Archipiélago  y  admirables 
por  la  perfección  de  los  riquísimos  bordados. 
En  ella  se  custodia  el  hermoso  relicario  de 
bronce  que  sirvió  en  Roma  durante  el  acto  de 
la  beatificación  del  Bienaventurado  Alonso  de 
Orozco,  y  en  que  S.  Santidad  León  XIII 
adoró  la  reliquia  de  aquel  Siervo  de  Dios.  Hay 
un  crucifijo  de  escultura  de  mucho  mérito,  que 
algunos  sospechan  sea  de  Berruguete,  aunque 
no  e'itá  del  todo  conforme  con  su  estilo. 

Por  los  claustros  abundan  bellos  ruadros,  de- 
bidos algunos  al  pincel  del  actual  P.  Fr.  Víctor 
Villán,  Vice-Rector.  Toda  una  galería  está 
llena  de  retratos  de  hombres  ilustres  educados  en 
el  Colegio;  los  cuadros,  debidos  á  artistas  filipi- 
nos, aunque  carecen  de  mérito  artístico,  tienen 
parecido  exacto.  Entre  ellos  está  el  retrato 
del  célebre  botánico  P.  Fr.  Manuel  Blanco, 
autor  de  la  Flora  FUlpina^  más  reputado  aun  en 
países  extraños  que  en  España,  y  á  quien  se  ha 
dado  el  nombre  de  segundo   Linneo. 

Al  correr  de  la  pluma  hemos  enumerado  lo 
más  notable  que  encierra  el  Colegio,  y  no  la 
dejaremos  de  la  mano  sin  expresar  nuestro  fer- 
viente deseo  de  que  tan  hermoso  edificio,  des- 
tinado á  elevadísima  misión  por  la  Providen- 
cia, tengo  pronto  el  complemento  que  le  falta 
y  que  ha  de  redundar  en  beneficio  de  las  mi- 
siones de  Filipinas,  Por  no  hallarse  terminado 
se  han  dejado  de  admitir  numerosos  jóvenes 
llamados  al  claustro  con  verdadera  vocación.- 
el  día  que  desaparezca  ese  inconveniente,  el 
Colegio  de  Filipinos,  ya  fecundo  semillero  de 
ilustres  varones,  multiplicará  sus  frutos  en  bien 
del  Catolicismo,  de  la  ciencia,  de  la  patria  y 
de  la  cristiana  civilización. 

Fr,  Conrado  Muiños  Saenz. 
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SCRIPTORES  ORD.  EREM.  S.  AUGUSTINI 

GERMANl,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  ET  HUNGARI, 


(C0>}TINUATUR.) 


HoLLEN  Gotschalcus  (Howc)  natione  Ger- 
manus,  patria  Saxo,  Provinciae  Thuringo- 
Saxonicae,  filius  Conventus  Osnabrugcnsis, 
mort.  1 48 1.    Ejus    opera   sunt; 

I .     Praeceptoriura  divinae  legis,  seu  Com- 
mentaria  inDecalogum.  Coloniae,  per  Joannem 
GaldenschaeltT.    1481    in   fol.,  teste    Michaele 
Maittaire  in  Annalibus  typographicis,  parte  II 
tomi  I  p.   420;  Ítem  p.  452,  item  eodcm   teste 
parte  II.    tomi   1  p.  641.  Iterum    impressum 
Norimbergae    per   Antonium   Koburgcr    1497 
in  fol.   incipit:   Si  vis  ad  vitam   ingredi,  serva 
mandata;   denuo   impressum  Norimbergae  per 
eundcm    Antonium    Koburger,    1500.    in  4". 
Nonimbergae,   impensis  ejusdem  Antonii  Ko- 
burger, 1503  in  4.°  Coloniae  Agrippinae  1521 
per  Fridericum  Peypus  in   4.";  et   ibidem   per 
Joannem  Koelhoff  1489.  [De   hoc  opere  apud 
Hoehn  1.  c.  legimus:  Hujus  ex  hoc  solo  libro, 
sane  pulcherrimo  et  fructuosissimo,   utilissimo, 
nedum  pro  thcologis  moralibus,  sed  et  concio- 
natoriis,  excellentia  in  Icgibus  sacrorum  Cano- 
num,  copia  in  historiis,  nucleus   in  sentcniiis, 
firmitas  in  rationibus  abunde  patescit;  et  legens 
illum  hinc  inde  colligere   potest,  quae  témpora 
ct    mores    percrcbuerint,    utique    pracíationem 
universalem  et  evcntus  malorum  scquentc  sae- 
culo  illai  aquilonares  partes  invadentium  jam- 
jam  praesagientcs.] 


2.  Opus  Sermonum  Dominicalium  super 
Epístolas  [ad  populum  et  clerum]  celebcrrimi 
ct  cxcellentissimi  Divini  Vcrbi  dcclamatoris 
Gotschalci  Hollen,  Hagcnoiac,  per  Henricum 
Gram,  1517  iu  fol.;  et  ibidem  1520  dua 
partes;  in  I,  sunt  sermones  j^,  in  secunda  I07 
ac  de  dedicatione  Ecclesiae  77. 

3  .     Sermones  de  B.    Virginc. 

4.  Gotschalci  Hollen  librum  de  festis  mo- 
bilibus  et  Astronomia  clericali   Antonius  Dul- 
ciatas  teste    Miraco,  typis  publicis  edidit  Fio 
rentiae  1514. 

5.  Volumina  dúo  super  Epístolas  D.  Pauli. 

6.  Volumen  de  septem  pecca'is  mortalibus. 

7.  De  novcm  peccatís  alienis. 

8.  Volumen  de  septem  Sacramentis, 

9.  \'^olamcn  de  officio  Mísae 

10.  De  Sacramento  Eucharistiac  in  Blo- 
menbergc. 

11.  Passionale,  sive  de  Passione  Christi 
(Cfs.  Hochn  p.  1 09.) 

12.  Plurima  alia  scrípsit  noster  Gotschal- 
cus Hollen,  teste  Joanne  Schiphover  de  Mcppís 
in  suo  Chronico  Archicomitum  Oldcnburgcn- 
sium  apud  Mcibomium.  II  l85-l86(Cír.  Schi- 
phover apud  Meibomium  I.  c;  Hochn  p.  I09; 
Ojsinger  p.  452;Lanterí,  II,  69-70,  quí  raale 
scripsít  HoUem  pro  Hollen.) 

HoLG.'^pFL  (Fr.  Bruno),  natione  Germanas, 
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patria  Bavaru?,  Provinciae  Bavaricae,  vixit 
saec.  XV^III.  cclebris  organoediis  atque  artis 
musicae  imprimís  peritus,  composuit  et  typis 
evulgavit: 

1.  Ercmi  delicias  sive  Ercmitam  Augusti- 
nianum  exultantem  in  cymhalis  bene  sonanti- 
bus,  24  operette.  Augustae  Vindelicorum,  ty- 
pis et  sumptibus  haeredum  Joannis  Jacobi 
Lotter,  1749. 

2.  Opera  manuum^  seu  fructum  laboris  in 
sinu  Matris  repositum,  24  operette.  Augustae 
Vindelicorum,  tipys  et  sumptibus  haeredum 
Joannis  Jacobi  Lotter,  1755, 

3.  Div^ertimento  da  clavicémbalo,  e  órga- 
no cioé  23  Operette.  Norimbergae,  typis  et 
sumptibus  viduae  Schmidin,  1751. 

4.  Modestissimam  ad  leges  silentii  mode- 
ratam  in  solicitudine  Musicam,  quam  dicavit 
Rmo.  et  Amplissimo  D.  D.  Brunoni,  celebe- 
rrimae  Carthusiae  in  Bruchl  ad  S.  Vitum  pro- 
pe  Ratibbonam  Priori  dignissimo,  partes  2. 
(Cfr.  Ossinger  p.  453.  Lanteri  III  p.  340.) 

HooRN  van  (Fr.  Carolus),  natione  Germa- 
nas, patria  Belga,  vixit  saec.  XVII;  evulgavit: 

1,  Cornucopiam  Concionum  sacrarum  el 
moralium  formaturum,  cujus  pars  prior  siipra 
cunetas  Ferias  et  Dominicas  Cuadragesimae. 
Coloniae  Agrippinae  1670  et  1676  in  4.° 

2.  Pars  secunda  Cornucopiae  est  tractatus 
Marianus  de  Laudibus  et  praerogativis  Beatae 
Mariae  Virginis  divisus  in  24  Condones.  Gan- 
davi,  apud  Maximilianum  Graet,  1660  in  4.° 
et  Coloniae  Agrippinae  1670,  dein  iterum  ibi- 
dem  1688;  ac  teste  Nicolao  de  Tombeur,  hic 
liber  inscribitur:  Mariale  1660  et  Cuadragesi- 
male  1665.  [Colonie  Agrippinae  1670,  2  tomi 
in4.°]  (Cfr.  Ossinger  p.  454;  Lanteri  III  135.) 

HousTA  de  (Fr.  Balduinus),  natione  Germa- 
nus,  patria  Belga,  mort.  1760;  typis  edidit 
hos  libros,  qui  inscribuntur; 

I.  Mala.fides  D.  Abbatis  Fleurii  per  tex- 
tus  SS.  Patrum,  Conciliorum  aliorumque 
auctorum  ecclesiasticorum,  quos  in  sua  historia 
omisit,   truncavit  aut  infidcliter  transtulif,  de- 


monstrata.  Mcchliniae  1733.  [Cfr.  Hurter» 
Nomenclátor  II  I078,  ubi  etiam  haec  legimus 
Circa  suam  historiam  ecclesiasticam  «Hiütoire 
ecclesiastique,    Paris    1691,  tomi    20    in    4."» 

multos  nactus  est  adversarios,  ut Baldui- 

num  de  Housta  O.  S.  Aug.  cujus  est  liber; 
Mala  fides  etc.  Cfr.  etiam  Lanteri  III  231,  qui 
annotat,  hoc  opus  gallice  esse  scriptum.] 

2.  Oraíio  funebris,  quam  in  exequiis  Illmi. 
ac  Rmi.    nostri   Dñi  D.    Petri   Lamberti    Le 
Drou,  Episcopi   Porphyricnsis,   habuit.    Lova- 
nii  1721 . 

3.  Oratio  funebris,  in  exequiis  nostri  P. 
Mag.  Gerardi  Melyn,  habita  et  typis  edita 
circa  annum  1730.  (Cfr.  Lanteri  III  251. 

4.  Vita  S.  Adriani,  1722. 

5.  Vitae  Sanctorum  Benedicti,  Trudonis 
et  Eucherii  1723 . 

6.  Historia  imaginis  miraculosae  B.  Ma- 
riae V.  de  Bono  Successu.  BruxelHs  1726  (Cfr. 
Ossinger  p.  455;  Lanteri  III  131  et  23  i;  Hur- 
ter 1.  c  ) 

HoYER  (Fr.  Micliael),  natione  Germanus, 
patria  Belga,  Provinciae  Gallo-Belgicae,  mort. 
1650;  ab  eo  exstant:  i.  Flammulae  Amoris 
S.  P.  Augustini  versibus  et  iconibus  exornatae 
Antuerpiae  1629.  in  i2.''Eoedem  flammulae 
editae  sunt  auctiores:  Antuerpiae  1639  ^"  ^2.°, 
Ítem  Monachii  1680.  in  12.° — cfr.  Rosenthal, 
Catalog.  VI  p.  102  et  XXII,  num.  4074;  item 
Antuerpiae  1708  in  12.0 

2.  Theatrum  castitatis,  sive  Susanna  cc 
Gamma,  tragoediae.  Tornaci  1631. 

3.  Tragoedia,  sive  Theodora  Virgo  et 
Martyr,  cum  alus poematibus.  Antuerpiae  164I. 

4;  Vitae  religiosae  idea,  seu  vita  S.  Ephra- 
eiTii  Syri,  Scriptoris  Ecclesiae  antiquissimi, 
Duaci,  apud  viduam  Marci  Wyon,  1640.  in 
12.°  (Praeter  Ossinger  cfr.  etiam  Rosenthal 
Catal.  XXII  num.  2891. 

5.  Epicedium  in  obitu  nostri  P.  Henric 
Lancilloti.  Antuerpiae  1641. 

6.  Historiae  tragicac  sacrac  et  profanae. 
Decades  duae.  ^.-oloniae  Agrippinae  1647;  iicm 
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Bruxcllis  1652  in  16°  (Cfr.  Rosenthal,  Cata- 
I03.  XXII  n.  4075,  iihi  Icgimus:  on  y  trouve 
c.  a.  Genovcfa,  Ducum  Brabantiae  filia;  Kaii- 
hilda,  Impcratoris  Hcnrici  conjux;  Sophronia, 
nobilis  Romana;  Griscldis  1  ) 

6.  Oratio  encomiástica  ele  sanccitatc  vitac 
ct  sapicntia  Joannis  Duns  Scoti,  Doctoris  sub- 
tilis.  Duaci,  typis  Auroii,  1640  in  4.°  (Ctr. 
Ossingcr  p.  456;  Lanteri  II  343-344,  Rosen- 
thal 1.  c.) 

HoYNDoNCK  (Fr.  Petrus),  natione  Germa- 
ñus,  patria  Belga,  Provinriae  Belgicae,  mort. 
1725;  ab  eo  exsant  i .  Tuba  Jubilaei,  qui  liber 
iterum  imprcssus  est. 

2.  Vitam  S.  Nicolai  Tolentinatis  de  4  lati- 
no in  Flandricum  transtulit  (Cfr.  Ossing  p.  455 
Lanteri  III  p.  184  et  428. 

HuEBER.  (Fr.  Adrianus)  natione  Germanus, 
patria  Bavarus,  alumnus  Pvciae  Bavaricae,  vi- 
xit  saec.  XVIII,  qui  bonarum  artium  amantis- 
simus  praccipue  Astronomiae  erat  et  membrum 
academiae  Electoralis  Bavaricae,  apud  quam 
die  24  Martii  1763  orationem  habuit;  luci  vero 
publicae  exposuit  opus  egregium,  quod  teste 
nostroJosephoLanteriIIl33i  exstat  inbiblioth. 
Angélica  Romae,  quod  inscribitur:  Tractatus 
historiae  Misae  Romano-catholicae,  seu  Adpa- 
ratus  praevius,  in  quo  formatur  idea  praevia 
totius  historiae  Misae  et  in  quo  disputatur  de 
omnium  liturgiarum  oricntalium  et  occidenta- 
lium  cognitione.  Monachii,  typis  Joannis  Jacobi 
Voetter,  1758  in  íbl.  (Ctr.  Ossinger  p.  456; 
Lanteri  1.  c.) 

HuEBPANER  (Fr.  Theophilus)  natione  Ger- 
manus, patria  Bavarus,  (natus  in  Au,  villa 
comitis  Arco,  die  4.  Decembris  1749.)  Pro- 
vinciae  Bavaricae  et  pose  suppressioncm  Pro- 
vinciae  et  conventuum  parochus  in  Hummel 
dioeceseos  Frisingensis,  mort.  die  15  Maji 
1825.  Catalogus  ejus  operum  subsequitur: 

1.  Assertiones  de  locis  theologicis,  una 
cum  abnexis  positionibus  historiéis  in  primas 
sex  mundi  aetatcs.  Monachii  1779- 

2.  Assertiones   thcologicae   de  Deo  incar- 


nato,  una  cum  adnexis  Positionibus  historiéis 
ex  IV.  V.  ct  VI.  Ecclcsiae  sacculiis.  Mona- 
chii 1780. 

3  Asserta  theologica  de  Sacramcntis,  una 
cum  adnexis  Positionibus  historiéis  ex  VII. 
VIII  et  IX  Ecclesiae  saeculis.  Monachii  178  i. 

4.  Propositiones  sclcctac  ex  Theologia 
universa.  Monachii  1782. 

5.  Adserta  theologica  de  Deo  uno  et  trino, 
una  cum  Positionibus  historiéis  ex  primis  tri- 
bus Ecclesiae  saeculis.  Monachii  1783. 

6.  Adserta  theologica  de  Deo  creatore, 
creatura  peccantc,  et  gratia  reparante,  una 
cum  Positionibus  historiéis  ex  VII.  VIII.  et 
IX.  Ecclesiae  saeculis.  Monachii  1784. 

7.  De  Sacramentis  asserta  theologica,  una 
cum  adnexis  Positionibus  historiéis  ex  VII.  VIH. 
et  IX.  Ecclesiae  saeculis.  Monachii  1785. 

8.  Propositiones  ex  theologia  universa  dog- 
mática et  pastorali.   Monacliii  1786. 

9.  Principia  ad  univcrsam  religionis  scien- 
tiam.  Monachii  1787. 

10.  Adsertiones  theologicae  de  Deo  in  car- 
ne manifestato  parataeque  inde  salutis  nostrae 
adplicatione  per  Sacramenta,  una  cum  Positio- 
nibus historiéis  exprimís  tribus  Ecclesiae  sae- 
culis. Monachii  1789. 

11.  Asserta  ex  universa  theologia  dogma- 
tica.  Monachii  1790. 

1 2.  Adsertiones  ex  principiis  juris  eccle- 
siastici  universalis,  particularis  Germaniae, 
et  ex  jure  publico  interno,  quas  in  Electorali 
Lyceo  Monacensi  c.  Monachii  1793. 

13.  Conspectus  juris  eclesiastici  universi, 
publici  et  privati,  Germaniae  et  Bavariae  usi- 
bus  accomodati,  ex  quo  in  Electorali  Lyceo 
Monacensi  c.  Monaciiii  1796. 

1 4.  Theophilus  Huebpaner  nostcr,  qui  mem- 
brum tam  socictatis  meteorologicae  Mannhei- 
mensis,  quam  Electoralis  Academiae  litterarum 
Bavaricae  crat,  pro  meteorologicis  ephemeri- 
dibus  Electoralium  academiarum  Mannhei- 
miiensis  et  Monacensis,  elucubrationes  meteo- 
rológicas vel  saltcm  relationes   meteorológicas 
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plurimas  scripsit  anno  1781  et  annis  inse- 
quentibus  (Cfr.  easdern  Ephemerides  citatas.) 
Notandum  queque  est,  nostrum  Theophllum 
Huebpaner  copiosiora  scripta  typis  tradere 
intendisse,  sed  ofíiciis  suis  negotiisque  prohibi- 
tum  esse  ab  hoc  proposito.  [Haec  sumpta  sunt 
e  folliis  separatis  anno  1800  impressis,  quae 
synopsim  vitae  nostri  Theophili  Huebpaner 
ejusque  effigiem  veram  exhibent  Keller,  Mo- 
num.  piet.  pag.  20.,  Lanteri  III  365.  Schema- 
tismus  der  Geistlichkoit  der  Dioeccse  Freising 
pro  i8i4et  18  16,  ubi  Theophilum  Huebpaner 
jubilarium  anno  1829  a  Maximiliano  Joseph 
Rege  áureo  numismate  pro  meritis  legimus  or- 
natum  esse.] 

HuETTER  (Fr.  Fructuosus),  natione  Germa- 
nus,  patria  Austriacus  Viennensis,  Provinciae 
Austriae  et  Hungariae,  vixit  saec.  XVIII. 
Habemus  ab  eo  duas  orationes  paricgyricas, 
quarum  prior  inscribitur. 

1.  Divvs  Leopoldus  Pater  Patriae.  Vien- 
nae  Austriae,  typis  Theresiae  Voigtin.  1733 
in  fol. 

2,  Alteram  lingua  Germánica  in  celebra- 
tione  jubilaei  B.  M.  V.  de  Poelz  in  ecclesia 
S.  Stephani  die  8.  Julii  1847  habuit.  Typis 
Jcannis  Petri  Gholen  (Cfr.  Ossinger  p.  456- 
457,  Lanteri  III  348.) 

HuMPEL  (Fr.  Columbanus],  natione  Germa- 
nus,  patria  Bavarus,  Provinciae  Bavariae, 
mort.  1708.  Magnae  suae  doctrinae  testes  re- 
liquit: 

1.  Problemata  selecta  ex  universa  Theolo- 
gia  impresa.  Monachii  1688  in  4." 

2.  Conclussiones  theologicae  ex  Prima  Se- 
cundae.  De  peccatis  ad  mentem  S.  Augustini 
et  S.  Thomae  Aquinatis.  Monachii  1675  in  8.° 
(Cfr.  Rosentlial  Catalog.  XXII,  n.  41 15  et 
XXXI  n  2677,  ubi  hanc  annotationem  legi- 
mus: «Avec  le  portrait  de  S.  Nicola  de  Tolen- 
tino  O.  Aug.  d'  aprés  une  peinture  de  1446 
gr.  p.  Wening.)» 

3.  Tractatum  de  fide,  spe  et  charitatc.  In- 
golstadii    1677    in    4.°  (Hoc  opus  rccensetur 


eliam  apud  Hurtcm,  (Nomenclátor  II  621) 
(Cfr.  Ossinger  p,  457;  Lanteri  III  138;  Hur- 
ter  1.    c.  Rosinthal  1.  c  ) 

HuNGARiA  de  (Fr.  Simón),  vixit  saeculo  XV; 
auctores,  qui  de  eo  scribunt,  silentium  tcncnt, 
cujus  natioais,  patriae  et  provinciae  fuerit;  vi- 
detur  patria  Hungarus^  eí  Provinciae  Hunga^ 
riae,  forsam  Provinciae  Bavariae  fuisse  hoc 
solum  referunt,  sua  eum  cura  et  industria  e  te- 
nebris  eruisse  ac  in  lucem  produxisse: 

I.  Ouodlibeta  sex  nostri  Aegidii  Romani. 
Bononiae  1481.  (alias  1 482) In  catalogo  libra- 
riae,  Antiquasische  Blaetter  von  Fidelis  Bu- 
toch  Sohn  (Antón  Kuezinsky  Augsburg.  Maerz 
1882.  Nr.  19)  legimus  n.  4.  Simón  de  Unga- 
ria.  Aegidius  Romanus,  Theoremata  de  corpo- 
re  Christi.....  [in  fine  operis  hujus  ab  Aegidio 
Romano  exarati  et  a  Simone  de  Hungaria  edi- 
ti  reperiuntur  haec  verba:  Anno  gratiae  1481. 
XV.  Septembris.  hoc  opus  ||  feliciter  bononie 
impressus  et  irapensis  diligenti  |]  que  cura  sacre 
theologiae  Magistri  Johannis  ||  de  ripis  conven- 
tus  sancti  Jacobi  de  Bononia  ||  prioris:  Et  ve- 
nerabilii  lectoris  i|  fratris  Simonis  de  uugaria 
ord.  divi  augustini.  ||  Opero  Creciius  opera)  vero 
et  ingenio;  M.  Baltassaris  ||  de  byrnberia.  Tol. 
ch.  g.  41  ff.  á  52  1.  vgl.  HainN.ro  123  br.  1 8 
MK.  Hoc  opus  Bononiae  anno  1481  impensis 
et  cura  Fr.  Joannis  de  Ripis,  Prioris  Conven- 
tu3  nostri  Bononiensis,  et  Fr.  Simonis  de  Hun- 
garia p.  t.  Lectoris  Ord.  nostri  Bononiae  edi- 
tum  est  per  Baltasarem  de  Byrnberia:  (Bernbe- 
nern  in  Suevia;)  in  fol.  41  folia  et  cujuslibet 
folii  52  lineas,  c.  fr.  Hain,  num.  123. — Apud 
Rosenthal,  Bibliotheca  Catholico-Theologica 
quarta,  Catal.  XXXIV.  num.  732.  legimus 
hoc  opus  indictum;  Columna  Aegidius  Roma- 
nus, O.  Aug.  Gener.  Archiep.  Quodlibeta  [De 
ente,  Deo  et  rebus  causatis,  Dei  potentia  et 
praedestinatione.  I  Cura  fratis  Simonis  de  Un- 
garia  O.  erem.  Bononiae,  per  Dominicum  de 
Lapis  148 1.  22  maji  Goth.  140  folia  á  2 
column,  á  56  lineae,  in  fol.  60  mk.  Vide 
Hain  113. 


fTF.RMANI,    BELGAE,    BOHRMI,    POI.ONI     ET    HUNGARI. 


56. 


2.  Ejusdem  Thcoremata  de  corpore  Chris- 
ti.  Typis  Balcassaris  de  Hirubcria  codcm  anno 
ibidem  (CtV.  Ossingcr  p,  457.,  Fabricius 
Mansi  VI  189.) 

HuxARiA  de  (Fr.  Joanncs). 

Ki.uEPFEL  (Fr.  Engcibcrtus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Francus,  Provinciae  Rheno-Sue- 
vicae,  SS.  Thcologiae  Profcssor  in  Universitate 
Friburgensi  Brisgojac,  iiatus  18.  lan.  1733, 
mort,  8  Jul.  i8u.  Catalogas  opcrum  ejus 
hic  cst: 

1.  Dissertatio:  Aqua  omnium  rerum  cor- 
porearura  principium  primum.  Rottvvitae  1764. 

2.  Assertiones  theologicae  Constantiae 
1764  in  4." 

3.  Dissertatio  de  statu  naturae  purae  ad 
mcntem  S.  P.  Augustini  Friburgi  Brisgojac 
1768  in    4.° 

4.  Liber   apologeticus  de  cximiis   dotibus 
naturae  rationabilis    humanae   ante   peccatum 
Friburgi  Brisgojac  1769  in  8." 

5.  De  victrici  delectationc.  (Augustae  Vin- 
delic.)  1772  in  8," 

6.  Dissertatio  de  sacrificio  Melchiscdccli 
ct  sacerdotio  Christi.  Friburgi  Brisgojac  1772 
in  4.° 

7.  Tractatus  de  precibus  pro  defunctis. 
Friburgi  Brisgojac  1773. 

8.  Mcns  Tcrtulliani  de  indissolubilitate 
matrimonii  in  infidelitatc  contracti,  conjuge 
alterutro  ad  fidem  Christi  converso.  Friburgi 
Brisg.   1776. 

9.  Panegyricus  Joscpho  II  (Impcratori) 
nomine  Musarum  Friburgcnsium  dictus.  Fri- 
burgi Brisg.  1777   in  tbl. 

10.  Bibliotheca  nova  ecclcsiastica  Fribur- 
gcnsis.  Ulmae  ct  Friburgi  Brisg.  1775  1790.  7 
volumina  in  8.''C)uorum  annalium  causa  quum 
a  Socinianis  et  Deistis  accrrimc  impugnaretur, 
a  Maria  Thcrcsia  Regina  Hungariae  etc.  Im- 
peratrice,  signo  áureo  dccoratus  est.  Opus  uti- 
lissimum  de  historia    litterali  illius  temporis. 

1 1 .  Dissertatio  de  libellis  Martyrum.  Fi- 
burgi  Brisg.   1777  in  8." 


12.  Vindiciac  Vaiicinii  Jesaiac  7,  14  de 
Emmanucle.  (Dissert.  cxegetica).  Friburgi 
Brisg.    1779. 

13.  Commcntatio  histórica  sistcns  Luthc- 
ranorum  novissima  dissidia  de  canone  Scriptu- 
rarum.  Constantiae  1780. 

14.  Bibliotheca  vetus  ecclcsiastica  vol.  I 
Kasciculu?  I.  Friburgi  Brisg.  1780  in  8.* 

15.  Oratio  in  obitum  Mariae  Thcrcsiac 
Imperatricis  Austriae  1.  c.  Friburgi  Brisg.  1781 
in  fol, 

16.  Sammlung  bischoeflicher  Verordnun- 
gen  und  Hirtcnbriefc,  welche  seit  1780  beson- 
ders  in  Deutschland  erschiencm  sid.  I  Thoil. 
Sstrasburg  1786  in  4."  |Latine  sonat  titulus: 
Collectio  constitutionum  episcopalium  ct  littc- 
rarum  pastoralium,  quae  ab  anno  1780  praeci- 
pue  in  Gcrmania  in  lucem  prodierunt.J  Pars  I. 
Argentorati  1786  in  4.° 

17.  Institutiones  Teologiae  dogmaticae  in 
usum  auditorum.  Vindohonae  1798,  2  volu- 
miiia  in  8  ?;  editio  II  ibidem  1802;  editio  III 
ibidem  1807;  editio  IV  recognita  opera  et  stu- 
dio  Gregorii  Ziegler.  Viennae  Austriae  1819- 
1821;  editio  novissima  1854.  Imprcssa  est 
ctiam  in  Hispania  curante  nostrate  Joscpho  de 
la  Canal. 

18.  Ad  Dum.  Michaclem  Feder  Epístola 
de  causa  dilatae  editionis  vitae  Conradi  celtes. 
Friburgi  Brisg.  1799  in  4.° 

19.  Commonitorium  S.  Vincentis  Lcrinen- 
sis,  praemisit  cpistolam  ct  notis  illuscravit. 
Vindobonae  1809. 

20.  Necrologium  sodalium  et  amicorum 
litterariorum,  qui  auctore  superstite  diem  suum 
obierunt    Friburgi  Brisg.  ct  Constantiae  1809. 

21.  Francisci  Giftschuetzii  institutiones 
thcologiae  pastoralis  latine  redditae.  Viennae 
Austriae  1789;  2  partes  in  8." 

22.  Elcgia  de  urbe  Brisaccnsi  (1793)  dclc- 
ta;  ct  adhortatio    ad  Germaniam,   Constantia 
1794  in  4." 

23.  Scptem  psalmi  pocnitenciales,  para- 
phrasi  elegiaca  ct  cxpositione  prosaica  ilustrati. 
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Accedunt  notac  criticae  in  eosdem,  una  cum 
Oratione;  Ante  oculos  tuos,  Domine.  Vindo- 
bonac  1823  in  8.° 

24.  Introductio  in  historiam  Ecclesiae 
Christianae.  Friburgi  Brisg.  1778  in  8." 

25.  Amoenitates  litterariae  Friburgenses. 
3  partes.  Ulmae  1775-1776  in  8.°  (Cfr.  Ro - 
senthal,  Catalog.  VI.  pag.  238;  fasciculi  isti 
continent:  De  Joanne  Pfeffer,  theologo;  de 
Joanne  Geiler  a  Keisersberg  cum  ejusdem  vera 
effigie;  de  Jacobo  Wimpfeling  etc.  etc. 

26.  Denique  post  varia  facta  opus  postu- 
mum  idemque  notissimum  prodiit:  De  vita  et 
scriptis  Conradi  Celtis  Protucii,  praecipue  re- 
nascentium  litterarum  restauratoris  primique 
Germanorum  poetae  laureati.  Friburgi  Brisg. 
sumptibus  academiae  typis  impressura,  2  vo- 
lumina  in^.°  Msa.  (Cfr.  Keller,  Monum.  pie- 
tatis  p.  2-I0;  Lanteri  III  244.-246  ) 

Klug  (Fr.  Carolas,)  natione  Germanus, 
Provinciae  Rlieno-Suevicae,  Superior  Conven- 
tus  Wirceburgensis,  organista,  mort.  1723; 
Composuit  cantus  quosdam  vocum  sonis  cons- 
crip..  typis  tamen  non  mandavit,  sed  manu- 
scriptos  reliquit.  (Cfp.  Hoelim  p.  332;  Ossin- 
ger  p.  489;  Lanteri  III  135.) 

Kneutgen  (Fr.  Augustinus),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  Provinciae  Coloniensis, 
mort.  17 1 6;  edidit:  Quaestiones  thologicaas 
in  primam  secundae  Divi  Thomae.  Brunae, 
typis  Jacobi  Swobadae,  1702.  (Cfr.  Ossinger 
p.  489;  Lanteri  III  129;  Hurter  Nomenclátor 
II    865). 

Kniezr  (Fr.  Bruno),  natione  Germanus,  pa- 
tria Bohemus,  Provinciae  Bohemicae,  ilius 
Conventus  Pragensis  ad  S.  Thomam,  mort. 
1756.  Lingua  Bohémica  et  Germánica  praelo 
commisit: 

Libelliim  de  Confraternitate  Cincturatorum 
B.  M.  V.  de  Consolatione.  Pragae  1743. 
(Cfr.  Ossinger  p.  490). 

Knipi'inga  (Fr.  Aurelius),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  Provincia  Belgicae,  vixit 
saec.  XVH  Ab  eo  exstant; 


1.  Ephemcris  Sanctorum  Ordinis  Eremita- 
rum  S.  P.  Augustini  coUecta  et  vario  metri 
cultu  exornata.  Antuerpiae  1672  in  8." 

2.  Musa  Miscelánea.  Antuerpiae  i672 
in  8  • 

3.  Facetiarum  Epigrammatum  centuriae 
sex  Antuerpiae  1672  in  8."  [Haec  tria  opus- 
cula  cum  2  frontispicüs  Bouttats  f.  12  V.  Ro- 
senthal  Catalog.  XXXIV.  num.  1569,  ubi 
nominatur  noster  auctor  J,  Aur.  Knippinga, 
Gromingensis  Ord.  Erem.  S.  Augustini.  Cfr. 
Ossinger  p.  490;  Lanteri  III  413.] 

Knorr  (Fr.  Aegidius),  natione  Germanus, 
patria  Austriacus,  Provinciae  Austriae,  mort. 
1 70 1,  vir  magnae  eloquentiae  reliquit  dúo 
volumina: 

1.  Sermonum  in  Dominicas  per  annum  di- 
versis  annis  dictorum.  Tomi  2  in  4.°  MS. 

2.  Sermo'ium  in  dies  festos  Sanctorum  per 
annum.  MS.  praefatorum  Sermonum  in  Domi- 
nicas et  festos  exstabant  in  nostra  olim  bibliot- 
heca  Vindobonensi.  (Cfr.  Ossinger  p.  490; 
Lanteri  III  379.) 

KopRsivA  (Fr.  Petrus),  natione  Germanus, 
patria  Moravus,  Provinciae  Bohemicae  in  dis- 
trictu  Moraviae,  filius  coenobii  nostri  abbatia- 
lis  Brunensis,  vixit  saeculo  XVIII:  Ab  eo  exs- 
tat:  Dissertatio  de  libertinismo  societati  et 
statui  noxio.  Brunae  1777.  (Cfr.  Lanteri 
III  362.) 

Kovetz  (Fr.  Matthaeus)  de  Saxonia  vide 
Zerbst  de  (Matthaeus.) 

Kranz  (Fr.  Franciscus),  (alias  Fr.  Antonius) 
natione  Germanus,  Provinciae  Tyroli-Salis- 
burgensis,  vixit  saec.  XVIII.  Ab  eo  exstant 
haec: 

I.  De  locis  theologicis  tractatus  sex  ad 
usum  Augustinianae  juventutis,  cum  parergis 
de  Deo  uno,  trino,  Creatore,  gratiarum  autho- 
re,  occasione  Capituli  Provincialis  Tyroli- 
Salisburgensis  defendendis  Salisburgi  1770  in 
4."  (Praeter  nostrum  Lantcrium  cfr,  etiam 
Rosenthal,  Catalog.  XXII  num.  4569  ct 
XXXI  num.  1595.) 
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2  Dissortatio  thcologica  de  natura  gratiac 
aciualis,  et  cjusdcm  ctTicacia.  Salisburgi  1773. 
(cfr.  Lantcri  III  346  ct  Roscnthal,  Catl.  XXXI 
mim.  1595.) 

Kronenberger  (Fr.  Ernestus),  natione  Gcr- 
manus,  Provinciae  Colonicnsis  vixit  sub  fincm 
saeculi  XVIII  et  sub  initium  hujus  saeculi  XIX. 
Eximius  concionator  quum  esset  lingua  Ger- 
mánica Sermones  scquentcs  edidit: 

i .  Polemische  Kanzelreden  ueber  die  Ve- 
rirrung  der  Verimnft.  Kocln  1798  in  8.°;Con- 
ciones  polemicae  de  ratione  a  recta  via  abe- 
rrante. Coloniae  Agrippinae  1798  in  8." 

2.  Roemisch-Katholischer  Controvcrska- 
tcchism.  Koeln  1798  in  8.":  catcchismus:  Ro- 
mano-catholicus  controversiarum.  Coloniae 
Agrippinae  1798  in  8." 

3.  Die  Tochter  Sien.  6  Fastempredigtcn. 
Koeln  1798  inS  °.  Filia  Sion.  Coloniae  Agripp. 
1798  in  8."  Has  conciones  cum  alus  Sermoni- 
bus  Cuadragesimalibus  ab  eodem  auctore  exa- 
ratis  denuo  edendas  curavit  Antonias  Wester- 
nager,  Ratisbonae  1849  '"  ^■"• 

4.  AchtzehnFastenpredigten  neber  die  letz- 
tcn  Dinge.  Herausgegeben  von  Antón  Wester- 
maycr  Regensburg  1849  in  8.*  Latine:  18  Con- 
ciones Ouadragesimales  de  Novissimis  homi- 
nis,  Ratisbonae  1849  '"  ^■° 

5.  Philosophie  der  Heiligcn,  oderdic  hei- 
ligc  Mission  fuer  meine  Pfarrei  Koeln  1809 
in  8."  (Cfr.  Coppcnranth,  Antiquarisclier  An- 
zciger  LXXXIX  num.  1245:  Philosopliia  Sane 
torum,  sive  Sacra  Missio  in  parochia  mea 
habita:  Eaedern  conciones  cura  Dni  Antonii 
Westcrmayer  itcram  impresae  sunt  Ratisbonae 
1848,  3  tomiin  8."  (Cfr.  Coppenrath  1.  c.  num. 
1246:)  Die  hcilige  Mission  in  meincr  Pfarrei, 
oder  Missions  prcdigtcn  auf  alie  Sonntagc. 
Ncuheraasgogebcn  von  Antón  Westcrmayer. 
Lcgcnsburg  184S  in  8."  2  Bacndc,  Latine;  Mis- 
sio sacra  in  parochia  mea.  Conciones  ad  mo- 
dum  missionis  Kronenberger,  qui  suppressis 
monasteriis  factus  est  parochus  cujusdam  pagi 
veloppidi  in  dioecesi  Trevirensi  vel  Colonicn- 


si.  Editio  III  harun  missionis  concionum  in  3 
tomis  Ratisbonae  1848  iterum  impressa  cura 
Antonii  Westcrmayer  reperitur  in  Catal.  XV 
num.  I  245-1  246  Alfredi  Coppenrath,  biblio- 
polacRatisbonensis,  ct  inscribitur:  Kronenber- 
ger, Philosophie  der  Heiligen  oder  die  heiligc 
Mission  in  mciner  Pfarrei,  Missionspredigtcn, 
herausgege.  v.  A.  Westcrmayer.  3  Bde. 

Lancier  (Fr.  Stephanus,)  natione  Germanus, 
patria  Belga,  Provinciae  Gallo-Belgicae,  vixit 
saec.  XVII.  Praeclarum  opus  tvpi»  mandavit: 
Origo  magniíudinum  Majestatis  Rcginae  Coe- 
lorum,  seu  Matris  Dei,  ct  divinae  miscricor- 
diae.  Leodii  1634.  (Cfr.  Ossingcr  p.  493; 
Lanteri  III  191  ) 

Lancilottus  (Fr,  Cornelijs,)  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  Provinciae  Belgicac,  fi- 
lius  Conventus  Mechliniensis,  mort.  1622. 
Opera  ejus  typis  divulgata  sunt  haec: 

1.  Néctar  et  antidotum  ex  operibus  S.  P. 
Augustini  contra  sectarios  quosvis  ordinc  al- 
phabetico  sclectum  (Cfr.  Hurter  Nomenclá- 
tor I  572.) 

2.  Lucerna  vitae  perfectae  cum  sacerdota- 
lis  tum  monachalis  juxta  Regulam  S.  P.  Au- 
gustini (Commentarius  in  Regulam  S.  P.  Au- 
gustini.) Antucrpiae  typis  Vcrdusii,  1642  in  4.° 
(PraeterOssinger  cfr.  Rosenthal  Catalog.  XXII 
num.  4655.) 

3.  Vita  S.  Augustini,  etCatalogus  de  Pro- 
vinciis  et  Conventibus  Augustinianis.  Parisiis 
1614;  Ítem  Antucrpiae  1614;  ítem  ibidem  ty- 
pis Plantinianis  1616;  item  Monachii  1638 
in  8.»  Cfr.  Rosenthal  Catal.  VI  p.  lo  et  XXII 
num.  559,  ubi  legimus;  Vita  S.  Aurelii  Au- 
gustini HipponensisEpiscopi  et  Eccleiiae  Doc- 
toris  cximii.  Monachii  1633  in  8." 

4.  Pancarpium  Augustinianum  continens 
vitas  SS.  Augustini,  Monicac  et  Nicolai  de 
Tolentino. 

5.  Encomium  B.  V.  Mariae  ct  sodalitatis 
sonigerac.  (Cfr.  Ossinger  p.  493;  Lanteri  II 
255-256  et  III  416;  Hurter  Nomenclátor  1 
572;  Rosenthal  1.  c. 
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Lancilottus  (Fr.  Henricus)  natione  Ger- 
manu?,  patria  Belga,  Provinciae  Belgicac,  fi- 
lius  Convcntus  Mechliniensis,  mort,  1643. 
Catalogus  openim  ah  eo  cditorum  est; 

1.  Phanis  apostólica,  sive  Missionis  illcgi- 
timae  omnium  ministrorum  dcmonstralio  apos- 
tólica contra  Calvinistas  etc.  Antuerpiae  161 1 
in  8.",  cum  apologético  contra  Hunniíim 

2.  An-atomia  christiani  deforman,  sivc  exe- 
gcsis  theologica,  moralis,  catholica  epistolae 
D.  Judae  Apostolici.  Antuerpiae  161 1. 

3.  Haereticam  quare  per  romano-catholi- 
cum  quia  in  omne  pene  materia  religionis  cla- 
re solutum  Gandavi  1610  in  8.",  et  alibi  saepe 
ctiam  in  varias  linguas  versum  in  Italicam, 
Gallicaní,  Polonicam,  Angelicam.  |In  nostra 
Muennerstad  bibliotheca  exstat  latina  editio: 
Gandavi  171  5  in  8.°,  in  nostra  vero  Wirceb. 
bibliotheca  latina  editio:  Antuerpiae  1619  2 
tomi  in  8."  De  hoc  opere  legimus  apud  Ro- 
senthal,  Catal.  XXXI,  num.  161 1;  Lancelct- 
tus  H.  O.  Aug,  Haereticum   Ouare  per  catho- 


licum  0;/w  in  omni  pene  materia  religionis 
clare  solutum.  |io  Tractatus  |  Gandavi,  apud 
Cornelium  Marium,   1615  in  8."  G\(i  pagg. 

4.  ABCedarium  Luthero-Calvinisticum. 
Antuerpiae  1617,  editio  II  opus  rarum;  cfr, 
Hurter  Nomenclátor  I  773 -774;  idem  opus 
reperitur  apu  1  Rosenthal,  Catal.  VI  pag.  116 
et  XXII  num.  4656,  ubi  legimus:  Lanciilottus 
Henr.  O.  August.  Nuove  ABCedario  Luthero  • 
Calviniano,  Ed.  II,  Antuerp    1617  in  8." 

5.  De  libértate  religionis  e  república  chris- 
tiana  proscribenda.  Moguntiae  1622, 

6.  Viticula  Mariana.  Gandavi  1614. 

7.  Paralleli  74  Augustini  romano-catholi- 
ci,  et  Augustini  mastigis  haeretici.  Antuer- 
piae 1618. 

8.  Blasphemum  Calvini  os  de  Christi  in 
cruce  desperatione  obturatum. 


Fr,   C.  Hutter. 


(Conthiuabitiir .) 
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ISTOIRE  DE  l'   ANflEN  CoUVENT    DE    Er- 

MiTES  DE  Saint  Augustin,  á   bruces, 
par  le  R    P.  Ambroise  Keclhoff,  Au- 
gustin.  — Bruges.    MDCCCLXIX.    (i    vol  fol. 
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Nuestra  historia  está  por  escribir:  los  au- 
tores extraños  á  la  Orden  frecuentemente  se 
olvidan  de  nosotros,  y  no  raras  veces  escriben 
mil  inexactitudes,  qne  á  no  tener  á  mano  nues- 
tros documentos  es  difícil  corregir.  Este  es  el 
lamento  de  todos  nuestros  escritores  al  empezar 
la  relación  de  algún  acontecimiento  de  la  Orden 
ó  de  algún  Convento  ó  provincia,  y  con  el  mis- 
mo empieza  el  P.  Keelhoff  la  historia  del 
Convento  de  Brujas  en  Bélgica,  obra  desde 
cualquier  punto  que  se  le  considere,  muy 
recomendable.  Gracias  á  la  extremada  bene- 
volencia del  Rdmo.  Comisario  General  de 
Bélgica  y  Holanda  P.  Benigno  Jaeger,  pode- 
mos anunciarla  á  nuestros  lectores,  y  tenemos 
particular  gusto  en  indicar  las  obras  más  prin- 
cipales de  nuestros  autores  por  si  alguien  qui- 
siera aprovecharse  de  ellas  para  celebrar  con 
algún  trabajo  la  ya  próxima  fiesta  centenaria 
de  la  Conversión  de  N.  P.  S.  Agustín  ó  de  la 
fundación  de  la  Orden.  El  contenido  de  este 
libro  es  en  pocas  palabras  el  siguiente:  Co- 
mienza por  decir  que  el  convento  de  Brujas  fué 
de  los  más  ilustres  que  tuvo  la  Orden  por  la 
altura  á  que  supo  colocarse  en  cuanto  á  la 
ciencia,  c  indica  de  pasada,  que  ésta  en  Bélgica 


fué  di-bida  á  las  órdenes  religiosas,  particular- 
mente á  la  Agustiniana,  que  entre  otros  centros 
del  saber  y  asilos  de  la  virtud,  tenía  á  Brujas, 
cuya  historia  va  á  escribir,  valiéndose  de  au- 
ténticos documentos,  conservados  en  nuestros 
Archivos  ó  en  Bibliotecas  públicas. 

Para  mayor  claridad  y  método  divide  su 
trabajo  en  seis  capítulos:  historia  de  la  Iglesia 
desde  1250  hasta  1796:  historia  del  Convento 
en  el  mismo  período:  historia  de  todas  las 
corporaciones  que  celebraban  en  nuestra  Igle- 
sia fiestas  solemnes  y  de  las  cofradías  ó  her- 
mandades que  tenían  en  la  misma  su  centro  de 
conferencias:  necrología  de  los  religiosos  Agus- 
tinos que  murieron  en  el  mismo  Convento: 
epitafios  de  familias  ilustres,  que  se  encuentran 
en  la  Iglesia,  y  finalmente  inventario  del  Ar- 
chivo del  Convento,  conservado  hoy  en  el  de 
Gante. 

Siguiendo  el  método  indicado,  nos  da  cuen- 
ta el  autor  del  origen  de  la  Iglesia,  cómo  los 
Agustinos  vivían  en  Brujas  fuera  de  los  muros, 
según  nuestra  antigua  costumbre;  describe  mi- 
nuciosamente las  preciosidades  del  templo,  é 
introduce  una  pequeña  narración  de  lo  más 
particular  que  tenía  el  convento,  indicando 
entre  otros  cosas  los  bustos  de  los  Evangelistas, 
Padres  de  la  Iglesia  y  religiosos  célebre?,  que 
adornaban  la  Biblioteca,  y  los  preciosos  traba- 
jos que  había  en  el  refertorio,  y  representaban 
diferentes  pasos  de  la  vida  de  nuestro  insigne 
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Patriarca.  Refiere  de  seguida  la  destrucción  de 
la  Iglesia  por  el  Príncipe  de  Orange,  y  su  ree- 
dificación, da  cuenta  del  esplendor  con  que  se 
celebraban  las  fiestas  religiosas,  hace  particular 
memoria  de  las  que  celebró  aquella  Comunidad 
en  la  Canonización  de  Sto.    Tomás   de  Villa- 
nueva  y  S.  Juan  de  Sahagún,  y  nos  refiere  la 
devoción  á   la  Imagen    de  Nuestra    Señora  de 
Regla,  llevada  desde  Andalucía,  joya  que  hoy 
hemos   perdido  y  que  se  debió  á  nuestros  pri- 
meros   religiosos    que  la  habían    traído   desde 
Hipona  como  memoria   de  nuestro   Fundador. 
Por  el  mismo   método   trata    del   convento: 
expone  su  origen,   y  añade:  «es  honra   debida 
al  Convento    de  Malinas    la  fundación  del    de 
Brujas,   y  es  tanto  más  digno  de  mención  este 
modo  de  obrar  de  nuestros  Padres  de  Malinas, 
porque    no   hacía   más  que  diez    años  (1240), 
que  se  habían  establecido  en  esta  ciudad.  Tal 
es  el  lugar  que  ocupan  en  la  historia  los  que  con 
ánimo  generoso  extienden  ó  procuran  extender 
las  glorias    de  la    Corporación  »  Lo  que  más 
llama  la    atención  en  este  capítulo  es  el  gran 
Colegio  que  fundaron  los  Padres  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  eclesiásticas,   particular- 
mente de  la  Teología:  las  cátedras  eran  públi- 
cas al  esrilo  de  Universidad,  y  hubo  tiempo  en 
que  nuestros  Padres    estuvieron  encargados  de 
toda    la   enseñanza   de   Brujas,  no   existiendo 
más  comunidadis,  y  desempeñaban  su  cometido 
con   tanta   satisfacción   de  los   habitantes,  que 
según  cuenta  el  autor,  repetidas  veces  hicieron 
manifestación   pública   de  su   agradecimiento, 
como   lo   prueban   los  varios  documentos    qne 
aduce,  y  el  empeño  que  se  tomaron  por  impe- 
dir la  usurpación    intentada  por  el  abominable 
gobierno  francés  de  la  pasada  centuria. 

El  gran  Colegio  fué  suprimido  en  1796,  así 
como  el  convento,  y  la  comunidad  fué  dispersa- 
da por  la  barbarie  revolucionaria,  sin  reparar 
en  los  grandes  servicios  que  dispensara  á  la 
patria,  ni  en  los  relevantes  méritos  de  muchos 
de  sus  miembros.  Mas  estos  mismos  Padres, 
en  1S03,  cuando   todavía  podían  reconocer  eJ 


sitio  donde  se  dedicaron  á  la  contemplación  de 
las  verdades  eternas,  intentaron  restablecer  la 
enseñanza,  y  después  de  sacrificios  heroicos  y 
de  haber  sido  víctimas  de  mil  atropellos  por 
parte  del  gobierno,  fuéles  necesario  desistir  de 
su  empresa:  y  añade  con  harto  sentimiento  el 
autor  que  la  misma  suerte  tuvieron  los  otros 
diez  y  ocho  colegios  de  enseñanza  que  poseían  y 
regentaban  los  Agustinos  en  Bélgica.  En  verdad 
que  causa  tristeza  ver  el  encarnizado  odio  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  contra  nuestra  comu- 
nidad y  la  desgraciada  suerte  que  tuvieron  los 
últimos  religiosos,  quienes,  después  de  haber 
sido  desatendidos  por  parte  del  gobierno  sus 
justos  derechos,  van  áoaer  en  manos  de  un  amigo 
Judas,  que  se  incauta  de  cuanto  reunieran  para 
restaurar  ó  mejor  fundar  otro  convento  en  la 
misma  ciudad  de  Brujas, 

Después   de  este  capítulo,  el  más  interesante 
del  libro  por  la  abundancia  de  datos  é  impor- 
tantes noticias  acerca  de  la  grandeza  del  Con- 
vento y  Colegio  de  Brujas,  pasa  á  tratar  de  las 
cofradías  y  hermandades  piadosas  que  se  reu- 
nían en  aquella  Iglesia:  eran  14,  é  indudable- 
mente  por  su   número   é  importancia   exigían 
capítulo  aparte.  El  P.  Kcelhoff  hace  notar  que 
nuestra  Iglesia  era  la   distinguida  en  la  ciudad 
de  Brujab  para  las  grandes    solemnidades  reli- 
giosas,   habiendo    tenido    alguna    vez    la  alta 
honra  de  que  todas  las  cortes  del   Reino  acu- 
dieran á  ella  para    mayor  esplendor   del  culto 
divino.  En  capítulo  aparte  inserta  el  catálogo 
de   los  religiosos  que    fallecieron  en    el    mismo 
convento,  desde  su  fundación  hasta  el    último, 
que,  perteneciente  á  esta  casa,  murió  en  ajeno 
domicilio,  V  advierte    que   no    es    completo  ni 
tan  abundante  en  datos  biográficos    por  haber 
sido  destruido   parte  del  archivo  riquísimo  que 
poseía.  Entre  otros  muchos,  cuya  historia  re- 
fiere, se  encuentran  el  P.  Villavic encio ,  ti'^^M.oX , 
de  quien  hace  especial  memoria  por  haber  pa- 
sado  gran    parte   de  su  vida  en    aquella    casa, 
tributando   merecidos    elogios    á    este    célebre 
teólogo  y  acérrimo  impugnador  de  las  herejías, 
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y  el  P.  Bernardo  Desirant,  célebre  controver- 
sista contra  Ouesncl  y  Jarsenio,  si  bien  no  deja 
de  notar  algún  lunar  que  aparece  en  sus  escri- 
tns.  Al  hablar  de  este  insigne  religioso  el 
P.  Kcelhofl",  trae  una  carta  del  Rmo.  P.  Bc- 
lluomini,  en  que  hace  notar  que  no  había  sido 
despedido  de  la  Orden,  como  imaginaron  algu- 
nos, y  al  mismo  tiempo  cuenta  y  entre  otros 
casos  demuestra  su  gratitud  hacia  aquellos  que, 
por  él  consultados,  cumpliendo  con  un  deber 
contestaron  dando  cuenta  sobre  lo  que  se  les  in- 
terrogaba: ejemplo  que  por  una  y  otra  patte 
lia  de  ser  siempre  imitado. 

El  P.  KeelholF  no   perdonó  desvelo    alguno 
para   que    su    trabajo    fuera    acabado;  rebuscó 
cuanto  pudo  para   que  tuese   rico  en  noticias  y 
exacto  en    fechas,    y    procuró  hacer  su  lectura 
agradable  por  la  sencilla  división  de  la  obra   y 
amenidad  de  estilo.   La  compañía  de  impreso- 
res encargada  de   la   publicación,   quiso   hacer 
gala   de  generosa   con  una  preciosa   edición  y 
cinco  excelentes  grabados,  que  representan:   el 
Convento    en    1562;  un   patio  del   Colegio;    el 
precioso   relicario  de  Santa   Bárbara   y  los  re- 
tratos del  P.    Rogerio  Jonghc,    uno  de  los  más 
célebres    religiosos    del    mismo    Convento  y  á 
quien    éste   debió  mucho  de  su  grandeza;  y  el 
del    hermano  lego  Agustín    Baude,    penúltimo 
religioso    de   dicha  comunidad  y    que,  además 
de  haberse   dedicado   al   cultivo  de  las  mu?as, 
be  hizo  acreedor  á  particular  memoria  por  h.i- 
ber  conservado  las  preciosidades  del  Convento. 
Por  esto  y  por  la  historia  del   de  Gante,  de 
que  ya  hablamos  á  los  lectores  de  la   Revísta 
AnusTiNiAÑA,  se  echa  de  ver  que  nuestra  Orden 
cu  Bélgica   se    elevó  á  tanta   altura,    como   en 
cualquier  otra  parte  del  mundo.    Ojalá  que  los 
elementos  de  vida,  que  aun  conserva  en  Gante 
y  en  otras    partes,    lleven   los  opimos  frutos   y 
alcancen    los    días  de  gloria  que  alcanzarf):i  los 
que  son  objeto  de  tan  preciosos  y  ricos  trabajos 
como  los    del     P.    Ambrosio   Keelhoft":    á   los 
cuales    debe  éste  la  justa  honra  de  pertenecer, 
como    individuo  de  honor,  á  la   Academia   de 


Emu/aciún  para  estudiar  y  escribir  la   Historia 
de  Flandes. 
I  Fk.   P.    F. 

[       The   Life  of   the  Venerable  sf.rvant    of 
GoD  Anna   María    Taioi.,    Translatcd.  tVom 

I  the  Italian  of  the  Very  Rev.  Philip.  Balzofio- 
re,  D.  D.,  of  the  Order  of  St.  Augustine,  B.  a 
Religious  of  the  same  Order. — Philadelphia: 
Eugenc  Cummiskey,  1872  (pp.  XV^I,  166  en  8) 
Conocidísimo  es  de  todos  el  P,  Balzofiore, 
como  poeta  y  literato,  para  que  nos  detenga- 
mos á  ponderar  los  méritos  de  su  obra  ((.Fida 
de  la  F.  Sierva  de  Dios  Ana  Marta  Taigi»  céle- 
bre matrona  romana.  Por  lo  que  á  nosotros 
atañe,  sólo  queremos  hacer  saber  que  el  P. 
Middleton,  infatigable  siempre  en  divulgar 
por  todas  partes  las  glorias  de  la  Orden,  tra- 
dujo esta  vida  al  inglés  con  aquella  elegancia 
de  estilo  con  que  él  sabe  escribir. 

El  fin  principal  que  se  propuso  en  este  tra- 
bajo, fué  disipar  ciertas  nieblas  fundadas  en 
falsas  profecías  atribuidas  á  la  V.  Taigi,  de 
que  vendrían  dentro  de  poco  tres  días  de  tinie- 
blas, lo  que  había  infundido  temor  á  muchos; 
y  como  el  P.  Balzofiore,  que  más  difusamente 
había  expuesto  la  vida  de  esta  V.,  nada  dice 
acerca  del  particular,  concluye  el  P.  Middle- 
ton que  es  una  fábula  que  no  merece  crédito 
alguno. 

La  edición  es  hermosa  y  lleva  al  frente  el 
retrato  de  la  Venerable.  ¡Ojalá  qué  en  vez  do 
ocuparse  en  divulgar  profecías  de  tal  calaña, 
que  sirven  de  ocasión  á  los  impíos  para  ridicu- 
lizar las  verdaderas,  se  ocupasen  esos  autores 
en  imitar  y  manifestar  las  virtudes  heroicas  en 
que  resplandeció  la  V.  Taigi! 

La  Passione  di  N.  S.  Gesú  Cristo  im  r  F, 
Gaetano  La  Greca,  Agostiniano.  I'alcrmo, 
1877. 

Es  un  precioso  Sermón,  rico  de  doctrina  y 
lleno  de  sabias  reflexiones  sacadas  del  Evangc- 
I  lio  sobre   la  Pasión   de  N.  S.  Jesucristo   v   ex- 
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puestas  con    una   ternura  de    afectos    que  ena- 
mora al  lector. 

The  Manuel  of  the  Archconfraternity 
OF  St.  Augustine  aud  St.  Monica,  under  the 
Invocation  and  Patronage  oF  the  Bessed  V^ir- 
gin,  Mother  ot  Consolation,  Philadelphia:  1855 
(pp.  XXVIII-307.) 

En  este  Manual,  después  del  Calendario  de 
SS.  y  BB.  de  nuestra  Orden,  y  el  Catálogo  de 
Indulgencias  concedidas  á  los  Cofrades  de  la 
Correa, se  encuentran  abundantes  prácticas  pia- 
dosas, para  confesar,  comulgar,  oir  misa,  víspe- 
ras, etc.,  gran  multitud  de  Oracioaes  para 
varios  asuntos,  y  muchos  de  los  himnos  que  se 
rezan  en  el  Oficio  divino.  Está  escrito  con  el 
espíritu  y  unción  que  sabe  imprimir  en  tales 
trabajos  un  corazón  devoto. 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológi- 
cas efectuadas  en  la  Península  y  algunas  de  sus 
islas  adyacentes,  durante  los  años  de  1876,  1877, 
1878,  1879  y  1880,  ordenado  y  publicado  por  el 
Observatorio  de  Madrid. 

Con  parecido  título  anunciábamos  en  el 
mes  de  Diciembre  último  un  precioso  libro  pu- 
blicado por  el  Observatorio  de  Madrid.  Hoy 
tenemos  á  la  vista  otro  no  menos  apreciable 
procedente  del  mismo  centro,  y  es  el  cuarto, 
además  de  otros  folletos,  con  que  se  ha  dignado 
agraciarnos  el  Sr.  Director  de  aquella  Esta- 
ción, D.  Miguel  Merino,  que  con  tan  laudable 
solicitud  y  por  todos  los  medios  que  están  á  su 
alcance,  promueve  en  nuestra  España  los  estu- 
dios meteorológicos. 

El  libro  cuyo  epígrafe  encabeza  estas  líneas 
es  más  voluminoso  que  el  correspondiente  al 
año  1882.  Consta  de  VlII-578  páginas,  con 
magnífica  impresión.  Los  años  que  abraza  es- 
tán divididos  cada  uno  en  dos  secciones  prin- 
cipales: en  la  primera  se  consignan  por  sepa- 
rado los  resúmenes  mensuales,  anuales  y  por 
estaciones,  según  las  diferentes  localidades  de 
donde  las  observaciones  proceden*  y  en  la  se- 


gunda una  comparación  de  los  principales  re- 
sultados comprendidos  respectivamente  en  las 
páginas  precedentes.  Acompaña  al  quinquenio 
que  abarca  el  libro  un  «apéndice-resumen  de 
las  observaciones  efectuadas  en  diversos  puntos 
de  la  Península  durante  el  mes  de  Diciembre 
de  1880»  con  el  objeto  de  facilitar  la  transi- 
ción de  los  llamados  años  meteorolágicos=át\  i  ° 
de  Diciembre  al  30  de  Noviembre  posterior 
inmediato  =  transición  recomendada  por  el 
Congreso  de  Viena  celebrado  en    1873. 

Desde  el  año  1865  en  que  por  Real  Decreto 
se  encomendó  al  Observatorio  de  Madrid  la 
dirección  de  los  estudios  meteorológicos  de  la 
Península,  y  princi})almente  los  de  carácter 
local,  ha  venido  publicando  cada  año  un  vo- 
lumen con  el  título  de  Anuario  Meteorológico, 
considerando  las  observaciones  bajo  diversos 
aspectos  y  ampüándolas  á  medida  que  se  lo 
permitían  las  circunstancias;  pero  en  1876, 
deseando  ensanchar  más  aún  el  campo  de  la 
mencionada  publicación,  y  al  mismo  tiempo 
conformarse  en  lo  posible  con  las  decisiones 
adoptadas  por  el  Congreso  de  Viena,  tuvo 
aquel  Observatorio  que  luchar  con  graves  difi- 
cultades, las  que,  debido  á  especiales  circuns- 
tancias, no  pudo  zanjar  por  entonces,  y  le  fué 
preciso  suspender  la  publicación  del  Anuario 
hasta  el  1880.  Foreste  motivo  han  procurado 
llenar  ahora  el  vacío  de  aquellos  cinco  años 
con  el  volumen  de  que  tratamos.  Fáltales  to- 
davía por  dar  á  la  estampa  el  correspondiente 
al  año  de  1881,  que  según  parece,  tienen 
preparado  para  la  imprenta  «á  la  cual  pasará 
(dicen)  tan  pronto  como  la  satisfacción  de  otras 
apremiantes  obligaciones  del  Observatorio  lo 
permita.» 

En  el  annncio  citado,  que  publicó  nuestra 
Revista,  consagrábamos  algunas  líneas  á  indi- 
car la  utilidad  del  estudio  de  la  Meteorología, 
y  la  conveniencia  de  que  en  nuestro  país  se 
generalizase  más  y  más  aumentando  el  número 
de  estaciones  meteorológicas,  y  decíamos:  «nos 
coftiplacemos  en  ver  cómo  en  nuestra  patria  se 
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van  organizando  los  estudios  meteorológicos, 
que  hasta  hace  pocos  años,  puede  afirmarse, 
habían  sido  objeto  solamente  de  esfuerzos  par- 
ticulares.» Hoy  con  más  razón  que  entonces 
repetimos  lo  mismo;  pues  con  satisfacción  ve- 
mos que  el  número  de  aficionados  ha  tomado 
notable  incremento,  contándose  en  la  actuali- 
dad 70  localidades  en  comunicación  con  el 
Observatorio  de  Madrid,  cuando  hace  un  año 
no  pasaban  de  57  las  que  se  remitían  á  este  las 
observaciones  en  ellas  efectuadas.  Cuando  en 
1865  dicho  Observatorio  tomó  á  su  cargo  la 
dirección  de.  las  observaciones  hechas  en  la 
Península,  21  solamente  eran  los  observatorios 
que  contaba,  establecidos  por  la  Junta  General 
de  Estadística.  Merced  á  las  turbulencias  por- 
que pasó  España  años  atrás,  y  á  la  indife- 
rencia con  que,  por  lo  general,  se  consideran 
en  la  Nación  trabajos  semejantes,  resultaron 
estériles  los  esfuerzos  de  varios  individuos  que 
con  celo  eminentemente  patriótico  trabajaban 
por  ampliar  y  perfeccionar  la  obra  iniciada  por 
la  susodicha  Junta.  En  1879,  P^''  ^^  ilustrada 
iniciativa  de  D.  Castor  Ibáñcz,  dio  principio 
la  publicación  del  Boletín  Demográfico  -Sanitario 
de  España  c  islas  adyacentes,  y  para  insertar- 
las en  el,  pidieron  al  Observatorio  de  Madrid 
los  resúmenes  de  las  observaciones  meteoroló- 
gicas hechas  en  provincias;  y  éste  no  pudo  ofre- 
cerles más  que  las  de  35  distintas  localidades. 
Mas  desde  entonces  este  reducido  número  ha 
crecido  considerablemente,  gracias  á  la  cons- 
tante laboriosidad  de  los  Sres.  Directores  del 
Observatorio  central,  al  esmero  de  algunas 
Dipiiftaciones  provinciales  y  Municipios,  al 
desinteresado  celo  de  sabios  particulares  y,  por 
último,  á  la  cooperación  de  ilustradas  Corpora- 
ciones Religiosas,  como  la  de  PP.  Jesuítas  y 
Escolapios  que  cuentan,  éstos  8,  y  aquellos 
4  observatorios. 

Pudiendo  nosotros  contribuir  muy  poco  á  los 
adelantos  de  la  meteorología,  solamente  nos 
resta  admirar  y  disfrutar  de  los  trabajos  de  les 
sabios  que  á  ella  se  dedican,  y  de  nuevo  repetir 


nuestros  más  sinceros  plácemes  al  Sr,  Director 
del  Observatorio  de  Madrid  y  á  sus  dignos 
colaboradores  en  publicaciones  de  tanto  mérito. 

F.   A.   R. 

Theologia  y[ov.,\\Ai  auclore  Augustino  Lihm- 
kuh/Societatis  Je  su  Sacerdote  =  Volumen  \ ,  confinen  s 
Theologiam  mor  ale  m  generalem,  et  ex  speciali  theo- 
logia mo^ali  tractatus  de  virtutibus  et  ojficiis  vitte 
christiance  .=Cum  approbatione  archtep.  Friburg. 
et  Superiorum  ordinis.  Friburgi  Brisgovice — 
Surnptibus  Herder. 

Decía  N.  P.  San  Agustín  que  convenía  se 
escribiesen  muchos  libros  en  diverso  estilo  so- 
bre cada  ciencia,  con  tal  que  en  ellos  reinase 
el  espíritu  de  caridad  que  pide  la  Religión,  y 
moviese  á  escribirlos  sólo  el  deseo  de  investi- 
gar y  hallar  la  verdad;  porque  siendo  muy  nu- 
merosos, fácilmente  pueden  aprovecharse  to- 
dos de  su  lectura;  y  aunque  cada  lector  tenga 
su  gusto  particular,  no  le  será  difícil  entre  mu- 
chos hallar  algunos  conformes  con  su  genio  y 
aficiones.  Esto  tuvo  presente  el  autor  de  la 
obra  que  anunciamos,  y  por  lo  mismo  no  cre- 
yó fuera  de  propósito  tratar  de  la  ciencia  de 
las  costumbres  después  de  los  preciosos  traba- 
jos de  los  Scavini,  Verceno,  Gury,  Alsina  y 
otros  muchos,  cuyas  obras  recomiendan  de 
consuno  las  ediciones  cada  vez  más  frecuentes 
que  de  ellas  se  hacen;  y  en  materia  tan  vasta, 
siempre  es  fácil  añadir  algo  que  no  hayan  di- 
cho  los  que  nos  precedieron,  ó  cuando  menos, 
I  lo  que  se  escribe  puede  presentarse  con  la  no- 
vedad conveniente  á  cada  época. 

Forma  el  tomo  que  tenemos  á  la  vista  (el 
primero  de  los  dos  de  que  constará  la  obra)  un 
volumen  en  8."  prolongado  de  ochocientas  pá- 
ginas, edición  esmerada  y  con  tipos,  aunque 
pequeños,  limpios  y  muy  claros;  y  abraza  los 
I  tratados  de  la  Conciencia,  de  las  leyes,  de  los 
'  pecados,  de  las  virtudes  teologales  y  morales, 
de  los  preceptos  del  Decálogo  y  de  los  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  intercalando  en  los  luga- 
res más   oportunos  la  refutación  de  los   errores 
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modernos,  como  el  espiritismo,  el  íiaturalismo,  y 
otros  varios. 

Es  el  libro  que  nos  ocupa  obra  llena  de 
ciencia,  y  no  escasa  de  erudición,  fundada  de 
ordinario  en  los  autores  de  más  nombradla,  es- 
pecialmente en  Santo  Tomás,  y  San  Alfonso 
María  de  Ligorio;  y  aunque  bastante  extensa, 
es  á  propósito  para  servir  de  texto  en  los  se- 
minarios, á  cuyo  fin  el  autor  las  destina;  pues 
supo  reducir  los  tratados  á  principios  y  reglas 
fijas  y  claras  que  la  hacen  muy  comprensible; 
y  exponiendo  al  principio  de  cada  materia  en 
breves  líneas  la  naturaleza  del  asunto,  abre 
ancho  camino  para  la  inteligencia  de  lo  que 
va  á  tratar.  Por  otra  parte  el  método  riguro- 
samente escolástico  que  adopta,  con  sus  divi- 
siones y  subdivisiones  precisas,  y  sus  definicio- 
nes concretas  y  exactas,  hacen  que  el  lector 
abrace  casi  de  una  mirada  todo  el  conjunto  con 
los  detalles  demás  interés;  y  se  presente  la 
doctrina  con  la  apetecible  claridad,  con  lo 
cual  evita  el  escollo  en  que  suelen  caer  la  ma- 
yor parte  de  los  escritores  alemanes,  en  quie- 
nes la  oscuridad  en  el  método  y  la  nebulosidad 
en  la  expresión  suelen  formar  el  distintivo  y 
carácter  de  sus  escritos. 

En  la  cuestión  sobre  la  licitud  en  seguir  las 
opiniones  más  ó  menos  probables,  se  muestra 
partidario  del  probabilismo  comúnmente  se- 
guido por  los  escritores  de  la  Compañía  de 
Jesús;  y  aunque  generalmente  imparcial  nues- 
tro autor  y  bastante  fundado,  le  juzgamos  de 
distinto  modo  cuando  examina  el  sistema  de 
S.  Alfonso  M.'"^  de  Ligorio,  á  quien  procura 
con  esfuerzos  de  gigante  llevar  al  probabilismo 
vulgar.  Nunca  podremos  creer  que  al  adoptar 
todos  los  Colegios  del  orbe  la  Teología  de 
S.  Alfonso,  al  preciarse  de  discípulos  suyos  los 
más  eminentes  teólogos  de  nuestros  tiempos,  y 
al  declararle  la  Iglesia  Doctor,  principalmente 
por  haber  hallado  un  camino  seguro  en  las 
ciencias  morales,  con  el  cual  se  evitan  así  los 
escollos  del  rigorismo,  como  del  laxismo  que 
tanto  relaja  la  piedad;  no  se  haya  querido  dar 


á  entender  otra  cosa,  sino  que  el  Santo  era  uno 
de  los  discípulos  más  ó  menos  aprovechados 
de  los  Escobares  y  Caramueles.  Antes  bien 
estamos  firm.emente  persuadidos,  de  que  el 
probabilismo  de  S.  Ligorio  es  algo  más  seguro 
y  más  racional  que  el  que  le  precedió;  el  cual, 
á  pesar  de  haber  sido  tan  ponderado  en  volú- 
menes sin  número,  por  centenares  de  teólogos, 
no  logró  disipar  las  dudas  ni  cautivarlas  inte- 
ligencias como  el  de  nuestro  Santo. 

Sin  embargo  de  esto,  es  obra  muy  intere- 
sante la  que  examinamos,  y  con  gusto  la  reco- 
mendamos á  nuestros  lectores. 

Fr.  Tirso  López. 

Los  ESPLENDORES  DE  LA  Fe,  Ó  armonía  per- 
fecta de  la  Revelación  y  de  la  ciencia,  de  la 
Fe  y  la  razón,  por  el  Abate  Moigno,  Director 
del  Cosmos, — Primera  versión  española. — To- 
mo V.  El  milagro  ante  el  tribunal  de  la  cien- 
cia* Actas  de  los  procesos  de  beatificación  y 
canonización  de  S.  Benito  José  Labre. — Bar- 
celona; Imprenta  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, 1883. 

El  sabio  Abate  Moigno  goza  de  tanta  y 
tan  justa  celebridad  como  uno  de  los  primeros 
representantes  del  saber  en  las  ciencias  natu- 
rales, que  no  necesita  de  nuestros  aplausos. 
Desde  las  columnas  dc\Cosmos-Les  Mondis,  re- 
putadísima revista  científica  que  él  ha  fundado  y 
dirige,  ha  sostenido  enérgica  y  brillante  cam- 
paña para  mostrar  la  perfecta  armonía  entre 
los  descubrimientos  científicos  modernos  y  las 
verdades  de  nuestra  Religión,  armonía  de  la 
cual  por  otra  parte  es  él  mismo  un  argumfento 
viviente.  No  satisfecho  con  esto,  ha  dedi- 
cado á  ese  objeto  una  extensa  obra  que  ha 
cimentado  su  fama  y  se  la  dará  eterna  en  la 
memoria  de  los  buenos  y  en  los  anales  del  sa- 
ber humano.  Los  cuatro  voluminosos  tomos  de 
sus  Splendeurs  de  l,i  Foi  son  un  monumento  le- 
vantado por  la  ciencia  á  la  Religión  católica. 
Todos  los  descubrimientos  de  nuestros  días 
vienen  allí  en  apoyo  de  nuestras   creencias  y  á 
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dar  Sftlcmnc  mentís  á  los  errores  que  hoy  pulu- 
lan en  nuestra   ofuscada  sociedad. 

Faltaba  el  coronamiento  á  esa  obra  de  colo- 
so: en  el  tomo  V  nos  le  presenta  su  sabio  au- 
tor, y  ciertamente  corresponde   al  edificio.  Los 
filósofos  católicos  han  demostrado  en  el  terreno 
abstracto  de  la  metafísica  !a  posibilidad  del  mi- 
lagro y  del  orden  sobrenatural:  el  Abate  Moig- 
no  se    ha    propuesto  probar  su   existencia  con 
licchos,  y  para  ello  escoge  las  actas  de  beatifi- 
cación y  canonización  de  S.    Benito   José  La- 
bre. Empieza   su  obra    con   un   severo   estudio 
acerca  de  la  naturaleza  y  carácter  del  milagro; 
enumera  y  describe  luego   los  varios  procedi- 
mientos que    la  Iglesia    ha  empleado  en  otros 
tiempos  y  emplea  ahora   para  la  canonización 
de  los  santos,  haciendo  resaltar  el   espíritu  de 
altísima  prudencia  que  en  ellos  la  guía  y  la  es- 
crupulosa crítica    con    que  estudia    los   hechos 
sobrenaturales;  inserta  después  una  breve  bio- 
grafía del  glorioso  santo,  y  hechas  estas    preli- 
minares   observaciones,    entra   á   dilucidar   el 
carácter  milagroso  de  algunos  hechos  consigna- 
dos   en    las    actas.   El    crítico    más    escrupu- 
loso no  puede  pedir  mayor  rigor  del  que  usa  el 
Abate  Moigno  en   el  examen  y  apreciación  de 
los  hechos;  apurando   hasta   el  último  extremo 
las  hipótesis   para    darles   explicación    natural, 
con  la  antorcha  de  la   ciencia  en  la   mano  de- 
muestra que  no  hay  explicación   alguna  satis- 
factoria, sino  la  de  que  tales  hechos  sean  sobre- 
naturales ó  milagrosos. 

Narrando  este  libro  las  virtudes  de  un  gran 
siervo  de  Dios,  su  lectura  es  igualmente  intere- 
sante para  las  personas  piadosas  y  para  los 
hombres  científicos.  Los  que  le  han  vertido 
al  castellano  merecen  singulares  alabanzas  por 
el  eminente  servicio  que  han  prestado  á  la  Re- 
ligión y  á  la  ciencia  cristiana. 

Jo  I. ó. — Relato  histórico-militar  desde  su  des- 
cubrimiento por  los  españoles  en  1578  á  nues- 
tros día?,  por  el  Teniente  Coronel,  Coman- 
dante de  Infantería  del  Ejercito,  D.  Pío  A.  de 


Pazos   y  Vela-Hidalgo. — Burgos,  Imp.   y   es- 
tereotipia de  Polo,  1879. 

Más  bien  que  rt7///í;  histórico^  como  con  lau- 
dable modestia  titula  su  libro  el  Sr.  Pazos,  es 
una  historia  completa  é  interesantísima  dejólo, 
principalmente  considerada  en  sus  relaciones 
con  nuestras  posesiones  ultramarinas  de  Oc- 
ceanía.  Con  gran  copia  de  datos  narra  el  autor 
las  repetidas  piraterías  de  aquel  pueblo  maho- 
metano, fanático  y  levantisco,  sus  continuas 
rebeliones  contra  el  yugo  español,  cien  veces 
reconocido  y  otras  ciento  tratado  de  sacudir,  y 
las  hazañas  de  nuestros  soldados  al  someterlos, 
lenas  de  hermosos  episodios  tales  cuales  sel 
leen  en  la  gloriosa  historia  de  nuestras  con- 
quistas, y  que  prestan  al  libro  del  Sr.  Pazos 
gran  interés  y  atractivo.  Termina  la  obra  ron 
la  minuciosa  y  exacta  descripción  del  último 
levantamiento  de  los  joloanos,  la  reconquista 
de  aquel  país  por  el  contraalmitante  D.  José 
Malcampo  en  1876,  la  ocupación  militar  de 
Joló  y  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de 
España  por  el  Sultán.  Abundan  los  datos  geo- 
gráficos curiosos  y  amenas  descripciones  del 
carácter  y  costumbres  de  los  habitantes. 

\j\  HuÉRF.\N.A,  por  Matilde  Bourdon. — Bar- 
celona: Libería  y  Tipografía  católica,  1883. 

Es  un  bellísimo  relato  contemporáneo  tan 
notable  por  lo  bien  ideado  como  por  la  piedad 
y  religiosos  sentimientos  que  respira  y  que  prue- 
ban el  cristiano  fondo  del  corazón  de  la  autora, 
ya  reputada  por  otras  novelitas  del  mismo  géne- 
ro. La  figura  de  Teresa,  la  huérfana,  nacida 
para  el  martirio  y  la  resignación  cristiana,  es 
bellísima:  se  le  toma  cariño  sin  querer.  Nove- 
litas  de  esta  clase  hacen  falta  muchas,  y  harían 
bien  las  señoras  en  dedicarse  a  su  lectura  don- 
de beberían  sana  doctrina  y  cristianos  senti- 
mientos, en  vez  de  hojear  las  inmundas  produc- 
ciones de  la  escuela  naturalista,  impregnadas 
de  veneno  que  mata  el  corazón. 

Fk.  C.   M. 


)»^*"í^-  - 


74 


572 


mmmii  i  Mcmos  de  las  síguadas  comegacie 


■^''■•-^Ts 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

A/V\A^ 

RACOviEN.  Jurium  c/inonhaüiím. — En 
primero  de  Diciembre  de  1883  pre- 
sentaban los  canónigos  de  Cracovia 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el 
examen  de  una  cariosa  causa  en  que  se  venti- 
laban las  siguientes  cuestiones;  I,  An  Cnnonicis 
Krxevzozviensi,  et  Leskowiensi,  vulgo  ncademich^ 
ju5  sit  choro  interesseJtdi  diebus  ferialibus,  et  res- 
pectivis  quotidian'u  distribiitionihu s  frueudí  in  casu? 
II.  An  iisdem  liceat  celebrare  in  altar  i  ?najori  ¡n 
casuF  III  Anjt/s  habeant  optandi  domum  canoni- 
calem  in  casu?  IV.  An  et  in  quibiis  sessio?iibu5 
capitularibus  jus  habeant  interveniendi  in  casu? 
V.  An  iisdem  jus  competat  sedendi  in  choro  et  pro- 
cedendi  cum  Capitulo  inter  ceteros  canónicos  juxta 
ordinem  senii  in  casu?,  las  cu?  les  fueron  resueltas 
en  esta  forma:  _^Ad  I.  Affirrnative,  dunimodo 
prudenti  judicio  Episcopi  detrimentum  fion  afferatur 
niuneri  primario  docendi  in  Universitate .  Ad  II. 
Afftrmative:  Ad  III.  Afftrmative  Ad  IV.  Affir- 
jnative  in  ómnibus.  Ad  V.   Affirjnativc, 

Como  en  todas  las  preguntas  se  alude  al  caso 
y  en  esta  alusión  se  fundan  las  respuestas,  es  pre- 
ciso referir  aquel  con  todas  sus  circunstancias 
para  poder  apreciar  la  justicia  y  rectitud  de  es- 
tas. El  caso  aludido  le  exponen  de  este  modo  los 
que  presentaron  la  causa;  En  18 18  se  celebró 
entre  la  Santa  Sede  y  Polonia  un  Concordato, 
en  virtud  del  cual  se  destinaban  cuatro  cano- 
nicatos del  Capítulo  Cracoviense  para  cuatro 
Profesores  de  la  Universidad  obligados  á  en- 
señar en  la  misma  la  Teología,  concediéndose- 
le por  el  Sr.  Obispo  como  Colator  ordinario  la 
facultad  de  presentar  las  personas  para  tales 
prebendas.  Sustituyeron  estos  cuatro  profesores 


á  tres  párrocos  de  antigua  fundación  y  patro- 
nazgo de  la  Universidad,  que  habían  ejercido 
el  magisterio  en  ella  desde  el  siglo  XV.  Los 
antiguos  Párrocos,  y  nuevos  Profesores  tenían 
los  mismos  derechos  que  los  demás  del  Capí- 
tulo, gozando  acerca  de  sus  deberes  algunos 
privilegios  pontificios  para  mejor  cumplir  con 
la  enseñanza. 

Entre  otros  decretos  de  la  Congregación 
consistorial  encaminados  á  zanjar  las  diferen- 
cias surgidas  en  el  Cabildo  por  la  anomalía  de 
dichas  canongías,  y  á  resolver  las  dificultades 
ocurridas  sobre  los  derechos  y  deberes  de  los 
canónigos,  existe  uno  de  1 8 59  en  que  se  de- 
termina ^  I."  Que  sean  cuatro  los  mencionados 
canónigos:  2."  Oue  éstos  tengan  su  correspon- 
diente prebenda:  3.°  Oue  puedan  poseer  ade- 
más los  beneficios  parroquiales  cuya  presenta- 
ción pertenece  á  la  Universidad:  4."  Oue  estén 
obligados  al  coro  en  cuanto  la  cura  de  almas  ó 
el  magisterio  no  se  lo  impidan;  y  así  deberán 
asistir  los  días  festivos,  si  tienen  parroquia:  5." 
a.)  Estarán  dispensados  de  la  asistencia  á  coro 
en  los  días  feriados:  b.)  de  hacer  la  hebdóma- 
da: c.)  y  de  las  reuniones  capitulares  con  las 
mismas  condiciones.  La  razón  de  tales  deter- 
minaciones es,  por  una  parte  la  antigua  pose- 
sión, y  por  otra  la  necesidad  de  profesores,  pues 
no  había  en  la  Universidad  más  que  los  cuatro 
susodichos  para  la  explicación  de  la  Teología, 
la  cual  no  podían  hacer  debidamente  sin  tales 
privilegios.  Pero  ahora  han  variado  completa- 
mente las  circunstancias:  les  está  prohibido 
por  la  ley  civil  el  ser  párrocos,  y  existen  otros 
cuatro  profesores  dedicados  como  ellos  á  la  en- 
señanza de  la  Teología,  sin  que  éstos  tengan 
más  que  una  lección,  y  á  hora  que  no  les  im- 
pide la  asistencia    á  coro  y  cumplimiento  de 
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las  otras  cargas  canonicales.  En  vista  de  esto, 
los  actuales  canónigos  académicos,  ó  profesores, 
expusieron  al  Capítulo,  que  querían  asistir  á 
coro,  llenar  las  obligaciones  de  su  prebenda,  y 
también  gozar  los  privilegios,  y  tener  los  mis- 
mos derechos  que  los  otros  miembros  del  Ca- 
bildo, pero  rechazados  por  este  como  no  per- 
tenecientes á  su  gremio,  recurrieron  á  Roma 
pidiéndole  se  sirva  declarar  como  no  han  per- 
dido sus  antiguos  derechos,  ni  pueden  ser  de 
ellos  desposeídos  por  el  Cabildo,  si  ellos  quie- 
ren cumplir  las  cargas  anejas  á  su  beneficio. 
Roma,  recibidas  las  preces,  escribió  al  Ordina 
rio  exigiéndole  su  voto  y  parecer,  que  no  fue 
otro  que  el  voto  y  parecer  del  Capítulo,  con- 
trario en  todo  á  los  canónigos  profesores,  in- 
formando además  que  hoy  como  antes,  eran 
incompatibles  el  cargo  de  enseñar  y  las  obli- 
gaciones de  canónigos. 

A  pesar  de  haber  añadido  por  nuestra  parte 
algunas  circunstancias  tomadas  del  cuerpo  ó 
defensa  de  la  causa,  con  que  completar  la  his- 
toria del  caso,  á  todos  parecerá  tener  poca  re- 
lación dicha  historia  con  las  preguntas  exami- 
nadas y  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación, 
pues  ni  una  palabra  ocurre  en  ella  al  parecer, 
que  disponga  la  solución  de  las  dudas.  Sin  em- 
bargo, no  es  así.  En  ella  están  fundamental- 
mente resueltas  sin  que  se  pueda  dudar  de  nin- 
guna, porque  todas  dependen  de  la  cuestión 
principal  en  este  asunto,  que  puede  presentarse 
en  esta  forma:  <í.Los  canónigos  académicos  ¿son  ver- 
daderos miembros  del  Capítulo  cracoviense,  í  no  lo 
son?"»  Si  lo  son  tienen  por  el  mero  hecho  de  serlo 
la  facultad  de  asistir  á  coro  y  cobrar  las  distri- 
buciones, celebrar  en  el  Altar  mayor,  habitar 
las  casas  canonicales,  asistir  á  las  juntas  capitu- 
lares y  tener  en  ellas  y  en  todas  las  reuniones 
del  Capítulo  el  lugar  que  por  antigüedad,  cos- 
tumbre ó  dignidad  les  corresponda,  siempre 
que  estos  derechos  correspondan  á  los  canóni- 
gos, como  en  las  preguntas  se  supone.  Y  esto 
se  hace  evidente  examinando  la  defensa  pre- 
sentada por  el  Abogado  del  Cabildo,  en  la  cual 


se  descubre  como  fm  principal  desde  su  prime- 
ra prueba  el  hacer  constar  que  ni  los  antiguos 
Párrocos,  ni  los  actuales  académicos  fueron  otra 
cosa  nunca  que  canónigos  de  honor,  admitidos 
como  tales  los  días  festivos  á  los  actos  capitu- 
lares, ora  recurriendo  á  su  institución  y  destino, 
ora  al  Convenio  citado  en  las  preces,  por  el 
cual  se  determinaba  el  número  de  canónigos 
de  las  Catedrales  de  Polonia  sin  hacerse  men- 
ción de  que  á  dicho  número  perteneciesen  en 
Cracovia  los  canónigos  profesores,  ora  al  no 
uso  de  tales  dereciios.  Encendiendo  esto  los 
suplicantes,  refirieron  lo  principal  y  omitieron 
los  accesorios,  seguros  de  que  éstos  seguirían  la 
suerte  que  tocase  á  aquél,  y  no  pusieron  en  sus 
preces  sino  lo  que,  posterior  á  todas  las  dispo- 
siciones, demostraba  el  estado  actual  de  la 
cuestión,  dando  al  mismo  tiempo  fundamento 
para  poder  resolver  otras  dudas  acerca  de  la 
misma  presentadas,  como  invictamente  lo  hace 
ver  el  defensor  de  los  Académicos.  Prueba  con 
antiguos  documentos  que  á  los  Párrocos  pre- 
sentados por  la  Universidad  que  al  mismo 
tiempo  se  ocupaban  en  el  Magisterio,  se  les 
concedió  ser  recibidos  «/«  canonicum  et  fratrem 
cum  s tallo  in  choro  et  voce  in  Capitulo,  cum  juris 
pleniíudine  assignato.^^  y  que  esto  mismo  ha  sido 
reconocido  por  el  Concordato  de  1 8 1 5  en  que  se 
manda  reservar  cuatro  canonicatos  para  cuatro 
profesores  en  la  Universidad  ó  Academia  Jage- 
lónica,  y  después  deduce  de  esto  los  demás  de- 
rechos, deshaciendo  las  objeciones  del  adver- 
sario sobre  el  no  uso  de  los  mismos. 

No  entramos  en  otros  pormenores,  ni  damos 
el  compendio  de  las  pruebas  aducidas  en  favor 
V  en  contra  de  la  cuestión  debatida  en  esta  cau- 
sa,  porque  además  de  ser  extensas,  son  todas 
de  circunstancias,  y  tales  cuales  no  se  pueden 
ocurrir  entre  nosotros,  de  modo  que  enseñarían 
muy  poco  en  derecho  y  traerían  poquísima  ó 
ninguna  utilidad  en  ja  práctica.  Los  principios 
en  que  se  funda  la  resolución  son  clarísimos, 
una  vez  zanjada  la  cuestión  de  hecho.  Aplí- 
quenlos  nuestros   lectores,   y   para    dirección, 


574 


Resoluciones  y  Decretos 


lean  los  siguientes  corolarios  en  que  se  contie- 
nen, y  se  determinará  con  claridad  y  scncille'/:. 
Dicen  así: 

I.  In  quolibet  canonicato  dúo  distinguí, 
nempe  canoniam  et  praebendam.  L'anonia  inves- 
tito  confort  certa  jura  in  canonicatu;  ita  ut  si 
ista  jura  denegentur,  canonicus  despoliaretur 
essentialibus  requisitis  ejusdem  canonicatus; 
praebenda  autem  diversimode  dimetiri  potest 
quia  dependet  á  privatorum  elargitionibus. 

II.  Hinc  difterre  Ínter  se  canoniam  et  prae- 
bendam patere;  quia  canonia  est  jus  habendi 
sedem  in  choro,  et  vocem  in  capitulo  ex  elec- 
tione  in  fratrem;  praebenda  autem  ex  se  non 
habet  sedem  in  choro. 

III.  In  controversiis  horum  jurium,  difíi- 
cuUatem  adimere  antiquam  electionem  et  pru- 
dentem  observantiam,  quae  eum  jure  commu- 
ni  et  canonias  principiis  concordet;  nam  obser- 
vantia  etsi  defformis,  seu  etiam  vario  modo 
sequuta  remanet  sub  dispositione  juris  com- 
munis. 

IV.  Canónicos  académicos  in  themate  ha- 
bere  in  sui  favorem  antiquam  institutionem, 
quia  istorum  canonicatus  nunquam  abrogati 
videntur,  et  observantiam,  quamvis  diftbrmis 
appareat;  ideo  jura  omnia  ex  canonia  derivan- 
tia  non  amisisse  dicendi  videntur,  omniaquc 
exercere  posse. 

V.  Dispensationem  ab  operibus  haud  sccum 
ferré  jurium  abrogationem  et  officiorum:  quia 
gratia  in  discrimen  obtinentis  verti  nequit,  et 
quia  si  causa  finalis  dispensationis  cesset,  onera 
et  ofíicia  implenda  sunl. 

VI.  Canonici  academici  in  themate,  justa 
concurrente  causa,  á  nonnullis  muneril)Us  dis- 
pensati  fuerunt  ab  Apostólica  Sede  per  verba 
non  obstringantur;  ne  autem  gratia  in  eorumdem 
damnum  vercatur  dicendum  videtur,  eorum  jura 
intacta  mansisse,  et  illorum  onera  nunc  revi- 
viscere,  quia  causa  finalis  cessavit. 

Deere torum  et  Appellatiotiis.  —  En  cierta  Curia 
arzobispal   se   presentó  una  denuncia  en  estos 


términos:  aEl  Sacerdote  David  ha  quebrantado  el 
ayuno  natural  antes  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa:»  La  curia  encomendó  su  examen  y 
juicio  al  Tribunal  Eclesiástico,  y  el  Pro-Vica- 
rio general,  para  proceder  con  más  acierto, 
tomó  por  asesores  al  Teólogo  metropolitano,  á 
un  Protonotario  apostólico,  y  á  un  Párroco. 
Examinado  el  reo  y  sus  testigos  y  los  testigos 
del  acusador,  puso  el  reo  dos  excepciones,  una 
recusando  al  Asesor  Protonotario  y  á  un  testigo 
de  la  acusación,  Gervasio  N.  por  razón  de 
enemistad. 

El  Pro- Vicario,  después  de  haber  fijado  en 
4  de  Diciembre  del  82  el  periodo  de  18  días 
para  que  el  reo  exhibiese  su  respuesta  á  la  ré- 
plica del  Fiscal,  prorogado  en  15  del  mismo 
mes,  dio  en  5  de  Enero  del  83  este  decreto. 
«Por  la  inconsistencia  ó  frivolidad  de  las  razo- 
nes en  que  se  apoya  la  carta  sobre  la  remoción 
del  asesor  José  G.,  no  cree  oportuno  dar  sen- 
tencia ejecutoria,  y  se  conservará  en  todo  su 
vigor  el  Decreto  de  15  de  Diciembre  de  1882,)) 
Instando  el  reo  en  lo  de  Enero  del  83  por  la 
exclusión  del  testigo  Gervasio,  y  porque  se  ad- 
mitiese á  dar  testimonio  á  los  testigos  Magni  y 
Cavanna,  decretó  no  admitir  la  recusación  de 
Gervasio  ni  los  testigos  presentados,  y  que  se 
ejecutase  el  decreto  de  15  de  Diciembre  para 
la  presentación  de  la  respuesta  definitiva 

El  Sacerdote  David  interpuso  apelación  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contra 
este  decreto,  que  fundaba  en  la  injusta  ne- 
gativa de  la  recusación  tanto  del  Asesor  como 
del  testigo,  y  en  la  impericia  del  juez,  por  la 
cual  se  le  privaba  de  la  justa  defensa  contra 
los  SS.  Cánones.  El  día  19  desechó  la  curia  la 
apelación  por  ser  interpuesta  contra  simples  De- 
cretos. El  libelo  de  apelación  contenía  la  re- 
cusación del  asesor,  la  exclusión  del  testigo  Ger- 
vasio y  la  admisión  de  los  testigos  presenta- 
dos por  el  reo.  La  Sagrada  Congregación 
escribió  al  Obispo  pro  informatione  ct  voto,  man- 
dando suspender  el  proceso.  La  curia  pidió 
incidentalmente  se   declarase    si    la  apelación 
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podía  moderarse,  ya  porque  era  contra  meros 
decretos,  ya  porque  no  eran  irreparables  las 
consecuencias;  pero  no  fué  admitida  la  petición 
por  instar  el  reo,  y  se  propuso  per  memorinle 
juntamente  con  el  examen  de  mérito  de  la  cau- 
sa, el  cual  se  hizo  el  día  7  de  Julio  de  1883 
bajo  la  duda  expresada  á  continuación:  An 
susúnea7ttur  decreta  Curiee  Archiepiscopalis  5  ^M  o 
Januarii  1883  in  casu?  y  resuelta  en  esta  forma: 
^^Ouad  Assesorem  G.  ac  íestem  R.  affirmative: 
quo  veré  ad  testes  M  et  C.  negativc.  En  parte 
se  dio  la  razón  á  la  Curia  y  en  parte  al  reo;  á 
aquella,  aprobando  el  desestimar  la  recusación 
del  Asesor  Proionotario  y  la  exclusión  del  tes- 
tigo Gervasio,  presentadas  por  el  reo;  y  á  este 
concediéndole  presentar  sus  testigos  para  pro- 
bar la  inocencia,  pues  no  otra  cosa  quiere  de- 
cir el  reprobar  la  conducta  de  la  curia  negán- 
dose á  admitirlos. 

Esta  causa  en  que  la  cuestión  principal 
generadora  de  la  misma  ha  quedado  sin  resol- 
ver, y  han  sido  resueltas  las  incidentales  de  re- 
cusación de  jueces  y  testigos,  enseña  mucho 
á  los  eclesiásticos,  ó  mejor  les  recuerda  las 
enseñanzas  de  las  escuelas  sobre  lo  que  debe 
observarse  en  las  causas  criminales  de  los  mis- 
mos, sin  que  la  autoridad  pueda  despreciar  el 
justo  derecho  de  defensa  en  los  reos,  ni  éstos 
impedir  con  infundadas  excepciones  dilatorias, 
ó  inmotivadas  apelaciones,  el  efecto  de  las 
sentencias  justas  de  sus  Superiores.  Los  princi- 
pios á  que  se  sujeta  la  resolución  se  contienen 
en  los  títulos  del  lib.  2.  de  las  Decretales  cita- 
tadas  á  continuación;  á  saber:  2^  de  testibus  et 
atteslationibus,  25.  De  exceptionihus  y  27  De 
sententia  et  re  judicata^  y  se  explican  por  los 
Doctores  en  la  interpretación  de  los  mismos 
títulos.  Las  pruebas  de  la  causa  se  reducen  á 
demostrar  la  no  existencia  de  las  condiciones  ó 
motivos  porque  pueden  ó  no  recusarse  los  jue- 
ces y  testigos,  y  si  puede,  ó  no,  interponerse 
apelación  de  una  sentencia  que  no  sea  definiti- 
va, y  cuando,  viéndose  en  ellas  con  toda  cla- 
ridad aplicados  con  exactitud  los  principios  á 


la  resolución  que  nos  ocupa.  Y  esto  baste  so- 
bre el  particular,  sin  que  nos  metamos  á  más 
intrincadas  cuestiones,  notando  sólo,  que,  como 
se  desprende  de  lo  actuado  en  la  causa,  el  cri- 
men que  se  imputó  al  Sacerdote  David  ha 
quedado  sin  pruebas  y  sin  correctivo,  'f  por 
tanto,  si  existe,  sigue  el  escándalo  del  pueblo,  y 
si  no,  sigue  la  infamia  del  pobre  calumniado,  y 
todo  por  no  proceder  con  orden  y  justicia  en 
el  conocimiento  criminal  tanto  por  parte  del 
tribunal  como  del  reo.  Cosas  son  éstas  que  de- 
ben evitarse  siempre,  pero  mucho  más  ahora, 
cuando  nuestros  enemigos  atisban  todos  nues- 
tros actos  para  sacar  á  relucir  lo  poco  ó  mucho 
que  haya  de  reprensible  en  ellos.  Porque  el 
juicio  criminal  entre  nosotros  se  sujeta  en  todo 
alas  prescripciones  de  las  Decretales,  recomen- 
damos la  lectura  de  los  títulos  mencionados,  y 
de  sus  comentadores    (i) 

Damos  á  continuación  las  consecuencias  de- 
ducidas por  los  sabios  canonistas  romanos  del 
maduro  examen  de  la  defensa  de  ambas  partes, 
en  que  están  recopilados  los  principios  á  que 
nosotros  hemos  hecho  alusión.  Dice  así; 

I.  Judicis  rccusationem  rem  esse  magni  mo- 
menti,  qux  nonnisi  gravissimis  de  causis  exci- 
pi  meretur.  II.  Pro  judice  recusando  unam  ex 
causis  legitimis  esse  apertam  judicis  inimicitiam 


(1)  Para  Italia  existe  un  nuevo  Código  de  procedi- 
mientos en  materias  de  discipliuay  criminales,  publi- 
cado por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares en  U  de  Junio  de  1880,  en  el  cual,  conforra;'«ndosc 
con  las  tristes  circunstancias  de  los  tiempos,  aue  obligan 
á  muchos  Obispos  k  no  poder  instruir  ordenadamente  sus 
tribunales,  guardando  el  rigor  de  las  antiguas  solemni- 
dades en  todos  y  cada  uno  de  los  juicios,  deroga  las  le- 
yes que  prescribían  dichas  solemnidades,  y  señala  cual 
debe  ser  el  orden  del  procedimiento,  y  su  valor  en  las 
materias  indicadas.  Léese  esta  instrucción  en  la  auto- 
rizada Revista  Acta  1.  1.  vol.  XIII.  p.  3'24.  y  un  n- 
zonado  comentario  ó  explicación  de  la  misma  á  la  p.i- 
gina  375  del  vol-  XV.  En  el  último  número  de  la 
Nonvclle  Itevite  Theolo(ii<iue  leemos  un  Decreto  de  ¡a 
iniíma  Gong  (lí  de  Enero  de  1S8J,)  en  que  á  peticiim 
de  algunos  Obispos  franceses,  S.  S.  León  XII I  ha  he- 
cho extensivo  dicho  procedimiento  judiciario  á  todas 
las  Diiicesis  de  la  vecina  República.  Los  españoles  con- 
tinuaremos con  el  antiguo  derecho. 
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contra  reum.  III.  Verum  non  ex  quocumque 
adversi  animi  judicis  ob  alias  causas ,  vel  re- 
probatione  alicujus  operis  vel  opinionis  rei 
convcnti,  talcm  judicis  inimicitiam  esse  admit- 
cendam,  qua^  ipsum  judicii  ferendi  incapacem 
elficiat.  IV.  Multo  naagis  levia  judicia  non 
sufiícere  pro  remotione  Adsessoris,  qui  non  est 
dejudicibus  sententiam  proferentibus,  sed  tan- 
tum  consiliarii  munus  explet.  V.  Nec  testem 
esse  recusandum  ob  vaga  inimicitiíe  indicia, 
pr;csertim  si  agatur  de  viro  c^eteroquln  probi- 
tate  ac  honéstate  insignem.  VI.  Appellatio- 
nem  dari  a  sententia  interlocutoria  vel  etiam 
ordinatoria,  qua;  utcumque,  etiam  indirecte 
causs  meritum  afficiat.  Vil.  Itaque  si  mag- 
num  causíe  punctum  sit  in  probatione  facti, 
factum  autem  nonnisi  probari  possit,  a  senten- 
tia qua  vel  suspectum  testem  admittat,  vel 
inductos  ab  imputato  testes  rejiciat,  mérito 
appellationem  interponi. 

Aplicados  estos  principios  al  caso,  aunque 
en  el  no  estén  determinadas  las  circunstancias 
de  la  recusación  del  juez  ó  asesor  y  testigo,  ni 
los  de  la  no  admisión  á  testificar,  que  son 
siempre  clarísimos,  se  va  claramente  su  justicia, 
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SuEssANA.  Confintum  parochialium. — El  Pá- 
rroco de  S.  Juan  B.  delató  á  la  curia  de  Sessa 
(Italia)  al  Párroco  de  S.  Nicolás  por  haberle 
usurpado  la  jurisdicción  de  algunas  familias  de 
su  Parroquia,  pidiendo  se  arreglase  la  cuestión 
cuanto  antes,  fuese  en  favor  suyo,  ó  en  contra. 
El  Obispo,  importunado  por  sus  súplicas,  decre- 
tó en  acto  de  visita  (4  de  Marzo  de  80)  que 
las  familias  del  caso  se  adjudicasen  al  párroco 
de  S.  Nicolás.  Recusó  este  decreto  el  Párroco 
de  S.  Juan  por  estar  dado  sin  formalidades  y  con 
perjuicio  del  párroco  posesor^  manifestando  con 
amenazas  que  recurriría  al  tribunal  civil  para 
que  dirimiese  la  cuestión.    El  Obispo,  al  saber 


esto,  le  suspendió.  Muerto  el  Obispo,  acudió 
el  Párroco  al  Papa  pidiendo  la  anulación  del 
decreto,  y  la  Curia  su  cumplimiento,  pregun- 
tando además,  si  el  Párroco  había  incurrido  en 
las  censuras  por  impedir  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad, á  lo  que  respondió  la  Sagrada  Congre- 
gación: ^fionsiilat  probatos  auctores'\-  Instando 
otra  vez  el  Párroco  por  la  anulación,  y  el  nuevo 
Obispo  para  saber  cómo  obrar  en  la  cuestión 
de  la  Parroquia  y  del  Párroco,  se  presentó  la 
duda  en  estoi  términos:  ^Af?  et  quomodo  susíi- 
neatur  decretiim  episcopale  S.  I'isitationis  diei  4 
Mar  di  1880  in  casu?  y  fué  resuelta  por  la  men- 
cionada Congregación  en  23  de  Setiembre 
del  81  de  la  manera  siguiente:"  .Dilata:  et 
coadjuventur  hinc  tnde  probationes:  exhiheantur 
prcesertim  acta  dismembrationis  Paroecioe  S.  Mi- 
chaelis  de  a?tno  ij \\:  necnon  prim,tf  erectionis  et 
restaurationis  parcecice  sancti  Nicolai  aliaque  do- 
cumenta ad  rem  facientia. 

Tal  es  la  sentencia  dada  en  la  primer  vista 
de  la  causa  por  falta  de  pruebas,  las  que  se 
reducían,  por  parte  del  Párroco  de  S.  Juan,  á 
demostrar  la  nulidad  del  decreto  episcopal,  y 
su  suspensión  mediante  la  apelación,  y  su  de- 
recho con  dos  documentos  del  municipio,  y 
algunos  de  la  Curia  en  que  constaba  pertene- 
cer á  él  algunas  familias,  objeto  de  la  disputa; 
y  por  parte  del  de  S.  Nicolás,  á  recordar  la 
antigua  topografía  del  pueblo,  el  curso  de  las 
procesiones,  dos  documentos,  uno  del  munici  - 
pió  y  otro  de  la  Curia,  en  que  se  dice  haber 
sido  presentados  en  ésta  dos  libros  perte- 
necientes á  la  parroquia  de  S.  Nicolás,  donde 
se  leían  los  nombres  de  las  personas  moradoras 
del  barrio  en  cuestión,  y  por  fin  la  irrivocabi- 
lidad  del  decreto. 

A  cualquiera  que  nada  más  á  la  ligera  haya 
examinado  la  doctrina  de  la  división  y  unión 
de  parroquias,  y  de  la  determinación  de  juris- 
dicción en  las  mismas,  aparecerá  evidente  la 
justicia  de  la  resolución,  pidiendo  se  retuercen 
las  pruebas  por  ambas  partes,  especialmente  con 
lo  que  constituye  el  hnulamcnto  de  la  cuestión. 
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así  como  el  principio  de  la  controversia,  es 
decir:  la  dismembración  de  S.  Miguel,  y  la  fun- 
dación de  San  Nicolás.  Sin  este  refuerzo  de 
pruebas,  y  sin  la  presentación  del  decreto  de 
erección  de  San  Nicolás,  con  la  demarcación  de 
sus  límites,  no  se  podía  pasar  á  la  sentencia  de- 
finitiva, sin  exponerse  á  herir  los  derechos  de 
las  partes  contendientes.  Pedidos  pues  estos  do- 
cumentos, y  no  presentándose,  y  suplicando  la 
Curia  se  terminase  la  cuestión,  si  necesario  era, 
de  plenitudine  potestí7lis,  se  vio  segunda  vez  la 
causa  bajo  la  misma  duda  que  la  primera,  y  se 
resolvió  en  l6  de  Febrero  de  1883  en  esta  for- 
ma: ^Affirmative:  et  pro  nunc  sustineri  decretum 
Ep'ucopi  diei  4  Mariii  i88o  et  ad  mente tn;  mens 
est,  ut  Episcopus  utattir  respectivis  vacationibtts 
pro  constituendis,  stabili  rattone,  parirc'tarum  fini- 
bus."  Aquí  se  aprueba  el  decreto  contra  las 
instancias  del  Párroco  de  S.  Juan  y  se  atribuyen 
al  de  S.  Nicolás  las  familias  de  que  se  dispu- 
taba, pero  sujetándose  al  derecho,  mandando 
que  la  ejecución  no  se  verifique,  sino  en  la  va- 
cación respectiva  de  ambas  parroquias,  para 
no  herir  derechos  justamente  adquiridos.  Los 
'  'oUiges  de  los  canonistas  romanos  vendrán  á 
ilustrarla  declaración,  aunque  no  lo  principal 
en  ella,  ó  sea  la  razón  de  decidir,  que  será,  ó 
la  costumbre,  ó  la  mayor  utilidad  de  los  feli- 
greses, ó  cuando  menos  el  justo  precepto  del 
Superior  para  evitar  escándalos,  pero  nunca  el 
que  se  pueda  ó  no  apelar  de  los  decretos  epis- 
copales in  suspensivo  ó  in  devolutÍ7.'o,  pues  aunque 
la  apelación  en  dichos  casos  no  suspenda  la 
cjecució'i,  hará  que  se  revoque  el  decreto,  si 
estuviese  dado  contra  derecho.  No  obstante 
esto,  los  copiamos  como  ilustración  de  la  deci- 
sión y  para  recordar  la  doctrina  que  encierran, 
canónica  en  todo,  y  siempre  útil.  Dicen  así. 

I .  In  dismembratione  paroeciaram  et  in 
concursu  ad  ecclesias  parccciales  contra  decreta 
Episcoporum  ex  jure  dari  appcllationem  tan- 
tum  in  devolutivo:  ita  ut  effectus  decretorum 
nequcat  suspendí,  ne  pracjudicium  cura;  anima- 
rum  affcratur. 


II.  Erroneam  csse  opinionem,  ait  De  Luca 
in  Conc.  Trid.  disc.  5.  n.  5  et  6.  quod  contra 
omnes  Episcoporum  provisiones  in  S.  Visita- 
tione,  gencraliter  et  indefinitc  detur  appellatio 
tantum-in  devolutivo,  ita  ut  appellatio  rite  in- 
terposita  nunquam  suspendere  valcat  decreta 
aut  provisiones  in  S.  Visitatione  emissas. 

III.  Ejusmodi  appellationem  in  devolutivo 
juxta  De  Luca  tantum  dari,  praster  casus  a 
jure  pósitos,  quoad  ea  qu:c  concernunt  correp- 
tionem  morum  aliasque  provisiones  quas  in 
forma  extrajudiciali  prompte  dari  oporteat  ab 
Episcopo,  more  prudentis  patris  familias,  po- 
tius  quam  judiéis  instar. 

IV.  Sacram  Congrcgationem  noluisse  de  ■ 
cerneré  an  Parochus  censuris  devinctus  tucrit 
ob  impeditam  Episcopi  jurisdictionem  (i). 

Bambergen.  seu  herbipolen:  Prcscepti  et  sus- 
pensionis. — De  mucha  instrucción  y  desengaño 
puede  ser  la  presente  causa  ahora  que  la  male- 
dicencia y  odio  contra  las  personas  eclesiásticas 
va  cundiendo. tanto,  que  ni  la  virtud  más  acen- 


(1)  El  número  6  de  las  censuras  speciali  modo  reser- 
vadas al  Komano  Pontíiioe  en  la  Bula  Apostolicín  Stdis 
al  que  alude  la  pregunta  hecha  en  la  relación  del  caso 
POf  la  Curia  episcopal,  y  que  pudiera  hacer  d'jdar  sobre 
si  el  cura  estaba  ó  no  incluido  en  la  pena  en  dicho  canon 
señalada,  dice  así:  Impedientes  directe  vel  indirecle 
e.cercitium  jtirisdiclioiius  ecclesiasticn;  aice  iiiterni  sive  ex- 
tcviii  fori  et  ad  hoc  recurrentes  ad  j'orum  soxulaie^ 
ejusque  mándala  procurantes,  edentes,  aut  auxilium, 
consilinrii  cel  javorem  pr(CstaiUes.  Tal  cual  en  la  histo- 
ria del  caso  se  refiere  la  acción  del  párroco,  ea  evidente 
que  por  ella  no  incurrió  la  censura,  pues  sólo  ae  dice 
iiue  amenazó  recurrir  al  foro  civil  para  anular  la  sen- 
tencia eclesiástica,  y  esto  «o  es  bastante,  pues  ni  directe 
ni  iitdirecle  impidió  la  jurisdicción,  ni  procura)  que  se 
impidiese,  ni  recurrió  al  foro  secular  para  impedirla,  ó 
hizo  cosa  alguna  de  laa  prohibidas  en  el  canon.  íPor  qué 
la  S.  C.  no  quiso  dar  una  respuesta  tan  clara?  Respeta- 
mos sus  miras,  y  sin  faltar  á  este  respeto  que  les  es  de- 
bido, parécenos  poder  afirmar  <iue  no  la  dio  por  no  pre- 
juzgar una  cuestión  debatida  entre  los  expositores  de 
la  mencionada  l'.ula,  sobre  si  los  que  recurren  al  tribunal 
civil  para  impedir  la  jurisdicción  eclesiástica  están  ó  no 
incluidos  en  diciía  censura,  acerca  de  lo  cual  hay  varie- 
dad de  opiniones.  Véanse  Avancini.  Annibali,  Salazar, 
P.  Moran,  etc.  Sabemos  que  en  Roma  se  enseüa  la  ne- 
gativa. Unusquisque  suo  sensu  abundet. 
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drada  se  halla  libre  de  sus  envenenados  tiros. 
Rogamos  su  atenta  lectura  para  procurar  más  y 
más  la  aplicación  de  las  santas  leyes  de  la  Igle- 
sia, para  evitar  lo  que  pueda  dar  ni  remota- 
mente materia  de  escándalos  á  los  fariseos 
modernos  que  á  todos  los  quieren  santos  que- 
dándose ellos  con  la  práctica  tranquila  del 
vicio,  ó  á  lo  menos  para  consolarse  cuando  ha- 
yamos sido  objeto  de  alguna  de  esas  satánicas 
persecuciones.  La  causa  á  que  nos  referimos  se 
presentó  á  la  suprema  autoridad  de  los  PP.  In 
tcrpretes  del  Concilio  bajo  esta  duda:  •An 
cofifirmanda  vel  ¡nfirmanda  sít  sententia  Curice 
Archiepiscopalis  Bambergetisis  in  casuP,  que  resol- 
vieron con  fecha  17  de  Agosto  de  1883  de  la 
manera  siguiente:  (.iSenientiam  Curi¿e  archiepisco- 
palis eese  cofiftrmandam,  et  ad  mentem:  ffiens  est  ut 
ser  iba  tur  R.  P.  D.  Episcopo  Herbipolensi  ut  de 
alia  parochia  provideat  Parochuní,  qui  tune  dere- 
linquere  famulain  teneatur.y)  La  relación  del  he- 
cho POS  dará  á  conocer  la  sentencia  á  que  se 
refiere  la  resolución,  y  el  sentido  de  la  misma. 
Húbose  así: 

Un  Párroco  de  cierta  Diócesis  de  Alemania 
tomó  por  sirvienta  una  joven  de  27  años,  de 
padres  honestos,  de  conducta  intachable,  de 
buena  fama  en  el  pueblo,  á  quien  el  director  de 
la  enseñanza,  superior  scbo/asticus,  hahín  enco- 
mendado la  escuela  que  regentó  por  muchos 
años,  sin  que  por  esta  acción  escandalizase  al 
pueblo,  si  bien  éste  sabía  que  dicha  joven  ha- 
bía tenido  un  hijo  fuera  de  matrimonio. 

Los  nuevos  rectores  del  pueblo,  /ibera/es,  sub 
specic  -zeli^  en  realidad  por  odio  y  venganza 
contra  el  cara  y  la  joven,  han  delatado  este 
hecho  á  la  autoridad  eclesiástica,  coa  más,  si 
ella  no  ocupaba  en  la  Iglesia  el  lugar  que  ocu- 
paban sus  iguales,  y  que  había  ido  en  coche 
con  el  cura  una  vez:  Oh  facinus!  No  hubo  otra 
tacha  en  la  conducta  del  Párroco,  de  cuya  in- 
tegridad y  honestidad  certificó  la  curia.  Sin 
embargo,  llamó  al  Párroco  y  le  mandó  despedir 
la  sirvienta,  (22  Junio  77)  á  lo  que  no  obede 
ció  el  Párroco,  Pasados  dos  años  (19  Julio  79) 


dio  la  Curia  otro  decreto  conminándole  la  pena 
de  suspensión,  sino  despedía  la  sirvienta  en  el 
término  de  cuatro  semanas.  Apeló  el  Párroco 
de  esta  sentencia  á  la  Curia  Bambergense: 
desechada  la  apelación  por  ésta,  recurrió  á 
Roma,  pidiendo  se  declarase  nula  la  anterior 
sentencia.  Propuesto  el  caso  ante  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  exa- 
minadas las  razones  de  una  y  otra  parte,  fun- 
dadas las  del  Párroco  en  la  práctica  común,  y 
en  las  circunstancias  particulares  en  que  él  se 
halla,  y  las  de  la  Curia  en  las  antiguas  y  mo- 
dernas leyes  que  los  canonistas  exponen  en  los 
títulos  de  las  Decretales,  De  vita  et  honéstate 
clericorum  y  De  cohabitatione  cler.  et  muí.,  dio  la 
sentencia  antes  trascrita,  cuya  justicia  no  nos 
detenemos  á  ponderar,  porque  hiere,  al  pare- 
cer, los  derechos  del  Párroco  y  la  costumbre, 
cujus,  ad  gloriam  ct  decorem  status  ecclesiasti- 
ci  faxit  D.  O.  M.  quam  prius  evellere  alte 
defixas  radices.  Para  que  aparezca  no  obstante 
á  los  que  interesa,  copiamos  los  Colliges  de  los 
Redactores  de  la  Revista  Romana,  que  contie- 
nen los  principios  de  la  resolución.  Son  como 
siguen: 

I.  Nedum  veras  concubinarias,  sed  etiam 
alias  íeminas,  de  quibus  tantum  suspicio  haberi 
possit,  arcendas  esse  a  domibus  presbyterorum 
jus  et  Doctores  clamant. 

II.  Ait  enim  Trid.  Sess.  25  cap.  14  de 
ref:  ((Prohibet  s.  Synodus  quibuscurnque  clericis  ne 
concubinas  aut  alias  fnulieres,  de  quibus  potest  ha- 
beri si^spicio  in  domo  vel  extra  retiñere  aut  cum  iis 
ullam  ccinversationem  habere.^) 

III.  In  themate  noxam,  quíc  mulier  fcída- 
veratj  antequam  domum  parochi  ingredere- 
tur,  prasbuisse  suspicionem  et  scandali  occasio- 
nem:  ex  quo  factum  est  ut  auctoritas  ecclesias- 
tica  tacere  nequiret:  quamquam  de  moribus 
parochi  integra  permanserit  fama. 
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HisPALEN. — Decreto  sobre  la  Beatificación 
y  Canonización  del  V.  siervo  de  Dios,  Fray 
Diego  Jo3c  de  Cádiz,  Sacerdote  profeso  del 
Orden  de  Menores  Capuchinos  de  S.  Francisco. 

En  este  decreto,  después  de  poner  entre  las 
principales  glorias  españolas,  el  haber  dado 
esta  Nación  genercsa  muchos  hijos  benemé- 
ritos de  la  Religión  Cató'ica,  y  sus  valientes 
defensores  concra  la  audacia  de  los  ene- 
migos impíos,  hecha  la  historia  del  glorioso 
Gaditano,  se  presenta  esta  cuestión  ó  duda: 
"Jfi  constct  de  virtutibia  Theolognlibus  Fide,  Spe, 
et  C  barita  te  in  Deum  et  proximum,  nec  non  de 
Cardinalibus  Prudentia,  'Justina,  Fortirudine  et 
Temperantia,  earianque  adnexis,  in  gradu  heroico 
in  casa  et  ad  effcctum  de  quo  agittir?  que  fué  re- 
suelta afirmativamente,  repetidas  las  mismas 
palabras  y  añadido  el  nombre  del  Venerable 
Siervo  de  Dios  Diego  José  de  Cádiz.  Fué 
aprobado  por  Su  Santidad  y  mandado  publicar 
el  día  lo  de  Febrero  de  1884. 

MoNTis  Falisci,  seu  ViTERBiEN. — Otro  de- 
creto concebido  en  los  mismos  términos  que  el 
anterior,  y  aprobado  en  el  mismo  día  sobre  la 
Beatificación  y  Canonización  de  la  Venerable 
Sicrva  de  Dios  Sor  María  Gertrudis  Salandri, 
.del  Orden  de  Santo  Domingo,  Fundadora  del 
Monasterio  del  Santísimo  Rosario  en  el  pueblo 
de  Valentani.  Dios  conduzca  á  término  feliz 
ambas  causas  para  gloria  suya,  de  sus  Siervos 
y  de  las  Ordenes  á  que  en  vida  pertenecieron. 

Contiene  además  el  fascículo  VIII  del  volu- 
men XVI  del  Acta  S.  Sedis,  que  hemos  com- 
pendiado, la  Circular  del  Emmo,  Jacobini, 
Secretario  de  S.  S  ,  sobre  la  enajenación  inicua 
de  los  bienes  de  Propaganda. 

Manifiesta  es  á  todos  los  que  con  recto 
corazón  leen  las  disposiciones  emanadas  de 
Roma,  la  voluntad  de  N.  S.  P.  León  XIII, 
contenida  en  su  Decreto  Vrl/is  et  Orbis,  publi- 
cado por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 


27  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  sobre  el 
Canto  litúrgico  que  debe  usarse  en  todo  el 
mundo  (1).  Sentidas  son  las  frases  con  que  se 
queja  de  aquellos  que,  apesar  de  las  disposicio- 
nes de  su  antecesor,  el  inmortal  Pío  IX,  que- 
rían hacer  prevalecer  contra  ellas  sus  opiniones 
en  esta  materia,  y  muy  explícitas  las  en  que 
determina  el  fin  del  mencionado  decreto.  Sin 
embargo,  con  ocasión  de  un  Breve  de  S.  S  , 
dirigido  al  R.  P.  José  Poihicr  B.  de  Solcsmes, 
con  fecha  8  de  Marzo  de  este  año,  se  han  es- 
crito muchos  artículos  en  Francia,  defendiendo 
estar  aprobado  el  Gradual  impreso  por  dicho 
Padre  y  no  tener  la  fuerza  que  se  les  quiere 
dar  á  los  decretos  arriba  citados.  Su  Santidad, 
para  que  todo3  sepan  cuál  es  la  mente  de  la 
Iglesia  y  la  suya,  ha  dirigido  un  nuevo  Breve 
al  mencionado  Padre  reformando  tan  lamenta- 
ble error.  Damos  ambos  para  ilustración  de 
nuestros  lectores,  tomándolos  del  ¿'  Osserva~ 
tore  Romano  delljdeMayo. 

LEO  PP.  XIII 

Dilecte  Fili  Religiose  vir,  Salutem  et  Apos- 
tolicam    Benedictionem. 

Redditum  fuit  nobis  a  Ven.  Fratre  Nostro 
Johanne  Baptista  Cardinali  Episcopo  Tuscu- 
lano  opus  musiere  a  vobis  in  lucera  editum  tum 
propter  illa  qua;  spectatissimus  Vir  nobis  sig- 
nificavit,  libcnti  gratoquc  animo  accepimus. 
Agnovimus  enim,  Dilecte  Fili,  vos  solertem 
operam  dedisse  cxplicandis  et  illustrandis  ve- 
teribus  musicíc  sacrc-e  monumentis,  omnemque 
diligentiam  adhibuisse,  ut  illorum  accuratam 
rationem  et  íormam,  ex  antiquis  lucubrationi- 
bus  a  majoribus  vestris  magna  cura  servatis, 
artis  musicíe  cultoribus  exhiberetis.  Hac  in 
re,  Dilecte  Fili,  non  solum  laudandam  duci- 
mus  industriara  vestram,  qux'  in  opere  difficul- 
tatis   et  laboris  pleno  plurium   annorum   curas 


(1)    LÚRse  este  decreto  en  el  número  de  esta  Revista 
correspondiente  al  mes  de  Junio  del  año  tiltimot 
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insumpsit,  sed  ctiam  cgrcgiam  voluutatcm  vcs- 
tram  crga  Romanam  Ectlesiam,  qux  gcnus 
illud  Sacrorum  concentuum,  qui  S.  Gregorii  M. 
nomine  commcndancur,  maguo  sempcr  in  ho- 
norc  habenJum  judicavit.  Oaapropter  nos  im- 
pcnse  cupimus  ut  ha;c  Nostr^  litterce  vobis 
sint  testes  commendationis,  qua  prc-eclara  studia 
vcstra  historiam  disciplinara  dccus  música;  sa- 
cr;^;  spectantia  tanto  magis  proscquimur,  quo 
magis  adversorum  temporum  asperitatcm  eluc- 
tantef,  honori  religionis  et  Ecclesi:^  strcnue 
famalari  contenditis.  Adprecantem  autem  cle- 
mentissimum  Deum  ut  virtutcm  vcstram  sua 
poteuti  gratia  roboret,  quo  in  dics  magis  lux 
ejus  luceat  coram'hominibus,  Apostolicam  Ba- 
nedictionem  in  auspicium  coelestium  munerum 
et  in  pignus  paterna  Nostra;  dilectionis,  Tibi, 
Dilccte  Fili,  cunctlsque  religiosis  sodalibus  tuis 
peramanter  in  Domino  impertimus, 

Datum  Roma;  apud  S.  Pctrum  dic  8  Martii 
an.  1884   Pontificatus    Nostri    Anno  Séptimo. 

DlLtCTO     FILIO    RELIGIOSO    VIRO  JOSEPHO   P0TH1ER 
O.    S      B.    SOLESMES   IN  GALLIA 

LEO  PAPA  XIII. 

Dilecte  Fili  Rellgiose  Vir  Salutem  et  Apostoli- 
cam Bencdictionem. 

Quamquam  Nos  ad  tuam  epistolam  rescri- 
bentes  quam  dic  24  Decembris  anno  superiore 


dedisti,  in  tua  tuorumque  industria  commcn- 
danda  quam  explicandis  et  illustrandis  vetcri- 
bus  musicíe  sacra;  monumentis  attulistis  opus 
Gradualis  a  vobis  editi  unice  spcctaverimus 
tamquam  opus  ad  historiam  ct  discúpUnam  scu 
scicntiam  música;  sacrx  pertinens  et  eruditionis 
gratia  institutum  uti  ex  Nostris  littcris  patet, 
tamen  ne  littera;  illa:  occasionem  falsis  intcr- 
pretationibus  pra'beant,  Tibi  Dilecte  Fili,  sig- 
nificandumin  pra;3cns  censuimus,  Nos  in  iisdem 
litteris  ad  Te  datis  non  eam  mentem  habuisse 
ut  vel  mínimum  a  Decreto  per  Congregationcm 
Nostram  Sacris  Ritibus  prrepositam  die  lo 
Aprilis  Anno  superiore  auctoritate  Nostra  vul- 
gato  oujus  initium  «Romanorum  Pontificum 
sollicitudo»  recederemus,  nec  consilium  Nos- 
trum  fuisse  opus  Gradualis  Nobis  oblati  ad 
Liturgias  Sacra;  usum  approbare,  quam  in  rem 
opus  ipsum  accurato  examini  memorata;  Con- 
gregationis  ut  moris  est  Apostolice  Sedis  in 
hujusmodi  negotiií,  necessario  fuisset  subji- 
ciendum.  Hac  mente  Nostra  tibi  significata 
qua  memorati  Decreti  vim  firmam  ratamquc 
esse  decernimus,  Apostolicam  Benedictionem 
in  pignus  paterníe  dilectionis,  et  in  auspicium 
caelestis  prsesidii  Tibi  tuisque,  Dilecte  Fili,  pe- 
ramanter in  Domino  imjiertimus. 

Datum    RomíE    apud    S.  Petrum  die  3  Maji 
An    1884  Pont.  Nostri  Anno  VIL 
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rasmisión   de  la  energía.— De 

un  examen  comparativo  que  M.  A. 
Bermiger  ha  hecho  entre  los  diversos 
sistemas  adoptados  para  trasportar  la  fuerza 
mecánica,  extractamos  lo  siguiente. 

Lo  primero  que  debe  tenerse  presente  en  el 
uso  de  los   aparatos  destinados   á   efectuar   el 
trasporte  de  la  energía  ó  el  movimiento  de  una 
máquina  primitiva,  es  la  distancia  á  que  aque- 
lla debe  ser  trasportada.   En   distancias  peque- 
ñas se  efectúa  el  trasporte  por  medió  de  correas, 
ruedas  y  piñones,  bielas  y  manivelas.  Para  dis 
tancias   considerables   puede  aplicarse  la  elec- 
tricidad, el  agua,  el  aire  y  los  cables  lelodiná- 
miccs.  Si  se  desea  saber  la  utilidad  que  repor- 
tarse puede  de  unos  y  otros  sistemas,  es  preciso 
conocer  el  valor  real  de  la  unidad  de  trabajo 
en  los  aparatos  receptores:  este  valor  depende: 
I  ."  de  la  fuerza  motriz   primitiva:   2."  de   los 
medios  que   se  empleen  para  trasmitirla,  y  3." 
de  la  distancia  entre  el   punto  de  partida   y  el 
de  recepción:  nos  es,  además,  necesario  poseer 
los  datos  siguientes  para   conocer   el  coste   del 
valor  de  la  unidad  de  trabajo:  i ."  coste  ó  valor 
de  la  unidad  de  fuerza  suministrada  por  el  pri- 
mer motor;  2.°  el  rendimiento  de  transporte,  y 
3."  los  gastos  de  instalación.  Dicho  valor  varía 
también    según   la  especie  y    dimensiones   del 
motor  primitivo,  y  este  es  un  punto  de  los  más 
trascendentales.  Después  de  repetidos  experi- 
mentos  resulta    que   empleando   por  motores 
primarios  máquinas  de  vapor,  cada  caballo  de 
fuerza  producida  cuesta  por  hora  0,330  pesetas 
con  las  calderas  y  aparatos  de  menores  dimen- 
siones:   0,662    con   las    de  mediano   tamaño: 
0,1 02  con  las  máquinas  más  grandes.    Usando 
máquinas  de  gas  cuesta  el  caballo-hora  0,306 
pesetas  y  0,003  valiéndose  de  ruedas  hidráuli-    ! 
cas  y  turbinas.  Asimismo,  en  el  examen  de  la 
trasmisión    por   la    electricidad    debe  distin- 


guirse el  generador  de  la  corriente,    cl  circuito 
que  recorre  y  el  motor. 

El  rendimiento  total  es  el  producto  del  rendi- 
miento de  los  otros  factores:  y  por  último,  debe- 
mos tener  en  cuenta  el  rendimiento  eléctrico  y 
cl  mecánico:  aquél  es  la  relación  que  hav  entre  la 
fuerza  electro-motriz  del  generador  y  la  del  mo- 
tor primitivo,  y  éste  la  que  media  entre  el  trabajo 
recibido  del  motor  y  absorbido  por  el  generador. 
El  rendimiento  eléctrico  depende  principal- 
mente de  las  distancias,  y  experimentos  repe- 
tidos dan  los  siguientes  resultados: 

A  loo  metros  de  distancia  el  rendimiento 
es  0,99;  H  500,  0,90;  á  loo,  0,97;  á  vooo, 
o  S6;  á  lo  000,  0,73  y  á   20.000,  0,46. 

Por  lo  tocante  al  rendimiento  mecánico  de- 
muestran las  últimas  investigaciones  de  M.  De- 
prez  que  solamente  se  trasforma  en  energía 
eléctrica  el  87  por  loo  de  la  fuerza  empleada 
en  el  generador,  y  de  la  aplicada  al  motor  re- 
sulta el  80,6  por  loo  de  energía  mecánica  útil 
y  aplicable  á  la  industria:  de  donde,  para  ob- 
tener el  resultado  final  nos  es  preciso  multi- 
plicar el  rendimiento  mecánico  por  el  eléctri- 
co, lo  que  da  por  resultado  0,70. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  las  máquinas 
generadoras  y  receptoras  colocadas  en  un 
mismo  lugar:  véanse  ahora  los  resultados  fina- 
les según  las  distancias  á  que  deba  trasmitirse 
la  energía  desde  loo  á  20.000  metros. 

A  loo  metros  ds  distancia  la  energía  tras- 
portada es  0,68;  á  5oo>  o>67;  á  i.ooo,  0,66; 
á  5.ooo,o,6o;á  lo. 000, o, 51,  yá  20.000,0,32. 
En  resumen,  concretándonos  á  los  gastos 
pecuniario?,  según  la  comparación  del  citado 
autor,  queriendo  utilizar  en  la  receptriz  5,  lo, 
50  ó  loo  caballos  de  fuerza,  cuesta  por  hora 
respectivamente,  contando  además  ccn  la  co- 
locación y  conservación  de  los  aparatos,  lo 
que  se  expresa  en  las  adjuntas  tablas: 
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Coste  del  caballo-hora  en  el  caso  de  efectuarse  el  trasporte  por  medio 
de  la  electricidad  con  una  fuerza  motriz  de  1.500  volts,  valuado  en  milé- 
simas de  peseta. 


Fuerza 
trasmitida 

■»■$£- B.'^ 

rva::M.m.    i 

erv    iwmk: 

'm^R*»?». 

Motor 

-" 

"'        "■ 

— . 

KN 

100 

5(i() 

1.000 

5.000 

lO.COO 

20,000 

CABALLOS. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas, 

l'RIMAHIO. 

5 

0.225 

0.232 

0.241 

0.286 

0.328 

0.519 

10 

0.200 

0.207 

0.213 

0-253 

0.309 

0.483 

Movido 

50 

0.187 

0-133 

0.199 

0.228 

0.272 

0  423 

al  vapor. 

loo 

0.178 

0.184 

0. 190 

0.218 

0  262 

0  408 

5 

°-03  3 

0.036 

0.037 

0.044 

0.051 

0  084 

) 

lo 

0.026 

0  027 

0.028 
0.026 

0.036 

0.046 

0  070 

>  Por  el  agua. 

50 

0.022 

0  024 

0.032 

0  03  i 

0.055 

i 

loo 

0.020 

0  021 

0.022 

0.026 

0  028 

0.050 

) 

TABLA  SEGUNDA. 


Coste  del  caballo-hora  efectuando  el  trasporte  por  medio  del  agua:  va- 
luado en  milésimas  de  peseta. 


Fuerza 
trasmitida 

en 
caballos. 

■■M5i'm"/m.r*:«zM¿m.    «di^i    ■mM.tE'M^us.m»*^. 

Motor 
primario. 

100 

500 

1.000 

5,000 

10.000 

20.000 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

5 

lo 

50 

loo 

5 
lo 

50 

ICO 

0.250 
0.237 
0  163 
0   162 

0.028 
0  025 
o.ol  5 
0,015 

0,283 
0.255 
0.170 
0.169 

0  038 
0,030 
0.018 
0,0  16 

0-315 

0,278 

0  180 
0.177 

0.048 
0.037 
0,021 
0.0I9 

0.652 
0.507 
0,290 
0.186 

0,138 
0  094 
0,045 
0,043 

1.047 
0  769 
0,421 
0  414 

0.249 
".165 
0.075 
0.072 

I  983 

1-435 
0.781 

0  684 

0  478 
0  316    ( 
0  142 
0  1 14 

Movido 
al  vapor 

Por  el  agua. 

1 
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TABLA   TERCERA. 


Coste  del   caballo-hora  en  la  trasmisión    neumática    ó  sea    por    medio 
del  aire:  valuado  en  milésimas  de  peseta. 


Fl'KUZA 
TRASMITIDA 

wwu»i'rm.i:^9z-m.m. 

5.000 

-H'BC«P«. 

.Motor 

100 

500 

l.OUÜ 

lüOOO 

■20.000 

CAÜALT.n.í. 

l'e.setas. 

Pesetas. 

Tesetas. 

Pesetas.     1     Pesetas. 

Pesetas. 

PRIMARIO. 

5 

lo 

0.270 
0.254 

0   296 
0.268 

0.330 
0.286 

0.579 
0  447 

0.952 

0.625 

1.675 
I   03  5 

'      Movido 

50 

0.20I 

0211 

0.218 

0  286 

°-354 

0.529 

al  vaoor 

I  00 

0  200 

0.204 

0.208 

0.261 

0  309 

0.450 

\ 

5 

0  039 

0.046 

0  057 

0.127 

0.240 

0  445 

lo 

003  + 

0.038 

0  044 

0.087 

0  141 

0-397 

,  Por  el  agua. 

5^ 

0  021 

0.025 

0  027 

0.044 

0.064 

0  108 

loo 

0.021 

0  022 

0  024 

0  036 

0.050 

0.082 



TABLA  CUARTA, 


Coste  de!  caballo-hora  verificándose  la  trasmisión  por  medio  de  cable 
telodinámico:  valuado  en  milésimas  de  peseta. 


I'UERZA 

TRASMITIDA 

EN 

CABALLOS. 

M»M«iTr/«k  :%;«::■, ^ 

E:rv    imm.mL'wmK.9mSm. 

20.000 

Motor 
primario. 

100 

¿00 

l.ÜOO 

r,M<i 

lu.OOO 

Pesetas 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas- 

Pesetas. 

Pesetas. 

5 

i               lo 

0.112 
0.  I  1  1 

0.146 
0   138 

0.188 
0   170 

!    0  546 
0  450 

1 .041 
0.850 

2.278 
I.9II 

Movido 

50 

loo 

0.I08 
0.022 

0.  I  17 
o.I  14 

0.129 
0    122 

0.254 

;       0    220 

0.451 
0.382 

1. 1  lo 

0.975 

1 

al   vapor. 

5 
lo 

5^ 

0   OlO 
0  009 

0    009 

0.0I9 
0  016 
0  0  I  0 

0.030 
0.025 
0   Oí  2 

¡        0.124 
1        0.096 
i       0.038 

0,24.8 
0.190 
0.072 

0.487      1 

0  399    1 
0.160 

Por  el  agua. 

loo 

0    008 

0  009 

o'ol  0 

i       0.027 

0.050 

0  118     ' 

) 
I 

584 


Revista  Científica. 


El  autor  deduce  de  todos  los   cálculos  que 
preceden,  que   la  trasmisión  de  la  fuerza   por 
medio  de  cables  telodinámicos,  es  la  más  ven- 
tajosa tratándose  de  distancias  que  no  excedan 
de  un  kilómetro;  así  como  el  transporte  por  la 
electricidad    para    distancias    superiores.    La 
fuerza    hidráulica   puede  trasmitirse  á  la   dis- 
tancia de  unos  19  á  20  kilómetros  sin  que   por 
esto   resulte  más  dispendiosa    que   empleando 
máquinas  de   vapor  colocadas   en   los   puntos 
mismos  en  que  sea  necesario  aplicar  la  energía. 
Para   completar  este  sucinto  extracto   sobre 
la  trasmisión  déla  fuerza,  añadiremos  algunos 
detalles  de  una  instalación  hecha  en  las  minas 
de   Blanzy   con  el  objeto  de  elevar  el  agua   á 
cierta   altura   y  convenientemente   distribuirla 
según  es   necesario.  Hay   empleadas  dos  má- 
quinas Gramme,  generadora  y  receptora;   dis- 
tantes la  una  de  la  otra  775  metros.    La  pri- 
mera recibe   el  movimiento  de  un   ventilador 
que  á  su  vez  es  impulsado  por  una  corriente  de 
agua,  y  la  segunda  obra  directamente  sobre  el 
árbol  de  una  bomba  centrífuga  de  Dumont,  la 
cual  eleva  el  agua  á  20  metros  de  altura.  Los 
dos  cables,  el  de  ¡da   y  vuelta,  por  cuyo  cir- 
cuito se  efectúa  el  trasporte   de  la  energía,  es- 
tán sostenidos  en  el  aire  por  dos  postes  telegrá- 
ficos. El  de  ida  compónenlo  7  hilos  de  cobre  de 
^^  m    m.  de  diámetro   cada  uno,  revestidos 
con  hule  y  guta-percha;  y  el  cable  de  vuelta 
consiste  entres  cordones  de  hierro  de  -^  m.  m 
de  diámetro,  resultando  una  sección  de  30  mi- 
límetros cuadrados.  Este  segundo  cable  no  está 
recubierto,  y  sí  solamente  aislado  con  guta- 
percha en  los  puntos  de  contacto  con  los  pos- 
tes de  sustentación.  Dichos  cables  no  presentan 
deterioro  alguno  á   pesar  de   hacer  más   de  un 
año  que  la  bomba  está  funcionando.  La  veloci- 
dad  del  primer  volante  es  de   50  vueltas   por 
minuto;  la  máquina  generadora  se  mueve  con 
la  velocidad  regular  de  1.600  vueltas,  y  la  re- 
ceptora  con    1.200   en   el  mismo  espacio  de 
tiempo.   A   esta  segunda  máquina  está  unida 
inmediatamente    la    bomba   mencionada    que 


eleva  á  20  metros  una  columna  de  agua,  sumi- 
nistrando litro  y  medio  de  líquido  por  segundo, 
ó  sean  5  400  por  hora. 

No  es  fácil  determinar  con  exactitud   el  ré- 
dito efectivo  de  los  dos  dínamos  sin  conocer  la 
fuerza  ejercida  en  el  volante  primitivo,  la  cual 
no  está  aún  averiguada  con  precisión;  pero  te- 
niendo en  cuenta  el  agua  elevada,  los  5.400  li- 
tros durante   una  hora  representan  la    energía 
de   30   kilográmetros;    y  haciendo   una    rebaja 
proporcionada  á  las  pérdidas  ocasionadas  por 
el  trayecto  que  recorre,   á  las  resistencias  pa- 
sivas  etc.,  puede  calcularse  sin  peligro  de  ex- 
ceso 50  por  loo  de  rendimiento,  en  cuyo  caso, 
viene  á  concluir  el  Boletín  de  la  Compañía  Inter- 
nacional de  teléfonos ,  que  debe  accionar  sobre  el 
árbol  del  primer  volante  una  fuerza  equivalente 
á  2,  5   ó   3  caballos,  la  cual,  como   producida 
por  una  corriente  de  agua,  no  cuesta  nada  des- 
pués  de   colocados  los  aparatos     Recordamos 
aquí  lo   que  decíamos  en  el   número   anterior 
tratando  del  alumbrado  eléctrico:  á  saber:  oque 
éste  era  sumamente  económico  para  todos  los 
que   pudiesen   utilizar  algunas   de   las   fuerzas 
naturales,  como  la  corriente  de  algún  río  etc.» 
Lo  propio  repetimos  ahora  por  lo  tocante  á  la 
trasmisión   de  la  energía    ¡Cuántas   aplicacio- 
nes  pudieran   tener  en   nuestra   España  estos 
adelantos  de   la  ciencid!  Lástima   nos  da    ver 
tantos  caudalosos  ríos  seguir  su  libre  curso  sin 
que  haya  quien  detenga  su  carrera  para  fertili- 
zar con  sus  aguas  las  extensas  campiñas  de  sus 
márgenes,  secas  y  estériles  por  no   fecundizar- 
las  el  riego,   cuando  con  él  serían,  sin  duda, 
manantiales  inagotables  de  riqueza! 

Progresos  de  la  Telefonía- -Ocho 

años  há  que  al  volver  de  la  Exposición  de  F¡- 
ladelfia,  ante  numeroso  y  escogido  auditorio 
decía  William  Thomson  refiriéndose  al  teléfono 
que  acababa  de  darse  á  conocer:  «he  visto  la 
maravilla  de  las  maravillas.»  Y  no  era  que 
faltasen  ya  de  antes  tentativas  relativamente  á 
la  trasmisión  del  sonido  á  distancia.  Conocido 


Revista  Científica  . 


585 


era  de  todo  el  mundo  eso  que  algunos  llaman 
teletono  de  bramante,  propio  sólo  para  divertir 
á  los  niños;  pues  aunque  fundado  en  leyes  cons- 
tantes y  fijas  de  las  vibraciones,  poca  ó  ningu- 
na utilidad  podía  reportar;  porque  debilitán- 
dose rápidamente  las  vibraciones  portadoras 
de  la  voz,  no  alcanzaba  sino  á  corta  distancia. 
Más  poderosos  recursos  prestaba  la  Acústica 
con  sus  tubos,  mediante  los  cuales  se  han  hecho 
experimentos  fructuosos  de  trasmisión  á  algunos 
kilómetros  de  distancia  para  apreciar  la  veloci- 
dad y  otras  propiedades  del  sonido.  De  la  tras 
misión  se  procedió  á  la  i  ucnsi.iad,  y  ejemplo 
notable  de  las  modificaciones  que  se  le  hacen 
sufrir  tenemos  en  la  trompetilla  acústica,  donde 
por  repetición  de  reflexiones  sufridas  por  las 
ondas  sonoras  en  el  conductor  que  atraviesan, 
se  aumenta  considerablemente  la  intensidad  del 
sonido  Pero  estas  y  otras  ventajas  que  los  pro- 
gresos de  la  Acústica  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  podían  reportar,  vinieron,  podemos 
decir  de  golpe  y  con  perfección  incomparable- 
mente m.iyor  cuando  la  electricidad  extendió 
sus  dominios  al  sonido.  Todo  estaba  en  que 
las  vibraciones  antes  trasportadas  en  virtud  del 
aire  ú  otro  medio  elástico  que  así  y  todo  era 
de  tuerza  limitada,  se  trasmitiesen  después  por 
una  corriente  elfctrica.  Aquí  tuvo  origen  el 
telefono  de  Bell,  el  caá',  si  fue  ei  primero  y  el 
que  mayores  triunfos  ha  obtenido,  no  es  sin 
embargo  hoy  el  más  perfecto  ni  el  más  fecundo 
en  aplicaciones,  Al  principio  se  trasmitía  la 
voz  algo  confusa  ó  alterada  en  su  timbre:  luego 
se  obviaron  estos  inconvenientes,  pero  hubie- 
ron de  tolerarse  las  fatales  consecuencias  de  la 
inducci'jn  ó  influencia  de  los  hilos  inmediatos,  y  i 
hoy  aun  esa  dificultad  queda  orillada  por  la 
especial  dirección  de  las  corrientes.  Junto  con 
esto,  y  merced  á  la  poderosa  cooperación  de 
sabios  electricistas,  se  ha  ido  ensanchando  de 
una  manera  prodigiosa  el  campo  de  las  aplica- 
ciones del  telefono,  hasta  llegar  al  estado  de 
perfeccionamiento  que  hoy  alcanza  y  que  aquí 
trataremos  de  presentar  brevemente. 


Los  usos  á  que  el  teléfono  se  destina  son  in- 
numerables: en  las  Sociedades  y  Academias 
científicas  y  literarias  se  emplea  como  medio 
de  comunicación  entre  los  miembros  que  las 
componen;  en  una  ciudad  y  aun  en  varias  dis- 
tintas pueden  conversar  amigablemente  -y  con 
el  mismo  tono  de  voz  que  usarían  estando  pré- 
senles las  personas  abonadas,  ó  como  ya  se 
hace  en  machos  puntos,  quien  lo  quisiere  con- 
tribuyendo con  una  módica  pensión.  En  la 
milicia,  compréndese  cuan  conveniente  sea  sin 
necesidad  de  signos  recibir  personalmente  los 
despachos  con  todas  aquellas  circunstancias 
que  sería  enojoso  trasmitir  por  telégrafo.  En  el 
comercio,  en  las  minas,  entre  varios  buques 
(especialmente  de  guerra)  y  en  otros  muchos 
casos  es  de  utilidad  incalculable;  siendo  en 
medio  de  todo  eso  lo  más  sorprendente  que  el 
teléfono,  no  sólo  trasmite  la  voz  clara  y  sonora, 
sino  que  evita  cualquier  engaño  reproducién- 
dola con  su  timbre  propio  y  la  expresión  y 
sentimiento  con  que  naturalmente  sale  del  co- 
razón la  voz  humana  Viénesenos  aquí  á  las 
mientes  un  hecho  que  si  bien  de  poco  interés 
práctico,  reproducimos  por  lo  curioso,  y  que 
además  demuestra  con  cuánta  perfección  se 
trasmite  el  timbre  de  la  voz.  No  há  muchos 
días  leímos  en  una  publicación  importante  que 
habiendo  un  señor  perdido  su  perro,  y  hallado 
por  un  amigo  suyo,  llevólo  éste  á  una  estación 
telefónica,  desde  donde  interrogó  á  su  amigo 
sóbrela  pérdida  del  animal.  A  la  respuesta  del 
amo  alteróse  el  perro,  y  no  cesaba  de  acariciar 
y  asomar  ¡a  cabeza  por  el  receptor  teletónico, 
donde  reconocía  la  voz  de  su  amo. 

Otro  campo  de  aplicaciones  tiene  el  teléfono 
respecto  del  sonido:  la  música.  No  parece  ha- 
bía más  que  desear  cuando  hace  algunos  años 
se  consiguió  trasmitir  por  hilos  telefónicos  un 
solo  de  voz  cantante  ó  el  sonido  de  un  instru- 
mento; pero  si  este  efecto  distaba  poco  de  la 
trasmisión  de  la  palabra,  al  pasar  á  la  trasmi- 
sión de  ambos  sonidos  simultáneos  tropezábase 
con  no   pequeñas  dificultades.  Así  en  su  movi- 
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miento  progresivo  de  perfeccionamiento  llegóse 
á  trasmitir  por!el  teléfono  los   acordes    á   poca 
distancia,  oscuros  y  con  cierto  retintín  ó  timbre 
de  sabor  metálico;  pero  no  hubiera   sido  esto 
sino  una  muestra,  bien  que  patente,  del  poder 
déla  ciencia,  á  no  haberse  llegado  á  trasmitir 
la  música  con  aquella  delicadeza  de   expresión 
que  se  requiere   á  toda  obra   artística    Hoy  la 
realidad  ha    superado    á    cuanto  en   tan  breve 
espacio  de  tiempo  podía   esperarse;  se  trasmi- 
ten los  sonidos  todos  de  la   más  numerosa   or- 
questa á  kilómetros  de  distancia,  con  distinción 
de  voces  humanas  é  instrumentales,  i.on   suma 
delicadeza  y  exquisita  reproducción  de  primo- 
res y  matices,    conservando  el    timbre  peculiar 
y  privativo   de    cada    instrumento,  y  dando  al 
conjunto  el  verdadero   colorido  del  sentimien- 
to, Dícese  que  M.  Ader  hizo  con  el  teléfono  lo 
que  Brewster  con   su  estereoscopio;  pues  como 
en  éste  aparecen  los  objetos   de  relieve  para  la 
vista,  así  aquél  en  la  música  por  su  medio  tras- 
mitida, esparce  cierto  tinte  de  idealismo  que  la 
avecina    á  la   celestial.  Resulta,  es  cierto,  con 
menos    sonoridad,     (entiéndase    menos    ruido) 
pero  esto   mismo  realza   más   la  magia  de  sus 
efectos.  Más  aún;  merced  al  invento  del    sabio 
Edison,  un  mismo    hilo  telefónico  puede  tras- 
mitir á  un  tiempo  la  palabra  y  la  música. 

No  entra  en  nuestro  intento  describir  aquí 
estos  aparatos  que  hoy  son  en  gran  número,  y 
en  los  que  como  dice  M.  Parrille,  no  se  sabe 
qué  admirar  más,  si  lo  maravilloso  de  sus  efec- 
tos ó  la  sencillez  del  aparato  con  que  se  consi- 
guen: esto  era  lo  que  tanto  admiraba  á  Thom- 
son, tanta  simplicidad  con  tanto  poder  sin  to- 
das esas  máquinas  complicadas  y  poderosas 
como  la  dinamo-eléctrica  de  su  invención,  en 
las  cuales  se  equilibran  los  efectos  con  la  ener- 
gía. Y  en  verdad,  por  confesión  de  grandes 
físicos,  no  existe  hasta  hoy  teoría  alguna  satis- 
factoria aeerca  del  teléfono. 

Citaremos  algunos  de  los  varios  sistemas  que 
hay,  tales  como:  Bell,  Gower,  Ader,  Crossley, 
Bake,  Maiche,  Loch-Labye,  Mackenzie,  Hcrz, 


Dolbear,  Preece,  Amsler,  etc..  ;  á  los  cuales  se 
juntan  otros  de  ningún  uso  práctico.  Como 
teléfono  musical,  el  más  usado  y  de  mejor 
efecto  es  el  de  Ader:  en  general  para  el  uso 
común  se  emplean  los  arriba  mencionados  ó  se 
combinan  varios  sistemas.  Así  en  Londres  el  que 
más  boga  alcanza  es,  como  trasmisor  Crossley 
con  el  receptor  Gozver-Bell.  En  Bélgica  prefie- 
ren el  trasmisor  Blake  con  el  receptor  ordinario 
Bell,  y  en  Francia  el  Ader, 

Ya  no  hay  ciudad  alguna  importante  en  to- 
das las  naciones  extranjeras    que  no  cuente  un 
crecido  numero  de  abonados  á  alguna  compa- 
ñía telefónica,  especialmente  en  América,  don- 
de hay  más  de  90  ciudades  que  utilizan  el  te- 
léfono   para    comunicaciones    cuotidianas;    en 
Nueva  York,  Chicago,  Filadelfia,  Boston,  etc. 
asciende  aquel  número  á  millones.  En  Europa, 
aunque  menos  que  en  América,  no  deja  de  no- 
tarse verdadero   entusiasmo  por   los    progresos 
de  la  telefonía:  en  algunas  ciudades  de  Francia 
se  calculan  en  130,000  las  comunicaciones  por 
semana;  y  según  los  diarios  científicos,  una   de 
estas   semanas    pasadas   se    dio  en    Londres  el 
fabuloso    número   de    300.000.  Sólo    la  Com- 
pañía Bell     vendió  62.705    teléfonos  el    año 
pasado,  y  como    prueba  de  la  afición   que   en 
este  sentido  reina  en  los  Estados-Unidos,  aña- 
diremos que    los   empresarios    telefonistas   son 
hoy  contados  entre  los  millonarios.   Cinco  mi- 
llones de  pesos  posee  actualmente  Bell;  M.  Bla- 
ke  y  Th.  Vail    cuatro    cada   uno;   M.    Jorbes 
dicese  que    tanto  como  Bell  y  Blake  juntos,  y 
Hubbord  tres.  Junto   con  todo  esto  hay  funda- 
das muchas  sociedades  ó  Compañías  de  teléfo- 
nos,  como  la  Sociedad  General,   la    Internacional 
y  otras  muchas  en  diversos  punios  de  Europa  y 
Estados-Unidos     Vemos   con    no  pequeña  sa- 
tisfacción que  también  en  España  se  deja  sentir 
su  benéíico  influjo,  aunque  no  sabemos  de  nin- 
guna  otra  ciudad  que  de  Barcelona.  No  cree- 
mos vana    ilusión   la  esperanza   de  ver  un    día 
empleado  el  teléfono  como  medio  de  comuni- 
cación de   nuestros    pensamientos  en  todos  los 
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centros,  no  sólo  de  las  ciudades  más  importan- 
tes, sino  hasta  en  los  de  ninguna  importancia 
comercial. 

Alimentación    automática  de    las 

pilas;— Sabido  es  que  el  empobrecimiento 
del  ácido  de  un  líquido  destinado  á  alimentar 
pilas  es  una  de  las  principales  causas  de  que 
se  vaya  debilitando  la  corriente  eléctrica.  Ob- 
viar pues  este  inconveniente  sirve  de  gran  ven- 
taja ahorrando  tiempo  c  incomodidades  en  el 
manejo  de  las  pilas  y  contribuyendo  á  la  ma- 
yor brillantez  y  persistencia  de  efectos  que  se 
quieran  conseguir  por  medio  del  fluido,  como 
la  luz  ú  otra  cualquiera  aplicación  que  requiera 
corriente  constante.  Esto  ha  conseguido  M.  La- 
rochelle  por  el  ingenioso  modo  siguiente.  Se 
reduce  todo  á  un  frasco,  el^cual  en  su  parte  in- 
ferior se  adapta  un  tubo  largo  que  termina  en 
varias  ramificaciones,  ó  sea  tubos  más  peque- 
ños correspondientes  á  cada  elemento  de  la 
pila.  Otro  tubo,  también  de  cristal  como  el 
anterior,  atraviesa  la  boca  herméticamente 
cerrada  del  frasco:  este  tubo  al  salir  fuera 
se  prolonga  por  otro  de  goma  con  el  objeto  de 
facilitar  las  inflexiones  necesarias  para  su  di- 
rección: unido  de  nuevo  á  otro  de  cristal  y  con 
una  armadura  fija,  se  coloca  sobre  una  vasija 
llena  de  mercurio.  A  poca  distancia  de  la  ar- 
madura del  tubo  se  encuentra  un  electro-imán: 
la  corriente  de  la  pila  atraviesa  un  amperéme- 
tro  cuya  aguja  está  eléctricamente  unida  á  un 
elemento  Leclanché:  sobre  el  cuadrante  gra- 
duado se  ve  una  piececita  móvil  en  comunica- 
ción con  el  electro-imán,  y  que  se  pondrá  en 
contacto  con  la  aguja  al  llegar  ésta  á  la  división 
que  la  pieza  móvil  ocupa  en  el  cuadrante. 
Dada  esta  disposición  de  las  piezas  del  aparato, 
supongamos  establecido  el  contacto  entre  la 
aguja  y  la  piececita  móvil  en  un  número  deter- 
minado de)  cuadrante:  siempre  que  la  corriente 
iupulse  al  descenso,  la  aguja  cierra  el  circuito 
del  elemento  Leclanché,  tórnase  activo  el 
electro-imán  y  atrae  la  armadura   del   tubo. 


Éste,  cediendo  al  impulso,  asciende  un  poco, 
y  por  su  separación  consiguiente  de  la  vasija, 
permite  la  entrada  del  aire  en  el  frasco;  y  el 
líquido  ácido  que  este  contiene  se  desliza  por 
el  tubo  inferior  á  las  pilas.  Cuando  se  aumenta 
suficientemente  la  intensidad  de  la  corriente 
para  obligar  á  ascender  á  la  aguja  del  amperé- 
metro,  apartándose  esta  del  contacto,  se  inte- 
rrumpe la  corriente  del  electro-imán,  y  vol- 
viendo á  caer  el  tubo  sobre  el  mercurio,  impide 
la  entrada  del  aire  y  por  consiguiente  la  caída 
del  ácido.  Aunque  en  la  descripción  que  pre- 
cede solo  hemos  hablado  de  pilas  alimentadas 
por  un  sólo  líquido,  claro  es  que  la  aplicación 
se  extiende  á  cualquier  otro  sistema  de  pilas. 

En  otra  disposición  del  aparato  ha  suprimido 
M.  Larochelle  el  amperémetro  y  elemento 
Leclanché. 

Nuevo  Observatorio  Meteorológi- 
co Pontificio.— Aunque  atribulado  más  que 
nunca  N.  SS.  P.  León  XIII,  ha  añadido  una 
prueba  más  á  tantas  como  tiene  ya  dadas  de  su 
solicitud  por  todo  cuanto  contribuye  al  bienes- 
tar moral  y  material  de  los  pueblos,  del  celo 
con  que  acoge  y  promueve  los  progresos  de  las 
ciencias.  Carpinetto,  país  natal  del  Sumo  Pontí- 
fice, ha  merecido  la  altísima  honra  de  ver  es- 
tablecido un  Observatorio  Meteorológico  como 
recuerdo  singular  del  Padre  Santo.  El  P.  Dcn- 
za,  del  Observatorio  de  Moncalieri,  y  quien 
además,  de  orden  y  á  expensas  del  mismo  Pon- 
tífice, ha  comprado  los  instrunv.ntos  destinados 
al  efecto,  asegura  que  llegará  á  ser  una  de  las 
más  importantes  estaciones  de  Italia,  y  que  muy 
en  breve  se  dará  principio  á  las  observaciones 
bajo  la  sabirt  dirección  del  Conde   Luis  Pecci. 

Monumento  á  la  ciencia. — La  Aca- 
demia Pontificia  dei  Nuovi  Lincei  de  Roma 
acordó  en  1878  erigir  una  estatua  á  la  memoria 
del  P.  Secchi,  á  cuyo  fin  se  abrió  entonces  una 
suscrición.  Espérase  en  vista  de  su  resultado, 
que  t\  proyecto  se  realizará  en  breve  espacio 
de  tiempo,  merced  á  la  actividad  y  dcsintcrc- 
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sada  cooperación  del  hábil  escultor  M    Prinzi. 
El    acreditado  artista  ha  querido  combinar  en 
su  pensamiento    los  aparatos    de   una  estación 
metercológica     que    á   su   vez   sirva   de    utili- 
dad  pública,    con  otros  trabajos  científicos  del 
P     Secchi.   Con    este   fin,    sobre    la    cima  del 
monumento  se  ostentará    la    efigie   del    héroe 
hijo    de  San  Ignacio,   y   á  su    lado   izquierdo 
una   musa,   símbolo   de  la  ciencia,   como  ma- 
nifestándole   las    maravillas    de    la    creación. 
A  un  lado   de  la  base  figurará  otro  Genio  con 
alas  que  elevará  en  la  mano  un  blandón  en- 
cendido,  aludiendo   á   los  resultados  sorpren- 
dentes obtenidos  por  el  P.  Secchi   en  el   curso 
de  su  brillante  carrera  científica     Y  como  una 
de  las  empresas  en  que  más  se  distinguió  este 
sabio    Jesuíta,   consiste  en  la  organización  de 
los    estudios    metereológicos    en    Italia,    otra 
musa  con  una  corona  en  la  mano  derecha,  sos- 
tendrá con  la  izquierda,  apoyada  sobre  el  zó- 
calo del  pedestal,  un  barómetro  aneroide,  em- 
blema de   la  Metereología.   Este   instrumento 
será  de  crecidas  dimensiones,   de  manera  que 
sus  indicaciones  se  vean  á  bastante  distancia  y 
manifiesten    al   público  las   variaciones   de   la 
presión    atmosférica.    Al    lado   opuesto    estará 
el  emblema  de  la  Física,  caracterizado  por  Uii 
termómetro  en  tales  condiciones  que,  como  en 
el  barómetro,  se  lean  con  facilidad  desde  lejos 
los  grados  de  temperatura.  En  el  cuarto  costa- 
do se  dejará  ver  otra  alusión  á  la  Astronomía. 
La  base  del  monumento  será  octógona  y  orien- 
tada de  tal  modo  que  cada    uao    de   sus  lados 
corresponda    á    uno    de    los   ocho    principales 
rumbos  de   la   rosa   de   los  vientos,   habiendo 
también  en  cada  uno  de   estos   odio  lados  un 
medallón  que  en  relieve  representará  este  agen- 
te meiereológico:  un  mecanismo  especial,  cuya 
descripción  no   hemos   visto,  servirá  de  veleta 
para  indicar  la  dirección  del  aire.    Por  último, 
en  los  intermedios   de  los   emblemas  descritos 
se  manifestarán  en  bajos  relieves  las   alusiones 
á  otros  varios  hechos  de   la  vida  científica  del 
ínclito  Jesuíta. 


Variedades  científicas. — L't  electrici- 
dad aplicada   h  la  pesca. — En    un    hecho   muy 
conocido  de  todo  el  mundo  se  funda  este  modo 
de  pescar;  que  la  luz  atrae  á  los  peces.  Ya  an- 
tes   de    ahora    se   habían    hecho    algunos    en- 
sayos, aunque  infructuosos,  porque  el  arco  vol- 
taico, si  bien   puede  iluminar   la  superficie,  no 
lo  consigue  dentro  del  agua.  Repitiéronse  des- 
pués los  ensayos  con  una  lámpara  de  incandes- 
cencia, pero  á  los  150  pies  de  profundidad  ce- 
día al  peso  del  agua;  y  aun  dado  que  se  pusiese 
especial  cuidado  en  la  construcción  de  las  jun- 
turas,  era  muy    difícil  resistir   á   tan  enorme 
presión.  Pero  todas  esas  dificultades  se  han  su- 
perado ahora  con  una  lámpara  de  Edison   que 
puede    funcionar  á  750    pies    de  proíundidad. 
Para  conocer  si  funciona  ó  no  la  lámpara  su- 
mergida, se  emplea  otra  dispuesta  en  el  circui- 
to exterior,  la  cual  con  aumento  extraordinario 
de  luz    señala  cualquier  accidente  de  ruptura  ó 
extinción   que  en  la  otra  pudiera   ocasionar  la 
presión  del  agua.  Dícese  haber  coronado  el  éxi- 
to más  feliz  los  experimentos  que   en   América 
se  han  hecho  desde  un  barco  de  pesca  llamado 
El  Albatros. 

Alumbrado  de  gas  de  humo.  —  En  estos  tiem.- 
pos  en  que  todo  se  descubre  á  la  claridad  de 
la  luz  del  progreso,  nadie  extrañará  ver  apro- 
vechado el  humo  que  hasta  ahora  se  ha  tenido 
por  cosa  inútil  y  enfadosa.  En  repetidos  expe- 
rimentos ha  demostrado  M.  Gayón  el  partido 
que  de  ese  elemento  so  puede  sacar;  entre  los 
cuales  es  notable  la  agradable  sorpresa  que 
causó  en  una  Sociedad  científica  ver  iluminada 
la  estancia  con  brillantísima  luz  sacada  de  ese 
gas.  El  modo  de  conseguirlo,  según  dicho 
M,  Gayón,  es  encerrar  el  humo  en  una  caja 
bien  cerrada,  y  dado  que  fuere  lugar  por  este 
medio  á  la  fermentación,  se  forma  un  gas,  díce- 
se, muy  excelente,  que  puede  servir  para  el 
alumbrado,  la  cocina  ú  otro  cualquier  uso. 
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CARTAS   DE  CHINA. 


Misión  lie  Se  Suci  Tien  y  4  de  Octubre  1883. 
M.    R.    P.  Rector  Fr.  Eugenio   Alvarez. 

Valladolid. 


«lír  respetable  P.  Rector:  Tal  vez  extra- 
ñe V.  R  el  recibo  de  mi  carta  al 
cabo  de  tanto  tiempo  que  me  ausente 
de  su  amable  compañía:  aunque  en  regiones 
tan  lejanas,  el  sentimiento  y  el  respeto  hacia 
V.  es  el  mismo.  Mucho  me  acuerdo  de  los  sa- 
ludables consejos  de  V.  R.",  y  recordando  re- 
petidas veces  en  la  soledad  de  estas  montañas 
la  necesidad  de  la  oración,  suplico  encarecida- 
mente á  V.  R.*  y  á  toda  la  Comunidad,  pidan 
al  Señor  y  á  la  Sma.  Virgen  por  nosotros; 
pues,  aunque  es  verdad  que  en  todas  par- 
tes hay  peligros,  ya  de  un  género  ya  de  otro, 
mucho  más  aquí  entre  estos  paganos  que  abis- 
mados en  su  error,  no  conocen  más  que  á 
sus  ídolos  en  medio  de  tantas  supersticiones. 
Pida  V.  al  Señor  en  sus  fervorosas  oraciones 
por  ellos  y  por  nosotros;  para  que  unidas  con 
las  nuestras,  se  apiade  de  tantas  miserias  como 
afligen  á  este  celeste  Imperio,  particularmente 
á  nuestra  nueva  Misión.  El  Señor,  no  hay 
duda,  se  sirve  aunque  de  humildes  y  viles  ins- 
trumentos, para  atraer  al  aprisco  de  su  rebaño 
á  la  oveja  perdida;  me  acojo  humildemente  á 
sus  fervorosas  plegarias  y  á  la  de  esa  Sta.  Co- 
munidad, que  V.  dignamente  dirige.  Yo  por 
mi  parte  y  confiando  en  la  ayuda  del  Todo- 
poderoso, trabajare  incansable  en  beneficio  de 
la  Misión,  ayudando  materialmente  (i)  á  es- 
tos mis  PP.  y  hermanos  á  llevar  la  pesada 
carga  que  su    vocación    les    impusiera. 


(1)    El  autor  <lc  esta  carta  es  el  misino  religioso  lego 
de  quien  publicamos  otra  en  el  número  anterior. 


Non  coronabitur,  nisi  qiii  legitime  certaverit. 
Muchos  son  los  obstáculos  que  se  presentan; 
muchos  los  peligros  que  nos  rodean,  y  muchos 
los  sinsabores  que  acarrean  estos  devotos  de 
Contucio  al  pobre  Misionero;  pero  en  fin, 
esto  parece  ha  quedado  aparentemente  tran- 
quilo, digo  aparentemente,  porque  está  bien 
probado  que  en  esta  gente  no  hay  que  tener  la 
menor  seguridad. 

Ya  que  le  escribo  con  referencia  á  la  misión, 
quiero  comunicar  á  V.  R."  las  peripecias  de 
mi  viaje  de  Han-Kow,  á  esta  nuestra  Misión 
de  Se  Suei  Tien  (Hu-nan.)  Como  recibiese  del 
Padre  Pro-Vicario  un  oficio  ordenándome 
que  en  la  ocasión  más  oportuna  saliese  para  la 
Misión  ya  referida,  lo  efectué  el  dia  6  de  Agos- 
to acompañado  de  un  auxiliar  de  casa,  cristia- 
no muy  fervoroso.  A  las  7  de  la  noche  nos 
embarcamos  en  un  vapor  de  la  compañía  chi- 
na, hermoso  y  bien  servido  por  cierto.  A  los 
cuatro  días  de  nuestra  salida,  llegamos  á  una 
ciudad  que  llaman  Sa  si,  donde  se  embarcaron 
con  nosotros  dos  PP.  Misioneros,  el  uno  Ita- 
liano y  el  olro  Belga,  que  iban  con  dirección  á 
una  Ciudad  que  llaman  Ichan,  donde  tenían  su 
residencia.  Gratísima  fué  para  mitán  inespe- 
rada compañía;  porque  á  decir  verdad,  me 
hallaba  algún  tanto  desconsolado  ignorando  la 
lengua  como  novicio  cu  China,  Conversamos 
largo  rato  en  latín,  (que  gracias  á  Dios,  aunque 
poco,  conservo)  preguntándome  después  de 
otras  muchas  cosas,  cuál  era  el  objeto  de  mi 
viaje  y  á  qué  Misión  pertenecía.  Les  contesté 
que  á  la  de  Hu  Nan  Septentrional,  cuyo  Pro- 
Vicario  era  el  P.  Fr.  Elias  Suárez,  de  lo  que 
se  alegraron  muclio,  pues  le  conocían  y  se 
carteaban.  Pronto  se  acabó  tan  amable  com- 
pañía; porque  al  llegar  á  una  población  que 
llaman  Tan  chi,  teníamos  que  bajar  del  vapor 
para    dirigirnos  por    tierra  á    nuestra    Misión. 
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Paró  el  vapor;  se  avisaron  brincas  para  con- 
ducir nuestra  carga  al  pueblo  ya  referido,  y 
después  de  otros  incidentes  sui  generis,  resul- 
tó que  eran  pequeñas  para  los  objetos  que 
conducíamos. 

Viendo  los  PP.  Misioneros  el  aparato  que 
se  nos  preparaba,  avisaron  al  Capitán  del  va- 
por diciéndole,  que  temían  fuésemos  á  fondo 
por  la  mala  disposición  de  las  bancas,  y  más 
aun  en  medio  de  un  río  tan  caudaloso,  en  una 
noche  oscura,  en  medio  de  piratas,  sin  protec- 
ción de  ningún  género.  Temiendo  por  nosotros, 
bajaron  presurosos  y  nos  dijeron,  que  de  ningu- 
na manera  parásemos  allí,  y  sí  les  acompañá- 
semos hasta  T-Chatif  adonde  ellos  se  dirigían. 
Alentóse  algún  tanto  mi  espíritu;  porque  á  de- 
cir verdad,  yo  también  preveía  algún  accidente 
grave.  Les  acompañamos  por  fin,  y  después  de 
8  horas,  llegamos  á  dicha  ciudad. 

Dos  horas  paramos  allí,  y  después  de  ajustar 
una  banca  y  despedirnos  de  aquellos  buenos 
PP.,  nos  dirigimos  á  7'an-chi,  á  donde  llegamos 
á  cosa  de  las  ocho  de  la  noche.  Atracada  la 
banca,  estuvimos  en  vela  por  temor  de  que  nos 
jugasen  alguna  mala  partida.  Amaneció  por 
fin,  y  avisado  el  dueño  de  la  casa  á  donde 
íbamos  dirigidos,  nos  acompañó  con  la  carga 
hasta  llegar  á  ella.  Alli  estuvimos  cinco  días 
esperando  ocasión  oportuna  para  proseguir 
nuestro  monte  calvario. 

No  sé  por  qué  casualidad  supieron  que  lleva- 
ba medicina,  que  ya  no  me  dejaron  en  paz. 
Allí  se  presentaban  jóvenes,  viejos,  mujeres  con 
sus  niños  para  que  los  curase,  Al  día  siguiente 
me  pasaron  aviso  para  que  fuese  á  curar  un 
viejo  de  6a  años,  persona  acomodada  y  por 
añadidura'médico.  Mirando  á  lo  delicados  que 
son  los  chinos  á  cualquiera  invitación  que  ha- 
cen, pasé  gustoso  á  su  casa,  no  tanto  por  que  no 
se  ofendiera,  (porque  en  esto,  repito,  son  muy 
delicados)  cuanto  por  ejercer  la  caridad  cristia- 
na, espejo  de  todos,  especialmente  del  religio- 
so, Díle  algunas  fricciones  en  un  brazo  en  que 
padecía  (según  su  explicación)  reumas,  y  otras 


medicinas  que  creí  más  convenientes  para  su 
dolencia.  Agradecido  el  buen  viejo  y  todos 
los  de  su  casa,  querían  recompensar  mi  trabajo, 
pero  prudentemente  no  acepté.  Viendo  esto, 
me  invitó  con  repetidas  instancias  á  comer  en 
su  compañía,  lo  cual  acepté,  aunque  con  cier- 
tos temores,  no  porque  tuviese  escrúpulo  de 
comer  en  su  casa,  sino  porque  como  tenía  que 
comer  con  los  palillos  kuj'i-che  que  ellos  lla- 
man, y  nunca  había  usado  de  tales  instrumen- 
tos, temía  fuese  más  pronto  conocido  por  Eu- 
ropeo; pero  en  fin  todose  arregló  perfectamente. 

Salimos  de  Yan-chi  después  de  cinco  días, 
emprendiendo  el  viaje  á  Se-Suei-Tien  nuestra 
Misión.  |Dios  mío!  qué  montañas  y  qué  preci- 
picios! Esto  parece  que  está  llamado  á  ser  in- 
transitable: sólo  los  muchos  tigres,  jabalíes  y 
otros  animales  que  aquí  abundan  pueden  andar- 
lo, Y  sin  embargo,  estos  devotos  de  Confucio, 
lo  labran  y  cultivan  en  parte.  Al  llegar  á  una 
población  (no  recuerdo  el  nombre]  atraída  por 
la  curiosidad,  toda  sale  en  masa  por  ver  al  Eu- 
ropeo, á  este  pobre  Perico  con  su  larga  barba: 
no  me  dejaban  andar;  por  todas  partes  me 
cierran  el  paso.  ¿Y  qué  hacer  en  este  caso? 
Mónteme  en  un  mulo,  y  pasado  el  río,  á  todos 
les  dejé  (como  suele  decirse)  con  un  palmo  de 
narices.  Sin  embargo  de  esto,  muchos  pasaron 
el  río  siguiendo  tras  de  mí  larga  distancia. 
Nada  vi  que  intentasen  contra  mí;  sí  sólo  se 
oían  en  medio  de  la  multitud  algunas  voces 
ofensivas  como  Tan-kuli,  Diablo  europea  etc. 
Decíame  á  mí  mismo:  mientras  no  toquen  á 
dar,  todos  son  adornos  minúsculos  que  pasan 
como  yo  he  pasado  el  río,  y  adelante  con  mi 
mulo. 

Serían  las  siete  de  la  noche  cuando  entramos 
en  otro  pueblo  donde  hicimos  noche;  allí  ya 
me  creía  yo  más  seguro  por  ser  ya  de  noche; 
pero  un  pagano  que  pasaba  y  repasaba  por 
donde  yo  estaba  sentado,  encendía  la  luz  de- 
lante de  mí  á  propósito  para  ser  visto  de  los 
espectadores. 

No  bien  me  puse   á  cenar  en   una    pequeña 
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habitación  que  habían  preparado  al  efecto, 
cuando  portal  y  iiabitación  se  llenaron  de  gente 
tocándome  el  oficio  de  payaso  para  saciar 
la  curiosidad.  Si  uno  tiene  la  precaución 
de  cerrar  la  puerta,  la  tiran;  por  consi- 
guiente, sale  uno  peor  ocultándose  (cuando  no 
hay  otro  remedio.)  Como  aquí  en  China  apre- 
cian tanto  la  barba,  particularmente  los  viejos, 
arden  en  envidia  de  no  poderla  tener  como 
nosotros,  pues  ellos  solo  tienen  cuatro  pelillos 
como  los  gatos.  Se  conoce  que  piden  con  poco 
fervor  á  Confucio  para  que  les  conceda  la 
barba. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  salimos  de  dicho 
pueblo;  y  cuatro  ó  seis  leguas  antes  de  llegar  á 
nuestra  residencia,  me  encuentro  con  el  Padre 
Saturnino  que  bajaba  á  sustituir  al  P.  Benito 
residente  en  Han-kow,  nuestra  procuración. 
Mucho  me  alegre  con  tan  inesperado  encuen- 
tro, porque  á  decir  verdad,  deseaba  desahogar- 
me algún  tanto  de  las  molestias  y  fatigas  del 
viaje.  Hablamos  como  cosa  de  una  hora,  y 
despedidos,  cada  cual  seguímos  nuestro  cami- 
no. También  el  pobre  ha  entrado  en  fuego;  to- 
mándose (como  suele  decirse)  las  de  Villadiego. 
Es  el  caso  que  mandado  por  el  P.  Pro-Vica- 
rio á  otro  punto, .compró  una  casita;  y  después 
de  todo,  se  niegan  á  darle  la  casa  y  dinero,  y 
armándose  entre  los  paganos  un  ruido  espan- 
toso. Visto  esto  (según  las  últimas  noticias)  ha 
tenido  que  huir  de  allí,  y  refugiarse  á  otra 
parte  más  segura.  En  fin,  P.  Rector,  tenemos 
que  hacer  la  de  los  Israelitas;  andar  mu- 
chas veces  errantes  por  el  desierto  de  estas 
montañas. 

Llegamos  (gracias  á  Dios)  á  nuestra  resi- 
dencia, 2o  de  Agosto,  á  eso  de  las  nueve  de  la 
noche,  donde  me  encuentro  al  P.  Pro-Vicario 
muy  contento  y  animado,  pero  bastante  deli- 
cado efecto  do  los  muchos  trabajos  y  sinsabores 
que  le  acarrean  estos  fariseos.  El  día  de  la  fiesta 
de  N.  P.  S.  Agustín  la  celebramos  muy  tranqui- 
los y  con  cohetes  por  parte  de  los  paganos,  que 
se  lucen  como  ellos  solos  en  cuestión  de  ruido. 


Casi  siempre  están  en  nuestra  casa,  ó  bien  fu- 
mando, ó  bien  tomando  cha,  como  es  costum- 
bre entre  ellos.  Sucede  algún  contratiempo, 
y  al  punto  los  que  se  mostraban  tan  afectos  á 
nosotros,  nos  abandonan,  todos  huyen,  siendo 
ellos  instrumento  del  mismo  alboroto,  como  ya 
lo  hemos  visto  por  experiencia.  No  hay  uno 
que  salga  por  el  que  tanto  bien  sabe  dispen- 
sarlos. Es  tanto  el  interés  que  el  P.  Pro-Vica- 
rio se  ha  tomado  por  ellos,  que  debieran  ser- 
virle de  rodillas.  Él  les  ha  proporcionado 
escuela;  él  les  prodiga  toda  clase  de  socorros; 
él  les  habla  con  palabras  dulces,  es  su  ejemplo; 
es  en  fin  un  héroe  en  pro  de  nuestra  perseguida 
misión. 

No  bien  nos   dejaron  ocho  días,  cuando  de 
repente  se  reúne  una  cuadrilla  de  jóvenes,  vie- 
jos  etc.  y  >»os   vienen  á  molestar  por   segunda 
vez  en  cuestión  de  un  terreno,  diciendo    que  se 
les  compre   el   terreno,  que  se   les   dé    lo   que 
ellos    pidan    y    en   las    condiciones    que     ellos 
exijan,  pues  de  lo  contrario  coitarán  la  cabeza 
al  P.    Sen  FU  que    ellos  llaman.    Paciencia  se 
necesita  para  tolerar   á  estas  gentes   en  seme- 
jantes cuestiones.  Inalterable  el  P.    Pro- Vica- 
rio de   tales  voces   y  amenazas,  les  amonesta, 
les    habla    dulcemente    dicicndoles     que    está 
pronto    á    comprarlos  el    terreno,     pero   que 
se  reconozcan,  pidiendo   un  precio  módico    y 
no  cuadruplicado   de  lo  que   vale  aquél.  Co- 
mo  no   les  agradase  tan   laudable    respuesta, 
se  apoderaron  de  la  casa,  hiriendo  antes  á  un 
auxiliar    del    P.    que    la    custodiaba.    Viendo 
que  los  ánimos   no  se   calmaban,  se  dirigió   el 
Padre  al  mandarín  de  Semen,   distante   como 
unas    i8    ó  20    leguas   de  nuestra    residencia. 
Visto  esto  por  algunos   buenos  viejos  de   otros 
pueblos,   le  aconsejaron  que   no  diese  paso  al- 
guno, que  ellos  lo   arreglarían.  Estaba  yo  á  la 
sazón  en  un  pueblo  que  ll.iman  Ulipin  curando 
á  un  enfermo,  cuando  se  presenta  el  P.    Pro- 
Vicario   de   paso   para  Semen   y  me  contó   lo 
ocurrido.  Comimos,  é  inmediatamente  me  vine 
para   nuestra    casa,    que    hallé   ocupada    por 


592 


Crónica    Agustiniana, 


aquella  canalla  que  hasta  repugnancia  me  daba 
el  mirarlos  por  su  aspecto  demacrado;  tendi- 
dos unos  en  el  suelo,  otros  con  unas  pipas  de 
un  metro  de  largas,  esperando  todos  del  cabe- 
cilla que  secretamente  les  dirigía  la  más  pe- 
queña insinuación  para  realizar  el  trastorno 
que  injust^imente  pretendían. 

Tenían  intentado  ó  mejor  dicho;  habían  obli- 
gado á  un  viejo  de  setenta  años,   á  convenir  en 
ahorcarse  en  la  Iglesia  de  Dios   Tien  Chu-Tan, 
que   ellos  llaman,  para  de  esa   manera   hacer 
responsable   al  pobre  misionero;  pero  sea    por 
la  mucha  vigilancia   de  tres  cristianos   que  me 
acompañaban,  ó  mejor  dicho,  que  el  Señor  no 
lo  permitió,  no   se  llevó  á  cabo   su  depravado 
intento.  Esto  lo  hacen  corno  beberse  un  vaso  de 
agua,  con  tal  que  se  les  prometa  un  buen  ataúd 
y    un   solemne  entierro.    Pidamos    mucho    al 
Señor  por  estos  pobres  que  viven  tranquilos  en 
medio    de    sus    falsas    creencias.    Aciaga     fué 
para    mí    aquella  noche,   privado    de    la  pre- 
sencia  del  P,,    mi  único  consuelo  después    de 
Dios,  y  rodeado  de   paganos  (porque  los  pocos 
cristianos  en  número  de  unos  40   poco  más   ó 
menos,    están    esparcidos  por   estas  montañas 
distantes   de  esta   nuestra  residencia,  una,  dos 
y  hasta  tres   leguas  algunos.)  En   fin,   aunque 
con  bastante  temor,  me  acogí  en  manos  de  la 
Providencia  esperando  lo  que  suele  suceder  en 
tales   alborotos.    Al  día   siguiente   me  fui  por 
aquellos  montes  de  Dios  á  casa  de  un  cristia- 
no, donde  estuve  dos  días.  Nada  pude  reposar, 
porque   como  las   casas  son   de  paja,   en   todo 
miserables  y  llenas  de  agujeros,  por  una  y  otra 
parte   entran  ratones  é  insectos  que   molestan 
no  poco. 

Otra  cosa:  como  son  tantos  los  tigres,  jaba- 
líes y  otros  animales  que  pueblan  estas  monta- 
ñas, no  bien  anochece,  cuando  estas  se  con- 
vierten en  un  campo  de  batalla;  oyéndose  por 
todas  partes,  voces,  gritos,  cuernos,  tiros  y 
viéndose  hogueras,  ¿Y  para  qué  tanto  apa- 
rato? Para  ahuyentar  á  dichos  animales  que  se 
acercan  hasta  las  mismas  puertas  de  las  casas 


en  busca  déla  presa.  ¡Pobres  gentes,  con  cuán- 
tos sudores  y  desvelos  conservan  su  pobreza! 
Después  de  dos  días,  volví  á  nuestra  residencia 
hallándolo  ya  todo  tranquilo.  El  mismo  día 
por  la  tarde  llegó  también  el  P.  Pro-Vicario. 
Gracias  á  Dios:  después  de  tantas  voces,  ame- 
nazas y  otras  cosas  por  el  estilo,  todo  se  tran- 
quiliza; á  muchos  les  pesa  el  haber  injusta- 
mente ofendido  al  P.  Ahora  estamos  (como 
suele  decirse)  en  nuestras  glorias;  disfrutando 
en  medio  de  estos  paganos  de  una  paz  Octa- 
viana.  ¿Y  cuánto  durará?...  Confianza  en  la 
Providencia. 

El  día  24.  de  Setiembre  fué  un  día  de  júbilo 
para  nosotros  y  para  todos  los  cristianos  que 
como  Domingo,  estaban  oyendo  misa:  además 
de  celebrarse  el  casamiento  de  dos  cristianos, 
adoró  la  Cruz  un  viejo  de  60  años  diciendo  que 
quería  hacerse  cristiano;  fué  tanto  nuestro  gozo, 
cuanto  que  la  adoró  á  vista  de  muchos  paganos 
que  estaban  presenciando  el  acto,  habiéndolo 
verificado  días  atrás  otro  joven  en  la  misma 
forma. 

Ahora  parece  que  se  nota  bastante  movi- 
miento, habiendo  el  P.  Pro-Vicario  repartido 
algunos  libros  que  le  pedían  para  enterarse  de 
la  Religión  católica,  De  un  pueblo  que  llaman 
Mochagaij  distante  de  esta  Residencia  como  6 
á  8  leguas,  también  han  escrito  al  P.  diciéndo- 
le  que  tres  familias  con  todos  los  de  casa,  quie- 
ren hacerse  cristianos;  y  al  día  siguiente,  se  di- 
rigió á  dicho  pueblo  (en  que  también  tenemos 
otra  residencia)  el  P.  Pro-Vicario  para  ver  el 
ánimo  de  aquellas  gentes.  Yo  cada  día  más 
contento,  pues  los  ocho  meses  que  llevó  en 
China,  me  prueba  perfectamente,  á  pesar  de 
los  alimentos  tan  flojos.  Esto  se  ha  convertido 
en  una  verdadera  botica,  pues,  todos  los  días 
más  ó  menos  te^igo  enfermos  en  casa  para  que 
les  dé  medicina.  La  mayor  parte  de  los  días  ten- 
go que  salir  á  los  pueblos  limítrofes,  pues 
vienen  á  buscarme  de  una,  dos  y  hasta  de  cua- 
tro leguas  llamándome  el  Médico  de  la  Iglesia 
de  Dios,  Tien  Chu-Tdn,  como  ellos  dicen  en  su 
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lengua;  teniendo  que  andar  por  estas  monta- 
ñas unas  veces  á  pié,  otras  á  caballo,  según  se 
puede,  pues  ellos  me  proporcionan  caballería, 
ellos  me  acompañan  á  casa  convidándome 
agradecidos  á  comer  en  su  compañía,  cosa  que 
acepto  porque  la  necesidad  así  lo  exige:  rega- 
lándome algunas  tortas  de  maíz  que  cómo  con 
gusto  (pues  aqui  hay  que  agarrarse  al  pan  duro) 
y  las  personas  más  acomodadas  suelen  regalar 
algunas  mantecadas  que  se  necesita  estómago 
para  comerlas;  pero  en  fin  pocas  vienen  á  casa. 
No  bien  vuelvo  de  mi  expedición,  ya  me  están 
esperando  de  otras  partes;  de  suerte  que  ni 
D.  Francisco  ni  D.  Paulino  (á  quienes  dará 
V.  R.  mis  recuerdos)  (i)  asisten  á  tantos  en- 
termos.  Bien  gano  (me  parece)  las  tortas  que 
me  regalan.  Estamos  esperando  más  medicina 
de  Manila. 

Expresiones  á  todos  esos  PP.  y  HH.  y  V.  R. 
mande   como  guste  á    este   su   H.   y   S.    S. 

O    B.  S.  M. 

Fr      Pedro    Cítores. 

Esto  no  puede  pasar  en  silencio.  Cerra- 
da ya  mi  carta,  persuadido  de  que  ninguna  cosa 
notable  habría  que  añadir  á  ella,  se  presenta  el 
P.  Pro -Vicario  de  su  expedición  á  Mochagai 
(como  ya  le  he  dicho  á  V.)  y  me  refiere  lo 
siguiente:  Estando  el  en  dicha  población,  se 
le  presentaron  dos  individuos  de  los  pueblos 
de  Chüjulo  y  Ma/n?igan,  (distantes  de  nuestra 
residencia  como  unas  dos  leguas  y  media  á  tres) 
que  le  ruegan  y  hasta  en  cierta  manera  le 
obligan  á  que  pase  á  sus  pueblos,  pues  siete 
íamilias  quieren  hacerse  cristianas.  Al  efecto, 
al  día  siguiente  lunes  parce  el  P.  Pro-Vicario 
para  dicho  punto  en  donde...  ¡oh  altos  juicios 
de  la  Providencia!  presencia  uno  de  los  actos 
más  sorprendentes:  siete  paganos,  á  vista  de 
otros  muchos,  y  en  presencia  del  P.  arrojan  sus 
ídolos  al  fuego  confesando   en  acto  tan  heroico 


que  quieren  á  todo  trance  hacerse  cristianos 
con  toda  su  familia,  que  toda  ella  se  compone 
de  28  á  30  personas.  ¡Altos  juicios  de  la  Pro- 
videncia! repito.  El  Señor,  no  hay  duda,  ha 
querido  premiar  los  cuatro  años  de  sacrificios 
de  estos  infatigables  misioneros,  de  estos  már- 
tires de  la  caridad.  Sea  Dios  bendito  y  loado 
en  todas  las  cosas.  Como  llegase  á  sus  manos 
uno  de  los  muchos  libros  que  el  P.  Pro-Vicario 
reparte  por  estas  montañas,  se  conoce  que  se 
aprovecharon  de  su  lectura.  Esto  verdadera- 
mente no  se  explica  más  que  como  un  triunfo 
de  la  gracia;  este  es  el  día  que  el  Señor  les 
tenía  ^señalado.  Esperamos  (Dios  mediante) 
que  muchos  más  les  acompañen,  para  cuyo  fin 
el  P.  Pro-Vicario  les  ha  prometido  pasar  allá 
dentro  de  quince  días.  Dios  sobre  todo. 

Cítores 


(1)    I),  l''rauc¡sco  Delgado  Kamiiez  y  D.  P.iuliiio  San 
José  ilerranz,  médicos  de  cUc  Colegio  de  VaJladolid. 


UN  CONVENTO  PROVIDENCIAL. 
-  -oíí  ^ec5<- — 

León  z^  de  Mayo  de  1S84. 
R.  P.  Tirso  López. 

Reverendo  Padre:  El  día  22  de  Marzo  es- 
cribí á  V.  R,  esto,  que,  por  males  de  nuestros 
correos,  me  veo  obligado  á  repetir  tan  fuera 
de  sazón  y  tiempo:  si  bien,  buenos  y  santos 
son  todos  los  tiempos  para  cnarrar  las  maravi- 
llas de  Dios.  Pues  en  la  desventurada  del  22, 
condenada  por  los  Correos  á  visitar  al  Preste 
Juan  de  las  Indias,  decía  yo  á  V.  R. 

R.  P.  Tirso:  ¡Aunque  Dios  me  mate  espe- 
rare en  Él!  Demasiado  sabe  V.  R.  que  así  ex- 
clamaba Job,  el  varón  de  dolores,  desde  lo 
más  hondo  y  acerbo  de  su  quebranto;  y  así 
debemos  exclamar  todos  los  católicos  cuando 
vemos  que  de  lo  más  hondo  y  furioso  de  la 
Revolución  el  poder  de  Dios  levanta  dos,  cien- 
to, mil  asilos  santos  para  las  almas  que  en  Él 
esperan. 

(Quince  años,  R.  P  ,  h.in  esperado  las  Agus- 


594 


Crónica  Agustiniana. 


tinas  de  León.  Arrojadas  vandálicamente  de 
su  Convento  (i)  por  la  Gloriosa,  y  almacenadas 
en  sótanos,  han  arrastrado  en  el  silencio  una 
vida  de  amarguras hasta  Dios  mismo  pa- 
recía sordo  á  su  quebranto. 

Minada  su  existencia  por  la  humedad  de  los 
sótanos,  aventuran  todos  sus  ahorros;  con  ellos 
adquieren  el  ex-convento  de  Santo  Dommgo, 
respiran  y  se  alborozan  estas  almas  Santas:  ¡al 
mísero  cualquier  consuelo  le  ensancha!  pero 
todavía  no  era  esta  la  hora  de  la  visitación 
divina. 

Emprenden  las  obras  necesarias  de  repara- 
ción con  el  fervor  consiguiente:  3un  no  habían 
sacado  los  cimientos  todos,  el  cielo  se  cerró 
sobre  ellas,  faltan  los  recursos;  humanamente 
todo  perdido,  hasta  la  vergüenza  de  haber 
principiado  y  no  poder  concluir.  ¡Pobrecitas 
monjasl  apretadísima  fué  su  congoja:  cientos 
de  cartas  salen  por  el  correo,  nada;  redoblan 
sus  oraciones,  nada;  gimen,  nada,  nada;  pero 
esperan  sin  desmayo  y  oran  sin  intermisión; 
las  aguas  derrumbaban  las  obras  comenzadas, 
y  pudrían  las  maderas;  pero  estaba  firme  su 
esperanza,  y  su  oración  no  desmaya-ba. 

Las  Agustinas  Leonesas  conocen  perfecta- 
mente la  condición  y  estilo  de  Nuestro  Señor: 
que  muchas  veces  envía  el  remedio  en  el  pos- 
trer peligro,  cuando  ya  del  todo  está  perdida 
la  esperanza  de  socorro  humano. 

Un  día  redoblan  sus  oraciones,  se  proponen 
hacer  violencia  al  cielo,  y  mandan  á  la  vez  una 
expresiva  y  tiernísima  carta  al  correo;  no  cesan 
de  orar:  á  los  ocho  días  una  afectuosa  contes- 
tación del  Sr.  Duque  de..  ..  abriéndolas  sus 
tesoros...  .  Como  la  luz  por  las  tinieblas,  así 
cundió  por  aquellos  sótanos  esta  noticia:  ben- 
dicen, lloran,  dan  gracias,  se  congratulan; 
¡aquello  era  Roma,  cuando  fué  fundada! 

Encomiendan  según  mandato  del  Sr.  Duque 
á  D.  Rogelio  Cañas  la  dirección  de  las  obras: 
esto  fué  hará  cosa  de  un  año,  y  hoy   día   de 


(1)    Hoy  casa  de  Beaeficencia.  ¡Pura  Filantropía! 


San  José,  las  tiene  ya  D.  Rogelio  en  su  con- 
vento: no  puede  ponderarse  más  la  actividad 
de  este  Señor.  Su  inteligencia  resplandece  en 
la  acertada  distribución  de  la  obra  y  en  su 
acabamiento  felicísimo.  Una  tacita  de  plata, 
un  nido  de  amores  ha  quedado  el  Convento. 
La  Iglesia  es  monísima  con  un  coro  precioso 
un  patio  soberbio,  comedor  y  cocina  espacio- 
sos, dos  galerías  una  para  invierno  y  otra  de 
verano,  tendidas,  anchas  y  bien  ventiladas,  de 
treinta  á  cuarenta  celdas  desahogadas,  pudien- 
do,  si  fuese  necesario,  prepararse  hasta  sesenta, 
y  todo  esto  en  el  más  alegre  y  despejado  y  sano 
sitio  de  León  y  con  vistas  encantadoras  .... 

Dejadme  ahora,  R.  P.,  dejadme  terminar 
mi  carta  con  la  rotunda  afirmación  de  Job: 
"Esperaré  en  Dios,  aunque  me  mate." 

De  la  traslación  de  las  monjas  sólo  puedo, 
R.  P.,  hablarle  por  referencia:  mis  ocupacio- 
nes me  han  impedido,  con  mucha  pesadumbre 
mía,  asistir  á  la  función. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  l8  oyeron 
misa  y  comulgaron  en  su  hospitalario  convento 
de  las  Carvajalas:  terminado  el  acto  y  hecho 
el  desayuno,  se  despidieron  de  sus  bienhecho- 
ras con  el  sentimiento  y  lágrimas  que  se  deja 
comprender;  á  las  cinco  estaban  ya  en  su  Con- 
vento: nuevo  sentimiento  y  nuevas  lágrimas: 
¡pobrecitas!  dejémoslas  que  lloren  de  consuelo, 
¡después  de  quince  años  de  calabozo,  vuelven 
á  encontrarse  en  su  casa!  A  las  ocho  de  la  ma 
ñaña  les  dio  la  posesión  el  Sr,  Vicario  Ecle- 
siástico: á  las  diez  principió  la  función  religio- 
sa con  sermón  que  predicó  con  la  briosa  elo- 
cuencia que  acostumbra,  el  Sr  Penitenciario: 
excusado  será  apuntar  que  este  noble  pueblo 
leonés  llenaba  la  Iglesia  y  locales   adyacentes. 

Fué  un  día  de  júbilo  para  todos. 

¡Ahora  concluyo  R.  P.!  pero  permitidme 
que  por  tercera  vez  repita  "Esperaré  en  Dios 
aunque  me  mate." 

Besa  las  manos  á  V.  R.  su  afmo.  S.  S., 

Ángel  Ordás. 
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Australia.  — Los  Religiosos  encargados  de 
dar  principio  á  la  misión,  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  de  Oueensland  (Australia) 
son  el  M.  R.  P.  Juan  Hutchinson,  hombre  de 
virtud,  celo  y  actividad,  según  una  carta  que 
tenemos  a  la  vista,  como  Vicario  Apostólico; 
el  P.  Murray  y  el  P.  O'  Byrne.  En  lugar  del 
Vicario  Apostólico  citado,  desempeña  el  oficio 
de  Provincial  de  Irlanda  el  que  era  primer  de- 
finidor, M.  R.  P.  Guillermo  O'  Sullivan. 

NOTICIAS  VARIAS. 

Las  religiosas  Agustinas  descalzas,  que  re- 
sidían en  Llanes  y  que  en  tiempo  de  la  revo- 
lución tucron  trasladadas  al  convento  de  la 
misma  Orden  que  abandonaban  otras  en  Gi- 
jón,  después  de  heroicos  sacrificios  consiguie- 
ron adquirir  en  37,809  pesetas  el  convento  de 
las  Religiosas  Salcsas  ó  de  la  Visitación  en 
Oviedo,  al  cual  se  trasladaron  apenas  desocu- 
pado por  sus  mismas  poseedoras.  Está  provisto 
de  todo  lo  necesario  para  la  Comunidad.  En 
sentida  carta  se  nos  dice  que  dicho  precio  se 
irá  pagando  con  las  limosnas  que  manos  gene- 
rosas les  hagan.  Por  nuestra  parte  nada  tene- 
mos que  añadir,  á  vista  de  tan  grande  nece- 
sidad. 

El  R.  P  Carmosino  escribió,  pero  no  se 
ha  publicado  todavía,  un  curso  filosófico,  según 
la  doctrina  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  que 
sirve  de  texto  en  nuestro  Colegio  de  Gante. 

La  Ex-cmperatri/.  Mariana  Carolina  Pía 
que  acaba  de  fallecer  en  Praga,  regaló  hace 
algunos  años  á  nuestro  celebre  santuario  del 
Buen  Consejo  en  Genezzano  un  riquísimo  viril, 
que  costó  16,000  frs.  Tal  era  el  amor  que 
profesaba  á  la  Orden  Agusiiniana,  que  no  cejó 
hasta  conseguir  del  Rmo.  P.  General  un  con- 
fesor Agustino,  y  fue  designado  para  tan  im- 
portante puesto  el  R.  P.  M.  Pedro  Belgrano, 
prior  que   había    sido  del  citado  convento  de 


Genezzano   y  autor    de    varias    obrltas   sobre 
dicho  santuario. 

Al  citar  estos  hechos  que  tanto  honran  á  la 
excelsa  finada,  no  es  otro  nuestro  fin  que  mo- 
ver á  nuestros  lectores  á  que  encomienden  su 
generosa  alma  al  Señor  de  las  bondades,- para 
que  si  aun  lo  necesita,  cuanto  antes  la  acoja  en 
su  seno  y  premie  sus  muchas  buenas  obras. 

NECROLOGÍA. 

— -« — 

Tenemos  el  sentimiento  de  comunicar  á 
nuestros  lectores  la  pérdida  de  cuatro  religio- 
sos, notables  todos  por  su  virtud,  por  su  ciencia 
y  elevados  puestos  que  ocuparon  en  la  Orden. 
El  primero  es  el  P.  Gregorio  Juan  Mendcl, 
pasado  á  mejor  vida  el  6  de  Enero  en  el  Con- 
vento de  Sto.  Tomás,  situado  cerca  de  Bruna 
en  Moravia.  Había  nacido  en  Heinzendorf 
(Siberia)  el  2Z  de  Julio  de  1822  y  recibido 
nuestro  Sto.  hábito  el  9  de  Octubre  1843,  y 
profesó  en  26  de  Diciembre  (1846.)  Celebró 
su  primera  misa  en  1 5  de  Agosto  de  1847. 
El  30  de  Marzo  de  1868  fue  elegido  prior  y 
Prelado  perpetuo  de  dicho  convento  y  el  13  de 
Abril  del  mismo  año  recibió  la  bendición  pro- 
pia de  los  Abades.  (1)  I-as  relevantes  prendas 
y  especiales  méritos  d:  este  religioso  van  in- 
dicadas en  la  siguiente  neta,  que  junto  con 
la  carta  de  defunción  nos  h  1  remitido  el  Re- 
verendísimo P.  Pablo  HackJ,  provincial  de 
Bolonia  y  Asistente  general  dj  la  Orden,  y 
que  trasladamos  aquí  literalmente.  Dice  así: 

Reverendissimus  ac  amplissimus  Dom:nus 
Dominus  Grcgorius  Joanncs  Mcndtl,  c.xs. 
austriac  Ord.  Francisci  Josephi  Commenda- 
tor.  In  Marchionali  Ccenobio  ad  S  Thomam 
Apost.     Ordinis     Eremitar.    S.     P.    Augustini 


(1)    El   citado  convento   de  Sto.  Tomás  tiene    eate 
'    privilegio,  y   además  es  exento  de   la  jurisdicción  del 
M.  R.  P    Provincial,  y  sólo  está  sujeto  á  la  autoridad 
!  del  Udmo.  P.  General  de  la  Orden, 

77 


596 


Crónica   Agustiniana. 


inful.  Prior  perpetuas,  Abbas  benedictas,  Vi- 
carias Gencralis,  Comes  Lateranensis,  et  Pa- 
latina?, Assesor  C.  R.  Commisionis  pro  re- 
gulandis  tribat  pablic.  fundor. ,  nec  non  C.  R. 
Commiss.  ad  redimend.  Servitud.  Propinat. 
per  Moraviam,  Instit.  hypothec.  Marrhionat. 
Moravia;  Director,  vices  tenens,  Societ.  me- 
teorol.  per  Aastriam  membram  condens^  C. 
R.  societ.  per  Morav.  et  Siles,  promovend 
agrie  ,  histor.  natur.  ct  pat.  Societ.  caís  reg. 
Vicnnens.  zoolog.  et  botan,  et  physiognost. 
Societ.  Branens.,  nec  non  Societ.  Moravic. 
promovend.  cuitaras  apum  membrum  actúale, 
Societ.  pomolog.  et  Societ  per  Morav.  pro- 
mov.  opific.  membrum. 

Prior  perpetuus  XLVI. 
Pr.elatus  Moravia;    XIX- 
ínfula  decoratus   XIV. 
Abbas  VI. 

El  Rdo.  P.  Próspero  Merkle  es  el  segundo. 
Nació  el  2  2  de  Abril  de  1819  y  profesó  en  la 
Orden  el  29  de  Octubre  1839,  y  ordenado  de 
Presbítero  el  21  de  Mayo  de  1842  elegido 
prior  del  convento  de  Munnerstadt  (en  el  que 


entregó  su  alma  al  Creador  el  i  2  de  Mar/.o)  y 
26  años  desempeñó  con  gran  honra  suya  y 
aprovechamiento  de  los  discípulos  una  cátedra 
en  el  colegio  de  dicha  villa.  En  esc  mismo 
tiempo  desempeñaba  la  cura  de  almas  en  nues- 
tro convento. 

Acabamos  de  saber  que  falleció  en  el  Con- 
vento de  S.  Agustín  de  Roma  (13  de  Mayo)  el 
Reverendísimo  P.  Muschini,  que  después  de 
haber  desempeñado  el  cargo  de  Lector,  Re- 
gente, y  haber  obtenido  el  magisterio  en  Sa- 
grada Teología,  fué  secretario  general  de  la 
Orden  cuando  era  su  jefe  el  Rdmo.  P.  Pablo 
Micalef  (muerto  poco  há  Arzobispo  de  Pisa,) 
después  pasó  á  ser  Asistente,  y  finalmente  fué 
prior  de  dicho  convento  varios  años  bajo  el 
generalato  del  Rdmo.  P.  Belluomini.  Siempre 
dio  pruebas  de  virtud  sólida  en  los  altos  pues- 
tos que  desempeñó. 

Finalmente,  el  25  de  Abril  falleció  en  Pam- 
plona el  M.  R  P.  Fr.  Cipriano  Diez  de  Ulzu- 
rrun  y  Jadraque,  Agustino  exclaustrado,  á  los 
72  años  de  edad.  Había  ejercido  en  la  Orden 
el  cargo  de  Provincial  de  Castilla  la  Vieja  y 
Provincias  Vascongadas. — R.  I.  P. 
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ROMA. 


I^A  Santa  Sede  ha  enviado  á  los  Nuncios 
apostólicos,  por   medio  del  Cardenal 

i  Secretario    de    Estado,    una    segunda 
nota  referente  á  los  asuntos  de   la  Propaganda, 
en  que  de  nuevo  se  insiste  acerca  de  la  violen- 
cia hecha  á  los   derechos  del  Papado.  Lo   que 
no  sabemos  es  que  ningún    periódico    oficioso 
del  Gobierno  italiano  haya  dicho  una  palabra 
de  las  combinaciones  que  M.  Mancini  propuso 
al  Cardenal  Simeoni  para  suspender  los  efectos 
de  la  malhadada  sentencia,  que  ha    producido 
no  pocc-3   sinsabores  á  los  consejeros   del   Rey 
Humberto;  ni  del  desaire  recibido  por  cl  cita- 
do ministro,  que  deseaba  partiese  la  iniciativa 
del  Cardenal  prefecto,  dirigiéndose  este  al  go- 
bierno en  solicitud  de  que  la  ley  no  se  aplicase 
á  la  Propaganda.  Tales   hechos,  sin    embargo, 
son  ciertos,  como  lo  es    también  que   Su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Simeoni,  á  cuantas  propo- 
siciones   se  le    han    hecho   en   este  sentido,  ha 
respondido  de  orden  de  Su  Santidad,  que  nada 
tiene  que  pedir  fuera  de  lo  que    previenen    las 
leyes  acerca  de  la  propiedad,  ó  sea  que  lisa  y 
llanamente   devuelva  el  gobierno  lo   que  no  es 
suyo,  lo  que  por  razón  del  más  fuerte  trata  de 
arrebatar  á  la  Iglesia. 

M.  Kraus,  profesor  de  Teología,  ha  presen- 
tado al  Padre  Santo,  de  parte  del  Gran  Duque 
de  Badén,  una  carta  en  que  este  príncipe  daba 
las  gracias  á  Su  Santidad  por  la  benévola  aco- 
gida que  había  hecho  á  su  hijo  el  príncipe  Luis 
de  Badén,  El  Gran  Duque  ha  enviado  á  la  vez 
al  Soberano  Pontífice  un  magnífico  álbum  que 
contiene  copia   de  las  bellas  pinturas   descu- 


biertas recientemente  en  la  célebre   abadía  de 
Reichnan,  cerca   de  Constanza. 

Muy  probablemente  para  la  festividad  de 
S.  Pedro  se  celebrará  nuevo  consistorio,  en 
que  serán  creados  ocho  cardenales,  á  saber:  cl 
Arzobispo  de  Viena,  dos  Arzobispos  franceses, 
Mons,  Masella  y  cuatro  Prelados  romanos,  en- 
tre ellos  Monseñor  Laurenzi,  asesor  del  Santo 
Oficio,  y  Mons.  Masotti,  secretario  de  la 
Congregación  de  Obispos  y  regulares.  En  este 
caso  Mons.  Jacobini  y  Mons.  Santori  ocupa- 
rían los  cargos  que  hoy  desempeñan  aquellos 
Prelados,  y  Mons.  Cretoni  y  Mons.  Boccali 
pasarían  á  ocupar  las  vacantes  que  resultasen. 

La  Emperatriz  Mariana  ha  legado  en  su 
testamento  una  cantidad  de  consideración  para 
el  Dinero  de  S.  Pedro,  y  además  todos  los  fon- 
dos necesarios  para  la  causa  déla  beatificación 
de  su  hermana  la  venerable  Cristina  de  Sabo- 
ya,  Reina  de  Ñapóles. 

Antes  de  salir  de  Roma,  y  después  de  ha- 
ber tenido  una  larga  audiencia  con  Su  Santi- 
dad, cl  Sr.  Errington  ha  dicho  que  abrigaba 
fundadas  esperanzas  de  que  en  breve  se  esta- 
blecerían relaciones  oficiales  entre  la  Santa 
Sede  é  Inglaterra. 

El  Sr.  Bontenieff,  representante  de  Rusia  en 
el  Vaticano,  ha  sido  encargado  por  el  gobier- 
no del  Czar,  de  manifestar  al  Soberano  Pontí- 
fice la  satisfacción  que  le  ha  causado  la  publi- 
cación de  la  Encíclica  contra  la  masonería  y 
las   sociedades  secretas. 

Ha  sido  recibido  en  audiencia  particular  por 
Su  Santidad  el  sacerdote  Luigi  Ccrobatani, 
iu\cntor  del  Teiepótnelro,  (instrumento  para 
medir   las    distancias).  Su  Santidad   se  dignó 
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escuchar  la  clara  explicación  que  le  hizo  el 
sabio  sacerdote  de  su  invento,  complaciéndose 
en  observar  minuciosamente  todos  los  detalles. 
No  hay  que  decir  cuan  consolado  y  animado 
saldría  de  esta  audiencia  el  ilustre  mstemático, 
el  cual,  después  de  haber  presentado  su  descu- 
brimiento al  gobierno  de  Italia  y  de  Alemania 
sin  éxito  alguno,  sólo  ha  encontrado  estímulo 
y  protección  en  el  Romano  Pontífice. 

•  A  expensas  de  Su  Santidad  y  bajo  la  direc- 
ción del  Rdo.  Ecónomo  de  la  fábrica  vatica- 
na, se  está  restaurando  el  magnífico  gabinete 
de  mosaicos  instalado  en  el  Vaticano 

Recientemente  se  ha  celebrado  en  Roma  la 
solemne  ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra 
del  Colegio  internacional  que  los  PP.  Francis- 
canos, con  ofrendas  de  toda  la  cristiandad,  le- 
vantan en  los  alrededores  de  la  Basílica  Latera- 
nense.  El  Emo.  Cardenal  Parochi,  Vicario 
general  de  Roma,  practicó  dicha  ceremonia 
ante  numerosa  concurrencia,  pronunciando  un 
bellísimo  discurso  alusivo  al  acto.  En  dicho 
Colegio,  losjóvenes  religiosos  de  la  gran  familia 
seráfica  seguirán  sus  estudios,  siendo  después 
enviados  á  las  varias  provincias  y  misiones  de 
la  Orden  á  fin  de  que  se  dediquen  á  la  enseñan- 
za. Sólo  falta  que  el  gobierno  de  Humberto, 
tan  aficionado  á  los  bienes  que  tienen  cierto 
saborcillo  á  sacristía,  invente  una  nueva  conver- 
sión, y  se  apodere  del  nuevo  Colegio,  á  pesar 
de  su  carácter  internacional. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Es  verdaderamente  anómala  la 
situación  política  de  Alemania,  Bismarck  no 
concluye  de  hacer  las  paces  con  el  partido  ca- 
tólico, antes  parece  que  se  han  ahondado  las 
antiguas  divisiones  con  motivo  de  la  actitud 
en  que  se  ha  colocado   el  centro  en  las  -iltimas 


discusiones;  y  al  propio  tiempo  ha  hecho  ter- 
minantes y  repetidas  declaraciones  de  franca 
hostilidad  al  liberalismo.  «Combatiré  al  libe- 
ralismo, ha  dicho,  á  la  democracia  progresista, 
y  al  régimen  parlamentario  hasta  el  último  so- 
plo de  mi  vida.  El  liberalismo  no  tiene  porve- 
nir entre  nosotros.»  Hé  aquí  unas  palabras  que 
sonarían  dulcemente  en  nuestros  oídos,  si  las 
viésemos  pronunciadas  por  un  presidente  de 
Consejo  de  ministros  español.  Aun  dichas  por 
Bismarck  nos  parecen  de  perlas,  porque  nos  dan 
alguna  idea  de  la  poca  gracia  que  le  ha  hecho 
al  canciller  alemán  la  formación  del  partido  li- 
beral de  la  izquierda,  de  la  cual  poco  ó  nada 
bueno  puede  la  Iglesia  esperar.  No  queremos 
decir  con  esto  que  deben  esperarse  grandes 
cosas  del  omnipotente  Canciller:  aún  siguen 
excluidos  de  las  funciones  propias  de  su  minis- 
terio mis  de  loo  sacerdotes  católicos,  amén 
de  los  desterrados,  los  cuales,  á  pesar  de  haber 
pedido  al  ministro  de  Cultos  la  retirada  de  la 
orden  de  destiero,  ni  aun  respuesta  han  obte- 
nido, sucediendo  lo  propio  á  Mons.  el  Obispo 
de  Culm,  que  intervino  en  favor  de  ellos. 

Lo  que  por  lo  visto  importa  en  sumo  grado 
al  Canciller  es  estrechar  más  y  más  sus  recien- 
tes amistosas  relaciones  con  Rusia.  No  á  otro 
móvil  obedece  el  viaje  del  Príncipe  Guillermo 
á  San  Petersburgo  con  ocasión  de  la  jura  so- 
lemne del  heredero  de  todas  las  Rusias,  ha- 
biendo colocado  el  de  Alemania  una  corona 
fúnebre  en  el  sepulcro  de  Alejandro  II.  Como 
si  esto  fuera  poco  para  muestra  de  cordialidad 
de  las  relaciones  entre  las  cortes  de  San  Pe- 
tersburgo y  Berlín,  un  decreto  imperial  nombra 
al  Príncipe  Guillermo  coronel  honorario  de  un 
regimiento  ruso. 

Ya  en  otras  ocasiones  hemos  consignado 
que  Alemania  en  su  formidable  poder  militar 
y  la  consiguiente  soberbia,  no  puede  ver  con 
indiferencia  la  omnipotencia  marítima  de  In- 
glaterra: pues  bien,  algunos  datos  recientes  nos 
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ponen  en  el  caso  de  apreciar  los  efectos  de  los 
sentimientos  que  respectivamente  animan  á 
entrambas  poderosas  rivales.  El  gobierno  ale- 
mán piensa  aceptar  la  soberanía  de  Angra  Pe- 
queña, y  todos  los  territorios  inmediatos,  ad- 
quiridos por  Mr.  Luderitz,  de  Brema,  sin 
tener  para  nada  en  cuerta  las  reclamaciones 
que  ha  formulado  Inglaterra  acerca  de  aquella 
costa  africana.  Allí  se  establecerán  tribunales 
alemanes,  y  el  Imperio  adoptará  un  sistema 
análogo  al  planteado  en  Túnez  por  los  france- 
ses. Acerca  de  la  respuesta  dada  por  el  conde 
de  Granville,  interrogado  sobre  el  asunto,  es- 
cribe el  National  Zeitung:  «Es  sabido  que  al 
gobierno  inglés  se  le  antoja  todo  el  mundo  pro- 
piedad suya,  y  que  las  naciones  que  se  ane- 
xionan territorios  perjudican  los  derecho?,  so- 
beranos de  Inglaterra.  Esta  nación  mira  con 
singular  envidia  los  esfuerzos  que  hace  Ale- 
mania para  fundar  colonias;  mas  esta  actitud 
es  completamente  absurda  hoy  que  el  gobierno 
inglés  se  reconoce  incapaz  de  impedir  que  el 
Sudán  vuelva  al  estado  de  barbarie.» 

Tal  vez  á  esto  obedecen  los  grandes  prepa- 
rativos, que  con  extraordinaria  actividad  se 
están  llevando  á  cabo  en  el  puerto  de  Kiel, 
donde  se  trabaja  sin  levantar  mano  para  ter- 
minar los  barcos  que  se  están  construyendo. 

Rusia. — Un  parte  telegráfico  del  Moniíeur 
de  Rome  anuncia  que  la  Encíclica  última  .Hu- 
manufn  genus"'  de  Su  Santidad  contra  la  maso- 
nería, ha  sido  recibida  con  mucho  favor  en 
Rusia.  Se  cree  que  los  periódicos  recibirán 
orden  de  publicarla. 

Alejandro  III  ha  nombrado  comendador  de 
San  Estanislao  al  Rdo.  P.  Beda  Dudik,  abad, 
ad  honorem  del  monasterio  de  Raigen  en  Mo- 
ravia.  Este  religioso  que  tomó  parte  activa  en 
las  negociaciones  últimas  entre  la  Santa  Sede  y 
Rusia,  llegó  á  Roma  y  trabaja  en  el  archivo 
del  Vaticano. 


En  los  arsenales  de  Rusia  reina  gran  activi- 
dad. Antes  que  se  termine  el  verano  próximo, 
se  lanzarán  al  agua  seis  nuevos  buques  de 
guerra,  de  los  cuales,  dos  serán  fragatas,  dos 
cruceros  y  do?  cañoneros.  En  la  línea  férrea 
estratégica  entre  Bialyostok  y  Baranoviec,  y 
en  la  de  Hornel  á  Lunicnviec  se  trabaja  con 
igual  actividad.  Muchas  de  las  obras  se  hacen 
por  los  soldados. 


Inglaterra. — El  asunto  que  embarga  la 
atención  de  los  políticos  ingleses  es  el  del  Su- 
dán. La  insurrección  que  se  creía  casi  vencida, 
se  extiende  con  rapidez  en  el  alto  Egipto:  las 
plazas  de  Jartum  y  Suakin  corren  gravísimo 
peligro  de  caer  en  manos  de  los  insurrectos,  y 
en  la  primera  de  ellas  sigue  como  en  involun- 
taria prisión,  el  famoso  general  Gordon.  A 
ser  ciertas  las  últimas  noticias,  Gordon  des- 
confía de  la  protección  de  Inglaterra  para  sa- 
lir del  cerco  en  que  le  tienen  los  sudaneses,  y 
vuelve  sus  ojos  á  Francia  ó  á  cualquiera  poten- 
cia que  pudiera  favorecerle  en  tan  angustiosa 
situación.  Créese,  que  de  no  recibir  pronto  y 
eficaz  auxilio  de  Inglaterra,  cosa  muy  difícil  en 
la  eslación  presente,  hará  un  esfuerzo  para  co- 
rrerse hacia  el  ecuador,  atribuyéndosele  por 
algunos  el  audaz  pensamiento  de  fundar  un 
estado  independiente.  ¡Pobre  Gordon!  Lo  que 
él  quisiera,  y  por  cierto  nada  tan  natural,  es 
que  Osman  Digma  le  diera  un  salvoconducto, 
ó  se  le  proporcionase  un  medio,  cualquiera  que 
fuese,  para  salir  de  Jartum.  En  vista  de  las 
protestas  de  la  opinión  pública,  y  á  pesar  de 
lo  avanzado  de  la  estación,  el  gobierno  inglés 
piensa  enviar  una  expedición  de  io.o:,o  hom- 
bres al  mando  de  un  general  experimentado, 
para  salvar  á  Gordon  y  contener  los  progresos 
de  la  insurrección. 

Cuanto  á  la  conferencia  diplomática  para 
el  arreglo  de  la  Hacienda  egipcia,  todo  se  ha 
aguado,  principalmente  por  las  dificultades 
con  que  tropieza  en  Francia,  que  es  después  de 
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la  Gran   Bretaña  la  nación  más  interesada   en 
el  asunto. 

Entre  tanto  no  dejan  de  ocurrir  en  el  inte- 
rior casos  que  alarman  justamente  la  opinión 
publica.  Los  fenianos  hablan  menos  que  hace 
algunos  meses;  pero  la  dinamita  está  á  la  or- 
den del  día,  y  apenas  trascurre  una  semana 
sin  que  se  descubra  algún  petardo. 

Ha  celebrado  una  reunión  el  epiícopado 
católico  inglés  en  Londres,  bajo  la  presidencia 
del  Emmo.  Cardenal  Manning.  La  enseñanza 
ha  sido  el  objeto  principal  de  sus  deliberacio- 
nes, decidiendo  formar  una  asociación  en  In- 
glaterra y  Escocia,  que  entienda  en  este  asun- 
to, al  que  los  prelados  reunidos  dan  con  razón 
suma  importancia. 

El  movimiento  ritualista  va  desenvolvién- 
dose cada  vez  más  en  Inglaterra  En  varias 
iglesias  anglicanas  durante  la  Semana  Santa  se 
practicaron  algunas  devociones  y  ceremonias 
hasta  hoy  no  adoptadas,  como  las  tres  horas 
de  agonía,  que  se  celebraron  en  S  Pablo  de 
Londres,  con  asistencia  del  arzobispo  de  Can- 
torbery.  Las  composiciones  musicales  de  los 
maestros  católicos  resonaron  en  las  catedrales 
protestantes.  La  misa  de  Carlos  Gounod  se 
cantó  en  Brompton,  y  ea  Londres  las  Lamen- 
taciones de  Palestrina.  En  Sainr-Alban  encen- 
dióse el  cirio  pascual.  ¡Dios  quiera  iluminar  á 
tantos  hombres  que  de  buena  fe  todavía  yacen 
en  el  protestantismo! 

Cada  día  estamos  viendo  consoladoras  mues- 
tras de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  católica  en 
Inglaterra.  Los  PP.  del  Oratorio  acaban  de 
construir  en  Londres  una  magnífica  iglesia  que 
consagrada  á  la  Virgen  María,  ha  sido  inau- 
gurada recientemente.  La  ceremonia  de  la  con- 
sagración fué  realizada  por  Mons.  el  Obispo 
de  Nottinghan  ante  numerosa  concurrencia,  y 
asistiendo  gran  número  de  Prelados.  Este  tem- 


plo ocupa  una  de  las  mejores  posiciones  la 
S.O.  de  Londres,  y  es  espacioso  y  de  excelente 
gusto  arquitectónico. 

Los  Prelados  católicos  de  Escocia  han  pre- 
sentado una  razonada  protesta  al  Conde  de 
Granville,  ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
la  Reina  Victoria,  eon  motivo  de  la  sentencia 
del  tribunal  de  casación  de  Roma  sobre  la 
conversión  de  los  bienes  de  la    Propaganda. 

Francia.  —  Pueden  darse  por  terminadas  las 
diferencias  que  existían  entre  Francia  y  China 
con  motivo  de  lo  quti  se  ha  dado  en  llamar 
guerra  del  Tonkín.  Después  de  varias  y  fáciles 
victorias  de  los  franceses,  los  chinos  se  avienen 
á  una  inteligencia,  que  según  las  promesas  de 
Ferry,  no  se  ratificará  con  condiciones  dema- 
siado humillantes  para  el  celeste  imperio.  Sin 
embargo,  no  pocos  hombres  desapasionados 
han  quedado  sorprendidos  de  las  condiciones 
ventajosísimas  que  ha  obtenido  Francia  en  el 
tratado   de   Tien-Tsin, 

Actualmente  se  agita  con  gran  calor  la  re- 
visión constitucional,  uno  de  cuyos  principales 
artículos  se  reduce  á  establecer  como  definitiva 
forma  de  gobierno,  la  república,  que  hasta 
ahora  tenía  carácter  provisional.  Ya  se  sabe 
que  esta  doctrina  ha  de  ser  proclamada  con 
entusiasmo  por  las  mayorías:  de  lo  que  es  líci- 
to dudar  es  si  el  senado,  contra  el  cual  se  pre- 
paran medidas  humillantes,  que  anulen  su  in- 
fluencia, se  conformará  ó  no]  con  suicidarse. 
Tales  y  tantas  cosas  vamos  viendo,  que  nada 
nos  sorprendería  ver  á  la  alta  cámara  francesa 
cantar  en  sus  propias  exequias 

No  existe  la  mejor  armonía  entre  el  Príncipe 
Jerónimo  Napoleón  y  su  hijo  Víctor,  Sabido 
es  que  el  primero  se  ha  mostrado  siempre  ne- 
tamente revolucionario,  mientras  que  su  hijo 
el  príncipe  Víctor,  educado  por  su  piadosa 
madre,  la  princesa   Clotilde,  no    ha  ocultado 
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sus  simpatías  por  la  Iglesia  católica.  En  este 
estado  de  cosas,  se  cree  que  el  joven  príncipe, 
apoyado  por  su  madre,  y  aun  por  el  Rey 
Humberto,  su  tío,  espera  rehabilitar  en  Fran- 
cia el  prestigio  de  los  Bonapartes,  y  las  proba- 
bilidades de  una  restauración  imperial.  Esta 
idea  va  tomando  alguna  fuerza  desde  que 
hace  poco  anunciaron  las  agencias  que  había 
sobrevenido  una  formal  ruptura  de  relaciones 
entre  el  Príncipe  Jerónimo  y  su  hijo,  suponién- 
dose que  este  trabajaría  ya  por  su  cuenta, 
sustrayéndose  comjíletamente  de  la  tutela  pa- 
ternal. 

Con  el  título  de  Hermanitas  del  obrero,  ha 
fundado  una  nueva  asociación  religiosa  el 
Sr.  Obispo  de  Grenoble.  La  Hermanita  del 
obrero  ha  de  vivir  en  las  fábricas  ó  estableci- 
mientos donde  exista  cualquier  centro  de 
obreros.  Dispondrá  de  una  cocina  económica 
para  darles  por  poco  precio  una  comida 
abundante,  sana  y  limpia.  En  la  misma  casa 
que  habiten,  ocupará  ella  un  cuartito,  á  fin  de 
arreglar  su  ropa,  disponer  sus  camas,  visitar  á 
los  enfermos,  etc.  .  Será,  pues,  su  cocinera,  su 
madre  de  familia  y  su  maestra.  Excitárales, 
además,  cuando  cobren,  á  que  dejen  algo  en 
caja,  por  si  viene  una  enfermedad. 

Se  han  celebrado  en  París  varias  reuniones 
de  la  asamblea 'general  de  católicos,  bajo  la 
presidencia  de  Mons.  Richard  Arzobispo  de 
Larissa,  auxiliar  del  Emmo.  Cardenal  Arzo- 
bispo de  París. 

El  gobierno  francés,  dócil  instrumento  de  la 
masonería,  ha  llevado  á  cabo  un  acjo  muy  sig- 
nificativo de  persecución  para  la  Iglesia.  Mu- 
cho tiempo  hace  que  los  instransigentes  desea  - 
ban  secularizar  la  antigua  iglesia  de  la  Asun- 
ción, cuyas  habitaciones  contiguas  servían  de 
albergue  de  las  escuelas  cristianas  y  enseñanza 
del  catecismo;  pero  hasta  ahora  Grcvy  se  ha- 


bía negado  á  acceder  á  semejante  petición; 
mas  deseando  dar  una  sastisfacción  á  los  avan- 
zados en  víspera  de  las  elecciones  municipales, 
el  gobierno  ha  resuelto  por  fin  sacrificar  la 
iglesia  indicada.  Sólo  que  Mr.  Grevy  no  ha 
querido  cargar  personalmente  con  la  respon- 
salidad  de  un  acto  tan  odioso,  y  ha  echado 
el  muerto  sobre  el  prefecto  del  Sena,  el  cual 
ha  sido  el  único  que  ha  firmado  la  orden  ne- 
cesaria. 

A  última  hora  recibimos  la  noticia  de  que 
los  gobernantes  de  nuestra  desgraciada  vecina 
han  descargado  otro  golpe,  aun  más  rudo,  á 
los  intereses  católicos  y  sociales.  A  pesar  del 
magnífico  discurso  en  que  Julio  Simón  detendió 
la  indisolubilidad  y  dignidad  del  matrimonio 
cristiano,  el  Senado  francés  ha  aprobado  la  ley 
inicua  autorizando  el  divorcio.  Esta  medida, 
que  puede  convertir  á  Francia  en  otra  Turquía, 
hiere  por  su  base  altísimos  interés  de  la  Reli- 
gión, corrompe  á  la  íamilia  y  destroza  la  so- 
ciedad. 

¡Pobre  F.'-ancia! 

La  Croix,  diario  católico  de  Francia,  ha 
iniciado  el  pensamiento  de  formar  una  liga  ca- 
tólica en  defensa  de  la  Iglesia,  que  ha  sido  aco- 
gida con  entusiasmo,  multiplicándose  cada  día 
las  adhesiones.  Entre  muchas,  escogemos  una 
carta  dirigida  al  director  del  expresado  diario, 
donde  se  indican  medios  de  acción: 

«Conviene  que  se  formen  en  todas  partes, 
dice,  reuniones  de  hombres  pertenecientes  á 
las  mismas  profesiones,  reuniones  de  abogados, 
literatos^  industriales,  ingenieros,  etc.  Cada 
una  de  ellas  estudiará  por  su  parte  los  medios 
propios  para  resistir  al  enemigo  común.  La 
reunión  de  estos  diversos  grupos  bajo  una  au- 
toridad designada  por  la  Santa  Sede  dará  la 
obra  perfecta  y  armada  de  todas  armas,  para 
hacer  frente  á  sus  enemigos.  En  último  térmi- 
no, y  esto  es  más  importante  de  lo  que  parece, 
nacerían  de  aquí  vínculos  estrechos  de  afecto 
éntrelos  católicos:  habrá  una  especie  de  socio- 
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dad    de    socorros    mutuob  intelectuales,  socia- 
les, materiales,» 

Todos  los  periódicos  católicos  celebran  este 
pensamiento,  entre  ellos  UUfíivers,  el  Journal 
de  Rome,  y  otros  muchos.. 

La  sociedad  de  las  Misiones  extranjeras  de 
Francia,  que  tienen  en  Roma  un  procurador 
general,  el  Rdo.  Delpeche,  ha  publicado  su 
Memoria  anual  sobre  las  25  misiones  á  que  es- 
tán consagrados  sus  sacerdotes. 

Se  han  convertido  por  los  trabajos  de  tan 
benemérita  sociedad  en  el  año  pasado  167  he- 
rejes: se  han  bautizado  19,242  paganos  adultos. 
32.972  hijos  de  cristianos  y  223.183  hijos  de 
paganos.  La  sociedad  tiene  misiones  en  China, 
el  Japón,  el  Tibet,  la  Cochinchina,  Siam,  Bir- 
raania.  Malaca  y  las  Indias.  Tiene  en  estas 
regiones  32  seminarios  y  numerosas  escuelas 
de  huérfanos  con  muchos  adultos. 

Acaba  de  fallecer  en  Jerusalén,  dor.de  tenía 
su  residencia  habitual,  el  Rdo.  P.  Alfonso 
María  de  Ratisbona,  célebre  judío  convertido 
milagrosamente  en  Roma,  y  fundador  de  la 
Congregación  de  los  hijos  de  Sión,  compuesta 
generalmente   de  judíos  convertidos — R.  I.  P,- 

Italia. — No  son  muy  íntimas  que  digamos 
las  relaciones  entre  Italia  y  Austria;  ni  es  fácil 
que  en  adelance  lo  sean,  por  ser  encontrados 
los  intereses  de  entrambas  potencias.  Nada 
menos  que  el  presidente  del  Senado  de  Italia, 
Mr,  Teschio,  ha  mostrado  en  ocasión  solemne, 
deseos  de  apodirarse  del  país  llamado  Triesti- 
no,  que  hoy  pertenece  á  Austria.  Estos  italia- 
nos no  se  contentan  con  nada,  y  el  mejor  día 
pedirán  á  Bismark  que  les  dé  la  luna. 

El  4  de  Mayo  la  Sociedad  para  la  santifica- 
ción de  las  fiestas  ha  celebrado  cu  Turín  una 
asamblea  general  en  honor  de  su  glorioso  pa- 
trono S.  José.  Esta  obra,  que  desearíamos  ver 
instalada  en  España,  se  compone  de  tres  clases 


de  socios:  ordinarios,  promotores  y  comerciantes, 
artesanos  y  obreros.  Los  socios  ordinarios  se 
obligan  á  no  trabajar  ni  hacer  trabajar  en  los 
días  festivos;  á  no  vender  ni  comprar,  con  las 
excepciones  autorizadas  por  la  Iglesia;  á  utili- 
zar con  preferencia  á  los  negociantes,  fabrican- 
tes y  artesanos  que  no  venden  ni  trabajan  en 
los  días  festivos;  á  dejar  á  sus  dependientes  y 
criados  el  tiempo  para  llenar  sus  deberes  de 
cristianos. 

Los  promotores,  además  de  las  anteriores  obli- 
gaciones, contraen  la  de  promover  por  todos 
los  medios  posibles  la  observancia  de  los  días 
festivos. 

La  tercera  clase  de  socios  se  compromete 
á  tener  cerrados  sus  establecimientos  y  talleres 
en  los  días  festivos,  no  trabajar  ni  hacer  tra- 
bajar en  esos  días,  y  proveerse  de  los  artículos 
que  necesitan  en  las  tiendas  de  los  que  ni  tra- 
bajan ni  venden  los  días  fesfivos. 

En  estos  últimos  días  se  ha  verificado  la  so- 
lemne ceremonia  de  abjurar  sus  errores  protes- 
tantes, en  Ñapóles  y  Padua  respectivamente, 
dos  jóvenes  nobles,  llamadas  Eugenia  Heinz  y 
Eugenia  María  Weiringer. 

Como  una  prueba  de  los  avances  de  la  de- 
magogia en  Italia,  conviene  decir  que  en  Mel- 
dola,  pequeña  ciudad  de  la  Provincia  de  Forli, 
se  ha  inaugurado  una  lápida  en  honor  de  Or- 
sini,  que  quiso  asesinar  á  Napoleón  III  Hé 
aquí  una  de  las  inscripciones:  "Los  ciudadanos 
de  Meldola  se  hallaron  acordes  en  el  pensa- 
miento de  honrar  la  memoria  de  Félix  Orsini 
que  amó  á  la  patria  más  que  á  sí  mismo."  Sin 
duda  por  esto  quiso  asesinar  á  Napoleón,  que 
hizo  por  Ita]ia  más  tal  vez  que  todos  los  ita- 
lianos juntos. 

En  una  sesión  de  la  Cámara  italiana  el  Señor 
Mancini,  ministro  de  Estado,  legitimó,  sin 
querer,  las  quejas  del  Padre  Santo  con  motivo 
de    la    sentencia    del    Tribunal    de    casación: 
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"Declaro  con  toda  franqueza,  dijo,  que  si  hay 
en  el  mundo  católico  una  institución  que  inspi- 
re al  Gobierno  italiano  y  á  mis  sentimientos 
personales  la  más  viva  y  cordial  simpatía,  así 
como  el  deseo  de  hacer  cuanto  pueda  juzgarse 
necesario  para  que  cumpla  su  alta  misión,  es 
el  Instituto  de  la  Propaganda."' 

Reconoció  asimismo  que  con  justicia  no 
quiere  depender  la  Propaganda  de  un  Gobier- 
no que  pu'-de  mirar  de  reojo  la  misma  te  que 
se  quiere  difundir,  y  añadió:  "Sería  peligroso 
que  al  autorizarla  para  las  enajenaciones  pa- 
trimoniales, el  Estado  ejerciese  alguna  inspec- 
ción relativamente  al  uso  que  haga  de  las  su- 
mas que  necesita  emplear  en  ocasiones.  A  mis 
ojos,  un  certificado  de  la  Congregación  com- 
puesta de  personajes  eminentes,  que  asegurase 
la  necesidad  de  cierta  enajenación,  podría  ser 
prueba  bastante,  sin  que  pudiera  el  Gobierno 
intervenir  nunca  en  lo  que  más  bien  se  refiere 
al  ejercicio  de  su  misión  espiritual  y  eclesiás- 
tica." 

Austri.^-Hl'ngría  — En  Buda-Pest,  donde 
la  última  Encíclica  de  Su  Santidad  ha  causado 
gran  impresión,  va  á  organizarse  por  los  jóve- 
nes de  la  Universidad  y  del  Instituto  una  aso- 
ciación antimasónica,  cuyos  miembros  ingre- 
sarán en  ella  previo  juramento  de  no  pertenecer 
nunca,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  de 
su  vida,  á  las  sociedades  secretas.  ¡Cuánto  ce- 
lebraríamos que  en  nuestra  patria  se  estable- 
ciera otra  asociación  de  esta  naturaleza! 

El  3  de  Mayo  pasó  á  mejor  vida  la  Empe- 
ratriz viuda  de  Fernando  I,  Doña  Mariana,  á 
los  81  años  de  su  edad.  Tanto  en  el  trono 
como  en  el  retiro  en  que  vivía  hace  cerca  de 
40  años,  siempre  brilló  por  sus  regias  virtudes, 
teniendo  el  consuelo,  á  pocos  concedido,  de 
ver  iniciado  el  proceso  de  la  beatificación  de 
su  hermana,  la  venerable  Cristina  de  Saboya. 
Espiró  con  la  bendición  del  Papa;  y  no  bien 
se  supo  su  fallecimiento,  tocaron  las  campanas 


¡  de  toda  la  población,  izándose  bandera  de  luto 
en  varios  edificios.  Ha  sido  general  el  senti- 
miento de  la  ciulad  de  Praga,  donde  ha  fa- 
llecido. 


Bélgica. — A  pesar  de  su  odio  á  la  religión, 
los  Diputados  liberales  belgas  no  han  aprobado 
el  proyecto  de  información  acerca  de  los  bienes 
de  los  conventos,  presentado  por  el  gobierno, 
con  objeto  de  comenzar  ya  descaradamente  la 
persecución. 

Por  dos  votos  de  mayoría,  60  con  58,  ha 
sido  desechado  el  proyecto  del  gobierno.  Al 
acercarse  las  elecciones,  los  diputados  han 
comprendido  que  debieran  guardar  alguna 
consideración  al  cuerpo  electoral,  católico  en 
su  inmensa  mayoría. 

La  Universidad  de  Lovaina  celebró  el  día 
13  de  Mayo  el  quincuagésimo  aniversario  de 
su  restablecimiento  en  1834  por  los  Prelados 
belgas. 

El  Rey  de  los  Belgas,  para  el  caso  de  que 
Gordon  intente  efectuar  su  retirada  por  el 
ecuador,  aprovechando  las  crecidas  del  Nilo, 
pondrá  á  su  disposición  todos  los  recursos  de 
la  asociación  internacional  africana,  de  la  que 
es  presidente,  y  hará  que  vaya  Stanley  con  una 
expedición  á  su  encucntru  en  la  dirección  de 
Gondokoro. 

E¿  Correo  de  Bruselas  habla  d  ;  una  numerosa 
peregrinación  belga  que  llegó  á  Lourdes,  aña- 
diendo que  en  £olo  un  día  se  habían  verificado 
cinco  curaciones  extraordinarias. 

PoRTucAí,. — Con  motivo  de  haber  apareci- 
do varios  decretos  para  la  reforma  del  ejercito 
portugaé.*,  los  periódicos  progresistas  han  em- 
prendido una  furiosa  oposición  contra  el  mi- 
nisterio Fontes.  Lo  más  grave  es  que  en  un 
vieeti>:g  celebrado  en  Lisboa,  ya  no  se  han  con- 
tentado los    oradores    en  sus   improvisaciones 
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con  atacar  al  ministerio,  al  cual  consideran 
poco  menos  que  ciego  instrumento  de  Ingla- 
terra; han  llegado  hasta  el  Rey,  conjurando 
al  pueblo  á  que  no  se  deje  deshonrar  por  unos 
«miserables  que  gobiernan  en  nombre  del  rey 
Luis.» 

El  presidente  de  la  Cámara  de  diputados 
ha  dado  cuenta  á  la  misma  de  haber  recibido 
una  solicitud  á  la  que  acompañan  17,400  fir- 
mas,  pidiendo  el  restablecimiento  de  las  Or- 
denes religiosas  en  Portugal. 

América. — Ya  que  por  desgracia  no  gocen 
de  paz  duradera,  se  han  dado  por  lo  menos 
algunas  treguas  las  repúblicas  del  Sur  del  Nuevo 
Mundo,  que  largos  años  se  han  hecho  mutua 
encarnizada  guerra.  ¡Quiera  Dios  no  se  cum- 
plan nuestros  fundados  temores  de  nuevos  y 
más  sensibles  desastres  de  aquellas  repúblicas, 
que  al  sacudir  nuestro  yugo,  creyéronse  felices 
para  siempre,  sin  que  hasta  ahora  hayan  lo- 
grado serlo  de  veras! 

En  el  primer  trimestre  del  año  actual  han 
llegado  á  la  República  Argentina  134  vapores 
con  19.546  inmigrantes.  En  el  primer  tri- 
mestre del  año  pasado  llegaron  I03  vapores 
con  15.503  inmigrantes:  de  modo  que  hay 
una  diferencia  á  favor  de  este  año  de  31  va- 
pores y  de  4.043  inmigrantes,  lo  que  hace 
suponer  que  en  todo  el  trascurso  de  1884  la 
entrada  de  inmigrantes  será  de  80  á  90.000, 
que  por  cierto  es  cifra  bastante  respetable.  Es 
de  advertir  que  los  inmigrantes  en  su  mayoría 
son  italianos,  figurando  en  segundo  término  los 
españoles,  luego  los  franceses,  después  los  ale- 
manes, los  suizos  y  los  austríacos. 

Sólo  el  estado  de  Nueva-York  cuenta  400 
escuelas  en  que  los  niños  católicos  reciben 
instrucción  gratuita.  La  Diócesis  de  Nueva- 
York  está  comprendida  en  este  número  con 
170    escuelas  con  48.000   alumnos;  las  otras 


cuatro  Diócesis  de  Broklyn,  Albany,  Roche.í- 
ter  y  Ogdcnsbury  poseen  más  de  230  escuelas 
con  75.000  alumnos. 

Independientemente  de  estas  escuelas,  des- 
tinadas principalmente  á  la  enseñanza  ele- 
mental, existen  en  estas  diócesis  muchos  cole- 
gios y  academias  católicas,  destinados  á  la 
enseñanza  superior.  ¡Qué  elocuente  contesta- 
ción es  esia  á  las  calumnias  de  los  que  acusan 
á  la  Iglesia  de  ser  enemiga  de  la  enseñanza! 
Bien  es  verdad  que  ya  ellos  mismos  están 
persuadidos  de  lo  contrario. 

He  aquí  ahora  qué  clase  de  escuelas  funda  el 
ateísmo.  Un  tal  Mezeroff,  llamado  catedrático 
de  la  dinamita,  ha  dado  sus  lecciones  en  Nueva- 
York,  y  después  de  hablar  de  la  utilidad  de 
las  materias  explosivas  ¡en  beneficio  de  la  huma- 
nidad! ha  concluido  diciendo:  «Oaisiera  yo  que 
mandasen  aquí  1  ,000  irlandeses  escogidos  de 
la  mejor  clase  y  entre  los  más  educados  de  la 
población  de  las  varias  ciudades  de  Irlanda. 
Deberían  venir  aquí,  por  cuanto  en  Inglate- 
rra, en  Escocia  é  Irlanda  no  hay  libertad  de 
palabra  ni  de  acción.  Los  ingleses  en  un  mo- 
mento ahorcarían  á  los  maestros  y  á  los  discí- 
pulos de  una  escuela  de  dinamita.»  Los  i.ooo 
alumnos,  una  vez  suficientemente  instruidos 
sobre  el  uso  de  la  dinamita,  serían  enviados  á 
su  patria  y  distribuidos  entre  las  principales 
capitales  de  los  tres  reinos,  donde  se  hallarían 
prontos  á  hacer  saltar  por  el  aire,  dada  la  se- 
ñal, todos  los  barcos,  arsenales,  prisiones  y 
toda  clase  de  obras  públicas  »  Según  él,  la 
guerra  con  la  dinamita  debe  durar  hasta  que 
del  Occéano  haya  desaparecido  el  último  buque 
inglés,  y  hasta  que  de  la  superficie  de  la  tierra 
desaparezca  también  el  último  de  los  soldados 
de  la  reina  Victoria.  Verdaderamente  son  bien 
modestas  las  aspiraciones  ¿&\  pacifico  Mczcroft, 
que  se  contenta  con  la  destrucción  de  los  bar- 
cos y  soldados  ingleses.  Pero  consolémonos  con 
que,  según  dicen  los  periódicos,  en  breve  parte 
para  el  continente  europeo  con  el  fin  de  abrir 
nueva  cátedra  y  continuar    sus  lecciones  sobre 
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las  materias  explosivas  más    teribles.  Fácil  es 
que  andando  los  tiempos,  extienda  sus  miras  á 
los  demás  Estados  de  Europa,  y  entonces   ha 
bremos  llegado  al  colmo  de  la  civilización. 

III. 

ESPAÑA. 

El  20  de  Mavo  se  abrieron  las  cortes,  le- 
yéndose por  el  Rey  un  discurso  que  como 
siempre  ha  sido  juzgado  de  muy  distinta  ma- 
nera, según  el  criterio  de  cada  uno. 

Ocurre  un  hecho  digno  de  notarse  en  los 
partidos  políticos  de  España.  Cada  uno  da 
por  disuelto  al  partido  contrario  una  y  mil 
veces,  y  sin  embargo  todos  ellos  viven  y  vivi- 
rán y  alternaran,  estamos  seguros  de  ello,  en 
el  poder,  ó  con  los  nombres  que  actualmente 
llevan,  ó  con  otros  que  más  les  convenga. 

La  Obra  de  l¡i  Propagación  de  la  fe,  que  está 
llamada  á  producir  opimos  frutos  en  la  Igle- 
sia, va  tomando  grande  incremento  en  España. 
Hasta  ahora  nos  consta  que  en  las  Archidióce- 
sis  de  Toledo,  Granada  y  Valencia  y  en  las 
Diócesis  de  Avila  se  halla  instalada,  habiendo 
contestado  satisfactoriamente  otros  muchos 
Prelados.  En  esta  obra,  en  que  tanto  celo  han 
mostrado  varias  y  nobilísimas  damas  españo- 
las, pueden  tomar  parte  las  personas  que  en 
algo  esriman  la  propagación  de  la  hermosa  luz 
de  la  fe,  y  confiamos  en  que  todos  los  católicos 
harán  un  esfuerzo  para  conseguir  tan  alto  fin,  y 
contribuir  á  una  obra  tan  deseada  por  nuestro 
amadísimo  Pontífice  León  XIII,  y  repetidas 
veces  bencida  por  el. 

De  todas  partes  del  mundo  católico  se  han 
elevado  enérgicas  protestas  contra  la  sentencia 
del  tribunal  de  Roma  acerca  de  los  biene?  de 
la  Propaganda,  y  era  natural  que  los  españoles 
mostrasen  en  esta  ocasión  los  sentimientos  de  su 


acendrada  piedad,  y  de  su  incondicional  ad- 
hesión al  Romano  Pontífice.  Así  es  que,  aparte 
de  las  protestas  de  la  prensa  católica,  se  ha 
escuchado  la  voz  solemne  del  episcopado  espa- 
ñol, que  unánimemente  ha  protestado  contra 
despojo  tan  inaudito,  pidiendo  al  Rey  y  al 
Gobierno  que  intervenga  eficazmente  con  del 
de  Italia,  á  favor  de  los  bienes  de  la  Propa- 
ganda. 

La  Diputación  de  Guipúzcoa  ha  acordado 
colocar  en  el  salón  de  sesiones  un  busto  de 
S.  Ignacio  de  Loyola  y  consignar  3  000  duros 
anuales  para  amortizar  la  deuda  reconocida 
en  favor  de  varias  Iglesias  de  la  provincia  por 
la  plata  que  extrajeron  á  la  misma  en  1794 
para  los  gastos  de  la  guerra  con  Francia. 

En  toda  España  se  han  celebrado  este  año 
con  inusitado  esplendor  los  piadosos  ejercicios 
del  mes  de  Mayo,  contribuyendo  no  poco  á 
ello  el  ser  este  el  primer  centenario  de  la  de- 
dicación de  este  poético  mes  á  la  Reina  de  los 
cielos. 

Vemos  con  gusto  que  se  va  formando  una 
especie  de  cruzada  contra  la  blasfemia  y  la 
profanación  de  los  días  festivos.  Ya  no  es  en 
Burgos  solamente  y  en  Santander,  Valladolid 
y  otras  poblaciones  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  crónicas  anteriores,  sino  también  Sevilla,  en 
Valencia,  en  Orihuela  y  otras  muchas  ciudades 
y  villas,  donde  se  trabaja  con  éxito  para  extir- 
par la  blasfemia.  Cuanto  á  la  observancia  de 
los  días  festivos,  aunque  no  es  tan  general  la 
reacción,  porque  al  fin  se  tropieza  con  el  inte- 
rés mal  entendido  de  algunos,  aún  se  hace 
algo,  y  esperamos  que  dentro  de  poco  se  hará 
mncho  más,  siquiera  en  ello  tengamos  que  se- 
guir, aunque  de  lejos,  las  huellas  de  países 
como  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  etc. 

Disucltas  las  insignificantes  partidas  repu- 
blicanas que   en  el  mes    anterior    merodearon 
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en  el  norte  de  la  Península,  no  por  eso  se  han 
acabado  las  calamidades  en  el  siguiente.  Una 
gran  inundación  ha  sumido  en  la  miseria  á  las 
ricas  provincias  de  Murcia  y  Alicante,  ha- 
ciendo estragos  terribles  en  Alcoy  y  Orihuela 
principalmente.  Las  desgracias  personales  han 
sido  relativamente  pocas,  pero  las  pérdidas  de 
cosechas  y  ganados  incalculables.  La  misma 
violencia  del  temporal  ha  hecho  naufragar  va- 
rios buques  en  las  costas  de  Denia,  habiendo 
podido  salvarse  las  tripulaciones. 

Ha  fallecido  cristianamente  en  Madrid, 
confortado  con  los  Sacramentos  de  la  Iglesia 
y  con  la  especial  bendición  de  Su  Santidad,  el 
renombrado  escritor  y  ex-Ministro,  D.  Eduar- 
do Gasset  y  Artime,  fundador  de  El  hripar cid . 
Dios  le  haya  acogido  en  el  seno  de  su  mise- 
ricordia. 

Se  ha  inaugurado  solemnemente  en  Madrid 
una  brillante  exposición  de  Bellas  Artes. 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  cedido  á 
la  Asociación  de  Señoras  el  importe  de  ¡as 
entradas  de  un  día  á  la  semana,  f.-on  destino  á 
los  fondos  para  la  construcción  del  proyecta- 
do templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Almudena. 

Ya  han  visto  la  luz  pública  las  Conferencias 
del  limo.  P.  Cámara  que  tanto  y  tan  justa- 
mente hnn  llamado  la  atención.  Forman  un 
■elegante  volumen,  impreso  con  todo  lujo  en 
Madrid.  El  éxito  de  este  libro  ha  sido  tan 
brillante  como  era  de  esperar  del  mérito  ex- 
traordinario que  le  avalora,  y  de  la  merecida 
reputación  del  autor.  En  los  ocho  primeros 
días  se  despacharon  más  de  mil  ejemplares, 
número  extraordinario,  principalmente  si  se 
atiende  al  frivolo  espíritu  de  nuestra  época,  tan 
poco  aficionada  á  libros  serios  y  filosóficos,  (i) 

Con  el  título  de  El  Eco  Franciscano^  ha  em- 
pezado á  publicarse   ea  Santiago  de  Compos- 


(1)    Véase  el  anuncio  (le   la  cubierta 


tela,  bajo  la  dirección  y  redacción  de  los 
Padres  del  Convento  que  aquella  orden  tiene 
en  la  ciudad  del  Apóstol,  una  importante  re- 
vista que  será  órgano  del  benemérito  Instituto, 
y  cuyo  objeto  principal  es  secundar  los  deseos, 
reiteradamente  expresados,  de  Su  Santidad 
León  XIII,  de  que  se  extienda  la  tercera 
Orden  de  S,  Francisco,  llamada  á  producir 
abundantes  frutos  en  las  almas  y  en  la  socie- 
dad, y  á  neutralizar  los  efectos  y  las  ma<]uina- 
ciones  de  las  sociedades  masónicas,  como  dice 
el  mismo  Pontífice  en  su  última  memorable 
Encíclica  Hu7?:anum  genits .  Saludamos  cordial- 
mente  al  Eco  Franciscano,  y  admitiendo  gusto- 
sísimos el  cambio  que  nos  propone,  deseamos 
vea  en  la  Revista  Agustiniana  una  hermana  y 
una  amiga  que  combatirá  á  su  lado  y  con  su 
pobre  cooperación  le  ayudará  al  altísimo  fin 
de  f  ropagar  y  defender  los  interese;  de  la 
Religión. 

Algunos  masones  italianos  han  protestado 
contra  la  última  Encíclica  de  Su  Santidad.  Los 
masones  españoles,  monos  de  imitación,  em- 
piezan á  protestar  también  ¡Buen  miedo  pue- 
de tener  la   luna  á  los  ladridos   de    los    perros! 

Las  inundaciones,  que  tantos  estragos  han 
causado  en  el  S.  E.  de  la  Península,  parece 
que  también  han  hecho  derramar  muchas  lá- 
grimas en  varias  poblaciones  de  Argelia  en  que 
abundan  los  españoles. 

Y  ya  que  de  Argelia  hablamos,  parece 
también  que  nada  tiene  de  lisonjera  la  sitúa  - 
ción  de  nuestros  compatriotas  en  aquel  terri- 
torio. Además  de  las  vejaciones  de  que  son 
objeto,  las  liberalisimas  autoridades  los  obligan 
á  llevar  sus  hijos  á  escuelas  francesas,  donde 
no  oyen  más  que  insultos  y  vituperios  á  Espa- 
ña, ni  aprenden  otra  cosa  sino  que  España  es 
el  país  del  fanatismo,  de  los  frailes  y  de  la 
Inquisición.  ¡Ah!  cuando  era  el  país  de  los 
frailes  y  déla  Inquisición  (del  verdadero  fana- 
tismo nunca  lo  ha  sido)  no  se  atrevían  á  insul- 
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tamos  de  esa  manera  los  cobardes  vencidos  en 
Pavía  y  San  Quintín! 

Los  nuevos  impuestos  de  ccdulas  personales 
han  ocasionado  alguna  alteración  en  Filipinas. 
En  la  Isla  de  Samar  y  en  Nueva  Écija  ha 
habido  alganos  alborotos  populares,  que  proiito 
se  disolvieron  al  intjrvenir  la  fuerza  armada. 
Hoy,  según  las  últimas  noticias,  reina  com- 
pleta tranquilidad  en  aquel  Archipiélago.  El 
Excmo.  Sr.  Capitán  General,  Sr.  Jovellar,  por 
razones  que  aun  no  son  del  dominio  público, 
ha  suspendido  para  adelante  la  imposición  de 
los  nuevos  impuestos.  Dícese  que  la  causa  de 
la  suspensión  no  han  sido  los  alborotos,  sino 
algunas  dudas  que  ha  tenido  que  consultar 
con  el  Gobierno 

El  proyecto  reformado  del  ferro-carril  de 
Valladolid  á  Calatayud  por  Aranda  de  Duero 
y  Soria,  aprobado  ya  por  la  junta  consultiva, 
comprende  las  estaciones  y  apeaderos  siguien- 
teb:  Valladolid,  La  Cisicrniga,  Tudcla  de 
Duero,  Traspinedo,  Sardón,  Ouintanilla  de 
Abajo,  Santa  Cecilia,  Ouintanilla  de  Arriba, 
Peñafiel,  Nava  de  Roa,  Roa,  Castrillo  de  la 
Vega,  Aranda  de  Duero,  Vadocondes,  La 
Vid,  Langa,  Velilla,  San  Esteban  de  Gormaz, 
Burgo  de  Osma,  Santiuste,  Rioseco,  Aldchucla, 
Villabuena,  Soria,  Martialay,  Ojuel,  Almenar, 
Torrubia,  Rezno?,  Malanquilln,  Villarroya, 
Cervera,  Torralba  y  Calatayud. 

La  línea  tiene  205  y  i¡2  kilómetros,  tres 
túneles,  el  mayor  de  300  metros  de  longitud, 
para  el  paso  del  cerro  de  San  Esteban  de 
Gormaz,  un  viaducto  de  252  de  longitud  en 
el  valle  de  Manubres,  y  puentes  sobre  el  Duero 
en  Tudela,  Aranda  y   Soria. 

Con  gran  solemnidad  y  concurrencia  se  ce- 
lebró el  domingo  l."d:  Junio,  Pascua  de 
Pentecostés,  en  la  Real  Colegiala  de  S.  Isidro 
de    Madrid,    la    consagración    de    los    nuevos 


Prelados  de  Oviedo  y  Santander  respectiva- 
mente; R.  P.  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  dt-1 
Orden  de  Sto  Domingo,  y  Dr.  D  Vicente 
Santiago  Sánchez  de  Castro.  Fue  consagrante 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de 
Toledo  y  Primado  de  España,  y  asistentes,  el 
Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forcs,  Arzobispo  de  Va- 
lladolid, y  el  limo.  P.  Cámara,  Obispo  Auxi- 
liar de  Toledo,  hallándose  además,  como  invi- 
tado en  el  Presbiterio,  el  limo.  Sr.  O'jispo  de 
Puerto-Victoria. 

Deseamos  á  los  nuevos  Prelados  larga  vida 
y  abundantes  gracias  para  desempeñar  digna- 
mente su  alto  y  delicado  Ministerio. 

Local. — El  30  del  pasado  Mayo  tomó  po- 
sesión de  la  Chantría  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  para  la  que  ha  sido  promovido  por 
Su  Santidad  León  XIII,  nuestro  particular 
amigo  el  joven  c  ilustrado  Presbítero  Dr.  Don 
Urbano   Ferreiroa. 

El  Sr.  Ferreiroa  es    un    virtuoso    Sacerdote 

benemérito  de  la  Iglesia  por  los  altos   servicios 

que  le  ha  prestado,  ya  como  antiguo   redactor 

de    un    diario   católico,    ya    como    autor    de 

varias  obras  notables,  entre  las  cuales  merecen 

especial    mención   La    Cuestión  de   Oriente^    la 

Biograj'ia   de  Su    Santidad   León     XIII,   y   La 

TrasforrnaciLn  de  la  Roma  pagana  estudiada    en  la 

Roma  actual,  obra  de   copiosa   erudición,  de  la 

I   cual    hablamos    en    otra    ocasión    en    nuestra 

¡  sección  bibliográfica.  Su  Santidad    ha  prcmia- 

í  do  con  tan  elevada  dignidad   les    méritos    ad- 

;  quiridos  en  la  defensa  de  los  intereses  católicos. 

\  Deseamos  al  Sr.  Ferreiroa  prosperidad  espiri- 

!   tual  y  temporal    en    su    honroso   cargo,  por   el 

cual  le  damos   nuestro  cordialíiimo  parabién. 
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SCEt.ANrA, 


MISCELÁNEA. 

EL  CENTENARIO  DE  S.  CARLOS  BORROMEO. 


Bajo  la  presidencia  Jel  Emo.  Cardenal  Vi- 
cario de  Su  Santidad,  Monaco  La  Valetta, 
se  ha  celebrado  en  Roma  una  reunión  de  to- 
dos los  Rectores  de  S:;minarios  y  Colegios 
eclesiásticos  de  la  ciudad  eterna  para  deter- 
minar la  forma  en  que  ha  de  celebrarse  el 
próxirac  tercer  centenario  de  S,  Carlos  Bo- 
rromeo.  Al  efecto,  redactaron  una  circular 
dirigida  á  todos  los  Obispos  del  Orbe  católico, 
rogándoles  que  por  su  parte  contribuyan  á 
las  fiestas  que  se  preparan.  El  Sr  Rongier, 
Rector  del  Real  Establecimiento  español  de 
Santiago  y  Santa  María  de  Monserrat  en 
Roma,  se  ha  servido  dirigirnos  un  ejemplar  de 
dicha  circular,  y  con  ella  la  exposición  que  el 
mismo  Señor  dirige  al  Episcopado  español  ex- 
hortándole al  mismo  objeto.  En  la  exposición 
se  alegan  los  méritos  eminentes  del  gran  San- 
to, los  servicios  que  prestó  á  España,  como 
Arzobispo  de  Müán,  que  con  su  territorio  era 
á  la  sazón  posesión  española,  la  estima  en 
que  le  tenía  nuestro  gran  monarca  Felipe  II,  y 
el  cariño  que  el  Santo  profesaba  á  la  Real 
familia  de  España.  En  este  concepto,  S.  Car- 
los Borromeo  es  una  verdadera  gloria  españo- 
la, y  justo  es  que  España  contribuya  también 
á  glorificar  su  nombre. 


Alega  después  los  méritos  de  S.  Carlos  como 
el  más  firme  propagador  de  los  Seminarios 
conciliares,  cuyo  pensamiento  y  ejecución  se 
debe  en  gran  parte  á  su  iniciativa  en  el  Con- 
cilio de  Trento.  Con  esta  ocasión  hace  el 
Sr.  Rongier  justicia  á  los  antiguos  Padres  de 
la  Iglesia,  que  ya  establecieron  centros  de  en- 
señanza eclesiástica;  como  S.  Agustín  y  San 
Leandro  c  Isidoro.  El  título  aducido  le  mueve 
á  exhortar  á  los  Sres.  Obispos  á  que  procuren 
principalmente  la  cooperación  de  los  Semina- 
ristas. 

La  celebración  del  centenario  consistirá 
principalmente  en  fiestas  religiosas  extraor- 
dinarias, en  veladas,  actos  y  certámenes  lite- 
rarios y  poéticos,  y  en  una  cuestación  para  el 
dinero  de  S.  Pedro.  Es  preciso,  dice  la  expo- 
sición, que  el  Centenario  ^no  sen  un  acto  de 
piadoso  entusiasmo  que  acabe  con  el  día  de  la  Fies- 
ta, sino  hecho  cuyas  consecuencias  trasciendan  en 
pro  del  mayor  desenvolvimiento  y  prosperidad  de 
los  seminarios  de  todo  el  mundo."  Debe  realizarse 
«en  la  forma  extraordinaria  y  pública  que  exi- 
ge la  creciente  obligación  de  mostrar:  á  la 
Santa  Sede  la  incondicional  adhesión  á  sus 
enseñanzas  y  á  su  Cabeza  visible;  y  á  las  sec- 
tas, la  inutilidad  d:;  sus  subterráneas  maquina- 
ciones por  cambatir  tan  santa  institución  y  co- 
rromper  la  hermosa  juventud   que  la  forma.» 

Aplaudimos  con  toda  nuestra  alma  el  pensa- 
miento, y  deseamos  se  realice  con  la  esplendidez 
que  es  de  esperar  y  llene  de  inefable  consuelo 
el  atribulado  corazón  de  nuestro  Padre  común. 
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